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CAPÍTULO  XIII 
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COMPLICACIONES  ENTRE  LA  JUNTA  GUBERNATIVA  1 
EL  JENERAL  FREIRÉ:  ÉSTE  TOMA  EL  MANDO  PRO- 
VISORIO DE  LA  REPÚBLICA!  EL  JENERAL  O'HIGGINS 
PARTE  PARA  EL  PERÚ 

(enero  a  julio  de  1823) 

I.  Asume  el  mando  en  Santiago  una  junta  gubernativa:  amotinamiento  de  algunas 
tropas:  perturl)ac¡ones  i  embaratos  del  nuevo  gobierno,  i  medidas  tomadas  para 
mantener  la  tranquilidad  pública. — 2.  Al  saber  el  cambio  gul>ernativo  de  Santia- 
go, Freiré  se  dirije  con  su  ejército  a  Valparaíso:  consecuencias  de  este  movimiento 
en  la  situación  militar  de  los  pueblos  del  sur. — 3.  Arribo  de  Freiré  a  Valparaíso: 
decreta  el  arresto  de  O'Higgins,  i  desconoce  la  autoridad  de  la  junta  de  Santiago 
^  para  mandar  en  todo  el  pais.  —4.  El  jeneral   Freiré  persiste  en  desconocer  a  la 

"^  junta  su  carácter  de  gobierno  central  del  estado:  competencias  i  dificultades  entre 

^  ambos. — 5.  Creciente  ajitacion  política:  situación  embarazosa  de  la  junta  guberna- 

tiva: reunión  de  la  asamblea  provincial  de  Santiago. — 6.  Reúnese  en  Santiago  el 
(r;  congreso  de  plenipotenciarios  de  las  provincias:  acta  de  unión  de  éstas:  Freiré  es 

^  nombrado  director  supremo  provisorio. — 7.   Organización  del  nuevo  gobierno: 

^  sus  primeros  trabajos  administrativos. — 8.  £1  juicio  de  residencia  del  ex-director 

0*Higgins,  i  los  incidentes  a  que  dio  oríjen:  el  gobierno  le  pone  término  dando 
a  aquél  un  honroso  pasaporte  para  salir  del  pais. 

I.  Asume  el  mando  en  f.  La  junta  gubernativa  proclamada  en  San- 
Santiago  una  junta  gu-  .  1  o  j  jo  j-  j  i 
bemativa:amotinamien.     tiago  el  28  de  enero  de  1823  en  medio  del 

to  de  algunas  tropas:  contento  público,    se  recibía  del  mando  en  las 
perturbaciones  i    eniba-  ,        .  y-r>  -*  -li      • 
razos  del  nuevo  gobier-  Circunstancias  mas  difíciles  que  es  posible  ima- 
no, i  medidas  tomadas  jinar.  Compuesta  de  hombres  que  contaban  con 

para  mantener  la  tran-      ,  ,  •i->ji/.j 

quilidad  pública.  buena  opmion  en  la  capital,  1  animados  éstos  de 

propósitos  serios  en  favor  de  la  tranquilidad  pública  i  de  la  organiza- 
ción política  i  administrativa,  se  encontraron,  sin  embargo,  rodeados 
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desde  el  primer  momento  de  los  mayores  embarazos,  que  parecían  pre- 
cursores de  una  tremenda  anarquía. 

Kn  las  primeras  horas  de  contento  que  se  siguieron  al  cambio  gu- 
bernativo, la  junta  había  creído  que  su  misión  paciñcadora,  facilitada 
por  el  feliz  desenlace  del  movimiento'popular  de  Santiago,  no  encon' 
traria  obstáculos  de  consideración,  que  las  provincias  no  opondrían 
resistencia  al  restablecimiento  de  la  unión  de  todos  los  pueblos  de  la 
República,  i  que  a  la  sombra  de  la  paz  se  reuniría  un  congreso  nacio- 
nal constituyente,  i  se  organizaría  un  nuevo  ejército  para  socorrer  al 
Perd  que  solicitaba  ese  ausilio  empeñosamente.  Su  primer  decreto, 
dado  el  29  de  enero,  fué  el  nombramiento  de  secretarios  de  estado 
hecho  en  forma  que  pudría  decirse  respetuosa  al  gobierno  anterior. 
<' Habiendo  dimitido  el  mando  S.  £.  el  supremo  director,  i  estando 
vacantes  los  ministerios  por  renuncia  de  ios  que  los  obtenían,  la  exma. 
junta  que  hoi  manda,  nombra  ministro  de  gobierno  i  marina  al  doc* 
tor  don  Mariano  Egaña,  i  ministro  de  hacienda  i  guerra  ai  doctor  don 
Agustin  Vial. ir  El  mismo  día  espedía  otro  decreto  en  que  "declaraba 
concluidas  las  desavenencias  interiores  de  las  provincias  i  restablecida 
su  libre  comunicación  i  comercíojn  i  se  dirijía  a  las  autoridades  de  los 
diversos  pueblos  del  estado  para  comunicarles  el  cambio  de  gobierno 
ocurrido  en  la  capital,  i  los  propósitos  que  abrigaba  la  junta  de  pro- 
pender a  la  tranquilidad  i  organización  de  la  República  por  medio  de 
un  congreso  de  diputados  libremente  elejidos. 

La  junta,  sin  embargo,  recelaba  que  la  provincia  de  Concepción, 
puesta  en  armas  desde  diciembre  anterior,  desconociese  su  autoridad 
i  persistiese  en  imponer  al  pais  un  gobierno  creado  por  ella.  Esperan- 
do desarmar  este  peligro,  se  dirijió  ese  mismo  día  a  la  asamblea  de 
esa  provincia  i  al  jeneral  Freiré  para  esplicarles  los  últimos  aconteci- 
mientos de  la  capital,  i  el  carácter  provisorio  i  conciliador  del  nuevo 
gobierno.  Su  acción,  decía,  se  reduciría  a  convocar  el  congreso  jeneral, 
i  a  '«remitir  al  Perú  parte  de  la  fuerza  que  existía  en  la  provincia  de 
Santiago,  i  que  era  necesaria  en  aquel  punto  para  combatir  al  enemigo 
común  que  amenazaba  con  preponderancia. n  Después  de  recordar  el 
triunfo  alcanzado  por  el  poder  de  la  opinión  que  se  había  sobrepuesto 
al  de  las  bayonetas,  '«dando  así  una  lección  ejemplar  al  mundo  de  que 
la  confianza  i  d  amor  de  los  pueblos  constituye  la  única  base  i  fírmeza 
de  los  gobiernos,  i  que  sin  ellos  es  imposible  que  se  sostengan, n  invita- 
ba a  la  provincia  de  Concepción,  que  i»habia  llevado  la  vanguardia  en 
esa  gloriosa  empresa, n  a  propender  al  afianzamiento  de  la  paz  i  de  la 
unión  de  los  pueblos.  "Resta  ahora,  decía,  concluir  la  grande  obra  que 
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consiste  en  restablecer  el  orden  para  recibir  las  mejoras  que  tenemos 
derecho  de  esperar  de  la  representación  nacional  que  va  a  reunirse 
en  breve;»!  i  repitiendo  estas  mismas  declaraciones  al  jeneral  Freiré, 
le  agregaba  estas  palabras:  »Como  nuestra  confía nza  en  el  patriotismo 
i  honor  de  V.  S.  es  ilimitada,  i  como  el  nombre  de  V.  S.  es  tan  respe- 
tado, especialmente  en  esa  provincia,  creemos  que  éste  será  el  mejor 
garante  de  la  tranquilidad  de  ella,  i  que  reunida  la  gran  familia  de 
Chile,  cesen  absolutamente  los  disturbios  que  pudieran  ocasionar  cau- 
sas que  ya  no  existen  (i).ii 

Las  insinuaciones  de  la  junta  gubernativa,  aunque  inspiradas  por  el 
mas  sincero  patriotismo^  no  fueron  obedecidas  en  todas  partes.  Las 
fuerzas  colecticias  reunidas  en  nombre  de  la  asamblea  provincial  de 
Coquimbo,  que,  como  dijimos  antes,  habían  avanzado  hasta  Aconca- 
gua, fueron  fácilmente  disueltas,  disponiéndose  que  los  milicianos  que 
las  componian,  regresaran  a  sus  distritos  respectivos,  lo  cual  era  con- 
forme al  deseo  de  esas  jentes  de  volver  a  sus  hogares.  Pero  la  asam- 
blea provincial  reunida  en  la  Serena,  quiso  conservar  su  existencia  i  su 
autonomía  hasta  la  formación  del  congreso  que  debia  dar  la  constitu- 
ción del  estado. 

Valparaíso  se  había  mantenido  perfectamente  tranquilo  durante 
aquellos  dos  meses  de  ajitacion  en  otras  provincias.  Ocupados  sus 
pobladores  en  reparar  de  cualquier  modo  los  grandes  estragos  causa- 
dos por  el  terremoto  de  noviembre  anterior,  parecían  no  interesarse 
por  los  graves  acontecimientos  que  se  desarrollaban  en  otros  pueblos 
de  la  República.  £1 23  de  diciembre  de  1822  se  había  verificado  allí  la 
jura  de  la  nueva  constitución  con  asistencia  del  cabildo,  de  los  funciona- 
rios civiles  i  militares,  de  los  superiores  de  las  órdenes  relijiosas  i  de 
una  gran  porción  del  vecindario.  Un  mes  mas  tarde,  al  saber  que  el 
pueblo  de  Quíllota  se  había  pronunciado  por  la  causa  de  la  revolu- 
ción, el  cabildo  de  Valparaíso  recomendó  al  de  esa  villa  que  propen- 
diera a  conservar  la  unión  de  todos  los  distritos  de  la  República  (2). 
Por  fin,  en  la  tarde  del  29  de  enero  llegaba  a  aquel  puerto  la  noticia 
del  cambio  gubernativo  operado  en  la  capital.  Inmediatamente  el  pue- 
blo fué  convocado  por  el  ayuntamiento  a  un  cabildo  abierto  que  debía 
celebrarse  esa  misma  noche.  Allí  se  tomaron  por  aclamación  lo¿  si- 
guientes acuerdos:  reconocer  como  gobierno  del  estado  la  junta  recién 


(i)  Estos  comunicaciones  fueron  publicadas  dos  meses  mas  tarde  en  un  opúsculo 
titulado   Correspondencia  entre  la  exelentisima  junta  i  el  jeneral  don  Ramón  Freiré. 
(2)  Acta  del  cabildo  de  Valparaíso  de  28  de  enero  de  1823. 
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inst2ilada  en  Santiago:  conservar  al  jeneral  Zenteno  en  el  carácter  de 
gobernador  de  Valparaíso:  declarar  nula  la  constitución  política  recien 
promulgada,  como  contraria  a  los  derechos  del  pueblo;  preparar  la  re- 
forma de  varios  artículos  del  reglamento  de  comercio:  poner  en  liber- 
tad a  algunos  individuos  presos  por  perturbadores  del  orden  publico; 
i  nombrar  una  comisión  de  tres  personas  encargada  de  descubrir  a 
los  defraudadores  del  estado,  medida  fundada  en  los  rumores  persis- 
tentes de  los  grandes  negocios  que  se  atribuían  al  último  ministro  de 
hacienda  (3).  La  tranquilidad  pública  no  sufrió  después  de  esto  la  me 
ñor  alteración. 

No  sucedió  lo  mismo  en  otros  puntos.  En  Rancagua  se  hallaban 
acuartelados  algunos  cuerpos  de  tropa  bajo  el  mando  del  mariscal  de 
campo  don  Joaquín  Prieto.  Se  habían  reunido  allí  para  impedir  toda 
agresión  de  parte  del  ejército  del  sur;  pero  desde  que  O'Higgins  se 
persuadió  de  que  las  negociaciones  entabladas  por  sus  comisionados 
iban  a  conducir  al  restablecimiento  de  la  paz  pública,  dispuso  que  el 
batallón  de  infantería  número  7  regresara  a  la  capital,  i  a  consecuencia 
de  esa  orden  este  batallón  se  hallaba  el  29  de  enero  en  el  Mostazal,  a 
diez  quilómetros  al  norte  de  Rancagua.  Ese  mismo  dia,  la  junta  gu- 
bernativa decretaba  que  ese  cuerpo   siguiera  su  marcha  a  Valparaí- 
so, sin  tocar   en  Santiago,  para  servir  de  base  a  la  división  que  se 
destinaba  a  socorrer  al  Perú,  i  que  el  resto  de  aquellas  tropas  permane- 
ciese en  Rancagua.  Nada  impedia  que  esas  órdenes  fuesen  puntual- 
mente cumplidas;  pero  contra  las  previsiones  de  la  junta  de  gobierno 
¡  de  los  hombres  mas  caracterizados  entre  los  que  prepararon  el  mo- 
vimiento del  98  de  enero,  comenzaron  a  aparecer  en  la  capital,  según 
veremos  mas  adelante,  ajitadores  turbulentos  que  inflamando  odiosi- 
dades, pedían  persecuciones  i  venganzas.  Esta  propaganda,  iniciada 
por  rumores  calumniosos  contra  los  propósitos  conciliadores  de  la  jun- 
ta gubernativa,  iba  a  continuarse  en  breve  por  escritos  incendiarios  i 
amenazadores.  Sea  que  efectivamente  creyeran  esos  ajitadores  que  el 
mariscal  Prieto  estaba  dispuesto  a  sostener  a  todo  trance  el  gobierno 
de  O'Híggins,  aun  apesar  de  la  abdicación  de  éste,  o  que  animados 
por  pasiones  tumultuarias,  buscaran  los  medios  de  satisfacerlas  en 


(3)  Actas  del  cabildo  abierto  celebrado  en  Valparaíso  en  la  noche  del  29  de  enero 
de  1823,  i  oñcios  remisorios  etc«  Por  la  segunda  de  esas  actas,  se  resolvió  que  Zenteno 
se  asesorara  en  todas  sus  determinaciones  con  el  licenciado  don  José  María  ViUa- 
rreal,  antiguo  secretario  del  sentido,  al  oual  se  mandó  llamar  de  Santiago. 
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un  trastorno,  se  empeñaron  en  sublevar  las  tropas  acantonadas  en  Ran- 
ea gua. 

Al  efecto,  un  emisario  partido  de  Santiago  llevó  cartas  para  algunos 
oñciales  de  esas  tropas  en  que  se  las  exítaba  a  la  revuelta.  Decfaseles 
en  ellas  que  el  jeneral  Prieto,  sin  querer  someterse  a  las  resoluciones 
del  nuevo  gobierno,  se  preparaba  a  abrir  una  campaña  desesperada 
contra  el  ejército  del  sur,  de  que  no  habia  de  resultar  otra  cosa  que 
un  inútil  derramamiento  de  sangre.  Aquellas  cartas  produjeron  un  fatal 
resultado.  En  la  noche  del  30  de  enero,  un  capitán  apellidado  Barbo- 
sa, agregado  a  un  escuadrón  de  dragones  de  nueva  creación,  sorpren- 
dió en  su  lecho  al  coronel  comandante  don  Pedro  Ramón  Arriagada, 
i  sin  darle  tiempo  a  que  se  levantara,  sublevó  a  la  mayor  parte  de  ese 
cuerpo,  i  con  ella  se  puso  en  marcha  llevándose  los  caballos  de  los 
oficiales,  i  anunciando  que  iba  a  reunirse  a  las  tropas  de  Freiré.  Esa 
misma  noche  se  sublevaba  en  el  Mostazal  el  batallón  núm.  7.  Los 
amotinados  apresaron  al  comandante  don  José  Antonio  de  la  Cruz; 
i  mientras  muchos  de  ellos  se  ponian  en  marcha  para  la  capital,  a  don- 
de los  llamaban  los  ajitadores,  otros  se  dispersaban  por  los  campos  ti- 
rando las  armas  para  desertar  del  servicio. 

El  amotinamiento  de  aquellas  tropas  no  se  detuvo  allí.  En  la  noche 
del  31  de  enero,  i  mientras  el  jeneral  Prieto  se  hallaba  en  Rancagua 
conferenciando  con  otros  jefes  sobre  la  manera  de  poner  atajo  a  aque< 
líos  desórdenes,  un  teniente  apellidado  Fernandez,  aprovechando  la 
ausencia  de  los  oficiales,  sublevaba  un  escuadrón  de  carabineros,  i  se 
ponia  en  marcha  para  el  sur;  pero  atajado  este  cuerpo  por  el  coman- 
dante don  Domingo  Urrutia  que  salió  a  alcanzarlo,  solo  consiguió 
aquel  cabecilla  llevarse  consigo  un  alférez  i  doce  soldados.  Solo  me- 
díante un  grande  empeño,  i  con  la  cooperación  de  algunos  de  los  ofi- 
ciales que  estaban  bajo  sus  órdenes,  logró  Prieto  salvar  de  una 
completa  disolución  el  resto  de  sus  tropas;  i  mediante  los  socorros  que 
le  prestaron  las  autoridades  locales,  para  arrastrar  los  cañones  i  mon- 
tar los  soldados,  consiguió  replegarse  con  ellas  a  Santiago  (4). 

A  la  sombra  de  esos  desórdenes,  la  anarquía  habia  aparecido  al  otro 
lado  del  rio  Cachapoal,  en  los  distritos  de  San  Fernando  i  de  Curicó. 


(4)  Prieto  ha  consignado  estos  hechos  en  varias  comunicaciones  a  la  junta  de 
gobierno  de  30  de  enero  a  5  de  febrero  de  1823.  Esas  comunicaciones,  escritas  con 
notable  claridad,  contienen  muchos  pormenores  en  que  no  nos  es  dado  entrar  aquí, 
i  recomiendan  la  lealtad  inalterable  de  algunos  jefes  i  oficiales,  de  la  artillería  i  de 
un  escuadrón  de  milicianos  de  Aconcagua. 

Tomo  XIV  2 
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Bandas  de  jente  armada  amenazaban  a  las  autoridades  proclamando  la 
revolución  contra  el  gobierno  de  Santiago,  i  exitando  a  los  pueblos  a 
que  reconocieran  a  la  asamblea  de  Concepción,  i  se  incorporaran  a  esta 
provincia^  como  lo  había  hecho  Talca.  £1  comandante  don  Domingo 
Urrutia,  que  fué  enviado  por  Prieto  con  una  partida  de  tropa  a  man- 
tener el  orden  en  San  Fernando,  no  se  atrevió  a  entrar  a  este  pueblo 
que  estaba  .ocupado  por  cerca  de  trescientos  montoneros.  £1  capitán 
don  Francisco  Borcosqui,  que  mandaba  las  partidas  de  avanzada  del 
ejército  de  Freiré,  apoyaba  con  ellas  las  tendencias  de  segregarse  del 
gobierno  de  la  capital,  que  estimulaban  los  jefes  de  aquellas  bandas. 

£n  Santiago  mismo,  la  ajitacion  que  seguia  produciéndose,  alarma- 
ba con  razón  a  la  junta  de  gobierno.  Cuando  ésta  se  empeñaba  en  ha- 
cer cesar  las  odiosidades  políticas,  i  en  añanzar  el  orden  publico,  algu- 
nos individuos,  casi  en  su  totalidad  de  mui  escasa  o  de  ninguna  valía, 
peto  inquietos  i  activos,  pedian  la  persecución  de  los  anteriores  gober- 
nantes i  acusaban  a  la  junta  de  ñojedad  para  abrir  contra  ellos  el  juicio 
de  residencia,  i  hasta  de  complicidad  en  las  faltas  que  se  les  atribuían. 
Decíase  que  la  junta  de  gobierno  había  sido  nombrada  por  O'Higgins, 
elijiendo  para  miembros  de  ella  i  para  ministros  de  estado,  hombres 
que  le  erari  completamente  adictos,  i  a  los  cuales  manejaba  a  su  vo- 
luntad. Por  mas  que  estos  rumores  fueron  desautorizados  por  la  pren- 
sa, los  ajitadores  de  la  opinión   no  desistieron  de  sus  propósitos  (5). 

O'Higgins,  en  efecto^  estaba  empeñado  en  mantenerse  estraño  a  las 
resoluciones  del  nuevo  gobierno.  £1  día  siguiente  de  su  abdicación,  el 
29  de  enero,  abandonó  con  su  familia  el  palacio  que  habitaba  desde 
1 81 7,  i  fué  a  vivir  a  la  casa  de  don  Amonio  Mendiburu,  caballero 
acaudalado  a  quien  lo  ligaba  una  vieja  amistad  que  no  había  enfriado 
la  participación  que  éste  tomó  en  los  sucesos  del  dia  anterior  (6).  Ví- 


(5)  Camilo  Henríquez  publicó  en  el  Mercurio  de  Ci%//f  nám.20,  de  6  de  febrero 
las  líneas  siguientes:  "Se  dice  que  el  decreto  de  28  de  enero  ha  inducido  alguna 
duda  fuera  de  Santiago.  Conviene  que  todos  sepan  que  la  junta  gubernativa  fué 
electa  por  el  pueblo  i  proclamada  por  el  señor  O'Higgins.  Este  señor  ha  dado  a  la 
extiiB.  junta  constantes  1  frecuentes  testimonios  de  obediencia  i  respeto.  Lejos  la 
idea  de  que  un  hombre  del  carácter  del  señor  O'Higgins  manchase  con  una  con- 
ducta opuesta  su  ilustre  reputación,  h 

(6)  Don  Antonio  Mendiburu,  cuñado  del  famoso  doctor  Marttnex  de  Rocas,  i  orí- 
jinarío  de  Concepción,  en  cuya  provincia  poseía  estensas  propiedades  de  campo, 
debía  a  estas  circunstancias  el  haber  figurado  en  los  acontecimientos  políticos  de  la 
revolución,  por  los  cuales,  sin  embargo,  no  tenia  grande  interés.  En  su  juventud 
había  sido  enviado  a  España,  donde  residió  cerca  de  diez  años  sirviendo  en  la  guar- 
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skado  ai)í  por  muchai  de  las  personas  de  mas  alta  posicioo  sodal, 
i  muí  considerado  por  los  individuos  que  componían  la  junta  de  go- 
bierno, O'Hí^ns  comprendió  luego  que  au  presencia  en  la  capital 
creaba  a  aquélla  no  pocos  embarazos,  puesto  que  en  cierto  modo  mi« 
torizaba  los  rumores  que  hacían  circular  los  ajitadores  de  la  opinión. 
Resuelto  a  salir  de  Chile,  ya  fuese  que  se  le  conñaia  el  maruio  de  la  di- 
visión destinada  a  ausiliar  al  Perü,  como  se  le  había  propuesto,  ya  que 
pudiese  hacer  un  viaje  a  Europa,  como  lo  tenia  proyectado,  determinó 
trasladarse  a  Valparaíso.  •>£!  capitán  jeneral  don  Bernardo  O^Híggins, 
que  ha  sido  tratado  con  la  mayor  dignidad,  decía  la  junta  al  jeneral 
Freiré  en  oficio  de  3  de  febrero,  pidió  i  se  le  ha  permitido  pasar  a 
Valparaíso  mientras  se  determina  por  el  asenso  nacional  sí  ha  4e  ir  al 
Perú.  II  Para  ponerlo  a  cubierto  de  cualquiera  ofensa  que  pudiera  in* 
tentarse  contra  su  persona,  la  junta  lo  hizo  acompañar  por  un  piquete 
de  tropa  de  la  antigua  escolta  directorial.  £n  el  pasaporte  que  se  1^ 
dio,  la  junta  mandaba  que  ti  ex-dírector  fuese  considerado  por  las 
justicias  i  habitantes  del  tránsito  con  el  respeto  i  celo  que  correspon- 
dían a  su  alto  rango,  i  ausí liado  en  su  marcha  del  modo  mas  satisfac- 
torio, n  En  la  madrugada  del  3  de  febrero,  el  ex-dírector  O'fííggins 
salía  de  la  capital;  i  durante  su  viaje  fué  respetuosamente  hospedado 
en  algunas  haciendas  inmediatas  al  camino. 

Apenas  instalada  la  junta  gubernativa,  habla  sancionado  un  regla- 
mento orgánico  preparado  en  solo  dos  días  por  la  comisión  desígr)fld.a 
al  efecto  en  la  asamblea  popular  de  28  de  enero.  Ese  reglam^rUo,  dd 
solo  veintidós  artículos,  era  una  especie  de  constitución  provisoria  de 
aquel  réjimen  interino^  >*La  duración  del  actual  gobierno,  decía  el  ar<- 


din  de  corps  del  reí,  i  donde  tomó  ios  gustos  i  los  hábitos  de  In  vida  de  corle  que 
conservó  hasta  el  fín  de  sus  dias.  Enviado  a  Chile  en  i3o8,  según  contamos  en  otra 
parle,  para  propagar  aquí  los  sentimientos  de  lealtad  a  la  metrópoli,  Mendiburu  se 
vio  arrastrado  por  sus  relaciones  de  familia  a  lacausa  de  la  revolución.  Fué  diputado 
al  congreso  de  181 1;  i  sin  haber  tomado  una  paite  principal  en  ios  sucesos  revolu- 
cionarios, se  vio  perseguido  por  el  gobierno  español  de  la  reconquista,  i  confinado  a 
Juan  Fernandez.  Rico,  celibatariu  i  cortesano,  gustal)a  mas  de  la  vida  de  fiestas 
i  diversiones  que  de  los  negocios  públicos,  en  lo»  cuales  se  le  hacia  figurar  como  lo 
hemos  visto  en  los  sucesos  del  18  de  enero,  en  que  manifestó  su  deferenoia  persopai 
hacia  O'Higgins,  por  quien  manifestó  entonces  i  mas  tarde  una  decidida  amistftd. 

La  casa  de  Mendiburu  estaba  situada  en  la  plazuela  de  la  Compañía  (hoi  pUsa  d^ 
Olíiggins,  al  lado  del  Consulado)  i  ahora  forma  parte  del  edificio  de  la  Biblioteca 
Nacional.  Allí  mismo  habia  vivido  O'Higgins  en  181 1,  cuando  esa  casa  era  propie' 
dad  del  canónigo  F  retes. 
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tfcolo  3.^,  es  momentánea  i  por  el  solo  término  preciso  para  que  la 
nación  no  aparezca  en  anarquía,  n  £n  consecuencia,  invitaba  a  las  pro- 
vincias para  enviar  sus  representantes  a  ñn  de  organizar  el  gobierno  jene- 
ral  provisorio,  encargado  de  reunir  el  congreso,  en  la  intelijencia  de 
que  si  al  cabo  de  seis  meses  no  estuviera  organizado  ese  gobierno,  la 
junta  entregaria  el  mando  a  los  delegados  de  las  provincias.  Durante 
ese  interinato,  la  junta  tendría  todas  las  facultades  para  conservar  el 
orden  interior  i  la  seguridad  esteriorj  pero  mantendria  la  libertad  de 
imprenta  i  las  garantías  de  los  ciudadanos.  Para  el.  mayor  acieito  de 
la  junta  en  los  asuntos  jenerales  i  arduos,  se  creaba  un  consejo  de  estado 
compuesto  de  trece  individuos,  todos  ellos  hombres  conocidos  por  su 
amor  al  orden  publico  (7).  «Se  declaran  en  vigor,  decia  el  artículo  20, 
todas  las  leyes  existentes  hasta  la  estincion  del  senado;  í  si  ocurriera 
la  modificación  de  alguna,  se  hará  con  acuerdo  del  consejo.if  Como 
esta  disposición  anulaba  implícitamente  todas  las  leyes  dictadas  por  la 
convención,  la  junta,  de  acuerdo  con  el  consejo  de  estado,  dictó  una 
que  en  realidad  no  era  mas  que  la  confirmación  de  otra  que  aquel 
cuerpo  habia  sancionado.  Con  fecha  de  11  de  febrero  sancionó  una 
amnistía  "por  opiniones  políticas  o  actos  subversivos,  no  compren- 
diéndose en  esta  declaración  los  reos  de  asesinato,  ni  los  del  motín 
militar  de  Valdivia  i  de  Juan  Fernandezn,  medida  que  ahora  sirvió  para 
suspender  la  prisión  o  la  confinación  de  algunos  individuos,  militares 
casi  todos,  que  habian  sido  arrestados  unos  por  el  gobierno  i  otros  por 
las  asambleas  revolucionarias  durante  el  movimiento  que  produjo  el 
cambio  de  gobierno.  Como  medio  de  aquietar  la  opinión  pública,  la 
junta  habia  reconocido  la  derogación  del  odioso  reglamento  de  comer- 
cio decretada  por  O'Higgins  en  los  últimos  días  de  su  gobierno.  De- 
jando subsistente  el  estanco  como  una  necesidad  imperiosa  de  la  si- 
tuación para  procurarse  algunos  recursos,  declaró,  por  decreto  de  10 
de  febrero,  "libre  la  siembra  i  venta  a  particulares  del  tabaco  del  país, 
así  dentro  como  fuera  del  estado,  n  i  subsistente  aquel  monopolio,  que 
era  mui  detestado,  solo  para  el  espendio  de  los  tabacos  estranjcros. 


(7)  Los  trece  individuos  que  debían  componer  el  consejo  de  estado,  estaban  de- 
signados en  el  articulo  16  del  reglamento  orgánico.  Eran  todos  individuos  de  buena 
posición  que  mas  o  menos  habian  prestado  su  decidida  cooperación  al  gobierno  an- 
terior; i  entre  ellos  figuraba  don  Juan  Diego  Barnard,  comerciante  ingles  mui 
respetado  entre  sus  nacionales.  Kl  mismo  consejo  elijió  por  presidente  a  don  Manuel 
de  Salas,  i  por  secretario  a  Camilo  Henriquez,  personajes  ambos  mui  prestijiosos, 
i  amigos  sinceros  i  decididos  de  O'Higgins. 
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Apesar  de  los  rectos  propósitos  de  la  junta  gubernativa,  la  situación 
porque  atravesaba  la  reducia  a  la  necesidad  de  conciliar  intereses 
i  tendencias  mui  opuestas,  i  le  creaba  los  mayores  embarazos.  No  le 
era  dado  pronunciarse  abiertamente  contra  el  gobierno  pasado,  no  solo 
porque  le  merecía  consideración  i  respeto,  sino  porque  los  hombres  que 
habian  prestado  su  apoyo  a  esa  administración  desde  1817,  eran  con- 
tados en  su  gran  mayoría  entre  los  mas  respetables  i  prestijiosos  ciuda- 
danos. Habiendo  renunciado  con  insistencia  don  José  María  Guzman 
el  puesto  de  gobernador  intendente  de  Santiago,  la  junta,  por  decreto 
de  14  de  febrero,  confió  ese  cargo  al  coronel  don  Francisco  de  la  I^as- 
tra,  que  aunque  alejado  voluntariamente  del  servicio  militar  i  de  los 
negocios  públicos,  habia  sido  amigo  de  O^Higgins  i  de  su  gobierno. 
Pero  no  podia  tampoco  entregarse  abiertamente  a  ellos,  por  temor  de 
suscitar  resistencias  en  las  provincias  que  habian  iniciado  la  revolución. 
Queriendo  tranquilizar  a  éstas,  i  sobre  todo  a  las  del  sur,  que  podian 
disponer  de  un  ejército  relativamente  considerable,  i  que  habian  es- 
tendido el  ejercicio  de  su  mando  hasta  el  distrito  de  San  Fernando 
de  Colchagua,  determinó  la  junta  enviar  comisionados  cerca  de  las 
asambleas  provinciales  de  Coquimbo  i  de  Concepción. 

Los  encargados  de  esta  liltima  comisión,  doctor  don  Juan  José 
Echeverría  i  don  Juan  de  Dios  Martinez,  partieron  de  Santiago  el  3  de 
febrero  (8).  Llevaban  instrucciones  de  informar  a  Freiré  de  los  sucesos 
de  la  capital,  de  representarle  los  patrióticos  propósitos  que  animaban 
a  la  junta,  i  de  pedirle  que  detuviera  el  movimiento  de  sus  tropas  para 
no  dejar  desguarnecida  la  frontera  i  espuesta  a  los  ataques  de  los  indios 
i  de  las  hordas  de  montoneros  que  seguian  llamándose  realistas,  i  para 
evitar  los  desórdenes  i  turuulencias  consiguientes  a  la  marcha  de  aqué- 
llas en  esas  condiciones.  "El  tránsito  del  ejército,  decia  la  junta  a 


(8)  Estos  dos  ajenies,  cuya  misión  debía  ser  absolutamente  inútil,  se  mostraban 
entonces  adversarios  ardientes  dt  la  pasada  administración.  El  primero  de  ellos 
habia  sido  diputado  i\  congreso  <ie  1811,  i  durante  el  primer  periodo  de  la  revolu- 
ción, fué  un  ardoroso  enemigo  de  los  Carreras.  En  1818,  después  de  accidentes  que 
hemos  referido  en  otra  parte,  fué  condenado  por  O'IIiggins  a  confínacion  a  Mendo> 
za,  i  como  esta  orden  se  revocara,  Echeverría  protestó  al  director  supremo  su  mas 
rendida  i  al)soluta  adhesión.  (Véase  la  nota  27,  cap.  IX,  parte  VIII  de  esta  Historia) 
Martinez  había  estado  preso  en  18 17  por  estar  implicado  en  los  proyectos  de  cons- 
piracion  de  los  Carreras,  junto  con  don  Juan  Felipe  Cárdenas,  que  era  su  primo 
hermano.  Sin  embargo,  en  uno  de  los  periódicos  de  1823,  El  Tizón  republicano^  se 
dijo  que  entonces  era  espía  del  gobierno,  i  que  su  prisión  tuvo  por  objeto  descubrir 
los  secretos  de  los  otros  presos. 
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Freiré  en  ofício  de  ese  mismo  día  3  de  febrero,  desmoraliza  i  aniquila 
apesar  de  la  mejor  disciplina:  las  tropas,  rívalizadas  por  fínes  del  ante- 
rior gobierno,  nos  pueden  presentar  reunidas  contrastes  insuperables^ 
i  después  de  un  año  de  hambre  horrorosa  de  ambas  provincias,  pere- 
ceremos todos  si  no  dejamos  lugar  a  esta  época  preciosa  de  las  cose- 
chas, h  En  ese  oñcio,  pedia  a  P>eire  que  si  quería  ponerse  en  marcha 
a  Santiago,  donde  seria  recibido  ««como  primer  hijo  i  libertadorn  de  la 
patria,  lo  hiciera  sin  mas  acompañamiento  que  una  lijera  escolta.  I  para 
demostrarle  sus  deseos  de  "estrechar  mas  sus  relaciones  de  buena  ar- 
monía con  la  provincia  de  Concepción,  i  cortar  todo  motivo  de  des- 
avenencia, n  le  pedia  en  oficio  del  día  siguiente,  que  hiciera  venir  a 
Santiago  al  coronel  don  Juan  de  Dios  Rivera  (primo  hermano  de 
Freiré  i  oficial  de  toda  su  confianza)  para  colocarlo  en  el  alto  puesto 
de  ministro  de  guerra  i  marina.  Dos  di  as  después,  el  6  de  febrero,  la 
junta  gubernativa  repetía  a  Freiré  ese  mismo  encargo  en  términos  mas 
premiosos  todavía.  "Como  no  solo  hacemos  la  justicia  de  creer  a  V.  S. 
amante  del  orden,  le  decía,  sino  también  con  un  conocimiento  íntimo 
de  lo  interesante  que  es  a  la  patria  cortar  cuanto  antes  todo  motivo  de 
disputa  i  que  se  reconozca  que  removidos  los  anteriores  obstáculos, 
está  franca  i  sinceramente  unida  la  nación,  se  ha  de  servir  V.  S.  dar 
las  mas  inmediatas  i  urjentes  órdenes  para  que  las  tropas  de  su  mando 
no  avancen,  ni  su  marcha  sea  motivo  para  que  algunos  pueblos  se  con- 
muevan, n  Desgraciadamente,  esas  comunicaciones  que  seguramente 
Freiré  habría  desatendido,  según  veremos  mas  adelante,  llegaron  a 
Concepción  demasiado  tarde  para  alcanzar  el  objeto  deseado. 

£n  demostración  de  sus  propósitos,  la  junta  publicó  el  5  de  febrero 
una  proclama  dirijida  a  los  pueblos  en  que  loo  invitaba  a  enviar  sus 
representantes  al  congreso  que  debía  dar  un  gobierno  i  una  constitu- 
ción estables  al  país.  "Venid,  ciudadanos,  decía,  a  gozar  el  fruto  de  esta 
admirable  moderación:  reunid  vuestros  representantes  en  un  congreso 
tan  libre  como  igual  e  inviolable:  no  retardéis  un  solo  instante  el  mo- 
mento de  manifestar  al  mundo  el  producto  feliz  de  vuestras  virtudes: 
animad  a  todos  vuestros  compatriotas  para  que  por  medio  de  la  prensa 
ilustren  i  preparen  sus  resoluciones:  restituidlo  todo  al  orden,  leyes 
i  jerarquías  que  habéis  reconocido  i  observado  en  la  constitución  pro- 
visoria del  año  de  1818,  i  aguardad  las  instituciones  permanentes  de 
vuestro  congreso. h  Para  tranquilizar  la  opinión  i  para  calmar  las  exi- 
jencias  de  los  que  pedían  represión  contra  los  miembros  del  pasado 
gobierno,  la  junta  mandó  abrir  el  6  de  febrsro  una  investigación  judi- 
cial, conforme  a  las  prácticas  lejislatívas  de  la  era  colonial  respecto  de 
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los  mandatarios  que  cesaban  en  sus  funciones.  i>Se  abre,  decía,  juicio 
de  residencia  a  los  ministros  de  estado  en  todos  los  ramos  de  su  des- 
pacho, i  que  han  ejercido  este  destino  desde  el  i.<^  de  marzo  de  18c7.it 
£1  juicio  seria  seguido  ante  la  cámara  de  justicia  con  apelación  al  tri- 
bunal superior,  i  se  ñjaba  el  plazo  improrrogable  de  tres  meses  para 
que  el  ñscal  de  hacienda  o  ios  individuos  que  se  creyeran  ofendidos  o 
perjudicados  por  aquel  gobierno,  pudiesen  entablar  sus  demandas.  Las 
quejas  que  se  formulaban  contra  esa  administración  se  dirijian  casi 
esclusivamente  contra  el  ultimo  ministro  de  hacienda,  don  José  Anto- 
nio Rodrigues.  Así,  pues^  al  paso  que  los  otros  individuos  que  habían 
desempeñado  esos  carg03,  quedaban  en  libertad,  aquel  fué  confinado 
a  una  hacienda  del  distrito  de  Melipilla,  con  orden  de  no  volver  a  la 
capital  sino  para  contestar  en  juicio  las  acusaciones  de  que  fuera  ob- 
jeto en  el  juicio  de  residencia. 
2.  AI  saljer  el  cambio         2.  £1  principal  peligro  de  aquella  situación  es- 

gubernalivo  de  Saniia-     ^^^^  ^^  j^  ^^^.^^^  ^^^^^^  ^j  ^.^^^j^^  ^^,  ^^^ 

go,  Freiré  sed  I  rije  con  ^  ■' 

su  ejército  a  Valparai      £1  jenetal  Freiré  se  disponía  en  Concepción  des- 
so:  consecuencias  de     ¿g  fine3  ¿g  diciembre  de  1822,  a  marchar  sobre 

este  movimiento  en  la      ^       .  .  .       .  ,  #  1      .. 

situación  militar  de  los    Santiago.  Las  comunicaciones  que  de  aquí  le  di- 
pueblos  del  sur.  rijieron  diversas  personas,  le  hacian  creer  que  en 

todos  los  pueblos  seria  recibido  como  libertador  contra  la  opresión  a 
que  se  les  decía  sometidos;  pero  sabiendo  que  en  la  capital  había  fuerzas 
considerables  que  obedecían  al  director  supremo,  esperaba  reunir  mayor 
numero  de  tropas  para  hacer  imposible  toda  resistencia.  Contaba  para 
ello  con  la  división  de  Valdivia,  a  cuyo  jefe,  el  comandante  Beauchet 
había  dado  orden,  como  referimos  antes,  de  reunírsele  en  Concep- 
ción (9). 

Beauchef,  sin  dar  a  conocer  a  nadie  las  comunicaciones  en  que  se 
daban  esas  órdenes,  se  halló  en  la  mayor  perplejidad.  *«Tres  días 
estuve  en  esta  situación,  dice  ese  jefe  (10),  cuando  llegó  la  goleta  nacio- 


(9)  Véase  el  §  2,  capítulo  XII  de  esta  misma  parte  de  nuestra  Histeria, 

(10)  En  la  esposicion  de  estos  hechos,  reproducimos  una  pajina  de  las  interesantes 
memorias  del  coronel  Beauchef,  al)reviando  su  relación,  i  modificando  lijeramente 
b  redacción.  Escritas  sin  pretensión  alguna  literaria  i  sin  propósito  de  publicarlas, 
fundadas  casi  esclusivamente  en  los  recuerdos  del  autor,  pero  inspiradas  por  un  no- 
ble deseo  de  decir  siempre  la  verdad,  esas  memorias,  si  bien  deacuidadas  en  la  forma, 
constituyen  un  documento  histórico  del  mas  alto  Talor,  dando  noticias  exactas  en 
el  fondo  i  en  los  detalles,  revestidas  ordinariamente  de  un  notable  colorido  local  en 
medio  de  la  sencilles  de  la  redacción.  No  es  estraSo,  sin  embargo,  que  en  un  libro 
escrito  de  esa  manera,  el  autor  haya  omitido  las  fechas  que  no  recordaba,  i  que 
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nal  Moctezuma  con  comunicaciones  del  gobierno  de  Santiago.  Se  me 
ordenaba  en  ellas  marchar  a  Valparaíso  con  las  tropas  de  mi  mando, 
sirviéndome  de  ese  barco,  de  la  corbeta  Independencia  i  de  los  demás 
buques  de  que  pudiera  disponer.  Esa  consideración,  i  el  conocimiento 
que  por  ella  tuve  del  estado  del  pais,  hacian  mas  crítica  mi  situación. 
Hice  llamar  al  capitán  Covarrubias  para  pedirle  mayores  informes  sobre 
aquel  estado  de  cosas.  Me  contestó  que  tenia  interés  en  el  mante- 
nimiento del  gobierno  del  jeneral  O'Higgins  que  le  había  dado  esa  mi- 
sión de  confianza;  pero  que,  debiendo  decirme  la  verdad,  me  declaraba 
que  la  situación  de  éste  era  insostenible,  porque  la  revolución  asomaba 
en  todas  las  provincias,  i  era  apoyada  por  el  ejército  de  Freiré.  ••  Ahora, 
señor  coronel,  me  agregó,  V.  tomará  el  partido  que  mas  convenga  a  su 
posición.  La  división  de  V.  habria  sido  dr  rancho  [eso  un  mes  atrás; 
pero  ahora  llegará  tarde. m  Al  instante  mandé  que  se  reunieran  la  mu- 
nicipalidad i  todos  los  oficiales  de  la  división,  hice  leer  allí  las  comuni- 
caciones que  habia  recibido  así  del  gobierno  como  del  jeneral  Freiré,  i 
tomando  en  seguida  la  palabra,  les  hablé  de  los  deberes  militares  que 
nos  obligaban  a  la  obediencia  pasiva  al  gobierno  constituido;  pero  que 
si  en  contra  de  éste  se  habia  declarado  la  nación  entera  proclamando 
nulidad,  tiranía,  ilejitimidad  o  cualesquiera  que  fuesen  las  razones,  se 
cometeria  una  imprudencia  de  gravedad  en  tratar  de  sostenerlo;  que 
habiéndose  puesto  sobre  las  armas  el  jeneral  Freiré  con  el  ejército  de 
su  mando,  del  cual  dependia  la  división  que  estaba  a  mis  órdenes,  creta 
de  mi  deber  reunirme  a  él,  como  me  lo  mandaba  en  nombre  de  la  na- 
ción. Esta  determinación  fué  unánimente  aprobada  por  el  cabildo^  i  si 
algunos  oficiales  se  manifestaron  contrarios  a  ella,  la  mayoría  se  pro- 
nunció con  entusiasmo  en  favor  del  jeneral  Freiré.  Hice  saber  a  todos 
que  nadie  seria  incomodado  por  sus  opiniones,  que  siendo  aquélla  una 
cuestión  mui  delicada,  debía  resolverla  cada  cual  según  su  conciencia, 
que,  en  todo  caso,  dejaria  en  Valdivia  alguna  tropa  para  la  defensa  de 
la  plaza,  lo  cual  fué  mui  del  agrado  de  todos.  Desde  el  día  siguiente 
comencé  a  hacer  los  preparativos  de  marcha,  aprestando  un  cuerpo  de 
cuatrocientos  infantes  (batallón  provincial  de  Valdivia),  i  treinta  arti- 
lleros con  cuatro  cañones  bajo  el  mando  del  capitán  Arengreen.  Hice 
preparar  víveres  para  un  mes,  i  esperé  el  arribo  de  la  corbeta  Indepen- 

haya  incurrido  en  algunos  errorcillos  en  ciertos  accidentes  de  ninguna  importan- 
cia. Asi,  en  este  pasaje  dice  que  el  buque  que  llegó  a  Valdivia  con  comunicacio. 
nes  del  gobierno  de  Santiago  era  la  goleta  Moctezuma^  cuando  en  realidad  fué  el 
bergantín  Galvarino^  según  dijimos  antes,  mandado  por  un  piloto  o  capitán  mer- 
cante apellidado  Covarrubias,  a  quien  Beauchef  llama  Covarrubio. 


1823  t>ARTE  NOVENA.— CAPÍTULO  XIII  1 7 

dencia^  que  estaba  bloqueando  a  Chiloé.  Llegó  ésta  dos  dias  después, 
i  haciendo  saber  a  su  comandante  Wilkínson  el  estado  del  pais  i  las 
comunicaciones  recibidas,  dispuse  el  embarcó  de  la  tropa. m  £1  24  de 
enero  de  1823  se  hacia  a  la  vela  aquella  pequeña  división  en  la  corbeta 
Independencia  i  en  el  trasporte  Mercedes, 

Después  de  una  navegación  de  veinte  i  ocho  horas,  esos  barcos  lle- 
gaban a  Talcahuano  en  la  tarde  del  25  de  enero;  i  en  la  mañana 
siguiente  bajaba  a  tierra  la  tropa  i  era  recibida  con  el  mayor  contento. 
Los  oficiales  franceses  de  la  corbeta  La  Ccquille^  que  se  hallaba  en  el 
puerto,  quedaron  sorprendidos  de  la  maestría  militar  de  los  soldados  de 
Beauchef,  que  llegaban  descalzos,  es  verdad,  pero  vestidos  con  t^uni- 
formes  calcados  sobre  el  que  llevaban  los  granaderos  de  la  antigua 
guardia  imperial  francesa,  i  hechos  de  paño  azul  trabajado  en  la  linica 
manufactura  que  habia  en  el  pais  i  que  habia  establecido  un  suizo  (ii).it 
El  arribo  de  aquellas  fuerzas,  mui  celebrado  en  Concepción,  conñrmó 
a  Freiré  i  a  la  asamblea  en  la  confianza  que  tenian  en  el  triunfo  del 
movimiento  revolucionario.  Por  todas  partes  se  hablaba  de  marchar 
inmediatamente  sobre  Santiago,  i  se  creia  que  esta  operación  podria 
facilitarse  sobre  manera,  trasportando  el  ejército  del  sur  en  los  mismos 
buques  que  habian  conducido  a  Talcahuano  la  pequeña  división  de 
Beauchef;  pero  para  ello  se  presentaban  dos  obstáculos.  Freiré  í  la 
asamblea  de  Concepción  estaban  entonces  comprometidos  a  esperar  el 
resultado  de  las  negociaciones  pacíficas  entabladas  con  los  delegados 
del  gobierno  de  Santiago:  la  corbeta  Independencia^  sacudida  violenta- 
mente por  el  viento  sur  en  su  viaje  de  Valdivia,  habia  sufrido  la  rotura 
de  uno  de  sus  palos  al  llegar  a  Talcahuano,  i  era  necesario  repararla  en 
algunos  dias  para  que  volviera  a  salir  al  mar. 


(11)  P.  LessoD,  Voyage  autour  du  moruU  (antes  citado),  chap.  IV.  La  fábrica  a 
que  se  refiere  el  viajero  francés,  era  la  de  don  Santiago  Heytz,  de  que  hemos  hablado 
en  el  §  2,  cap.  XXV,  part.  V  de  esta  Historia. 

Refiere  ademas  Lesson  que  con  las  tropas  llegaban  también  de  Valdivia  muchos 
mdividuos  sueltos  que  se  decían  voluntarios,  i  que  éstos,  asi  como  los  soldados,  te- 
nian la  triste  fama  de  ser  grandes  ladrones.  Llamó  igualmente  la  atención  de  los 
marinos  franceses  la  marcha  rápida  del  trasporte  MercedeSy  construido  en  el  pais,  "t 
nuestra  sorpresa  se  redobló,  dice  Lesson,  cuando  se  nos  dijo  que  habia  tenido  por 
injeniero  constructor  un  zapatero  cuyo  talento  para  las  construcciones  nada  de  un 
injenio  tosco,  pero  poderoso,  n  Según  la  relación  de  este  mismo  viajero,  el  capitán 
Wiikinson,  que  no  se  habria  pronunciado  por  el  movimiento  revolucionario,  hizo  este 
viaje  sin  que  se  le  diera  noticia  de  los  acontecimientos  políticos  que  lo  motivaban,  i 
que  solo  supo  al  llegar  a  Talcahuano;  pero  esta  versión  está  implícitamente  contra- 
dicha en  el  relato  de  Beauchef. 

Tomo  XIV  1 
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En  esas  circunstancias,  llegaba  a  Concepción  en  la  tarde  del  2  de 
febrero,  la  noticia  del  cambio  gubernativo  ocurrido  en  la  capital  cinco 
días  antes;  i  fué  anunciada  al  pueblo  con  estrepitosas  salvas  de  artillería. 
Aunque  esa  noticia  era  comunicada  oficialmente  por  la  junta  guberna- 
tiva, e  iba  acompañada  por  el  acta  de  ¡la  abdicación  de  O^Higgins,  en 
el  pueblo  se  contaba  que  aquel  acontecimiento  era  el  resultado  de  una 
sublevación  de  las  tropas  de  Santiago,  i  que  O'Higgins,  arrestado  por 
su  propia  guardia,  quedaba  preso.  A  esa  misma  hora,  se  mandaron 
preparar  a  toda  prisa  los  buques  surtos  en  Talcahuano  para  trasportar 
el  ejército.  Freiré  i  la  asamblea  provincial  se  negaban  a  reconocer  a  la 
junta  gubernativa.  »E1  mando  de  V.  S.,  le  decia  la  asamblea  de  Con- 
cepción en  respuesta  de  aquellas  comunicaciones,  es  solamente  adqui- 
rido por  abdicación  del  ex-director,  según  lo  acreditan  las  comunica- 
ciones de  29  del  próximo  pasado  con  el  documento  de  su  referencia. 
Así  es  que  no  se  da  una  razón  para  que  lejítimamente  pueda  titularse 
junta  gubernativa  del  estado,  como  lo  vemos  en  práctica,  pues  no  se  halla 
adornada  de  los  votos  de  los  pueblos  de  esta  provincia  (12).»  La  asam- 
blea de  Concepción  queria  que  en  lugar  de  aquélla,  se  instalase  en  la 
capital  un  gobierno  provisorio  formado  por  tres  individuos,  represen- 
tantes de  las  tres  grandes  provincias  del  estado,  i  encargado  de  convocar 
el  congreso  jeneral.  Freiré  apoyado  por  el  ejército  del  sur,  debia  hacer 
efectiva  esta  solución.  En  efecto,  el  3  de  febrero,  al  mismo  tiempo  que 
la  caballería  se  ponia  en  marcha  hacia  el  norte  por  los  caminos  de 
tierra,  se  embarcaba  aquél  con  la  infantería  i  con  un  medio  rejimiento 
de  artilleros,  i  se  daba  a  la  vela  para  Valparaíso  (13).  Temiendo  que 
Freiré  por  debilidad  o  por  incsperiencia  pudiera  verse  enredado  en  las 
discusiones  que  tuviera  que  sostener,  la  junta  gubernativa  le  dio  como 
secretario  a  don  Domingo  Binimelis,  uno  de  los  masardorosose  intran- 
sijentes  promotores  del  movimiento  revolucionario  del  sur,  i  puso 
ademas  a  su  lado,  como  consejero,  al  abogado  don  Manuel  Vasquez  de 


(12)  OBcio  de  la  asamblea  de  Concepción  a  "la  junta  gubernativa  de  la  ciudad  de 
SantiagOii,  de  8  de  febrero  de  1823.  Este  documento,  que  no  fué  publicado  en  la 
correspondencia  cambiada  entre  Freiré  i  la  junta  de  gobierno,  se  halla  en  las  Sesio- 
nes de  los  cuerpos  lejislativoSy  tomo  VII,  páj.  12-13. 

(13)  Las  luerzas  embarcadas  en  Talcahuano  montaban  a  mas  de  1,600  hombres,  i 
eran  compuestas  de  los  batallones  i  i  3,  la  artillería  mandada  por  el  sárjenlo  mayor 
don  Ramón  Picarte,  i  la  división  del  coronel  Beauchef.  Estas  fuerzas  fueron  embar- 
cadas en  la  corbeta  Independencia  y  en  la  goleta  Mercedes^  trasporte  del  estado,  i  en 
dos  barquichuelos  mercantes.  I^  caballería,  que  marchó  por  tierra,  por  los  caminos 
de  la  costa,  para  reunirse  con  Freiré  en  Casablanca,  era  compuesta  de  600  hombres. 
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Novoa,  personaje  prestijioso  de  Concepción,  vocal  que  había  sido  de 
la  junta  de  gobierno  que  allí  funcionó  en  i8ix  i  1812,  i  miembro  de 
una  familia  toda  ella  hostil  al  gobierno  de  O^Híggins,  durante  el  cual 
había  sufrido  persecuciones  que  no  podía  olvidar  (14). 

La  conducta  de  la  asamblea  de  Concepción,  inspirada  por  los  celos 
i  rivalidades  provinciales,  distaba  mucho  de  ser  patriótica,  i  no  corres- 
pondía a  la  elevación  de  propósitos  de  la  junta  de  Santiago.  En  esos 
momentos,  toda  la  estension  del  territorio  desde  el  rio  Biobío  hasta  el 
Cachapoal  estaba  sometido  a  un  réjimen  militar  muí  semejante  a  la 
anarquía,  bajo  la  presión  de  partidas  de  tropas  í  de  montoneros  que 
no  conocían  mas  autoridad  que  la  voluntad  de  sus  jefes  respectivos. 
Si  bien  es  verdad  que  el  trasporte  del  ejército  del  sur  por  la  vía  marí- 
tima iba  a  evitar  a  los  pueblos  i  campos  de  aquel  territorio  los  excesos 
consiguientes  al  paso  de  tropas  que  no  estaban  sometidas  a  una  rigo- 
rosa disciplina,  i  que  habrían  merodeado  con  la  arrogancia  de  vence- 
dores, la  presencia  de  ellas  en  Valparaíso  i  en  Santiago,  debía  producir 
una  grande  alarma,  i  aumentar  las  díñcultades  de  la  situación  para 
crear  un  gobierno  regular.  Por  otra  parte,  el  retiro  del  ejército  de  la 
frontera  de  los  indios,'  i  de  los  pueblos  que  estaban  amenazados  por 
las  invasiones  de  las  hordas  de  montoneros  i  malhechores  que  seguían 
llamándose  defensores  de  los  derechos  del  reí,  no  podía  dejar  de  traer 
las  mas  fatales  consecuencias. 

En  efecto,  desde  que  aquellos  tuvieron  noticia  del  estado  de  relati- 
vo abandono  en  que  habían  quedado  esos  pueblos  por  falta  de  tropa 
para  defenderlos,  se  hicieron  mas  audaces  i  agresivos  en  sus  correrías; 
i  lo  que  era  todavía  peor,  a  causa  del  desconcierto  jeneral,  desertaron 
muchos  soldados  de  las  fuerzas  patriotas,  llevándose  sus  armas,  i  pa- 


(14)  Don  Manuel  Vasquez  de  Novoa  habla  comenzado  su  carrera  pública  en  los 
primeros  dias  de  la  revolución,  como  miembro  de  la  junta  provincial  que  recorda- 
mos en  el  testo.  Después  del  desastre  de  Rancagua,  emigró  a  las  provincias  arjen- 
tinas,  i  allf  se  pronunció  por  el  bando  de  Carrera,  razón  por  que  no  se  le  permitió 
volver  a  Chile.  A  principios  de  1818,  hallándose  en  Mendoza,  fué  el  d'.Tensor  de  don 
Juan  José  i  de  don  Luis  Carrera,  según  contamos  en  otra  parte,  en  la  causa  que  se 
les  seguia  i  que  terminó  por  el  fusilamiento  de  éstos.  Novoa  se  trasladó  en  seguida 
a  Buenos  Aires;  i  allí  se  embarcó  para  Valparaíso  a  principios  de  1821;  pero  aquí 
fué  apresado  i  detenido  en  un  castillo,  creyéndosele  ájente  de  Carrera  para  promo- 
ver revueltas  en  Chile.  Ei  jeneral  don  Luis  de  la  Cruz,  que  habia  si  lo  colega  de 
Novoa  en  la  junta  de  Concepción,  obtuvo  la  libertad  de  éste  i  se  lo  llevó  al  Perú, 
donde  le  dio  colocación  en  destinos  administrativos.  Novoa  acababa  de  llegar  a  Chile 
en  virtud  de  la  .amnistía  jeneral  decrelad.i  por  (V[IigtT¡nc  en  setiembre  de  J822,  i 
halló  el  pais  revolucionado  contra  el  director  supremo.  Dados  estos  antecedentes,  no 
es  estraño  que  se  pusiera  resueltamente  al  lado  de  Freiré,  i  que  fuera  su  consejero  de 
confianza,  i  su  representante  en  las  negociaciones  de  éste  con  la  junta  de  Santiago. 
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sando  a  engrosar  las  ñlas  enemigas.  En  Tucapel,  donde  habían  unos 
ochenta  dragones  a  cargo  de  un  teniente  de  mih'cías  apellidado  Nava- 
rro, orijinario  de  Nacimiento,  se  produjo  el  i8  de  marzo  un  escanda- 
loso motin.  Los  soldados,  después  de  asesinar  inhumanamente  a  ese 
ofícial,  fugaron  hacia  la  montaña,  i  fueron  a  reunirse  a  las  bandas  que 
capitaneaban  los  hermanos  Pincheira.  En  la  noche  siguiente^  algunos 
de  los  montoneros  que  servían  bajo  las  órdenes  de  esos  caudillos,  des- 
pués de  matar  dos  soldados  patriotas  en  los  contornos  de  Chillan,  se 
robaron  la  caballada  de  la  pequeña  guarnición  que  defendia  ese  pue- 
blo. Un  mes  mas  tarde,  una  montonera  enemiga  de  mas  de  cien  hom- 
bres mandada  por  Antonio  Pincheira,  bajaba  cautelosamente  de  la 
montaña,  i  el  26  de  abril  asaltaba  de  improviso  el  pueblo  de  Linares, 
i  se  entregaba  al  degüello  i  al  saqueo.  El  gobernador  de  ese  distrito 
don  Dionisio  Sotomayor,  vecino  respetable  de  la  localidad,  el  escriba- 
no del  pueblo  i  muchos  otros  individuos,  fueron  bárbaramente  ase- 
sinados. Después  de  algunas  horas  de  desorden  i  de  violencias  ho- 
rrorosas, aquellos  malvados  corrían  a  ocultarse  en  sus  guaridas  de  la 
cordillera,  cargados  de  botín,  i  llevándose  como  cautivas  a  numerosas 
mujeres,  algunas  de  ellas  de  las  familias  mas  consideradas  del  pueblo. 
El  teniente  gobernador  del  Parral  don  Julián  Astete,  hombre  activo  i 
animoso,  reunió  a  toda  prisa  cincuenta  carabineros  i  unos  trescientos 
milicianos,  i  marchó  en  persecución  del  enemigo,  que  se  retiraba  por 
el  boquete  de  Alico.  No  le  fué  difícil  dispersarlo  i  quitarle  una  parte 
del  botín;  pero  algunos  de  sus  soldados,  se  .pasaron  a  los  fujitivos,  lo 
que  convirtió  aquella  jornada  en  una  especie  de  desastre  que  puso  en 
grave  peligro  la  vida  del  valiente  Astete.  En  cambio,  Antonio  Pinchei- 
ra, el  jefe  de  la  banda  enemiga,  fué  muerto  de  un  balazo;  pero  queda- 
ban en  pié  sus  hermanos  que  habían  de  prolongar  esa  terrible  guerra 
nueve  años  mas. 
3.  Arribo  de  Freiré  a         3.   En  Valparaíso  se  había  mantenido  inaltera- 

Valparaiso:    decreta     ^|g  ,^  tranquilidad  pública.  La  junta  de  Santiago, 
el  arresto  de  O  Hig-  ^  /  »     ••  r 

gins  i  desconoce  la     sancionando  la  designación  popular,  había  connr- 

auioridad  de  la  jun-     mado  a  Zenteno  en  el  puesto  de  gobernador  de 

tace  Santiago  pa-     j^    ,        j  ^^  comandante  jeneral  de  marina.  En 
ra  mandar  en  todo  el  *^  '' 

país.  la  mañana  del  6  de  febrero  llegaba  a  ese  puerto 

el  ex-director  O'Higgíns,  i  era  hospedado  en  la  casa  de  la  gobernación 
con  todas  las  consideraciones  a  que  lo  hacían  merecedor  sus  antece- 
dentes, i  la  estrecha  e  inalterable  amistad  que  lo  ligaba  a  Zenteno. 
Nada  hacia  presumir  allí  ningún  acontecimiento  estraordinario. 

Focas  horas  mas  tarde,  sin  embargo,  entraban  al  puerto  cuatro  bu« 
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ques  que  navegaban  en  conserva.  Un  oficial  que  bajó  inmediatamente 
a  tierra,  anunció  que  esas  naves  conducían  ai  jeneral  Freiré  i  al  ejér- 
cito del  sur;  i  aunque  aquel  pudo  imponerse  de  la  sorpresa  que  causaba 
tan  inesperado  acontecimiento,  supo  que  no  se  opondría  dificultad  ni  re- 
tardo al  desembarco  de  esas  tropas.  Al  saludo  personal  del  jeneral  Zen- 
teno  i  de  un  ayudante  de  O'Higgins,  contestó  Freiré  con  fría  cortesía; 
i  a  las  cuatro  de  ia  tarde,  cuando  su  ejército  hubo  bnjado  a  tierra,  se 
dirijió  con  él  al  barrio  del  Almendral,  i  estableció  allí  su  campamento, 
ocupando  el  convento  de  la  Merced  i  algunas  quintas  de  los  contor- 
nos. Aquel  inusitado  movimiento  de  tropas,  i  la  actitud  terca  i  reser- 
vada de  Freiré,  aumentaban  la  sorpresa  de  la  población,  haciendo 
presumir  la  proximidad  de  graves  acontecimientos.  Era  aquel  el  prin- 
cipio de  una  nueva  faz  de  la  vida  publica  de  aquel  bizarro  pero  mal 
avisado  caudillo.  Venia,  por  desgracia  suya,  sometido  a  consejeros 
apasionados  que  habían  de  arrastrarlo  a  actos  de  arrogancia  i  de  vio- 
lencia que  debían  crear  una  grande  alarma,  i  de  que  él  mismo  había 
de  arrepentirse  luego. 

Antes  de  bajar  a  tierra,  Freiré  había  comunicado  ai  gobernador  de 
Valparaíso  la  orden  siguiente:  ^Cuando  el  gobierno  de  Santiago  ha 
dado  la  libertad  al  ex-director,  olvidó,  sin  duda,  que  éste  ha  mandado 
todas  las  provincias  de  que  se  compone  el  estado.  En  consecuencia,  i 
para  cumplir  con  los  deberes  que  me  impone  mi  obligación,  me  es 
imprescindible  proceder  al  arresto  de  su  persona,  a  cuyo  objeto  comi- 
siono al  coronel  don  Jorje  Beauchef,  a  quien  hará  V.  S.  manifiesta 
la  persona  del  espresado  ex-director  para  los  fínes  que  le  tengo  in- 
dicados verbalmente. — Dios  guarde  a  V.  S.  muchos  años.— Bahía  en 
el  puerto  de  Valparaíso,  6  de  febrero  de  1823. — Ramón  Freiré, — Señor 
gobernador  del  puerto  de  Valparaíso. h  --El  mismo  día,  dirijiéndose  a 
la  junta  gubernativa  de  Santiago  en  términos  secos  i  tirantes,  le  daba 
cuenta  de  esa  resolución,  i  le  ordenaba  autoritariamente  que  ella  proce- 
diera de  un  modo  semejante  con  los  demás  miembros  del  anterior  go- 
bierno. I' La  misma  providencia,  decía,  deberá  tomarse  en  esa  (Santia- 
go) i  en  los  demás  pueblos  con  los  ministros  i  otros  majistrados  piibli- 
cos  de  la  pasada  administración,  pues  la  representación  de  ese  gobierno 
(la  junta  gubernativa),  reducida  solo  al  [)ueblo  de  la  capital,  no  es 
bastante  para  determinar  sobre  estos  i  otros  objetos  que  por  su  natu- 
raleza i  trascendencia  corresponden  a  la  representación  jeneral  del  reí* 
no,  que  deberá  establecerse  muí  luego.  En  este  concepto,  i  haciendo  a 
V.V.  S.S.  responsables  de  cualquiera  providencia  en  contrario,  espero 
tomarán  todas  las  que  conciernan  al  mencionado  objeto,  n 
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Freiré  hablaba  así  sin  otro  derecho  que  el  de  la  fuerza  que  estaba 
bajo  su  mando;  í  aquellas  primeras  providencias  dejaban  presumir  el 
nacimiento  de  un  poder  dictatorial  mas  atentatorio  que  el  que  acababa 
de  ser  destruido.  Ni  como  jeneral  del  ejército  del  sur,  ni  como  repre- 
sentante  de  la  asamblea  de  Concepción  tenia  autoridad  legal  para  ha- 
blar en  ese  tono  i  para  dar  órdenes  de  esa  clase,  ni  como  hombre  de 
honor,  tenia  derecho  para  imponer  vejámenes  al  jefe  a  cuyo  lado  habia 
hecho  su  carrera  militar,  de  quien  había  recibido  todo  jénero  de  dis- 
tinciones, i  a  quien  pocos  meses  antes  rendia  homenaje  llamándolo  be- 
nefactor suyo  i  padre  de  la  patria.  Pero  Freiré,  soldado  valiente  a  toda 
prueba,  i  hombre  bueno  i  caballeroso,  estaba  desprovisto  de  las  dotes 
de  carácter  i  de  intelijencia  para  la  carrera  política,  i  se  iniciaba  en  ella 
bajo  el  dominio  de  pasiones  estrañas,  que  ahora  i  mas  tarde  habian  de 
crearle  las  mayores  dificultades,  acabando  por  labrarle  una  caida  mu- 
cho mas  angustiosa  que  la  que  él  mismo  habia  querido  preparar  a 
O'Higgins. 

Aquellas  órdenes  fueron  cumplidas  por  Beauchef  con  una  gran  mo- 
deración. £1  ex-di rector  tenia  a  su  servicio  una  escolta  del  rejimiento 
de  la  guardia  de  honor  que  lo  habia  acompañado  desde  Santiago. 
••Recibí  orden,  dice  Beauchef  de  desembarcar  cien  granaderos  de  mi 
división  para  relevarla,  i  marché  con  ellos  a  desempeñar  esta  mui  pe- 
nosa comisión.  Inmediatamente  después  de  relevada  la  guardia,  pasé 
a  saludar  al  señor  jeneral  O'HIggins,  que  acababa  de  comer.  Me  in- 
vitó a  tomar  una  copa  de  vino,  i  me  dio  las  gracias  por  la  resolución 
que  yo  habia  tomado  al  salir  de  Valdivia.  «Mi  amigo,  me  dijo,  si  V. 
hubiera  cumplido  las  órdenes  que  le  comuniqué,  me  encontraría  hoi 
en  una  falsa  situación.  Habria  sido  preciso  batirse  i  comenzar  una 
guerra  civil  que  me  habria  reprochado  toda  la  vida.n  Al  oír  estas  pa- 
labras, yo  tuve  motivo  para  felicitarme  de  haber  tomado  aquel  partido. 
Pocos  momentos  después  me  preguntó  el  señor  jeneral  0*Higgins  si 
yo  tenia  respecto  de  su  persona  algunas  órdenes  del  jeneral  Freiré, 
i  le  contesté  que  absolutamente  ninguna.  Entonces  me  dijo:  •'¿Quiere 
V.  acompañarme?  voi  a  hacerle  una  visita.n  Me  quedé  algo  sorprendi- 
do; pero  como  no  tenia  órdenes  contrarias,  montamos  a  caballo.  Lo 
acompañaba  también  el  jeneral  Zenteno,  en  cuya  casa  estaba  hospe- 
dado, i  otro  oficial.  Marchamos  al  Almendral,  donde  Freiré  habia 
acampado  su  ejército,  i  yo  me  adelanté  para  anunciar  la  visita.  Este 
lo  recibió  en  su  tienda  de  campaña.  Después  de  haberse  saludado,  el 
jeneral  O'Higgins  pareció  querer  entrar  en  esplicaciones;  pero  le  fué 
contestado  que  no  se  acordase  del  pasado  sino  para  olvidarlo.  Luego 
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la  conversación  se  hizo  jeneral,  rodando  sobre  asuntos  indiferentes;  i  a 
la  media  hora  se  retiró  el  jeneral  O'Higgins.n  Todavía  celebraron  otras 
dos  conferencias  aquellos  altos  personajes  en  los  pocos  días  que  Frei- 
ré permaneció  en  ese  puerto. 

La  noticia  del  arribo  de  Freiré  i  del  ejército  del  sur  a  Valparaiso, 
causó  en  Santiago  una  estraordinaria  sorpresa,  ,i  mas  que  eso  todavía, 
una  profunda  alarma  cuando  se  tuvo  conocimiento  de  la  primera  co- 
municación de  aquel  jeneral,  relativa  toda  ella  al  arresto  de  O'Higgins, 
i  a  la  orden  imperiosa  de  proceder  del  mismo  modo  contra  todos  los 
individuos  que  habian  formado  parce  del  gobierno  anterior.  La  junta 
gubernativa  llegó  a  temer  que  Freiré  viniese  del  sur  en  son  de  guerra, 
i  dispuesto  a  atropellarlo  todo  para  imponer  en  la  capital  la  voluntad 
i  los  caprichos  de  la  asamblea  de  Concepción;  pero  conociendo  por 
notoriedad  publica  la  docilidad  de  aquel  jefe  a  los  consejos  e  insinua- 
ciones de  las  personas  que  sabían  atraérselo,  determinó  no  entrar  en 
contestaciones  que  podían  no  surtir  efecto  alguno,  sino  delegar  como 
su  apoderado  i  representante  a  don  Joaquín  Campino  que  había  figu- 
rado en  los  ültímos  acontecimientos  de  la  capital,  i  que  era  tenido  por 
hombre  de  una  grande  habilidad  diplomática.  Las  instrucciones  dadas 
a  este  emisario,  revelan  la  alarma  de  que  se  hallaba  poseída  la  junta. 
Campino  debía  esplícar  al  mariscal  Freiré  ios  últimos  acontecimientos 
de  la  capital,  presentando  la  copia  de  las  comunicaciones  que  se  le 
habían  dírijido  a  Concepción,  i  ^haciéndole  entender  la  confianza 
¡limitada  que  el  gobierno  había  depositado  en  dicho  mariscal,  confor- 
me a  cuyos  sentimientos  creía  proceder. m  Debía  también  presentarle 
Campino  un  ejemplar  del  reglamento  orgánico  i  de  las  disposiciones 
dictadas  por  la  junta,  para  demostrar  que  si  ésta  había  tomado  el  título 
de  «supremati,  lo  había  hecho  por  cuanto  creia  que  para  no  dar  lugar 
a  la  anarquía,  era  conveniente  que  apareciese  una  autoridad  central, 
aunque  fuese  momentánea;  pero  que  se  había  abstenido  de  dar  órde- 
nes fuera  del  territorio  de  la  provincia  de  Santiago,  ni  había  querido 
otra  cosa  que  convocar  cuanto  antes  un  congreso  nacional.  Debía, 
por  fin,  Campino  orepresentar  a  Freiré  los  males  que  iba  a  causar  el 
tránsito  indtíl  de  tropas  por  esta  provincia  (Santiago),  los  celos  que 
este  proceder  exitaría  en  todos  sus  habitantes,  i  el  descrédito  que 
podía  ocasionarle  al  mismo  jeneral  Freiré  sí  invadiese  una  provincia 
pacífica  que  deseaba  lo  mismo  que  las  otras  dos,  i  para  cuya  invasión 
no  había  ni  aun  el  pretesto  de  que  estuviese  oprimida. u  En  conse- 
cuencia, debía  pedirle  que  reembarcase  las  tropas  que  tenia  en  Val- 
paraiso para  que  volviesen   a  guarnecer  la  frontera,  i  que  hiciera 
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repasar  el  río  Maule  a  las  que  habían  avanzado  por  los  caminos  de  tie- 
rra (15).  En  la  noche  del  7  de  febrero  partía  Campíno  apresurada- 
mente para  Valparaíso;  pero,  por  mas  empeño  que  puso  en  el  desem- 
peño de  su  misión,  ella  no  había  de  dar  un  resultado  satisfactorio. 

Freiré,  en  efecto,  estaba  bajo  la  influencia  de  consejeros  que  se  obs- 
tinaban en  no  reconocer  a  la  junta  de  Santiago  como  gobierno  proviso** 
rio  del  estado.  En  sus  conferencias  con  Campíno.  se  manifestó  terco 
i  exijente.  Reprochaba  a  la  junta  que  hubiera  permitido  a  O^Híggíns 
trasladarse  a  Valparaíso,  desde  donde  podía  embarcarse  fácilmente 
para  el  estranjero  sin  haber  dado  cuenta  de  los  actos  de  su  gobierno. 
Le  reprochaba  igualmente  que  hubiera  dejado  en  libertad  a  los  minis- 
tros de  la  pasada  administración,  i  sobre  todo  a  don  José  Antonio 
Rodríguez,  que,  según  las  noticias  que  circulaban  en  Valparaíso,  se 
paseaba  libremente  por  las  calles  de  Santiago.  «Yo  le  contesté,  dice 
Campíno,  que  las  circunstancias  obligaron  a  la  junta  a  tener  esta  con- 
ducta con  O'Higgíns;  í  por  lo  que  respecta  a  Rodríguez,  le  dije  que 
estaba  decretado  su  juicio  de  residencia,  i  que  no  podia  hallarse  pa- 
seando en  Santiago,  cuando  días  antes  la  junta  había  tenido  por  con- 
veniente confinarlo  a  una  haciendan  (16).  Se  empeñó  también  Cam- 
píno en  justificar  los  procedimientos  i  las  intenciones  de  la  junta  de 
Santiago,  cuyos  miembros,  respetables  por  sus  antecedentes  i  por  su 
posición,  eran  ademas  estraños  a  las  pasiones  de  bandería,  i  no  aspira- 


(15)  Estas  instrucciones,  compuestas  de  siete  artículos,  tienen  la  fecha  de  7  de 
febrero  de  1823. 

(16)  Campíno  dio  cuenta  detallada  de  estas  negociaciones  a  la  junta  gubernativa 
en  dos  oficios  datados  el  9  de  febrero.  Freiré  se  manifestó  en  ellas  impresionado 
contra  la  junta  gubernativa  de  Santiago.  Lo  molestaba,  sobre  todo,  una  carta  con- 
fidencial de  don  José  Miguel  Infante,  vocal  de  dicha  junta,  a  don  Pantaleon  Fer- 
nandez,  residente  en  Valparaíso.  £n  esa  carta,  que  pasó  a  manos  de  Freiré,  ignora- 
mos por  qué  medio,  decía  Infante  que  no  había  sido  posible  proceder  contra  0*Hig- 
gins,  no  solo  por  los  antecedentes  i  servicios  de  éste,  sino  poique  ello  habría  puesto  en 
contra  del  gobierno  mucha  parte  dt  la  opinión  pública  i  de  la  fuerza  militar.  Infan- 
te, ademas,  deploraba  que  Freiré  hubiera  venido  a  Valparaíso  con  el  ejército  del 
sur,  porque  esto  iba  a  ser  causa  de  complicaciones  i  dificultades  i  a  orijinar  grandes 
gastos.  En  las  conferencias  a  que  aludimos,  Freiré  esplicó  la  causa  de  su  viaje  a  la 
cabeza  del  ejército,  sosteniendo  ya  que  obedecía  ciegamente  a  las  órdenes  de  la 
asamblea  de  Concepción,  ya  que  había  sido  movido  a  emprenderlo  por  haber  visto 
en  las  primeras  comunicaciones  de  la  junta  de  Santiago  que  llegaron  a  aquella 
ciudad,  que  si  bien  0*Higgins  había  alxlicado  el  mando  supremo,  todas  las  tropas 
de  la  capital  le  permanecían  ñeles,  lo  que  podia  dar  orijen  a  que  se  organizase  una 
resistencia  en  su  favor. 
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ban  a  otra  cosa  que  a  constituir  el  pais  bajo  las  bases  de  la  unión  de 
todos  los  pueblos  al  amparo  del  orden  i  de  la  libertad.  Como  Freiré 
se  quejara  de  que  la  presencia  del  ejército  del  sur  en  Valparaiso  habia 
desagradado  a  la  junta  de  Santiago,  Campino  trató  de  ca!marIo  con 
razones  i  palabras  que  podían  serle  gratas.  «Le  dije,  agrega,  que  el 
aparecimiento  de  su  división,  por  el  solo  becbo  de  ser  inesperado, 
debía  causar  sentimientos  de  novedad  i  alarma;  pero  que  la  junta,  la 
capital  i  todos  los  chilenos  estaban  íntimamente  penetrados  de  que 
a  sus  jenerosos  esfuerzos  (de  Freiré)  deben  la  libertad,  i  que  todo  el 
pais  espera  que  él  consolide  con  su  moderación  la  obra  que  ha  em* 
pezado.ii  Aunque  no  ponía  en  duda  la  completa  honorabilidad  de  los 
miembros  de  la  junta,  ni  negaba  tampoco  que  la  capital  por  el  hecho 
de  poseer  en  su  seno  a  los  hombres  mas  ilustrados  del  pais,  debía 
forzosamente  tener  una  parte  principal  en  la  dirección  de  la  cosa  pú- 
blica, como  lo  sostenía  Campino,  insistió  Freiré  en  que  el  gobierno 
provisorio  encargado  de  convocar  el  congreso  jeneral,  habia  de  ser 
compuesto  de  tres  individuos,  representantes  respectivamente  de  las 
provincias  de  Concepción,  de  Santiago  i  de  Coquimbo.  Sin  llegar  a 
acuerdo  alguno  concreto,  pero  protestando  sus  sentimientos  pacíficos 
i  sus  deseos  de  regresar  a  Concepción  tan  pronto  como  existiese  un 
gobierno  estable.  Freiré  puso  término  a  las  conferencias  «anunciando  a 
Campino  que  el  día  siguiente  (10  de  febrero)  se  ponia  en  marcha  con 
sus  tropas  para  la  capital,  i  que  fácilmente  Uegaria  a  un  arreglo  defi- 
nitivo con  la  junta  gubernativa. 

En  aquellas  conferencias  se  trató  también  de  la  persona  de  O^Hig- 
gins.  Bajo  la  inñuencia  de  sus  apasionados  consejeros,  Freiré  exijia 
que  se  hiciera  volver  a  Santiago  al  ex-director  supremo,  para  impedir 
que  pudiese  alejarse  de  Chile  en  cualquier  buque  i  sustraerse  al 
juicio  de  residencia.  Campino,  cuyas  instrucciones  no  decían  nada  a 
este  respecto,  se  limitó  a  justificar  el  procedimiento  de  la  junta  como 
inspirado  por  sentimientos  de  equidad  i  por  el  respeto  que  merecían 
los  antecedentes  i  servicios  de  aquél;  pero  como  Freiré  insistiera  en  su 
exijencia,  pidió  a  la  junta  nuevas  instrucciones  sobre  el  particular.  nEs 
necesario,  decía  Campino  en  un  segundo  oficio  de  9  de  febrero,  que 
la  resolución  venga  en  el  momento,  pues  Freiré  dice  que  es  lo  único 
que  espera  para  moverse  con  su  ejército,  i  lo  que  lo  hará  diferir  su 
salida  de  mañana. m  Aunque  la  junta  gubernativa,  por  un  acto  de  com- 
placencia, o  mas  bien  dicho,  de  debilidad,  dispuso  que  O'Híggins  re- 
gresara a  Santiago  « combinan  do  su  seguridad  con  su  rango  i  con  la 
dignidad  del  estado  que  acababa  de  mandarn,  esa  orden  no  tuvo 
Tomo  XIV  4 
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cumplimiento.  Freiré,  deseoso  de  llegar  pronto  a  Santiago,  i  obedecien- 
do, por  otra  parte,  a  sus  propios  sentimientos,  desistió  de  aquella  exi- 
jencia.  "El  jeneral  Freiré,  nuestro  amigo,  escribia  O'Higgins  a  don 
Miguel  Zañartu  el  1 1  de  febrero,  salió  ayer  de  aquí  (Valparaiso).  A 
8U  salida,  me  protestó  los  sentimientos  mas  puros  de  amistad  (i7).(i 
Desentendiéndose  de  las  insinuaciones  de  la  junta,  Freiré  marchaba  a 

■ ^     '  -  11.  -  ----  ._-■  -I  ■■■  iii-J        .  utn    t    M       mu 

(í7)  Hé  aquí  la  orden  espedida  por  la  junta,  a  que  nos  referimos  en  el  testo:  "El 
gobierno  provisorio,  cuyo  primer  deber  es  guardar  los  pactos  sagrados  de  sus  comi* 
lentes,  que  en  acta  de  28  de  enero  declararon  inviolable  la  persona  del  ex  director 
don  Bernardo  O'Ifiggins,  cumplió  relijiosamente  este  encargo  mientras  el  voto  de 
las  provincias,  espresado  posteriormente,  no  reclamó  su  persona.  Mas,  llegado  este 
momento,  debe  ceder  a  la  mayoría;  i  conciliando  su  honor  con  los  derechos  de  los 
pueblos  i  la  tranquilidad  del  estado,  que  es  la  suprema  lei,  me  manda  decir  a  V.  S. 
que  lo  haga  regresar,  combinando  su  seguridad  con  su  rango  i  la  dignidad  del  estado 
que  acaba  de  mandar. — Santiago,  febrero  4  de  1823. — Señor  gobernador  de  Valpa- 
raiso.» 

Esta  orden,  espedida  por  la  secretaria  de  guerra  i  con  la  fírma  del  ministro  don 
Agustin  Vial,  tiene  como  se  ve,  la  fecha  de  4  de  febrero;  pero  esa  fecha  no  es  la 
verdadera,  i  si  asi  se  puso,  fué  para  disimular  que  era  dictada  bajo  la  imperiosa 
exijencia  de  Freiré.  l>on  Mariano  Egaña,  en  carta  dirijida  a  Campino  el  1 1  de 
febrero,  deplora  las  complicaciones  a  que  daba  orijen  la  permanencia  de  O'Iiigins 
en  Chile,  i  que  éste,  a  su  arribo  a  Valparaiso  no  se  hubiera  embarcado  para  salir 
del  paisi  Declara  alli  que  aunque  él  habia  combatido  el  gobierno  del  ex-director, 
creia  que  el  juicio  de  residencia  de  éste  "no  traerla  ventaja  alguna,  i  sí  hollaría  i 
envilecería  la  dignidad  suprema  en  un  hombre  que  la  ejerció  por  mucho  tiempon.  En 
esa  carta  reprocha  duramente  a  O'Higgins  que,  estando  dispuesto  a  dejar  el  mando 
desde  días  antes  de  su  abdicación,  como  lo  habia  espresado  a  los  comisionados  que 
envió  al  sur,  hubiera  guardado  tan  absoluta  reserva  en  Santiago.  Véase  sobre  esto 
lo  que  hemos  dicho  en  el  §  10  del  capítulo  anterior,  i  especialmente  en  la  nota  nú- 
mero  47. 

En  los  apuntes  antes  citados  del  jeneral  don  José  María  de  la  Cruz  sobre  los  iil- 
timos  sucesos  del  gobierno  de  O'íliggins,  se  dice  que  éste  tuvo  en  Valparaiso  una 
conferencia  con  Freiré,  por  intermedio  i  en  casa  del  jeneral  don  Luis  de  la  Crut 
(padre  del  autor  de  los  apuntes),  i  que  esa  conferencia  fué  seca  i  desabrida.  Es  po- 
sible que  esa  indicación  se  refiera  equivocadamente  a  la  conferencia  que  presenció 
Beauchef,  i  que  hemos  consignado  con  las  mismas  palabras  de  éste;  i  es  posible  tam- 
bién que  O'Higgins  i  Freiré  tuvieran  una  segunda  entrevista  en  casa  de  don  Luis 
de  la  Cruz,  igualmente  seca  i  poco  amistosa.  Pero  la  carta  de  0*Higgins  a  don 
Miguel  Zañartu,  no  deja  lugar  a  duda  de  que  el  10  de  febrero,  antes  de  salir  de 
Valparaíso,  Freiré  espresó  a  aquel  los  sentimientos  de  su  vieja  i  sincera  amistad,  que 
siguió  demostrándole  en  varias  cartas  i  en  actos  públicos. 

La  orden  de  la  junta  para  hacer  volver  a  O'Higgins  a  Santiago,  fué  remitida  a 
Campino.  Llegó  a  Valparaiso  cuando  ya  Freiré  se  habia  puesto  en  marcha  para  la 
capital,  i  según  creemos,  no  fué  presentada  al  gobernador  Zenleno  a  causa  de  la 
nueva  resolución  que  se  habia  tomado  a  este  respecto. 
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la  cabeza  de  sus  tropas,  i  esperaba  encontrar  en  Casablanca  los  600 

hombres  de  caballería  que  habia  enviado  de  Concepción.  Su  ejército 

^e  daba  un  poder  incontestable  para  hacer  sentir  su  voluntad  en  las 

jestiones  que  iba  a  promover  en  Santiago. 

4.  El  jcncral  Freiré        4.  La  noticia  de  la  marcha  de  Freiré  i  de  su 

persiste  en  descono-     ejército  hacia  la  capital  fué  un  nuevo  motivo  de 
cer  a  la  junta  su  ca-        -^  "^ 

rácter  de  gobierno    alarma  para  la  junta  gubernativa.  Sin  embargo, 
central  del  estado:     ^o  desesperó  de  atraer  a  ese  jeneral  a  buenos  tér- 

competencias  i  difi-         .  .  ,  n      i         1^        •   .  j 

cuitades  entre  ám      mmos,  mvocando  para  ello  los  altos  intereses  de 
bos.  la  patria.  Omitiendo  estudiadamente  el  manifes- 

tarle sus  inquietudes,  le  decia  el  11  de  febrero  que  «siendo  para  ella 
muí  grata  la  satisfacción  de  tenerlo  cerca  de  sí,  i  exijiéndolo  también 
los  sagrados  intereses  de  la  patrian,  lé  habia  preparado  casa  en  San- 
tiago donde  seria  hospedado  en  las  condiciones  correspondientes  a  su 
rango  i  a  sus  servicios,  i  al  aprecio  que  de  él  hacia  el  pueblo  de  la 
capital.  Freiré,  dando  por  razón  «la  necesidad  de  estar  a  la  vista  de  su 
ejército  para  conservar  el  orden  n,  i  que  pensaba  acamparlo  en  la  ha- 
cienda de  Espejo,  se  negó  en  términos  corteses  a  aceptar  esa  invita- 
ción. El  1 5  de  febrero,  después  de  un  viaje  de  cinco  dias  al  paso  del 
ejército  que  marchaba  a  pié,  llegaba  Freiré  a  ese  lugar,  situado  a  cuatro 
leguas  al  suroeste  de  Santiago.  La  junta  gubernativa  le  prestó  los  auxi- 
lios de  que  podia  disponer,  para  el  trasporte  de  la  artillería  i  de  los 
l)agajes. 

Dos  dias  después,  el  1 7  de  febrero,  invitaba  a  Freiré  a  pasar  a  San- 
tiago, i  a  concurrir  a  la  sala  de  gobierno  para  tratar  de  "los  graves 
negocios  de  interés  jeneral  que  estaban  pendientes n.  En  vez  de  acu- 
dir personalmente  para  entrar  en  discusiones  que  le  habría  sido  mui 
difícil  sostener,  comisionó  aquél  comcf  representantes  suyos  a  su  secre- 
tario don  Domingo  Binimelis  i  al  abogado  don  Manuel  Novoa,  dán- 
doles "todas  las  facultades  para  conferenciar  i  entrar  en  resolución  de 
negocios  tan  importantesn.  Ellos,  como  Freiré,  desconocían  a  la  junta 
gubernativa  toda  autoridad  fuera  de  los  límites  de  la  provincia  de 
Santiago,  i  en  cierto  modo  hasta  en  los  distritos  de  ésta  situados  al  sur 
del  rio  Cachapoal,  donde  hasta  entonces  no  habia  sido  formalmente 
obedecida.  Desconocida  la  junta  gubernativa  como  poder  central,  se 
le  negaba,  en  consecuencia,  el  derecho  de  convocar  a  la  nación  a  un 
congreso  jeneral,  i  se  exijia  la  formación  de  un  nuevo  gobierno  provi- 
sorio en  que  estuviesen  representadas  las  otras  dos  provincias.  La 
junta,  por  su  parte,  rechazaba  con  mui  buenas  razones  la  idea  de  for- 
mar un  gobierno  de  tres  individuos,  representantes  respectivamente, 
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de  las  tres  provincias;  i  sosteniendo  que  éste  debiera  ser  encargado  a 
un  solo  hombre;  proponia  que  éste  fuera  designado  por  plenipotencia- 
rios de  aquéllas.  Después  de  prolija  discusión  consiguió  hacer  acep- 
tar este  pensamiento;  pero  se  vio  forzada  a  hacer  concesiones  que 
importaban  el  reconociente  de  su  falta  de  poderes  para  ejercer  el  go- 
bierno de  toda  la  nación.  No  siendo  posible  doblegar  esa  actitud  de 
los  representantes  de  la  asamblea  de  Concepción,  que  apoyaba  la 
fuerza  armada  que  mandaba  Freiré,  i  en  presencia  del  peligro  de  una 
guerra  civil,  o  a  lo  menos  de  la  desunión  indefinida  de  las  provincias, 
fué  necesario  arbitrar  algún  medio  conciliatorio  para  salir  de  esa  difí- 
cil situación,  i  propender  al  afianzamiento  de  la  paz  pública.  Aque- 
llas discusiones,  estrictamente  reservadas,  llevaron  al  ñn  a  una  solución 
inspirada  por  un  verdadero  patriotismo,  pero  laboriosa  i  complicada. 

Se  convino  en  que  la  provincia  de  Santiago  formaria  una  asamblea 
provincial,  como  las  que  tenían  Concepción  i  Coquimbo,  i  que  las 
tres  asambleas,  representadas  por  plenipotenciarios  que  se  reunirian 
en  la  capital,  harian  la  designación  del  gobierno  provisorio  que  con- 
vocase a  elecciones  para  el  congreso  jeneral  que  hubiera  de  dar  la 
constitución  del  estado.  La  junta  gubernativa  de  Santiago,  que  debia 
seguir  gobernando  dentro  de  esta  provincia  hasta  que  se  reuniera  la 
asamblea,  espidió  el  22  de  febrero  un  decreto  de  veintitrés  artículos,  i  a 
la  vez  que  convocaba  a  elecciones  a  los  pueblos  de  su  mando,  fijaba 
las  reglas  para  proceder  a  ellas  ordenadamente  i  con  toda  libertad.  Se 
elejiria  un  diputado  por  cada  quince  mil  almas;  i  tomando  por  punto 
de  partida  un  imperfecto  empadronamiento  formado  en  181 3,  se  asig- 
naban siete  representantes  al  distrito  de  Santiago,  cuatro  al  de  San 
Fernando,  i  uno  o  dos  a  cada  uno  de  los  otros,  hasta  completar  vein- 
tisiete diputados.  Aunque  no  se  fijaba  dia  preciso  para  las  elecciones, 
se  disponía  que  la  asamblea  se  reuniría  el  22  de  marzo,  i  que  sus  fun- 
ciones, dirijidas  a  «reunir  la  voluntad  de  los  pueblos  de  la  provincia  i 
a  conseguir  la  tranquilidad  i  la  unión  de  toda  la  nación m,  durarían  un 
mes,  pudíendo  prolongarse  hasta  dos,  sí  en  el  primer  plazo  no  se  hu- 
biere organizado  el  gobierno  jeneral.  La  elección  debia  ser  directa;  i 
el  decreto  fijaba  las  condiciones  que  daban  derecho  a  tomar  parte  en 
ella.  Las  bases  de  este  acuerdo  i  muchas  de  las  medidas  reglamenta- 
rias, fueron  impugnadas  con  cierta  moderación  por  la  prensa,  que  co- 
menzaba a  manifestar  una  independencia  hasta  entonces  desconocida 
en  sus  juicios  (18). 


(18)  Camilo  Henriquez,  en  el  Mercurio  dt  Chile,  en  el  tono  moderado  que  emplea* 
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Esta  solución  no  hacía  desaparecer  mas  que  una  parte  de  las  diñ- 
cultades  del  momento.  La  presencia  del  ejército  del  sur  en,  las  cerca- 
nías  de  Santiago,  creaba  los  mayoies  embarazos.  Los  soldados,  habi- 
tuados a  la  guerra  desoladora  del  sur,  diestros  en  los  trabajos  militares, 
pero  faltos  de  disciplina  i  de  moralidad,  i  viviendo  ahora  en  comple- 
ta ociosidad,  habian  asumido  en  las  propiedades  rurales  de  los  contor- 
nos de  su  campamento,  los  aires  de  desapiadados  conquistadores; 
robaban  descaradamente  en  los  huertos  i  en  las  casas,  i  mantenían  en 
completa  alarma  a  los  habitantes  de  los  campos  i  de  los  suburbios  de 
la  capital.  Ese  ejército,  cuyo  sostenimiento  debía  exijír  necesariamen- 
te gastos  mui  considerables,  era  una  amenaza  para  la  junta,  al  mismo 
tiempo  que  hacia  falta  en  la  frontera  de  Concepción  i  de  Valdivia  para 
imponer  a  las  fuerzas  que  todavía  peleaban  invocando  el  nombre  del 
rei.  Era,  ademas,  necesario  activar  el  envío  de  tropas  ausiliares  al 
Perü,  cuya  situación  se  hacia  cada  día  mas  angustiada  por  las  per- 
turbaciones interiores  i  por  la  preponderancia  que  adquirían  los  rea- 
listas. La  junta  habia  esperado  que,  establecido  el  arreglo  de  que  he- 
mos hablado,  Freiré  se  decidiría  a  retirar  su  ejército  de  los  alrededores 
de  Santiago,  destinando  sus  cuerpos  a  esos  diversos  objetos,  i  en  esa 
confianza  se  le  franquearon  los  recursos  mas  urjentes  para  la  manu- 
tención de  tropa;  pero  aunque  lo  solicitó  así  en  oñcios  premiosos,  no 
obtuvo  resolución  favorable.  Freiré,  es  verdad,  se  manifestaba  a  lo 
menos  en  apariencia,  deferente  a  las  suje&tiones  de  la  junta.  Se  avino 
a  recomendar  a  los  distritos  de  la  provincia  de  Santiago  situados  entre 
los  ríos  Cachapoal  i  Maule,  que  hasta  entonces  no  habian  reconocido 
a  la  junta  gubernativa,  hicieran  la  elección  de  diputados  para  la  asam- 
blea de  la  capital.  Pero,  no  queriendo  desprenderse  de  cuerpo  alguno 


lia  en  sus  escritos  de  política  iateríor,  censuró  esta  solución  con  razones  bastante 
poderosas.  En  el  niimero  21,  de  21  de  febrero,  cuando  se  anunciaba  en  los  círculos 
politicos  la  próxima  formación  de  la  asamblea  provincial  de  Santiago,  pref^untaba: 
"¿Qué  necesidad  hai  de  otro  gobierno  de  pocos  días?  ¿Qué  dificultad  hai  para  que 
dos  apoderados  de  Concepción  i  otros  dos  de  la  lejislatura  de  Coquimbo,  acuerden 
con  la  junta  gubernativa  todo  lo  relativo  a  la  reunión  del  congreso?ii  I  en  el  núme- 
ro 23  de  13  de  marzo,  cuando  ya  se  habia  publicado  el  decreto  que  convocaba  a 
elecciones,  censuraba  algunas  de  sus  disposiciones,  entre  otras  las  que  fijaban  las 
condiciones  de  los  electores.  I^  junta,  que  habia  restrinjido  mucho  el  derecho  de 
votar,  lo  habia  concedido,  sin  embargo,  a  ciertas  clases  de  personas  que  no  corres- 
pondían al  espíritu  i  a!  objeto  de  esas  restricciones.  «Conceder  sufrajio,  decía  lien- 
riquez,  a  los  pequeños  empleados  del  gobierno  i  a  los  clérigos  de  menores  órdenes, 
aunque  no  tengan  propiedad  alguna  ni  ciencia,  es  cosa  enteramente  orijinal.n 
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de  las  fuerzas  de  su  mando,  eludía  con  buenas  o  malas  razones  dar 
cumplimiento  a  aquellas  exíjencías. 

Fué  mas  lejos  todavía.  Haciendo  valer  su  graduación  militar  de 
mariscal  de  campo,  i  su  antigüedad  sobre  los  otros  militares  que  po- 
seían igual  titulo,  Freiré  pidió  a  la  junta  que  se  le  diera  también  el 
puesto  de  comandante  jeneral  de  las  armas  de  Santiago.  Esta  exijen- 
jencía  fué  resistida  con  razones  de  indisputable  peso.  Si  Freiré  era  el 
representante  de  la  asamblea  de  Concepción,  i  el  jefe  de  las  tropas  de 
ésta,  i  si  ella  se  había  »declarado  solemnemente  independiente  del  go- 
bierno de  la  capítalti,  la  junta  no  podía  desprenderse  del  mando  de 
sus  propias  tropas  i  entregarlo  a  un  jefe  que  no  dependía  de  ella.  Para 
resolver  esta  dificultad,  Freiré  renunció  la  representación  de  las  pro- 
vincias en  cuyo  nombre  había  venido  a  Santiago,  i  entonces,  por  auto 
de  2 1  de  febrero,  se  le  dio  a  reconocer  como  jeneral  en  jefe  de  todo 
el  ejército  del  estado. 

Pero,  si  llegó  a  creerse  que  esta  solución  ponia  término  a  aquellas 
dificultades,  luego  pudo  verse  que  no  hacia  mas  que  agravarlas.  Las 
noticias  que  llegaban  de  varias  partes,  hacían  ver  que  era  necesario  des- 
tinar prontamente  algunas  de  esas  tropas  para  evitar  males  de  la  ma- 
yor consideración.  En  los  distritos  de  San  Fernando,  de  Curicó  i  de 
Talca,  el  vandalaje  mas  osado  que  nunca,  por  el  estado  de  desorgani- 
zación del  poder  público,  había  tomado  proporciones  muí  alarmantes, 
i  ios  habitantes  pacíficos  de  esa  comarca  reclamaban  que  se  les  soco- 
rriera. Mas  al  sur  todavía,  al  otro  lado  del  Maule,  las  correrías  de  las 
bandas  de  merodeadores  que  capitaneaban  los  hermanos  Pincheira, 
habían  cobrado  mayor  osadía,  i  amenazaban  perpetuar  la  guerra  de 
depredaciones  i  de  asesinatos.  La  junta  gubernativa  que  mandaba  en  el 
Perii,  comunicaba  que  las  armas  independientes  habían  sufrido  nuevos 
desastres,  que  referiremos  mas  adelante,  i  pedían  premiosamente  ausi- 
lios  de  hombres  i  de  armas.  Freiré  reconocía  que  era  menester  acudir 
a  estas  diversas  necesidades,  i  la  junta  de  Santiago  lo  apremiaba  a  ello; 
pero  carecía  de  recursos,  le  faltaba  la  resolución  firme  i  certera  del  ante- 
rior gobierno  para  vencer  dificultades  i  para  marchar  con  un  propósito 
determinado  e  invariable,  i  no  quería  tampoco  desprenderse  de  las 
tropas  de  su  mando,  que  creía  necesarias  para  establecer  el  nuevo  or- 
den de  cosas  a  que  aspiraban  ios  promotores  del  movimiento  revolu- 
cionario en  que  estaba  empeñado.  Habiéndose  determinado  en  los 
primeros  dias  de  marzo  enviar  al  sur  dos  escuadrones  de  caballería, 
Freiré  dispuso  que  uno  de  ellos  fuera  el  de  Guias,  que  formaba  parte 
del  ejército  de  Santiago. 
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Pero  los  desgraciados  acontecimientos  que  se  desarrollaban  en  el 
Perú  eran  mas  alarmantes  aun  que  las  correrías  de  los  montoneros  en 
el  sur  de  Chile.  £1  ejército  realista  se  mostraba  fuerte  i  poderoso, 
i  habia  obtenido  en  el  sur  del  antiguo  virreinato  las  señaladas  victo- 
rias de  Torata  i  de  Moquegua,  mientras  en  Lima  reinaba  un  des- 
concierto precursor  de  una  verdadera  anarquía.  La  junta  gubernativa, 
justamente  alarmada  por  tales  noticias,  creía  que  era  llegado  el  caso 
de  hacer  cualquier  sacriñcio  para  socorrer  el  Perú  i  para  afianzar  allí 
la  independencia,  sin  la  cual  la  independencia  misma  de  Chile  podia 
verse  amenazada.  Sahi  máo  que  el  gobierno  del  Peni  llamaba  empe- 
ñosamente a  San  Martn  para  que  volviera  a  tomar  el  mando  que  ha- 
bia renunciado  en  setiembre  anterior,  i  persuadida  de  que  éste  estaba 
resuelto  a  no  volver  a  ese  pais,  pensó  interesarlo  a  lo  menos  en  favor 
de  una  empresa  que  habriasido  muí  útil  en  aquella  situación.  Invitóse 
a  los  gobernadores  de  las  provincias  arjentinas  para  que  reuniesen  sus 
fuerzas  i  concurrieran  con  ellas  a  inquietar  a  los  realistas  por  el  Alto 
Perú,  i  se  queria  que  San  Martin  interpusiera  su  inñujo  en  favor  de 
ese  proyecto.  Pero  aunque  este  jeneral  lo  aceptó,  encontrándose  dis- 
puesto a  cooperar  a  su  ejecución,  no  fué  posible  llevarlo  a  cabo,  según 
contaremos  mas  adelante  (19). 

La  junta  gubernativa  queria  ademas  acelerar  la  organización  de  un 
cuerpo  de  tropas  que  marchase  en  ausitio  del  Perü.  Celebró  con  este 
objeto  el  6  de  marzo  una  junta  de  guerra  en  la  sala  de  gobierno,  a 
que  asistió  el  mismo  Freiré,  manifestando  que  en  vista  de  los  altos 
intereses  de  la  patria  prescindia  de  su  prerrogativa  de  jeneral  en  jefe 
para  presidir  una  asamblea  de  esa  clase.  Allí  se  acordó  que  la  división 
ausiliar  fuera  compuesta  de  tres  mil  hombres;  pero  no  se  hizo  nada  de 
efectivo  para  organizaría,  aun  apesar  de  las  noticias  mas  i  mas  alar- 
mantes que  seguían  llegando  del  Perd.  La  junta,  rodeada  por  todas 
partes  de  dificultades,  no  tenia  medios  ni  poder  para  organizar  aquella 
división,  ni  acertaba  tampoco  a  esplícarse  los  disturbios  interiores  que 
asomaban  en  aquel  pais.  Se  limitó  a  enviar  a  Lima  como  representan- 
te de  Chile  a  don  Joaquín  Campino  para  imponerse  de  cerca  del  esta- 
do del  país,  para  afianzar  la  cohesión  de  las  tropas  chilenas  que  allí 
habia  i  para  fortificar  los  lazos  de  unión  con  aquel  gobierno,  manifes- 
tándole el  propósito  de  socorrerlo. 

Freiré,  entre  tanto,  en  su  calidad  de  comandante  jeneral  de  las  ar- 
mas, se  creía  autorizado  para  disponer  en  todo  lo  concerniente  al  ejér- 

(19)  Véanse  mas  adelante  sobre  esto«  sucesos  iot  §  §  1,  a  í  3  del  capitulo  XVI. 
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cito,  sin  dar  cuenta  a  la  junta  gubernativa.  £1  11  de  marzo  decretaba 
por  sí  solo  la  separación  de  dos  comandantes  de  escuadrón  del  reji- 
miento  de  cazadores,  militares  de  buenos  servicios^  que  no  tenian  otra 
falta  que  el  haber  sido  ñeles  al  gobierno  de  O'Higgins,  i  su  reemplazo 
por  otros  de  inferior  graduación  que  habían  tomado  parte  en  el  movi- 
miento revolucionario  (20).  Como  la  junta  gubernativa,  a  petición  de 
uno  de  los  ofendidos,  reclamara  a  Freiré  de  esa  resolución,  obtuvo  de 
éste  una  respuesta  altiva  en  que  le  negaba  todo  derecho  a  injerirse  en 
cualquiera  otra  cosa  que  no  fuera  el  gobierno  interior  de  la  provincia 
de  Santiago.  » Estos  son  actos,  decía  Freiré  en  oficio  de  J4  de  marzo, 
ejercidos  bajo  mi  responsabilidad  i  funciones  propias  del  único  jeneral 
de  la  Repiiblica,  que  se  halla  en  la  inevitable  posición  de  guardar  la 
unidad  del  ejército.  £1  que  yo  mando  lo  es  del  estado  en  jeneral, 
i  V.  V.  S.  S.  deben  persuadirse  de  que  la  residencia  accidental  de  la 
fuerza  pública  en  este  u  otro  punto  del  territorio,  no  puede  servir  de 
título  a  un  gobierno  local  en  lo  que  hacen  los  jefes  nacionales,  n 

Por  mas  circunspección  que  la  junta  quisiera  guardar  en  sus  rela- 
ciones con  Freiré,  la  actitud  arrogante  de  éste  la  ofendió  sobre  manera. 
Siguióse  de  allí  un  cambio  de  notas  tercas  i  tirantes,  en  que  con  for- 
mas moderadas  pero  firmes,  sostenía  que  el  ejército  i  sus  jefes  depen- 
dían de  la  autoridad  política  del  lugar  de  su  residencia.  «'Seria  el  fenó- 
meno  mas  raro,  decía  la  junta,  ver  un  ejército  sin  dependencia  de  algún 
gobierno.  Tal  seria  la  situación  de  V.  S.,  porque  si  no  depende  de  éste 
(el  de  Santiago)  porque  no  es  del  estado  entero  a  que  pertenece  el 
ejército,  no  siéndolo  igualmente  del  de  Concepción,  ni  del  de  Co- 
quimbo que  no  tienen  derecho  a  mandar  las  otras  dos  provincias,  no 
reconoce  dependencia  de  ninguno.  ¿I  cómo  llamaremos  una  fuerza 
que  no  reconoce  gobierno?  Seguramente  no  tiene  denominación  deter- 
minada, porque  es  desconocido  en  el  mundo  culto  un  ejército  sin  de- 
pendencia de  gobierno.  II  Freiré  no  se  dio  por  convencido  con  estas 
razones,  i  aun  las  contestó  con  altanería;  pero  por  lo  mismo  que  la 
junta  no  pudo  mantener  su  autoridad  ante  el  peso  de  la  fuerza  arma- 
da, las  relaciones  entre  ella  i  el  jeneral  en  jefe  se  hicieron  mas  difíciles 
i  tirantes. 

Poco  mas  tarde  estuvieron  éstas  a  punto  de  producir  un  rompimien- 


(20)  Los  oficiales  separados  de  esta  manera  fueron  los  comandantes  don  José  Ma- 
ría Boile  i  don  José  María  de  la  Cruz,  i  sus  reemplazantes  fueron  el  sarjento  mayor 
don  Salvador  Puga  i  el  capitán  don  Luis  Ríos.  Boile  se  quejó  de  esta  resolución; 
pero  aunque  la  junta  reclamó  de  ella  ante  Freiré,  fué  desatendida  en  sus  jestiones. 
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to  estrepitoso.  La  actitud  que  bajo  la  inñuencia  de  sus  consejeros» 
había  tomado  Freiré,  hacia  temer  dos  peligros  que  alarmaban  sería, 
mente  a  la  junta.  Era  uno  de  ellos  la  división  de  la  República  en 
gobiernos  provinciales,  casi  independientes  entre  sí,  i  ademas  rivales 
i  empeñados  en  competencias  que  podían  llevar  a  una  desastrosa  gue* 
rra  civil.  Era  el  segundo  la  existencia  de  un  ejército  que  se  creía  des* 
ligado  de  toda  sumisión  a  los  gobiernos  provinciales,  i  que  creaba  una 
dictadura  militar  mas  despótica  i  arbitraria  que  el  gobierno  que  se 
acababa  de  destruir.  Freiré,  en  efecto,  no  solo  disponía  a  su  antojo  de 
Jas  tropas,  sino  que  se  mezclaba  en  asuntos  de  administración  interior, 
dirijiendo  a  la  junta  comunicaciones  que  importaban  un  mandato  o 
una  reconvención.  La  junta,  avasallada  por  el  poder  de  la  fuerza  ar- 
mada, no  podía  oponer  una  resistencia  eficaz;  pero  en  sus  comunica- 
ciones quería  mantener  al  menos  su  dignidad,  i  desarmar  las  exijencias 
de  Freiré  por  resoluciones  prudentes  i  conciliatorias:  La  junta  había 
suministrado  en  Valparaíso  20,600  pesos  al  ejército  del  sur,  fuera  de 
víveres  i  de  otros  muchos  artículos,  que  siguió  ademas  proporcionan- 
.dolé  en  Santiago.  Freiré,  sin  embargo,  no  cesaba  de  pedir  nuevos  so- 
corros, i  los  pedia  también  para  la  provincia  de  Concepción,  que  pre- 
sentaba como  injustamente  desatendida  por  Santiago.  En  oficio  de 
30  de  marzo  reclamaba  esos  socorros  en  términos  mas  premiosos  i 
aun  conminatorios,  anunciando  volverse  a  Concepción  con  el  ejército, 
sí  no  se  atendía  eficazmente  su  pedido.  ••  Desde  allí,  agregaba^  miraré 
a  lo  lejos  los  contrastes  de  una  horrorosa  anarquía  en  que  ya  veo  en- 
vueltos a  estos  pueblos,  quedándome  la  satisfacción  de  que  por  mi 
parte  i  por  las  provincias  del  sur  i  norte  se  han  puesto  todos  los  me- 
dios de  contenerla,  ínterin  no  faltan  jenios  que  la  fomentan,  n 

En  efecto,  la  ajitacion  que  en  esos  momentos  tomaba  mayor  cuerpo 
en  Santiago,  hacia  temer  una  próxima  anarquía,  como  lo  veremos  mas 
adelante,  i  era  por  lo  tanto  indispensable  la  presencia  de  las  tropas 
para  mantener  el  orden  publico.  La  junta,  sin  embargo,  ofendida  en 
su  dignidad  por  el  jeneral  en  jefe,  manifestó  una  grande  entereza  al 
contestar  ese  oñcio  el  mismo  día  30  de  m  irzo.  Le  recordaba  que  en 
el  ultimo  año  de  la  administración  se  habían  enviado  a  la  provincia  de 
Concepción  216,000  pesos,  de  los  cuales  solo  aparecían  debidamente 
invertidos  98,000,  i  que  esa  provincia  había  tenido  por  ventas  publicas 
¡  por  diversos  recursos,  otras  entradas  de  que  no  se  había  dado  cuenta; 
rechazaba  los  cargos  inmerecidos  que  se  hacían  por  supuestos  fastos  in* 
necesarios,  i  terminaba  con  estas  palabras:  «Como  V.  S.  ha  descono- 
cido abierta  i  solemnemente  nuestro  mando  sobre  el  ejército  que  está. 
Tomo  XIV  5 
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a  SUS  Órdenes,  V.  S.  dispondrá  a  su  gusto  de  su  salida  o  existencia,  de 
cuyas  resultas  será  solo  responsable,  u  Queriendo,  a  pesar  de  todo, 
socorrer  al  ejército,  la  tesorería  jeneral,  que  estaba  exhausta,  tomó  a 
préstamo  en  el  comercio  la  cantidad  de  cuatro  mil  pesos  que  puso  a 
disposición  de  Freiré.  La  réplica  de  éste,  que  dejaba  ver  una  grande 
irritación,  no  desvaneció  aquellos  cargos;  i  si  bien  los  arreglos  políticos 
que  entonces  se  hacia n,  trajeron  algún  acuerdo  entre  él  i  la  junta,  cuan- 
do el  29  de  marzo  ordenó  ésta  que  se  pagaran  los  sueldos  de  la  tropa 
correspondiente  a  los  últimos  dos  meses,  lo  hizo  con  la  declaración  de 
que  era  »sin  perjuicio  de  los  cargos  que  resultaban  contra  el  ejército 
de  Concepción,  según  los  ajustes  formadosir  (21). 
5.  Creciente  aiitacion        ^,  l^  situación  de  la  junta  gubernativa  era  ade- 

política:  situación  ^  « 

embarazosa  de  la     "^**   sumamente  embarazosa  por   otras   causas. 

junta  gubernativa:     Contra  SUS  deseos  de  mantener  la  tranquilidad 

reunionde  la  asam-    p^^lica  i  de  aplacar  las  pasiones,  se  hacia  sentir 
blea    provincial   de     *^  '^  r  » 

Santiago.  una  alarmante  ajitacion.  Como  sucede  de  ordina- 

rio,  después  de  la  caida  mas  o  menos  violenta  de  un  gobierno,  apare- 
cieron entonces  numerosos  acusadores  de  la  pasada  administración  que 
reclamaban  las  medidas  de  persecución  i  de  rigor  contra  los  hombres 
que  la  habían  compuesto.  Algunas  personas  que  habian  sufrido  prisión, 
confinación  o  cualquiera  otra  ofensa  bajo  el  anterior  gobierno,  otras 
que  no  habian  sufrido  nada,  i  aun  otras  que  habian  recibido  favores 
de  aquél,  se  ajítaban  exitando  las  pasiones  populares  i  acosaban  a  los 
miembros  de  la  junta,  exijíendo  de  ella  órdenes  de  arresto  o  de  pes- 
quisa. Se  hablaba  de  grandes  crímenes  cometidos  por  los  pasados  go- 
bernantes, de  numerosos  fusilamientos  ejecutados  misteriosamente  en 

(21)  Los  cargos  hechos  por  la  junta  por  la  inversión  de  aquellas  sumas,  no  fueron 
nunca  debidamente  esclarecidos.  Don  Miguel  Zañartu  que  en  las  pajinas  4  i  5  de  su 
opúsculo  titulado  Cuadro  histórico  del  gobierno  del  señor  Freiré  (Lima,  1826)  cen- 
sura ásperamente  a  éste  por  haberse  levantado  en  armas  contra  el  gobierno  de  O'Hig- 
gins  a  pretesto  de  que  las  tropas  del  ejército  del  sur  no  habian  sido  pagadas,  recuer- 
da  este  incidente  diciendo  que  *'los  ministros  de  la  hacienda  pública  con  la  ma- 
nifestación de  las  partidas  entregadas  le  probaron  a  la  faz  de  toda  la  República  un 
alcance  de  ciento  diez  y  ocho  mil  pesos  de  que  hasta  ahora  no  ha  podido  responder,  ir 
Las  noticias  que  hemos  podido  adquirir  en  los  documentos  de  la  época  no  nos  auto- 
rizan para  creer  que  hubiera  habido  malversación  de  esos  caudales;  pero  sí  que 
habia  un  gran  desorden  en  las  cuentas  de  gastos  del  ejército  de  Concepción, 
debido  en  parte  a  las  perturbaciones  producidas  por  el  estado  de  guerra,  i  mas  aun 
por  la  incuria  de  los  funcionarios  i  por  la  inesperiencia  i  el  descuido  del  jefe  de  la 
provincia;  i  que  eran  infundadas  las  acusaciones  que  se  hacian  al  gobierno  de 
O'Higgins  de  no  haber  socorrido  al  ejército  del  lur  el  aSo  de  1822. 
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las  altas  horas  de  la  noche,  en  las  cercanías  del  cementerio,  donde  eran 
sepultados  los  cadáveres.  Se  contaban  las  historias  mas  sorprendentes 
<le  defraudaciones  i  de  robos  escandalosos  hechos  al  tesoro  publico, 
-de  especulaciones  autorizadas  i  protejidas  por  altos  funcionarios  del 
estado,  i  se  señalaba  nominativamente  a  éstos  i  a  los  negociantes  que 
se  suponían  enriquecidos  con  ellas;  i  todas  estas  acusaciones  antojadi- 
.zas  i  maliciosas,  que  no  aceptaban  las  personas  de  cierta  posición,  eran 
•creídas  por  el  vulgo.  El  ex*min¡stro  de  hacienda  don  José  Antonio 
Rodríguez  era  particularmente  objeto  de  la  execración  publica;  i  la 
junta  gubernativa  que  el  5  de  febrero  lo  había  confinado  a  una -ha- 
cienda de  Melípilia,  se  vio  forzada  cinco  días  después  a  disponer  su 
.arresto  en  el  cuartel  de  San  Agustín  de  la  capital.  Bajo  la  presión  de 
los  ajitadores,  se  díó  orden  de  hacer  una  investigación  acerca  de  los 
bienes  adquiridos  en  Chile  por  el  comerciante  don  Antonio  Arcos, 
que  había  tenido  contratos  de  provisión  del  ejercito.  Dos  individuos, 
uno  de  los  cuales,  don  Juan  Felipe  Cárdenas,  pretendía  hacer  olvidar 
-con  manifestaciones  de  odio  al  gobierno  de  O'Higgíns,  el  haber  dela- 
tado en  todos  sus  pormenores  la  conspiración  de  los  Carreras  en  181 7, 
descubrieron  el  asilo  en  que  se  ocultaba  el  teniente  Navarro,  jefe  de  la 
«scolta  que  custodiaba  a  don  Manuel  Rodríguez  cuando  fué  asesinado 
«n  mayo  de  18 18,  i  lo  entregaron  con  grande  aparato  para  que  fuera 
sometido  a  juicio  (22). 

rejunta,  obligada  a  tomar  estas  medidas  bajo  la  presión  de  los  aji- 
tadores, casi  en  su  totalidad  hombres  sin  antecedentes,  o  de  malos 
antecedentes,  creía  fundadamente  contar  con  la  opinión  de  los  hom- 
bres de  mas  ventajosa  posición  social,  i  creía,  como  éstos,  que  aquella 
«xitacion  de  los  ánimos  era  enteramente  ficticia,  que  pasaría  natural- 
mente antes  de  mucho  tiempo,  i  que  en  el  ínteres  de  todos  estaba  cal- 
mar las  pasiones  i  los  odios,  e  inaugurar  un  período  de  tranquilidad 
para  constituir  la  República.  En  esos  mismos  días,  el  ex-dírector 
O^Higgins,  convencido  de  que  su  presencia  en  Chile  podía  ser  una 
•causa  de  recelos  i  desconfianza^  i  tal  vez  de  persecución  de  sus  anti- 
guos servidores,  solicitó  permiso  para  salir  del  pais  i  trasladarse  a  Eu- 
lopa,  ya  que  veía  demorarse  la  organización  de  las  fuerzas  destinadas 
a  socorrer  al  Perü.  La  junta,  sin  atreverse  a  tomar  una  resolución  a 
este  respecto,  se  apresuró  a  manifestar  a  O^Híggins  los  sentimientos  de 
consideración,  asegurándole  que  efectuados  ciertos  trámites  que  se 


(22)  De  este  iacidente,'i  de  la  marcha  posterior  del  proceso,  hemos  dado  cuenta 
«o  la  nota  54,  cap.  IX,  parte  VIII  de  esta  Historia, 
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consideraban  necesarios,  se  le  daria  el  permiso  solicitado  (23).  Los 
miembros  de  la  junta  no  podian  presumir  el  desenlace  de  las  compli- 
caciones que  comenzaban  a  asomar. 

Pero  la  ajitacion  política  pareció  tomar  mayores  proporciones,  i  aun> 
se  hizo  mas  alarmante  desde  que  se  tuvo  la  primera  noticia  de  las  com- 
petencias entre  Freiré  i  la  junta  gubernativa.  La  convocación  del  puebla 
a  elecciones  para  formar  la  asamblea  provincial  de  Santiago,  despertó- 
mayor  actividad  entre  los  ajitadores,  haciéndoles  concebir  la  esperanza 
de  apoderarse  del  gobierno.  £n  la  mañana  del  26  de  febrero  aparecie- 
ron en  las  paredes  de  los  barrios  centrales  de  la  ciudad,  carteles  ma- 
nuscritos fíjados  durante  la  noche,  en  los  cuales  se  invitaba  al  puebla 
a  reunirse  ese  dia  con  todo  orden  para  cambiar  el  gobierno,  como  se 
habia  hecho  el  28  de  enero.  La  junta,  que  no  temia  dar  cuenta  publi- 
ca de  sus  actos,  convocó  al  momento  al  cabildo  i  al  vecindario  noble 
para  esponer  su  conducta,  i  para  «conocer  cuál  era  la  voluntad  i  el 
espíritu  público,  espresados  libremente^.  Aquella  asamblea  se  reunid 
pocas  horas  mas  tarde.  «El  ministro  de  gobierno  (don  Mariano  Ega- 
ña),  dice  una  narración  contemporánea,  hizo  una  bella  i  compendiosa 
esposicion  del  estado  de  la  República,  de  las  reclamaciones  estertores 
i  de  las  medidas  adoptadas  para  el  establecimiento  del  gobierno  jene- 
ral  i  reunión  del  congreso.  El  ministro  de  hacienda  i  guerra  espusa 
detenidamente  el  estado  del  físco,  i  lo  que  ya  se  habia  hecho,  i  lo  que 
iba  a  hacerse  en  orden  a  la  defensa  comun.it  Los  tres  miembros  de  la 
junta,  i  sus  dos  ministros,  después  de  pedir  al  cabildo  la  opinión 
libremente  espresada  de  aquella  asamblea  popular,  sin  cuya  aprobación 


(23)  El  oñcio  de  O'Higgins,  fechado  en  Valparaíso  el  12  de  febrero  decía  que  des- 
pués de  trece  años  de  revolución  i  de  guerra  en  que  habia  tenido  la  satisfacción  de 
servir  a  su  patria,  i  separado  del  difícil  i  espinoso  cargo  de  director  supremo^ 
pensaba  tra&ladorse  a  Irlanda,  para  residir  algún  tiempo  en  el  seno  de  su  &milia 
paterna.  Este  oficio  fué  publicado  en  El  cstradsmo  de  C^ Higgins^  cap.  XVI,  §  8,. 
por  don  Benjaniin  Vicuña  Mackenna;  pero  éste  no  conoció  la  contestación  de  la 
i  unta  gubernativa,  que  nosotros  tenemos  a  la  Vista  én  su  orijinal.  Hela  aquí:  "Exmo. 
seftor.  La  junta  ha  recibido  el  oficio  en  que  V.  £.  solicita  permiso  para  partir  a 
Irlanda  por  los  jenerosos  motivos  que  en  él  espone.  La  junta  asegura  a  V.  E.  los> 
sentimientos  de  la  mayor  consideración  hada  su  persona,  esperando  que  esta  indica- 
tiva sirva  a  V.  E.  de  suficiente  satisfacción. — Entre  tanto  se  allana  este  permiso 
conforme  a  las  instrucciones  de  la  junta,  que  para  ello  debe  adoptar  ciertos  trámi* 
tes  necesarios,  aunque  lijeros,  puede  V.  E.  descansar  tranquilo  en  la  confianza  del 
aprecio  que  le  protestamos. — Dios  guarde  a  V.  E.  muchos  años. — Santiago,  febre- 
ro 15  de  \%zi,~' Agustín  de  Eitaguirrt, — Fernando  Errásurix, — fúsé  Miguel  In* 
/anle,^Exmo,  señor  capitán  jeneral  don  Bernardo  O'Higgins.n 
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no  querían  quedar  al  frente  del  gobierno,  se  retiraron  de  la  sala.  Invi- 
tada la  concurrencia  por  el  cabildo  para  dar  francamente  su  opinión» 
se  manifestó  una  absoluta  uniformidad  de  pareceres.  «*La  junta,  añade 
la  relación  citada,  recibió  una  aprobación  jeneral  con  aplauso  i  entu- 
siasmo común,  pero  se  le  encargó  mui  seriamente  que  contuviese  » 
escarmentase  a  los  revoltosos,  que  eran  uno  u  otro  mui  conocidos;  que 
electo  i  reconocido  el  gobierno,  no  tocaba  al  pueblo  hacer  innovación 
alguna,  sino  a  la  asamblea  de  representantes  que  había  de  juzgarlo  (24).  r» 
£1  voto  de  aquella  asamblea  fortiñcal^a  sin  duda  el  prestijío  i  la  au- 
toridad de  la  junta  gubernativa;  pero  no  hacia  desaparecer  todo  moti* 
vo  de  alarma.  Si  era  indiscutible  que  ella  contaba  con  la  adhesión  de 
todos  o  casi  todos  los  hombres  de  ventajosa  posición  social  de  la  ca- 
pital, no  faltaban  en  ésta  espíritus  turbulentos,  que  pretendían  levantar 
el  pueblo  en  nombre  de  una  libertad  tumultuosa,  i  de  principios  que 
éste  no  podía  comprender  i  mucho  menos  practicar.  Invocando  agrá* 
vios  verdaderos  o  falsos  de  que  se  decían  víctimas  bajo  la  administra- 
ción anterior,  algunas  personas  ajitaban  la  opinión  pidiendo  el  juicio 
de  residencia  i  el  .castigo  del  ex-dírector  supremo,  de  sus  ministros 
i  de  otros  funcionarios,  i  creando  serios  embarazos  así  a  la  junta  gu- 
bernativa como  al  mismo  jeneral  Freiré,  que  no  querían  entrar  por 
tales  procedimientos.  En  el  principio,  aquella  ajitacion  no  había  teni- 
do órganos  de  publicidad;  pero  luego  comenzaron  a  aparecer  unos  en 
pos  de  otros,  periódicos  u  hojas  sueltas,  desprovistos  en  jeneral  casi 
de  todo  valor  literario,  pero  muchas  veces  violentos  i  adecuados  para 
exitar  las  pasiones.  Fué  el  primero  de  ellos  Ei  Tizón  republicano^  pe- 
riódico semanal  que  comenzó  a  publicarse  el  24  de  febrero  bajo  la 
dirección  de  don  Santiago  Muñoz  Bezanilla,  antiguo  capitán  del  pri- 
mer ejército  de  la  patria,  separado  de  éste  por  Carrera  en  1813.  Pu- 
blicado, decía,  con  el  objeto  de  servir  de  órgano  a  la  verdad,  admitía 
artículos  contradictorios,  pero  en  su  mayor  parte  inspirados  por  un 
liberalismo  exaltado,  i  algunos  de  ellos  de  una  gran  violencia  personal. 
Siguiéronse  a  éste  El  Clamor  de  la  patria  (3  de  marzo).  El  Imparcial^ 
El  Cctnsponsal  del  imparcial  (14  de  marzo,  dirijido  por  don  Miguel 
Zañartu,  i  destinado  a  defender  la  anterior  administración),  El  Inte^ 
rrogante  i  respondente  (13  de  marzo),  algunos  de  los  cuales  dieron  orí- 
jen  a  réplicas  i  contestaciones  mas  o  menos  apasionadas  e  injuriosas. 
Esas  publicaciones,  que  es  fatigoso  leer  ahora,  i  en  que  apenas  puede 


(24)  Mercurio  de  Chile^  núm.  22,  de  27  de  febrero  de  1823. 
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sacarse  uno  que  otro  rasgo  o  noticia  utilizable  para  la  historia,  revelan 
un  movimiento  de  opinión  tumultuario  i  poco  seguro,  pero  que  debió 
mantener  la  exitacion  en  esos  días.  Poco  mas  tarde,  esta  lucha  perio- 
dística se  hizo  mas  ardiente  con  polémicas  de  carácter  relijioso  sobre 
la  tolerancia,  la  reforma  del  clero  regular,  i  otros  asuntos  análogos, 
según  habremos  de  verlo  mas  adelante. 

£1  desbordamiento  de  la  prensa,  la  publicación  de  periódicos,  de 
pequeños  opúsculos  o  de  simples  hojas  sueltas,  escritas  muchas  de 
«Has  con  una  destemplanza  desconocida  hasta  entonces,  i  en  que  a 
pretesto  de  censurar  el  pasado  se  lanzaban  injurias  o  imputaciones  ca- 
lumniosas contra  muchas  personas,  algunas  de  ellas  dignas  de  todo 
respeto  i  estrañas  a  las  pasiones  políticas,  mantenian  una  grande  exi- 
tacion. £1  escándalo  fué  todavía  mayor  cuando  riñendo  entre  ellos 
mismos  algunos  de  esos  escritores^  se  dirijieron  unos  a  otros  las  mas 
tremendas  injurias.  £n  medio  de  todo  esto,  se  veía  perpetuarse  la 
desunión  i  la  rivalidad  de  las  provincias,  i  lo  que  era  mas  penoso,  al 
jefe  del  ejército  empeñado  al  parecer  en  mantener  esa  situación.  I^ 
junta  temió  que  los  celos  i  rivalidades  de  las  provincias  hicieran  nacer 
en  Chile,  como  había  sucedido  en  las  provincias  arjentínas,  las  ideas 
de  federación,  <ique  no  es  mas,  decia,  que  una  anarquía  espantosa, 
compañera  de  todo  jénero  de  desastresn.  Creyendo  que  era  posible 
ilustrar  a  la  opinión  por  medio  de  publicaciones  que  demostrasen  los 
inconvenientes  del  federalismo,  i  las  fatales  consecuencias  que  su 
pianteacion  debía  producir  en  Chile^  dispuso  por  oñcio  de  19  de  marzo 
la  preparación  de  un  escrito  sobre  esta  materia,  i  encargó  este  trabajo 
a  don  Juan  José  Dauxion  I^vaysse,  aquel  pretendido  sabio  francés 
que  la  administración  anterior  habia  contratado  para  tomar  la  direc- 
ción de  un  museo  i  de  un  jardin  botánico  (35). 

La  junta  gubernativa  no  omitia  esfuerzo  ni  dilijencia  para  hacer 
cesar  esas  peligrosas  divisiones  i  para  restablecer  la  unidad  de  la  Repú- 
blica. Sobreponiéndose  a  tantas  contrariedades,  e  invocando  con  alta  sin- 
ceridad el  patriotismo  de  las  provincias,  se  habia  dirijido  a  las  asambleas 
de  Concepción  i  de  Coquimbo  para  darles  cuenta  del  estado  lastimoso 
del  país  en  los  diversos  ramos  del  servicio  público,  i  para  pedirles  que 


(25)  Véase  el  §  7,  cap.  IX,  de  esta  misma  parte  de  nuestra  Histofia, — Probable- 
mente se  debió  a  este  encargo  la  publicación  de  un  opúsculo  anónimo  de  38  páp- 
ñas,  impreso  ese  mismo  año  por  la~imprenta  nacional  con  este  título:  Del  federalis- 
mo i  de  la  anarquía,  que  nos  limitaremos  a  recordar,  yt  que  por  su  escaso  mérito 
no  merece  un  análisis  detenido. 
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enviasen  pronto  sus  plenipotenciarios  para  solucionar  aquella  situación 
anómala.  ««Todos  estos  negocios  de  suma  gravedad,  decía»  i  que  pre- 
paran peligros  i  males  irreparables,  que  obligan  la  responsabilidad  de 
toda  la  nación,  no  pueden  resolverse  sin  un  gobierno  jeneral;  i  cada 
dia  que  pasa  es  una  nueva  herida  que  recibe  la  patria.  ¿Quién,  a  vistji 
de  tan  urjentes  apuros,  llamaría  demasiados  nuestros  esfuerzos  por  la 
reunión  de  las  provincias  i  la  instalación  de  un  gobierno  a  quien  con- 
fíe la  nación  la  espedicion  de  tales  asuntos?  Seria  preciso  renunciar  al 
amor  de  la  patria,  si  nos  arredrase  sacrificio  alguno  por  estraordinario 
que  fuese...  I^  junta  está  firmemente  persuadida  de  que  la  igualdad 
de  derechos  debe  ser  la  base  de  nuestro  sistema,  i  de  que  no  hai 
prosperidad  para  una  República  donde  existan  pueblos  o  ciudadanos 
privilejiados.  Chilenos  en  cualquier  punto  de  Chile  en  que  residamos, 
en  todas  partes  nuestra  representación,  nuestra  libertad,  nuestra  segu- 
ridad i  las  garantías  que  nos  aseguran  estos  bienes  deben  ser  iguales. 
En  el  momento  que  asome  una  sombra  de  interés  provincial,  una  pre- 
tensión exhor hitante,  abrimos  las  puertsis  a  los  celos,  a  las  rivalidades, 
i  nos  condenamos  a  ser  eternamente  infelices,  n  Esta  apelación  al 
patriotismo  de  las  provincias,  dirijida  por  hombres  cuya  sinceridad  no 
podia  ponerse  en  duda,  no  podia  dejar  de  ejercer  influencia  sobre  to* 
dos  los  espíritus  levantados. 

En  medio  de  estas  dificultades,  se  verificó  en  los  diversos  pueblos 
de  la  provincia  de  Santiago,  en  distintos  días  i  a  contar  desde  el  9  de 
marzo,  la  elección  de  diputados  para  la  asamblea  provincial.  En  al- 
gunos de  ellos  se  practicó  con  la  mayor  tranquilidad;  pero  en  otros 
dio  oríjen  a  desórdenes  tumultuosos  que  parecian  los  primeros  jérme- 
nes  de  un  trastorno  jeneral.  En  Quillota,  algunos  individuos  armados, 
convocando  revolucionariamente  al  pueblo,  en  la  mañana  del  8  de 
marzo,  dos  dias  antes  de  la  elección,  depusieron  al  cabildo  nombrado 
poco  antes  por  el  mismo  vecindario;  i  aunque  algunas  horas  mas  tarde 
fueron  sometidos  i  enviados  presos  a  Santiago,  se  les  dejó  aquí  en 
libertad,  lo  que  les  permitió  volver  armados  en  la  noche  del  22  de  ese 
mismo  mes,  i  trabar  combate  con  los  vecinos  que  sostenían  la  autori- 
dad, i  qye  lograron  dispersarlos.  En  San  Fernando  i  en  Santa  Rosa  de 
los  Andes,  hubo  también  lucha  obstinada,  con  manejos  fraudulentos 
i  con  desórdenes  i  pendencias  alarmantes.  El  cabildo  de  Talca,  por 
sujestion  de  la  asamblea  de  Concepción,  continuaba  considerándose 
segregado  de  Santiago,  i  se  negó  a  elejir  diputados  a  la  asamblea  de 
la  capital.  De  todo  esto  resultaron  reclamos  de  nulidad  de  algunas 
elecciones,  fundados  en  parte  en  verdaderas  irregularidades,  pero  que 
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reflejaban  mas  que  un  sentimiento  de  justicia,  las  pasiones  de  las 
bandadas  locales. 

Al  fín,  el  22  de  marzo,  como  se  había  dispuesto  en  la  convocatoria» 
se  hallaban  reunidos  en  Santiago  muchos  de  los  diputados  que  debían 
componer  la  asamblea  provincial.  Reunidos  éstos  ese  mismo  día,  eli* 
jieron  por  presidente  a  don  Domingo  Etzaguirre,  espíritu  tranquilo  i 
bondadoso  que  era  una  garantía  para  todas  las  opiniones,  í  se  contraje- 
ron a  estudiar  sus  respectivos  poderes.  En  esos  mismos  días  llegaban 
a  Santiago  los  plenipotenciarios  de  las  asambleas  provinciales  de  Con- 
cepción i  de  Coquimbo,  i  pedían  empeñosamente  la  reunión  de  U 
junta  o  congreso  en  que  debían  echar  las  bases  de  la  unión  de  las 
provincias  (26).  «Si  males  ha  causado  una  administración  corrompida, 
mas  se  esperan  de  la  anarquía  en  que  nos  vemos,  decían  el  26  de 
marzo  los  plenipotenciarios  de  Coquimbo  a  la  asamblea  de  Santiago... 
Dígnense  V.V.  S.S.  tirar  (dirijir)  una  mirada  sobre  los  pueblos  de 
Quillota,  los  Andes,  Talca  í  San  Fernando,  i  advertirán  publicas  alar- 
mas, disencio:ies,  saqueos,  muertes  i  cuanta  clase  de  horrores  inventó 
la  malicia  humana.  La  escuadra,  en  que  consiste  la  principal  defensa 
del  esta()o,  está  por  irse  a  pique;  el  ejército  está  por  disolverse  por 
falta  de  ausílíos;  Valdivia  i  Concepción  sucumbirán  a  la  invasión  del 
enemigo,  si  éste  sabe  la  ninguna  fuerza  de  esas  plazas.  Lima  se  pierde 
si  no  la  socorremos  en  el  mes  siguiente.  Todo  pide  prontas  providen- 
cias que  no  puede  dictar  sino  un  gobierno  central.it  I  los  plenipoten- 
ciarios de  Concepción,  confirmaban  estas  apreciaciones  el  mismo  día 
en  los  términos  siguientes:  «Es  escusado  puntualizar  el  estado  mise- 
rable de  nuestra  situación  política  cuando  V.V.  S.S.  mismos  tienen 
noticia  de  los  mas  tristes  acontecimientos,  hijos  de  la  horrorosa  anar- 
quía en  que  los  pueblos  están  envueltos.  Cada  momento  ocurren  mo- 
vimientos populares,  se  fomentan  las  facciones,  se  repiten  los  contras- 
tes lastimosos,  desaparecen  del  mundo  los  brazos  que  la  patria  nece- 
sita para  su  defensa.  No  alcanza  el  cálculo  a  formar  línea  de  tantos 
males.  El  modo  de  evitarlos  está  pendiente:  es  la  concentración  del 
gobierno,  porque  tanto  claman  los  libres  e  interesados  en  el  bien  je- 


(26)  Cada  una  de  esas  asambleas  habia  elejido  tres  plenipotenciarios,  la  de  Concep- 
ción a  don  Manuel  Novoa,  al  padre  frai  Pedro  Arce  i  a  don  Pedro  Trujillo;  i  la  de 
Coquimbo  a  don  Manuel  Antonio  Gonzales,  al  presbítero  don  Marcos  Gallo  i  a  don 
Gregorio  Cordovez.  Habiéndose  resuelto  que  la  junta  o  congreso  de  plenipotenciarios 
fuera  compuesto  solo  de  tres  individuos,  Novoa  tomó  la  representación  de  Concep- 
ción i  González  la  de  Coquimbo. 
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neral.M  Reprochando  a  la  asamblea  de  Santiago  que  no  hubiera  vuel- 
to a  reunirse  después  de  su  sesión  preparatoria,  la  hacia  responsable 
de  la  prolongación  de  aquel  estado  de  cosas. 

El  aplazamiento  de  las  sesiones  de  la  asamblea  'de  Santiago,  tenia, 
sin  embargo,  una  esplicacion  mui  sencilla,  i  fundada  en  las  ideas  reli- 
jiosas  de  todos  sus  miembros.  £1  domingo  23  de  marzo  habia  comen* 
zado  la  semana  santa;  i  ellos  habrian  creido  cometer  un  pecado  mortal 
si  hubieran  destinado  esos  dias  de  recojimiento  a  otras  atenciones  que 
las  prácticas  piadosas.  Por  fín,  el  sábado  29  de  marzo,  después  del 
canto  de  gloria,  se  verifícó  con  cierto  aparato  la  solemne  apertura  de 
la  asamblea.  La  junta  gubernativa  que  iba  a  dejar  el  mando,  asistió  a 
esa  sesión,  e  hizo  leer  por  su  secretario  don  Mariano  Egaña  una  es- 
tensa esposicion  acerca  del  estado  del  pais  i  de  la  administración  pu- 
blica en  todos  sus  ramos,  de  las  necesidades  a  que  era  urjente  atender 
para  salvar  al  pais  de  los  peligros  de  varios  órdenes  que  lo  amena- 
zaban, i  de  los  actos  ejecutados  por  ella  para  restablecer  el  orden 
público  i  la  unión  de  todas  las  provincias  del  estado.  Esa  esposicion, 
inspirada  por  sentimientos  levantados,  concebida  con  una  gran  modera- 
ción, i  escrita  con  formas  literarias  superiores  a  las  del  mayor  niimero 
de  los  documentos  de  la  época^  i  que  hacen  honor  al  secretario  Egaña 
que  la  redactó,  es  una  pieza  de  un  alto  valor  político  e  histórico.  Des- 
pués de  esplicar  sumariamente  las  causas  del  movimiento  revolucio- 
nario que  puso  término  al  gobierno  anterior,  pasaba  a  referir  con  ver- 
dad í  con  gran  circunspección  los  trabajos  de  la  junta  para  restablecer 
la  unidad  de  la  Reptiblica  puesta  en  peligro,  i  las  competencias  man. 
tenidas  con  el  jeneral  Freiré,  a  quien  sin  embargo  reconocía  verdadero 
patriotismo,  i  las  condiciones  para  ser  el  ájente  para  la  salvación  del 
estado  en  tan  penosa  situación.  Pasando  en  revista  discreta  pero  triste 
i  sombría,  todos  los  ramos  de  la  administración  publica,  el  ejército,  la 
marina,  '«a  quien  indisputablemente  se  debe  la  destrucción  de  la  tira- 
níaii;  la  hacienda  nacional  t>esclavizada  por  muchos  años  con  un  em- 
préstito ruinoson;  la  instrucción  pública  que  no  salia  aun  del  estado 
deplorable  en  que  la  dejó  la  colonia;  la  administración  de  justicia  que 
necesitaba  de  muchas  reformas  para  estirpar  usos  bárbaros  i  destruc- 
tores; la  policía,  el  gobierno  interior  i  las  relaciones  esteriores,  que  st 
bien  lino  ofrecían  motivos  de  afliccionn,  exijiap  seguir  adelantando 
los  trabajos  comenzados  para  estrechar  la  unión  con  los  nuevos  esta- 
dos de  América  i  continuar  afianzando  el  crédito  de  Chile;  pasando 
en  revista  todos  estos  asuntos,  repetimos,  la  junta  ofrecía  dar  por  me. 
dio  de  sus  secretarios,  mas  amplios  informes  sobre  cada  uno  de  ellos» 
Tomo  XIV  6 
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i  exitaba  a  los  buenos  ciudadanos  a  la  concentración  del  gobierno»  i  a 
trabajar  en  provecho  de  la  patria.  ««La  junta,  agregaba  esa  esposicion» 
no  teme  decirlo:  Chile  nunca  se  vi<S  en  crisis  mas  peligrosa.  Nuestra 
revolución  presenta  vicisitudes  en  que  casi  se  han  cometido  todos  los 
errores  e  inadvertencias  de  que  es  capaz  el  espíritu  humano;  mas,  en 
un  gobierno  siempre  concentrado,  i  en  la  estrecha  unión  de  todos  sus 
hijos,  oponía  la  patria  un  dique  a  las  desgracias  que  iban  a  inundarla. 
Hoi,  por  la  primera  vez,  amenaza  el  grito  de  desunión,  i  esta  voz  mas 
que  a  los  oidos,  debe  herir  el  corazón  de  los  patriotas.  I^  prudencia, 
un  jeneroso  desprendimiento  de  intereses  subalternos  que  nada  son 
delante  del  bien  jeneral  del  estado,  i  los  principios  de  la  mas  exacta 
igualdad  i  justicia,  evitarán  los  desórdenes  i  las  divisiones  que  van  a 
hacer  a  los  pueblos  maldecir,  la  hora  en  que  salieron  de  su  tranquila 
esclavitud.il  Aquella  esposir.ion,  que  debió  impresionar  favorablemente 
a  cuantos  tuvieron  conocimiento  de  ella,  era  el  mejor  justificativo  de 
los  procedimientos  i  de  los  propósitos  de  la  junta  gubernativa  (27).  Ese 
mismo  dia,  la  asamblea  provincial  de  Santiago  nombraba  por  plenipo- 
tenciario suyo  al  doctor  don  Juan  Egafta,  para  que  de  acuerdo  con  los 
plenipotenciarios  de  Concepción  i  de  Coquimbo,  fíjase  las  bases  de 
la  reconstitución  i  unidad  de  la  Repdblica. 

6.  Reúneseen Santiago        6.  Un  jeneroso  impulso  de  patriotismo  ha- 
el  congreso  de  pleni-    ^j^  inspirado  los  actos  í  las  Ultimas  dcclaracio- 

potencíanos  de  las 

provincias:  acta  de  "^^  ^^  ^^  junta  gubernativa,  e  inspiraba  también 
unión  de  ésus:  Freiré  a  los  plenipotenciarios  de  las  provincias.  I-a  ra- 
es nombra  do  direc-  defendida  por  aquélla  con  tanta  persistencia 

tor  supremo  proviso-  c         -1  r 

rio.  1  con  tanta  entereza,  se  habia  sobrepuesto  a  las 

turbulentas  pasiones  de  los  ajitadores,  i  a  las  exijencias  i  rivalidades 
provinciales.  1a  junta  de  esos  representantes,  compuesta  de  solo 
tres  individuos,  don  Juan  Egaña  por  Santiago,  don  Manuel  Vasquez 
de  Novoa  por  Concepción  i  don  Manuel  Antonio  González  por  Co- 
quimbo, tomó  el  nombre  de  congreso  de  plenipotenciarios.  En  su  pri- 
mera sesión,  celebrada  el  domingo  30  de  marzo,  llegaron  sin  grandes 
difícultades,  a  un  perfecto  acuerdo  sobre  la  creación  de  un  gobierno 
jeneral  provisorio,  a  quien  le  corresponderia  restablecer  la  unificación 
de  la  República  i  la  convocación  de  un  congreso  constituyente.  Ese 
acuerdo,  denominado  con  justo  motivo,  "acta  de  unión  de  las  provin- 


{27)  Este  importante  documento  se  halla  recopilado  en  las  Sesiones  de  ¡os  cuerpos 
¡ejislaiivos  de  Chile,  tomo  VII,  páj.  26  30;  i  traducido  al  ingles  en  el  libro  de  viajes 
otras  veces  citado  de  María  Graham,  pájs.  359370. 
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ciasf,  forma  un  reglamento  orgánico  de  cuarenta  i  un  artículos,  en 
que  se  deslindaban  las  atribuciones  provisorias  de  los  poderes  públi- 
cos, i  se  fijaban  algunos  principios  para  la  organización  definitiva  del 
país.  n£l  estado  de  Chile,  decia  el  artículo  primero,  es  uno  e  indivi- 
sible, dirijido  por  un  solo  gobierno  i  una  sola  lejislacion.n  El  pqder 
ejecutivo  quedaria  encargado  a  un  solo  jefe  supremo,  i  las  facultades 
de  éste  i  de  sus  ministros,  serian  las  mismas  que  habia  fíjado  la  cons* 
tttucion  provisoria  de  1818.  Aquel  era  inviolable  mientras  ejerciera 
sus  funciones;  pero  los  ministros  podian  ser  acusados  en  cualquiera 
época.  Como  poder  lejislativo,  habria  un  senado  de  seis  o  de  nueve 
miembros  elejido  por  terceras  partes  por  las  asambleas  de  las  tres  pro- 
vincias, i  cuyas  atribuciones,  iguales  en  el  fondo  a  lasque  aquel  código 
fijaba  al  antiguo  senado,  se  ampliaban  en  sus  accidentes  para  mantener 
una  vijilancia  constante  sobre  todos  los  funcionarios  públicos,  i  sobre 
el  cumplimiento  de  las  garantías  de  los  ciudadanos  contra  toda  vio- 
lencia de  la  autoridad,  cualquiera  que  ésta  fuese.  "Bajo  de  estos  prin- 
cipios, i  los  jenerales  de  las  leyes,  decia  el  artículo  16,  abrirá  el  go- 
bierno que  se  instale,  una  residencia  jeneral  a  todos  los  funcionarios 
ante  la  majistratura  que  designe  el  senado. n  £1  poder  judicial  sería 
absolutamente  independiente  del  ejecutivo,  pero  debía  ajustar  sus  actos 
a  principios  que  fueran  garantía  para  todos,  i  dar  cuenta  de  sus  actos 
al  senado  cada  vez  que  se  entablaran  reclamaciones  contra  él.  £1  terri- 
torio de  la  República  se  dividiría  en  seis  provincias,  i  la  limitación  de 
éstas  se  baria  por  el  poder  ejecutivo  de  acuerdo  con  el  senado.  £1 
gobierno  provisorio  del  estado,  que  nombrase  el  congreso  de  plenipo- 
tenciarios, baria  dentro  del  plazo  de  treinta  dias  la  convocación  para 
el  congreso  jeneral;  i  las  elecciones  se  practicarían  dos  meses  después, 
con  arreglo  a  ciertos  principios  que  se  fijarían  en  la  misma  acta.  A  ese 
congreso  correspondería  hacer  el  nombramiento  del  jefe  supremo  pro- 
pietario, i  dictar  la  constitución  definitiva  del  estado.  £1  acta  de  unión 
disponia  ademas  que  los  fondos  del  empréstito  contratado  en  Londres 
serían  sagrados  e  inviolables  hasta  que  dispusiera  de  ellos  el  futuro 
congreso,  a  menos  que  fuera  necesario  usar  una  parte  de  ellos  para  la 
preparación  de  los  socorros  que  era  preciso  enviar  al  Perú,  i  que  el 
gobierno  provisorio  debia  activar  nombrando  al  efecto  una  comisión 
que  los  ajitase  i  realizase  con  la  mayor  celeridad.  Aquel  acuerdo, 
aplaudido  por  todos  los  bandos,  fué  aprobado  sin  vacilación  por  la 
asamblea  provincial  de  Santiago. 

£n  esas  circunstancias  no  había  mas  que  un  hombre  a  quien  pu- 
diera llamarse  al  gobierno  supremo  con  la  aceptación  de  las  provincias, 


44  HISTORIA  liE  CHILB  1823 

i  que  tuviera  bastante  prestíjio  i  el  poder  material  suficiente  para  con- 
solidar la  iniciada  unificación  de  la  República.  £1  jeneral  don  Ramón 
Freiré,  mui  popular  por  su  heroismo  i  por  sus  servicios  militares,  no 
habia  mostrado,  es  verdad,  en  aquella  crisis  las  dotes  de  hombre  de 
estado,  i  sí  la  arrogancia  de  un  soldado  envanecido  por  el  poder  de 
sus  tropas.  Se  le  habia  visto  sometido  dócilmente  a  influencias  estra- 
das, constituirse  en  órgano  de  las  exijencías  desorganizadoras  de  las  pro- 
vincias, i  asumir  una  actitud  en  cierto  modo  amenazadora  respecto  de 
la  junta  gubernativa  de  Santiago,  haciendo  temer  en  ocasiones  que 
bajo  el  poder  de  sus  bayonetas,  trataba  de  implantar  un  réjímen  mas 
violento  i  absolutista  que  el  que  acababa  de  caer.  Sin  embargo,  se  le 
reconocian  jeneralmente  un  sincero  patriotismo  i  sentimientos  bené- 
volos i  jenerosos,  i  se  creia  que  calmada  la  ajitacion  del  momento,  i  ro. 
deándolo  de  consejeros  moderados  i  discretos,  seria  fácil  encaminarlo 
a  hacer  un  gobierno  respetuoso  de  la  lei,  conciliador  i  progresista.  Pero 
Freiré  había  declarado  solemnemente  al  lanzar  en  Concepción  el  grito 
revolucionario,  que  no  aceptaría  jamas  el  mando  supremo  del  estado; 
había  repetido  muchas  veces  esa  misma  declaración  durante  sus  com- 
petencias con  la  junta  de  Santiago;  i  apreciando  la  lealtad  de  su  carác- 
ter, se  juzgaba  que  seria  mui  difícil  hacerlo  cambiar  de  resolución. 

El  3 1  de  marzo  celebraba  su  segunda  sesión  el  congreso  de  plenipo- 
tenciarios. Habiendo  discutido  este  asunto,  dice  el  acta  de  aquella 
asamblea,  "han  resuelto  dichos  señores  por  unánime  conformidad  de 
votos,  i  ciertos  i  seguros  de  la  voluntad  de  sus  asambleas  respectivas, 
nombrar  por  director  i  jefe  supremo  provisorio  del  estado,  encargado 
del  poder  ejecutivo,  al  señor  mariscal  de  campo  de  los  ejércitos  de  Chile 
don  Ramón  Freiré  i  Serrano,  aunque  saben  por  notoriedad  i  por  la 
constante  resistencia  con  que  asi  a  los  particulares  como  a  los  cuerpos 
públicos  ha  protestado  dicho  señor  que  de  ningún  modo  admitirá  el 
mando  que  por  absoluta  conformidad  se  le  ha  ofrecido,  esponíendo  no 
solo  su  repugnancia  a  toda  idea  de  exaltación,  sino  también  el  compro- 
miso de  su  honor  i  palabra  bajo  la  cual  se  ha  presentado  a  los  pue- 
blos... Sin  embargo,  agrega  el  acta,  tienen  a  bien  nombrarle  por  tal 
director,  i  ordenarle  i  precisarle,  a  nombre  de  toda  la  nación,  a  que  lo 
acepte,  sin  admitirle  ninguna  clase  de  escusa  o  renuncia,  en  la  intelijen* 
cía  de  que  de  la  resistencia  que  manifestase,  lo  harán  responsable  ante 
Dios  i  la  misma  nación  por  los  males  que  la  deben  ocasionar.  Que  para 
ello  ponen  en  su  consideración  que  habiendo  emprendido  la  obra  de 
nuestra  rejeneraoion,  i  hallándonos  actualmente  en  la  situación  mas  crí- 
tica no  solo  por  los  desastrosos  sucesos  esteriores  sino  especialmente 
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por  la  desorganísacíon  interior;  i  siendo  el  único  ciudadano  que  por  su 
representación,  opinión,  influencia,  deferencia  i  amor  público  puede 
reunir  las  voluntades  i  poner  en  ejecución  el  acta  de  unión,  lejos  de 
que  su  resistencia  naanifestase  uña  virtud,  deberia  imputársele  a  un 
indiscreto  egoísmo  con  que  preferiria  la  gloria  nominal  i  mal  entendida 
a  la  salvación  de  la  patHa.it  Insinuábase,  ademas,  alH  que  siendo  este 
nombramiento  de  carácter  provisorio.  Freiré  deberia  aceptarlo,  i  espe- 
rar la  reunión  del  congreso  jeneral  para  hacer  renuncia  del  mando 
cuando  hubiera  de  nombrarse  director  propietario. 

Freiré  no  podia  negarse  a  acceder  a  una  exijencia  espresada  en  esa 
forma.  En  la  contraposición  que  habia  entre  sus  anteriores  declara- 
ciones, i  el  imperioso  llamamiento  que  se  le  hacia  en  nombre  de  los 
mas  altos  intereses  de  la  patria,  se  decidió  por  esto  último.  «Entraré 
en  este  sacrificio,  decia  en  su  contestación  de  i  .^  de  abril,  contra  los 
sentimientos  de  mí  corazón,  como  en  cualesquiera  otros  a  que  ella  me 
llame;  i  espero  que  los  pueblos  todos  me  harán  el  honor  i  justicia  de 
creer  que  solo  una  ciega  obediencia  a  sus  dignos  representantes,  puede 
haber  .inclinado  mi  voluntad  a  aceptar,  como  acepto,  una  comisión  que 
considero  superior  a  mis  cortas  aptitudes,  n  El  4  de  abril  prestaba  Freiré 
el  juramento  relijíoso  i  cívico  ante  el  congreso  de  plenipotenciarios,  i 
entraba  a  desempeñar  las  altas  funciones  de  supremo  director  proviso- 
rio del  estado.  Sus  primeros  decretos,  espedidos  el  8  de  abril,  tuvieron 
por  objeto  el  nombramiento  de  ministro  de  estado  en  favor  de  d«n 
Mariano  Egaña  de  gobierno  i  relaciones  esteriores,  de  don  Pedro  No- 
lasco  Mena  de  hacienda,  i  del  coronel  don  Juan  de  Dios  Rivera  de 
guerra  i  marina  (28). 

Se  creyó  entonces  que  la  elevación  de  Freiré  a  la  suprema  majistra- 
tura  iba  a  importar  la  estincion  inmediata  de  los  jérmenes  de  anarquía 
que  habían  comenzado  a  asomar,  i  a  los  cuales  se  atribuían  causas 
efímeras  i  poco  duraderas.  Esta  confianza,  jeneral  entre  las  clases  diri- 
jentes  i  entre  los  hombres  de  posición  regular  i  asentada,  era  también 
la  del  jeneral  O'Higgins  que  desde  su  retiro  de  Valparaíso,  había  visto 
•con  amargo  dolor  las  perturbaciones  que  amenazaban  hacer  desapare* 
•cer  todo  el  orden  público,  impedir  el  urjente  envío  de  ausilios  al  Perú, 
i  por  fin  poner  en  peligróla  independencia  de  estos  países.  El  2  de  abril. 


(28)  Freiré  habia  nombmdo  primero  al  plenipotenciario  de  G)neepcion  don  Ma- 
nuel Novoa  ministro  de  hacienda,  i  al  de  Coquimbo  den  Manuel  Antonio  Gomales 
de  guerra  i  marina.  Habiéndose  escusado  ambos,  fueron  nombrados,  como  decimos 
en  el  testo.  Mena  i  Rivera. 
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al  tener  la  primera  noticia  de  la  elección  de  Freiré,  escribía  a  éste  las 
palabras  que  siguen:  i<Hoi  puedo  tener  la  complacencia  de  saludarlo  í 
de  saludar  a  mi  patria  por  la  acertada  elección  que  ha  hecho  en  V. 
para  que  la  dirija  en  el  caos  de  difícoltades  en  que  se  encuentra.  Solo 
V.  puede  restituirla  a  su  antiguo  esplendor.  Un  error  político  de  tal 
tamaño  en  la  presente  época  hubiera  cerrado  las  puertas,  de  la  libertad 
a  nuestra  amada  patria,  i  hundido  en  la  oscuridad  trece  años  de  gloría 
i  de  sacrificios,  cuando  restan  aun  algunos  que  prodigar  (29).fi  Contes- 
tando esa  carta  el  ii  de  abril,  Freiré  manifestaba  a  O'Higgíns  que  solo 
illa  imperiosa  necesidad  de  las  circunstancíasn,  i  las  exíjencias  a  que 
no  era  dado  resistir,  lo  habían  decidido  a  admitir  la  suprema  majistra- 
tura,  para  cuyo  desempeño  se  reconocía  sin  aptitudes.  «Entro,  pues, 
dgccS^ba,  lleno  de  mil  desconfianzas,  aunque  animado  de  los  mejores 
deseos.  Si  ellos  no  corresponden  a  los  fines  que  me  he  propuesto,  no  será 
efecto  de  mis  intenciones.  Ellas  tienen  por  base  la  felicidad  del  país; 
pero,  para  su  logro,  necesito  siempre  la  dirección  i  consejos  de  los  ami- 
gos. Los  de  V.,  me  serán  siempre  estimables,  como  lo  es  grata  la  me- 
moria de  su  amistad  que  desea  conservar  eterna  e  invariable  su  antiguo 
compañero  i  amigo  Ramón  Freiré, u 

7.  Organización        7,  La  organización  de  aquel  gobierno  provisorio  fué 
biemo:suspri-    "^ucho  mas  fácil  de  lo  que  era  de  esperarse.  El  congre- 

mcros  trabajos  so  de  plenipotenciarios,  dando  por  terminada  su  mi- 
administra  ti-  .  1  1  •  j«  1  i  •  j«  «i-'v  I 
vos.                   sion,  se  había  disuelto  el  mismo  día  en  que  recibió  el 

juramento  al  nuevo  director  supremo.  La  junta  gubernativa  de  San- 
tiago había  también  puesto  fin  a  sus  funciones,  dejando  el  recuerdo  de 
su  desinterés  i  de  sus  sanos  propósitos.  En  los  dos  meses  en  que  ejer- 
ció el  mando  en  circunstancias  tan  difíciles  i  con  tantas  contrarieda- 


(29)  O'Híggins,  que  estaba  entonces  sufriendo  de  una  irritación  a  los  ojos,  que  lo 
obligó  a  pasar  veinte  días  privado  de  toda  lux,  esplicaba  mejor  el  pensamiento  de  la 
carta  que  estractamos  en  el  testo,  en  otra  escrita  cuatro  dbs  después  a  su  amigo  don 
José  Maria  Rozas  para  pedirle  que  él  i  los  otros  amigos  de  la  administración  ante 
rior,  prestaran  un  decidido  apoyo  al  nuevo  gobierna  "Mucho  he  celebrado,  le  de- 
cía, el  acertado  nombramiento  de  nuestro  hermano  (en  la  lojia)  i  amigo  Freiré  al 
directorio,  pues  así  solamente  podían  calmarse  las  pretensiones  ¡limitadas  de  las  pro* 
vtncias  que  precipitaban  al  pais  en  su  mina.  Los  hombres  de  crédito  e  influjo  como 
V.,  es  preciso  que  coadyuven  ahora  mas  que  nunca  al  sosten  del  gobierno,  a  cuya 
existencia  está  ligada  la  de  Chile.  Puede  decirse  sin  equivocarse  que  si  ésta  se 
pierde,  toda  la  América  revolucionada  también  se  perderá,  i  entonces,  el  que  no 
exhale  el  espíritu,  vagará  errante  como  los  judíos,  sin  patria,  sin  amigos,  vituperado 
i  despreciado  de  todo  el  orbe.ii  EUtas  cartas  fueron  publicadas  por  Vicuffa  Mackenna 
en  el  cap.  XVI,  §  7  de  Ei  ostracismo  de  CyHiggins, 
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des,  había  mostrado  cualidades  de  moderación  i  de  rectitud  que  le 
permitieron  contener  el  desborde  de  las  pasiones  i  las  rivalidades  de 
las  provincias.  En  medio  de  esos  afanes,  i  al  mismo  tiempo  que  confir- 
maba la  amnistía  jeneral  sancionada  por  O'Higgins  para  los  delitos 
políticos,  i  que  daba  garantías  a  la  libertad  de  imprenta,  declaraba 
libre  el  cultivo  del  tabaco,  manteniendo  el  estanco  del  tabaco  estran- 
jero,  velaba  por  la  beneficencia  pública,  i  restauraba  sobre  nuevas  bases 
la  academia  de  leyes  i  práctica  forense,  fundada  en  el  ultimo  siglo  de 
la  era  colonial.  Pero  el  mas  duradero  de  sus  actos  fué  la  creación  del 
BoUiin  de  las  órdenes  i  decretos  del  gobietno  (8  de  febrero)  que  existe 
hasta  hoi  como  compilación  i  rejistro  de  la  lejislacion  nacional. 

La  asamblea  provincial  de  Santiago,  después  de  celebrar  tres  sesio- 
nes, i  de  haber  aprobado  en  ellas  los  actos  del  congreso  de  plenipoten- 
ciarios, se  declaró  también  disuelta.  En  la  Ultima  de  ellas,  celebrada  el 
3  de  abril,  nombró  senadores  a  los  tres  miembros  déla  estinguida  junta 
gubernativa,  don  Agustin  Eyzaguirre,  don  Fernando  Errázuriz  i  don 
José  Miguel  Infante.  Las  asambleas  de  Concepción  i  de  Coquimbo, 
prestando  su  aprobación  a  la  acta  de  unión,  designaron  a  su  vez  por 
senadores  a  los  mismos  individuos  a  quienes  habian  confiado  la  repre- 
sentación en  el  congreso  de  plenipotenciarios  (30).  El  jeneral  Freiré 
entraba  al  gobierno  desembarazado  de  esas  diversas  asambleas,  i  some- 
tido a  la  fiscalización  i  a  la  colaboración  administrativa  de  un  solo 
cuerpo,  según  lo  dispuesto  por  el  acta  de  unión  de  las  provincias. 

Ese  cuerpo  era  el  senado  conservador,  cuyas  atribuciones  estaban 
fijadas  por  la  constitución  provisoria  de  181 8,  a  las  cuales  estuvo  so- 
metido el  senado  que  funcionó  desde  ese  año  hasta  principios  de  1822. 
A  diferencia  de  éste,  que  era  compuesto  de  cinco  individuos  nombrados 
por  el  supremo  director,  el  nuevo  senado  constaba  de  nueve  miembros, 
elejídos  por  terceras  partes  por  las  tres  asambleas  provinciales.  Aunque 
varios  de  ellos  estaban  ausentes  de  la  capital,  o  tenian  algún  inconve* 


(30)  Véase  mas  atrás,  la  nota  núm.  26  en  que  hemos  dado  los  nombres  de  esos 
individuos.  La  asamblea  de  Concepción  no  había  nombrado  senadores  suplentes; 
aunque  la  de  Coquimbo  los  nombró,  algunos  de  éstos  no  admitieron  el  cargo.  El 
senado,  en  sesión  de  7  de  mayo,  acordó  "que  los  representantes  de  cada  provincia 
que  actualmente  eran  miembros  de  esa  asamblea,  nombrasen  a  sus  respectivos  su. 
píenles  para  los  casos  de  ausencias,  enfermedades  o  muerte;  i  que  asi  se  pusiera  en 
conocimiento  del  gobiemo.it  Algunos  de  los  senadores  nombrados  de  esta  manera, 
que  da  idea  del  desconocimiento  de  los  principios  fundamentales  del  réjimen  repre- 
sentativo, entraron  al  sensdo  i  tomaron  parte  en  sus  acuerdos,  como  si  hubieran  sido 
elejidos  por  aquellas  provincias. 
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niente  para  asistir,  el  senado  abrió  solemnemente  sus  sesiones  el  1 1 
de  abril  en  presencia  del  director  supremo,  de  las  corporaciones  del 
estado  i  de  una  gran  concurrencia  de  pueblo.  En  esa  sesión  se  limitó 
a  elejir  por  presidente  a  don  Agustin  Eizaguirre  i  por  vice-presidente 
a  don  Manuel  Novoa.  Algunos  dias  después  fué  elejido  secretario 
Camilo  Henriquez.  El  nuevo  senado  tenia  que  resolver  numerosas 
cuestiones  políticas  i  administrativas;  pero  estaba  rodeado  de  un  gran 
prestijio,  que  en  la  capital  i  en  las  provincias  iba  a  dar  autoridad  a  sus 
decisiones.  Algunas  de  éstas  importaron  reformas  trascendentales  en 
el  orden  interior.  Otras  significaban  el  propósito  fírme  de  afianzar  la 
independencia  nacional,  que,  si  bien  se  debía  considerar  como  defini- 
tivamente establecida  dentro  del  territorio,  podia  ser  perturbada  por 
el  robustecimiento  del  poder  español  en  el  Peni.  Las  noticias  que  lle- 
gaban de  este  país,  alarmaron  profundamente  la  opinión  publica  de 
Chile,  i  produjeron  las  medidas  acordadas  para  socorrerlo,  según  ha- 
bremos de  contar  mas  adelante  (31). 

A  pesar  de  su  carácter  estrictamente  provisorio,  el  nuevo  gobierno 
quería  ocuparse  en  algunos  asuntos  administrativos  que  parecían  exijir 
cierta  estabilidad.  En  cumplimiento  de  uno  de  los  artículos  del  acta  de 
unión,  el  ministerio  de  gobierno  nombró  el  23  de  abril  una  comisión 
de  cuatro  individuos  encargada  de  «proponer  un  proyecto  de  división 
i  deslinde  topográfico  de  los  seis  departamentos  del  estadon,  i  aunque 
para  esto  se  habían  buscado  hombres  competentes  por  sus  estudios  o 
por  el  conocimiento  práctico  del  territorio,  la  tarea  que  debían  desem- 
peñar dentro  de  quince  días,  era  enormemente  difícil  por  la  falta  de 
cartas  i  de  estudios  jeográficos  de  algún  valor  científico.  Por  mas  que 
estos  comisionados  desempeñaron  su  encargo  con  toda  puntualidad, 
este  negocio  dio  oríjen  a  una  complicada  competencia  entre  el  senado 
que  proponía  la  división  de  la  Repdblica  en  ocho  departamentos,  i  e 
director  supremo  que  sometiéndose  a  la  letra  del  acta  de  unión,  soste- 
nía que  debían  ser  solo  seis,  vetindo  en  consecuencia  ruidosamente  el 
acuerdo  del  poder  lejislativo  (32). 

(31)  Véase  roas  adelante  el  cap.  XVI,  §  3  i  siguientes. 

(32)  £1  art.  24  del  acta  de  unión  dictada  por  el  congreso  de  plenipotenciarios  en 
30  de  marzo,  decía  testualmente  lo  que  sigue:  "Chile  en  su  estado  actual,  se  dividirá 
inmediatamente  en  seis  departamentos,  que  cada  uno  comprenda  la  estension  que 
haya  de  mar  a  cordillera,  limitándose  de  norte  a  sur  en  esta  forma:  Primer  departa- 
mento, desde  el  despoblado  de  Atacama  hasta  el  rio  de  Choapa.  Segundo  i  tercer 
departamentos,  desde  Choapa  hasta  las  riberas  del  Lontué.  Cuarto  i  quinto  depar- 
tamentos, desde  Lontué  hasta  el  Biubio  i  sus  fortalezas  al  sur  i  adyacentes.  Seslo 
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Así  el  senado  como  el  director  supremo  mostraron  desde  los  prime- 
TOS  dias  un  vivo  interés  por  el  incremento  i  la  regularizacion  de  la  ha- 
cienda publica,  cuyas  entradas  ordinarias,  insuficientes  para  satisfacer 
las  necesidades  de  la  administración,  iban  a  estar  comprometidas  ade- 


departamento,  de  todas  las  poblaciones  que  posee  o  adquiera  el  estado  (se  refiere  al 
archipiélago  de  Chiloé,  entonces  en  poder  de  los  españoles)  desde  el  Biobio  hasta 
«US  límites  en  el  sur.n  La  demarcación  de  límites  debia  hacerse  por  el  director  su- 
premo de  acuerdo  con  el  senado. 

La  comisión  nombrada  el  23  de  abril  para  proponer  esa  demercaclonf  era  com* 
puebla  de  don  Manuel  Salas,  don  Juan  Egafta,  don  Santiago  Fernandea,  antiguo 
secretario  de  la  intendencia  de  Concepción,  don  Antonio  Pantaleon  Fernandez,  i  el 
canónigo  don  Jos^  Mai-ía  Argandofta,  muí  conocedor  de  la  provincia  de  Coquimbo. 
Todos  los  funcionarios  públicos  estaban  en  la  obligación  de  suministrarles  las  noti- 
cias que  se  les  pidieran.  ^£1  6  de  mayo  presentaron  aquéllos  un  informei  que  supone 
ciento  estudio,  en  que  sin  pretender  hacer  una  demarcación  definitiva,  i  aun  refirién- 
dcae  a  las  correcciones  que  con  mejor  acuerdo  podia  introducir  el  futuro  congreso,  fija- 
ban los  límites  departamentales.  Según  ellos,  los  departamentos  centrales  quedarían 
divididos  por  el  rio  Maipo.  El  director  supremo,  aprobando  ese  informe,  lo  pasó  al 
senado  el  21  de  mayo  para  que  sus  conclusiones  fueran  convertidas  en  lei  de  la  Re- 
pública. 

Pero  este  cuerpo  comenzaba  a  manifestar  una  independencia  arrogante  que  iba  a 
ponerlo  en  constante  pugna  con  el  director  supremo.  Consagró  cuatro  sesiones  a  la 
discusión  de  este  asunto;  i  apesar  de  las  razones  con  que  el  ministro  Egaüa  sostenía 
aquella  división,  acordó  el  1 1  de  junio  que  la  República  se  dividiría  en  ocho  depar- 
tamentos, i  propuso  que  a  éstos  se  le  dieran  los  nombres  de  militares  distinguidos 
muertos  en  la  guerra  de  la  independencia.  El  supremo  director,  en  oficio  de  i.^  de 
julio  vetó  la  primera  parte  de  ese  acuerdo  por  ser  contrario  a  lo  dispuesto  en  el  acta 
de  unión;  i  en  cuanto  a  la  segunda  parte  convino  en  oficio  de  4  de  julio  que  los  de- 
partamentos llevaran  los  nombres  de  patriotas  célebres,  pero  no  solo  del  orden  mili- 
tar sino  también  del  rango  civil,  indicando  entre  éstos  al  conde  de  la  Conquista  i  al 
doctor  Martínez  de  Rozas.  El  senado,  sin  embargo,  insistió  en  su  acuerdo  anterior, 
i  en  sesión  de  1 1  de  julio  resolvió  que  estando  llenados  los  trámites  constitucionales 
para  terminar  esta  clase  de  competencias,  debia  publicarse  como  lei  del  estado  la 
división  de  la  República  en  ocho  departamentos.  En  su  oficio  de  esa  fecha  al  direc» 
tor,  exijía  imperiosamente  que  la  leí  del  caso  se  publicara  dentro  de  tercero  día.  " 
senado,  agregaba,  debe  i  quiere  ser  obedecido  en  sus  meditadas  resoluciones,  para 
no  verse  obligado  a  mirar  de  cerca  medios  que  quisiera  ver  separados  para  siempre 
de  su  memoria. II 

El  director  supremo  creyó  que  no  debia  someterse  a  una  resolución  contraría  a 
una  acta  que  tenia  el  valor  de  estatuto  constitucional.  Habiendo  consultado  el  pare- 
cer de  todos  sus  ministros  i  de  la  cámara  de  justicia,  declaró  solemnemente  "que  no 
publicaba  el  acuerdo  formado  por  el  senado  conservador  sobre  la  demarcación  de 
departamentos  en  contravención  del  artículo  24  del  acta  orgánica,  n  Estos  últimos 
documentos  correo  publicados  en  los  anexos  de  la  sesión  del  senado  de  iS  de  julio, 
«n  el  tomo  VII,  páj.  189-91  de  la  compRacion  citada. 

Tomo  XIV  7 
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mas  para  el  pago  de  los  intereses  del  empréstito  estertor.  £1  senado,  al 
paso  que  preguntaba  al  gobierno  qué  medidas  pensaba  adoptar  a  este 
respecto,  disponía  el  14  de  abril  que  se  suspendieran  los  sueldos  a  Ios- 
funcionarios  públicos  que  no  ejercían  sus  destinos  desde  el  28  de  enero,, 
aunque  no  hubiesen  sido  separados  de  ellos,  medida  que  el  gobierno 
sancionó,  pero  que  dio  oríjen  a  reclamaciones  muchas  veces  fundadas, 
i  que  fué  necesario  modificar  con  varias  escepciones  (33).  Por  motivo  de 
escasez  de  fondos,  el  gobierno,  por  decreto  de  8  de  abril,  había  suspen- 
dido ithasta  que  el  erario  estuviera  desahogado  de  sus  urjentesapurosn, 
el  pago  de  los  tercios  descontados  anteriormente  a  los  empleados  cí» 
viles  i  militares.  A  requisición  del  senado,  el  ministerio  de  hacienda 
emprendió  el  estudio  del  réjimen  de  aduanas,  para  evitar  el  contra- 
bando que,  según  la  voz  publica,  seguía  haciéndose  en  grande  escala^ 
aminorándose  así  la  renta  principal  i  mas  segura  del  estado.  Del  mismo 
modo,  se  crearon  comisiones  para  la  conservación  i  mejor  uso  del  em- 
préstito ingles,  que  sin  embargo,  debía  ser  en  buena  parte  gastado  im- 
productivamente. 

Junto  con  la  derogación  de  la  constitución  de  1822,  se  habían  de- 
clarado anuladas  las  leyes  dictadas  por  la  convención  constituyente. 
Algunas  de  ellas,  sin  embargo,  habían  sido  revalidadas  por  creérselas 
de  indisputable  utilidad.  Esto  fué  también  lo  que  se  hizo  con  una  que 
el  supremo  director  había  dictado  por  sí  solo,  después  que  dejó  de 
funcionar  el  antiguo  senado.  En  la  noche  de  14  de  abril,  una  numero- 
sa partida  de  jente  armada  se  presentó  en  el  pueblo  de  Curicó,  tomó 
por  asalto  la  cárcel,  dio  libertad  a  once  presos,  seis  de  ellos  salteadores. 
de  la  peor  especie,  dejó  en  el  cepo  al  alcaide  i  amarrados  a  los  guar- 
dianes, i  se  retiró  a  los  campos  sin  que  se  le  pudiera  perseguir.  En 
vista  de  un  escándalo  de  esta  naturaleza,  el  director  supremo  pidió  al 
senado  que  mandara  poner  en  ejercicio  la  leí  de  18  de  junio  de  1822, 
que  se  consideraba  derogada  (34);  i  con  la  aprobación  dada  por  el  poder 
lejislativo  el  30  de  abril,  volvieron  a  tomarse  las  medidas  de  rigor  para 
combatir  el  bandolerismo. 

El  ministro  de  gobierno,  hombre  intelijente  i  culto,  e  inspirado  ade- 
mas por  las  ideas  de  su  padre  el  doctor  don  Juan  Egaña,  llevaba  aY 
gobierno  el  propósito  de  mejorar  la  instrucción  pública  que,  a  pesar  de 
los  esfuerzos  de  la  administración  anterior,  se  hallaba  en  una  situacioD 


(33)  Entre  éstas  se  contaron  las  rentas  asignadas  por  contratos  a  los  profesores  es- 
tranjeros  Lozier  i  Dauxion  Lavaysse,  que  no  habían  podido  entrar  en  funciones. 

(34)  Véase  el  §  9,  cap.  IX  de  esta  misma  parte  de  nuestra  Historia, 
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poco  satisfactoria.  Egaña  creía,  como  O'Higgins,  qué  los  decretos  gu» 
bemativos  podian  cambiar  radicalmente  este  ramo  de  la  administra- 
•cion,  i  difundir  la  ciencia  en  un  pais  que  carecía  de  profesores  aptos, 
•de  libros  para  la  enseñanza»  i  sobre  todo  de  una  opinión  ilustrada  que 
secundase  los  propósitos  del  gobierno.  £1  15  de  abril  presentaba  el 
•director  supremo  al  senado  un  proyecto  elaborado  por  el  ministro 
Egaña,  de  la  mas  difícil  realización.  Se  crearia  un  consejo  de  educa- 
ción compuesto  de  cinco  personas  nombradas  por  el  gobierno.  El  ins- 
tituto nacional  de  Santiago,  dividido  en  las  tres  secciones  siguientes: 
•educación  cientfñca,  educación  industrial,  i  museo  para  la  práctica  de 
■las  ciencias,  seria  el  centro  de  acción  de  toda  la  enseñanza  publica;  i 
de  él  dependerian  otodas  las  instituciones  del  estado  relativas  a  educa- 
•cion  e  instrucción  o  de  cualquiera  clase  i  destino  científíco  o  moral. »? 
Estas  disposiciones,  cuyo  beneñcío  habria  podido  discutirse,  eran  de 
posible  realización;  pero  el  artículo  2  del  proyecto  se  adelantaba  mu- 
-chos  años  a  los  recursos  i  al  estado  de  la  opinión  del  pais.  «Se  estable- 
•cerá  igualmente,  decia,  en  cada  cabecera  de  departamento  un  instituto 
departamental;  i  en  las  delegaciones  (distritos  de  los  departamentos) 
aquellas  escuelas  o  institutos  que  permitan  sus  recursos  i  circunstan- 
cias, modelándose  por  el  jeneral  de  la  capital. n  El  senado,  sin  dar  a 
-este  negocio  una  grande  importancia,  o  mas  bien,  creyendo  irrealizable 
-el  proyecto  del  gobierno,  resolvió  el  6  de  mayo  que  por  el  momento 
no  debia  intentarse  tal  innovación,  limitándose  a  hacer  cumplir  pun- 
tualmente las  ordenanzas  del  instituto  i  darle  un  nuevo  rector  (35).  El 
gobierno  nó  se  satisfizo  con  esta  resolución,  e  insistió  en  que  el  pro- 
yecto fuera  aprobado.  En  acuerdo  de  23  de  mayo,  el  senado  le  prestó 
su  sanción,  modificando,  sin  embargo,  algunos  de  sus  artículos.  Así, 
dejaba  al  instituto  la  supervijilancia  de  la  instrucción  en  todos  los 
•establecimientos,  "pero  las  instituciones  particulares,  agregaba,  están 
sujetas  en  lo  moral  a  la  vijilancia  de  la  policían.  Este  plan  de  instruc- 
ción, que  exilia  recursos  considerables,  un  crecido  número  de  profeso- 
res que  no  podia  suministrar  el  pais,  i  sobre  todo  una  cooperadon 
«eñcaz  de  la  opinión  qué  no  debia  esperarse  en  aquella  época,  iba  a 


(35)  El  rector  cuya  remoción  pedia  el  senado  "por  razones  de  conven¡enciai«,  era 
-<]on  Manuel  José  Verdugo,  clérigo  viejo,  que  había  sido  rector  de  la  antigua  univer- 
sidad i  que  en  otro  tiempo  había  gozado  la  reputación  de  predicador  i  de  teólogo» 
pero  cuyos  conocimientos  no  correspondían  en  manera  alguna  a  las  necesidades  de 
4a  época.  El  gobierno  no  lo  separó  de  ese  cargo,  i  Verdugo  siguió  desempeñándolo 
iiasta  su  muerte  ocurrida  en  julio  siguiente. 
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<]uedar  en  proyecto  consignado  en  los  rejistros  de  leyes  i  decretos,  pero* 

sin  la  menor  aplicación  práctica. 

S.  £1  juicio  de  residencia        8.  El  celo  del  gobierno  por  los  trabajos  de 

del  ex-directoir  OHig-    ^^  ¿rden  era  embarazado  por  diversas  causas», 
gins  1  los  incidentes  a  r  r 

qucdióoríjen:el  gobicr-    >  ^"^  contrariado  por  la  exitacíon  de  las  pasio- 
no  le  pone  término  dan-     nes  políticas.  £1  juicio  de  residencia  de  los  mi- 

¡Líp^Te^'p)!^  «°hTÍ    "*^''0«  «»«  '^  P»"*»  admini.tradon.  no  había, 
pais.  alcanzado  en  realidad  mas  que  a  don  José  An-^ 

tonio  Rodríguez.  En  efecto,  mientras  los  otros  ex-ministros  quedaban 
en  completa  libertad,  i  mientras  el  gobierno  declaraba  que  ese  juicio  no 
comprendía  al  jeneral  don  José  Ignacio  Zenteno  por  hallarse  desempe- 
ñando el  importante  cargo  de  gobernador  de  Valparaíso,  Rodrigues,, 
como  dijimos  antes,  había  sido  confinado  primero  a  una  estancia  de 
campo,  i  arrestado  en  seguida  en  el  cuartel  de  San  Agustín.  Pero  sí  la 
opinión  publica  le  era  jeneralmente  adversa,  i  si  tenia  muchos  i  muí* 
encarnizados  enemigos,  contaba  también  con  amigos  decididos  e  influ- 
yentes que  le  prestaban  apoyo.  Por  otra  parte,  los  cargos  que  se  le  ha* 
cían  descansaban  sobre  el  rumor  público,  i  no  se  formulaba  ninguno^ 
con  pruebas  evidentes.  Su  mismo  arresto  se  esplícaba  no  como  un  cas- 
tigo, sino  como  una  medida  preventiva  para  impedir  su  fuga  sin  que 
diese  cuenta  de  sus  actos.  En  ese  estado  de  la  causa,  no  le  fué  difícil 
obtener  que  se  le  permitiese  residir  en  su  casa  bajo  fianza  i  bajo  su^ 
palabra  de  honor  de  que  no  saldría  de  ella.  Algunos  de  los  periódicos- 
que  comenzaban  a  publicarse,  i  sobre  todo  £¡  inUrroganie  i  respon- 
dente^  lo  zaherían  sin  cesar  no  solo  por  los  actos  de  su  ministerio^  sino- 
por  los  antecedentes  de  su  vida  pública,  por  haber  servido  a  los  rea- 
listas de  auditor  de  guerra,  de  oidor  de  la  real  audiencia  i  de  fiscal  bajo* 
los  gobiernos  de  Osorio  i  de  Marcó. 

En  su  principio,  el  juicio  de  residencia  no  había  comprendido  al  ex- 
director supremo  que  seguía  én  Valparaíso,  esperando  que  se  le  diera, 
pasaporte  para  salir  del  país.  El  acta  de  unión  de  las  provincias  había 
dispuesto  en  su  artículo  i6  lo  que  sigue:  <*Bajo  de  estos  principios  > 
los  jenerales  de  las  leyes,  abrirá  el  gobierno  que  se  instale,  residencia, 
jeneral  a  todos  los  funcionarios  ante  la  majistratura  que  designe  el  se- 
nado ft;  pero  se  había  creído  que  esta  prescripción  no  alcanzaba  al  ex- 
director supremo,  que  la  constitución  provisoria  de  i8i8,  dándole  muf 
amplias  facultades,  no  hacía  responsable  de  sus  actos  sino  en  muí  deter* 
minados  casos,  i  que  la  asamblea  popular  de  28  de  enero  de  1823. 
iiabia,  por  su  primer  acuerdo,  declarado  inviolable. 

En  los  primeros  días  de  abril,  dos  individuos  que  habían  sufrido 
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prisión  i  confínacíon  por  la  parte  que  tomaron  en  el  conato  revolucio- 
nario de  abril  de  1820,  don  Manuel  Muñoz  Urzüa  i  don  Baltazar  Ure- 
ta,  se  presentaron  al  gobierno  pidiendo  que  O^Híggins  fuera  sometido 
a  juicio.  Estas  solicitudes  contrariaban  sobre  manera  al  supremo  direc* 
tor  Freiré  i  a  su  ministro  Egaña,  que  hubieran  querido  ver  estínguidas 
las  antiguas  odiosidades  para  el  afíancamiento  de  la  tranquilidad  pu- 
blica; pero  ambos  creyeron  que  no  podían  eximirse  del  deber  de  pasar 
estos  antecedentes  al  senado  para  que  éste  resolviera  si  en  conformi- 
dad de  la  constitución  provisoria  de  181 8,  O'Híggins  «itenia  responsa- 
bilidad por  las  providencias  que  hubiera  dictado  bajo  su  gobierno,  i  en 
caso  de  tenerla,  cuál  seria  la  autoridad  que  habia  de  conocer  en  las 
demandas  que  se  interpusieran  en  la  materiatf. 

£1  senado  recibió  ese  oficio  el  14  de  abril.  Dejó  pasar  seis  dias  sin 
tomar  resolución  alguna;  pero  el  21  de  abril  celebraba  el  siguiente 
acuerdo:  »'El  ex-director  O'Higgins  es  responsable:  i .*>  de  los  actos 
de  gobierno  en  que  procedió  solo  i  por  sí  mismo;  2.^  del  nombramien- 
to  de  los  ministros;  3.®  si  desoyó  las  reclamaciones  del  senado  acerca 
de  las  infracciones  de  la  constitución,  tt  Esta  declaración  hecha  des- 
pués de  largo  debate  e  impugnada  como  inoportuna,  era  estrictamente 
legal  i  se  referia  a  actos  ejecutados  por  O'Higgins  sin  el  acuerdo  de 
sus  ministros,  o  contra  las  resoluciones  del  senado,  según  hemos  refe- 
rido en  otras  ocasiones.  En  el  mismo  dia  quedó  organizado  el  tribu- 
nal de  residencia  compuesto  de  don  José  Antonio  Ovalle,  don  Ber- 
nardo Vera,  don  Lorenzo  Fuenzalída,  don  Diego  Portales  i  don  Pedro 
Nolasco  Luco,  designándose  para  fiscal  al  doctor  don  Hipólito  Ville- 
gas (36). 

O'Higgins  recibió  con  una  justa  indignación  la  noticia  de  este  inci- 
dente, comunicada  por  don  Miguel  Zañartu,  su  amigo  i  defensor. 


(36)  El  acta  de  la  sesión  en  que  se  tomaron  estos  acuerdos,  aparece  firmada  por 
don  Agustin  Eizaguirre  i  don  Fernando  Errázuriz  como  senadores  por  Santiago;  el 
doctor  don  Manuel  Novoa  i  el  padre  frai  Pedro  Arce,  por  Concepción;  el  presbítero 
don  Marcos  Gallo  i  don  Gregorio  Cordovez  por  Coquimbo;  i  Camilo  Henriques 
como  secretario,  que  no  tenia  voto.  De  otras  actas  aparece  que  Novoa,  dando  por 
razón  que  habia  sido  perseguido  i  preso  por  el  gobierno  de  O'Higgins,  se  abstuvo 
de  tomar  parte  en  este  asunto  i  en  los  demás  incidentes  posteriores  que  se  relaciona- 
ban con  él.  De  otros  documentos  aparece  que  don  Pedro  Trujillo,  senador  por  Con- 
cepción, que  no  firma  esa  acta,  i  que  probablemente  no  asistió  a  aquella  sesión, 
sostuvo  en  el  senado  i  en  todas  partes  la  inviolabilidad  de  O'Higgins.  Por  su  parte* 
don  Femando  Enázuriz  opinó  que  cualesquiera  que  fuesen  las  faltas  por  que  pudie- 
ra ser  acusado  el  ex-director  supremo,  los  inmensos  servicios  que  éste  habia  presta- 
do a  la  patria,  lo  ponian  fuera  del  alcance  de  todo  juicio  de  residencia,  i  que  el  solo 
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«iCuando  me  lisonjeaba,  escribía  a  éste  desde  Valparaíso  el  28  de 
abril,  de  ver  pronto  el  dulce  momento  de  terminar  mi  carrera  pública, 
i  me  preparaba  a  hacer  el  reconocimiento  de  gratitud  que  debo  a  mi 
patria  por  las  distinciones  que  me  ha  conferido  i  por  la  fírme  confian- 
za con  que  me  ha  sostenido  en  mi  ardiente  decisión  por  la  justa  causa 
i  la  prosperidad  comur,  bien  demostrada  con  fíeles  i  constantes  servi- 
cios, aunque  no  iguales  a  la  esfera  de  mis. deseos,  veo  la  influencia  de 
una  facción  alentada  por  el  espíritu  de  venganza  para  perpetrar  las 
mas  enormes  injusticias...  Yo  no  temo  responder  de  mi  conducta  a 
la  nación,  por  la  cual  me  he  impuesto  tantos  sacrifícios;  pero  lamento 
el  ajamiento  de  mi  persona  al  ver  que  a  petición  de  un  hombre  a 
quien  perdoné  la  vida  (Muñoz  Urzüa),  i  de  otros  individuos  que  lo 
siguen,  se  quiere  exijirme  responsabilidad,  después  de  haberse  demos- 
trado tan  claro  como  la  luz  en  el  voto  de  Trujillo  (senador  por  Con- 
cepción) mi  inviolabilidad,  fundada  en  la  constitución  que  nos  rije,  en 
los  acuerdos  del  senado  i  en  la  respetable  opinión  del  célebre  Benja- 
mín Constant  (37)."  En  contestación  de  esa  carta,  Zañartu  escribía  a 
O^Higgins  el  30  de  abril  que  aun  cuando  estaba  resuelto  a  defenderlo 
ante  cualquier  tribunal,  creía  que  no  llegaría  el  caso  de  hacerlo,  no 
solo  porque  la  opinión  respetable  del  país  no  quería  el  juicio  de  resi- 
dencia, sino  porque  el  supremo  director  Freiré  i  el  ministro  Egaña 
estaban  resueltos  a  ponerle  término  con  un  decreto  en  que  se  le 
declarase  exento  de  toda  responsabilidad  en  vista  de  la  amplitud  de 


hecho  de  provocarlo  seria  una  injustifícable  ingratitud  i  una  deshonra  para  Chile. 
Don  Agustin  Eizaguirre  apoyó  este  parecer. 

£1  senado  designó  en  esa  sesión  doce  individuos,  don  Diego  Portales,  don  Bernardo 
Vera,  don  Joaquín  Gandarillas,  don  Lorenzo  Fuenzalida,  don  Gregorio  Echaurren, 
don  Juan  José  Aldunate,  don  José  Antonio  Astorga,  don  José  Antonio  Ovalle,  don 
Francisco  Ramón  Vicuña,  don  Manuel  Ortúzar,  don  Domingo  Bezanilla  i  don  Pe- 
dro Nolasco  Luco.  De  esa  lista  se  sacaron  los  cinco  jueces  señalados  en  el  testo, 
resolviéndose  que  en  los  casos  de  implicancias  i  recusaciones  de  algunos  de  ellos, 
serian  éstos  reemplazados  por  otros  de  los  nombrados. 

(37)  Se  refiere  a  la  colección  de  estudios  constitucionales  publicados  por  B.  Cons- 
tant con  el  titulo  de  Caufs  de  politique  constituiionele,  de  que  existia  una  reciente 
traducción  castellana  impresa  en  Burdeos  en  1821.  Constant  sostiene  allí  que  en  una 
monarquía  verdaderamente  constitucional,  los  responsables  de  los  actos  gubernati- 
vos son  los  ministros  i  nó  el  soberano;  doctrina  fundada  pero  inaplicable  a  una  Re- 
pública, e  inadmisible  en  el  caso  de  que  aquí  tratamos,  desde  que  se  acusalja  a 
O'Higgins  por  actos  ejecutados  sin  el  acuerdo  de  los  ministros  i  contra  las  resolu- 
ciones del  senado.  La  justificación  del  ex-director  supremo  estaba  en  sus  grandes 
servicios  i  en  las  dificultades  de  la  época  en  que  le  tocó  gobernar. 
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facultades  de  que  se  le  había  revestido  para  ejercer  el  mando  supremo 
en  circunstancias  tan  difíciles. 

En  efecto,  si  la  residencia  de  O'Higgíns  decretada  por  tres  senado- 
res de  provincia,  era  pedida  por  algunos  hombres  que  agraviados  por 
la  administración  de  éste,  i  por  numerosos  ajitadores  de  la  opinión, 
los  hombres  mas  caracterizados  por  sus  antecedentes  i  por  su  posición 
se  pronunciaban  en  contra  de  esa  medida.  Nadie  quería  formar  parte 
del  tribunal  de  residencia.  El  doctor  don  Hipólito  Villegas,  nombra- 
do físcal,  decia  que  habiendo  sido  él  mismo  ministro  de  hacienda 
del  director  O'Higgins,  podia  también  ser  justiciable,  i  que  en  nin- 
gún caso  le  sería  permitido  convertirse  en  acusador  de  éste.  El  doctor 
don  Bernardo  Vera,  que  escribía  entonces  artículos  apasionados  con- 
tra el  ministro  Rodríguez,  renunció  el  cargo  de  vocal  del  tribunal  de 
residencia,  alegando  que  en  1818  había  sufrido  prisión  i  destierro  a 
Mendoza  bajo  el  gobierno  de  O'Higgins,  que  en  1820  había  sido  de- 
fensor de  algunos  de  los  procesados  por  causa  de  conspiración,  i 
que  no  se  le  había  hecho  completa  justicia  en  la  demanda  entablada 
contra  un  jefe  militar  que  lo  había  ultrajado  (38),  antecedentes  todos 
que  lo  inhabilitaban  para  ser  juez  en  las  acusaciones  entabladas  con- 
tra aquella  administración.  Don  Diego  Portales  i  don  Lorenzo  Fuen- 
zalida  elevaron  igualmente  sus  renuncias  del  cargo  de  jueces,  alegando 
ocupaciones  u  otros  motivos  para  no  ejercerlo.  Por  mas  que  el  senado 
no  las  aceptase,  i  que  pidiera  con  instancia  la  pronta  instalación  del 
tribunal  de  residencia,  éste  no  parecía  dar  signos  de  vida. 

La  escasa  importancia  política  de  los  acusadores  de  O^Higgins  no 
había  bastado  para  prestijiar  aquellas  jesliones,  i  luego  la  intervención 
de  otro  acusador  de  antecedentes  mui  desfavorables,  vino  a  quitarles 
todo  crédito.  Era  éste  don  Manuel  Aniceto  Padilla,  orijinario  del  Alto 
Perü^  que  después  de  una  vida  ajitada  i  borrascosa,  en  que  se  había 
señalado  en  escala  subalterna  como  constante  conspirador,  había  de- 
mostrado junto  con  una  gran  falta  de  sentido  moral,  cierta  destreza  para 
hacer  valer  sus  cualidades  intelectuales  i  para  ganarse  prosélitos.  Es- 
pulsado poco  antes  de  Chile  por  sus  procedimientos  sediciosos,  volvía 


(38)  En  febrero  de  1820  tuvo  Vera  una  reyerta  personal  en  el  teatro  con  el  teniente 
coronel  don  Benjamín  Viel,  de  quien  recibió  algunos  golpes.  Se  querelló  de  ello 
ante  el  supremo  director  i  ante  el  jeneral  San  Martin,  pidiendo  un  castigo  severo 
por  una  ofensa  pública.  Viel  fué  reconvenido  severamente  i  sufrió  algunos  días  de 
arresto;  pero  Vera  creía  que  la  pena  no  correspondía  al  delito;  i  a  este  hecho  se  refe- 
fia  en  su  renuncia  del  cargo  de  vocal  del  tribunal  de  residencia. 
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ahora  a  Santiago,  i  en  los  primeros  días  de  mayo  presentaba  on  largc 
escrito  de  acusación  contra  el  ex-dírector  0*Higgins,  en  que  en  qd 
lenguaje  pedantesco  e  injurioso  se  presentaba  como  víctima  de  las 
mas  tenebrosas  maquinaciones  de  San  Martin  i  de  aquel  supremo 
roajistradoy  i  de  los  mas  tiránicos  procedimientos  contra  su  persona  i 
sus  bienes.  Como  se  pasaran  cerca  de  dos  meses  sin  que  se  pusiera 
providencia  alguna  a  su  escrito,  Padilla  repitió  su  instancia  en  térmi- 
nos mas  premiosos  todavía  sin  alcanzar  mejor  resultado.  Esos  escritos 
fueron  publicados  en  El  Tizón  tepublicano^  periódico  mui  violento 
contra  la  administración  anterior,  i  en  el  cual  tomaba  el  mismo  Padilla 
una  parte  principal;  pero  como  en  ellos  hiciera  por  incidente  algunas 
acusaciones  contra  hombres  que  estaban  empeñados  en  la  misma 
empresa  que  él,  le  atrajeron  contestaciones  que  le  recordaban  como 
un  oprobio  los  antecedentes  de  su  vida,  suponiéndole  robos,  traiciones 
i  toda  clase  de  bajezas.  Esos  escritos,  concebidos  con  una  gran  virulen- 
cia, desprestijiaron  sobremanera  a  Padilla,  i  contribuyeron  a  desacre* 
ditar  la  causa  en  que  estaba  empeñado  (39). 


(39)  En  otro  lagar  de  esta  A^iV/^Wa  (véase  la  nota  33  del  cap.  XII,  part.  VI)  hemos 
dado  algunas  noticias  acerca  de  este  curioso  personaje,  de  la  manera  cómo  llegó  a 
Chile  en  1812,  i  del  informe  oñcial  que  acerca  de  sus  antecedentes  dio  don  Bernardi- 
no  Rivadavia  en  una  comunicación  que  alli  reprodujraios  íntegra.  Aunque  Padilla 
estuvo  mexclado  en  muchos  acontecimientos  de  la  revolución  de  estos  países,  su  par- 
ticipación en  ellos  fué  siempre  sulwlterna,  de  manera  que  casi  no  ha  dejado  huellas 
en  la  historia;  pero  es  el  tipo  del  anarquista  i  del  intrigante,  que  sabia  inflamar  las 
pasiones,  provocar  revueltas,  Suscitar  diñcultades  a  los  gobiernos  i  ocultar  su  persona 
cuando  corría  el  menor  peligro.  En  el  estudio  de  las  relaciones  contemporáneas 
i  de  los  documentos,  así  como  en  los  apuntes  tomados  en  affos  pasados  de  las  noti- 
cias que  nos  suministraron  algunas  personas  que  lo  conocieron  de  cerca,  pudimos 
recojer  un  encadenamiento  de  datos  acerca  de  Padilla;  i  aunque  éste  no  meresca  d 
honor  de  una  biografía,  vamos  a  consignar  en  esta  nota  los  rasgos  sufídentes  para 
darlo  a  conocer. 

Don  Manuel  Aniceto  Padilla,  mestizo  de  raxa,  nació  en  G>chabamba  por  los  años 
de  1780.  Hizo  algunos  estudios  en  Charcas,  i  en  1806  se  hallaba  en  Buenos  Aires 
cuando  ocurrió  la  primera  invasión  inglesa.  Vencidos  i  prisioneros  los  invasores» 
Padilla,  aunado  con  el  doctor  don  Saturnino  Rodríguez  Peña,  facilitó  la  fuga  del 
jeneral  Beresford,  mediante  una  pretendida  orden  con  la  firma  falsificada  de  Li- 
niers.  "Peña  i  Padilla  acompañaron  a  Beresford  en  esta  fuga,  obteniendo  del  go- 
bierno ingles  una  pensión  anual  de  por  vida  de  1,500  pesos  fuertesn,  dice  don  Fran- 
cisco Sagui  en  Los  úlHmos  cuatro  años  de  la  dotninacion  española  en  el  Rio  de  la 
Plata  (Buenos  Aires,  1874),  páj.  40.  Instalado  en  Montevideo,  que  en  ese  momento 
ocupaban  los  ingleses,  se  puso  al  servicio  de  éstos,  i  tomó  parte  en  la  redacción  de 
un  periódico  que  con  el  título  de  The  sotUhem  Star  se  comencó  a  publicar  allí  el  23 
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Pero  otros  hechos  mas  trascendentales  vinieron  a  desprestijiar  la 
proyectada  residencia,  del  ex-director  supremo.  A  principios  de  mayo 


de  mayo  de  1807  para  fomentar  en  estas  colonias  los  principios  revolucionarios  con- 
tra la  España,  según  se  ve  en  la  Historia  dt  la  prensa  periódica  de  la  Repúblita 
oriental  del  í/ruguai  ^t  don  Antonio  Zinni  (Buenos  Aires,  1883),  páj.  394,  i  en 
Mitre,  Historia  de  Belj^ranOy  tomo  I,  páj.  187. 

Evacuado  Montevideo  por  los  ingleses,  Padilla  pasó  a  Rio  de  Janeiro,  i  allí  estu- 
vo mezclado  junto  con  Peña  el  año  siguiente  en  las  intrigas  de  la  princesa  doña  Car- 
lota Joaquina  para  hacerse  reconocer  por  sol)erana  de  las  colonias  españolas  de  este 
continente.  Pero  luego  buscaron  otro  camino  que  consideraban  mas  favorable  a  sus 
propÓAÍtos.  Lord  Stranford,  embajador  ingles  en  esa  ciudad,  creyendo  que  su  go- 
bierno persistiria  en  sus  proyectos  de  ocupar  algunas  de  las  colonias  del  rei  de 
España,  o  de  fomentar  en  ellas  la  insurrección,  daba  asilo  i  protección  a  algunos  in- 
dividuos hispano-americanos  que  conspiraljan  contra  la  antigua  metrópoli.  Padilla 
era  de  este  número;  i  como  manifestaba  mucha  vivacidad  i  gran  conocimiento  del  vi- 
rreinato de  Buenos  Aires,  fué  enviado  a  Londres  en  1808  para  que  suministrase  al 
gobierno  ingles  noticias  acerca  de  estos  paises.  Estos  accidentes  están  contados  un 
poco  confusamente  en  las  Memorias  secretas  de  la  princesa  del  Brasil  doña  Carlota 
Joaquina^  escritas  por  su  antiguo  secretario  don  José  B.  Presas  (Burdeos,  1830  i 
Montevideo,  1858),  cap.  X. 

Pero  la  Inglaterra,  aliada  a  la  España  en  1808,  no  podia  entrar  en  esas  empresas» 
Padilla  vivió  dos  años  en  Londres  con  la  renta  que  le  tenia  asignada  el  gobierno 
ingles,  que  al  fín  logró  vender  por  cierta  cantidad  de  dinero  que  se  le  pagó.  Cuando 
supo  que  Buenos  Aires  se  había  dado  un  gobierno  nacional  el  25  de  mayo  de  1810^ 
determinó  regresar  a  esta  ciudad,  i  en  efecto  llegó  a  ella  en  setiembre  siguiente.  La 
circunstancia  de  haber  conocido  antes  a  Lord  Stranford,  fué  causa  de  que  la  junta 
revolucionaria  le  confiara  una  comisión  cerca  de  éste  para  obtener  que  la  escuadra 
inglesa  en  el  rio  de  la  Plata  no  favoreciera  Isis  operaciones  de  las  fuerzas  realistas, 
luego  se  le  encargó  que  pasara  a  Inglaterra  como  ájente  para  servir  a  la  causa  de 
la  revolución  hispano-americana.  Padilla  llevó  comunicaciones  para  el  célebre  jene- 
ral  francés  Dumouriez,  que  residía  en  Inglaterra,  i  al  cual  se  creia  dispuesto  a  pasar 
a  América  a  servir  a  la  causa  de  la  independencia.  Pero  este  jeneral,  ya  mui  ancia- 
no, no  aceptó  esas  proposiciones,  i  solo  preparó  una  memoria  dirijida  al  presidente 
de  la  junta  revolucionaria  de  Buenos  Aires,  don  Cornelio  Saavedra,  sobre  la  manera 
de  defender  estas  provincias  contra  las  agresiones  de  la  España.  Esa  memoria,  de 
escaso  valor,  apesar  de  su  estension,  iba  acompañada  de  una  carta  de  diciembre  de 
1810  en  que  Dumouriez  recomienda  el  celo  desplegado  por  Padilla  en  el  cumpli- 
miento de  su  comisión,  i  fué  dada  a  luz  en  París  en  1835  en  el  tomo  II  de  un  libro 
titulado  Mimoires  et  correspondame  inédits  du  general  Dumouriez ^  libro  reimpreso 
el  mismo  año  en  Bruselas.  En  algunas  colecciones  de  documentos  históricos  arjenti- 
nos  (en  las  de  Lamas  i  de  Calvo)  se  ha  insertado  la  traducción  de  la  carta  de  Dumou* 
riez,  pero  nó  la  memoria  citada. 

Padilla,  ademas,  celebró  un  contrato  con  fabricantes  norte-americanos  para  pro- 
veer de  armas  al  gobierno  de  Buenos  Aires.  Pero  estos  trabajos  que  solo  conocemos 
por  algunas  indicaciones  mas  o  menos  vagas,  tienen  algo  de  misterioso,  i  dieron 
Tomo  XIV  8 
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llegaba  a  Santiago  don  Hilarión  de  la  Quintana,  coronel  mayor  del 
ejército  arjentino,  que  iba  al  Peni  en  desempeño  de  una  comisión  del 

orijen  a  que  aquél  fuera  objeto  de  las  mas  tremendas  acusaciones.  No  nos  ha  sido 
dado  descubrir  la  causa  por  qué  por  una  providencia  judicial  o  gubernativa  se  obligó 
a  Padilla  a  salir  de  Inglaterra.  Sabemos  sf  que  a  fínes  de  181 1  estaba  de  vuelta  en 
Buenos  Aires;  i  que  hallándose  allí  muí  desconceptuado  cerca  del  gobierno  i  del 
público,  se  resolvió  a  pasar  a  Chile,  donde  tenia  un  hermano.  Aquí  fué  mui  bien 
recibido  por  don  José  Miguel  Carrera,  que  estaba  en  el  poder,  apesar  de  los  infor- 
mes que  contra  Padilla  habia  dado  don  Bernardiiio  Rivadavia  en  el  documento 
que  hemos  publicado  en  otra  parte  (véase  la  páj.  592,  tomo  VIII  áe  esta  Historia). 
En  Chile  cultivó  estrechas  relaciones  de  amistad  con  don  Manuel  Rodrigues,  i  con 
otros  individuos  de  espíritu  inquieto,  por  lo  cual  el  mismo  Carrera  llegó  a  mirarlo 
con  desconfianza.  Aunque  Padilla  llevaba  una  vida  oscura,  recayeron  sobre  él  vehe« 
mentes  sospechas  de  estar  fraguando  revueltas  i  asonadas,  i  a  mediados  de  18 13  se 
ie  confinó  a  Aconcagua. 

Después  de  la  reconquista  de  Chile  por  las  armas  españolas.  Padilla  aparece  de 
nuevo  en  Buenos  Aires  a  mediados  de  18 15  empeñado  en  justificar  su  conducta 
pasada,  ante  la  junta  de  observación,  o  consejo  consultivo  del  gobierno.  Apoyadlo 
por  un  informe  favorable  de  don  Corneliu  Saavedra,  i  recordando  las  comunicacio- 
nes que  habia  trasmitido  sobre  las  cosas  de  Europa,  obtuvo  en  15  de  noviembre  un 
decreto  en  que  se  le  daban  las  gracias  por  sus  servicios.  Pueden  verse  a  este  respecto 
los  documentos  publicados  en  la  Gaceta  de  Buenos  Aires  de  25  de  ese  mismo  mes  i 
año,  que  Padilla  hizo  publicar  mas  tarde  en  Chile.  En  esa  época.  Padilla  conoció  a 
O'Higgins  en  aquella  ciudad,  en  una  junta  o  asociación  de  patriotas,  i  después  con- 
taba que  habia  prestado  sus  servicios  a  este  jeneral,  para  revestirlo  de  cierto  crédito 
que  por  su  falta  de  mérito  personal  no  podia  obtener.  Todo  esto,  sin  embargo,  es 
absolutamente  falso.  Padilla,  aunque  activo  e  intelijente,  no  tenia  el  prestijio  de 
que  habla  pedantescamente  en  algunos  de  sus  escritos. 

£1  año  siguiente,  Padilla  residía  en  Córdoba.  Allí  trató  con  mucha  intimidad  al 
célebre  patriota  chileno  don  José  Miguel  Infante,  que  en  esos  años  en  que  Chile 
estaba  sojuzgado  bajo  el  gobierno  de  la  reconquista  española,  vivia  en  los  alrededo- 
res de  esa  ciudad  consagrado  a  los  trabajos  agrícolas.  Padilla,  locuaz,  ardoroso  i 
poseedor  de  alguna  ilustración  adquirida  en  sus  viajes,  obtuvo  un  gran  ascendiente 
en  el  ánimo  de  Infante,  cuyas  ideas  políticas,  hasta  entonces  moderadas,  contribuyó 
a  modificar.  En  1816  comenzaban  a  aparecer  en  las  provincias  arjentinas  los  pri- 
meros jérmenes  de  anarquía  que  con  el  nombre  de  resistencia  al  gobierno  central, 
preparaban  el  cataclismo  tremendo  que  hemos  recordado  en  otra  parte.  Padilla, 
aunque  disimulado  i  astuto,  contribuía  poderosamente  a  esa  propaganda  desorgani- 
zadora, entrando,  al  efecto,  en  comunicación  con  otros  hombres  anárquicos  i  mas 
resueltos  que  él.  Descubierto  en  estos  manejos,  i  acusado  de  un  fraude  en  la  venta 
<le  azogue  que  se  hacia  por  cuenta  del  estado.  Padilla  fué  apresado  en  febrero  de 
18 1 7,  cuando  fugaba  hacia  Tucuman,  residencia  entonces  del  congreso  jeneral  de 
«sas  provincias.  Después  de  dos  o  tres  meses  de  prisión,  fué  enviado  a  Mendoza 
con  una  buena  guardia. 

El  gobernador  de  la  provincia  de  Cuyo  don  Toribio  Luzuriaga  lo  envió  preso  a 
Chile,  a  cordillera  cerrada,  junto  con  el  coronel  don  José  Moldes  i  con  don  José 
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gobierno  de  Buenos  Aires.  Como  se  recordará.  Quintana  había  des 
empeñado  en  Chile  casi  contra  su  voluntad,  el  cargo  de  director  dele- 

Isaza.  Mas  tarde»  Padilla  publicó  las  instrucciones  dadas  al  oficial  que  los  escolta- 
ba, para  que  los  hiciera  degollar  en  el  camino;  pero  no  tenemos  constancia  de  que 
fuera  documento  auténtico,  i  aun  nos  asaltan  dudas  cuando  vemos  la  publicación  de 
otros  que  se  suponen  escritos  en  esos  mismos  dias,  que  son  evidentemente  falsifica- 
dos, como  una  supuesta  carta  de  San  Martin  al  ministro  del  gobierno  de  Bue- 
nos Aires  don  Gregorio  Tagle,  publicada  en  El  Uron  de  Montevideo  de  20  de  no- 
viembre de  1 8 18,  i  reproducida  en  El  Tizan  refmblicanc  át  27  de  mayo  de  1823.  Pa- 
dilla permaneció  preso  en  Santiago  hasta  fines  de  marzo  de  1818,  cuando  a  conse- 
cuencia de  la  perturbación  producida  por  el  desastre  de  Oincharayada,  se  abrieron 
las  cárceles  para  todos  los  reos  poéticos.  En  Chile  habría  podido  vivir  tran- 
quilo, consagrarse  a  cualquier  faena  industrial,  o  prestar  sus  servicios  en  los  trat>a- 
jos  preparatorios  de  la  espedidon  libertadora  del  Perú;  pero  el  espíritu  inquieto  i 
turbulento  de  Padilla,  lo  alejaba  de  esos  propósitos,  i  lo  arrastraba  a  estar  prepa- 
rando o  exitando  planes  de  revuelta.  En  enero  de  1820  estalló,  como  sabemos,  la 
conflagración  en  las  provincias  arj entinas.  Un  escandaloso  motín  militar  ensangren- 
tó el  distrito  de  San  Juan,  donde  se  organizó  un  gobierno  desatentado,  de  hombres 
groseros  i  perversos,  representantes  de  una  desastrosa  anarquía.  Los  ¡marciales  que 
Carrera  tenia  en  Cbile  creyeron  que  se  acercaba  el  triunfo  de  estos  caudillos,  i  algu- 
nos de  ellos  quisieron  ir  a  San  Juan  para  tomar  parte  en  aquel  movimiento.  Padilla 
quiso  hacer  lo  mismo,  i  emprendió  el  viaje  con  don  José  Ignacio  Ureta,  llevando  un 
pasaporte  con  la  firma  falsificada  del  director  O'Higgins.  Esta  estratajema  no  le 
sirvió  de  nada;  i  aun  empeoró  su  causa.  Padilla  i  Ureta  fueron  apresados  en  la  cor- 
dillera en  la  parte  alta  del  valle  de  Putaendo,  i  traídos  a  Santiago.  £1  primero  de  ellos 
contaba  mas  tarde  que  sus  apresadores  lo  despojaron  de  una  gruesa  suma  de  dinero. 
Según  los  documentos  contemporáneos,  la  tropa  que  lo  perseguía  solo  halló  en  el 
equipaje  de  Padilla  algunos  libros  viejos  i  unos  cuantos  pesos  que  le  fueron  de- 
vueltos. 

Como  muchos  otros  conspiradores  habituales,  Padilla  era  personalmente  tímido. 
Temió  que  se  le  fusilara,  i  quiso  congraciarse  con  el  director  supremo  por  medio  de 
una  delación.  "Cuando  estuvo  preso  en  la  cárcel,  escribía  O'Higgins  a  don  Miguel 
Zañartu  en  una  carta  reservada,  Padilla  me  delató  el  manejo  de  los  Uretas  i  de  otros 
conspiradores,  en  contra  del  gobierno  para  sacar  de  mí  alguna  induljencia.u  Era 
ésta  la  conspiración  de  abril  de  1820,  cuya  delación  se  atribuyó  por  algunos  al  doc- 
tor Rodríguez  Aldea,  para  esplicarse  la  elevación  de  éste  al  ministerio  de  hacienda. 
Para  ocultar  esa  delación,  i  para  cumplir  el  encargo  del  gobierno  de  la  provincia  de 
Cuyo  que  pedia  que  se  retuviera  preso  a  Padilla,  éste  fué  trasladado  al  castillo  de 
San  Antonio  en  Valparaíso.  Dos  o  tres  meses  mas  tarde,  cuando  se  hacían  en  este 
puerto  los  preparativos  para  la  salida  de  la  espedícion  libertadora  del  Perú,  O'Hig- 
gins visitó  un  día  ese  castillo  en  compañía  del  coronel  don  Luis  de  la  Cruz.  Como 
Padilla  le  manifestase  la  estrema  miseria  en  que  vivía,  el  director  supremo  le  dio 
seis  onzas  de  oro,  que  aquél  agradeció  con  efusión. 

Poco  después,  Padilla  se  evadió  de  la  prisión.  Todo  nos  hace  creer  que  esa  eva- 
sión fué  favorecida  por  el  gobierno  mismo,  a  lo  menos  éste  supo  el  lugar  en  que  Pa- 
dilla vivía  oculto.  El  coronel  don  Salvador  Puga,  entonces  capitán  del  escuadrón 
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gado  en  1817,  i  como  tal  había  tenido  que  decretar  algunas  prisiones 
cuando  $e  descubrió  un  plan  de  conspiración  fraguado  por  los  herma- 

de  ia  escolta  directorial,  nos  contaba  que  una  noche,  después  de  las  diez,  estando 
de  guardia  en  el  palacio»  fué  llamado  por  O^Iiggins,  i  recibió  la  orden  de  aprontar 
un  caballo  para  un  hombre  con  quien  había  tenido  una  larga  conferencia  reseirada, 
i  de  acompañarlo  hasta  su  casa  con  cuatro  soldados.  Aquel  hombre  era  don  Ma- 
nuel Aniceto  Padilla,  a  quien  Fuga  fué  a  dejar  a  una  casa  situada  en  los  afueras  del 
barrio  de  la  Cañadilla.  Aunque  aquella  escolta,  pedida  por  el  mismo  Padilla,  no 
tenia  mas  objeto  que  ponerlo  a  salvo  del  asalto  de  los  malhechores  que  pululaban 
en  los  suburbios,  éste  no  podia  disimular  el  temor  de  ser  fusilado  en  el  camino  por 
los  mismos,  soldados  que  lo  acompañaban. 

Padilla  vivió  algunos  meses  oculto  en  Santiago;  pero  en  1822  volvió  a  aparecer 
en  público,  i  aun  se  le  señaló  como  uno  de  los  escritores  de  un  periódico  titulado 
£¿  Cosmopoliia  que  se  publicó  ese  año.  Como  entonces  habían  cesado  las  ajitacio- 
nes  i  revueltas  en  la  antigua  provincia  de  Cuyo,  ¡lasó  a  ella,  i  en  San  Juan  estuvo 
sirviendo  al  lado  del  jeneral  Pérez  de  Urdininea  que  preparaba  una  espedicion  con- 
tra los  realistas  del  Alto  Perú.  Al  saber  allí  el  cambio  de  gobierno  ocurrido  en  Chi- 
le en  enero  de  1823,  abandonó  esos  trabajos  i  volvió  a  este  país,  que  parecía  ofre- 
cerle un  campe  favorable  para  ejercitar  su  espíritu  turbulento.  Comenzó  por  pre- 
sentar al  tribunal  de  residencia  el  escrito  de  acusación  contra  O'Higgins,  que  hemos 
recordado,  i  escribió  algunos  artícelos  llenos  de  improperios  contra  el  ex-director 
supremo,  i  contra  San  Martin,  a  quienes  presentaba  como  monstruos  sedientos  de 
sangre  i  desprovistos.de  toda  virtud.  Como  en  uno  de  sus  escritos  ofendiera  a  don 
Juan  Felipe  Cárdenas  i  a  don  Juan  de  Dios  Martinez,  que  habían  sido  sus  compañe- 
ros de  prisión  en  1817,  el  primero  de  ellos  publicó  entonces  un  artículo  i  luego  cuatro 
pajinas  sueltas  de  tipo  menudo  con  el  título  de  Respttesta  de  Juan  Felipe  Cárden€U 
a  la  acusación  que  le  hace  Manuel  Aniceto  Padilla  en  una  representación  al  tribu- 
nal de  residencia  que  corre  impresa  en  ^^El  Tizón»,  ntlm.  i/.  En  ella  recorre  la  vida 
de  Padilla,  acusándolo  de  robos  escandalosos,  de  traiciones,  etc.;  pero  aparte  de 
que  su  adversario  no  merecía  por  sus  antecedentes  que  se  le  prestara  fe,  el  tono  de 
aquel  escrito  bastaba  para  que  se  le  considerara  como  un  desahogo  de  pasiones 
malsanas. 

Después  de  esas  ocurrencias.  Padilla  permaneció  en  Chile  cinco  años  mas,  llevan* 
do  una  vida  modesta  por  escasez  de  recursos,  í  por  el  desden  que  sus  antecedentes  i  su 
carácter  inspiraban  a  muchas  personas.  La  opinión  que  acerca  de  él  tenía  O'Hig- 
gins  se  halla  consignada  en  una  carta  confídencial  de  éste  a  don  Miguel  Zañartu  en 
los  términos  siguientes:  "Padilla  es  el  indio  mas  perverso  que  yo  haya  conocido. o 
San  Martin  lo  calificaba  mas  duramente  todavía;  i  en  la  correspondencia  epistolar 
de  algunos  contemporáneos  se  le  señala  como  intrigante  de  la  peor  clase.  Sin  em- 
bargo,  Padilla  consiguió  ejercer  influencias  en  el  ánimo  de  algunas  personas.  Las 
representaciones  que  suscribió,  i  los  artículos  que  publicó  en  los  periódicos,  no  reve- 
lan ilustración  sólida,  ni  condiciones  de  escritor;  pero  su  locuacidad  ardorosa  i  los 
conocimientos  adquiridos  en  sus  viajes,  le  daban  el  prestijio  de  un  hombre  de 
saber.  En  un  opúsculo  publicado  en  1823  (Mani/estacien pddlica  del  ciwiadano  Ma- 
riano  Vijü^  páj.  21),  se  le  llama  "el  sabio  Padillan.  Don  José  Miguel  Infante  que  le 
conservó  su  amistad,  i  que,  según  la  tradición,  adquirió  en  el  trato  de  Padilla  las 
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TÍOS  Carrera  (40).  Don  Miguel  Ureta^  uno  de  los  procesados  en  esa 
•época,  se  presentó  ahora  al  supremo  director  pidiendo  que  el  coronel 
Quintana  fuera  sometido  a  un  juicio  de  residencia.  Freiré  i  su  minis* 
tro  Egafta,  empeñados  en  impedir  las  persecuciones  i  en  poner  térmi* 


ideas  federalistas  que  sustentó  con  tanta  obstinación,  lo  hizo  nombrar  en  mayo  de 
ese  año  (1823)  miembro  de  una.  comisión  encargada  de  preparar  un  proyecto  de  or- 
ganización de  las  milicias.  Si  la  probidad  moral  de  Infante  le  merecía  el  respeto  je- 
neral,  muchas  personas  le  reprochaban  con  dureza  sus  relaciones  con  Padilla  i  con 
otros  individuos  de  pobres  antecedentes,  que  solo  pensaban  en  asonadas  i  en  revuel- 
tas. Padilla,  en  efecto,  estaba  mas  o  menos  mezclado  en  todas  las  tentativas  para 
trastornar  el  orden  público,  pero  sabia  disimular  su  participación  en  ellas.  Por  fin, 
después  de  un  motin  militar  que  estalló  en  Colchagua,  en  julio  de  1828,  i  que 
se  estendió  basta  Santiago,  Padilla  fué  espulsado  de  Chile. 

Un  escritor  arjentino,  don  Anjel  J.  Carransa,  en  un  articulo  histórico  referente  a 
las  invasiones  inglesas  en  el  rio  de  la  Plata,  publicado  en  la  Revista  de  Buenos  Ai- 
res, tomo  IX  (1866),  dice  en  una  nota  puesta  a  la  páj.  564  que  Padilla  fué  fusilado 
en  Chile;  i  esta  noticia  ha  sido  repetida  por  don  Antonio  Zinni  en  su  Historia  de 
Ja  prensa  periódica  dei  Urtiguai  {^MtTiOf^  A\tt%t  1883),  P4Í-  394*  ^a^a  es  mas  in- 
exacto que  e^to.  Padilla  regresó  en  1828  al  Alto  Perú,  convertido  entonces  en  la 
república  de  Solivia,  i  allí  tomaba  parte  principal,  no  como  patriota  sino  como 
anarquista  contumaz  e  incorrejible,  en  los  deplorables  sucesos  que  produjeron  el  fin 
-del  gobierno  de  Sucre  i  las  vergonzosas  turbulencias  que  se  le  siguieron.  Entrar  en 
la  narración  de  estos  acontecimientos,  seria  estraño  al  objeto  de  esta  jiota.  Por  lo 
demás,  ellos  han  sido  contados  por  don  Manuel  José  Cortes  en  el  cap.  III  de  su  En-^ 
sayo  sobre  la  historia  de  BoÜvia  {Sucre ,  1 861),  por  don  Luis  Mariano  Guzman  en 
su  /Historia  de  Solivia  (Cochabamba,  1883),  cap.  IV  i  V,  i  por  don  Ramón  Soto- 
mayor  Valdes,  en  su  luminosa  introducción  al  Estudio  histórico  de  Solivia  bajo  la 
'administración  deljeneral  Achá  (Santiago,  1874),  si  bien  este  último  no  menciona  a 
Padilla,  como  los  otros  dos,  al  referir  estos  hechos.  Restablecida  la  paz  interior  en 
Bolivia  bajo  la  presidencia  del  jeneral  Santa  Cruz,  Padilla  fué  espulsado  de  ese 
pais.  *' Excepto  los  dos  jefes  de  que  he  hablado  antes,  i  un  Aniceto  Padilla,  profun- 
damente perverso,  conocido  en  todas  las  secciones  de  Sud-América,  yo  no  he  espa- 
triado  a  nadie  mas,it  decía  Santa  Cruz  en  un  manifiesto  célebre  escrito  después  de 
su  caida  del  poder  ( El  jeneral  Santa  Cruz  esplica  su  conducta  pública  etc,^  Quito, 
1840).  En  un  manifiesto  político  sobre  la  organización  de  la  confederación  perú- 
boliviana  publicado  en  Santiago  en  1836  con  el  título  de  El  jeneral  de  Mgada  Ra- 
món CcLstilla  a  sus  conciudadanos^  este  jeneral  peruano  dice  en  ia  pajina  14,  que  al 
«nviar  al  destierro  a  Padilla,  encargó  Santa  Cruz  que  lo  asesinasen  en  el  camino, 
i  que  aquél  debió  su  salvación  a  la  jenerosidad  del  oficial  que  lo  escoltaba,  impu- 
tación probablemente  inventada  por  Padilla,  como  las  que  éste  mismo  había  inven- 
tado en  Chile  contra  San  Martin  i  O'Higgins.  Padilla  pasó  su  destierro  en  las  pro* 
lindas  arjeiitinas  de  Jujui  i  Salta,  ocupado  al  parecer  en  negocios  de  venta  de  ani- 
males, [>ero  siempre  empeñado  en  confabulaciones  revolucionarias.  De  vuelta  a  Bo- 
liria  en  1839,  trató  de  tomar  injerencia  en  negocios  políticos;  pero  no  encontrando 
crédito  para  ello,  vivió  en  Cochabamba  en  condición  mui  modesta,  i  alH  murió  al- 
anos años  mas  tarde. 

Padilla,  personaje  mui  subalterno  en  la  historia,  es  sin  embargo,  como  ya  dijimos, 
el  tipo  del  anarquista  en  la  revolución  hispano  americana;  i  el  hecho  de  haber  promo- 
vido en  Chile  constantes  revueltas,  le  dio  en  aquellos  años  cierta  notoriedad,  i  es- 
plica  que  le  hayamos  dedicado  esta  nota  para  darlo  a  conocer,  ya  que  la  prensa  de 
«ntóneeá  i  algunas  relaciones  solo  recuerdan  su  nombre  mas  o  menos  vagamente. 

(40)  Véase  el  §  6,  cap.  IV,  parte  VIII  de  esta  Historia, 
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no  a  ias  odiosidades  de  partido,  i  creyendo  ademas  que  el  proceso  que 
se  pedia  iba  a  crear  complicaciones  con  otros  gobiernos,  se  resistió  a 
decretarlo;  pero  queriendo  resguardar  su  conducta  con  una  resolución 
de]  senado,  pidió  a  éste  en  oficio  de  i  o  de  mayo  que  "determinase  lo 
conveniente,  sobre  el  particular  con  su  acostumbrada  prudencia  i  cir- 
cunspección n.  Seis  dias  mas  tarde,  i  después  de  detenida  discusión,  el 
senado  aprobaba  »como  exacta  i  conforme  a  la  delicadeza  i  buen  jui- 
cios, la  opinión  sustentada  por  el  gobierno. 

Si  la  opinión  ilustrada  se  pronunciaba  en  contra  de  la  residencia  de 
O'Higgins,  no  sucedia  lo  mismo  respecto  del  juicio  de  los  ministros,, 
o  mas  propiamente  de  don  José  Antonio  Rodríguez,  que  seguía 
siendo  objeto  de  las  mas  apasionadas  acusaciones.  Desde  su  casa,, 
donde  vívia  detenido  bajo  fianza  i  bajo  su  palabra  de  honor,  preparaba 
éste  su  defensa  con  la  habilidad  de  un  abogado  conocedor  de  todos^ 
los  recursos  legales.  A  fines  de  mayo,  publicaba  un  opúsculo  de 
132  pajinas  con  el  título  de  Satisfacción  pública  del  ciudadano  Jost 
Antonio  Rodriguez^  ex^ministro  de  hacienda  i  guerra.  Con  muchas  re- 
ferencias a  la  historia  de  otros  pueblos,  con  gran  recargo  de  citaciones 
a  veces  inconducentes  de  escritores  antiguos  i  modernos  que  revelan 
variadas  lecturas,  i  que  debían  ser  muí  del  gusto  de  la  época,  i  con 
digresiones  declamatorias  en  que  se  encuentran  pasajes  de  cierta 
elocuencia,  Rodríguez  hacia  la  defensa  de  sus  actos  administrativos 
con  destreza,  si  no  de  manera  del  todo  convincente,  i  con  bastante 
artificio  para  hacer  la  justificación  de  varias  personas  importantes  que 
habían  sido  ofendidas  por  la  prensa,  i  a  quienes  le  importaba  tener 
gratas  i  aun  hacerlas  solidarias  suyas.  Mientras  O^Higgins  se  había 
obstinado  en  no  publicar  una  sola  palabra  en  su  defensa,  i  no  había 
dejado  que  lo  hicieran  sus  amigos,  Rodríguez  destinó  algunas  pajinas 
a  recordar  los  eminentes  servicios  del  ex-director  supremo;  i  diríjién» 
dose  a  éste  por  medio  de  una  invocación,  concluía  con  estas  palabras: 
«Vuestro  nombre  estaba  destinado  a  exitar  diversos  resentimientos:  en 
la  ensangrentada  historia  de  las  venganzas  humanas,  se  leerá  con  com» 
pasión:  en  la  de  nuestras  glorias,  con  elojio.  Cualquiera  acción  bri- 
llante que  se  agregue  después  a  las  que  ya  cuenta  nuestra  indepen- 
dencia, recordará  con  trasportes  de  júbilo  el  nombre  de  quien  primero 
la  proclamó  i  puso  sus  cimientos.  Su  ilustre  padre,  dirán  todos,  her- 
moseó el  país;  el  hijo  nos  dio  una  patria:  el  primero,  aboliendo  las 
encomiendas,  acabó  con  los  últimos  restos  de  la  esclavitud  feudal;  el 
segundo,  con  la  espada  en  la  mano,  trasformando  en  República  una 
colonia,  nos  libertó  de  la  esclavitud  política,  nos  allanó  el  Pacifico^ 
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sostuvo  los  esfuerzos  de  la  América  del  sur,  i  el  Perü,  agradecido,  le 
nombra  entre  sus  mas  activos  cooperadores,  n  Estas  palabras,  inspira- 
das por  una  sincera  lealtad  que  Rodríguez  manifestó  toda  su  vida  con 
incontrastable  firmeza,  debieron  producir  una  honda  impresión;  i  si  la 
defensa  de  éste  no  bastó  para  hacer  cesar  la  odiosidad  que  se  habia 
atraído,  sirvió  al  menos  para  iustiñcarlo  ante  muchas  jentes,  para  ci- 
mentar su  reputación  de  hombre  de  talento,  i  para  preparar  su  rehabi- 
litación (41). 

Hasta  entonces  no  se  habian  presentado  contra  el  jeneral  O'Higgins 


(41)  Como  decimos  en  el  testo,  la  defensa  del  ex-ministro  Rodrigues  no  calmó  las 
pasiones  exitadas  en  contra  snya,  si  bien,  exajerando  su  valor  jurídico  i  literario,  se 
le  consideraba  una  obra  maestra.  Provocó  varias  réplicas,  una  de  las  cuales  forma 
un  opúsculo  de  32  pajinas  con  el  titulo  de  Afanifiesto  de  la  conducía  pública  deAgtts- 
4in  Vial^  calupnniada  por  la  satisfacción  pública  del  ciudadano  fosé  Antonio  Rodri' 
guez.  Esta  esposicion,  de  escaso  valor  literario,  destinada  a  justificar  los  actos  admi" 
nistrativos  del  autor  en  el  tiempo  en  que  desempeñó  el  puesto  de  ministro  interino 
de  hacienda  en  182 1  i  su  conducta  posterior,  recuerda  varios  hechos  de  escasa  impor- 
tancia, que  no  es  posible  aceptar  sin  comprobación,  contiene  su  defensa  contra 
varias  imputaciones  hechas  por  Rodríguez,  i  muchos  cargos  contra  éste  que  enton- 
ces debieron  ser  acojidos  por  el  rumor  público,  pero  que  no  adelantaron  la  inves- 
tigación en  el  juicio  de  residencia.  Por  lo  demás.  Vial  se  muestra  admirador  de 
O'Higgins,  a  quien  solo  reprochaba  la  confianza  que  dispensó  a  aquel  ministro. 

£1  juicio  de  residencia  contra  Rodríguez  no  adelantó  mucho,  por  la  falta  de  cargos 
concretos  i  debidamente  comprobados.  £1  20  de  junio  daba  el  gobierno  un  decreto 
por  el  cual  nombraba  21  abogados  "acreditados  por  su  probidad  i  lucesn,  de  entre 
los  cuales  debían  sacarse  los  cinco  que  conociesen  como  jueces  en  los  recursos  de 
última  apelación,  e  incluía  entre  ellos  a  don  José  Antonio  Rodríguez.  El  senado,  en 
sesión  de  30  de  junio,  acordó  preguntar  al  gobierno  si  era  éste  el  ministro  cuya  con- 
ducta condenada  por  la  opinión  pública  habia  dado  oríjen  a  que  se  le  sometiera  al 
juicio  de  residencia.  El  director  supremo  contestó  que  se  trataba  de  la  misma  per- 
sona, i  sostuvo  su  resolución  en  dos  largos  oficios,  declarando  que  él  no  podia 
quitar  a  Rodríguez  su  título  de  abogado,  i  que  ese  nombramiento  era  idéntico  a 
otros  que  habia  hecho  el  senado  en  favor  de  antiguos  funcionarios  .que  estaban  o 
podían  estar  sometidos  al  juicio  de  residencia.  Estas  ¡estiones  discutidas  con  gran 
calor,  agriaban  las  relaciones  entre  los  dos  poderes  hasta  el  punto  de  discutirse  en 
el  senado,  como  veremos  mas  adelante,  la  necesidad  de  separar  a  Egaña  del  minis- 
terio. 

Aquella  efervecencia  fué  calmándose  poco  a  poco.  En  setiembre  siguiente  tuvo 
Rodríguez  una  conferencia  privada  con  el  supremo  director  Freiré,  i  recibió  de  éste 
la  declaración  de  haber  olvidado  los  antiguos  motivos  de  queja  que  en  contra  suya 
había  espresado  anteriormente.  Retirado  temporalmente  de  la  política,  Rodríguez 
se  contrajo  al  ejercicio  de  la  profesión  de  abogado,  en  que  alcanzó  gran  nombradía; 
pero  esto  no  le  impidió  volver  a  mezclarse  en  los  negocios  públicos,  como  veremos 
mas  adelante. 
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Otros  cargos  que  los  que  en  términos  jenerales  formulaban  en  sus 
escritos  los  acusadores,  i  los  rumores  vagos  i  apasionados  que  propa- 
laba la  prensa.  Los  hechos  verdaderos  que  habrían  podido  aducirse 
presentando  documentos  incontrovertibles  para  demostrar  que  en  mu- 
chas ocasiones  habia  desatendido  aquel  las  reclamaciones  del  senado,  » 
que  contra  el  parecer  de  éste  habia  tomado  algunas  medidas  trascen- 
dentales, no  fueron  tomados  en  cuenta.  Los  enemigos  del  ex-director 
supremo  habian  creído  envolver  a  éste  en  un  juicio  que  se  seguía  al 
teniente  don  Antonio  Navarro  por  el  asesinato  de  don  Manuel  Rodrí- 
guez. Contábase  al  efecto  que  Navarro  habia  revelado  en  sus  primeras 
declaraciones  haber  recibido  dos  mil  pesos  de  manos  del  mismo 
O'HíggÍDS  para  que  cometiera  su  crimen,  i  se  agregaban  otras  circuns- 
tancias de  pura  invención  que  eran  creídas  por  el  vulgo.  Mientras 
tanto,  si  bien  era  verdad  que  Navarro  habia  hecho  algunas  revelacio- 
nes, ellas,  como  dijimos  en  otra  parte,  no  comprometían  mas  que  al 
auditor  de  guerra  don  Bernardo  Monteagudo  i  al  coronel  don  Rude- 
cíndo  Alvarado.  Pero  ni  aun  este  proceso  debía  llegar  a  un  térmtno^ 
definitivo.  Navarro,  trasladado  de  la  cárcel  pública  al  cuartel  de  San 
Agustín,  que  estaba  a  cargo  del  coronel  Pereira,  se  fugó  de  allí  en  los 
primeros  dias  de  mayo  sin  que  se  hubiera  podido  o  querido  descubrir 
su  paradero  (42).  Toda  esperanza  de  llegar  a  mayor  esclarecimiento  de 
esos  hechos,  desapareció  por  completo. 

O'Higgíns,  entre  tanto,  vivía  en  Valparaíso  soportando  con  indigna- 
ción los  insultos  que  le  prodigaban  algunos  papeles  públicos  de  San- 
tiago, i  las  imposturas  que  se  forjaban  contra  su  administración.  Aun- 
que conservaba  las  mejores  relaciones  con  el  jeneral  Zenteno,  había 
dejado  la  casa  de  la  gobernación,  e  instaládose  en  la  de  un  amigo  que 
seguía  demostrándole  la  lealtad  de  otros  días  (43).  Don  Miguel  Zañartu, 


(42)  En  el  Boletín  de  decretos  del  gobierno ^  núm.  7,  se  publicaron  tres  documentos 
relativos  a  la  fuga  de  Navarro,  sin  poder  establecer  la  responsabilidad  de  nadie.  £1 
público  creyó  entonces  que  habia  sido  autorizada  secretamente  por  el  gobierno  » 
preparada  por  el  fiscal  de  la  causa,  teniente  coronel  don  Juan  José  Valderrama, 
oficial  arjentino  que  hacia  poco  habia  llegado  del  Perú.  Prisionero  de  los  realistas 
en  la  batalla  de  Sipesipe  o  Viluma^  Valderrama  habia  pasado  seis  años  encerrado 
en  las  casas  matas  del  Callao. 

Sobre  los  sucesos  a  que  aquí  nos  referimos,  véase  lo  que  hemos  dicho  en  la  nota 
54  del  cap.  IX,  parte  VIII  de  esta  Historien 

(43)  En  carta  de  los  primeros  dias  de  mayo,  O'Higgins  escribía  a  Zañartu  estas 
palabras:  "Me  estoi  mudando  en  este  momento  al  Almendral,  esquina  de  la  Mer- 
ced, casa  del  alcalde  Bosa,  a  donde  puede  V.  venir  a  descansar  cuando  guste,  n  En 
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SU  representante  en  Santiago,  creyendo  depresivo  para  O^Higgins  el 
entrar  en  una  defensa  formal,  tanto  mas  cuanto  que  no  se  hablan  for- 
mulado cargos  concretos  sobre  los  hechos  a  que  debía  referirse  la  re- 
sidencia, dirijíó  el  10  de  mayo  una  representación  en  que  sosteniendo 
que  como  aquél  era  inviolable  por  la  constitución  de  1818,  i  mas  aun 
por  la  declaración  de  la  asamblea  popular  de  28  de  enero,  debía  con- 
cedérsele sin  mas  demora  su  pasaporte  para  salir  del  país,  i*!^  solicitud, 
decía  Zañartu,  se  apoya  en  el  derecho  que  la  constitución  concede  a 
todo  ciudadano  como  un  atributo  de  su  libertad  civil;  i  el  reclamante 
miraría  como  un  vilipendio  contra  la  primera  dignidad  de  Chile,  obli- 
gar {al  que  la  ha  servido,  a  bajar  del  nivel  de  los  lernas  (ciudadanos, 
porque  en  tal  caso  los  honores  de  este  puesto  eminente  se  considera- 
rían como  funerales  políticos  que  la  patria  preparaba  al  que  iba  a 
morir  civilmente.  Forzado  el  primer  majistrado  nacional  a  crearse  ene- 
migos en  el  desempeño  de  ese  cargo  odioso,  aunque  elevado,  quedaría 
de  hecho  el  blanco  de  ellos,  si  no  se  le  concediese  al  menos  el  recurso 
de  buscar  un  asilo  tranquilo  fuera  de  su '  patria. n  £1  senado,  a  quien 
consultó  el  director  supremo  sobre  el  particular,  se  abstuvo  de  tomar 
resolución  alguna,  declarando  que  a  aquél  correspondía  dictarla  con 
arreglo  a  la  leí. 

Pasados  algunos  días,  Zañartu  repetía  su  instancia  en  términos  mas 
premiosos.  Hacia  notar  que  habiendo  trascurrido  mas  de  noventa  días, 
plazo  fijado  por  la  leí  para  oír  los  cargos  i  presentar  las  pruebas  contra 
los  funcionarios  pdblicos  sometidos  al  juicio  de  residencia,  no  era  po- 
sible prolongar  por  mas  tiempo  esa  situación.  »Permítame  V.  £.  aña- 
dir, decía,  que  el  honor  de  la  República  está  ligado  íntimamente  al 
de  sus  majistrados,  i  que  es  poco  decoroso  al  país  tener  al  que  lo  ha 
sido  por  tanto  tiempo,  espuesto  a  la  mordacidad  pública,  sufriendo  dia- 
tribas horrendas  de  sus  enemigos,  en  líbelos  escritos,  i  de  palabra, 
sin  poder  defenderse  por  no  turbar  la  armonía  pública.  ^No  es  esto, 
señor,  una  muerte  mas  horrorosa  que  la  del  cadalsoPn  Pasado  este 
escrito  al  tribunal  de  residencia,  a  que  no  asistían  mas  que  dos  o  tres 
de  sus  miembros^  pidió  éste  el  20  de  junio  vista  al  fiscal  de  la  causa.  Era 
éste,  como  sabemos,  el  doctor  don  Hipólito  Villegas,  cuya  renuncia 


•esta  carta  le  recomendaba  que  acusara  ante  la  ¡unta  protectora  de  la  libertad  de  im- 
prenta ciertos  escritos  de  El  Tizón  Republicano.  Esta  jestion  terminó  apenas  inicia- 
da. Los  escritores  acusados  declararon  que  las  imputaciones  calumniosas  contra 
O'Higgins  no  hablan  sido  publicadas  con  el  carácter  de  hechos  efectivos,  sino  de 
fumores  que  circulaban  entre  las  ¡entes. 

Tomo  XIV  9 
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no  había  sido  admitida.  En  su  informe,  dado  siete  dias  después,  espu- 
so éste  que  habiendo  sido  O'Híggins  declarado  inviolable,  no  podia 
aplicársele  pena  alguna  personal;  i  que  teniendo  propiedades  raíces  en 
el  país,  éstas  responderían  por  cualquiera  cargo  de  perjuicios  que  se 
hiciera  a  su  administración;  motivos  por  los  cuales  debía  concedérsele 
el  pasaporte  que  se  solicitaba.  £1  tribunal  de  residencia  declaró  el 
mismo  día  que  la  resolución  definitiva  de  este  asunto  correspondía  al 
supremo  director. 

En  realidad,  lo  único  que  retardaba  esa  resolución ,  era  el  temor  que 
inspiraba  una  parte  de  la  prensa,  dirijida  por  espíritus  inquietos  i  tur- 
bulentos, que  con  escritos  violentos,  insultantes  i  calumniosos  exítaban 
la  opinión.  Los  ataques  contra  la  administración  del  jeneral  O'Higgins 
iban  hasta  lo  increíble.  Se  le  acusaba  de  tiranía  atrabiliaria  i  sangrien- 
ta, de  dilapidación  de  los  caudales  públicos,  i  lo  que  es  mas,  de  haber 
prolongado  la  guerra  de  la  independencia  por  cálculo  para  entronizarse 
en  el  poder.  Como  si  hubieran  trascurrido  muchos  años  desde  los  dias 
de  esa  lucha,  i  olvidádose  los  acontecimientos  mas  públicos  de  ella^ 
se  inventaron  entonces  los  accidentes  mas  estraños,  que  una  parte  con- 
siderable del  vulgo  tomaba  como  verdad  probada,  i  que  la  tradición 
repitió  inconscientemente  durante  algunos  años.  Contábase  que  don 
Manuel  Rodríguez  había  reorganizado  el  ejército  destruido  en  Cancha- 
rrayada,  i  ganado  la  batalla  de  Maipo;  i  se  recordaban  los  tristes  i  des- 
ordenados combates  de  los  primeros  tiempos  de  la  guerra  contra  los 
españoles  como  los  triunfos  mas  brillantes  de  las  armas  nacionales.  El 
supremo  director  Freiré,  testigo  i  actor  principal  en  esos  aconteci- 
mientos, aunque  muí  elojiado  por  la  prensa  que  hacia  esa  propaganda, 
debió  sentirse  indignado  por  el  rumbo  que  é&ta  llevaba:  i  queriendo 
poner  término  a  esa  causa  de  intranquilidad  pública,  se  dirijíó  el  30 
de  junio  al  senado  declarándole  que  estaba  resuelto  a  conceder  el  pa- 
saporte pedido  para  el  capitán  jeneral  don  Bernardo  O'Híggins,  no 
solo  por  ser  ello  conveniente,  sino  "también,  agregaba,  porque  del  es- 
pediente  de  la  residencia  no  resultaba  daño  de  tercero,  ni  quebranta- 
miento de  leí  alguna  de  la  salida  de  ese  jefe,  cuya  inviolabilidad  había 
sido  garantida.it 

Aquel  retardo  para  solucionar  este  negocio,  i  las  consecuencias  que 
de  él  se  seguían,  habían  exitado  sobremanera  la  opinión.  Muchas  de 
las  personas  mas  caracterizadas  del  país,  por  sus  antecedentes,  por  sus 
servicios  i  por  su  posición  social,  reprobaban  abiertamente  el  injusto 
vejamen  que  se  infería  al  jeneral  O'Híggins.  Don  Manuel  Salas^  an- 
ciano casi  octojenario,  yenerable  por  sus  virtudes  públicas  i  privadas» 
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i  muí  prestíjioso  por  su  ilustración  i  por  su  talento,  había  visto  a  todos 
los  senadores  para  reprocharles  la  tardanza  que  se  ponia  en  conceder 
a  O'Higgins  el  honroso  pasaporte  a  que  lo  hacían  merecedor  sus  ser- 
vicios.  «La  conducta  observada  en  estas  circunstancias  con  el  padre 
de  la  patria,  decia  Salas  calorosamente  indignado,  es  un  baldón  de 
oprobio  para  la  República.  No  es  posible  retardar  mas  tiempo  este  acto 
de  reparación  i  de  justicia,  por  la  intemperancia  de  cuatro  o  diez  vo- 
cingleros, n  Camilo  Henriquez,  el  secretario  del  senado,  lo  acompañaba 
en  estas  jestiones,  junto  con  otros  hombres  igualmente  prestijiosos. 

£1  senado  no  pudo  resistirse  por  mas  largo  tiempo  a  estas  conside- 
raciones. »Es  tan  evidente  la  máxima,  decia  a  Freiré  en  oflcio  de  ese 
mismo  día,  de  que  a  la  utilidad  jeneral  deben  ceder  todos  los  intereses 
particulares  i  todas  las  consideraciones  que  suelen  tener  lugar  en  los 
casos  comunes,  que  el  senado  no  trepida  un  momento  en  asegurar  a 
V.  E.  terminantemente  que  no  hai  inconveniente  en  acceder  a  la  soli- 
citud del  mencionado  capitán  jeneral;  pero,  haciéndose  cargo  de  que 
el  nombre  de  O'Higgins  está  unido  a  las  glorias  de  la  patria,  i  ha  de 
encontrarse  en  todas  las  pajinas  de  nuestros  gloriosos  esfuerzos,  i  que 
por  tanto  tiempo  ha  representado  la  nación  en  sus  relaciones  esterio- 
res,  el  senado  no  puede  dejar  de  encargar  a  V.  E.  que  la  licencia  que 
le  conceda  para  salir  del  país,  esté  concebida  en  los  términos  mas  ho- 
noríficos, de  suerte  que  entre  los  estranjeros,  le  sirva  como  un  docu- 
mento de  estimación  i  consideración  de  la  patria  hacia  su  persona  (44). t* 

£1  supremo  director  cumplió  satisfactoriamente  ese  encargo.  El  2 
de  julio  dirijia  a  O'Higgins  un  oñcio  que  debía  servirle  de  pasaporte. 
Decia  en  él  que  solo  las  repetidas  instancias  de  éste  habían  podido 
arrancar  al  gobierno  la  licencia  para  salir  del  país  que  le  contaba  «en- 
tre sus  hijos  mas  distinguidos  i  cuyas  glorias,  agregaba,  están  tan  estre- 
chamente enlazadas  con  el  nombre  de  O^Híggins,  que  las  pajinas  mas 
brillantes  de  la  historia  de  Chile  son  el  monumento  consagrado  a  la 
memoria  de  V.  E.it  Anunciaba,  ademas,  que,  en  cualquiera  parte  que 
aquél  residiera,  el  gobierno  de  Chile  lo  ocuparía  en  sus  mas  arduos 
encargos;  le  imponía  como  condición  de  esta  licencia  que  ésta  duraría 
solo  dos  años,  i  le  encargaba  que  comunicase  sucesivamente  al  gobierno 


(44)  Loe  senadores  que  concurrieron  a  este  acuerdo,  eran  don  Agustín  Eizaguirre, 
don  Femando  Errázurá  i  don  José  Sfiguel  Infante,  senadores  por  Santiago;  don 
Manuel  Novoa,  frai  Pedro  Arce  i  don  José  María  Plurtado  (éste  último  suplente 
«enadores  por  Concepción;  don  José  Manuel  Barros  i  frai  Antontno  Gutierret,  se 
nadnres  suplentes  por  Coquimbo;  i  Camilo  Henriquez  como  secretario. 
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los  lugares  en  que  estableciera  su  residencia  (45).  Por  mas  dilijencias 
que  hicieron  algunos  de  los  enemigos  de  O'Higgins  para  obtener  la  re- 
vocación de  ese  pasaporte,  Freiré  i  el  ministro  Egaña  desoyeron  re- 
sueltamente a  los  que  la  pedian. 

Hasta  entonces,  el  ex-director  supremo  habia  persistido  en  su  pen<* 
Sarniento  de  trasladarse  a  Europa,  i  aun  habia  tratado  su  pasaje  en  un 
buque  mercante  ingles  que  estaba  para  salir  de  Valparaiso.  Pero  la  es- 
tación de  pleno  invierno  era  la  menos  favorable  para  emprender  un 
viaje  por  el  cabo  de  Hornos.  En  esas  circunstancias,  llegaba  a  aquel 
puerto  el  13  de  julio,  la  coibeta  británica  de  guerra  Fly^  que  debia  se- 
guir viaje  dos  dias  después  para  el  Callao.  El  capitán  Phipps,  coman- 
dante de  ese  barco,  se  ofreció  jenerosamente  a  trasportar  a  O'Higgins 
i  a  su  familia.  El  1 7  de  julio  se  embarcaba  éste  acompañado  por  algu- 
nos de  sus  amigos  que  habían  ido  a  darle  el  dltimo  adiós.  En  una 
proclama  escrita  en  esos  momentos,  se  despedía  de  sus  conciudadanos, 
les  daba  las  gracias  por  la  cooperación  que  habían  prestado  a  su  go- 
bierno, i  les  recomendaba  el  respeto  a  las  nuevas  instituciones  que 
debia  dar  a  Chile  el  futuro  congreso.  «'Sea  cual  fuere  el  lugar  a  donde 
llegue,  decía  O^Híggíns,allí  estaré  con  vosotros.  Siempre  soi  subdito  de 
esta  República,  i  vuestro  conciudadano.  Aquí  ya  son  iniitiles  mis  ser- 
vicios, i  queda  al  frente  del  gobierno  quien  puede  haceros  venturosos- 
Quiera  el  cielo  haceros  felices,  amantes  del  orden  i  obsecuentes  al  que 
os  dirijelii  El  mismo  día  17  de  julio  la  corbeta  Fly  se  hacia  a  la  vela. 

O'Higgins  no  debía  volver  mas  a  Chile.  El  Perú,  donde  pensaba 
detenerse  solo  de  paso  para  Europa,  iba  a  ser  el  lugar  de  su  residencia 
hasta  el  fín  de  sus  dias.  «Diez  i  nueve  años  pasó  en  el  ostracismo  don 
Bernardo  O'Higgins,  dice  uno  de  sus  biógrafos,  sin  que  un  solo  día 
dejara  de  pensar  en  su  patria,. anhelando  su  ventura,  i  sirviéndola  en 
varias  ocasiones  con  su  influencia  i  su  consejo  (46). d 


(45)  El  oficio  de  Freiré  que  estractamos  en  el  testo,  ha  sido  muchas  veces  publi- 
cado.  Don  Mariano  Egaña,  que  lo  escribió,  lo  recordaba  en  Jos  últimos  años  de  su 
vida  como  el  testimonio  mas  autorizado  i  lejftimo  que  la  nación  chilena  podia  halier 
•lado  del  alto  aprecio  que  hacia  de  los  eminentes  servicios  de  0*IIiggins. 

(46)  Vicuña  Mackenna,   Rasgos  \biogtafic0Sy  etc,  en  La  Corona  del  héroe  (San 
llaRO,  1872)  páj.  299. 

La  relación  de  estos  últimos  acontecimientos  está  fundada  principalmente  en  lo» 
documentos  oficiales  citados,  que  en  su  mayor  parte  se  rejistran  en  el  tomo  VII  de 
las  Sesionts  de  los  cuerpos  lejislcUivos,  Pero  hemos  tenido  ademas  a  la  vista  los 
periódicos  i  otras  publicaciones  de  la  época,  i  la  correspondencia  entre  O'Iliggins  i 
Zañartu.  Don  Tomas  O'Higgins,  oficial  irlandés  i  primo  hermano  de  don  Bernardo, 
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que  vivía  en  Chile  en  ventajosa  posición  desde  muchos  años  atrás,  completamente 
ajeno  a  los  negocios  políticos,  o  prestando  sus  servicios  en  comisiones  de  beneficen- 
cia i  en  asuntos  municipales,  comunicaba  en  esos  dias  a  este  último  las  ocurrencias 
de  la  capital;  i  sus  cartas  escritas  con  tanta  claridad  como  moderación,  contienen 
algunas  noticias  utilizables. 

Sobre  el  embarco  i  partida  de  O'Iiiggins  se  encuentran  algunos  datos  curiosos  en 
el  libro  del  capitán  don  Tomas  Sutcliflfe,  oficial  ingles  que  había  llegado  hacía  poco 
a  ^^alpara¡so  para  tomar  servicio  en  el  ejército  de  Chile.  Refiere  allí  que  después  de 
haber  hablado  con  O'IIiggins,  él  se  ofreció  para  procurarle  pasaje.  "Pasé  a  bordo 
do  la  corbeta  Fly^  dice  Sutcliffe,  i  su  comandante,  el  capitán  Phipps  (a  quien  mos- 
tró el  honroso  pasaporte  de  O'IIíggins)  recibió  mí  solicitud  de  la  manera  mas  favo- 
rable, lamentando,  sin  embargo,  que  como  él  debia  partir  el  dia  siguiente,  talves 
no  habría  tiempo  para  hacer  los  preparativos  de  viaje.  "Vamos  a  ver,  dijo,  al  capi- 
tán Maclean,  que  es  el  jefe  (de  la  estación  naval),  í  entonces  sabremos  lo  que  pode 
mos  hacer.  Pasamos  a  bordo  de  la  fragata  Blosson  de  S.  M.  B.,  i  hallamos  al  capí* 
tan  Maclean  haciendo  sus  preparativos  para  marcharse  a  Santiago.  Impuesto  de  lo 
qu^  ocurría,  se  condujo  del  modo  mas  obsequioso,  i  ordenó  al  capitán  Phipps  que 
demorase  su  partida  unas  veinticuatro  horas  para  que  pudiese  prestar  este  servicio  a 
un  personaje  tan  distinguido.  Entonces  pasamos  a  ver  al  gobernador  Zenteno  que 
dio  las  gracias  al  capitán  por  su   fineza,  i  acompañamos  a  este  último  a  hacer  una 
visita  al  jeneral  O'Higgins  para  ofrecerle  sus  servicios.  £1  jeneral  i  su  familia  cele- 
braron esta  favorable  oportunidad,  i  después  de  dar  las  gracias  al  capitán  Phipps,  le 
dijeron  que  no  habría  necesidad  de  retardar  la  partida.  En  efecto,  el  dia  siguiente, 
yo  tuve  el  honor  de  acompañar  al  jeneral  O'Higgins  i  a  su  familia  al  puerto,  donde 
nos  esperaba  el  teniente  Wyan  para  llevarlo  a  bordo  en  un  bote  de  la  corbeta  her- 
mosamente decorado.  Nos  embarcamos  en  la  aduana,  donde  habla  reunidas  muchas 
personas  para  despedirse  del  ¡eneral.  Yo  tuve  el  honor  de  ser  la  única  persona  que 
lo  acompañó  en  un  bote  del  servicio  de  Chile.  En  otros  iban  el  gobernador  (Zente- 
no), don  Felipe  Santiago  del  Solar,  el  coronel  (don  Pedro  Kamon)  Arriagada  i  el 
teniente  coronel  Martínez.  £1  capitán  Phipps  se  disponía  a  salu'lar  el  arribo  del  jene- 
ral con  una  salva;  pero  éste,  viendo  los  preparativos,  le  suplicó  que  no  lo  hiciera.  Per- 
manecí a  bordo  hasta  que  el  buque  dejó  el  puerto;  i  al  despedirme,  el  jeneral  me  ob- 
^uió  una  espada,  un  par  de  pistolas  i  una  silla  de  montar,  i  me  dio  una  carta  de  re- 
comendación para  el  director  supremo,  «i  SutclifTe's.  Sixieen  years  in  Chile  and  Pe- 
rúyfrom  1822  to  iSjg  (London,  1S41),  chap.  II. 

Las  personas  que  se  embarcaron  juntamente  con  0*II¡ggins  i  que  lo  acompañaron 
al  Perú,  eran  su  madre  doña  Isabel  Ríquelme,  su  hermana  materna  doña  Rosa  Ro- 
dríguez, do9  sirvientes  domésticos  i  dos  niños.  Uno  de  ellos  era  un  hijo  natural  de 
O'Higgins,  que  mas  tarde  fué  el  heredero  de  su  nombre  i  de  sus  bienes.  El  otro  era 
nn  niño  huérfano  a  quien  O^Híggins  llevó  a  su  casa  en  181 7  en  Concepción,  i  lo  tuvo 
«  su  lado  como  persona  de  su  familia. 
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GOBIERNO  INTERINO  DEL  JENERAL  FREIRÉ: 

REFORMAS  INICIADAS  POR  EL  SENADO  CONSERVADOR: 

ABOLICIÓN  ABSOLUTA  DE  LA  ESCLAVITUD 

(abril-agosto  de  1823) 

I.  Convocación  del  congreso  constituyente  de  1823.  —2.  Proyectos  de  benefícencia» 
i  creación  de  cementerios:  reformas  en  el  orden  judicial:  el  relamen to  de  comer- 
cio: medidas  referentes  al  empréstito  ingles:  plan  de  colonius  i  de  uiodifícacion 
de  los  asientos  de  indios. — 3.  Menudas  tomadas  para  regularizar  la  administración 
en  los  pueblos:  id.  sobre  la  condición  de  los  españoles  respecto  a  sus  personas  i  a 
los  bienes  secuestrados:  modificación  de  la  lei  de  imprenta:  proyectada  supresión 
de  la  pena  de  azotes. — 4.  Contraposición  de  principios  políticos  entre  el  porler 
lejislativo  i  el  gobierno:  las  ideas  radicales  sostenidas  en  el  senado  por  don  José 
Miguel  Infiínte,  i  las  conservadoras  por  el  ministro  Egafia. — 5.  Proyectos  de  re- 
formas en  el  orden  eclesiástico:  discusiones  a  que  dieron  orijen  en  el  senado  i  en 
la  prensa. — 6.  Tendencias  democráticas  del  senado:  proyectos  de  abolición  de  los 
tratamientos  honoríficos  de  las  corporaciones,  i  de  la  lejion  de  mérito,  vetados  por 
el  gobierno. — 7.  Abolición  absoluta  i  definitiva  de  la  esclavitud :  el  gobierno, 
después  de  haberla  objetado,  le  presta  su  sanción. — 8.  Practícanse  las  elecciones 
del  congreso  constituyente.— 9.  Modificación  ministerial:  esperanzas  que  ella  i  la 
próxima  reunión  del  congreso  hacen  concebir. 

I.  Convocación  del         i.  El  mando  provisorio  ejercido  por  el  jeneral 
congreso  constitu-      t?    •      j  u-  1  j*  •     .  1  1 

yente  de  1823.  Freiré  debía  cesar  el  día  en  que  se  instalase  el  con- 

greso nacional  constituyente  acordado  por  los  plenipotenciarios  de  las 
provincias  en  el  acta  de  unión.  Todos,  así  el  director  supremo  como 
el  senado  conservador  i  la  opinión  unánime  de  los  hombres  que  te- 
nían ínteres  por  la  cosa  publica,  esperaban  anhelosos  ese  congreso 


1 
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en  la  confianza  de  que  él  sería  la  fuente  i  el  principio  de  una  era  de 
prosperidad,  de  paz  i  de  libertad  para  la  República.  A  poco  de  consti- 
tuido, el  senado  conservador,  en  sesión  de  28  de  abril,  acordaba 
comunicar  al  gobierno  que  "para  el  mas  pronto  cumplimienton  de 
aquella  promesa,  estaba  preparando  el  reglamento  de  elecciones  que 
debia  insertarse  en  la  convocatoria  del  congreso.  En  ofícioi  del  dia 
siguiente,  el  director  supremo  sostuvo  que  era  a  él  a  quien  correspon- 
día dictar  los  reglamentos  administrativos;  i  que  en  el  presente  caso 
los  plenipotenciarios  le  habían  encargado  espresamente  hacer  la  con- 
vocatoria del  congreso,  dentro  de  la  cual  debia  darse  el  reglamento 
de  elecciones.  El  senado  se  conformó  dócilmente  con  esta  determina- 
ción, limitándose  solo  a  someter  al  gobierno  dos  ideas  que,  a  su  juicio, 
debían  tener  cabida  en  el  reglamento:  los  diputados  serian  oriundos, 
vecinos  o  propietarios  de  bienes  raíces  de  los  distritos  que  los  elijiesen: 
en  la  provincia  de  Coquimbo  se  reunirían  de  a  dos  o  tres  los  distritos 
de  escasa  población,  para  tener  un  diputado  por  cada  agrupación.  El 
director  supremo  desatendió  la  primera  de  esas  indicaciones  que 
habría  dado  oríjen  a  las  mismas  dificultades  que  se  notaron  al  formarse 
la  convención  de  1822. 

En  cumplimiento  de  ese  deber,  el  15  de  mayo  espidió  el  director 
supremo  la  convocatoria.  Era  un  reglamento  completo  de  elecciones 
de  treinta  i  nueve  artículos,  elaborado  por  el  ministro  Egaña.  El  con- 
greso constituyente  se  compondría  de  cincuenta  i  tres  diputados,  en 
razón  de  uno  por  cada  15,000  habitantes,  según  la  población  calcula- 
da de  la  República,  por  la  cual  correspondían  siete  representantes 
al  distrito  de  Santiago,  cinco  a  Colchagua,  uno  o  dos  a  casi  todos  los 
demás,  debiendo  reunirse  algunos  de  éstos  en  un  solo  centro  electoral 
cuando  la  población  de  cada  uno  no  bastaba  para  dar  un  diputado. 
La  elección  se  haría  en  toda  la  República  el  7  de  julio,  por  votación 
directa;  i  seria  elector  todo  hombre  libre  del  distrito  que  a  mas  de 
saber  leer  i  escribir  i  de  contar  mas  de  veinte  i  tres  años,  tuviera  una 
propiedad  raíz  o  un  jiro  industrial  de  tres  mil  pesos  para  arriba,  o 
bien  un  empleo  o  pensión  del  estado  que  llegase  a  trescientos  pesos 
anuales,  o  algún  cargo  público  honorífico.  Reconocía  ademas  el  dere- 
cho de  sufrajío  a  todo  oficial  de  ejército  o  de  milicia,  a  los  eclesiásti- 
cos seculares  i  a  los  maestros  mayores  de  un  oficio;  i  privaba  de  él  a 
los  fallidos,  a  los  deudores  morosos  al  fisco,  i  a  los  condenados  a  pe- 
nas infamantes.  La  elección  seria  anunciada  en  cada  distrito  por  un 
bando  promulgado  dieziocho  días  antes;  i  los  tenientes  gobernadores 
fofmarian  las  listas  de  electores,  dando  a  cada  cual  un  boleto  que  lo 
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habilitase  para  votar;  pero  reconocía  el  derecho  de  hacerlo  a  los  que 
no  habiendo  recibido  ese  boletg,  acreditasen  ante  la  comisión  recep- 
tora de  los  votos^  poseer  las  condiciones  cxijídas.  Esta  comisión  seria 
compuesta  de  cuatro  vocales  sacados  a  la  suerte  entre  ocho  individuos 
designados  por  los  mismos  electores,  i  presidida  por  un  miembro  del 
cabildo,  i  donde  éste  no  existiera,  por  el  procurador  o  ájente  de  la 
autoridad,  o  por  un  vecino  nombrado  igualmente  a  pluralidad  por  los 
electores. 

Aquel  reglamento  electoral,  primer  ensayo  de  esta  clase  en  nuestra 
lejislacion  política,  en  que  se  hubiesen  considerado  todos  los  acciden- 
tes i  dificultades  que  pudieran  suscitarse,  deslindando  las  atribuciones 
de  las  comisiones  receptoras  i  escrutadoras,  i  señalando  plazos  fíjos 
para  cada  uno  de  sus  actos,  fíjaha  también  por  sus  artículos  7.^  i  8.^ 
las  condiciones  que  debian  reunir  los  diputados,  i  el  carácter  de  su 
representación,  h Puede  ser  electo  diputado,  decía  el  reglamento,  todo 
ciudadano  mayor  de  25  años,  que  sepa  leer  i  escribir,  que  no  haya 
sido  condenado  judicialmente  por  un  delito,  i  que  tenga  decentemente 
con  qué  mantenerse.  Los  diputados  reciben  este  carácter  por  la  na- 
ción, i  la  especial  delegación  que  los  elije.  En  consecuencia,  no  pue- 
den admitir  en  sus  poderes  encargos  particulares,  ni  condiciones  que 
limiten  el  libre  uso  de  la  soberanía  que  corresponde  al  congreso. t» 
Disponíase,  ademas,  que  sí  una  misma  persona  fuera  elejida  diputado 
por  dos  distritos  diferentes,  podría  aceptar  la  representación  por  el 
que  prefiriese,  en  cuyo  caso  entraría  a  reemplazarlo  por  el  otro  uno 
de  los  suplentes,  que  serian  elejidos  en  igual  número  al  de  los  diputa- 
dos propietarios  de  cada  distrito.  Las  funciones  de  diputado  eran 
gratuitas;  pero  tomando  en  cuenta  «las  circunstancias  particulares  de 
la  provincia  de  Concepción,  por  las  ocurrencias  de  la  guerra m,  i  a 
pedido  del  senado,  se  dispuso  que  se  asignaría  una  dieta  a  los  diputa- 
dos de  ella  que,  a  juicio  de  los  respectivos  cabildos,  no  tuviesen 
«como  costear  los  gastos  de  viaje  i  de  permanencia  en  la  capital t?  (i). 


(i)  Este  reglamento  fué  impreso  i  circulado  en  cinco  graneles  pajinas;  pero  no 
fué  publicado  en  el  BoUiin  de  las  órdenes  i  decretos  del  gobierno ^  razón  por  la  que  es 
poco  conocido.  Después  ha  sido  compilado  en  las  Sesiones  d¿  ios  cuerpos  legislativos  de 
Chile,  tomo  VIII,  páj.  7*11.  Aunque  lleva  la  fecha  de  5  de  mayo,  para  ajustarse  a 
^as  disposiciones  del  congreso  de  plenipotenciarios,  que  exijia  que  la  convocatoria  se 
hiciese  dentro  de  un  mes,  no  se  circuló  sino  a  fines  de  ese  mes,  a  consecuencia  de 
haberse  suscitado  dificultades  acerca  de  la  distribución  i  número  de  los  diputados  de 
las  provincias,  especialmente  de  Concepción,  sobre  lo  cual  mediaron  algunas  comu* 
nicaciones  entre  el  senado  i  el  director  supremo. 

Tomo  XIV  10 
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Por  mas  que  aquel  reglamento  fuera  inspirado  por  el  propósito  de 
hacer  una  elección  libre  i  regular,  i  que  parecía  preparado  convenien- 
temente para  evitar  todos  los  abusos,  éstos  debían  aparecer  desde  los 
actos  preparatorios  de  la  elección,  i  dar  oríjen  entonces  i  mas  tarde  a 
reclamaciones  de  todo  orden.  Seguramente,  el  gobierno,  o  mas  bien, 
el  ministro  Egaña,  tenia  ínteres  en  que  el  congreso  fuera  compuesto 
de  hombres  moderados  que  resistiesen  a  los  proyectos  de  reformas 
atropelladas,  que  contribuyeran  a  la  estincion  de  los  odios  políticos,  i 
que  cooperasen  a  la  acción  administrativa;  pero  no  ejecutó  acto  algu- 
no para  hacer  valer  las  influencias  gubernativas  en  la  elección.  A 
pesar  de  esto,  en  los  círculos  políticos  se  hacían  imputaciones  de  este 
orden  al  gobierno,  i  aun  se  hicieron  circular  en  Santiago  listas  impre- 
sas de  candidatos  que  se  decían  contar  con  el  apoyo  de  éste.  £1  direc- 
tor supremo  se  creyó  en  la  necesidad  de  diríjirse  al  publico  por  medio 
de  una  proclama  el  5  de  julio,  en  que  a  la  vez  que  recomendaba  el 
orden  en  las  elecciones,  declaraba  por  su  honor  que  no  tenia  predilec- 
ción alguna  por  personas  determinadas.  En  las  provincias  se  hablaba 
de  las  inñuencias  poderosas  de  ciertos  grandes  propietarios  que  habían 
de  hacerse  sentir  en  la  elección;  pero  en  la  capital  había  ajitadores 
que  preparaban  turbas  armadas  para  imponerse  por  el  terror.  El  co- 
ronel  Lastra,  gobernador  intendente  de  la  provincia  de  Santiago 
cumpliendo  una  orden  del  jefe  supremo,  publicó  un  bando  por  el  cual 
conminaba  con  pérdida  del  derecho  de  votar  i  de  ocho  días  de  prisión, 
a  toda  persona  que  se  acercase  con  armas  a  las  mesas  electorales. 
Estas  i  otras  medidas  no  habrían  de  bastar  para  revestir  de  todo  el 
prestí jio  de  legalidad  a  la  elección  del  congreso  constituyente. 
2.   Proyectos  de  benefi-         2.  Aunqueelsenadoconservador  era  uncuer- 

cencía,  i  creación  de  ce-  j  u-  1  j* 

mehterios:  reformas  en  el     poíprovisorio  que  debía  cesar  el  día  que  se  ms- 
órden  judicial:  el  regla-     talase  el  congreso,  asumió  las  funciones  lejisla- 

mento  de  comercio:  me-     ^.  ,    ,  .     •  •         .  •  f      r 

didas  referentes  al  em-     ^^^^  ^^^  verdadera  decision,  i  promovió  refor- 
préstito  ingles:  plan  de    mas  trascendentales.    Habiendo  determinado 

colonias  i  de  modificación        ,  ^   «  .  .  , 

de  los  asientos  de  indios.  ^1  6  de  mayo  tener  cinco  sesiones  semanales,  re- 
solvió que  dos  de  ellas,  consagradas  especialmente  a  asuntos  de  ínteres 
jeneral,  se  celebrarían  de  noche  i  serían  publicas.  i»Como  esta  medida 
sea  de  un  ínteres  tan  conocido,  decia  el  director  supremo  aprobando  ese 
acuerdo,  cuidaré  también  deque  concurran  los  ministros  deestado  cuan- 
do hayan  de  discutirse  asuntos  pendientes  entre  él  gobierno  i  el  sena- 
do, a  no  ser  que  estos  sean  secretos  i  por  su  naturaleza  reservados,  n  Por 
indicación  de  éste,  se  mandó  construir  una  tribuna  adonde  los  oradores 
pronunciasen  sus  discursos,  i  donde  pudiera  instruirse  la  juventud.n 
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Muchas  de  las  reformas  acometidas  por  el  senado  correspondían  a 
necesidades  administrativas  jeneralmente  sentidas,  i  acerca  de  las  cua« 
les  había  un  completo  acuerdo  con  el  director  supremo,  que  propuso 
algunas  de  ellas;  pero  otras  obedecían  a  un  marcado  propósito  de 
disminuir  las  facultades  del  poder  ejecutivo,  o  iban  a  promover  modifi- 
caciones radicales  en  las  instituciones  o  en  los  hábitos  políticos  i  so- 
cíales,  i  dieron  orfjen  a  diñcultades  i  competencias  entre  los  dos  pode- 
res. Los  establecimientos  de  beneñcencia  insuficientes  i  defectuosos 
bajo  el  réjimen  colonial,  i  perturbados  ademas  en  su  marcha  regular 
durante  el  período  revolucionario,  llamaron  la  atención  del  gobierno  i 
de  los  lejisladores.  £1  senado,  en  sesión  de  26  de  abril,  pidió  los  ante- 
cedentes del  caso  para  estudiar  aquella  situación.  Alarmadas  las  jentes 
por  la  aparición  de  una  epidemia  de  ñebre  infecciosa  i  eruptiva,  cali- 
ficada por  los  médicos  con  el  nombre  de  erisipela  negra,  que  hacia 
grandes  estragos  en  los  hospitales,  se  celebró  el  6  de  mayo  una  junta 
de  facultativos,  los  cuales  señalaron  las  pésimas  condiciones  hijiénicas 
de  la  ciudad  por  el  desaseo  de  las  calles,  de  las  acequias  de  las  casas 
i  de  las  aguas  que  corrían  por  ellas.  £1  senado,  en  vista  de  estos  ante- 
cedentes, í  sin  medios  mas  eficaces  para  atender  a  esas  necesidades, 
acordó  en  sesión  de  26  de  mayo  que  se  pidiese  al  gobierno  el  pronto 
restablecimiento  de  la  junta  de  sanidad  creada  por  O'Higgins  el  30  de 
julio  de  1822,  í  encargada  de  la  inspección  de  los  hospitales,  cárceles, 
í  conventos,  de  la  reglamentación  de  las  boticas,  de  la  policía  sanitaria, 
i  de  la  limpie2a  publica.  Habiendo  oído  el  informe  verbal  dado  en  la  mis* 
ma  sala  de  sesiones  por  el  doctor  don  Manuel  Julián  Grajales,  que  gozaba 
de  una  gran  reputación  por  sus  conocimientos  i  por  su  práctica  en  la  me- 
dicina, el  senado  acordó  en  27  de  junio  que  todos  los  hospitales  de  la, 
ciudad  fueran  trasladados  a  los  barrios  del  norte,  i  reunidos  en  un  solo 
centro,  proponiendo  al  efecto  que  se  destinara  a  este  objeto  el  convento 
de  la  recolección  dominicana  i  los  terrenos  anexos  que  le  pertenecían, 
i  que  allí  se  hicieran  las  construcciones  del  caso.  £1  gobierno,  apcobmi- 
do  la  idea  en  jeneral,  creía,  sin  embargo,  que  no  tenia  autoridad  para^ 
apoderarse  de  un  convento;  i  propuso  la  venta  del  cuartel  de  San  Pa- 
blo, antiguo  colejío  de  jesuítas,  para  comprar  cop  su  producto  el 
terreno  en  que  edificar  i  reunir  los  hospitales.  Aquella  reforma  debía 
quedar  en  proyecto  por  falta  de  recursos,  como  quedó  igualmente  e) 
de  sacar  la  cárcel  pública  de  la  plaza  principal  de  la  ciudad,  i  de  cons- 
truir en  un  barrio  apartado  un  edificio  mas  espacioso  i  menos  espuesto 
a  enfermedades,  i  donde  los  presos  recibiesen  una  enseñanza  industrial. 

Mas  práctico  en  favor  de  la  salubridad  publica  fué  un  decreto 
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espedido  por  el  director  supremo  el  31  de  julio  de  1823,  haciendo  es- 
tensiva  a  todos  los  pueblos  o  villas  la  fundación  de  cementerios  que 
O'Higgins,  venciendt)  grandes  resistencias,  había  conseguido  implan- 
tar en  Santiago.  Mandábase  que  desde  el  i.^  de  noviembre  siguiente 
no  se  sepultase  cadáver  alguno  en  los  templos  ni  dentro  de  las  pobla- 
ciones; i  que  las  autoridades  de  cada  una  de  éstas,  procediesen  a  elejir 
un  terreno  favorable  para  el  objeto,  i  a  construir  con  los  fondos  de  pro- 
pios, i  según  los  recursos  de  cada  lugar,  cementerios  modestos  «n  ciñén- 
dose  donde  mas  no  pudiera  hacerse,  a  cercar  el  recinto  para  las  sepul- 
turasii.  Esta  innovación,  cuya  utilidad  no  podía  ponerse  en  duda, 
halló  sin  embargo  serias  diñcultades  en  las  preocupaciones  del  vulgo,  i 
mas  aun  en  la  oposición  de  muchos  párrocos,  i  de  algunas  de  las  órde- 
nes relijiosas,  que  tenían  una  fuente  de  entrada  en  la  sepultación  de  los 
cadáveres  dentro  de  las  iglesias.  Pedían  aquéllos  que  a  lo  menos  se  es- 
tableciese que  los  cementerios  serian  propiedad  de  la  parroquia,  i  asi 
se  resolvió  en  muchos  lugares.  Pero,  de  todas  maneras,  la  reforma 
fué  asentándose  con  gran  beneñcio  para  las  poblaciones. 

La  administración  de  justicia  había  sido  hasta  entonces  objeto  de 
modíñcaciones  parciales  i  de  detalle,  mientras  que  los  letrados  de  mas 
esperiencia  e  ilustración  reclamaban  reformas  completas  i  radicales. 
Se  queria  que  los  nombramientos  de  jueces  no  fuera  la  obra  de  un 
solo  hombre,  espuestos  por  lo  tanto  a  ser  el  resultado  del  favor,  asegu- 
rar la  completa  independencia  de  éstos,  hacer  mas  rápida  i  menos  cos- 
tosa la  prosecusíon  de  los  juicios,  í  evitar  en  lo  posible  los  abusos  i  frau- 
des de  los  litigantes  de  mala  fe  i  de  los  abogados  chícaneros  i  enredones. 
£1  ministro  Egaña,  cuyo  estudio  predilecto  era  la  jurisprudencia,  estaba 
particularmente  empeñado  en  estas  reformas,  i  algunos  de  los  miem- 
bros del  senado  tenían  vivo  ínteres  en  ellas.  Los  plenipotenciarios  de 
las  provincias,  en  el  artículo  21  del  acta  de  unión  de  30  de  marzo 
de  1823,  que  bajo  ese  réjimen  provisorio,  era,  puede  decirse  así,  la  cons- 
titución del  estado,  habían  dispuesto  lo  que  sigue:  ^Los  jueces  en  lo 
civil  i  criminal  serán  propuestos  por  el  supremo  tribunal  de  justicia  o 
quien  lo  represente,  i  aceptados  por  el  senado,  quien  podrá  repeler  la 
propuesta  i  exijir  otra.  Después  de  la  aceptación  recibirán  los  títulos 
del  poder  ejecutivo,  en  cuyo  nombre  administrarán  la  justicia.»  Pero 
no  existiendo  entonces  el  supremo  tribunal  de  que  habla  ese  artículo, 
la  cámara  de  justicia  o  tribunal  de  apelaciones,  creyendo  que  a  ella  le 
correspondía  esa  prerrogativa,  pidió  al  senado  el  25  de  abril  una  decla- 
ración en  ese  sentido,  i  así  lo  resolvió  este  cuerpo  en  acuerdo  de  28 
del  mismo  mes.  Suprimida  bajo  el  gobierno  anterior  la  venta  de  oficios 
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püblicos,  el  director  supremo  se  había  arrogado  el  derecho  de  proveer 
por  sí  solo  los  cargos  de  procuradores,  escribanos  i  receptores.  £1  se- 
nado, en  vista  de  otra  representación  de  la  cámara  de  justicia,  resolvió 
€l  7  de  mayo  que  ésta  los  proveería  cada  vez  que  se  presentase,  una 
vacante,  por  medio  de  un  concurso  público,  atendiendo  no  solo  a  los 
conocimientos  sino  a  las  condiciones  de  moralidad  i  de  civismo  del 
que  debiera  ser  presentado  al  gobierno  para  que  éste  le  espidiese  el 
título.  Estas  reformas  de  detalle,  exijidas  por  el  buen  servicio,  se  con- 
solidaron fácilmente  en  la  práctica  administrativa. 

£1  uso  inveterado  en  la  cobranza  de  derechos  judiciales  que  no  esta- 
ban claramente  autorizados  por  la  lei,  llamó  la  atención  del  senado. 
Ya  en  octubre  de  1817  la  junta  que  gobernaba  por  delegación  de 
O'Higgins,  habia  suprimido  esos  derechos;  pero  poco  a  poco  habian 
ido  restableciéndose  en  la  práctica.  £1  senado,  por  acuerdo  de  30  de 
abril,  dispuso  que  se  diese  fíel  cumplimiento  a  esa  disposición;  i  como 
el  cabildo  de  Santiago  le  representase  tres  semanas  mas  tarde  que  se- 
guian  cobrándose  esos  derechos,  acordó  el  26  de  mayo  requerir  al  go- 
bierno para  que  hiciese  cumplir  aquella  resolución;  perooida  laesposi- 
cion  de  este  último,  sobre  que  no  era  posible  dejar  a  esos  ajentes  de  la 
administración  de  justicia,  privados  de  sus  emolumentos  si  no  les  asig- 
naban o  no  se  les  alimentaban  los  sueldos,  resolvió  el  1 1  de  junio  que 
siguieran  cobrándose  esos  derechos  mientras  se  dictaba  un  reglamento 
jeneral  de  justicia.  En  efecto,  el  ministro  Egaña,  ayudado  por  las  lu- 
ces i  la  esperiencía  de  su  padre,  preparaba  ese  proyecto  que  fué  pre- 
sentado al  senado  en  sesión  de  18  de  junio.  Sometido  al  estudio  de 
una  comisión,  i  mandado  imprimir  para  provocar  las  observaciones 
que  podían  suministrar  las  personas  competentes,  fué  objeto  de  de- 
tenidas i  complicadas  discusiones,  muí  modifícado  en  su  fondo  i 
en  su  forma,  i  considerablemente  ampliado;  i  solo  once  meses  mas 
tarde,  el  28  de  mayo  de  1824,  mereció  la  aprobación  del  senado 
conservador  que  entonces  funcionaba  en  virtud  de  la  nueva  constitu- 
ción. Ese  reglamento,  completado  o  reformado  por  disposiciones  pos- 
teriores, fué  por  largos  años  la  lei  de  la  República  en  tales  materias  (2). 

La  regularizacion  del  comercio  fué  también  objeto  de  los  trabajos 


(2)  No  es  posible  entrar  aqai  en  mas  amplios  detalles  sobre  la  historia  de  este  regla- 
mento i  sobre  sus  disposiciones,  todo  lo  cual  seria  materia  de  una  historia  que  aun  no 
se  ha  hecho,  de  la  lejislacion  patria  basta  la  promulgación  de  los  códigos  vijentes.  El 
reglamento  de  administración  de  justicia,  sancionado  por  el  supremo  gobierno  el  2 
de  junio  de  1824,  i  publicado  en  el  tomo  I  del  Boletín  de  las  Leyes  (páj.  287-318),  i 
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lejislativos.  Derogado  el  reglamento  que  había  suscitado  tanta  oposi- 
ción el  año  anterior,  quedaba  subsistente  otro  dictado  en  1 813;  pero 
la  esperiencia  habia  demostrado  que  era  necesario  modificar  muchas 
de  sus  disposiciones,  i  sobre  todo  cortar  ios  abusos  que  se  habían  in* 
troducido  en  la  práctica.  »£s  tan  público  i  notorio  el  contrabando 
que  se  hace  en  Valparaíso,  decia  el  ministro  de  hacienda  al  senado 
el  26  de  abril,  que  casi  no  haí  persona  que  allí  ni  aquí  lo  ignore. 
Los  comerciantes  mismos  que  han  asistido  a  la  discusión  de  los 
reglamentos,  han  asentado  de  positivo  que  la  mitad  de  las  impor- 
taciones se  hace  clandestinamente;  pero  ha  llegado  a  tal  grado  el 
abuso  i  la  corrupción  de  los  guardias,  que  ellos  mismos  buscan 
e  invitan  al  comerciante  para  que  internen  por  alto  cuanto  quieran, 
solicitando  se  les  dé  la  preferencia  para  verifícarlo.fi — üLos  desórdenes 
de  la  guerra  de  la  revolución,  decia  en  otro  documento,  i  los  estravíos 
de  la  opinión,  han  quitado  a  crimen  tan  horrible  la  debida  infamia,  i 
le  han  dado  una  impunidad  que  ya  es  tiempo  de  cortar. n 

Proponía,  en  consecuencia,  la  reorganización  completa  del  resguardo 
de  Valparaíso,  i  otras  medidas  represivas  del  contrabando,  que  fueron 
objeto  de  largas  discusiones  i  de  un  senado-consulto  sancionado  el 
23  de  julio.  Imponíanse  por  él  severas  penas  a  los  empleados  públicos 
que  lo  consintieran;  í  a  los  comerciantes,  ademas  del  decomiso  de  las 

después  en  las  Sesiones  de  los  cuerpos  lejislativos^  tomo  IX,  páj.  359-71,  merecería  ser 
estudiado  particularmente  en  un  traliajo  de  esa  naturalexa. 

£1  primer  proyecto  de  reglamento  presentado  por  el  gobierno  en  junio  de  1823,  era 
evidentemente  incompleto,  i  daba  materia  a  muchas  observaciones,  de  tal  manera 
que  aunque  en  el  oficio  remisorio  se  pedia  su  inmediata  aprobación,  no  fué  posible 
dársela  sino  después  de  una  modificación  laboriosa  i  casi  completa.  En  ese  oficio,  el 
director  supremo,  o  mas  bien  el  ministro  Egaña,  pedia  la  supresión  del  supremo  tri* 
bunal  iadiciarío  establecido  bajo  el  gobierno  anterior,  i  que  aunque  nombrados  sus 
miembros,  no  había  funcionado  i  se  le  había  considerado  caduco  después  de  la  caída 
de  O'Higgins.    Sin.  embargo,   a  poco  de  presentado  aquel  proyecto,  se  recono- 
ció la  necesidad  de  aquel  tribunal  para  los  juicios  de  injusticia  notoria,  i  se  quiso  re* 
mediar  su  falta  por  un  senado  consulto  de  19  de  junio  de  1823,  que  creaba  un  tribu- 
nal compuesto  de  cinco  abogados,  elejidos  entre  21  que  debía  proponer  la  cámara 
de  justicia,  según  hemos  recordado  en  la  nota  número  41  del  capitulo  anterior.  E^te 
orden  de  cosas  subsistió  muí  poco  tiempo;  i  el  titulo  XIII  de  la  constitución  política 
de  29  de  diciembre  de  1823,  creó  la  suprema  corte  de  justicia  como  "la  primera 
majistratura  judicial  del  estadon.  El  mismo  congreso  constituyente,  en  soiíon  de  30 
de  diciembre,  nombró  los  individuos  que  debían  componer  ese  tribunal  asi  como  la 
corte  de.apolacionas.  El  reglamento  de  administración  de  justicia  sancionado  cinco 
meses  después,  nc  deslindó  las  aUríbuciones  de  la  corte  suprema  por  haberlo  h«cÍK> 
la  constitución  en  el  titulo  citado. 
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mercaderías,  la  privación  temporal  o  absoluta  del  derecho  de  ejercer 
esa  industria,  facultando  a  la  autoridad  para  rejistrar  con  la  fuerza  pu- 
blica los  almacenes  o  casas  sobre  los  cuales  recayesen  sospechas  de 
guardar  mercaderías  introducidas  por  contrabando.  Estas  medidas,  por 
enérjicas  i  terminantes  que  fuesen,  no  habian  de  producir  el  resultado 
que  se  buscaba;  pero  el  gobierno  creia  fundadamente  que  una  rebaja 
prudencial  en  los  derechos  de  aduana  contribuiría  ma;;  eficazmente  a 
estirpar  el  contrabando. 

Con  el  título  de  ampliación  del  reglamento  de  libre  comercio,  pro- 
puso también  el  gobierno  el  31  de  mayo  una  ordenanza  de  cincuenta 
i  cinco  artículos  que  lo  completaba  o  modificaba  en  muchas  de  sus 
disposiciones;  i  con  ella  una  nueva  tarifa  de  derechos  de  aduana,  en 
que  si  bien  se  gravaba  con  un  cincuenta  por  ciento  a  aigunos  artícu- 
los que  podian  elaborarse  en  Chile,  establecía  impuestos  bastante  mo- 
derados a  casi  todos  los  que  venían  del  estranjero.  £1  senado,  que 
pensó  primero  en  introducir  algunas  modificaciones  en  el  proyecto  del 
gobierno,  se  dejó  convencer  por  las  razones  en  que  éste  lo  apoyaba, 
i  le  dio  su  entera  aprobación  en  acuerdo  de  27  de  junio  (3).  £1  go- 
bierno llegó  a  persuadirse  de  que  esta  reforma  iba  a  tener  una  grande 
influencia  en  la  mejora  de  la  hacienda  publica  i  en  la  moralidad  délos 
comerciantes  i  de  los  empleados  de  la  administración.  «Hacer  el  con- 
trabando, decía  el  gobierno  en  otro  documento,  es  defraudar  al  es- 
tado de  la  única  renta  que  por  ahora  tiene,  o  mirando  este  acto  como 
en  sí  se  debe,  es  hacer  un  robo  de  primera  calidad  i  de  condición  pu- 
nible... La  moderación  de  los  derechos  del  ultimo  reglamento  de  co- 
mercio, hace  también  mas  criminal  el  contrabando  (4).it 

Estas  palabras  dan  a  conocer  en  jeneral  la  situación  lastimosa  de  la 
hacienda  publica.  El  gobierno  habría  podido  salir  de  ella  por  el  mo- 
mento echando  mano  de  los  fondos  del  empréstito  ingles;  pero  ade- 
mas de  que  el  congreso  de  plenípotencíaríos  por  el  articulo  38  del 
acta  de  unión,  lo  había  declarado  sagrado  e  inviolable,  de  tal  suerte 
que  no  se  podía  tomar  nada  de  él  sino  en  el  caso  de  gravísima  urjencia, 

(3)  Este  senado  consulto  no  fué  publicado  en  el  Boletín  de  leyes  i  decretos  delga- 
Memo.  El  lector  puede  verlo  en  las  Sesiones  de  los  cuerpos  legislativos^  tomo  VII,  p. 
166-70. 

(4)  Preámbulo  del  citado  senado  consulto  de  23  de  julio  de  1823,  en  el  Boletín  de 
leyes,  tomo  I,  p.  152. — Se  pens¿  también  entonces  en  abrir  al  comercio  otros  puer- 
tos a  mas  de  los  que  estaban  habilitados;  i  aun  se  hicieron  reconocer  para  el  efecto 

as  costas  de  Topocatma,  Iloca  i  San  Antonio;  pero  la  falta  de  tráfíco  i  el  recelo  de 
abrir  camino  al  contrabando,  impidieron  dar  ejecución  a  ese  pensamiento. 
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i  con  el  acuerdo  del  senado,  los  mismos  lejisladores,  conociendo  las 
onerosas  obligaciones  que  él  imponia  al  estado,  creian  que  debia  to- 
carse cualquier  arbitrio  para  disminuir  su  monto.  £1  ministro  de  ha- 
cienda proponia  el  28  de  abril  que  aprovechando  la  baja  inevitable  que 
debian  esperimentar  en  el  mercado  de  Londres  los  bonos  chilenos  a 
consecuencia  de  los  últimos  sucesos  de  este  pais  i  de  las  ventajas  al- 
canzadas en  el  Perú  por  las  armas  realistas,  se  destinase  un  millón  a 
mas  de  los  fondos  del  mismo  empréstito  para  comprar  bonos  a  bajo 
precio  i  reducir  así  el  monto  de  la  deuda.  Este  arbitrio,  que  ya  habia 
sido  propuesto  anteriormente,  fué  aprobado  por  el  senado  el  2  de  mayo; 
pero  aunque  volvió  a  insistirse  mas  tarde  en  él,  no  se  puso,  sin  em- 
bargo, en  ejecución.  En  cambio  de  esto,  se  tomaron  del  empréstito^ 
por  acuerdo  del  senado  de  3  de  junio,  doscientos  mil  pesos  que  fueron 
suministrados  a  la  casa  de  moneda  para  la  compra  de  pastas  metálicas, 
en  la  intelijencia  de  que  era  ésta  una  inversión  reproductiva  para  e) 
estado,  i  beneficiosa  para  la  minería  nacional.  Como  contamos  en  otra 
parte,  el  gobierno  chileno  habia  facilitado  al  Perú,  por  via  de  préstamo^ 
millón  i  medio  de  pesos;  pero  habiendo  tenido  que  hacer  gastos  creci- 
dos para  organizar  la  división  que  se  proponia  enviar  en  ausilio  de  ese 
pais,  i  estando  impago  el  ejército,  pidió  al  senado  con  fecha  de  4  de 
julio  que  se  le  autorizara  para  tomar  doscientos  mil  pesos  de  los  fon- 
dos del  empréstito,  que  se  destinarían  al  pago  de  los  sueldos  atrasados. 
Esta  petición  rechazada  en  el  principio,  i  repetida  con  nueva  instan- 
cia pocos  días  después,  fué  al  fín  acordada  por  el  senado  en  sesión  de 
21  de  julio,  reduciéndola,  sin  embargo,  a  solo  cien  mil  pesos,  i  bajo  la 
condición  de  que  el  gobierno  los  reintegraría  a  la  mayor  brevedad  a 
la  caja  del  empréstito,  ya  fuese  por  la  imposición  de  un  préstamo  for- 
zoso, ya  por  la  venta  de  algunas  existencias  o  propiedades  del  estado» 
£1  senado,  que  conocia  tan  bien  como  el  gobierno  el  deplorable  es- 
tado de  la  hacienda  pública,  temía  ver  gastarse  improductivamente  los 
fondos  de  un  empréstito  que  se  consideraba  jeneralmente  una  carga 
onerosísima,  i  que  iba  a  gravar  al  pais  por  mui  largos  años. 

£1  gobierno  pensó  un  momento  en  destinar  una  parte  de  los  fondos 
del  empréstito  en  una  obra  de  indisputable  utilidad,  pero  de  imposi- 
ble realización  en  esas  circunstancias.  Considerándose  terminada  la 
guerra  del  sur,  el  director  supremo  propuso  el  10  de  julio  «el  estable- 
cimiento de  colonias  de  estranjeros  en  la  vasta  estension  que  yace 
entre  los  rios  Maule  e  Imperial,  i  principalmente  entre  este  último  i  e) 
Biobio,  después  de  tirada  la  línea  demarcatoria  de  fronteras  por  el  río 
Imperial,  como  la  medida  mas  oportuna  i  benéfícan  para  poner  tér- 
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mino  i  remedio  a  las  desgracias  i  a  la  despoblación  de  aquellas  co- 
marcas, i  para  atraer  a  los  indios  a  la  vida  civilizada.  El  director  su- 
premo creia  que  seria  fácil  al  ájente  de  Chile  en  Europa,  que  entonces 
se  hallaba  en  Francia,  encontrar  colonos  católicos  e  industriosos  que 
quisieran  venir  a  establecerse  en  nuestro  país;  i  pedia  que  se  le  autori- 
zase para  invertir  en  su  trasporte  la  parte  del  empréstito  que  fuese  indis- 
pensable.  £1  senado,  sin  entrar  a  discutir  detenidamente  este  asunto» 
pero  apreciándolo  con  un  buen  sentido  práctico,  contestó  seis  dias  des- 
pués que  «juzgaba  que  el  proyecto  sobre  colonias  de  estranjeros  no 
era  aplicable  en  esas  circunstancias^  i  que  debia  quedar  para  que  el 
congreso  resolviese  lo  convenientetf. 

A  un  propósito  semejante  correspondió  una  lei  sancionada  por  el 
senado  el  12  de  mayo.  Extstian  en  Chile,  sobretodo  después  de  la 
abolición  de  las  encomiendas  decretada  por  don  Ambrosio  O'Higgins 
en  1 789  (5),  numerosos  pueblos  o  asientos  de  indios  en  que  una  agru- 
pación o  tribu  de  éstos  vivia  bajo  la  dependencia  inmediata  de  un  jefe 
o  cacique  designado  por  la  autoridad  civil  del  distrito,  pero  en  cierto 
estado  de  independencia  en  sus  usos  i  costumbres,  i  amparada  en  cada 
provincia  por  un  funcionario  denominado  protector  de  indíjenas.  La 
tierra  que  ellos  labraban  para  su  subsistencia,  frecuentemente  una  por« 
cion  considerable,  que  se  mantenía  en  gran  parte  inculta,  era  propie-> 
dad  de  la  tribu,  de  tal  modo  que  ninguna  familia  tenia  derecho  per* 
fecto  al  lote  que  trabajaba,  ni  podia  enajenarlo.  Esos  asientos  de  indios, 
o  de  mestizos  descendientes  de  ellos,  suministraban  algunos  jornaleros 
o  peones  a  las  haciendas  vecinas,  pero  eran  también  el  asilo  de  vagos 
í  de  malhechores  que  molestaban  sobre  manera  a  los  propietarios  de 
la  vecindad.  La  lei  a  que  nos  referimos,  disponia  que  los  intendentes 
de  cada  provincia  hicieran  medir  esas  tierras,  para  repartirlas  propor- 
cionalmente  "en  segura  i  perpetua  propiedad  ti  a  las  familias  que  las 
ocupaban,  apartando  las  sobrantes  para  ser  vendidas  a  beneficio  del 
estado,  i  en  remate  público,  en  lotes  de  una  a  diez  cuadras,  "para  di- 
vidir así  la  propiedad  i  proporcionar  a  muchos  el  que  pudieran  ser  pro- 
pietariosii.  Esta  lei^  inspirada  por  un  buen  propósito,  habría  exijido  para 
su  cabal  cumplimiento,  un  gran  celo  de  parte  de  las  autoridades,  i 
medios  de  acción  de  que  éstas  no  podían  disponer.  Los  asientos  de 
indios  siguieron  subsistiendo  mas  o  menos  completamente,  hasta  que 
el  movimiento  industrial  del  pais  fué  haciéndolos  desaparecer  por  la 


(5)  Véase  el  §  5,  cap.  XVI,  parte  V  de  esta  Historia, 

Tomo  XIV  n 
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dispersión  de  las  familias,  i  con  la  enajenación  gradual  de  las  propie- 
dades por  los  que  tradicionalmente  eran  tenidos  por  dueños. 
3.  Medidas  tomadas  para         3.  Muchas  de  las  reformas  propuestas  o  He- 
regularizarla  admiciistra-     yadas  a  cabo  en  esos  dias,  eran  inspiradas  por 

Clon  en  los  pueblos:  id.  i  r  r 

sobre  la  condición  de  los    ese  espíritu  de  libertad  e  independencia  que 

españoles  respecto  a  sus     j^^^^i^  ^^^¿^  j^  revolución,  i  que  habían  exita- 
perdonas  1  a  los   bienes  '     ^ 

secuestrados:  modifíca-     do  los  ültimos  acontecimientos.  Se  queria  ro- 

urpfoyl^.'.1.'lupS    ^'"stecer  las  garantías  i  derechos  de  todos  los 
de  la  pena  de  azotes.  ciudadanos,  cimentar  una  perfecta  igualdad 

entre  todos  los  habitantes  de  Chile,  i  dar  vida  propia  a  los  pueblos^ 
muchos  de  los  cuales  llevaban  una  existencia  miserable,  i  casi  no  podían 
considerarse  mas  que  simples  dependencias  de  las  grandes  propieda- 
des rurales  que  los  rodeaban.  En  algunos  de  éstos  se  habían  hecho 
sentir  movimientos  sediciosos  contra  las  autoridades,  que  había  sido 
necesario  reprimir;  pero  aunque  creyéndose  hacer  cesar  los  motivos 
de  queja,  se  cambiaron  tenientes  gobernadores  de  distrito,  los  nuevos 
mandatarios  no  correspondieron  jeneralmente  a  los  propósitos  de  paz  i 
de  tranquilidad  a  que  aspiraba  el  gobierno.  Algunos  de  ellos  afiliándose 
en  los  bandos  locales,  cometieron  violencias  i  atropellos  que  suscita- 
ron quejas  i  acusaciones  ante  el  gobierno  i  ante  el  senado,  que  éste 
atendió  pidiendo  la  represión  de  tales  desmanes  (6).  Las  medidas  to- 
madas con  este  objeto,  solo  remediaron  en  parte  los  males  denuncia- 
dos, que  debían  seguir  siendo  mas  o  menos  frecuentes  mientras  no 
hiciere  mayores  progresos  la  cultura  en  aquellos  pueblos,  i  no  alcan- 
zasen éstos  por  el  desenvolvimiento  industrial  una  existencia  menos 
miserable.  Creyendo  que  mientras  no  tuviesen  algunos  recursos  para 
atender  a  sus  mas  premiosas  necesidades  i  promover  algunas  obras  de 
utilidad  pública  (7),  la  situación  moral  i  material  de  esos  pueblos  no 
podría  mejorarse,  el  senado  pensó  en  ceder  a  las  municipalidades  al- 
gunos impuestos  fiscales,   entre  ellos  el  que  gravaba  la  esportacion  del 


(6)  Las  actas  de  las  sesiones  del  senado  conservador  de  1823,  i  los  documentos 
anexos,  contienen  varias  acusaciones  de  esa  clase.  Son  particularmente  notables  las 
dirijidas  por  el  cabildo  i  pueblo  de  Quillota,  contra  el  teniente  gobernador  don  José 
Santiago  Luco  en  junio  i  julio  de  ese  año.  Luco,  que  habia  sido  uno  de  los  indivi- 
duos espatriados  de  Chile  por  el  gobierno  de  0*Higgins,  a  consecuencia  de  la  cons- 
piración de  abril  de  1820,  se  habia  hecho  el  instrumento  de  un  bando  de  alborota- 
dores de  aquel  pueblo,  i  autorizaba  por  su  egoísta  apatía,  mas  que  por  pasiones 
propias,  los  desmanes  i  atropellos  que  se  denunciaban. 

(7)  Véase  a  este  respecto  lo  que  hemos  dicho  en  el  §  i,  cap.  XV,  parte  VIII,  de 
esta  Historia, 


1823  PARTE  NOVENA.— CAPÍTULO  XIV  83 

cobre,  benefício  que  solo  podía  favorecer  a  determinados  distritos.  Las 
angustias  del  tesoro  piiblico,  no  permitieron  ceder  a  los  municipios  el 
producto  de  otros  impuestos. 

La  condición  especial  creada  a  los  españoles  por  el  estado  de  guerra, 
llamó  también  la  atención  del  senado,  empeñándolo  a  mejorarla  por 
medidas  liberales.  Un  senado  consulto  de  8  de  octubre  de  1819,  como 
se  recordará  (8),  habia  dispuesto  que,  con  escepcion  de  los  prisioneros 
de  guerra,  debian  salir  del  pais  en  el  término  de  tres  meses  todos  los 
españoles  que  no  hubiesen  obtenido  carta  de  ciudadanía.  Sin  este  re- 
quisito, ademas,  ningún  español  podría  contraer  matrimonio  en  Chile, 
ser  albacea,  tutor  o  curador  de  menores,  testar,  heredar  o  gozar  de  los 
privilejios  que  las  leyes  acordaban  a  los  nacionales  i  a  los  otros  es- 
tranjeros.  La  carta  de  ciudadanía  no  se  acordaba  mas  que  acreditando 
servicios  a  la  causa  de  la  patria,  como  haber  servido  a  los  hijos  de  ésta 
en  los  dias  de  persecución  ejercida  por  las  autoridades  realistas;  o  a  los 
que  adjurando  sus  pasados  errores,  reconociesen  bajo  juramento  la  in- 
dependencia nacional.  Aunque  en  la  práctica,  según  dijimos  en  otra 
parte  (9),  estas  disposiciones  habían  sido  muí  suavizadas,  ante  la  leí 
estaban  en  pleno  vigor.  En  22  de  marzo  de  1823,  la  junta  gubernativa 
de  Santiago,  alarmada  por  los  contrastes  de  las  armas  patriotas  en  el 
Peril,  i  por  indicación  del  consejo  de  estado  que  la  auxiliaba  en  sus  re- 
soluciones, había  resuelto  que  en  vista  de  esas  circunstancias  i  como  un 
medio  de  obtener  el  canje  de  los  prisioneros  chilenos  que  tenia  el 
enemigo,  se  mantuviese  en  todo  su  vigor  aquel  senado  consulto  (10). 
Calmada  la  exitacion  del  momento,  se  presentaron  al  gobierno  algunas 
solicitudes  de  prisioneros  españoles,  que  abjurando  las  banderas  bajo 
las  cuales  habían  servido,  solicitaban  permiso  para  contraer  matrimo- 
nio. El  director  supremo,  sin  atreverse  a  tomar  por  sí  solo  resolución 
alguna,  consultó  al  senado  el  4  de  junio  sí  podian  modificarse  aquellas 
disposiciones.  («El  senado,  decía  este  cuerpo  dos  dias  después  con- 
testando esa  consulta,  no  halla  inconveniente  para  que  contraigan  li- 
bremente matrimonio  los  españoles  prisioneros  de  guerra  que  abjuren 
las  banderas  de  la  España  bajo  las  debidas  formalidades,  con  la  condi- 
ción de  que  cada  uno  de  ellos  presente  ante  la  intendencia  dos  vecinos 
respetables  que  sean  garantes  de  su  conducta  ulterior;  pero  el  senado 


(8)  Véase  el  §  6,  cap.  XVI,  parte  VIII,  de  esta  Historia, 

(9)  Véase  el  §  5«  cap.  IX,  de  esta  parte  IX  de  nuestra  Historia, 

(10)  Véase  el  documento  número  287  en  las  Sesiones  de  ios  cuerpos  UJislativos^  to- 
mo VII. 
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acuerda  que  se  suspenda  el  otorgamiento  de  carta  de  ctudadanfá  que 
ha  estada  en  práctica,  hasta  que  se  establesca  la  paz  con  el  reí  católi- 
co, n  £1  senado  sostuvo  este  acuerdo,  nó  solo  insistiendo  de  nuevo  en 
que  se  le  diera  cumplimiento,  sino  que  consultado  por  el  director  su- 
premo si  podrian  concederse  cartas  de  ciudadanía  a  los  españoles  que 
justificasen  su  decidido  patriotismo,  contestó  en  14  de  julio  que  "se 
suspendiese  esa  declaración  con  todas  sus  consecuencias  hasta  el  esta* 
blecimiento  de  la  pazn. 

Aquella  declaración,  por  limitada  que  pareciera,  tenia  una  grande 
importancia.  Como  lo  observaban  algunas  de  las  comunicaciones  cam- 
biadas entre  el  gobierno  i  el  senado,  los  españoles  autorizados  para 
constituir  un  hogar  en  Chile,  debían  arraigarse  en  el  país,  i  ser,  por  la 
fuerza  de  los  hechos,  ciudadanos  de  la  patria  de  sus  hijos.  Pero  que- 
daba pendiente  otra  cuestión  no  menos  trascendental  que  las  garantías 
acordadas  alas  personas,  esto  es  la  devolución  de  los  bienes  secuestra- 
dos. O'Higgins,  como  se  recordará,  la  había  promovido,  i  algunas  fami- 
lias de  realistas  habían  entrado  en  posesión  de  sus  propiedades  secues- 
tradas. Esto  mismo  hacia  mas  injusta  la  situación  de  los  que  quedaban 
privados  de  sus  bienes.  £1  director  supremo,  recordando  estos  ante- 
cedentes i  los  embarazos  creados  al  gobierno  por  las  reclamaciones 
consiguientes  a  esa  desigualdad,  pidió  al  senado  el  2 1  de  mayo  que  le 
ñjara  una  regla  de  conducta.  nMe  ha  parecido  conveniente,  le  decía, 
proponer  a  V.  £.  se  dicte  una  leí  que  sirva  de  norma  al  poder  ejecu- 
tivo para  continuar  haciendo  las  devoluciones,  por  no  ser  regular  que 
unos  gocen  del  beneñcio,  i  otros  que  se  hallan  en  igual  caso,  esperi- 
mfenten  la  miseria,  n 

Pero  la  solución  de  este  negocio  suscitaba  las  mayores  díñcultades. 
El  jeneral  Zenteno,  gobernador  ahora  de  Valparaíso,  i  ministro  de 
O'Higgíns  en  181 7,  cuando  se  decretaron  los  secuestros,  se  creyó  en 
el  deber  de  hacer  a  los  ministros  de  gobierno  i  de  hacienda,  observa- 
ciones sobre  este  particular  que  no  podían  dejar  de  ser  consideradas. 
«<Es  indudable,  decia,  que  el  año  de  181 7  no  tenían  las  propiedades 
del  país  el  valor  que  hoi  cuentan  por  la  indecible  estimación  que  han 
tomado  nuestras  producciones  con  el  comercio  libre,  con  el  trato  i 
contrato  de  los  estranjeros  que  ocurren  a  nuestros  puertos  i  con  el 
incomparable  vuelo  que  han  tomado  las  especulaciones;  observándose 
estas  ventajas  mucho  mas  en  Valparaíso,  porque  sus  propiedades  han 
incrementado  de  aquella  época  a  la  presente  tres  tantos  mas  de  lo  que 
valían:  pues  el  fundo  que  en  181 6  tenía  mil  pesos  de  estimación,  hoi 
cuenta  con  la  de  cuatro  mil  i  mas  pesos.  La  casa  que  alquilada  gana- 
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ba  de  ocho  a  diez  pesos,  hoi  cuenta  con  el  canon  de  cuarenta  a  cin- 
cuenta.ii  Ese  aumento  de  valor,  era  el  resultado  de  la  revolución,  el 
fruto  de  los  esfuerzos  i  sacrifícios  de  los  patriotas  que  derramando  su 
sangre,  comprometiendo  o  perdiendo  sus  fortunas,  habian  dado  a 
Chile  instituciones  liberales  i  abiértole  un  porvenir  de  riqueza  i  de 
prosperidad.  ««iSerá  posible,  preguntaba  Zenteno,  que  todo  este  au« 
mentó  adquirido  a  costa  de  los  sacrifícios  i  de  la  sangre  de  los  patrio- 
tas, haya  de  venir  a  convertirse  en  la  utildad  i  beneficio  de  sus  ene- 
migos?... Permítaseme  decir  con  el  clamor  jeneral,  que  estando  a 
estos  datos  (si  era  cierto  que  se  quería  hacer  la  devolución  de  las 
propiedades  secuestradas),  es  casi  mejor  la  suerte  de  los  que  a  todo 
trance  han  manifestado  su  aversión  a  la  causa  del  pais,  que  la  de  los 
que  han  peleado  i  comprometídose  por  ella.n  Zenteno  sostenia  allí 
que  esa  era  la  opinión  de  los  hombres  mas  comprometidos  en  favor 
de  la  independencia;  pero,  inspirándose  en  un  sentimiento  de  equidad, 
i  creyendo  que  esos  mismos  hombres  que  resistieron  a  la  revolución  o 
los  hijos  de  éstos,  podian  ser  en  lo  futuro  buenos  ciudadanos  i  adqui- 
rir derecho  a  gozar  de  los  beneficios  del  nuevo  orden  de  cosas, 
indicaba  <'que  lo  que  debía  devolvérseles  era  el  valor  que  la  pro- 
piedad tenia  cuando  aquellos  emigraron,  o  que  sí  querían  recuperarla, 
pagasen  al  erario  publico  o  a  la  persona  a  quien  fué  vendida,  ese 
mayor  aumento  que  no  habría  merecido  continuando  la  esclavitud  de 
la  American  (ii). 

La  esposicion  de  Zenteno  sirvió  de  base  a  una  leí  que  sancionó  el 
senado  el  14  de  julio.  Declaraba  lejítimamente  secuestrados  los  bienes 
de  los  emigrados  que  tomaron  armas  en  favor  del  enemigo,  que  acep- 
taron de  éste  empleos  rentados,  o  que  cooperaron  con  su  influjo,  con 
el  desempeño  de  comisiones  o  por  cualquiera  otro  medio  al  sosteni- 
miento de  la  dominación  española.  Las  propiedades  de  los  que  fue- 
ron contrarios  a  la  independencia  por  simple  opinión,  pero  sin  ejecu- 
tar ninguno  de  los  actos  arriba  indicados,  serian  devueltas  a  sus 
antiguos  dueños,  nallanándose  éstos  a  satisfacer  al  ñsco  o  a  los  pro- 
pietarios que  las  subastaron,  el  mayor  valor  a  que  han  subido  después 
de  su  confiscación.  II  La  leí  mandaba  restituir  a  las  esposas  de  los 
realistas  emigrados,  o  a  los  hijos  de  ellas,  los  bienes  propios  que  hu- 
bieren aportado  al  matrimonio;  i  por  un  principio  de  jenerosa  equidad, 


(II)  La  importante  comunicación  de  Zenteno  que  estractamos  en  el  testo,  fué  tras- 
mitida al  senado  por  el  director  supremo,  i  se  halla  publicada  entre  los  anexos  de  la 
sesión  del  11  de  junio  de  1823,  en  la  compilación  oiuda,  tomo  VII,  páj.  193*4. 
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mandaba  «asignar  una  cuota  alimenticia  con  proporción  a  la  calidad 
de  cada  cual  i  al  valor  de  los  bienes  conñscadosif,  a  las  esposas  e 
hijos  de  aquellos  individuos  cuyos  bienes  se  declarasen  lejítimamente 
secuestrados.  Pero  esta  lei,  fruto  de  una  detenida  meditación,  suscitó 
fundadas  observaciones  al  director  supremo.  El  26  de  julio,  cuando 
estaba  ya  para  reunirse  el  congreso  constituyente,  señaló  las  dificulta- 
des que  iba  a  crear  esa  lei  tratándose  en  muchos  casos  de  propiedades 
que  no  so^o  no  estaban  en  poder  del  físco  sino  que  habian  pasado  a 
terceros  i  cuartos  poseedores  por  ventas  sucesivas  que  no  seria  posible 
anular  "sin  quebrantar  la  fe  del  gobierno  i  el  honor  nacional  que  las 
había  garantido,  n  La  lei  sancionada  por  el  senado  quedó  sin  efecto, 
orijinándose  de  allí  la  necesidad  de  buscar  mas  adelante  otras  solu- 
ciones a  los  reclamos  por  los  bienes  secuestrados. 

Así  el  senado  como  el  director  Freiré  se  habian  mostrado  celosos 
defensores  de  la  libertad  de  imprenta.  El  decreto  de  23  de  junio  de 
1813,  que  hemos  dado  a  conocer  en  otra  parte  (12),  al  reconocerá 
todos  los  ciudadanos  el  derecho  de  publicar  sus  opiniones  por  la 
prensa,  habia  estatuido  también  la  manera  de  reprimir  los  abusos  de 
ésta,  creando  una  junta  denominada  nprotectora  de  la  libertad  de 
imprentan,  i  encargada  de  declarar  si  el  escrito  contra  el  cual  se  enta- 
blaba demanda  ante  la  justicia  ordinaria,  daba  o  nó  lugar  a  formación 
de  causa.  Aunque  bajo  el  gobierno  de  O^Higgíns  se  publicaron  mu- 
chos periódicos,  fueron  mui  raros  los  escritos  que  por  ofender  a  algu- 
nas personas,  dieron  orí  jen  a  acusaciones  de  imprenta;  pero  después 
de  la  caida  de  aquél,  la  prensa,  como  hemos  dicho  antes,  tomó  un 
carácter  agresivo,  desconocido  hasta  entonces,  ultrajó  a  muchas  perso- 
nas i  provocó  una  grande  exitacion.  Uno  de  los  periódicos  llegó  a 
sostener  que  para  hacer  efectiva  la  libertad  de  imprenta,  era  necesario 
suprimir  toda  lei  que  directa  o  indirectamente  la  coartase  autorizando 
la  acusación  de  los  escritos  que  se  dieran  a  luz.  Esta  opinión,  sin  em- 
bargo, no  podía  encontrar  acojida  en  el  gobierno  ni  en  la  opinión 
seria  del  país,  que  veía  en  esos  abusos  la  causa  de  un  malestar  social. 
En  algunos  juicios  de  imprenta,  los  autores  de  los  escritos  acusados, 
sin  presentar  prueba  alguna  de  los  cargos  que  hacian,  se  limitaban  a 
decir  que  eran  de  fama  publica,  de  la  cual  ellos  se  consideraban  sim- 
ples órganos.  La  junta  protectora  de  la  libertad  de  imprenta,  por  el 
órgano  de  su  presidente  don  José  María  Rozas,  se  diríjíó  al  gobierno 


(12)  Véase  el  §  I,  cap.  XVII,  parte  IX  de  esta  Hutoria, 
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el  28  de  mayo  para  pedirle  aclaración  sobre  algunos  puntos  de  aque- 
lla lei  que  consideraba  inconnpleta. 

La  solución  de  este  asunto  fué  sometida  al  poder  lejislativo.  El  se- 
nado acordó  una  declaración  en  once  artículos  que  fué  convertida  en 
lei  de  la  República  por  la  sanción  gubernativa.  Después  de  deslindar 
la  responsabilidad  de  los  editores  i  de  los  autores  de  los  escritos  acu- 
sados, reconocía  el  derecho  de  "censurar  los  delitos,  culpas,  defectos 
o  exceso  cometido  por  un  funcionario  público  en  el  ejercicio  de  sus  fun- 
ciones i  con  relación  a  ellas...  con  tal  que  se  probase  la  certeza  de  lo 
que  se  decia.ti  Se  declaraba  en  seguida  que  era  abuso  contra  la  libertad 
de  imprenta  el  i>echar  en  cara  (a  los  funcionarios  públicos)  defectos  o 
excesos  puramente  domésticos,  o  que  no  estaban  sujetos  a  pena  por 
la  lei  civil tt.  La  lei  tendía  igualmente  a  reprimir  las  ofensas  contra 
los  simples  particulares.  ««Todo  el  que  en  un  impreso,  decia  el  artículo 
8.°,  inserte  el  nombre  de  un  individuo  i  cuente  sus  acciones  privadas 
de  modo  que  sea  ofendido  i  ultrajado,   abusa  de  la  libertad  de  la 
prensa.  Se  tendrá  por  cuerpo  del  delito  encontrarse  en  el  impreso  el 
nombre  del  agraviado.  Se  entenderá  lo  mismo  si  se  usase  de  las 
iniciales  de  dicho  nombre,  m  La  lei  no  admitía  pruebas  en  los  casos 
üe  injurias  de  carácter  personal  o  privadas,  bastando  el  hecho  de  ha- 
berlas publicado  para  incurrir  en  la  pena;  i  en  los  casos  de  ofensa  a 
los  funcionarios,  no  serviría  en  ningún  caso  a  los  reos  de  disculpa  el 
decir  que  era  notorio,  o  de  fama  pública  el  hecho  en  que  se  fundaba 
la  injuria.  Estas  disposiciones,  muí  aplaudidas  por  la  parte  mas  sana 
de  la  opinión,  morijeraron  por  el  momento  los  excesos  de  la  prensa^ 
El  espíritu  liberal  e  innovador  que  animaba  a  los  lejisladores,  los 
llevó  a  promover  reformas  trascendentales  bien  inspirados  en  principio, 
pero  que  debían  suscitar  gran  resistencia  en  la  opinión  jeneral  o  en  el 
gobierno,  o  que  habían  de  ser  inaplicables  por  el  estado  del  país.  En  i/ 
de  junio  'ise  puso  en  consideración  del  senado  la  degradante  i  horri- 
ble pena  de  azotes  con  que  eran  castigados  por  las  justicias  civiles  los 
reos  que,  según  las  antiguas  leyes,  eran  dignos  de  ella,  i  la  no  menos 
inhumana  i  bárbara  de  palos,  tan  usada  en  los  juzgados  militares;  i 
pesuadida  la  sala  de  que  con  ninguna  de  ellas  se  conseguía  el  fin  que 
debía  justificar  su  aplicación  en  el  año  23  del  siglo  XIX,  acordó  la  abo- 
lición de  ambas,  subrogando  en  su  lugar  las  casas  de  corrección,  bajo 
la  forma  i  método  que  rije  en  los  países  cultos,  u  Pero  esta  lei,  nacida 
de  sentimientos  humanitarios  i  jenerosos,  era  en  el  hecho  una  reforma 
precipitada  e  inconsulta.  Al  paso  que  los  trastornos  consiguientes  a 
la  revolución  i  a  la  guerra,  habían  aumentado  considerablemente  el 
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bandolerismo,  no  había  en  todo  el  país  mas  que  una  sola  cárcel,  la 
de  Santiago,  que  ofreciera  una  regular  seguridad;  i  ésta,  ademas  de 
inadecuada  para  introducir  en  ella  un  regular  réjiraen  penitenciario, 
no  podia  contener  estrechamente  mas  de  cien  presos.  En  los  demás 
pueblos,  aun  en  Concepción  i  en  Valparaíso,  las  cárceles  eran  edi- 
ficios pobrísimos  e  inseguros;  i  ni  el  estado  ni  los  cabildos  podían 
subvenir  medianamente  a  la  guarda  i  a  la  alimentación  de  los  dele- 
nidos. 

la  supresión  de  aquellas  penas,  contraria  a  las  tradiciones  lejíslatí- 
vas  del  país,  i  a  las  id  eas  jenerales  de  la  época,  provocó  una  gran  resis* 
tencia  entre  todos  los  funcionarios  encargados  de  la  administración  de 
justicia  en  sus  diversos  rangos,  i  entre  las  autoridades  locales  enoar- 
gadas  de  la  persecución  de  los  malhechores.  Demostraban  ellos  que 
por  la  falta  de  cárceles,  o  por  la  inseguridad  i  desamparo  de  las  que 
existían,  era  ilusoria  la  pena  de  prisión,  i  sostenían  que  solo  las  penas 
corporales,  fácilmente  aplicables,  tenían  una  eficacia  pronta,  i  ahorra- 
ban al  estado  i  a  los  cabildos  gastos  que  éstos  no  podían  sufragar.  El 
director  supremo,  sin  embargo,  sancionó  esa  reforma  el  14  de  julio* 
pero  ella  no  llegó  a  consolidarse.  En  presencia  de  las  reclamaciones 
que  recordamos,  i  con  motivo  de  un  proyecto  de  leí  presentado  por 
uno  de  los  miembros  del  tribunal  superior  de  justicia,  el  congreso 
constituyente  de  1823,  celebró  el  16  de  octubre  el  siguiente  acuerdo: 
»Se  declaran  vijentes  las  leyes  del  código  español,  respecto  a  no  estar 
verificada  la  sanción  de  la  leí  senatoria  sobre  azotes,  ínterin  la  lejísla- 
tura  adopta  otras  providencias,  esceptuando  siempre  la  infamia  trascen- 
dental i  la  confiscacion.fi 

4.  Contraposición  de  4.  Desde  los  primeros  días  del  funciona- 
cr^d^l^síX"^^^  '"'«oto  del  senado  habia  comenzado  a  surjir 
gobierno:  las  ideas  radi-  un  principio  de  desintelijencía  entre  ese  cuerpo 
nado  'por^  do^jo"!  M^  »  «I  poder  ejecutivo,  que  fué  acentuándose  rá- 
gucl  Infante  i  las  con-     pidamente  hasta  tomar  proporciones  alarman- 

servadoras  por  el  mlnis-      ^       -r«      j«       •        ■  ^  • 

tro  Egaña.  ^^^'  ^^*  diverjencia  no  era,  como  podría  creerse, 

el  reñejo  de  pasiones  personales,  de  odios  o  de  adhesiones  nacidas  o 
fomentadas  en  las  anteriores  turbulencias,  sino  la  contraposición  de 
ideas  de  los  grandes  partidos  políticos  que  seguían  diseñándose.  El  se- 
nado representaba  abiertamente  el  elemento  liberal  i  reformador,  cuyo 
primer  tribuno  era  don  José  Miguel  Infante.  Miembro  caracterizado  del 
partido  moderado  o  conservador  en  el  congreso  de  181 1  i  en  los  primeros 
años  de  la  revolución.  Infante,  manteniendo  la  firmeza  i  la  incontrastable 
probidad  de  carácter,  i  una  irreprochable  austeridad  de  costumbi;es,  se 
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había  convertido  a  las  ideas  mas  radicales  de  libertad,  de  democracia 
i  de  reforma  de  las  antiguas  instituciones.  En  el  gobierno,  si  bien 
Freiré  por  su  falta  de  conocimientos  políticos  no  podia  representar  las 
ideas  opuestas,  tenia  a  su  lado  al  ministro  Egaña  que  simbolizaba  otra 
faz  de  la  sociabilidad  chilena,  i  era  quien  imprimía  carácter  a  la  mar. 
cha  administrativa. 

Por  su  intelijencia  i  por  sus  estudios,  don  Mariano  Egaña,  aunque 
joven  todavía  (había  nacido  en  Santiago,  en  marzo  de  1793),  era  teni- 
do por  uno  de  los  hombres  mejor  preparados  para  los  trabajos  de  ad- 
ministración. Apesar  de  la  moderación  de  su  carácter  i  de  su  respeto 
por  el  principio  de  autoridad,  había  abrazado  con  entusiasmo  ia  causa 
de  la  revolución,  servídola  con  dicernímiento  en  varios  cargos  pdbh'cos, 
entre  otros  el  de  secretario  jeneral  de  la  junta  de  gobierno  en  18 13,  i 
sufrido  la  confínacion  al  presidio  de  Juan  Fernandez  durante  la  recon- 
quista. Los  últimos  acontecimientos  políticos,  la  asamblea  popular  del  28 
de  enero  de  1823  i  los  complicados  acontecimientos  que  se  le  siguie- 
ron i  en  que  Rgaña  había  demostrado  tanta  intelijencia  como  modera- 
ción i  ñrmeza,  le  habían  dado  tal  prestijio  que  se  le  consideraba  en  esa 
época  ministro  indispensable,  cualquiera  que  fuese  el  director  supremo. 

La  revolución,  según  Egaña,  tenia  que  realizar  grandes  reformas  en 
el  orden  administrativo.  Desde  su  entrada  al  gobierno  se  le  había  visto 
promover  empeñosamente  algunas  de  ellas,  que  hemos  recordado  mas 
atrás.  Completando  la  obra  iniciada  bajo  el  gobierno  de  O'Higgtns, 
mandó  que  en  todos  los  pueblos  del  estado  se  estableciesen  cemente- 
rios; se  preocupó  del  mejoramiento  del  instituto  nacional,  pensando 
crear  establecimientos  análogos  en  cada  cabecera  de  departamento; 
por  decreto  de  19  de  julio  mandó  que  la  biblioteca  nacional,  estable- 
cida hasta  entonces  en  el  ediñcio  de  la  universidad,  fuera  trasladada  a 
la  antigua  casa  de  la  aduana  (hoí  palacio  de  tribunales),  i  abierta  al 
publico,  que  parecía  mirar  con  indiferencia  esa  institución  (13);  i  pre- 

(13)  La  indiferencia  del  público  por  la  biblioteca  nacional,  se  esplica  mas  que  por 
lafelta  de  hábitos  de  estudio  i  de  lectura,  por  la  calidad  de  los  libros  que  la  coro- 
ponian,  casi  en  su  totalidad,  según  dijimos  en  el  §  4,  cap.  XVII,  parte  VI  de  esta 
Historia,  El  ministro  Egaña  solicitó  empeñosamente  que  la  biblioteca  de  la  catedral 
fuera  incorporada  a  la  nacional,  i  puesta  al  servicio  del  público,  sin  poder  conse- 
guirlo. Este  arbitrio  habria  aumentado  el  número  de  volúmenes  de  aquel  estableci- 
miento con  un  nuevo  caudal  de  libros  vetustos  de  teolojfa,  de  jurisprudencia  civil  i 
canónica,  i  con  otros  escritos  análogos  que  nohabrian  prestado  servicio  alguno  para 
la  propagación  de  los  conocimientos  que  importaba  jeneralizar  en  la  nueva  condi- 
ción social  i  politica  de  Chile. 

Tomo  XIV  12 
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paró  un  proyecto  de  reglamento  de  administración  de  justicia^  que  solo 
fué  convertido  en  lei  el  año  siguiente,  i  que  importaba  una  reforma  de 
indisputable  utilidad.  El  espíritu  progresista  del  ministro  Egafía  se  ma- 
nifestó aun  mejor  en  otros  decretos  que  no  hemos  mencionado  aun. 
Por  uno  de  ellos,  dictado  el  26  de  junio,  disponía  que  se  hiciera  "un 
viaje  cientfñco  por  todo  el  territorio  del  estado,  cuyo  objeto  seria  exa- 
minar la  jeolojíadel  país,  sus  minerales  i  demás  pertenecientes  a  la 
historia  natural:  todos  los  datos  que  puedan  formar  una  exacta  estadfs* 
tica  de  Chile,  señalando  los  puntos  en  que  sean  navegables  los  rios,  i 
los  lugares  a  propósito  para  establecimiento  de  fábricas,  los  puertos» 
canales  i  caminos  que  puedan  abrirse  para  facilitar  la  comunicación  i 
comercio,  designando  los  medios  de  fomentar  la  agricultura,  i  los  te- 
rritorios a  propósito  para  el  cultivo  de  las  primeras  materias  de  indus- 
tria) i  proponiendo  por  último  los  arbitrios  mas  adoptables  para  conse- 
guir estos  fínes.!!*  Este  vasto  plan  de  trabajos,  cuya  realización  habria 
exijido  una  comisión  de  hombres  de  gran  laboriosidad  i  de  sólida 
competencia,  fué  confíado  a  don  Juan  José  Dauxion  Lavaysse,  que, 
come  ya  hemos  dicho,  gozaba  entonces  en  Chile  de  una  inmerecida 
reputación  de  hombre  de  ciencia  (14).  Por  otro  decreto  de  10  de 
diciembre  de  1823,  creó  con  el  título  de  '«academia  chilenan  una  cor- 
poración científica  dividida  en  tres  secciones,  una  de  ciencias  mora- 

— -    -  - 

(14)  Por  el  artículo  3.^  del  decreto  de  26  de  junio  de  1823  que  estractamas  en  el 
testo,  se  asignaba  a  Dauxion  Lavaysse  "el  sueldo  de  cuatro  mil  pesos  anuales  que  se 
|e  cubrirían  por  tercios  anticipados,  incluyéndose  en  esta  suma  los  glastos  de  las 
manos  auxiliares  de  que  quisiera  valerse,  ti  Allí  mismo  se  ordenaba  "que  todos  ios 
jefes  i  funcionarios  de  cualquier  clase  o  condicionn  auxiliaran  eficazmente  al  encar- 
gado de  ese  trabajo.  Este  decreto  solo  fué  publicado  en  el  Boletín  de  31  de  julio,  e 
inmediatamente  fué  objetado  por  el  senado,  que  entonces  estaba  en  pugna  abierta 
con  el  ministro  de  gobierno.  En  ofício  de  6  de  agosto,  sostenía  con  razón  que  en 
virtud  de  la  constitución  de  18 18,  entonces  vijente,  el  poder  ejecutivo  no  tenía  fa- 
cultad para  crear  nuevos  destinos  sin  acuerdo  del  senado,  i  que,  por  tanto,  debía 
suspenderse  el  referido  decreto.  Aquella  competencia,  en  que  la  razón  legal  estaba 
de  parte  del  senado,  no  tomó  mayores  proporciones  por  cuanto  este  cuerpo  cesó 
de  funcionar  el  8  de  agosto,  con  motivo  de  la  reunión  del  congreso  constituyente. 

Dauxion  Lavaysse  siguió  gozando  el  sueldo  alli  asignado,  i  aun  emprendió  pocos 
meses  mas  tarde  el  viaje  cieniifico  que  se  le  habia  encomendado,  comenzando  por 
los  distritos  del  norte.  Aquel  proyecto,  que  orijinó  algunos  gastos,  no  produjo  resul- 
tado alguno.  Las  pocas  notas  que  recojió  i  que  publicó  Dauxion  Lavaysse  revelan 
de  sobra  su  incompetencia  para  un  trabajo  que,  por  otra  parte,  no  habria  podido 
llevar  a  cabo  un  hombre  solo.  Nosotros  hemos  dado  mas  amplias  noticias  acerca  de 
estos  hechos  en  el  capitulo  I  de  nuestro  libro  Don  Claudio  Gay;  su  vida  i  s$a  obras 
(Santiago,  1876). 
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les  i  políticas,  otra  de  ciencias  físicas  i  matemáticas,  i  la  tercera  de 
literatura  i  artes,  en  las  cuales  fueron  incorporados  por  nombra- 
miento del  director  supremo,  en  su  calidad  de  protector  de  la  acade- 
mia, todos  los  individuos  nacionales  o  estranjeros  que  en  el  pais  se 
señalaban  por  sus  conocimientos  o  por  su  amor  al  estudio;  institu- 
ción análoga  en  su  objeto,  aunque  de  menores  proporciones,  a  la  Uni- 
versidad de  Chile,  cuya  fundación  debía  decretar  el  mismo  Egaña  en 
abril  de  1839,  pero  que  por  la  falta  de  una  atmósfera  literaria  o  cientí- 
fica en  aquellos  primeros  años  de  la  Repüblica,  vivió  en  la  inercia  i 
desapareció  sin  dejar  huellas  de  su  existencia.  En  ñn,  por  otro  decreto 
de  ao  de  diciembre  del  mi^mo  año,  ^convencido,  decia,  por  una  dia- 
ria esperiencia  de  los  embarazos  que  se  presentan  para  dírijir  la  admi- 
nistración civil  i  militar  i  dar  impulso  activo  a  la  industria,  i  al  buen 
orden  i  economía  interior  de  los  pueblos  sin  que  exista  un  buen  mapa 
de  su  territorioii;  i  deseando  a  la  vez  proceder  con  acierto  a  la  división 
administrativa  de  éste,  dispuso  la  formación  de  una  carta  jeneral  de  la 
Repüblica,  i  encargó  este  trabajo  al  coronel  de  injenieros  militares  don 
Alberto  Bacler  d'Albe  i  al  profesor  don  Carlos  Ambrosio  Lozier,  reco- 
mendándoles ademas  que  la  acompañasen  de  la  descripción  topográ- 
fica, "i  de  las  investigaciones  sobre  la  dirección  que  se  pueda  dar  a  la 
industrian.  Allí  mismo  "se  invitaba  a  todos  los  habitantes  del  estado 
que  tenian  interés  por  la  prosperidad  nacional  a  que  franqueasen  a  los 
comisionados  todos  los  mapas,  planos,  de  mar  i  de  tierra,  memorias 
descriptivas,  históricas,  estadísticas,  de  artes,  industrias,  agricultura,  co~ 
mercio,  minería,  etc.,  etc.n  Pero  aquella  obra,  mui  superior  al  estado 
político  i  social  de  Chile  i  al  imperfecto  conocimiento  que  hasta  en- 
tonces se  tenia  de  la  topografía,  i  seguramente  superior  a  las  aptitudes 
de  los  comisionados,  quedó  en  simple  proyecto,  que  demuestra  «in 
embargo  en  el  gobierno  un  propósito  ilustrado  i  laudable  (15). 


(15)  Bacler  d'Albe,  hijo  de  un  distinguido  injeniero  militar  francés,  que  alcanzó 
el  rango  de  mariscal  de  campo  del  ejército  de  Napoleón,  i  que  preparó  algunas 
cartas  jeográficas  de  mérito,  era  también  un  injeniero  de  cierta  distinción,  que  sirvió 
bien  en  el  ejército  patriota,  i  que  levantó  algunos  planos  del  teatro  de  batallas  (Tal- 
cahuano,  Cancharrayada  i  Maipo)  que  nosotros  hemos  utilizado,  i  otro  de  la  rejion 
del  norte  de  la  isla  grande  de  Chíloé,  que  utilizaremos  mas  adelante.  Sus  planos,  je- 
neimlmente  buenos,  i  bastante  bien  dibujados,  dejaban  ver  un  hombre  esperimen- 
tado  en  esta  «lase  de  trabaios;  pero  no  sabemos  si  ras  conocimientos  eran  suficientes 
pora  levantar  una  carta  jeográlica  como  la  que  se  le  encomendaba.  Por  otra  parte, 
Bacler  d'Albe,  de  vndta  de ;  la  segunda  espedicioa  a  Chíloé  en  1826,  abandonó  el 
servicio  de  Chile  i  regresó  a  Francia.  Lozier,  que  quedó  en  este  pais  hasta  el  fin 
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Pero,  si  éstas  i  algunas  otras  medidas  gubernativas  revelaban  en  el 
ministro  Egaña  un  hombre  culto,  adelantado  i  progresista,  otros  actos 
del  gobierno  dejaban  ver  en  aquél  un  apego  invencible  a  muchas  ideas 
i  prácticas  tradicionales  de  la  colonia,  i  una  resistencia  invencible  a 
las  reformas  que  revelaban  las  aspiraciones  republicanas  i  democráticas 
que  había  hecho  nacer  la  revolución.  Sus  principios  a  este  respecto,  se 
reflejaron  sobre  todo  en  las  competencias  que  tuvo  que  sostener  con 
el  senado;  pero  están  ademas  claramente  maniñestas  en  un  documen- 
to que  conviene  recordar.  Egaña,  imitando  la  práctica  de  muchos  de 
los  presidentes  de  la  era  colonial  que  inauguraban  su  gobierno  publi- 
cando una  ordenanza  jeneral  de  policía,  preparó  una  que  fué  sancio- 
nada i  promulgada  el  21  de  mayo.  Esa  ordenanza,  denominada  libando 
de  buen  gobierno,ii  como  las  que  dictaban  los  antiguos  gobernadores, 
no  solo  comprendía  las  reglas  de  aseo  de  la  ciudad,  de  alumbrado  pú- 
blico de  sus  calles  por  medio  de  faroles  que  cada  vecino  debia  man- 
tener encendido  en  la  puerta  de  su  casa  hasta  las  once  de  la  noche  en 
invierno  i  hasta  las  doce  en  verano,  de  reglamentación  de  los  puestos 
de  venta,  de  prohibición  de  la  mendicidad  i  de  diversiones  turbulen- 
tas e  inmorales,  de  persecución  de  vagos  i  de  otros  asuntos  de  policía, 
sino  que  se  dírijía  a  reformar  las  costumbres,  ya  con  la  corrección 
penal  de  ciertas  faltas,  ya  con  consejos  morales  que  debían  ser  mui 
poco  eñcaces.  Un  gran  niümero  de  esas  disposiciones,  de  indisputable 
utilidad  e  inspiradas  por  un  sano  criterio,   dejan  suponer  el  desaseo 
de  la  población  en  esa  época,  los  hábitos  chocantes  i  malsanos  que 
estaban  inveterados  en  el  pueblo,  i  revelan  que  las  severas  penas  con 
que  se  les  pretendía  correjir,  i  que  venían  reproduciéndose  en  todas  las 
ordenanzas  de  esa  clase,  eran  inefícaces  para  correjir  abusos  i  faltas  que 
solo  podría  conseguir  una  administración  local  de  mas  recursos,  i  el 
progreso  jeneral  de  la  cultura. 

Los  consejos  de  moral  i  de  buenas  costumbres  consignados  en 
aquel  bando,  eran  inspirados  por  un  buen  propósito,  pero  inadecuados 
en  una  lei,  por  mas  que  algunos  de  ellos  fueran  confírmados  con  la 
conminación  de  una  pena  a  los  que  no  los  siguiesen.  Recomendaba  el 
respeto  a  los  ancianos  de  cualquiera  clase  que  fueren,  la  consideración 


de  sus  días,  que  desempeñó  otros  cargos,  i  que  murió  en  una  propiedad  de  campo 
en  el  territorio  araucano,  era  una  especie  de  ideólogo,  dotado  de  ciertos  conoci- 
mientos jenerales,  pero  sin  los  necesarios  para  desempeñar  aquella  comisión.  Acerca 
de  imbos,  de  sus  antecedentes  i  de  sus  servicios,  hemos  dado  mas  estensas  noticias 
en  el  mismo  capitulo  I  del  libro  que  citamos  en  la  nota  anterior. 
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por  los  miserables,  locos,  fatuos,  inválidos  o  estropeados,  que  solían 
ser  objeto  de  las  burlas  no  solo  de  los  pilluelos  de  la  calle  sino  de  per- 
sonas mas  altamente  colocadas,  que  por  vicio  de  educación,  encontra- 
ban un  placer  en  molestar  i  aun  en  estropear  a  los  ciegos  i  a  otros 
seres  desgraciados  por  alguna  imperfección  física  o  moral  (i6).  Como 
debe  suponerse,  el  bando  exijia  mucho  mayor  respeto  todavía  por  los 
representantes  del  poder  público.  «Todo  majistrado,  en  cualquier  ramo 
de  la  administración,  decia,  deberá  ser  acatado,  respetado  i  tratado 
con  toda  consideración  por  los  demás  ciudadanos.  En  los  paseos,  con- 
currencias i  calles,  deberán  ser  distinguidos  no  solo  con  la  urbanidad 
propia  de  un  pueblo  civilizado,  sino  con  especial  miramiento  i  aten- 
ción. La  pena  de  los  que  contravinieren,  será  la  reclusión  en  una  pri- 
sión piiblica  desde  un  dia  hasta  quince,  según  la  gravedad  i  circuns- 
tancias de  la  contravencion.il  Pero  el  mismo  bando  exijia  que  "todo 
majistrado  o  funcionario  público  llevase  diariamente  el  traje  i  distin- 
tivo que  señalaba  la  lei.n  Esta  formalidad,  a  que  el  ministro,  así  como 
su  padre  el  doctor  don  Juan  Egaña,  mostraba  un  grande  apego,  i  que 
habia  sido  objeto  de  muchas  disposiciones  para  reglamentar  los  trajes 
de  los  jueces,  cabildantes,  alcaldes,  alguaciles  i  demás  funcionarios, 
chocaba  abiertamente  con  las  tendencias  democráticas  que  seguian  des- 
arrollándose, i  fué  objeto  de  discusiones  i  de  críticas  acerbas  (17). 
El  espíritu  ultrarrelijioso  de  los  tiempos  de  la  colonia  habia  dictado 


(16)  Esta  vergonzosa  costumbre  de  divertirse  a  espensas  de  esa  clase  de  infelices, 
que  la  mayor  cultura  de  nuestro  tiempo  no  ha  desterrado  del  todo,  era  entonces  casi 
jeneral  en  todas  las  clases  sociales,  como  efecto  de  una  imperfecta  educación,  de 
la  ociosidad  i  de  la  falta  de  otras  distracciones.  Hombres  altamente  colocados  por 
su  fortuna,  o  por  su  posición  social  o  política,  encontraban  un  gran  placer  en  reunir 
en  torno  suyo  algunos  de  esos  desgraciados  dementes  o  estropeados  para  burlarlos  o 
hacerlos  rabiar. 

(17)  Como  muestra  de  las  disposiciones  aquí  recordadas,  mencionaremos  un  de- 
creto espedido  por  EgaRa  el  28  de  julio  de  1823,  por  el  cual  disponia  que  los  indivi* 
dúos  de  la  cámara  de  justicia  "usarían  de  la  toga  con  golilla  i  pufios  en  la  forma 
que  la'usaba  la  audiencia  antigua, n  i  llevarían  ademas  una  estrella  de  oro  pendiente 
del  cuello  por  una  cadena  del  mismo  metal.  El  senado,  con  fecha  de  6  de  agosto, 
objetó  ese  decreto  como  contrario  a  disposiciones  vijentes.  Sin  embargo,  apesar  del 
influjo  del  espíritu  nuevo,  los  trajes  especiales  de  muchos  órdenes  de  funcionarios 
públicos,  subsistieron  todavía  mas  de  veinte  años,  no  en  el  uso  diarío  sino  en  las 
asistencias  de  ceremonia.  Así,  don  Mariano  Egaña  que  falleció  en  junio  de  1846, 
vestía  hasta  sus  últimos  diis,  según  el  carácter  de  la  fiesta,  el  traje  de  los  majistra- 

4)os  judiciales,  como  fiscal  de  la  corte  suprema,  o  el  de  doctor  universitario  como 
decano  de  la  facultad  de  leyes. 
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Otras  disposiciones  de  ese  bando.  "El  que  vertiere  palabras  impías,  o 
se  burlara  de  cualquier  acto  autorizado  por  la  lei  o  por  la  práctica  de 
la  iglesia  catóIicaiT  seria  conducido  a  uno  de  los  hospitales  u  hospicios 
de  la  ciudad  por  el  término  de  quince  días,  sin  que  fuero  ni  privilejio 
alguno  eximiera  a  nadie  de  esta  pena.  "Todo  habitante  o  transeúnte 
en  el  pais,  decia  mas  adelante,  se  arrodillará  a  presencia  del  santísimo 
sacramento  i  hasta  perderlo  de  vista,  siempre  que  sea  conducido  por 
las  calles  en  procesión  o  forma  de  viático,  i  a  los  infractores  con  ad- 
vertencia i  meditación,  se  aplicará  por  primera  vez  la  pena  de  arresto 
por  veinticuatro  horas,  i  por  la  reincidencia  la  de  reclusión  desde  un 
mes  hasta  seis,  ti  Estas  disposiciones  que  pugnaban  con  las  nuevas 
ideas,  i  que  no  habian  de  poder  cumplirse,  no  produjeron  otro  efecto 
que  estimular  las  publicaciones  que  entonces  comenzaban  a  hacerse 
contra  el  clero  i  contra  el  fanatismo  relijioso.  En  el  mismo  bando  se 
encargaba  a  los  diocesanos  que  se  empeñasen  en  conservar  la  pureza 
de  la  moral,  i  del  culto,  "usando  para  ello  de  todos  los  medios  que 
habian  puesto  en  sus  manos  las  leyes  canónicas  i  civiles,  n  Cuando  se 
conoce  la  amplitud  de  atribuciones  que  tenian  o  que  se  habian  arrogado 
los  obispos  a  pretesto  de  conservar  la  moralidad  i  la  relijiosidad  de 
los  individuos  i  de  las  familias,  se  comprende  que  esa  recomendación 
debia  lastimar  a  los  que  creían  que  el  nuevo  réjimen  político  iba  a 
sancionar  mas  o  menos  francamente  la  libertad  de  conciencia. 

Al  examinar  éstas  i  otras  disposiciones  dictadas  por  el  ministro 
Egaña,  se  creeria  que  el  acatamiento  que  éste  rendia  a  todo  lo  que  se 
relacionaba  con  el  culto,  lo  convertía  en  un  dócil  instrumento  de  las 
exijencias  del  clero.  No  era  así,  sin  embargo.  Sostenedor  inflexible  de 
las  regalías  del  estado,  que  eran,  a  su  juicio,  las  mismas  que  habian 
ejercido  los  monarcas  españoles  en  virtud  del  derecho  de  patronato, 
Egaña.  como  los  ministros  de  Carlos  III,  creia  que  era  indispensable 
reprimir  con  mano  firme  los  avances  invasores  del  clero,  i  que  el  go- 
bierno estaba  autorizado  para  dictar  leyes  i  ordenanzas  que  tendiesen 
a  ese  objeto,  o  a  correjir  los  abusos  que  aquel  pudiera  cometer.  Así,  en 
el  mismo  bando  conminaba  con  la  pena  de  arresto  a  los  eclesiásticos 
que  no  vistiesen  "el  traje  talar  i  honesto  que  previene  la  sinodal  del 
obispado, II  i  prohibia  a  los  relijiosos  regulares  "andar  por  las  calles 
pasadas  las  oraciones,  m  Aunque  por  disposiciones  anteriores  se  habia 
mandado  que  los  conventos  de  relijiosos  mantuviesen  escuelas  gratuitas 
de  varones,  i  que  los  monasterios  de  monjas  abriesen  escuelas  de  niñAt, 
no  se  habia  dado  hasta  entonces  puntual  cumplimiento  a  esas  dispo** 
siciones.  El  ministro  Egaña  mandó  que  en  el  término  iipreciso  e 


l8«3  PARTE  NOVKMA. — CAPÍTULO  XIV  95 

indefectible II  de  un  mes  «se  estableciera  una  escuela  de  primeras  letras 
para  la  enseñanza  de  mujeres  en  cada  uno  de  los  monasterios  de  la 
capitalyti  que  hasta  entonces  seguían  resistiéndose  a  cumplir  una  dispo- 
sición suprema  de  1812  que  creaba  esos  establecimientos  (18).  Mandó 
igualmente  que  todos  los  conventos  de  regulares,  "cualquiera  que 
fuese  el  punto  donde  estuviera  situado,  abriria  una  escuela  de  primeras 
letras  para  la  enseñanza  de  varones,ii  inspeccionada  por  las  municipa* 
lidades  (19).  Nombró  visitadores  para  cada  una  de  las  de  Santiago,  así 
para  las  de  hombres  como  para  las  de  mujeres,  confiando  estos 
cargos  a  vecinos  de  representación  i  de  respeto,  que  debian  desem- 
peñarlos gratuitamente  (20).  Por  fín,  ensanchando  su  plan  de  educación, 
i  ya  que  no  le  era  posible  crear  nuevos  colejios  del  estado  paia  la 
segunda  enseñanza,  ñjó  la  que  debia  darse  en  los  conventos  de  las 
provincias,  mandando  fundar  en  algunos  de  ellos,  aulas  de  gramática 
i  de  filosofía  (21).  Por  deficiente  i  defectuosa  que  fuera  esa  enseñanza, 
ella  significaba  cierto  progreso  para  algunos  pueblos  del  estado. 

Pero  hai  otras  disposiciones  dictadas  por  el  ministro  Egaña  que  re- 
velan mas  claramente  todavía  su  espíritu  resuelto  a  hacer  sentir  al  cle- 
ro la  autoridad  $iel  estado.  >  «Sabedor,  decía,  de  que  es  frecuente  la 
inasistencia  al  servicio  del  culto  sin  causa  lejítima  de  algunos  preben- 
dados de  la  catedral  de  Santiago,  i  debiendo  contener  este  abuso  por 
los  medios  que  disponen  las  leyes, m  mandaba  que  «la  renta  señalada 
a  cada  uno  de  ellos  se  dividiese  en  tantas  porciones  cuantos  dias  tiene 
el  año,  i  que  se  rebajaran  una  de  esas  partes  si  la  falta  era  de  un  día 
entero,  o  la  mitad  si  solo  era  de  una  de  las  dos  distribuciones  diarias, 
«(teniéndose  por  falta,  agregaba,  la  que  se  haga  de  la  mitad  del  tiempo 


(iS)  Decreto  de  19  de  julio  de  1823. — Como  se  recordará,  en  Chileno  habían 
«xistido  escuelas  de  mujeres  bajo  el  viejo  réjimen.  La  junta  gubernativa  de  181 2 
mandó,  por  decreto  de  21  de  agosto  (véase  el  §  6,  cap.  XII,  parte  VI  de  esta  Histo- 
ria) que  %rt  abriese  una  en  cada  monasterio;  pero  no  imponia  a  éstos  mas  gravamen 
que  el  de  suministrar  el  local,  dejando  a  cargo  del  cabildo  el  pagar  a  los  maestros. 
Esas  escuelas,  mui  resistidas  por  los  monasterios,  desaparecieron  bajo  la  reconquis- 
ta española.  Al  mandar  restablecerlas,  O'Higgins  había  querido  que  fueran  costea- 
das por  aquéllos;  pero  esta  medida  no  se  ejecutó  mas  que  en  parte.  £1  decreto  del 
ministro  Egaña  dispuso  que  la  enseñanza  fuera  dada  por  las  mismas  monjas,  i  que 
las  escuelas  fueran  inspecciona da«  por  un  comisionado  del  gobierno.  Sin  embargo, 
esos  establecimientos  de  enseñanza  tuvieron  mui  corta  existencia. 

(19)  Decreto  de  20  de  julio  de  1823. 

(20)  Decreto  de  6  de  diciembre  de  1823. 

(21)  Decretos  de  6  de  diciembre  de  2823  i  de  20  de  marzo  de  1824. 
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señalado  para  cada  as¡stencia.if  £1  dinero  que  se  recojíese  por  estas 
reducciones  del  sueldo  de  los  canónigos,  se  aplicaría  nó  a  los  fondos 
de  la  catedral,  sino  al  sostenimiento  del  hospicio  de  pobres  (22).  Si  no 
era  posible  desconocer  en  el  niinistro  Egaña  un  prohado  i  ardiente 
espíritu  relijioso,  las  medidas  que  acabamos  de  recordar  eran  presen- 
tadas como  la  obra  de  un  autoritarismo  irrespetuoso  hacia  el  clero,  que 
estaba  habituado  a  la  tolerancia  de  todos  los  abusos,  i  debían  provocar^ 
como  provocaron,  dificultades  i  resistencias  que  aumentaban  los  em- 
barazos del  gobierno. 
5.  Proyectos  de  rcíor-        5.  La  contraposición  de  principios  políticos  entre 

mas  en  el  orden  ecle-      ,  »     j   1  j       j*  •••j  j         ▼      ^    -.«•. 

síástico:  discusiones     *»  mayoría  de!  senado,  dirijida  por  don  José  Mi- 
a  que  dieron  oríjen     guel  Infante,  i  el  gobierno  representado  por  e! 

en  el  senado  i  en  la         .-^T-ir^  .^j  '«j 

prensa.  mmistro  Egaña,  fué  acentuándose  rápidamente,  i 

tomó  antes  de  mucho  proporciones  alarmantes.  Aunque  fueron  mu- 
chos los  asuntos  que  dieron  oríjen  a  ella,  los  de  carácter  eclesiástico, 
o  mas  propiamente,  los  nacidos  de  las  relaciones  entre  el  gobierno  i  el 
clero,  iniciaron  la  ruptura.  La  prensa  periódica,  que,  como  dijimos  an- 
tes, se  había  hecho  mas  agresiva,  habia  abierto  la  campaña  contra  la 
antigua  inñuencia  del  elemento  sacerdotal  i  contra  el  predominio  de  la 
superstición.  Las  predicaciones,  romerías  i  demás  actos  de  atrabiliario 
fanatismo  que  se  siguieron  al  terremoto  de  noviembre  de  1822  (23), 
habian  indignado  a  los  hombres  de  espíritu  cultivado,  algunos  de  los 
cuales  se  empeñaron  en  calmar  el  terror  popular,  demostrando  que  ac- 
cidentes de  esa  clase,  por  dolorosos  que  fueran,  debían  mirarse  con 
resignación  i  como  simples  manifestaciones  de  causas  naturales.  Los 
que,  como  Camilo  Henriquez  i  otros  individuos  de  cierta  ilustración, 
sostuvieron  esas  ideas,  fueron  objeto  de  alusiones  claras  i  ofensivas  en 
sermones  i  pláticas  pronunciadas  en  diversos  templos  de  las  ciudades 
i  de  las  parroquias  rurales.  Circularon,  ademas,  algunos  escritos  en  que 
se  trató  aquella  cuestión  con  singular  ardimiento. 

Un  relijioso  dominicano  llamado  frai  Tadeo  Silva,  que  gozaba  de 
una  gran  reputación,  i  que  en  efecto  poseía  conocimientos  superiores 
al  común  de  los  frailes,  i  cierto  talento  de  escritor,  publicó  un  peque- 
ño opúsculo  que  fué  mui  leído.  Sosteniendo  que  los    terremotos  i 


<22)  Decreto  de  4  de  junio  de  1823.  Por  este  mismo  decreto  se  limitaba  ademas 
a  los  falleros  la  gracia  del  tecle,  o  tiempo  en  que  podian  dejar  de  asistir  a  las  dis- 
tribuciones de  la  catedral.  Según  la  práctica  de  la  iglesia  de  Santiago,  el  recle,  o 
vacaciones  de  los  canónigos,  era  de  tres  meses  al  año! 

(23)  Véase  el  §  8,  cap.  XI  de  esta  misma  parte  de  nuestra  Historia, 
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Otros  cataclismos,  al  parecer  naturales,  debían  considerarse  en  ocasio- 
nes como  un  castigo  de  los  pecados  de  los  hombres,  i  en  ocasiones 
también  como  una  advertencia  de  los  cielos  para  procurar  la  enmien- 
da  de  los  pecadores,  atacaba  duramente  al  doctor  don  Bernardo  Vera, 
que  en  un  escrito  anterior,  había  sostenido  una  opinión  contraria.  La 
réplica  de  este  ultimo  no  se  hizo  esperar,  i  ella  fué  tan  agresiva  como 
había  sido  la  provocación.  Según  un  recurso  oratorio  muí  usado  en- 
tonces por  los  predicadores  i  por  los  polemistas  de  la  escuela  relijíosa, 
los  filósofos  franceses  del  siglo  XVIII  eran  presentados  como  verdade- 
ros abortos  del  infierno,  i  como  los  promotores  de  la  impiedad  de  las 
nuevas  jeneraciones,  i  de  las  calamidades,  revoluciones,  guerras  i  crí- 
menes que  afiijían  a  la  humanidad.  Viendo  en  esas  declamaciones  un 
motivo  de  estravío  de  la  opinión,  desfavorable  a  la  causa  de  la  libertad, 
de  la  república  i  de  la  democracia,  Camilo  Henriquez  se  creyó  en  el 
deber  de  rebatirlas  con  ánimo  sereno,  pero  resuelto.  "Voltaire,  Rous- 
seau, Montesquieu,  decía  en  el  Mercurio  de  Chile  de  13  de  marzo,  son 
los  apóstoles  de  la  razón.  Ellos  son  los  que  han  roto  los  brazos  al  despo- 
tismo; los  que  han  elevado  barreras  indestructibles  contra  el  poder  in- 
vasor; los  que,  rasgando  esas  cartas  dictadas  a  la  debilidad  por  la  fuer- 
za entre  los  horrores  de  las  armas,  han  borrado  los  nombres  de  señor 
\  esclavo;  los  que  han  restituido  a  la  tiara  su  mal  perdida  humildad;  t 
los  que  han  lanzado  al  averno  la  intolerancia  i  el  fanatismo.  Sus  escri- 
tos, en  que  resplandece  la  verdad  entre  todas  las  ñores  de  la  elocuen- 
cia, se  acojen,  se  devoran  con  un  ardor  ínesplícable.  Todas  las  imaji- 
naciones  se  encienden,  la  del  joven,  la  del  helado  anciano,  i  aun  el  sexo 
al  cual  la  naturaleza  i  la  educación  alejan  de  los  asuntos  graves,  siente 
latir  su  corazón  al  santo  nombre  de  libertad  (24)11  Teniendo  mas 
tarde  que  justificar  estas  palabras  contra  los  numerosos  i  violentos  ata- 
ques de  que  se  le  hizo  objeto,  Henriquez  mantuvo  firmemente  su  opi- 
nión, sosteniendo  que  él  no  admiraba  en  Voltaire,  eh  Rousseau  i 
en  Montesquieu  sus  doctrinas  teolójícas,  sino  los  grandes  servicios  que 
con  sus  escritos  habían  prestado  al  triunfo  de  la  libertad,  de  la  toleran- 
cia i  de  la  civilización. 

Estos  conceptos,  que  debieron  causar  una  grande  impresión  en  el 
público,  i  un  verdadero  escándalo  entre  los  eclesiásticos  i  sus  mas  de- 
cididos adeptos,  provocaron  una  violenta  contestación  del  padre  Sil- 
va. Con  el  título  de  Los  apóstoles  del  diablo^  publicó  éste  un  opúsculo 


(24)  Mercurio  de  Chile  de  13  de  marzo  de  1823,  p.  460-1. 

Tomo  XIV  13 
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de  20  pajinas  destinado  no  solo  a  condenar  a  los  citados  escritores 
franceses,  cuyas  obras  comenzaban  a  ser  conocidas  en  Chile  por  tra- 
ducciones castellanas  que  llegaban  de  Europa  en  reducido  numero 
de  ejemplares,  pero  que  corrían  de  mano  en  mano  entre  los  hombres 
de  la  nueva  jeneracion,  i  eran  mui  leídos  i  admirados,  sino  a  zaherir 
personalmente  a  Camilo  Henriquez  i  a  sus  amigos  i  protectores.  En- 
rostrábase al  primero  el  hacer  el  elojio  de  escritores  que  habían  ata- 
cado la  relijion  cristiana,  las  prácticas  piadosas  i  ¡as  doctrinas  de  la 
iglesia  i  enseñado  a  los  pueblos  la  •> tolerancia  infernaln  en  materias 
relijiosas,  i  se  le  reprochaba  con  dureza  el  haber  abandonado  el  habita 
sacerdotal,  a  pretesto  de  un  título  de  capellán  de  ejército  dado  por  el 
director  O'Higgins.  Contestando  esos  cargos,  Henriquez  mantuvo  fir- 
memente las  opiniones  que  había  emitido  sobre  aquellos  escritores,, 
que  por  sus  principios  liberales  i  por  su  propaganda  en  favor  de  la  to- 
lerancia, consideraba  benefactores  de  la  humanidad;  i  se  defendió  con 
una  gran  moderación  de  los  reproches  personales  que  se  le  hacían. 
Sus  colaboradores  i  amigos  fueron  mucho  mas  agresivos;  i  empleando 
un  tono  serio  o  burlesco  según  las  ocasiones,  iniciaron  en  la  prensa 
una  ardiente  polémica  contra  el  fanatismo  relijioso  i  contra  el  poder 
absorbente  del  clero  (25).  Esta  ajitacion  de  los  espíritus  se  hizo  sentir 
mas  vivamente  err  las  discusiones  del  senado  conservador. 


(25)  Don  Miguel  Luis  Amunátegui  dio  a  conocer  esta  curiosa  polémica  en  un  in* 
teresante  i  erudito  artículo  titulado  Los  apóstoles  del  diablo^  que  publicó  en  1872  en 
la  Revista  de  Santiago  (tomo  I,  pájs.  182-94),  que  en  sus  rasgos  principales  repro- 
dujo en  el  cap.  IX  del  tomo  II  de  su  libro  titulado  Camilo  Henriquez.  Sin  preten- 
der rehacer  la  historia  de  esa  polémica,  vamos  a  consignar  en  esta  nota  algunos 
apuntes  que  resumen  i  completan  las  noticias  consignadas  por  Amunátegui. 

En  los  dias  que  se  siguieron  al  terremoto  de  1822,  se  predicaron,  como  ya  hemo» 
dicho,  muchos  sermones  que  parecian  dirijidus  a  aument&r  el  terror  del  pueblo.  Se 
hixo  notar  entonces  por  su  templanza  i  por  su  mayor  cultura  el  padre  dominicano  frai 
Tadeo  Silva,  que  predicando  en  la  Alameda  de  Santiago,  trató  de  consolar  al  vecin- 
dario en  un  sermón  dirijido  a  "no  contristar  ni  aflijir  mas  unos  corazones  despeda- 
zados por  el  terrorii.  Ese  sermón  fué  aplaudido  por  Camilo  Henriquez  en  el  Mer- 
curio de  Chile  de  2  de  diciembre.  En  ese  mismo  número  de  dicho  periódico  se  pu- 
blicó una  disertación  sobre  temblores,  destinada  a  demostrar  que  éstos  eran  Teñóme* 
nos  del  orden  natural,  i  nó  un  castigo  del  cielo,  como  ensenaba  el  ignorante  fanatismo. 
Se  daba  por  autor  de  ese  escrito  a  "un  teólogo  tan  sensible  como  piadoson,  i  el  pú> 
blicó  creyó  que  éste  era  el  padre  Silva.  Como  se  supiera  luego  que  el  autor  de  aquel 
escrito  era  el  doctor  don  Bernardo  Vera,  la  doctrina  alli  sostenida  fué  considerada 
una  impiedad,  según  se  desprende  de  otro  articulo,  complementario  del  primero^ 
que  publicó  Vera  en  el  número  siguiente  de  aquel  periódico.  £1  padre  Silva,  que 
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La  segregación  de  la  metrópoli,  había  creado  serios  embarazos  en 
el  réjimen  eclesiástico  de  todas  las  antiguas  colonias  de  la  España. 
Bajo  el  gobierno  antiguo,  las  dificultades  que  se  suscitaban,  eran  re- 
sudtas  por  el  rei,  o  por  petición  de  éste,  solucionadas,  en  los  casos  mas 
complicados,  por  la  sede  pontificia.  Los  nuevos  estados  creados  por  la 
revolución,  se  hallaban  en  una  situación  mui  diversa.  Las  autoridades 
eclesiásticas  reconocían  con  repugnancia  a  los  gobiernos  independien- 
tes el  derecho  de  patronato;  i  éstos,  que  no  habian  sido  reconocidos 
por  el  papa,  no  podian  dirijirse  a  él,  como  \o  habian  hecho  los  mo- 
narcas españoles.  Bajo  la  administración  del  jeneral  O'Higgins  se  habla 
querido  solucionar  esta  situación.  Nació  de  allí  el  pensamiento  de  en* 
viar  una  legación  a  Roma,  cuyo  objeto  hemos  dado  a  conocer  en  otra 
parte  (26);  pero  como  ella  podía  encontrar  dificultades,  o  a  lo  menos 
dilaciones,  se  pensó,  poco  mas  tarde,  en  buscar  un  arbitrio  mas  inme- 
diato i  mas  práctico  de  hacer  cesar  esas  dificultades. 

había  sido  reconvenido  por  sus  superiores,  publicó  entonces  un  opúsculo  titulado 
Aviso  del  filósofo  rancio^  en  que  con  tono  Agresivo  contra  Vera,  sostenía  que  los  te- 
rremotos i  otros  fenómenos  al  parecer  naturales,  eran  en  ocasiones  castigo  de  los 
pecados  de  los  hombres,  i  en  ocasiones  también,  advertencias  para  correjirlos.  Vera 
contestó  con  otro  escrito  titulado  Palinodia  del  consolador  en  satisfacción  del  filósofo 
rancio^  opúsculo  de  once  pajinas  en  que  enrostraba  al  padre  Silva  la  retractación  de 
sus  primeras  ideas  sobre  el  terremoto  de  noviembre.  Como  este  último,  asi  como 
casi  todos  los  predicadores,  repitiera  a  cada  paso  los  nombres  de  Vol taire,  de  Rous- 
seau i  de  Montesquieu  para  maldecirlos  como  causantes  de  la  incredulidad  moderna 
i  de  todos  los  trastornos  sociales,  Ilenriquez  tomó  la  defensa  de  ellos  en  un  artículo 
de  que  hemos  reproducido  algunas  frases.  Ese  artículo  dio  oríjen  al  violento  opús- 
culo del  padre  Silva  que  lleva  el  titulo  de  Los  apóstoles  del  diablo.  En  contestación 
de  él  emprendió  Henriquez  en  el  mes  de  mayo  de  1823,  la  publicación  de  un  perió- 
dico titulado  El  nuevo  corresponsal^  de  que  solo  salieron  a  luz  dos  números.  Otros 
escritores,  como  veremos  mas  adelante,  continuaron  esta  polémica,  que  llegó  a  ha- 
berse mui  ardiente. 

Hemos  dicho  que  entonces  comenzaban  a  circular  en  los  nuevos  estados  america- 
nos las  obras  de  algunos  escritores  franceses  del  siglo  XVIII,  traducidas  al  caste- 
llano. Entre  ellas^podemos  recordar  las  Novelas  de  Voltaire^  trad.  por  don  José  Mar- 
chena,  Burdeos,  1819,  3  v— El  contrato  social  de  Rousseau,  trad.  anónima,  Lyon,i82i, 
i  V. — Discurso  sobre  el  orí  jen  i  los  fundamentos  de  la  desigualdcui  de  condiciones  entre 
Jos  hombres^  trad.  anónima,  del  mismo,  París,  1822,  i  v — Emilio,  o  la  educaciont  del 
mismo,  trad.  de  Marchena,  Burdeos,  3  v. — fulia,  o  la  nueva  Heloisa,  del  mismo» 
trad.  de  Marchena,  Tolosa  (Francia)»  1821,  4  v.  (Había  ademas  otra  traducción 
anónima  de  esa  obra,  publicada  en  Burdeos  en  1820 — Cartas  persianas  de  Montes- 
quieu, trad.  de  Marchena,  Nime5>,  1818,  i  Tolosa,  1821,  i  v^Esplrifu  de  las  leyes 
del  mismo,  trad.  anónima,  París,  1821,  3  v. 

(26).  Véase  el  §  4,  cap.  IX,  de  esta  misma  parte  de  nuestra  Historia. 
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Contando  con  la  docilidad  que  manifestaba  el  obispo  Rodrigiiez  a 
su  vuelta  de  la  espatriacion,  el  director  supremo  había  confiado  a  una 
comisión  de  dos  letrados,  los  doctores  don  José  Gregorio  Argoroedo  i 
don  Bernardo  Vera,  el  encargo  de  establecer  en  la  administración  ecle- 
siástica, i  en  las  relaciones  de  ésta  con  el  poder  civil,  un  arreglo  pro- 
visorio, al  cual  se  le  daba  el  nombre  de  concordato.  Entre  los  puntos 
que  debian  resolverse,  habia  uno  que  ofrecía  dificultades.  Numerosos 
frailes  que  desde  años  atrás  solicitaban  su  secularización,  estaban  em- 
peñados en  que  allí  se  reconociese  al  obispo  el  derecho  de  acordarla^ 
siempre  que  fuere  apoyada  por  el  director  supremo.  £1  obispo  Rodri* 
guez  opuso  dilaciones  a  la  celebración  de  un  convenio  para  el  cual  na 
se  creía  suficientemente  autorizado,  o  que  consideraba  contrario  a  sus 
prerrogativas  episcopales.  La  administración  del  jeneral  O'Higgins 
tocó  a  su  término  sin  haber  llegado  a  ninguna  solución. 

En  la  sesión  del  i6  de  mayo  de  1823,  el  senado  acordó  pedir  al 
supremo  director  noticia  del  estado  de  esa  negociación;  i  como  se  le 
contestara  que  aun  no  se  habia  llegado  a  acuerdo  con  el  obispo,  el  se- 
nado resolvió  el  28  de  mayo  que  la  comisión  referida  ni  levase  adelante 
el  concordato  hasta  su  conclusión,  i  que  hecho, it  fuera  remitido  al  se- 
nado. Pero  en  el  intermedio  de  uno  i  de  otro  acuerdo,  habia  surjido 
otra  cuestión  que  alarmó  profundamente  al  clero.  En  sesión  de  21  de 
mayo,  "el  senado,  deseando,  decia,  afianzar  la  seguridad  interior,  i  con- 
sultando, por  otra  parte,  el  decoro  de  la  iglesia,  la  observancia  de  las 
leyes  i  la  pureza  de  las  costumbres,  m  tomó  las  tres  resoluciones  que  si- 
guen: "1.^  Que  se  nombre  una  comisión  de  sujetos  de  eminente  patrio- 
tismo para  que  informe  al  gobierno  acerca  de  la  conducta  patriótica  i 
opiniones  civiles  de  los  ministros  del  culto  que  no  estén  calificados  í 
de  los  que  aunque  lo  estén,  sean  sospechosos;  2,^  Que  ningún  eclesiás- 
tico, de  cualquiera  clase  o  jerarquía,  obtenga  ni  ejerza  oficio  ni  benefi- 
cio con  cura  de  almas  o  sin  ella,  sí  no  fuere  de  un  patriotismo  acredi- 
tado, i  precediendo  el  informe  de  la  comisión,  según  el  art.  i.°;  3.*^ 
Que  en  todos  los  conventos  de  regulares  i  monasterios  de  monjas,  se 
suspenda  el  dar  hábito  i  profesiones,  ínterin  el  postulante  no  justifique 
ante  la  comisión  hallarse  en  la  observancia  i  disciplina  de  su  instituto» 
según  previenen  los  cánones  i  bula  De  refúrmaiione^  siendo  condición 
precisa  que  ninguno  sea  admitido  en  la  profesión  sin  haber  cumplido 
veinticinco  años  de  edad.u  Los  dos  primeros  de  esos  acuerdos  eran  una 
amenaza  contra  todos  los  eclesiásticos,  incluso  el  obispo  de  Santiago» 
que  habiendo  servido  a  la  causa  del  rei  de  España  durante  la  revolu- 
ción, o  manteniendo  simpatías  por  ella,  desempeñaban  cargos  lucra- 
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tivos  i  de  confíanza  bajo  el  gobierno  de  la  Repüblicaí  cuya  marcha 
tranquila  podían  aquéllos  entorpecer  para  procurar  una  reacción  a  que 
seguramente  anhelaban.  La  tercera  iba  dírijida  a  correjir  la  práctica 
de  recibir  votos  perpetuos  a  jóvenes  de  uno  i  otro  sexo  que  los  pro- 
nunciaban aun  de  edad  de  dieciseis  años,  por  inesperiencia  o  por  su- 
misión a  las  órdenes  de  sus  padres  o  tutores,  i  sin  inclinación  por  la 
vida  del  claustro.  En  Chile  se  habían  visto  casos  de  padres  de  familia 
que  por  un  exeso  de  devoción  o  por  cualquier  otro  motivo,  encerraban 
a  sus  hijas  menores  de  edad  en  un  monasterio  de  monjas  obligándolas 
a  pronunciar  votos  perpetuos;  i  se  recordaba  la  sombría  historia  de  dos 
hijas  del  correjidor  de  Santiago  don  Luís  Manuel  de  Zañartu,  de  once 
años  la  una  i  de  nueve  la  otra,  enclaustradas  por  su  padre  en  1777, 
con  el  consentimiento  de  las  autoridades  eclesiásticas  (27).  Era  mas 
frecuente  todavía  que  algunos  jóvenes  fueran  obligados  por  sus  padres 
a  abrazar  la  carrera  sacerdotal  para  entrar  en  posesión  de  capellanías 
o  de  otros  patronatos  que  producían  a  la  familia  alguna  renta.  En  las 
familias  de  modesta  condición,  era  una  práctica  corriente  el  que  los 
padres  obligaran  a  alguno  de  sus  hijos  a  usar  desde  la  niñez  el  hábito 
de  una  de  las  órdenes  relijiosas,  i  que  en  seguida  los  hicieran  novicios 
en  los  conventos,  i  los  redujeran  por  coacción  a  tomar  las  órdenes, 
como  un  medio  de  elevarse  a  mas  alta  jerarquía  social.  El  senado  que. 
ría  correjir  esos  abusos  contrarios  a  toda  idea  de  moral  i  de  derecho. 
"No  conviene,  decía  poco  después  sosteniendo  este  acuerdo,  i\ue  el 
hombre  enajene  su  libertad  en  edad  en  que  no  le  es  lícito  enajenar 
sus  bienes...  Es  preciso  no  olvidarse  que  la  profesión  antes  de  veinti- 
cinco años  tiene  a  nuestros  conventos  i  monasterios  llenos  de  indivi- 
duos descontentos,  arrepentidos,  sin  provecho,  i  quizá  próximos  a  su 
desesperación.  11 

Aquellos  acuerdos  fueron  sin  embargo  resueltamente  vetados  por  el 
gobierno,  o  mas  propiamente  por  el  ministro  Egaña.  En  un  largo  ofí- 
cio  pasado  al  senado  el  29  de  mayo,  objetaba  los  dos  primeros  como 
depresivos  para  el  clero,  por  cuanto  se  le  sometía  a  un  examen  de  la 


(27)  Véase  sobre  este  hecho  la  Historia  de  Santiago  por  don  Benjamín  Vicuffa 
Mackenna,  tomojl,  cap.  XI^El  enclaustramiento  de  las  dos  tiernas  hijas  del  co- 
rrejidor Zañartn  en  el  monasterio  de  carmelitas  de  la  cañadilla  de  Santbgo,  fué 
revestido  por  la  tradición  de  circunstancias  misteriosas  i  terribles  que  se  recordaban 
casi  un  siglo  después.  En  diciembre  de  1842  se  suscitó  en  la  prensa  de  Santiago  una 
polémica  sobre  este  asunto;  i  pueden  verse  en  las  Obras  de  don  Domingo  Faustino 
Sarmiento,  tomo  II  (Santiago,  1885),  páj.  91-97,  dos  artículos  que  a  él  se  refieren. 
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conducta  pasada  a  que  no  eran  sometidos  los  demás  individuos  i  los  de- 
mas  funcionarios,  que  entraban  como  aquéllos  a  desempeñar  los  cargos 
públicos  sin  otro  requisito  que  el  juramento  de  respetar  las  leyes  del 
estado;  como  atentatorias  a  las  facultades  del  poder  ejecutivo  que  es- 
taba autorizado  a  designar  por  sí  solo,  i  según  como  entendia  el  buen 
servicio  público  a  los  demás  empleados,  sin  esperar  el  informe  de  la 
comisión  investigadora;  i  hasta  como  innecesaria,  desde  que  siendo  co- 
nocida de  un  estremo  a  otro  de  Chile  la  opinión  de  cada  uno  de  sus 
habitantes,  era  inútil  hacer  esa  investigación.  Respecto  a  la  tercera,  el 
ministro  Egaña  la  consideraba  contraria  al  sentimiento  público  que, 
en  vez  de  desear  que  se  pusieran  obstáculos  a  las  profesiones  relijiosas, 
queria  facilitarlas,  i  ademas  intempestiva,  puesto  que  sin  necesidad  de 
medidas  violentas,  en  pocos  años  mas  se  conseguíria  por  el  progreso 
natural  de  la  opinión,  lo  que  se  queria  imponer  por  la  fuerza.  El  se- 
nado, sin  embargo,  insistió  en  sus  acuerdos  en  sesión  de  6  de  junio, 
reforzando  las  razones  que  tenia  para  ello,  i  pidiendo  que  fueran  san- 
cionadas; pero  por  segunda  vez  opuso  el  veto  el  director  supremo 
a  dos  de  ellos.  En  ofício  de  14  de  junio  el  ministro  Egaña  rechazaba, 
decia,  «el  establecimiento  de  una  inquisición  (>olítica  o  de  una  califica- 
ción de  civismo  de  los  ministros  del  culto  en  que  debia  traerse  a  exa- 
men la  opinión  particular  de  cada  eclesiástico  que  se  reputase  sospecho- 
soii,  pero  se  manifestaba  inclinado  a  sancionar  el  tercer  acuerdo.  En 
efecto,  un  mes  mas  tarde,  el  24  de  julio,  se  promulgaba  como  lei  de  la 
República  »»que  ningún  habitante  en  Chile,  subdito  del  gobierno,  pu- 
diese hacer  profesión  solemne  de  perpetuo  monaquismo  antes  de  ha- 
ber cumplido  veinticinco  añosu.  El  senado,  que  aplaudió  esta  sanción» 
siguió  defendiendo  sus  otros  dos  acuerdos  sin  conseguir  verlos  conver- 
tidos en  lei  (28). 

(28)  G>n  motivo  de  U  discusión  de  esta  lei,  se  insistió  mucho  en  la  (;ran  anuencia  de 
novicios  i  novicias  que  solia  haber  en  los  conventos  i  monasterios,  señalando  los  in- 
convenientes que  ella  ofrecía,  entre  otros  el  de  ejercer  presión  sobre  jóvenes  de  uno 
i  otro  sexo  i  de  corta  edad,  colocados  atlf  por  sus  padres,  para  obligarlos  a  pronun- 
ciar votos  perpetuos.  Como  se  indicara  ademas  que  a  causa  de  la  relajación  que  rei. 
naba  en  esos  establecimientos,  era  indispensable  introducir  en  ellos  una  reforma 
completa,  se  propuso  que  mientras  no  se  hiciera  esto,  se  les  prohibiese  recibir  novi- 
cios. Esta  idea  suscitó  entre  las  jentes  devotas  una  gran  resistencia»  creyéndose  que 
por  ese  medio  indirecto  se  queria  suprimir  los  conventos  i  monasterios.  £1  cabildo 
de  San^tiago,  en  sesión  de  26  de  junio,  acordó  representar  al  director  supremo  la  ne- 
cesidad de  desconocer  al  senado,  que  era  una  autoridad  provisoria,  el  derecho  de 
dictar  leyes  sobre  tales  materias,  lo  que  solo  podia  hacer  un  congreso  nacional. 
.  El  senado  consulto  de  24  de  julio  de  1823  relativo  a  la  edad  requerida  para  pro 
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Con  el  deseo  de  establecer  un  arreglo  definitivo  en  el  gobierno  ecle- 
siástico i  en  las  relaciones  de  éste  con  el  poder  civil,  se  preocupó 
también  el  senado  de  la  legación  enviada  a  Roma.  Pidió,  al  efecto,  co- 
pia de  las  instrucciones  dadas  al  plenipotenciario  Cienfuegos,  i  las 
sometió  al  estudio  de  una  comisión  de  su  seno.  Aprobando  ésta  en 
jeneral  aquella  misión,  propuso  con  todo  varias  modificaciones  en  los 
encargos  que  se  le  habia  confiado.  La  mas  importante  de  ellas  era 
una  que  declaraba  que  "en  un  estado  naciente  i  en  las  circunstancias 
en  que  se  hallaba  la  nación,  era  impracticable  e  inadaptable  la  peti- 
ción de  un  nuncio  apostólico,  n  Las  razones  en  que  apoyaba  esta  modi- 
ficación de  las  instrucciones,  eran  de  dos  clases:  la  pobreza  del  erario 
nacional  que  sin  desatender  otras  necesidades  mas  urjentes  no  le  per- 
mitia  hacer  los  gastos  para  sostener  a  un  nuncio;  i  el  peligro  de  per- 
turbaciones i  dificultades  que  podia  producir  en  Chile  la  presencia  de 
un  enviado  de  esa  clase^  como  lo  demostraba  "la  triste  esperiencia  ve- 
rificada en  otros  estados  católicosii  (29).  Comprendiendo  quesería  muí 
difícil  obtener  de  la  sede  pontificia,  el  reconocimiento  espreso  i  cate- 
górico de  las  regalías  a  que  se  creia  con  derecho  lejítimo  la  República 
chilena,  el  senado  no  solo  aprobó  aquella  idea  en  sesión  de  14  de  julio, 
sino  que  resolvió  »que  era  muí  conveniente  que,  sin  pérdida  de  tiem- 
po, se  hiciera  entender  al  señor  Cienfuegos  por  el  gobierno  que  que- 
daban retirados  los  poderes  que  anteriormente  se  le  otorgaron,  i  que 
verifícase  su  regreso  a  la  mayor  brevedad,  reduciéndose  por  entonces 


nunciar  votos  perpetuos,  muí  impugnado  entonces  por  las  órdenes  relijiosas,  se  cum- 
plió sin  embargo,  con  puntualidad  en  el  principio;  pero  luego  fué  desatendido  ¡  llegó 
a  caer  casi  en  desuso.  Un  decreto  de  28  de  marzo  de  1845  mandó  ponerlo  en  vigor. 
£sta  resolución  produjo  representaciones  de  algunos  conventos,  i  una  ardiente  dis- 
cusión en  el  congreso,  con  motivo  de  un  proyecto  de  lei  destinado  a  derogar  aquel 
senado  consulto,  que  fué  hábilmente  defendido  en  el  senado  por  don  Mariano  Egaña. 
Habiendo  fallecido  éste  repentinamente  en  junio  de  1846,  los  que  solicitaban  la  de- 
rogación del  senado  consulto,  obtuvieron  un  arreglo  conciliatorio  de  las  opiniones 
opuestas  por  una  lei  sancionada  el  13  de  noviembre  de  ese  año  que  disponia  lo  que 
sigue;  "Se  autoriza  al  presidente  de  la  República  para  que  mientras  se  verifique  la 
reforma  jeneral  de  las  comunidades  regulares,  pueda  suspender  o  modificar,  según 
lo  tuviere  a  bien,  los  efectos  del  senado  consulto  de  1823,  que  señala  la  edad  en  que 
debe  hacerse  la  profesión  solemne  de  los  votos  de  perpetuo  monaquismo.»  En  vir- 
tud de  esta  autorización,  el  presidente  de  la  República  dictó  el  decreto  de  12  de 
marzo  de  1847,  que,  al  paso  que  manda  mantener  en  todo  su  vigor  el  senado  consulto 
de  1823,  establece  algunas  escepciones  a  su  cumplimiento. 

(29)  Sesión  del  senado  de  4  de  julio  de  1823.  —  Véase  mas  adelante  el  §  S, 
cap.  XVIII. 
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SU  misión  a  reiterar  i  protestar  de  nuevo  la  sumisión  i  adhesión  de 
gobierno  i  pueblo  de  Chile  a  la  cabeza  visible  de  la  iglesia  i  a  la  relijion 
de  Jesucristo.  11  Por  mas  empeño  que  se  manifestara  por  hacer  llegar  a 
Roma  esta  resolución  del  senado  chileno,  ella  no  habia  de  alcanzar  a 
detener  la  marcha  de  las  negociaciones  que  Cienfuegos  tenia  entabla- 
das, i  los  acontecimientos  que  se  les  siguieron,  según  habremos  de  re- 
ferir mas  adelante. 

Estas  cuestiones,  como  debe  suponerse,  dieron  pábulo  a  la  polé- 
mica relijiosa  de  los  periódicos.  A'gunos  de  éstos  habían  pedido  la 
tolerancia  en  materia  de  creencias,  la  reforma  de  los  conventos  de  re- 
gulares, la  supresión  de  algunas  prácticas  de  carácter  relijioso,  que 
consideraban  obra  de  la  superstición  i  de  la  ignorancia,  i  habian  pre- 
sentado al  clero  como  el  enemigo  obstinado  de  toda  libertad,  como  lo 
habia  sido  de  la  independencia;  i  aquellos  periódicos  empleaban  con 
frecuencia  burlas  mas  o  menos  aceradas  en  verso  i  prosa.  Uno  de  sus 
periódicos,  El  inierrogante  i  respondente^  publicaba  el  6  de  junio  una 
representación  dirijida  al  senado,  i  que  se  decia  firmada  por  casi  todos 
los  frailes  de  los  conventos.  Pedian  en  ella  que  se  autorizase  "al  obispo 
para  pronunciar  la  secularización  de  los  solicitantes,  que  quedarían  in- 
corporados al  clero  secularit.  Esa  representación,  apoyada  en  opiniones 
de  teólogos  i  santos  padres  i  en  decisiones  de  los  pontífices  que  robus- 
tecían la  autoridad  de  los  obispos,  habría  facultado  al  gobierno  para 
vender  como  bienes  nacionales  las  propiedades  de  las  órdenes  relijio- 
sas,  para  usar  su  valor  en  satisfacer  las  necesidades  del  estado,  i  para 
dar  a  los  frailes  exclaustrados  "la  suficiente  congrua  que  proporciona- 
ban los  bienes  de  la  comunidadn.  Era  efectivamente  cierto  que  algunos 
relijiosos  habian  firmado  esa  solicitud;  pero  apenas  fué  conocida  por  el 
publico,  las  autoridades  eclesiásticas  obtuvieron  la  retractación  de  los 
firmantes,  i  el  desistimiento  de  aquella  jestion. 

Pero  si  ella  fracasó  por  entonces,  trajo  al  debate  una  nueva  cuestión 
de  carácter  eclesiástico,  i  exitó  a  los  escritores  para  seguir  pidiendo  la 
reforma  de  los  regulares.  El  padre  Silva,  alentado  con  los  aplausos 
que  las  jentes  devotas  habian  tributado  a  su  primer  escrito,  comenzó 
a  publicar  el  21  de  junio  un  periódico  titulado  El  observador  eclesidsíi' 
co  que  tuvo  gran  resonancia  dentro  i  fuera  del  pais.  Menos  violento 
en  la  forma  que  otras  publicaciones  de  polémica  de  esa  época,  escrito 
con  lenguaje  claro,  pero  llano  i  difuso,  este  períódico  defendía  su  cau- 
sa con  los  argumentos  corrientes,  o  con  escasa  o  ninguna  novedad,  i 
con  los  dicterios  ordinariamente  usados  contra  los  filósofos.  Pidiendo  la 
reforma  de  los  conventos  de  regulares,  sostenía  sin  embargo  todo  el 
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<$rden  de  cosas  existentes,  las  profesiones  hechas  en  la  menor  edad  i  la 
acumulación  de  bienes,  i  se  empeñaba  en  demostrar  los  benefícios  que 
aquéllos  habían  prestado  a  la  causa  de  la  civilización,  sin  aducir  otras 
pruebas  que  las  jeneralidades  que  sobre  esta  materia  solían  darse  »! 
vulgo  ignorante  como  verdades  inconcusas,  i  combatía  ardorosamente 
la  tolerancia  relijiosa  como  el  mayor  de  los  males  para  un  pueblo.  Ese 
periódico  dio  oríjen  al  nacimiento  de  otro  titulado  El  Liberal  que 
desde  el  28  de  julio  comenzó  a  sostener  los  derechos  del  estado  para 
llevar  a  cabo  la  reforma  de  los  regulares,  í  aun  para  suprimirlos,  i  para 
asignar  a  la  nación  los  cuantiosos  bienes  que  poseían  los  conventos» 
como  lo  habían  hecho  otros  gobiernos.  Señalando  los  abusos  del 
fanatismo  i  de  la  superstición,  abogaba  por  la  tolerancia  relijiosa,  como 
una  de  las  grandes  i  ütiles  conquistas  de  la  civilización  moderna;  i 
como  una  necesidad  de  un  pueblo  que  para  salir  del  atraso  en  que 
había  estado  sumido,  debia  llamar  a  su  seno  la  cooperación  del  ele- 
mento estranjero.  Este  periódico,  franco  i  resuelto  en  el  sostenimiento 
de  estos  principios,  se  recomendaba  no  solo  por  el  poder  de  la  argu- 
mentación, sino  por  el  prestí jio  de  sus  redactores,  don  Diego  José  6e- 
navente,  don  Manuel  José  Gandarillas  i  don  Joaquin  Campino,  hom- 
bres  conocidos  por  sus  antecedentes  de  familia  i  de  patriotismo,  i  que 
comenzaban  a  fígurar  con  lucimiento  en  la  vida  publica.  Tenían, 
ademas,  por  colaborador  a  un  joven  arjentino,  llamado  don  Juan  Cri* 
sóstomo  Lañnur,  que  profesaba  ideas  liberales  exaltadas,  que  escribía 
con  facilidad  en  prosa  i  en  verso,  i  que  dio  a  luz  algunas  piezas  poéti- 
cas, mui  celebradas  entonces,  ya  para  reclamar  la  tolerancia  en  mate- 
rias relíjiosas,  ya  para  burlarse  del  clero,  del  fanatismo  i  de  sus 
defensores  (30).  Aquel  era  el  principio  de  una  contienda  empeñada  con 

(30)  Lafinur  había  nacido  el[a3o  de  1797  en  la  Carolina,  en  la  provincia  arjentina 
de  San  Luis.  En  su  niñez  fué  enviado  a  hacer  sus  estudios  en  Córdoba,  i  habiendo 
mostrado  gran  afición  a  la  música,  fué  empleado  como  cantor  en  la  catedral.  A  prin- 
cipios de  18 1 2  pasaba  por  esa  ciudad  el  jeneral  Belgrano  que  iba  a  tomar  el  mando 
del  ejército  patriota  del  Alto  Perú.  Lafinur  se  le  agregó  como  oficial  de  la  secreta- 
ría, i  sirvió  mas  tarde  como  profesor  de  una  escuela  de  matemáticas  que  aquel  jeneral 
abrió  en  Tucuman  para  la  enseñan»  de  los  oficiales.  Lafinur  que  cobró  grande  es- 
timación por  Belgrano,  mostrándole  la  mas  decidida  lealtad,  fué  igualmente  leal  a  la 
memoria  de  éste,  muerto,  como  se  sabe  casi  oscuramente  en  1820,  i  sin  que  por  en- 
tonces se  hiciera  mucho  aprecio  de  sus  importantes  servicios  i  de  sus  notables  vir- 
tudes públicas  i  privadas.  Con  este  motivo  publicó  Lafinur  dos  odas  en  honor  de 
Belgrano,  que  están  reproducidas  en  la  América  poéticm  (Valparaíso,  1846). 

Habiéndose  trasladado  en  1822  a  la  provincia  de  Cuyo,  Lafinur  dirijtó  la  publi- 
cacton  de  El  Rejistro  ministerial^  redactó  un  periódico  titulado  El  verdadero  ami- 

ToifO  XIV  14 


Io6  HISTORIA  DE  CHILE  1 823 

notable  valentía,  por  algunos  hombres  alentados,  que  iba  a  tomar  en 
breve  tiempo  grandes  proporciones,  a  pesar  del  espíritu  sumiso  de  la 
mayoría  de  la  opinión  en  tales  materias. 

6.  Tendencias  demo-        6.  Las  reformas  de  esa  dase,  que  promoví  an  los 
cráticas  del  senado:    ^gp^^'t^g  jjjj^g  avanzados,  chocaban  vivamente  al 

proyectos  de  abolición         *^  ' 

de  los   tratamientos    ministro  Egaña.  En  los  días  en  que  comenzaban 

honoríficos  de  las  cor-    ^  hacerse  mas  ardientes  esas  polémicas,  i  apro- 

poraciones,  1  de  la  le-  ,        ,  .        . ,  , 

jion  de  mérito,  veta-  vechando  un  accidente  de  escasa  importancia, 
dos  por  el  gobierno.  escribía  al  obispo  estas  palabras:  »Dias  há  que 
deseaba  el  supremo  director  manifestar  a  V.  S.  I.  cuáles  son  sus  ardien- 
tes votos  por  sostener  la  pureza  de  la  fe  i  de  las  costuipbres,  el  esplen- 
dor de  la  iglesia  i  el  lleno  ejercicio  de  la  autoridad  episcopal  que  co. 
rresponde  a  V.  S.  I.  (31).»!  Los  defensores  del  clero  publicaron  con 
alborozo  el  oficio  que  contenia  esas  líneas,  para  demostrar  que  conta- 
ban con  el  apoyo  del  gobierno,  lo  cual,  como  debe  suponerse,  aumen- 
taba las  resistencias  que  aquel  ministro  habia  suscitado  entre  los 
liberales. 

Desde  la  apertura  del  senado,  el  director  supremo  habia  hecho  uso 
de  sú  derecho  de  observación  i  de  veto  sobre  los  acuerdos  de  aquella 


^0  del pais^  i  fué  ocupado  como  profesor  de  filosofía  en  un  colejio  que  se  habia  esta- 
blecido en  Mendoza.  La  enseñanza  de  Lafinur,  recordada  con  entusiasmo  por  sus 
discípulos  (véase  Hudson,  Recuerdos  históricos  sobre  la  provincia  de  Cuyo^  en  la  Re* 
vista  de  Buenos  Aires,  tomo  XVIII,  (1869,  páj.  101-5)  fué,  después  de  varios  acci- 
dentes, suspendida  por  las  ideas  liberales  que  aquel  profesaba.  Lafinur  pasó  entonces  a 
Chile,  cultivó  mui  buenas  relaciones  con  algunos  de  los  individuos  que  dirijian  el  mo- 
vimiento liberal,  i  luego  se  hizo  escritor  en  los  periódicos  que  se  publicaban  en  1823. 
Inmediatamente  adquirió  una  gran  popularidad  por  su  injenio  poético  en  las  tertulias 
i  en  algunos  banquetes  en  que  eran  mui  aplaudidos  los  bríndis  en  verso,  i  por  su  gusto 
por  la  música,  que  cultivaba  con  pasión,  tocando  varios  instrumentos.  Queriendo  la- 
brarse una  posición  estable,  hizo  en  unos  cuantos  meses  los  pocos  estudios  legales 
que  se  exijian  en  Chile  para  obtener  el  título  de  abogado,  i  rindió  en  la  universidad 
de  San  Felipe  los  exámenes  del  caso>  Lafinur,  que  padecía  de  tuberculosis,  falleció 
«n  Santiago  el  13  de  agosto  de  1824,  dejando  un  recuerdo  simpático  entre  sus  ami- 
gos. Son  obra  suya  muchas  de  las  poesías  satíricas  que  publicaban  los  periódicos  de 
«sa  época,  las  cuales,  sin  ser  de  gran  mérito,  no  carecen  en  ocasiones  de  algún 
gracejo. 

(31)  Oficio  del  ministro  Egafia  al  obispo  de  Santiago,  de  17  de  junio  de  1823,  fué 
publicado  en  El  obsero€uíor  eclesiástico»  Se  referia  al  incidente  de  un  fraile  que  de 
propia  autoridad  se  habia  declarado  secularizado.  El  ministro,  en  nombre  del  go- 
bierno, como  "protector  i  defensor  de  las  leyes  de  la  iglesia,  de  su  disciplina  i  del 
buen  órden,if  recomendaba  al  obispo  que  procediera  libremente,  i  sin  tomar  en 
cuenta  las  consideraciones  políticas,  a  la  represión  de  esas  faltas. 
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asamblea,  aun  en  asuntos  de  poca  entidad.  En  otras  ocasiones  habia 
puesto  dilaciones  a  la  sanción.  "Las  atribuciones  de  lejtslador  i  con- 
servador que  competen  al  senado,  decía  este  cuerpo  en  sesión  de  3  de 
junio,  se  han  hecho  difíciles  en  su  ejercicio  i  cabal  espedícion;ii  i  en 
consecuencia,  acordó  dirijirse  al  gobierno  para  representarle  que  era 
indispensable  que  en  cumplimiento  de  la  constitución  vijente  espresa- 
ra dentro  del  término  de  ocho  dias  su  aprobación  o  rechazo  de  cada 
acuerdo  que  se  le  sometiese.  Esta  jestion,  que  debía  orijinar  cambios 
de  notas  i  otros  embarazos,  provenía  de  una  cuestión  nimia  en  su 
principio,  pero  a  la  cual  se  le  daba  grande  importancia  en  fuerza  de 
los  hábitos  tradicionales  de  la  colonia. 

Bajo  aquel  réjimen,  todas  las  corporaciones  i  casi  todos  los  indivi' 
dúos  mostraban  un  grande  apego  a  los  títulos  honoríficos,  i  a  los  trata- 
mientos que  se  daban  a  las  que  los  poseían.  El  cabildo  de  Santiago 
habia  solicitado  el  de  "excelencia, u  que  se  le  concedió  por  un  senado 
consulto  de  18  de  setiembre  de  182 1.  La  constitución  de  1822  habia 
acordado  igual  tratamiento  a  la  cámara  de  justicia;  pero  como  ese 
código  habia  sido  derogado,  este  tribunal  recurrió  al  senado  el   6 
de  mayo  para  pedirle  la  autorización  de  seguir  usándolo  legalmen- 
te,  ya  que  así  se  hacía  en  la  práctica.  ««Fueran  cuales  fuesen  los  moti- 
vos que  arrancaron  del  gobierno  español  la  profusión  de  las  'texcelen- 
ciasit,  decía  el  senado  en  sesión  de  23  de  mayo,  es  ya  tiempo  de  que 
un  nuevo  orden  de  cosas  i  la  adopción  de  otros  principios  nos  restitu- 
yan a  aquella  sencillez  i  modestia  de  que  jamas  debieron  apartarse  unos 
gobiernos  nacientes,  i  de  que  nos  dan  ejemplo  las  naciones  cultas,  las 
mas  antiguas  i  poderosas...  En  consecuencia  de  estos  principios,  el 
senado  ha  acordado  que,  incluso  él  mismo,  ninguna  corporación  de 
la  República,  ni  empleado  alguno  subdito  del  gobierno,  goce  desde 
hoi  del  mencionado  tratamiento  de  "excelencia,  n  que  debe  reservarse 
i  conviene  esclusivamente  por  ahora  al  director  o  presidente  de  la  Re- 
püblica,  i  que  al  senado  i  demás  corporaciones  de  cualquiera  denomi- 
nación que  sean,  se  les  dirija  la  palabra  en  tercera  persona,  n  El  mi- 
nistro Egaña,  aceptando  que  ese  tratamiento  se  diera  solo  al  director 
supremo,  creía  que  debían  darse  otros  análogos,  aunque  inferiores,  a 
las  diversas  corporaciones  del  estado  i  a  los  funcionarios  de  cierto 
rango;  i  en  este  sentido  objetó  el  acuerdo  en  6  de  junio.  El  senado  in* 
sistió  en  su  anterior  resolución  (32);  i  el  23  de  dicho  mes  fué.  sancio- 
nada con  el  carácter  de  lei. 

(32)  Sesión  de  1 1  de  junio  de  1823  i  documentos  anexos. 
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Pero  el  senado  habia  tenido  otro  asunto  de  mas  resonancia  en  que 
hacer  sentir  sus  tendencias  republicanas  i  democráticas.  En  los  últimos 
días  de  mayo,  i  durante  tres  sesiones,  habia  discutido  la  existencia  de 
la  lejion  de  mérito;  i  apesar  de  la  obstinada  defensa  de  ella  que  hÍ7X)  allí 
el  ministro  Egafia,  resolvió  su  supresión.  «Considerando,  decía,  que 
un  orden  aristocrático  semejante  está  en  contradicción  manifiesta  con 
los  principios  de  igualdad  que  se  han  inculcado  al  pueblo  desde  el  prin- 
cipio de  la  revolución,  i  cuya  difusión  i  consolidación  debemos  pro- 
mover, removiendo  todos  los  obstáculos  para  que  se  adquieran  otras 
costumbres  i  habitudes  contrarias  a  las  que  dieron  la  educación  e  ins- 
tituciones antiguas;  deseando  elevar  los  ánimos  i  los  sentimientos  de 
todos,  i  no  preferir  a  unos  pocos  en  una  distinción  que  conviene  i  es 
debida  a  millares  de  hombres  que  se  han  distinguido  en  la  gran  causa 
de  la  patria;  teniendo  presente  que  los  bienes  que  se  le  asignaron  por 
fondo  son  los  secuestrados,  los  cuales  si  están  depositados  deben  de- 
volverse a  sus  dueños  lejícimos,  i  los  confiscados  legalmente  son  una 
propiedad  nacional;  deseando,  en  fin,  mostrar  a  los  gobiernos  amigos 
i  hermanos  que  Chile  insiste  constantemente  en  sus  primitivos  princi- 
pios i  resoluciones  i  en  las  bases  del  gobierno  por  que  se  declaró  desde 
1 8 10;  reconociendo  en  sí  el  senado  plena  facultad  para  su  terminante 
i  espresa  resolución,  ha  declarado  que  la  lejion  de  mérito  de  Chile 
queda  suprimida  en  todas  sus  partes. m 

La  sanción  de  aquel  acuerdo  no  ofrecia  ningún  inconveniente  serio. 
La  lejion  de  mérito  no  habia  sido  nunca  una  institución  simpática 
i  popular;  i  la  facilidad  con  que  en  muchas  ocasior>es  se  habia  conce- 
dido esa  distinción  en  favor  de  algunos  hombres  que  no  tenian  títulos 
para  merecerla,  la  había  desprestijtado  considerablemente.  Sin  embar- 
go, el  ministro  Egaña,  demostrando  que  aquella  institución  no  tenia 
el  carácter  aristocrático  que  se  le  atribuía,  desde  que  los  títulos  que 
ella  conferia  eran  simplemente  vitalicios  i  no  hereditarios,  vetó  peren- 
toriamente en  oficio  de  5  de  junio  el  acuerdo  del  senado,  que,  según 
decía,  iba  a  «quitar  al  poder  ejecutivo  ese  medio  de  premiar  las  virtu- 
des i  los  servicios  estraordinaríos  en  todas  las  carreras, n  i  a  «amortiguar 
al  espíritu  público  i  la  noble  ambición  de  gloria. n  La  enérjica  insisten- 
cia del  senado  para  mantener  su  primer  acuerdo,  sosteniendo  la  nulidad 
de  aquella  institución  por  haber  sido  creada  por  una  autoridad  provi- 
soria, i  su  inconveniencia  por  cuanto  «barreneaba  los  votos  i  grandes 
aspiraciones  de  la  nacionit  (33)  no  hizo  desistir  de  su  propósito  al  go. 

(33)  Senado  de  II  de  junio  de  1823  í  docnmentos^nexos. 
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bíerno.  £1  ministro  Egaña,  por  el  contrario,  persistió  con  la  misma 
firmeza  en  su  anterior  negativa,  aduciendo  al  efecto  nuevas  razones. 
Algunos  de  los  miembros  de  la  lejion  de  mérito,  ofendidos  por  las  es- 
presiones que  contra  ella  se  habian  lanzado  en  la  discusión,  pidieron 
su  subsistencia,  i  aquella  institución,  destinada  a  desaparecer  en  muí 
breve  tiempo  mas,  conservó  por  entonces  su  existencia  de  mero  aparato, 
a  pesar  de  las  enérjicas  i  unánimes  protestas  del  senado  (34). 
7.  Abolición  absoluta        7.  Otra  cuestion  de  mas  alta  importancia,  mas 

i  definitiva  de  la  es-  t.  j  y  ^*  1        •.  • 

clavitud:  el  gobier-    ^^^  P^**  ^"^  resultados  prácticos,  por  los  altos  prm- 
no,  después  de  ha-    cipios  de  humanidad  i  de  justicia  que  envolvía, 

berla  objetado,  le        .  ,  1  ^      . 

presta  su  sanción.  ^^^  ademas  a  ocupar  al  senado,  1  a  promover  una 
solución  que,  dado  él  tiempo  en  que  se  decretó,  constituye  un  título 
de  honor  para  ese  cuerpo  i  para  la  Repdblica.  Nos  referimos  a  la  abo- 
lición absoluta  i  definitiva  de  la  esclavitud. 

Hemos  dicho  en  otras  partes  que  esta  vergonzosa  institución  no 
habia  echado  profundas  raices  en  Chile.  Las  condiciones  industriales  de 
este  pais,  i  la  facilidad  de  procurarse  a  bajo  precio  trabajadores  libres 
i  vigorosos,  no  hacian  necesario  el  servicio  de  los  esclavos,  que  \ior  lo 
demás  era  mas  costoso,  por  cuanto  era  necesario  comprarlos.  En  Chi- 
le, los  esclavos  eran  casi  esclusivamente  un  artículo  de  lujo  en  las  fa- 
tnilias  ricas,  que  los  destinaban  principalmente  al  servicio  domés- 
tico, i  que  en  jeneral  los  trataban  bien;  pero  ademas  de  que  no  eran 
raros  los  casos  de  duro  rigor  i  de  cruelísimos  castigos,  esos  seres  des- 
graciados no  tenían  posibilidad  de  cambiar  de  amos  a  su  elección,  se 
veían  'a  veces  arrancados  de  sus  familias,  de  sus  padres,  de  sus  hijos 
i  hasta  de  sus  esposas,  para  ser  vendidos  i  trasportados  a  otra  provin- 
cia o  al  Peni,  i  en  todo  caso  vivían  en  una  condición  oprobiosa,  i  en 
una  sujeción  contraria  a  la  naturaleza  humana.  La  esclavitud,  por  otia 
parte,  ofrecía  un  espectáculo  que  debía  lastimar  dolorosamente  a  todas 
las  almas  caritativas  i  jenerosas.  Chile,  sobre  todo  en  sus  puertos  de 
mar,  era  un  importante  mercado  de  esclavos  en  que  se  vendían  como 
bestias  de  carga  los  negros  africanos  traídos  en  cadenas  desde  Buenos 
Aires  por  los  caminos  de  tierra  para  ser  ofrecidos  a  los  negociantes  del 
Peni.  Ese  tráfico  que  duró  cerca  de  dos  siglos,  habia  sido  abolido  por 
la  lei  humamtaria  de  1 1  de  octubre  de  xSir,  que  declaró  que  era  li- 
bre todo  hombre  que  pisara  el  suelo  de  Chile,  así  como  los  hijos  de 
esclavos  que  naciesen  en  el  país  (35). 


(34)  Sesiones  del  senado  de  23  i  27  de  junio  i  documentos  anexos. 

(35)  Véanse  sobre  estos  antecedentes  el  §  4,  cap.  XXVI,  parte  V,  i  el  S  IX,  cap. 
IX,  parte  VI  de  asta  ffisióHa, 
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Esa  leí,  que  el  réji  nen  de  la  reconquista  española  dí<5  por  abrogada; 
pero  que  los  subsíg' tientes  gobiernos  nacionales  se  empeñaron  en 
mantener  en  todo  su  vigor,  habia  disminuido  considerablemente  e 
ndmero'de  esclavos  en  Chile,  no  solo  por  estar  prohibida  su  introduc- 
ción i  por  la  libertad  acordada  a  los  recien  nacidos,  sino  porque  muchos 
caballeros  de  alta  posición  quisieron  secundar  ese  movimiento  liberal  de- 
clarando espontáneamente  la  emancipación  de  sus  propios  esclavos,  i 
mas  tarde  cediéndolos  para  llenar  las  fílas  del  ejército.  La  esclavitud  es- 
taba destinada  a  desaparecer  en  algunos  años  mas  por  la  sota  acción 
del  tiem))o;  pero  no  faltaron  espíritus  jenerosos  que  pidieron  «u  inme- 
diata abolición.  En  1817,  un  militar  tan  distinguido  ¡por  su  valentía 
como^por  su  patriotismo,  el  comandante  don  Santiago  Bueras,  muerto 
gloriosamente  en  Maipo,  pedia  al  gobierno  que  decretase  la  libertad  de 
todos  los  esclavos,  esperando  formar  con  ellos  dos  batallones  de  in- 
fantería. Creyéndose  indispensable  indemnizar  a  los  amos  por  el  pre- 
cio de  servidores  que  eran  considerados  una  propiedad  tan  legal  como 
los  ganados,  i  no  habiendo  recursos  para  ello,  no  fué  posible  aceptar 
ese  proyecto. 

La  institución  de  la  esclavitud  había  seguido  desprestijiándose  en  e( 
mundo  entero.  A4  ataque  elocuente  i  vigoroso  de  los  filósofos  del  si* 
glo  XVIII,  de  David  Hume  i  de  Adán  Smith,  entre  otros,  que  la  pre- 
sentaban como  una  afrenta  de  la  humanidad,  i  como  perjudicial  a  los  in* 
tereses  industriales,  se  hablan  seguido  en  Europa  la  creación  de  asocia- 
ciones ñlantrópico-políticas  para  reclamar  su  abolición,  i  por  ultimo  la 
acción  de  los  gobiernos  por  medio  de  tratados  internacionales  para 
impedir  el  comercio  de  esclavos.  Ninguno  de  ellos,  sin  embargo,  habia 
llegado  a  la  abolición  definitiva  de  la  esclavitud  en  sus  colonias.  La 
Francia,  que  bajo  el  impulso  igualitario  de  la  revolución,  la  habia 
decretado  en  1794,  volvió  a  restablecerla  en  1802,  bajo  el  gobierno 
consular.  A  Chile  iba  a  caber  el  honor  de  ser  el  primer  estado  que 
suprimió  en  la  lei  i  en  el  hecho  una  institución  que,  como  decía  don 
Manuel  Salas,  era  '<un  deshonor  de  la  humanidad «1. 

El  proyecto  de  la  libertad  absoluta  de  esclavos,  sometido  al  senado 
por  don  José  Miguel  Infante,  dio  materia  para  algunas  sesiones  de  es- 
tudio i  de  discusión.  Debatíase,  sobre  todo,  si  era  lícito  despojar  a  los 
amos  de  una  propiedad  adquirida  por  compra  o  por  herencia,  i  con 
arreglo  a  leyes  que  hasta  entonces  estaban  en  pleno  vigor.  Al  fin,  el  25 
de  junio,  declarando  que  los  hombres  desgraciados  sometidos  a  escla- 
vitud "no  podían  llamarse  propiedad  de  los  amos  porque  nada  puede 
adquirirse  con  injusticia  en  fuerza  de  una  tolerancia  inicua,  i  porque 
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jamas  pueden  prescribir  los  derechos  naturales  del  hombre  a  su  liber- 
tad,fi  i:  considerando,  ademas,  que  no  era  tolerable  que  en  «mn  pueblo 
libre  subsistiese  la  práctica  execrable  de  vender  i  comprar  a  nuestros 
prójimos,ii  el  senado  tomó  por  unanimidad  de  votos  las  siguientes 
resoluciones:  «Son  libres  cuantos  hombres  han  nacido  desde  181 1  i 
cuantos  nazcan  en  el  territorio  de  la  República:  son  libres  cuantos  pisen 
el  suelo  de  la  República:  cuantos  hasta  hoi  han  sido  esclavos,  son  li- 
bres desde  la  sanción  de  este  acuerdo,  n  Todo  hacia  presumir  que  aque- 
llas resoluciones  serian  convertidas  inmediatamente  en  lei  del  estado. 

£1  gobierno,  sin  embargo,  las  objetó.  Declarándose  en  principio  fa. 
vorable  a  la  libertad  de  los  esclavos,  se  creia  en  el  deber  de  representar 
al  poder  lejislativo  que  vtal  disposición  atacaba  abiertamente  el  sagra- 
do derecho  de  propiedad,  que  debia  considerarse  como  la  pritnera 
atención  de  los  estatutos  sociales,  i  de  que  no  podía  disponer  ni  el  se- 
nado, ni  el  gobierno,  ni  autoridad  alguna.  Los  esclavos,  agregaba,  per- 
tenecen esclusivamente  a  los  ciudadanos  de  cuya  propiedad  particular 
no  pueden  ser  despojados  sin  competente  indemnización;  i  por  esta 
razón,  el  director  supremo  jamas  acordará  su  sanción,  antes  de  ser 
designado  un  fondo  seguro  i  sufíciente  para  indemnizar  a  los  particu- 
lares de  la  propiedad  que  se  les  ocupa."  £1  ministro  Egaña,  que  sus- 
citaba esta  resistencia,  proponia  que  el  tesoro  público^  pagase  a  los 
propietarios  de  esclavos  el  valor  de  éstos;  o  que  se  abrieran  suscricio- 
nes  populares  para  procurarse  los  fondos  con  que  subvenir  i>a  un  obje- 
to tan  filantrópico n  (36). 

Pero  el  senado  estaba  resuelto  a  mantener  con  toda  resolución  su 
primer  acuerdo.  «El  erario,  decía,  no  puede  reconocer  sobre  sí  una 
deuda  en  orden  a  la  servidumbre  que  tiene  desaprobada,  cuando  por 
otra  parte  no  es  él  el  que  dio  la  lei  de  usurpación  i  de  tiranía,  ni  puede 
hacerse  depender  de  la  continjencia  de  las  suscripciones,  la  restitución 
de  una  libertad  que  demanda  la  humanidad,  la  justicia  i  la  naturaleza... 
Cuando  V.  £.,  con  todas  las  almas  puras  i  jenerosas  i  todos  los  pode- 
res del  mundo  civilizado,  conoce  i  confíesa  cuan  bárbara,  injusta  i 
cruel  es  la  esclavitud,  no  alcanza  a  comprender  el  senado  como  los  in- 
felices esclavos  pueden  llamarse  una  propiedad  de  los  injustos  posee- 
dores (37). n  Ni  estas  consideraciones,  i  ni  siquiera  la  exítacion  de  la 
opinión  pública,  que,  con  la  escepcion  de  unos  pocos  poseedores  de 


(36)  Oficio  del  supremo  director  al  senado  de  i.^  de  julio  de  1823. 
<37)  Oficio  del  senado  al  supremo  director  de  9  de  julio  de  1823. 
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esclavos,  se  mostraba  favorable  a  la  emancipación  inmediata  i  definiti- 
va, hicieron  vacilar  al  obstinado  ministro  Egaña.  Sostuvo  con  firmeza 
su  opinión  acerca  del  derecho  de  los  poseedores  de  esclavos  a  ser  in* 
demn izados  por  el  precio  de  éstos:  e  insinuando  otros  inconvenientes 
que  a  su  juicio  podia  ofrecer  la  emaivcipacion  absoluta,  propuso  el  17 
de  julio  nn  reglamento  de  siete  artículos  que  la  limitaba  a  ciertos  ca- 
sos, i  siempre  con  el  cargo  de  indemnización  (38).  Declarando  que  es- 
tas observaciones  habian  sido  pasadas  al  senado  después  del  plazo 
señalado  por  la  constitución  de  1818  para  vetar  los  acuerdos  del  se- 
nado,  reclamó  este  cuerpo  que  aquella  leí  debia  ser  definitivamente 
sancionada  en  su  forma  primitiva;  i  el  director  supremo  i  el  ministro 
Egaña  le  pusieron  al  fin  su  firma  el  34  de  julio.  Un  reglamento  dictado 
cuatro  dias  después  por  el  ministerio  de  gobierno,  disponía  la  manera  de 
efectuarse  la  emancipación,  obligando  a  ios  amos  a  mantener  a  sus 
antiguos  esclavos  hasta  que  éstos  hallasen  una  colocación  honrada,  i 
pudieran  por  tanto,  obtener  del  juez  de  policía  el  boleto  que  los  decla- 
raba hombres  libres  (39). 


(38)  £1  reglamento  propuesto  por  Egaña  no  acordaba  la  libertad  a  los  esclavos  de 
mas  de  50  afios,  para  no  privarlos  riel  derecho  de  ser  mantenidos  por  sus  amos,  i 
para  no  esponerlos  en  la  vejez  a  la  miseria  i  a  la  mendicidad;  pero  si  alguno  de  ellos 
reclamara  su  libertad,  la  obtendría  mediante  el  pago  que  se  baria  con  los  fondos 
públicos  destinados  a  este  objeto,  i.  mediante  justa  tasación.  No  podría  tampoco  al> 
canzar  su  libertad  ningún  varón  menor  de  21  años;  i  aun  pasada  esa  edad,  necesita- 
ban saber  un  oñdo  o  una  profesión  con  que  pudieran  sustentarse,  evitándose  así  un 
aumento  de  vagos  i  de  ociosos.  Las  mujeres  no  podrían  ser  declaradas  libres  mien- 
tras no  se  casasen,  a  menos  de  tener  parientes  de  buenas  costumbres  a  cuyo  lado 
pudieran  vivir  honestamente.  Todo  esclavo  reconocido  libre  sería  pagado  por  su  jus- 
to valor;  pero  el  amo  perdía  este  derecho  en  el  caso  que  se  probase  ante  la  justicia  que 
Je  daba  un  tratamiento  duro  e  injusto.  Estas  restricciones,  como  se  ve,  erao 
hispíradas  por  un  buen  propósito,  i  aun  por  un  principio  de  caridad  en  fiívor  de  los 
esclavos;  pero  ellas  habrían  dado  orfjen  aun  sin  número  de  lítíjios  i  retardado 
indudablemente  la  emancipación  radical  i  absoluta. 

(39)  La  leí  de  libertad  de  esclavos  fué  aprobada  por  primera  vez  en  el  senado  por 
unanimidad  de  votos.  Se  dijo  entonces,  i  se  contó  después  que  la  insistencia  que 
puso  este  cuerpo  tuvo  dos  votos  en  contra.  Lo  que  aparece  de  las  actas  de 
aquella  corporación  es  lo  siguiente:  mientras  se  discutía  esta  leí,  falleció  el  canóni* 
go  doctor  don  José  Maria  Argandoña,  senador  por  Coquimbo,  que  hacia  tiempo  no 
asistía  a  las  sesiones.  Les  otros  dos  senadores  de  esa  provincia,  don  José  Manuel 
Barros  i  fraí  Antonino  Gutiérrez,  espusieron  por  escrito  que  estando  incompleta  la 
representación  por  Coquimbo,  debía  suspenderse  "el  ejercicio  de  alterar,  variar  o  in- 
novar cosa  alguna  en  los  establecimientos  i  leyes  del  estado  hasta  que  la  vocalidad 
del  senado  quedase  perfectamente  equilibrada.it  Parece  que  ni  aiquiera  se  tomó  en 
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Así  quedó  sancionado  en  el  derecho  publico  chileno  este  alto  prin- 
cipio de  humanidad  i  de  justicia.  Puede  calcularse  que  el  numero  de 
esclavos  que  alcanzaron  su  libertad,  no  llegaba  a  cuatro  mil  en 
todo  el  territorio.  Eran  en  su  mayor  parte  ancianos  que  no  habian 
podido  tomar  las  armas  durante  la  revolución,  i  que  siguieron  vivien* 
do  tranquilamente  hasta  el  fin  de  sus  días  en  las  casas  de  sus  antiguos 
amos,  o  mujeres  de  diversa?  edades  que  hallaron  servicio  entre  las 
familias  cerca  de  las  cuales  se  habían  criado.  La  emancipación  de  los 
esclavos  se  hizo  en  Chile  sin  dificultades  i  sin  perturbaciones  indus- 
triales o  sociales;  i  aquella  vergonzosa  institución  desapareció  en 
medio  de  una  satisfacción  jeneral,  i  sin  ser  sentida  mas  que  por  unos 
cuantos  individuos  que,  incapaces  de  apreciar  el  valor  moral  de  ese 
acto  de  jenerosa  humanidad,  i  el  honor  que  él  importaba  para  la 
patria  chilena,  deploraban  que  no  se  les  hubiese  pagado  el  precio  de 
sus  esclavos  (40). 
8.  Prftciícanse  las        8.  En  medio  de  estas  contradicciones  entre  el 

elecciones  del  con-  j      •      1         j  •        ^«  •     • 

greso  constituyente,  senado  1  el  poder  ejecutivo,  se  practicaban  en 
toda  la  República  las  elecciones  de  diputados  para  el  congreso  jeneral 
convocado  por  el  acta  de  unión  de  las  provincias  el  30  de  marzo  de 


cuenta  esta  petición;  i  en  efecto,  los  dos  senadores  que  la  firmaron,  siguieron  toman* 
do  parte  en  las  deliberaciones  subsiguientes  del  senado. 

La  última  representación  del  senado  para  reclamar  la  sanción  de  la  leí  de  eman- 
cipación de  los  esclavos,  fué  aprobada  i  firmada  el  21  de  julio.  El  ministro  Egafta 
se  manifestó  dispuesto  a  mantener  su  veto,  i  a  pedir  de  nuevo  la  aprobación  del  pro- 
yecto de  emancipación  limitada  que  habia  remitido  al  senado;  pero  el  14  de  ese 
mismo  mes  habia  sido  llamado  al  ministerio  de  hacienda  don  Diego  José  Benavente, 
como  contaremos  mas  adelante;  i  éste  representó  i  convenció  al  director  supremo  i  al 
mi<(mo  Egafia  de  que  era  altamente  impopular,  i  ademas  inútil,  el  oponerse  por  mas 
tiempo  a  una  leí  que  todo  aconsejaba  sancionar. 

(40)  La  emancipación  de  los  esclavos  en  las  colonias  que  poseían  las  grandes  na- 
ciones en  América,  o  en  los  nuevos  estados  que  se  formaron  en  ellas,  es  uno  de  los 
títulos  mas  gloriosos  de  la  civilización  moderna,  i  tiene  una  larga  e  interesante 
historia  que  comienza  por  los  esfuerzos  de  los  filósofos  que  estigmatizaron  la  escla-. 
vitud  como  una  afrenta  ignominiosa  de  la  humanidad  i  como  una  institución  perju» 
dictal  a  los  intereses  bien  entendidos  de  las  mismas  industrias  que,  según  se  creia,  no 
podían  sostenerse  sin  trabajadores  sometidos  a  esa  servidumbre.  Esa  historia  ha 
sido  escrita  en  diferentes  ocasiones  (véanse  entre  otras  obras:  Víctor  Schoelcher, 
De%  coloniesfran^aises.  Abolición  innudiate  de  tesdavage  (París,    1842)  i  v.  i    Cóh- 
ionies  elrangéres  et  Haitit   résuüats  de  témancipation  ang(ais€  (Paiis,   1843)  2  v,. 
Augustin  Cochin,  Abolition  de  Cesclavage  (Paris,  1861)  2  v;  i  A.  Tourmagne  (Amé- 
dée  Villard),  Histoire  de  Tesclavage  (Paris,  1880),  I  v.);  pero,  contrayéndose  parti- 
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1823.  Un  decreto  espedido  por  el  director  supremo  el  5  de  mayo,  que 
hemos  dado  a  conocer  al  principio  de  este  capítulo,  servia  de  regla- 
mento de  elecciones.  Por  imperfecto  que  ese  reglamento  fuese,  él  era 
la  obra  de  un  propósito  sano.  Freiré,  estraño  a  los  accidentes  de  la 
política,  estaba  completamente  desinteresado  en  la  contienda  electoral; 
i  el  ministro  Egafta,  que  sin  duda  deseaba  el  triunfo  de  las  ideas  mo 
deradas  i  conservadoras,  estaba  resuelto  a  no  hacer  intervenir  las  in- 
fluencias gubernativas  en   la  elección.  Apesar  de  que  todo  parecia 
demostrar  la  sinceridad  de  esta  actitud,  los  liberales  se  mostraban 
recelosos;  i  los  conservadores,  por  su  parte,  contribuian  a  dar  funda- 
mento a  esos  recelos,  haciendo  esparcir  la  voz  de  que  sus  candidatos 
contaban  con  el  apoyo  oficial.  Para  desautorizar  esos  rumores,  el  di- 
rector supremo  publicó  el  5  de  julio,  dos  dias  antes  de  la  elección, 
una  proclama  en  que  en  los  términos  mas  esplícitos,  confirmaba  su 
absoluta  prescindencia.  "Ha  habido  temerarios^  decia,  que  han  espre- 
sado me  será  grata  la  elección  de  determinadas  personas.  Se  han  es* 
parcido  listas  i  proclamas  impresas  por  manos  desconocidas;  i  tal  vez 
la  impresión  de  tal  clase  de  papeles  (por  la  imprenta  nacional)  hará 
creer  a  los  incautos  que  el  gobierno  se  mezcla  en  este  negocio.  Estoi 
persuadido  de  que  el  pueblo  me  hace  justicia;  pero  entre  tanto,  mi 
deber  i  mi  honor  me  obligan  a  declarar  solemnemente  que  solo  aspiro 
a  que  los  chilenos  mediten  sobre  su  suerte  futura,  fijándose  en  los 
ciudadanos  mas  idóneos;  i  que  si  algún  interés  tengo  es  que  se  sofoquen 
los  partidos,  i  que  así  como  el  bien  de  la  patria  es  uno,  una  sea  la  vo- 
luntad que  contribuya  a  conseguirlo.  Si  alguna  recomendación  tienen 
para  vosotros  mis  servicios,  pido  en  recompensa  de  ellos  que  el  dia  de 
la  elección  sea  el  de  mayor  orden  en  Santiago,  i  que  a  nuestros  veci- 
nos, a  los  estranjeros  que  habitan  entre  nosotros,  i  a  nuestros  hijos» 
demos  un  ejemplo  digno  del  buen  juicio  i  de  la  moderación  chilena; 
que  no  se  perturbe  la  tranquilidad  publica;  que  al  que  se  atreviese  a 
indicar  que  el  gobierno  tiene  especial  decisión  por  alguna  persona 
sea  inmediatamente  denunciado  para  su  castigo,  como  lo  ordeno, 
que  el  deber  imprescindible  de  sostener  el  orden  que  me  impone  m 
cargo,  i  que  cumpliré  a  toda  costa,  quede  solo  en  pura  vijilancia,  por- 
que no  deis  lugar  sino  a  admirar  vuestra  conducta.n  El  gobernador 


cularmente  a  laf  oolooias  inglesas  i  francesas  i  a  los  Estados  Unidos,  esos  libros 
contienen  pocos  datos  acerca  de  los  nuevos  estados  hispano  americanos.  Asf,  no 
recordamos  haber  visto  que  se  haga  mendon  de  la  leí  chilena  de  24  de  mlio  de 
1823,  que  por  su  prioridad,  mercda  ser  señalada  especialmente. 
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tntetidefite  de  Santiago  publicó  el  dia  6  de  julio  un  bando  en  que 
conminaba  con  severas  penas  a  los  individuos  que  se  acercaran  arma- 
dos a  las  mesas  electorales. 

Como  debe  suponerse  del  estado  jeneral  de  la  opinión  publica,  i  de 
la  falta  de  ilustración  i  de  hábitos  de  la  vida  republicana,  aquellas 
elecciones  no  despertaban  ningún  interés  en  la  gran  mayoría  de  los 
habitantes  de  Chile.  En  casi  todos  los  pueblos  se  hicieron  en  la  mayor 
tranquilidad,  casi  sin  suscitarse  competencias  o  contradicciones.  En 
algunos  de  ellos,  sin  embargo,  las  rivalidades  lugareñas  dieron  algún 
calor  a  la  contienda,  i  allí,  como  en  casi  todas  partes,  las  autoridades 
locales,  contra  los  deseos  del  gobierno,  hicieron  valer  sus  influencias. 
Las  elecciones  de  Talca,  de  Santa  Rosa  de  los  Andes  i  de  Quillota, 
dieron  oríjen  a  reclamaciones  de  nulidad  por  abusos  o  violencias  que 
efectivamente  se  habían  cometido,  pero  que  se  exajeraban  sobrema- 
nera. Los  diputados  por  los  Ánjeles,  fueron  elejidos  en  Concepción 
por  los  habitantes  de  aquel  distrito  que  estaban  allí  asilados. 

Solo  en  Santiago  la  lucha  electoral  tuvo  un  verdadero  carácter 
político.  Si  bien  aquí  intervenían  también  afecciones  o  antipatías  de 
carácter  personal,  se  batian  en  ella  dos  partidos  políticos  cuya  demar- 
cación de  principios  se  habia  ido  Ajando.  De  un  lado  estaban  los 
liberales,  entre  quienes  habia  diversos  matices,  i  que  contaban  con 
don  José  Miguel  luíante,  como  su  caudillo  mas  prestijioso,  i  con  algu- 
nos hombres  de  patriotismo  i  de  talento,  destinados  a  fígurar  en  los 
negocios  públicos,  pero  a  quienes  perjudicaba  la  cooperación  de  nu- 
merosos ajitadores  de  espíritu  turbulento,  sin  antecedentes  de  familia 
o  de  servicios  públicos,  i  sin  posición  social;  i  del  otro  los  conser- 
vadores, representantes  de  las  ideas  moderadas  i  enemigos  de  las  re- 
formas radicales  que  habian  comenzado  a  proclamarse.  Los  hombres 
mas  acaudalados  del  pais,  los  jefes  de  las  grandes  familias,  la  mayo- 
ría del  clero,  que  comenzaba  a  abandonar  las  ideas  realistas  para 
acomodarse  a  la  nueva  situación,  reforzaban  ese  partido.  En  Santia- 
go, donde  la  propaganda  liberal  era  mas  activa,  i  donde  ésta  habia  con- 
seguido reunir  muchos  prosélitos,  los  conservadores,  por  los  poderosos 
elementos  que  constituían  su  partido,  contaban  sin  embargo  con  una 
incontestable  mayoría,  i  obtuvieron  un  triunfo  completo  en  la  elección 
del  7  de  julio.  Infante,  el  mas  prestijioso  de  los  liberales,  no  alcanzó  a 
tener  un  tercio  de  los  votos  que  favorecieron  a  sus  competidores.  Sus 
correlijionarios  esplicaban  esta  derrota  como  un  resultado  de  la  coac- 
ción, de  los  esfuerzos  de  sus  contrarios  para  impedirles  llegar  a  poner 
sus  votos  en  la  urna  o  para  cambiarlos  fraudulentamente,  i  acusaban 
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al  clero  como  inspirador  de  estos  manejos.  Las  reclamaciones  de  nu- 
lidad a  que  ellos  dieron  oríjen,  fueron  sometidas  a  informe  del  gober- 
nador intendente  de  Santiago,  del  cabildo  i  dé  la  comisión  escrutado- 
ra, i  éstos  sostuvieron  que  habia  habido  corrección  en  la  elección,  que 
las  mesas  receptoras  se  habian  sometido  al  espíritu,  sino  precisamente 
a  la  letra  de  la  lei,  i  que  los  llamados  abusos  eran  actos  ejercidos  no 
por  la  autoridad,  sino  por  los  partidos,  los  cuales,  sin  violar  el  regla- 
mento de  elecciones,  tenian  derecho  para  hacer  valer  sus  inñuencias 
en  el  ánimo  de  los  electores.  £1  director  supremo,  en  vista  de  estos 
antecedentes,  i  creyendo  obrar  «en  uso  de  las  facultades  inherentes  al 
poder  ejecutivoii,  declaró,  por  decreto  de  6  de  agosto,  «válida,  firme 
i  subsistente!!,  la  elección  de  Santiago;  i  el  senado  aprobó  dos  dias 
después  esa  resolución. 

Pero  esa  elección  fué  causa  de  otra  jestion  que  conviene  recordar. 
£1  decreto  de  convocatoria  del  congreso  disponia  que  siendo  los  dipu- 
tados representantes  de  la  nación,  no  dehian  dárseles  en  sus  poderes 
respectivos,  encargo  alguno  particular  en  nombre  del  distrito  que  los 
elejia.  £1  cabildo  de  Santiago,  sin  embargo,  recomendaba  a  los  repre- 
sentantes de  la  capital  que  en  eL  congreso  constituyente  propendieran 
al  establecimiento  definitivo  de  la  República  bajo  el  sistema  repre- 
sentativo. £1  doctor  don  Juan  £gaña,  uno  de  los  diputados  reciente- 
mente electos,  se  presentó  por  escrito  al  ministerio  de  gobierno,  seña- 
lando ese  encargo  consignado  en  sus  poderes  como  una  violación  de 
lo  dispuesto  en  la  convocatoria,  i  como  una  limitación  de  sus  faculta* 
des  de  representante  en  un  congreso  constituyente,  al  cual  no  se  le 
podian  imponer  reglas  ni  principios  jenerales  para  elaborar  la  consti- 
tución del  estado.  £1  gobierno,  acojiendo  esta  representación,  decretó 
que  el  cabildo  de  Santiago  recojiese  los  poderes  otorgados  a  los  dipu- 
tados por  la  capital,  i  que  se  les  dieran  otros  en  que  no  se  les  impu- 
siese encargo  alguno  (41).  £sta  jestion,  seguramente  de  mera  forma* 
lidad,  dio  oríjen  a  que  se  creyera  por  muchos  que  así  el  doctor  don 
Juan  £gaña  como  su  hijo  el  ministro  de  gobierno,  estaban  empeña- 
dos en  cambiar  el  réjimen  republicano  que  habia  adoptado  Chile. 

£1  triunfo  alcanzado  por  el  partido  conservador  en  la  capital  po- 
día ser  frustrado  por  las  elecciones  que  ese  mismo  dia  se  practicaban 
en  las  provincias.  £1  resultado  jeneral,  a  causa  de  la  tardanza  en  las 


(41)  La  representación  del  doctor  Egaña  de  22  de  julio  de  1823,  asi  como  el  de- 
creto del  ministerio  de  gobierno  de  28  del  mismo  mes,  están  publicados  en  las 
Sesiones  de  los  cuerpos  UJislativos  de  Chile,  tom.VilI,  p.  14. 
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comunicaciones,  no  debía  ser  conocido  antes  de  dos  o  tres  semanas. 
Aun,  al  tenerse  una  noticia  exacta  de  los  electos,  no  era  posible  pre* 
sumir  el  color  político  del  nuevo  congreso.  La  demarcación  rigorosa 
de  los  partidos,  no  existia  en  manera  alguna;  i  por  lo  tanto  no  era  po- 
sible prever  a  que  lado  se  inclinarían  muchos  de  los  electos,  entre  los 
cuales  habia  varios  hombres  que  figuraban  por  la  primera  vez  en  la  vida 
pública,  i  que  eran  influenciables  por  afecciones  personales.  Por  fín,  ha- 
bia diputados  provinciales  que  por  desapego  a  los  negocios  de  estado, 
o  por  escasez  de  recursos  para  trasladarse  a  Santiago  i  para  residir  aquí 
mientras  funcionaba  el  congreso,  anunciaban  su  propósito  de  renun- 
ciar ese  cargo,  lo  que  habia  de  traer  nuevas  elecciones  i  talvez  modi» 
fícar  el  carácter  de  la  mayoría. 

9.  Modificación    mi-        9-  Independientemente  de  las  elecciones,   se 
Dísteríat:  esperancas     hacia  sentir  entonces  una  grande  efervecencia  poli- 

que  ella  1  la  próxi-       .      -,,  ,   -    .  .  ,       i_.  1 

ma  reunión  del  con-  tica. El  veto  deñnittvo  puesto  por  el  gobierno  a  al- 
greso hacen  concebir,  gunos  de  los  acuerdos  del  senado,  i  las  observa- 
ciones hechas  a  otros  en  que  al  fin  creyó  aquel  conveniente  ceder,  habi- 
an  ido  indisponiendo  a  los  dos  poderes,  o  mas  propiamente  creando  en 
el  cuerpo  lejíslativo  una  pronunciada  oposición  al  ministro  Egaña.  No 
solo  se  le  reprochaban  esos  procedimientos,  sino  que  se  le  acusaba  de 
aplazar  las  contestaciones  que  debia  dar  al  señado,  i  aun  de  hacerlo  en 
términos  secos  i  autoritarios  (42).  El  7  de  julio,  tratándose  de  estos 
asuntos,  algunos  senadores  espusieron  que  la  conducta  del  ministro  se 
habia  hecho  intolerable,  i  que  era  llegado  el  caso  de  exijir  del  direc- 
tor supremo  que  lo  separase  de  ese  cargo.  Aquellas  palabras  no  pro- 
dujeron resolución  alguna;  pero  este  alto  mandatario,  persuadido  de 
que  su  ministro  no  habia  estralimitado  nunca  las  facultades  que  le 
conferia  la  constitución,  ni  cometido  falta  alguna  por  la  cual  pudiera 
acusársele,  i  convencido  ademas  de  que  la  remoción  de  los  ministros  era 
una  atribución  esclusivamente  suya,  se  dirijió  al  senado  para  pedirle 
esplicaciones  a  este  respecto.  «Prescindiendo  de  lo  que  haya  de  dere- 
cho sobre  este  particular,  decia  en  oficio  de  8  de  julio,  desea  el  direc- 
tor instruirse  mui  por  menor  de  los  crímenes  de  que  se  haya  acusado 


(42)  Egaña  contestó  esos  cargos  en  sus  comunicaciones  al  senado;  pero  como  estas 
dificultades  hubieran  trascendido  al  público,  se  creyó  en  el  deber  de  espUcar  su  con- 
ducta a  este  respecto.  £1  BoUtindélas  órdems  idéentos  dsl  gobierno^  núm.  9  de  7  de 
julio,  dio  a  luz  una  corla  esposicion  sobre  la  materia  con  el  titulo  de  aviso  oficia^ 
Véase  el  tom.  I,  páj.  115  del  espresado  Boletín. 
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a  aquel  funcionario,  i  en  que  debe  haberse  fundado  la  moción,  porque 
la  obligación  que  tiene  de  velar  sobre  su  conducta  i  aun  de  separarlo, 
si  lo  estima  en  cualquiera  manera  delincuente,  le  hace  aquella  noticia 
necesaria  i  mui  conveniente  al  bien  püblico.n  Tres  días  después  (ii 
de  julio),  cuando  se  trató  este  asunto  en  sesión  pública  i  delante  de 
una  numerosa  concurrencia,  uno  de  los  senadores  por  Concepción,  el 
padre  frai  Pedro  Arce,  hombre  apasionado  i  violento,  prorrumpió  en 
denuestos  no  solo  contra  la  conducta  funcionaría  de  Egaña,  sino 
contra  sus  condiciones  i  sus  antecedentes  personales.  Aquellas  pala- 
bras, que  debieron  producir  una  grande  impresión  en  el  público,  indig- 
naron al  director  supremo.  En  oficio  de  14  de  julio,  representando  al 
senado  que  «la  sala  augusta  en  que  se  discutian  los  intereses  de  la  pa* 
tria  no  podia  ser  el  lugar  a  propósito  para  desplegar  venganzas  i  re- 
sentimientos personales,  it  le  pidió  que  se  diera  al  ministro  "una  satis- 
facción pública  sobre  este  hecho".  Las  actas  del  senado  no  dejaron 
constancia  de  la  manera  como  se  solucionó  este  deplorable  inci- 
dente. 

Cualquiera  que  fuese  la  resistencia  que  Egaña  hallara  en  el  senado, 
el  director  Freiré  estaba  resuelto  a  mantenerlo  en  el  ministerio,  donde 
aquel  había  demostrado  junto  con  una  notable  laboriosidad,  conoci- 
mienito  délos  n^ocios  públicos  e  ínteres  por  el  progreso  del  país.  Ega- 
ña, por  otra  parte,  aunque  combatido  por  los  espíritus  mas  avanzados, 
contaba  con  el  apoyo  del  elemento  conservador.  Estraño  a  las  luchas 
i  pasiones  de  los  partidos,  Freiré,  que  no  podia  apreciar  las  tendencias 
opuestas  de  éstos,  aspiraba  solo  a  mantener  la  tranquilidad,  i  a  hacer 
cesar  esas  contradicciones.  No  se  consideraba  entonces  inherente  a 
todo  gobierno  popular  i  representativo  la  existencia  de  una  oposición; 
i  aun  se  pensaba  que  era  fácil  aunar  todas  las  voluntades  en  torno  del 
gobierno,  sobre  todo  desde  que  el  senado  i  sus  parciales  se  habían 
mostrado  siempre  deferentes  a  la  persona  del  director  supremo.  Los 
que  así  apreciaban  la  situación  política,  creían  que  bastaba  llevar  a 
uno  de  los  mínisteríos  un  hombre  de  tendencias  menos  restrictivas 
que  Egaña  para  imprimir  al  gobierno  un  carácter  qué  le  concí líase  to- 
das las  opiniones.  A  principios  de  julio  se  presentó  la  oportunidad  de 
efectuar  esa  evolución.  El  ministro  de  hacienda  don  Pedro  Mena  ha- 
bía renunciado  ese  cargo;  i  con  fecha  de  12  de  ese  mes,  Freiré  nom- 
braba en  reemplazo  de  éste  a  don  Diego  José  Benavente. 

Era  Benavente  un  hombre  que  aparecía  por  primera  vez  en  la  admi- 
nistración pública,  pero  no  en  el  servicio  del  estado.  Militar  casi  desde 
su  niñez,  había  hecho  las  primeras  campañas  de  la  independencia,  que 
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había  de  referir  mas  Urde  en  un  libro  interesante(43).  Sus  afecciones  por 
don  José  Miguel  Carrera  no  le  permitieron  fonnar  parte  del  ejército 
organizado  en  Mendoza  para  la  restauración  de  Chile;  i  desde  1815  se 
estableció  en  Buenos  Airéis  asociado  con  don  Manuel  José  Gandarillas, 
en  la  administración  de  una  imprenta,  i  después  en  Montevideo,  hasta 
la  caida  de  O^Higgins.  Aunque  en  su  niñez  no  habia  recibido  otra 
instrucción  que  la  muí  modesta  que  se  daba  en  Chile  en  las  escuelas 
primarias,  la  lectura  de  algunos  libros,  í  mas  que  eso  aun,  el  trato  con 
algunas  personas  de  cierta  ilustración,  desarrollaron  considerablemente 
su  natural  intelijenciai  convirtiéndolo  en  un  hombre  apto  para  figurar 
con  lucimiento  en  los  congresos,  en  la  administración  publica  i  en  la 
diplomacia.  Su  espíritu  naturalmente  liberal  i  su  conversación  siempre 
agradable,  i  sembrada  de  anécdotas  oportunas  í  picantes,  í  de  chistes 
muí  aplaudidos,  le  granjearon  muchas  relaciones  en  Santiago  a  su  re- 
greso a  Chile,  i  lo  señalaron  ante  la  opinión  como  un  personaje  desti- 
nado a  tener  una  participación  en  la  política.  £1  director  Freiré,  amigo 
de  Benavente  desde  la  infancia,  no  vacild  en  llamarlo  a  su  lado  como 
ministro  de  hacienda,  esperando  satisfacer  así  las  exijencias  liberales 
de  la  opinión. 

£n  ese  puesto  desplegó  Benavente  una  gran  moderación.  Aunque 
francamente  adicto  a  Carrera,  se  empeñaba  en  hacer  cesar  la  antiguas 
odiosidades  de  partido,  i  contra  las  exijencias  de  algunos  de  sus  ami- 
gos, no  trató  de  poner  obstáculo  a  la  partida  de  O^Higgins  al  estran- 
jero  (44).  Sin  dejarse  arrastrar  por  los  liberales  mas  exaltados,  templó 
las  tendencias  restrictivas  que  se  manifestaban  en  el  gobierno,  i  consi- 
guió que  fueran  aprobados  varios  acuerdos  del  senado,  cuyo  veto  se 
estaba  discutiendo,  í  entre  ellos  la  emancipación  deñnitiva  de  los 
esclavos.  Si  su  entrada  al  ministerio  pudo  infundir  recelos  a  los  espíri- 
tus conservadores,  í  sí  su  moderación  pudo  descontentar  a  los  que 
pedían  reformas  precipitadas  i  radicales,  la  mayoría  del  país  aplaudía 
esa  actitud,  sobre  todo  cuando  lo  vio  pedir  modestamente  el  consejo  i 

(43)  Véase  el  %  8,  cap.  XXV,  parte  VI  de  esta  Historia. 

(44)  En  un  banquete  de  amigos,  el  canónigo  don  Julián  Navarro  brindó  por  la  me- 
moria de  Carrera,  a  quien  llamaba  el  primer  hombre  de  Chile,  haciendo  alusiones 
ofensivas  para  O'Higgins,  i  suscitando  un  violento  altercado  con^el  jeneral  Prieto. 
Benavente,  que  acababa  de  entrar  al  ministerio,  i  que  se  hallaba  presente  en  aquella 
fiesta,  calmó  la  disputa  diciendo  que  las  antiguas  odiosidades  debian  acallarse  en 
aras  de  la  patria,  i  que  solo  la  posteridad  podría  fijar  definitivamente  el  mérito  de 
cada  uno  de  los  prohombres  de  la  revolución.  Estas  palabras  fueron  entonces  mui 
comentadas  en  las  tertulias. 
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la  cooperación  de  todos  los  hombres  de  alguna  ilustración,  para  dea- 
empeñar  acertadamente  el  cargo  que  se  le  habia  confíado.  £1  Boletín 
de  las  órdenes  de  gobierno  habia  publicado  en  su  número  ii  de  21  de 
julio,  un  aviso  o  nota  en  que  ei  nuevo  ministro,  recordando  la  necesi> 
dad  de  aumentar  las  rentas  de  la  Repüblica  i  de  minorar  los  gastos,  i 
señalando  la  dificultad  "de  conocer  los  males  i  los  remedios  en  un  país 
vasto  i  que  carecia  de  noticias  estadísticas n,  anunciaba  estar  meditando 
ti  una  saludable  reforma  de  todos  los  ramos,  i  tratando  de  remover  los 
obstáculos  que  retardaban  la  prosperidad  nacional.  £1  ministro,  agre* 
gaba,  para  poder  desempeñar  estos  objetos  en  la  parte  que  le  corres- 
ponde, suplica  a  sus  conciudadanos,  a  los  literatos,  a  los  economistas, 
a  los  amigos,  por  fín,  de  la  prosperidad  del  pais,  le  ausilíen  con  sus 
luces,  por  medio  de  memorias  o  proyectos  que  se  servirán  remitirle 
bajo  su  dirección. II 

Sin  embaído,  mas  que  de  aquella  modificación  ministerial,  se  espe- 
raban grandes  reformas,  i  el  establecimiento  de  un  réjiroen  de  libertad, 
de  orden  i  de  garantías  para  todos,  en  la  próxima  reunión  del  congreso 
constituyente.  Los  hombres  que  tenían  interés  por  la  cosa  pública, 
creian  que  una  asamblea  de  esa  clase,  elejida  libremente  por  los  pue- 
blos, no  podia  dejar  de  hacer  la  felicidad  común;  i  en  su  ines|Kriencia 
política,  no  tomaban  en  cuenta  la  falta  de  preparación  del  pais  para 
entrar  de  lleno  al  goce  de  todas  las  libertades,  i  la  escasez  de  indivi- 
duos capaces  de  preparar  con  acierto  las  nuevas  instituciones  a  que 
todos  aspiraban  por  un  sentimiento  jeneral,  pero  vago  e  indeterminado 
Entre  las  tareas  que  se  asignaban  a  ese  congreso,  se  indicaban  ademas 
de  la  formación  del  código  constitucional  i  definitivo  del  estado,  la 
formación  del  reglamento  de  administración  de  justicia,  la  resolu- 
ción de  las  variadas  cuestiones  promovidas  ante  el  senado,  i  )a  revisior* 
de  los  actos  lejislativos  de  las  anteriores  autoridades  provisorias  (45), 
El  senado  mismo,  para  facilitar  los  trabajos  del  próximo  congre- 
so, habia  nombrado  cuatro  comisiones  encargadas  de  preparar  los  pro- 
yectos que  debian  sometérsele. 

Muchos  de  los  diputados  electos  tenían  su  residencia  habitual  en 


(45)  Asi  lo  proponía  el  director  supremo  en  oficio  de  23  de  junio  al  senado,  desco- 
nociendo a  este  cuerpo  el  derecho  de  suprimir  la  lejíon  de  mérito,  a  pretesto  de  que 
habia  sido  oreada  por  un  gobierno  provisorio.  Siendo  igualmente  provisorio  el  sena- 
do de  1823,  decía  el  ministro  Egalía,  carecía  de  facultad  para  abolir  instituciones 
«readas  por  un  gobierno  de  la  misma  clase,  i  debía  esperarse  la  reunión  de  un  coi^ 
greso  constituyente  para  resolver  tales  asuntos. 
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Santiago.  En  los  primeros  días  de  agosto  hablan  llegado  algunos  otros 
de  las  provincias.  Según  un  decreto  del  supremo  director,  celebraron 
todos  ellos^  en  numero  de  veinte,  tres  sesiones  preparatorias  para  exa- 
minar sus  poderes  respectivos,  i  para  disponer  el  ceremonial  de  la  aper- 
tura del  congreso,  que  debia  efectuarse  el  1 2  de  agosto  con  toda  la 
solemnidad  correspondiente  a  un  acto  que  el  gobierno  i  el  pueblo  con- 
sideraban el  paso  inicial  en  la  senda  del  progreso,  del  bienestar  i  del 
engrandecimiento  de  la  patria.  El  senado  conservador,  después  de  cua- 
tro meses  de  existencia,  clausuraba  sus  sesiones  el  8  de  agosto,  dejan- 
do en  la  historia  un  honroso  recuerdo  por  las  reformas  que  llevó  a  cabo 
o  que  dejó  iniciadas.  Su  ultima  resolución  fué  un  acto  de  deferencia  i  de 
aplauso  al  director  supremo,  cuya  moderación  en  el  ejerdcio  del  man- 
do del  estado  realzaba  los  méritos  que  tenia  contraidos  en  las  dilata- 
das i  penosas  campañas  de  la  independencia.  »Se  tuvieron  en  consíde 
ración,  dice  el  acta  de  ese  dia,  los  singulares  i  distinguidos  servicios 
del  exroo.  señor  director  supremo  interino  del  estado  de  Chile,  don 
Ramón  Freiré,  i  se  resolvió  nombrarle,  i  en  efecto  se  le  nombró,  tenien- 
te jeneral  de  los  ejércitosn.  Freiré,  que  estaba  entonces  resuelto  a  de- 
jar el  mando,  aceptó  ese  nombramiento  lleno  de  gratitud,  esperando 
seguir  sirviendo  como  militar  dentro  o  fuera  del  pais,  a  la  causa  a  que 
habia  consagrado  los  mejores  años  de  su  vida,  i  que  habia  hecho  glo- 
rioso su  nombre. 
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CAPÍTULO  XV 


EL  CONGRESO  CONSTITUYENTE  I  LA  CONSTITUCIÓN 

DE  1823 

(agosto-diciembre  de  1823) 

I.  Apertura  del  congreso  constituyente:-  el  ¡eneral  Freiré  es  nombrado  director  su* 
premo  en  propiedad. — 2.  Constitución  del  congreso:  proposición  de  incompatibi- 
lidad entre  el  cargo  de  diputado  i  el  ejercicio  de  un  empleo  público:  reglas 
propuestas  para  el  nombramiento  de  gobernadores. — 3.  Reformas  propuestas  en 
el  congreso:  proyecto  de  ocupación  del  territorio  araucano  haciendo  avaniar  la 
frontera  al  río  Imperial:  planes  en  favor  de  la  instrucción  pública:  proyecto  de  su- 
presión de  los  mayorazgos. — 4,  Trabajos  del  congreso  en  favor  de  la  hacienda 
pública  i  de  la  industria  nacional:  proyecto  de  un  nuevo  plan  de  rentas  i  de  crea- 
ción de  un  banco:  preocupaciones  creadas  por  el  empréstito  ingles  i  sobre  la  ma- 
nera de  utilizarlo:  efímeros  planes  para  crear  la  industria  fabril. — 5.  Cuestiones 
relativas  al  réjimen  eclesiástico:  diversos  proyectos  presentados  al  congreso  para 
reformarlo:  acusaciones  contra  el  obispo  de  Santiago. — 6.  Preséntase  el  proyecto 
de  constitución  del  estado:  embarazos  a  que  dio  lugar  su  debate:  su  aprotmcion  por 
el  congreso:  rápido  examen  de  ella.  —7  Jura  i  promulgación  de  la  constitución 
de  1823. 

1.  Apertura  del  con-         i.  El  dia  12  de  agosto  de  1823  fué  saludado 

greso  constituyente:  ,  ^     .  1        •    j   j  j    o 
el  jeneral  Freiré  es  ^^^  ^^  grande  entusiasmo  por  la  Ciudad  de  San- 
nombrado    director  tiago.  El  director  supremo  anunciaba  solemne- 
supremo  en  propie-             ^                       j.     «l  %       r    ^ 
dad.  mente  que  ese  día  iba  a  ocupar  en  los  fastos 

de  Chile  un  puesto  igual  al  del  18  de  setiembre  de  18 10,  en  que  se 
instaló  el  primer  gobierno  nacional,  i  al  del  12  de  febrero  de  18 18, 
en  que  se  proclamó  i  juró  la  independencia  del  estado.  »E1  dia  12  de 
agosto,  decia  un  periódico  contemporáneo,  es  el  elixir  que  nos  ha  vuel- 
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to  a  la  vida,  despertá  donos  del  sueño  letal  en  que  hemos  dormido 
por  tanto  tiempo.  Su  memoria  se  celebrará  eternamente  con  el  mismo 
entusiasmo  i  alegría  que  el  pueblo  chileno  ha  manifestado  en  él  (i).if 
La  apertura  del  congreso  constituyente,  que  se  verifícaba  ese  dia,  ha- 
cia nacer  ese  contento,  i  la  ilusión  de  ver  organizada  deñnitivamente 
la  Repiiblica  bajo  bases  indestructibles  de  libertad,  de  orden  i  de  pro- 
greso. Un  doloroso  desengaño  iba  a  demostrar  algunos  meses  mas 
tarde  la  inanidad  de  esas  esperanzas. 

A  las  9  de  la  mañana  se  reunían  treinta  i  cuatro  diputados  en  la 
sala  principal  del  consulado,  que  habia  sido  el  local  de  otros  grandes 
actos  de  la  vida  piiblica  de  Chile  (2),  i  que  ahora,  como  en  1822,  es- 
taba destinada  a  sala  de  sesiones  del  congreso.  Concurrieron  también 
allí  el  supremo  director,  las  corporaciones  civiles,  i  un  numeroso  con- 
curso de  pueblo.  Formando  todos  una  ceremoniosa  i  ordenada  co- 
mitiva, se  dirijieron  a  la  Catedral,  donde  debia  celebrarse  una  so- 
lemne misa  del  Espíritu  Santo.  Después  de  leerse  el  evanjelio  del 
dia,  los  diputados  se  adelantaron  de  dos  en  dos  hacia  una  mesa  en  que 
se  habia  colocado  un  crucifijo,  i  allí  aprestaron  el  juramento  de  desem- 
peñar fiel  i  legalmente  las  altas  confianzas .  que  en  ellos  habia  deposi- 
tado la  nación II.  £1  obispo  don  José  Santiago  Rodríguez,  que  pontifi- 
caba en  esa  ceremonia,  subió  entonces  al  pulpito  i  predicó  un  sermón 
que  causó  una  sorpresa  a  todo  el  auditorio.  Enemigo  franco  i  decidi- 
do de  la  revolución  desde  sus  primeros  albores,  pero  mncho  mas  mo- 
derado después  de  su  vuelta  de  la  confinación  que  habia  sufrido  en 
Mendoza,  se  declaraba  ahora  en  aplaudidor  del  nuevo  réjímen  creado 
por  la  independencia,  i  recomendaba  a  los  diputados  que  lo  respeta- 
sen i  que  contribuyesen  a  consolidarlo.  Ese  sermón  que  el  obispo  se 
guardó  de  publicar,  se  le  reprochó  poco  mas  tarde  como  una  inaudita 
perfidia,  cuando  se  descubrieron  sus  jesticnes  para  desacreditar  en  Ro- 
ma el  gobierno  de  Chile,  i  para  embarazar  las  dílijencias  de  éste  para 
estrechar  sus  relaciones  con  la  sede  pontificia  (3).  ti  En  seguida,  dice  el 


(i)  JS/  Liberal^  número  4,  de  23  de  agosto  de  1823. 

(2)  La  instalación  del  primer  gobierno  nacional  el  18  de  setiembre  de  1810,  i  la 
abdicación  de  O'Hi^ins  el  28  de  enero  de  1823.. 

(3)  Mas  tarde  se  dijo  que  ese  sermón,  que  en  el  primer  momento  fué  considerado 
una  retractación  de  las  antiguas  opiniones  del  obispo,  era  una  pieza  literaria  artificio- 
sa, compuesta  de  vaguedades  estudiadas  i  que  no  comprometía  a  nada.  **Si  el  obispo 
predicó  un  sermón  lleno  de  jeneralidades  i  palabras  ambiguas,  decía  el  canónigo  don 
Joaquín  Larrain  i  Salas,  en  sesión  del  congreso  de  9  de  diciembre  de  1823,  aun  no 
ha  querido  darlo  a  la  prensa,  porque  la  critica  juidosa  no  descubra  el  veneno  que 
Gontiene.it 
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acta  ofícial  de  aquella  ceremonia,  congregados  en  la  sala  destinada 
para  sus  sesiones,  los  diputados  declararon  constituido  el  congreso  e 
investido  con  la  soberanía  de  la  nación,  n  El  mismo  día  fueron  eleji- 
dos  por  mayoría  de  votos  presidente  i  vice  de  la  asamblea  los  docto- 
res don  Juan  Egaña  i  don  José  Gregorio  Argomedo  (4).  El  primer 
acto  del  congreso  fué  la  concesión  de  «un  indultó  ordinario  a  todos 
aquellos  que  se  hallaban  presos  por  detitos  que  no  inñuian  en  perjui- 
cio de  tercerosii,  en  atención;  decía,  »a  la  solemnidad  del  gran  dia  en 
que  se  ha  instalado  la  soberanía  nacional  por  medio  de  sus  lejítimos 
representantes,  ii  Estruendosas  salvas  de  artillería  e  iluminación  jeneral 
de  la  ciudad  durante  tres  noches  consecutivas,  saludaron  aquel  fausto 
acontecimiento. 

El  día  siguiente  (13  de  agosto)  fué  destinado  a  otra  ceremonia  a  que 
según  los  hábitos  tradicionales,  se  le  daba  una  grande  importancia, 
el  juramento  de  respeto  al  congreso  prestado  por  todas  las  autoridades 
del  estado.  Abierta  la  sesión  a  las  nueve  de  la  mañana,  llegó  a  la  sala 
el  supremo  director,  al  cual  se  le  tenia  destinado  un  asiento  de  honor, 
i  tras  de  él  llegaron  el  obispo  de  Santiago  i  las  altas  corporaciones  de  la 
capital.  Prestado  el  juramento  de  estilo  por  todos  ellos,  el  supreiiio 
director  dio  lectura  a  una  estensa  i  esmerada  memoria,  del  carácter 
de  los  mensajes  que  en  los  países  rejidos  por  el  sistema  representativo, 
acostumbra  presentar  el  jefe  supremo  del  estado  al  poder  lejíslativo 
para  darle  cuenta  de  la  marcha  del  gobierno.  Con  buena  disposición 
en  el  plan,  i  con  formas  literarias  sobrias,  pero  cuidadas,  claras  i  re- 
gularmente correctas,  esa  pieza,  seguramente  escrita  por  el  ministro 
Egaña,  pasaba  en  revista  los  trabajos  emprendidos  por  el  gobierno 
desde  abril  anterior;  evitaba  cuidadosamente  toda  alusión  ofensiva  a 
las  diverjencias  que  habían  existido  entre  el  senado  i  el  gobierno,  i  se- 
ñalaba las  necesidades  que  era  mas  urjente  atender  en  cada  uno  de 
los  ramos  del  servicio  publico.  Aprovechando  aquella  ocasión  para 
justificar  su  conducta  en  los  trascendentales  sucesos  que  habían  pro- 
ducido la  caída  del  anterior  gobierno,  esplicaba  con  moderación  i  con 
modestia  las  causas  que  lo  habían  inducido  a  ponerse  al  frente  del 


(4)  Ese  mismo  día  nombró  el  congreso  dos  secretarios,  Camilo  Ilenrfquez  i  el  doc 
tor  don  Gabriel  Ocampo.  Este  último,  que  se  conquistó  mas  tarde  por  su  saber  i  por 
las  sólidas  dotes  de  carácter  i  de  probidad,  una  alta  i  merecida  posición  en  el  foro 
chileno,  era  un  joven  oríjinario  de  la  Rioja,  en  las  provincias  arjentinas,  que  habia 
venido  a  Chile  a  hacer  sus  estudios,  i  que  acababa  de  obtener  el  título  de  doctor  en 
leyes,  en  la  universidad  de  San  Felipe. 
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movimiento  del  sur,  i  que,  contra  su  voluntad  repetidamente  manifes- 
tada, lo  habian  obligado  a  aceptar  el  mando  supremo  interino.  Al  ter- 
minar el  mensaje,  Freiré  declaraba  que  habiendo  cesado  las  cir- 
cunstancias i  causales  que  hicieron  necesaria  su  permanencia  en  el 
gobierno,  i  hallándose  instituida  la  soberanía  nacional  por  un  congre- 
so de  representantes  libremente  elejidos,  era  llegado  el  caso  de  dejar 
el  mando  (5).  En  cumplimiento  de  esta  declaración,  allí  mismo  se 
despojó  de  las  insignias  de  director  supremo;  pero  las  unánimes  ins- 
tancias de  los  diputados,  lo  decidieron  al  ñn  a  desistir,  a  lo  menos 
por  el  momento,  de  una  renuncia  que  parecia  una  resolución  largamen- 
te meditada. 

En  efecto,  de  vuelta  al  palacio  de  gobierno.  Freiré  hacia  circular 
una  proclama  al  ejército.  «'A  la  sombra  de  vuestros  laureles,  decia,  se 
reúnen  pacíficamente  los  representantes  de  la  nación  para  establecer 
su  felicidad.  Yo  me  retiro  del  mando  supremo,  llevando  conmigo  el 
noble  orgullo  de  pertenecer  al  ejército  chileno....  Conservad  los  sen- 
timientos que  os  han  hecho  tanto  honor,  agregaba.  Recordad  que 
no  existe  la  libertad  sin  peligros,  donde  la  fuerza  armada  no  está 
sujeta  a  la  potestad  civil,  o  donde  los  militares  se  juzgan  con  dere- 
chos distintos  de  sus  conciudadanos.  Rodead  a  los  padres  del  pue- 
blo: sed  el  apoyo  de  sus  decisiones,  «t  Dirijiéndose  al  congreso  pocas 
horas  mas  tarde,  le  reiteraba  en  términos  mas  premiosos  la  renuncia 
que  tenía  hecha,  como  una  exijencia  ineludible  de  su  propio  honor, 
después  de  las  declaraciones  que  hizo  al  ponerse  al  frente  de  la  revo- 
lución del  sur,  i  le  avisaba  que  ese  mismo  dia  se  retiraba  al  campo  de- 
jando «encomendada  la  administración  momentánea  del  gobierno  a 
los  ministros  de  estado.n  El  congreso  no  puso  dificultad  a  que  éstos 
siguiesen  desempeñando  accidentalmente  aquellas  altas  funciones, 
como  lo  habian  hecho  los  ministros  de  O'Higgins  en  dos  distintas  oca- 
siones; pero  la  resistencia  de  Freiré  a  conservar  por  mas  tiempo  el 
mando  supremo,  creaba  un  verdadero  conflicto.  La  designación  en 
aquellas  circunstancias  de  otro  director  supremo,  habria  ofrecido  las 
mayores  dificultades,  suscitado  las  mas  ardientes  pasiones,  i  probable- 
mente provocado  profundas  pepturbaciones,  i  tal  vez  la  escisión  de  las 
provincias.  Por  dos  veces  repitió  el  congreso  sus  instancias;  i  si  Freiré 
suspendiendo  el  viaje  que  tenia  proyectado  a  la  provincia  de  Concep- 

(5)  El  mensaje  de  Freiré  fué  publicado  en  tX^BcUtin  de  árdenes  del  gobiemCf 
tomo  I,  pá|.  163-85;  i  se  halla  reproducido  en  las  Sesioms  di  los  cuerpos  UjislaHvos, 
tomo  VIII,  páj.  19-26. 
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cien,  se  detuvo  en  Paine,  i  aun  se  mostró  inclinado  a  regresar  a  Santia- 
go i  a  tomar  el  gobierno  "en  obedecimiento,  decía,  de  una  necesidad 
imperiosa, II  no  cesaba  de  pedir,  casi  como  una  gracia,  que  se  le  rele- 
vara de  un  cargo  que  creía  incompatible  con  los  compromisos  públicos 
i  privados  que  tenia  contra  idos.  Todo  hace  creer  que  la  resistencia  de 
Freiré  era  perfectamente  sincera;  pero  la  solución  de  aquella  dificultad 
dejaría  suponer  que  éste,  negándose  a  contmuar  en  el  gobierno  con 
el  carácter  de  director  interino,  pretendía  obligar  al  congreso  a  que  le 
diese  ese  alto  cargo  en  carácter  de  propietario. 

£n  efecto,  con  arreglo  al  artículo  37  del  pacto  de  unión  de  las  pro* 
vincias,  aquella  asamblea  i'precisamente  a  los  ocho  dias  de  instalada, 
debia  verificar  la  elección  del  jefe  supremo  del  estado,  ti  Destinada  la 
sesión  del  18  de  agosto  para  dar  cumplimiento  a  este  mandato,  el  con 
greso  comenzó  por  establecer  que  el  cargo  de  director  supremo  seria 
trienal,  i  que  el  que  lo  desempeñase  *>no  podría  ser  reelejido  hasta 
pasado  el  período  completo  de  otros  tres  añosn  (6).  Después  de  san- 
cionadas estas  resoluciones,  el  cor>greso,  por  unanimidad  de  votos, 
elijió  al  jeneral  Freiré  director  supremo  de  la  Repdblica.  £1  oficio  en 
que  se  le  comunicó  ese  nombramiento,  concebido  en  los  términos  de 
la  mas  sumisa  deferencia  i  hasta  de  rendida  suplica  para  que  aceptase 
el  mando,  debia  ser  presentado  a  aquél  por  una  comisión  oficial  de 
personas  caracterizadas  (7). 

Freiré  se  hallaba  entonces  en  Rancagua.  Dando  las  gracias  por  la 
honrosa  distinción  de  que  se  le  hacía  objeto,  declarando  que  la  insis- 
tencia del  congreso  ponia  a  salvo  su  honor  contra  todo  cargo  que  pu- 
diera hacérsele  por  no  haber  cumplido  sus  anteriores  compromisos, 
i  "sometiéndose,  decía,  a  la  voluntad  de  la  nación n,  aceptó  el  21  de 

(6)  Según  se  lee  en  el  Redattor  de  las  sesUtus  del  soberuno  congreso^  el  autor  de 
esta  proposición  fué  don  Juan  de  Dios  Vial  del  Rio,  diputado  por  Cauquenes,  i  la 
defendió  sosteniendo  **que  la  detenninadon  de  un  tiempo  limitado  en  los  gobiernos 
era  la  mejor  garantía  de  los  derechos  de  los  pueblos,  h  Otros  diputados,  sosteniendo 
la  misma  idea,  defendieron  la  proposición,  completándola  i  aun  modificándola  en 
parte.  Se  resolvió  que  el  director  supremo  no  pudiera  ser  reelejido,  ni  aun  en  el 
caso  en  qae  a  pretesto  de  unanimidad  de  la  opinión,  se  pretendiera  hacerlo  por  acia* 
madon;  i  que  si  por  algún  acaso  se  creyera  conveniente  prolongar  los  poderes  del 
director  supremo  por  n^as  tiempo  del  estableado  por  la  leí,  esto  no  podría  hacerse 
sino  por  un  solo  afio,  i  por  unanimidad  de  sufrajios  emitidos  en  una  votadon 
secreta. 

(7)  Esta  comidon  faé  compuesta  de  un  miembro  del  congreso,  de  otro  miembro 
del  cabildo  de  Santiago,  i  de  un  jefe  militar.  Este  último  fué  el  coronel  graduado 
4on  José  Mária  de  la  Cms. 
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agosto  el  cargo  que  habia  rehusado  con  tanta  insistencia.  Motivos  es- 
traños  a  su  voluntad,  lluvias  incesantes  que  hacian  mui  difícil  el  viajq, 
lo  retuvieron  allí  hasta  el  último  dia  de  ese  mes.  Habiendo  prestado 
el  juramento  solemne  de  respeto  i  obediencia  al  soberano  congreso. 
Freiré  reasumió  el  2  de  setiembre  las  funciones  de  director  supremo 
del  estado,  en  medio  del  contento  público  manifestado  con  una  ilumí* 
cion  jeneral  de  la  ciudad.  Si  en  el  desempeño  de  ese  cargo  no  habia 
manifestado  hasta  entonces  iniciativa  personal  en  ninguno  de  los  actos 
o  proyectos  del  gobierno,  para  lo  cual  le  faltaban,  como  él  mismo  lo 
reconocía  injenuamente,  las  luces  que  ellos  habrían  exijido,  la  bondad 
i  la  modestia  de  su  carácter,  así  como  el  prestijio  de  sus  servicios  mili- 
tares, lo  habían  hecho  simpático  i  querido  en  todos  los  órdenes  socia- 
les. 

2.  Constitución  del  2.  El  congreso  se  inauguraba  bajo  los  mejores 
c^de'incompS.  auspicios.  Al  recibir  el  juramento  de  adhesión  i 
lidad  entre  el  cargo  de  respeto  a  SU  autoridad,  recibió  también  las  fe- 
de  diputado  I  el     licitaciones  de  todas  las  altas  corporaciones  del 

ejercicio  de  un  em-  ^ 

pleo  público:  reglas     estado,que,  como  todos  los  chilenos,  esperaban  ver 
propuestas  para  el     afianzada  en  poco  tiempo  la  prosperidad  nacio- 

nombramiento  de  ,  ,o\   t-.     ^     1  ■  •  u   u-    •    •   •   j 

gobernadores.  nal  (8).  Desde  las  primeras  sesiones  había  iniciado 

sus  trabajos  con  bastante  rej^ularidad.  El  doctor  don  Juan  Egaña,  presi- 
dente de  esa  asamblea,  habia  presentado  el  1 2  de  agosto  un  proyecto  de 
reglamento  interior,  que  después  de  alguna  discusión,  fué  aprobado  tres 
dias  después.  Disponíase  en  él  que  el  congreso  funcionaría  diariamente, 
con  excepción  de  los  sábados  i  domingos,  »*a  menos  que  exijiese  lo  con- 
trario una  necesidad  estraordinaría,fr  que  las  sesiones  serian  públicas,  i 
que  comenzarían  a  las  seis  de  la  tarde,  i  podrían  prolongarse  hasta  tres 
horas.  Se  fíjaban  las  atribuciones  del  presidente  de  la  asamblea,  que 
debía  renovarse  cada  dos  meses,  i  se  daban  reglas  para  la  presentación 
de  proyectos  de  leí,  para  las  discusiones  i  para  las  votaciones.  Toda 
diputado  que  quisiera  hacer  uso  de  la  palabra,  debía  ocupar  la  tribuna 

(8)  Las  mismas  esperanzas  hizo  nacer  el  congreso  en  el  ánimo  de  todos  los  hom- 
bres que  en  otros  países  se  interesaban  por  la  suerte  de  Chile.  El  jeneral  San  Mar- 
tin, que  se  hallaba  en  Mendoza,  le  dirijió  el  17  de  setiembre  la  siguiente  comunica- 
ción: "Sol)erano  señor:  La  instalación  del  soberano  congreso  de  Chile  es  un  motivo 
de  júbilo  para  todo  buen  americano.  El  que  dispone  de  la  suerte  de  los  estados,  le 
dé  un  acierto  tal  que  haga  la  dicha  de  los  pueblos  que  representa.  Soberano  señor — 
yos/  de  San  Afartin» — El  presidente  del  congreso  con  fecha  de  6  de  octubre,  le  dio 
las  mas  espresivas  gracias,  anunciándole  que  "el  pueblo  chileno,  iba  a  tocar  el  tér« 
mino  de  la  carrera  iniciada  con  la  revolución  i  a  cimentar  para  siempre  la  libertadii« 
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que  se  había  construido  para  este  efecto.  Mas  tarde,  al  iniciarse  la  dis* 
<cusion  sobre  el  proyecto  de  constitución,  el  congreso,  por  indicación 
de  su  presidente  Egaña,  acordó  que  i'se  concediese  la  tribuna  a  todo 
■ciudadano  que  quisiese  hacer  observaciones»  sobre  esa  materia  (9)- 
Nadie  hizo  uso  de  este  derecho;  i,  por  el  contrarío,  un  mes  mas  tarde» 
cuando  se  quiso  acelerar  la  aprobación  de  ese  código,  que  había  su* 
frído  algún  retardo,  el  congreso,  por  indicación  del  mismo  Egaña,  re- 
solvió que  «ningún  discurso  (sobre  ese  asunto)  exediera  de  cuatro 
minutosii  (10).  En  sus  primeras  sesiones,  la  asamblea  había  dispuesto 
que  dentro  de  su  misma  sala  se  formase  una  galería  especial  i  separada 
para  las  señoras  que  quisiesen  asistir  a  los  debates  parlamentarios  (11)* 
La  revisión' de  poderes  i  la  constitución  definitiva  del  congreso,  fue- 
ron materia  de  varias  discusiones.  A  nadie,  sin  embargo,  le  fueron  obje- 
tados sus  antecedentes  o  compromisos  políticos  anteriores.  En  aquella 
asamblea  había  hombres  de  todos  los  antiguos  partidos,  i  hasta  realis- 
tas caracterizados.  El  doctor  don  Juan  Francisco  Meneses,  cuya  ante- 
rior adhesión  a  la  causa  de  Kspaña  era  muí  conocida,  ocupó  el  cargo 
de  diputado  suplente  por  Santa  Rosa  de  los  Andes  (12).  Si  mas  tarde, 
en  las  ultimas  sesiones  del  congreso,  se  •  sostuvo  que  otro  diputado 
igualmente  realista  no  podía  formar  parte  de  él,  esa  proposición  fué  de- 
sechada (13).  Algunos  diputados,  alegando  diversas  razones  i  sobre 
todo  su  falta  He  recursos  para  residir  en  Santiago,  renunciaban  su  car- 


(9)  Acta  del  congreso  constituyente  de  24  de  noviembre  de  1823. 

(10)  Acta  del  congreso  constituyente  de  19  de  diciembre  de  1823. 

(11)  Actas  de  las  sesiones  de  18  i  26  de  agosto  de  1823 — En  esta  última  sesión  se 
aprobó  la  cuenta  de  252  pesos  7  reales,  de  costo  de  aquella  galería.  Esas  cuentas 

os  documentos  comprobantes,  son  curiosos  por  mas  de  un  titulo. 

(12)  Véase  el  §  5,  cap.  IX  de  esta  misma  parte  de  nuestra  Historia.  Meneses  que 
habia  recibido  las  órdenes  sacerdotales  en  el  Perú,  era  cura  de  Santa  Rosa  de  los 
Andes  cuando  fué  elejido  diputado  suplente. 

(13)  En  la  sesión  de  11  de  diciembre,  don  Francisco  de  Borja  Fontecilla,  presentó 
la  siguiente  moción:  "Siendo  contra  todo  derecho  civil  i  natural  que  el  enemigo  de  un 
estado  pueda  representar  por  él,  don  Carlos  Olmos  de  Aguilera  (elejido  diputado  por 
Puchacai  en  una  elección  suplementaria)  no  debe  ser  representante  en  el  congreso 
actual  constituyente,  por  ser  notoriamente  contrario  al  sistema  de  la  patria.»  Olnnos 
de  Aguilera,  que  era  abogado,  hizo  el  dia  siguiente  en  el  congreso  una  esposicion 
de  su  conducta,  i  sin  negar  que  hubiera  sido  realista,  recordó  los  servicios  que  habia 
prestado  a  muchos  individuos  durante  la  reconquista  española,  pero  pidió  que  se  le 
admitiera  su  renuncia  del  cargo  de  diputado.  El  congreso  declaró  que  no  habia  mo' 
tivo  que  invalidara  los  poderes  de  aquél,  i  no  le  aceptó  la  renuncia.  El  nombre 
de  ese  diputado  aparece  entre  los  firmantes  de  la  constitución  de  1823. 

Tomo  XIV  17 
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go;  i  acojida  en  ciertos  casos  esta  petición,  fué  necesario  disponer  que 
se  hicieran  nuevas  elecciones.  Don  José  Miguel  Irarrázaval,  que,  como 
se  recordará,  habia  sido  miembro  de  la  convención  de  1822,  i  que 
ahora  tenia  poderes  de  diputado  por  ios  distritos  de  Illapel  i  Combar- 
baJá,  espuso  que  no  podia  desempeñar  ese  cargo  por  no  habar  cum- 
plido 23  años,  edad  exijida  por  la  convocatoria  del  congreso,  por  su 
falta  de  luces,  i  por  no  suspender  los  estudios  que  seguia  para  obte* 
ner  el  título  de  abogado;  pero  no  se  accedió  a  su  petición  "por  hallar» 
se  habilitado  mayor  de  edad  por  ministerio  de  la  leiu  (14).  Don  Diego 
José  Benavente,  elejido  diputado  propietario  por  los  Ánjeles  i  ademas- 
suplente  por  Coelemu,  espuso  que  habiendo  sido  llamado  a  desempe- 
ñar el  cargo  de  ministro  de  hacienda,  que  consideraba  incompatible 
con  aquél,  pedia  que  se  ocupara  a  su  suplente;  i  así  lo  resolvió  el  con- 
greso, estableciendo  esta  decisión  como  principio  jeneral(i5).  Muchos 
de  esos  casos  se  resol vian  sin  gran  dificultad,  pero  hubo  otros  que  die- 
ron oríjen  a  complicadas  disensiones.  £1  distrito  de  San  Carlos  habia 
elejido  diputado  a  frai  Pedro  Arce,  que,  como  sabemos,  era  contado  en- 
tre los  mas  vehementes  liberales,  i  a  cuya  secularización  no  habia  dado 
lugar  el  obispo  de  Santiago.  Aunque  el  padre  Arce  asistía  al  congreso» 
desde  las  primeras  sesiones  se  suscitó  la  duda  acerca  de  la  validez  de 
su  elección,  por  cuanto  el  decreto  de  convocatoria  no  daba  derecho  de 
sufrajio  a  los  relijiosos  regulares,  i  se  sostenia  que  esta  restricción  los 
privaba  del  derecho  de, ser  elejidos.  Algunos  de  los  clérigos  seculares 
que  habia  en  el  congreso,  sostuvieron  esas  opiniones  con  grande  ar- 
dor;  pero  la  asamblea  decidió  por  mayoría  de  votos  que  la  elección 
del  padre  Arce  era  válida,  lo  que  autorizó  que  se  reconocieran  los  po- 
deres de  otros  diputados  que  se  hallaban  en  igualdad  de  circunstan  • 
cias  (x6). 

Según  el  decreto  de  convocatoria,  el  congreso  constituyente  debia 


(14)  Sesiones  de  15  i  18  de  agosto  de  1823. 

(15)  Sesiones  de  19  i  20  de  agosto. — Igual  declaración  se  biso  poco  después  (13  de 
setiembre)  respecto  a  don  Santiago  Fernandez,  que  habia  entrado  a  reemplazar  al 
coronel  don  Juan  de  Dios  Rivera  en  el  ministerio  de  la  guerra.  Elejido  Femander 
diputado  por  Puchacai,  representó  al  congreso  la  incompatibilidad  que  le  impedia 
aceptar  ese  cargo,  i  el  congreso  mandó  hacer  nueva  elección  en  ese  distrito. 

(16)  Sesión  de  19  de  agosto — Sobreesté  antecedente  fueron  aprobados  en  sesioik 
de  I .°  de  setiembre  los  poderes  del  fraile  franciscano  frai  Antonino  Gutierres,  elejido 
diputado  por  Copiapó;  i  en  23  de  diciembre,  estando  para  clausurarse  el  congreso,. 
|os  de  frai  Tadeo  Silva,  elejido  diputado  suplente  por  Melipilla  en  una  elección  su> 
plementaria. 
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constar  de  cincuenta  i  un  diputados.  A  la  provincia  de  Chíloé,  que  se 
hallaba  sometida  aun  a  la  dominación  española,  no  se  le  habia  dado 
representación,  que  en  ese  estado  de  cosas,  no  habria  podido  hacerse 
efectivo.  Sin  embargo,  en  sesión  de  20  de  agosto,  uno  de  los  diputa- 
dos, don  Juan  de  Dios  Vial  del  Rio,  propuso  que  se  le  nombrara  un 
suplente  para  declarar  así  que  a  juicio  del  congreso,  aquella  provincia 
formaba  parte  del  estado  de  Chile.  Era  éste  un  procedimiento  análogo 
al  que  habia  empleado  el  gobierno  constitucional  de  España  para  dar 
en  tas  cortes  lejislatívas  de  1820  una  apariencia  de  representación  a  las 
colonias  rebeladas  de  América  (17).  Aquella  proposición,  mui  com- 
batida en  el  congreso  chileno  por  algunos  diputados,  que  recordaban 
la  censura  que  habia  merecido  ese  acto  de  la  antigua  metrópoli,  fué 
sin  embargó  no  solo  aprobada  por  la.  mayoría,  sino  estraordinariamen- 
te  ampliada.  En  sesión  de  29  de  agosto  se  acordó  que  Chíloé  tuviese, 
con  arreglo  a  su  población  calculada,  tres  diputados  propietarios  i  tres 
suplentes,  que  fueron  designados  por  elección  en  el  mismo  congre- 
so  (18).  Este  aumento  de  diputados,  no  modificaba  el  color  político 


(17)  Véase  cl  §  I,  cap.  V,  de  esta  misma  parte  de  puestra  Historia, — Puede  ver- 
se también  la  nota  4  del  cap.  III,  parte  VI,  sobre  la  representación  por  medio  de 
suplentes  concedida  en  18 10  a  las  colonias  americanas  en  las  cortes  constituyentes 
de  España. 

(18)  Sesiones  de  i.**  i  2  de  setiembre  de  1823.  Los  diputados  elejidos  por  el  con- 
greso como  representantes  de  Chiloé,  eran  personas  residentes  en  Santiago.  Una  de 
ellas  fué  el  presbítero  don  Isidro  Pineda,  de  quien  hemos  hablado  en  otras  ocasiones 
<véase  la  nota  19  del  capítulo  IX  de  esta  misma  parte  dé  nuestra  Historia),  i  conoci- 
do por  la  exaltación  de  sus  ideas  liberales.  En  elecciones  suplementarias  verificadas 
en  octubre  siguiente.  Pineda  fuéelejido  diputado  por  Concepción  i  Coelemu. 

La  convención  constituyente  de  1822  habia  elejido  de  la  misma  manera  diputados 
suplentes  por  cuatro  distritos,  según  contamos  en  el  §  5,  cap.  XI,  de  esta  misma 
parte  de  nuestra  Historia, 

Por  lo  demás,  eran  tan  inciertas  las  ideas  que  entonces  se  tenian  sobre  la  repre- 
sentación de  los  pueblos,  que  habiéndose  declarado  en  noviembre  de  1822  vacantes 
las  diputaciones  de  Coelemu  i  de  los  Anjeles,  i  creyendo  urjente  llenarlas  para  dar 
mas  autoridad  a  la  sanción  de  la  constitución,  se  resolvió  el  25  de  ese  mes  citar  a  los 
vecinos  de  esos  distritos  que  se  hallaban  en  Santiago  para  que  procedieran  a  la  elec- 
ción. A  pesar  de  haberse  hecho  la  citación,  no  se  presentó  ningún  elector. 

Pero  hai  otros  hechos  que  revelan  mas  claramente  aun  la  imperfecta  noción  que 
se  tenia  de  las  prácticas  representativas.  El  distrito  de  Melipilla  habia  elejido  dipu. 
tado  suplente  a  don  José  Fuenzalida  Villela,  i  en  sus  poderes  se  le  autorizaba  para 
designar  reemplazante  en  el  caso  que  no  pudiera  asistir  al  congreso.  Incorporado  a 
esta  asamblea  como  representante  de  Melipilla,  por  cuanto  el  diputado  propietario 
(don  Juan  Egaña)  habia  aceptado  la  diputación  por  Santiago,  Fuenzalida  Villela  so- 
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de  ese  cuerpo;  porque  si  bien  la  elección  de  presidente  en  favor  del 
doctor  don  Juan  Egaña  parecía  haber  afianzado  la  preponderancia  del 
partido  conservador,  era  indudable  que  a  consecuencia  de  la  escasa 
preparación  del  pais  para  la  vida  parlamentaria,  un  gran  número  de 
diputados  carecia  de  principios  bien  deñntdos,  i  debia  normar  su  con- 
ducta según  las  circunstancias  o  las  influencias  personales  que  se  hi- 
cieran valer.  Aun,  el  elemento  sacerdotal,  representado  en  el  congreso, 
después  de  las  elecciones  jenerales  o  de  las  parciales  que  se  hicieron 
en  seguida,  por  quince  eclesiásticos  seculares  i  por  tres  regulares  (sin 
contar  entre  ellos  a  Camilo  Henriquez,  que  no  usaba  el  traje  sacerdo- 
tal), contra  lo  que  debia  esperarse,  no  pertenecía  todo  él  al  partido 
conservador.  Entre  los  mas  impetuosos  i  avanzados  reformadores  de 
la  asamblea,  ñguraban  el  padre  Arce,  el  presbítero  don  Isidoro  Pine- 
da, i  el  canónigo  don  Joaquín  l^arrain  i  Salas,  que  había  figurado  en- 
tre los  mas  activos  ajitadores  desde  los  primeros  días  de  la  revolución, 
mereciendo  por  ello  ser  relegado  al  presidio  de  Juan  Fernandez  du- 
rante la  reconquista  española,  i  que  fué  una  de  las  personalidades  mas 
caracterizadas  del  congreso  de  1823. 

La  instalación  de  esta  asamblea,  era  para  todos  el  principio  de  una 
nueva  vida  política  i  administrativa,  en  que  debían  cesar  en  sus  fun- 
ciones todos  los  empleados  civiles.  Muchos  de  éstos  dejaron  de  asis- 
tir a  sus  oficinas  respectivas,  creyéndose  desligados  de  toda  obligación 
hasta  obtener  nuevos  nombramientos.  Un  acuerdo  tomado  por  el  con- 
greso el  1 5  de  agosto,  tendía  a  evitar  los  inconvenientes  de  ese  estado 
de  cosas.  ««Teniendo  presente  el  soberano  congreso,  decía  al  ministro 
de  estado,  los  males  que  podía  traer  a  la  administración  de  justicia  i 
demás  ramos  de  la  (administración)  jeneral,  la  suspensión  del  despa- 
cho aunque  fuese  momentánea,  ha  dispuesto,  con  el  designio  de  evi- 
tarlos, que  a  la  mayor  brevedad  proceda  V.  S.  a  la  habilitación  de  los 
empleados  i  oficinas  del  estado,  n  Un  bando  mandado  publicar  por  el 
ministro  de  gobierno  ese  mismo  dia^  confirmó  ese  acuerdo  con  fuerza 
de  leí.  Tratándose  poco  después  de  dar  las  reglas  para  provisión  de 


licitó  permiso  el  15  de  setiembre  para  ausentarse  al  campo,  i  haciendo  valer  la  fa- 
cultad que  se  le  había  conferido  en  sus  poderes,  pidió  que  se  llamase  en  su  lugar  a  don 
Miguel  de  la  Barra.  El  congreso  le  concedió  a  icencia,  pero  después  de  larga  dis- 
cusión, acordó  en  10  de  octubre,  no  aceptar  al  reemplazante,  por  no  considerar  co<* 
rrecto  ese  procedimiento,  i  mandar  hacer  nueva  elección  de  suplente  por  Melipilla,  ya 
que  Fuenzalida  quedaba  como  diputado  propietario.  Como  dijimos  antes,  la  elec 
cion  recayó  en  el  padre  dominicano  frai  Tadeo  Silva. 
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cargos  públicos,  uno  de  los  diputados,  don  Francisco  de  Borja  Fonte- 
cilla,  propuso  como  principio  jeneral  que  no  hubiera  ninguno  vitali- 
cio (i y),  i  un  proyecto  de  lei  presentado  por  el  padre  Arce,  que  com- 
pletaba aquel  pensamiento,  proponia  que  ningún  empleo  público  pu- 
diera ser  desempeñado  mas  de  dos  años  por  una  misma  persona  (20). 
Esta  proposición,  cuya  inconveniencia  debia  parecer  evidente  aun  a 
los  hombres  menos  esperimentados  en  materias  administrativas,  fué 
pasado  a  comisión,  aprobándose  en  cambio  otro  proyecto  del  mismo 
diputado  Fontecilla,  que  declaraba  interinos  a  todos  los  funcionarios 
públicos,  hasta  que  sancionada  la  constitución,  pudieran  ser  nombrados 
en  propiedad,  según  el  nuevo  réjime'n  que  ésta  crease.  Pero  entonces 
mismo,  hubo  en  el  congreso  quienes  sostuvieran  los  inconvenientes 
que  ofrecia  la  amovilidad  de  los  empleados,  creando  a  éstos  una  situa- 
ción incierta,  i  privando  al  servicio  público  de  funcionarios  que  hubie- 
sen adquirido  preparación  i  esperiencia.  Una  de  las  comisiones  del 
congreso  sostenia  a  este  respecto  que  «todos  los  empleados  debían  ser 
amovibles  con  causa  probada  i  sentenciada,  pero  que  a  excepción  de 
los  elejibles  por  la  constitución  que  fíjaria  sus  períodos,  los  demás  de- 
bian  ser  perpetuos,  mientras  subsistiese  su  buena  comportacionn  (21). 
£1  senado  conservador  habia  creido  que  mientras  sus  miembros  estu- 
viesen en  funciones,  no  podian  aceptar  cargo  alguno  rentado  (22).  Uno 
de  los  diputados  al  congreso  constituyente,  el  padre  Arce,  queria  que  ese 
principio  fuese  consignado  por  lei,  i  lo  propuso  en  los  términos  siguien- 
tes: «Ningún  individuo  del  congreso  podrá  obtener  empleo  alguno  por 
el  término  de  tres  años,  a  no  ser  que  se  le  confíera  por  la  libre  elec- 
ción de  los  pueblos,  n  Impugnado  eficazmente  ese  proyecto  por  una 
comisión  del  congreso,  que  lo  consideraba  perjudicial  por  «la  escasez 
de  hombres  útiles  de  que  no  era  posible  privar  al  ejecutivo  sin  com- 
prometer el  estadott  (23),  fué  modificado  en  acuerdo  de  15  de  setiem- 
bre en  la  forma  de  una  prohibición  absoluta  a  los  diputados  de  «soli- 
citar empleo  alguno  directa  o  indirectamente  durante  el  directorio 
que  han  elejido,  so  pena  de  inhabilitación  o  de  destitución  en  caso 


(19)  Sesión  de  29  de  agosto  de  1823. 

(20)  Sesión  de  12  de  setiembre  de  1823. 

(21)  Informe  de  la  comisión  de  constitución,  firmado  por  don  Juan  Egafia  i  don 
Agustín  Vial,  i  presentado  al  congreso  el  10  de  setiembre  de  1823. 

(22)  Uno  de  los  senadores  por  Coquimbo,  don  Manuel  Antonio  González,  pidió 
i  obtuvo  de  ese  cuerpo  en  30  de  abril,  que  se  le  eximiera  de  aquel  cargo,  j^ira  acep- 
tar un  empleo  público. 

(23)  Informe  de  la  comisión  de  constitución,  de  10  de  setiembre  de  1823. 
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de  haberlo  obtenidon.  Una  contradicción  análoga  espcrimentó  otro 
proyecto  que  tendia  a  restrínjir  la  acción  del  poder  ejecutivo  en  el 
nombramiento  de  ciertos  funcionarios.  Don  Manuel  Cortes,  diputado 
por  el  distrito  de  Santa  Rosa  de  los  Andes,  propuso  el  i.°  de  setiem- 
bre que  "los  gobernadores  fueran  orijinarios  de  los  pueblos  que  man- 
dasen, n  Esta  moción  fué  objeto  de  varías  representaciones  en  un  sen- 
tido o  en  otro.  Al  paso  que  el  cabildo  de  aquel  pueblo  la  apoyaba,  un 
numero  considerable  de  vecinos  se  oponía  a  la  sanción  de  ese  proyec- 
to, señalando  el  hecho  incuestionable  de  que  los  gobernadores  de  pue- 
blos chicos,  cuando  eran  orijinarios  de  éstos,  formaban  parte  de  los 
bandos  lugareños,  servian  los  intereses  i  caprichos  de  uno  de  ellos, 
hostilizaban  a  los  contrarios,  i  acababan  por  ser  los  peores  mandata- 
rios. Otro  diputado,  don  José  Manuel  Barros,  representante  de  Co- 
quimbo, propuso  el  10  de  octubre,  que  los  intendentes,  gobernadores 
i  jueces  territoriales,  fuesen  nombrados  por  el  poder  ejecutivo,  debien- 
do éste  elejir  uno  de  los  tres  individuos  que  se  le  presentaren  después 
de  designados  en  elección  popular.  Teniendo  en  cuenta  que  la  manera 
de  nombrar  esos  funcionarios  debia  establecerse  en  la  constitución 
que  comenzaba  a  discutirse,  se  resolvió  que  no  era  necesario  dictar 
una  lei  especial  (24).  Debe  también  recordarse  una  moción  propuesta 
por  don  José  Antonio  Ovalle  i  Vivar,  diputado  por  Quillota,  para  que 
poniéndose  en  pleno  vigor  una  antigua  lei  española,  se  prohibiera  a  todo 
funcionario  publico  recibir  por  sí  o  por  medio  de  sus  domésticos  (pa- 
rientes) presente  alguno  que  excediera  de  cuatro  pesos  (25).  Este  pro- 
yecto, que  mereció  la  sanción  legislativa,  era,  como  muchos  otros,  una 
prueba  de  la  inesperiencia  de  hombres  bien  intencionados  que  por 
estos  medios  pretendiaii  moralizar  la  administración  publica. 

3.  Reformas  propues-         3.  Aunque  el  objeto  que  se  tuvo  en  vista  al 
tas  en  el  congreso:      j         ,       1  •        j   1  jo 

proyecto  de  ocupa-     decretar  la  convocación  del  congreso  de  1823 

cion  del  territorio     era  dotar  al  pais  de  una  constitución  política  de- 
araucano  haciendo      -..  iri  .ji        /jji 
avanzar  la  frontera  al     iinitiva,  empleó  la  mayor  parte  del  período  de  su 

rio   Imperial:  planes    existencia  en  cuestiones  de  otro  orden.  Tuvo  que 

en  favor  de  la  mstruc-  ••        .  j  t       ■•  1  •  •      ■!       ^ 

cion  pública:  proyec-     atender  al  despacho  de  numerosas  solicitudes  de 

to  de  supresión  de  los     carácter  particular,   algunas  de  ellas  completa- 
mayorazgos, 
mente  estrañas  a  cuerpos  de  esa  naturaleza,  que  ocuparse  en  asuntos 

de  relaciones  esteriores,  i  que  discutir  proyectos  de  lei  sobre  negocios 

(24)  Sesión  del  senado  de  24  ue  novieiuüfc  ue  183 j. 

(25)  Sesión  del  senado  de  6  de  diciembre  de  1823. — Según  un  informe  de  la  comi- 
sión de  lejislacion  i  justicia,  presentado  el  27  de  noviembre,  el  congreso  dispuso 
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de  hacienda  i  de  industria,  de  administración  i  de  ínteres  publico.  Si 
algunos  de  éstos  versaban  sobre  asuntos  nimios,  o  proponian  reformas 
frivolas  o  irrealizables,  reflejando  así  la  escasa  preparación  de  los  lejis- 
ladores  paiti  la  vida  política  en  que  habia  entrado  el  pais,  otros  supo- 
nen propósitos  claros  i  bien  determinados  i  eran  de  una  utilidad  real. 
Ajiláronse  ademas  con  gran  calor  las  cuestiones  de  administración 
eclesiástica  i  de  las  relaciones  entre  la  iglesia  i  el  estado,  que  dejaban 
ver  el  nacimiento  de,  un  espíritu  nuevo,  bien  diverso  de  la  sumisión 
tradicional  con  que  bajo  el  réjimen  antiguo  era  acatada  la  autoridad 
del  clero. 

Por  mas  que  la  mayoría  del  congreso,  por  las  causas  que  hemos  in- 
dicado, no  tuviera  un  color  político  bien  defínido,  no  era  difícil  perci- 
bir que  no  participaba  de  las  ideas  radicales  i  avanzadas  que  habian 
predominado  en  el  senado  anterior.  Sin  embargo,  mantuvo  decididamen  - 
te  algunas  de  las  resoluciones  de  este  cuerpo  contra  las  cuales  se  queria 
reaccionar.  En  3  de  setiembre  se  presentó  una  solicitud  suscrita  por 
varias  señoras  en  que  pedian  la  derogación  de  la  libertad  de  esclavos, 
no  solo  dando  por  pretexto  que  ella  importaba  un  ataque  a  la  propie- 
dad particular,  sino  que  lejos  de  beneñciar  a  aquéllos,  los  dejaba  re- 
ducidos a  la  holgazanería  i  a  la  miseria.  Esa  petición,  concebida  en 
términos  descomedidos  contra  la  asamblea  que  dictó  aquella  lei,  esta- 
ba apoyada  por  el  gobierno,  o  mas  bien  por  el  ministro  Egaña  que 
persistía  en  sus  ideas  anteriores  a  este  respecto.  El  congreso  devolvió 
inmediatamente  esa  solicitud  sin  tomarla  en  cuenta  para  que  se  hicie- 
ra "en  forma  i  de  modo  que  no  faltase  al  decoro  debido  a  las  autori- 
dades m;  i  para  dejar  constancia  de  su  opinión  sobre  la  materia,  el 
cnismo  día  se  negó  a  admitir  a  discusión  un  proyecto  del  canónigo  don 
Diego  Antonio  Elizondo,  diputado  por  Petorca  i  Quillota,  en  que  pe- 
día  que  >>se  suspendiese  la  leí  de  libertad  de  esclavos,  en  los  que  no  te- 
nían oficio  o  recursos  de  subsistencia  para  que  no  se  abandonasen  al 
ocio  i  a  los  viciosii.  I  cuando  poco  mas  tarde,  un  comerciante  estranjero 
pidió  declaratoria  de  que  aquella  leí  no  comprendía  a  unos  esclavos 
de  su  propiedad  que  lo  acompañaban  como  sirvientes,  el  senado^  des- 
pués de  oír  el  dictamen  de  la  comisión  de  justicia,  resolvió  por  una 
mayoría  de  treinta  i  dos  votos  contra  cuatro,  que  esos  esclavos  debían 


que  te  diera  exacto  cumplimiento  a  la  lei  56,  título  V,  libro  II  de  las  recopiladas  de 
Castilla,  que  está  reproducida  textualmente  en  el  referido  informe,  que  tiene  núme- 
ro 805  en  el  tomo  VIII  de  las  Sesiones  de  los  cuerpos  UJislaiivos, 


136  HISTORIA  DE  CHILE  1823 

ser  tenidos  por  libres  (26).  Esta  fué  la  última  tentativa  para  derogar  o 
eludir  la  filantrópica  lei  de  emancipación. 

Bajo  la  administración  anterior,  el  gobierno  había  prohibido  las 
lidias  de  toros  como  <>un  espectáculo  bárbaro  i  detestabie,n  i  aun  había 
pedido  a  la  convención  que  una  lei  confirmase  esa  prohibición  (27); 
pero,  aunque  las  diversiones  de  esta  clase  no  habían  tenido  en  Chile 
aceptación  sino  entre  la  jtfnte  del  pueblo  i  especialmente  en  los  cam- 
pos, después  de  la  caída  de  O^Higgins  habían  vuelto  a  renovarse. 
Don  Manuel  Salas,  diputado  por  Santiago,  en  nombre  de  la  comisión 
de  policía  del  congreso,  i  estigmatizando  en  términos  sentidos  esa 
cruel  i  repugnante  diversión  como  contraria  a  la  cultura  del  pueblo, 
pidió  el  15  de  setiembre  que  se  suprimieran  a  perpetuidad;  i  el  con- 
greso lo  sancionó  así  el  mismo  día.  Fueron  inútiles  las  reclamaciones 
que  contra  esta  resolución  se  hicieron,  a  pretesto  de  los  perjuicios  que 
ella  causaba  al  empresario  de  tales  ñestas.  £1  congreso  la  mantuvo 
con  firmeza,  desterrando  para  siempre  un  espectáculo  que  consideraba 
contrarío  a  la  civilización  (28). 

Se  ocupó  igualmente  el  congreso  en  algunas  de  sus  sesiones  ei> 
exijír  que  se  pusieran  en  vigorosa  víjencia  las  leyes  i  bandos  que  pro- 
hibian  a  los  particulares  cargar  armas,  i  aun  se  propuso  un  proyecto 


(26)  Sesiones  de  26  de  setieml)re  i  i.**  de  octubre  de  1823.  La  jestíon  de  que  ha> 
blamos  en  el  testo  fué  hecha  por  don  Jacinto  Espinóla,  comerciante  de  Mendosa^ 
que  pedia  que  aquella  lei  no  comprendiese  a  dos  sirvientes,  un  hombre  i  una  mujer^ 
que  habia  tenido  consigo. 

(27)  Véase  el  §  6,  cap.  IX  de  esta  misma  parte  de  nuestra  Historia, 

(28)  £1  mismo  día  15  de  setiembre  en  que  se  presentó  esa  lei  al  congreso  i  en  que 
éste  la  aprobó,  el  gobernador  intendente  de  Santiago  don  Francisco  de  la  Lastra, 
no  teniendo  una  disposición  legal  en  que  apoyar  una  negativa,  dio  permiso  a  un 
individuo  llamado  Lucas  Verdugo  para  celebrar  veinte  corridas  de  toros,  mediante 
la  donación  de  200  pesos,  que  serian  aplicados  a  ciertas  reparaciones  que  debian 
hacerse  en  la  cárcel.  Verdugo  acudió  al  congreso  esponiendo  que  la  lei  que  prohibía 
esas  fiestas,  no  podía  invalidar  un  permiso  que  él  tenia  antes  que  esa  lei  fuera  san- 
cionada, i  señalando  los  gastos  que  habia  hecho  para  ellas,  que  montaban  a  cerca 
de  1,600  pesos,  solicitaba  que  a  lo  menos  se  le  indemnizara  por  esos  gastos,  per- 
mitiéndole siquiera  establecer  otra  diversión.  £1  congreso,  sosteniendo  resueltamen- 
te su  acuerdo,  determinó  el  31  de  octubre  que  no  habia  lugar  a  la  indemnización  [>edi- 
da,  i  que  "el  interesado  estuviese  a  la  mira  de  otra  diversión  honesta  para  que,, 
pidiéndolo,  se  le  concediese  con  preferencia,  n  Verdugo  solicitó  entonces  que  se 
permitiera  establecer  "una  rueda  de  suerten  (juego  de  ruleta);  pero  el  congreso,  en- 
vista de  un  informe  de  don  Manuel  Salas,  en  que  condenaba  esa  diversión  como 
eminentemente  desmoralizadora,  rechazó  la  solicitud  en  21  de  noviembre. 
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de  lei  sobre  la  materia.  Se  atribuía  a  esta  prohibición  una  grande  im- 
portancia, creyéndose  que  ella  evitaria  en  todo  o  en  parte  las  riñas  i 
pendencias  en  las  ciudades  i  los  campos,  i  los  salteos  en  los  caminos 
públicos,  males  que  exístian  desde  tiempo  antiguo  i  que  los  desórde- 
nes consiguientes  a  la  revolución  i  a  la  guerra,  habían,  como  en  todas 
partes  en  iguales  circunstancias,  reagravado  considerablemente.  Como 
el  gobierno  demostrara  la  ineficacia  de  las  leyes  entonces  existentes 
por  la  dificultad  de  descubrir  a  los  que  cargaban  armas  ocultamente,  i 
por  la  imposibilidad  de  aplicar  las  penas  excesivas,  el  congreso  en 
sesión  de  1 1  de  diciembre  encargó  al  gobierno  que  preparara  otra  lei 
que  fuese  mas  precisa  i  mas  práctica.  Esa  asamblea,  sin  embargo,  se  di- 
solvió poco  mas  tarde  sin  haber  cumplido  este  encargo,  pero  él  fué  el 
orijen  de  la  lei  de  20  de  marzo  de  1824,  sancionada  por  el  senado 
conservador,  i  largo  tiempo  vijente  en  nuestra  lejislacion. 

Con  el  título  de  esperas  de  gracia,  el  soberano,  en  uso  de  antiguas 
prácticas  legales  de  España,  solía  concederlas  por  cinco  años  a  los 
deudores  que  no  podían  cumplir  sus  compromisos  respecto  de  sus 
acreedores.  O'Higgíns  había  usado  de  esta  atribución  en  favor  de 
algunos  patriotas  que  a  consecuencia  del  secuestro  de  sus  propiedades 
durante  la  reconquista  española,  de  las  depredaciones  consiguientes  a 
la  guerra,  o  de  la  espatriacion,  habían  sufrido  grandes  quebrantos  en 
sus  fortunas,  i  no  podían  pagar  sus  deudas  sino  en  un  plazo  prudencial. 
Renovándose  mas  tarde  solicitudes  de  esa  clase  con  diversos  pretes- 
tos,  el  gobierno  quiso  desprenderse  de  una  atribución  que  consideraba 
inconciliable  con  el  derecho  de  propiedad,  i  en  consecuencia  pidió  al 
congreso  i  obtuvo  de  éste  la  derogación  de  la  lei  española  que  autori* 
zaba  esa  gracia  (29).  A  pesar  de  esta  espresa  resolución,  poco  mas  tarde 


(29)  Sesiones  del  senado  de  3  de  octubre  i  5  de  noviembre  de  1823.  Puede  verse 
sobre  esto  la  lei  4,  tit.  34,  lib.  11  dn  la  Novísima  recopilación. 

Por  via  de  nota  recordaremos  un  proyecto  de  lei  presentado  al  congreso  el  10  de 
octubre  por  el  cual  se  prohibía  el  uso  de  luto,  bajo  ia  multa  de  mil  pesos  a  quien  lo 
usare,  por  cuanto»  al  paso  de  ser  inútil,  imponia  un  gasto  crecido  a  las  familian;  i  se 
prohibía  igualmente  el  gasto  de  pólvora  en  salvas,  en-  fuegos  artificiales  i  en  los  co- 
hetes voladores  que  se  disparaban  en  todas  las  fiestas  de  iglesia.  La  comisión  de  po- 
licía informó  favorablemente  este  proyecto,  proponiendo,  nó  la  prohibición  al>soluta 
del  luto,  sino  que  se  autorizara  al  ejecutivo  para  "formar  un  reglamento  que  evitase 
el  faiusto  en  las  funciones  fúnebres,  i  prescribiese  el  u£o  de  los  lutos,  n  El  congreso, 
sin  embargo,  no  tomó  resolución  alguna  a  este  respecto. 

En  la  sesión  del  17  de  noviembre  de  1823,  el  presbUero  don  José  Alejo  Eyzagui- 
re,  diputado  por  Santbgo,  presentó  una  moción  para  que  se  recopilasen  en  un  cuer- 
Tomo  XIV  18 
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se  hicieron  nuevas  solicitudes  al  gobierno  para  obtener  moratorias  en 
el  pago  de  deudas;  i  éste,  respetando  aquella  leí,  declaró  deñnitiva- 
mente  que  no  se  creia  autorizado  para  concederlas. 

La  división  administrativa  de  la  República,  que,  como  ya  contamos, 
no  pudo  llevarse  a  efecto  en  el  senado  anterior,  fué  objeto  de  serías  i 
difíciles  discusiones  en  el  seno  del  congreso  constituyente.  Ella  hacia 
renacer  las  rivalidades  provinciales,  ya  por  la  estension  que  se  daba  a 
cada  una  de  las  secciones,  ya  por  la  designación  de  las  capitales  de 
éstas.  La  comisión  de  constitución  propuso  en  j°  de  setiembre  un 
proyecto  de  división  de  todo  el  territorio,  incluso  Chiloé,  en  ocho  de- 
partamentos; pero  impugnando  éste,  se  creyó  mas  conveniente  aplazar 
la  solución  de  este  negocio.  £n  efecto,  el  9  de  octubre  resolvió  que  el 
estado  se  dividiria  en  mas  departamentos  (o  provincias)  que  las  que 
entonces  tenia,  que  esa  asamblea  no  se  encargaba  de  efectuar  la  divi- 
sión, i  que  se  autorizaba  al  poder  ejecutivo  "para  que  tomando  todos 
los  conocimientos  necesariosn  formara  el  plan  de  demarcación  que  se 
sometiese  a  la  lejislatura  que  hubiera  de  sancionarla. 

Apesar  de  la  escasez  de  las  rentas  del  estado,  i  de  la  resolución  de 
no  dar  a  los  fondos  del  empréstito  ingles  cualquier  destino  que  no  fuese 
reproductivo,  se  pensó  en  el  congreso  en  llevar  algunas  obras  publicas 
que  debían  imponer  gastos  considerables.  Fué  una  de  ellas  una  cárcel 
para  reos  rematados,  puesto  que  la  única  que  existia  en  el  centro  de  la 
ciudad  era  insuficiente  para  su  objeto,  i  una  casa  de  corrección  para 
mujeres,  en  que  se  pudieran  establecer  talleres,  para  enseñarles  un 
oñcio  que  las  apartara  de  la  carrera  del  vicio  i  del  crimen.  Igual  ero- 


po  todax  las  leyes  patrias  publicadas  hasta  entonces  en  los  periódicos  o  en  papeles 
sueltos,  lo  que  hacia  difícil  su  consulta,  como  sucedía  con  las  reales  cédulas  españo- 
las dictadas  después  de  publicada  la  Recopilación  de  las  leyes  de  Indias.  Este  pro- 
yecto fué  aprobado  el  2  de  diciembre,  ¡  al  efecto,  se  encargó  el  trabajo  al  mismo 
diputado  proponente,  autorizándolo  para  asociar  a  otros  funcionarios  públicos.  Sin 
embargo,  no  se  hizo  nada  para  llevarlo  a  cabo;  i  solo  en  1846  un  joven  abogado, 
don  Cristóbal  Valdes,  publicó  la  Colección  de  las  leyes  i  decretos  del  gobiemot  desde 
1810  hcula  i82jy  obra  útil  para  los  jurisconsultos  i  para  la  historia,  aunque  incom* 
pleta,  por  faltar  en  ella  documentos  interesantes  por  diversos  motivos.  Señalaremos 
entre  éstos  la  pracmática  sobre  matrimonios  sancionada  en  1820  (véase  la  pajina  $82 
del  tumo  anterior),  publicada  entonces  en  hojas  sueltas,  e  incorporada  al  Boletín  de 
leyes  i  decretos  solo  en  1 846. 

Por  otro  acuerdo  celebrado  el  10  de  setiembre,  el  senado  resolvió  dejar  subsisten- 
tes las  disposiciones  provisorias  relativas  a  la  concesión  de  cartas  de  ciudadanía  a 
\oi  españoles,  hasta  que  la  constitución  estableciera  un  réjimen  permanente. 
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peño  se  puso  en  exijir  del  gobierno  el  arreglo  de  los  caminos  públicos, 
que  aun  los  mas  cuidados,  como  el  que  unía  a  Santiago  con  Valparaíso, 
se  hallaban  en  mal  estado  por  no  haberse  hecho  reparación  seria  en  ellos 
desde  años  atrás.  Se  quería  que  todos  estos  trabajos  se  llevaran  a 
cabo  en  el  verano  próximo,  que  se  rectificaran  los  caminos  que  tuvieran 
rodeos  i  recodos  innecesarios,  cumpliéndose  puntualmente  las  disposi- 
ciones dictadas  bajo  el  gobierno  de  O'Higgiris  (30),  i  que  ademas  se  exi- 
jiera  de  los  propietarios  de  las  haciendas  por  donde  pasaban  los  cami- 
nos, que  cedieran  porciones  de  terreno  para  alojamiento  de  carretas  i  de 
muías.  Estas  reformas,  que  encontraban  una  resistencia  tenaz  en  mu- 
chos hacendados  que  no  comprendían  sus  verdaderos  intereses,  halla- 
ron ademas  dificultades  de  otro  jénero  que  la  lei  no  podía  vencer.  EU 
1 7  de  noviembre  el  gobierno  representaba  al  congreso  que  las  mejo- 
ras que  se  reclamaban,  no  habrían  podido  llevarse  a  cabo  en  un  solo 
verano,  como  se  quería,  i  que  ellas  exijian  recursos  de  que  el  estado 
no  podía  disponer,  a  menos  que  se  impusiesen  nuevas  contribuciones. 
Las  mejoras  de  esta  clase  que  se  emprendieron  ese  año,  debían,  en 
consecuencia,  ser  muí  limitadas. 

De  mas  trascendencia  que  todos  esos  proyectos  fué  uno  propuesto 
por  el  ministro  Egaña,  el  21  de  agosto,  en  los  días  en  que  por  haber 
renunciado  Freiré  el  gobierno,  corría  éste  a  cargo  de  los  secretarios 
de  estado.  Pedia  en  él  que  "se  autorizara  al  gobierno  para  que,  por  los 
medios  que  le  dictare  su  prudei\cia  i  conocimiento  de  las  actuales 
relaciones  con  los  indios  araucanos,  procediese  a  estender  la  línea  de 
demarcación  de  la  frontera,  siguiendo  el  curso  del  rio  Imperialn.  Se 
construirían  para  ello  los  fuertes  i  reductos  que  fuera  necesario  para 
defenderla;  i  los  terrenos  comprendidos  entre  aquel  río  i  el  Biobfo  se 
distribuirían  por  el  gobierno  entre  individuos  que  pudieran  dedicarse 
a  su  cultivo,  prefiriendo  a  los  indios  que  quisieran  reducirse  a  la  vida 
social,  i  reservando  una  parte  para  el  establecimiento  de  colonias  es- 
tranjeras.  Persistiendo  en  una  antigua  idea  que  la  esperiencia  secular 
debia  haber  desautorizado,  el  gobierno  esperaba  llegar  a  ese  resultado 
por  medio  de  un  parlamento  npara  asegurar  la  amistad  con  los  arau- 
canosM,  i  pedia  que  se  le  autorizara  para  invertir  los  fondos  que  fue- 
ran necesarios  para  celebrarlo,  para  la  construcción  de  fuertes  i  para 
la  restitución  de  las  familias  cristianas  que  permanecían  prisioneras 
entre  esos  bárbaros.  El  congreso,  sin  desconocer  la  importancia  de 


(30)  Véase  el  §  2,  cap.  XVI,  parte  VIII  de  esta  Historia, 


I40  HISTORIA   DE  CHILE  1823 

ese  proyecto,  se  limitó  por  de  pronto  a  pedir  que  se  formara  el  presu- 
puesto de  gastos  p;ira  llevarlo  a  cabo  (31);  i  como  el  gobierno  los  cal- 
culara aproximadamente  en  20,000  pesos,  no  solo  dio  aquél  su  apro- 
bación a  ese  plan,  sino  que  lo  ensanchó  proponiendo  la  repoblación 
de  las  ciudades  destruidas  de  Angol,  de  la  Imperial  i  de  Villarrica» 
donde  se  establecerían  guarniciones  para  mantener  la  tranquilidad  en 
esos  territorios.  La  comisión  que  informó  sobre  este  proyecto,  creia, 
por  un  error  verdaderamente  inconcebible,  que  la  repoblación  de  esas 
ciudades  iba  a  importar  una  considerable  economía  en  los  gastos  que 
debía  ocasionar  aquella  empresa  (32). 

Aquel  proyecto,  que  fué  definitivamente  aprobado  por  el  congreso 
i  sancionado  por  el  gobierno  como  leí  de  la  República  en  27  de  oc- 
tubre, era  inspirado  por  una  alta  consideración  política,  i  obedecía, 
ademas,  a  un  noble  sentimiento  de  humanidad.  Aunque  las  armas 
nacionales  habían  obtenido  muí  señaladas  ventajas  sobre  los  jefes  de 
montoneros  i  merodeadores  que  con  el  consorcio  de  los  indios  man- 
tenían la  guerra  en  la  frontera  araucana,  esa  guerra  no  estaba  aun 
terminada.  Al  sur  del  Biobío  quedaban  en  pié  algunos  caudillos  em- 
pecinados que  mantenían  la  intranquilidad  i  la  resistencia  a  las  auto- 
ridades nacionales,  i  en  la  cordillera  de  Chillan  se  hallaban  los  her- 
manos Pincheira  i  otros  malvados,  que  hacían  sus  escursiones  de 
muerte  i  de  rapiña  en  todos  los  campos  inmediatos  a  la  ciudad  de  ese 
nombre  i  a  los  pueblos  de  San  Carlos,  Parral  i  Linares.  Los  vecinos 
de  todos  estos  lugares  vivían  en  la  mayor  alarma  desde  que  con  la 
proximidad  de  la  primavera  se  acercaba  la  época  de  la  renovación  de 
esas  correrías  (33).  Creíase  que  la  reducción  de  los  indios  i  el  avance 
de  la  frontera,  privando  a  los  montoneros  de  esos  centros  de  recursos^ 
iba  a  producir  la  pacificación  completa  del  país.  Ademas,  se  decía, 
sobre  informes  al  parecer  seguros,  que  en  el  territorio  araucano  estaban 
detenidas  cerca  de  cinco  mil  familias  cristianas,  parte  de  ellas  chile- 
nas arrastradas  por  la  emigración  realista,  i  parte  arrebatadas  por  los 
indios  de  la  pampa  en  sus  correrías  en  las  provincias  fronterizas  de  la 
República  Arjentina,  a  todas  las  cuales  era  necesario  rescatar  de  un 
duro  cautiverio.  El  gobierno  de  Chile  se  había  dirijido  al  de  Buenos 
Aires  para  obtener  su  cooperación  en  el  parlamento  que  se  pretendía 


(31)  Sesión  del  congreso  de  28  de  agosto  de  1823. 

(32)  Sesión  del  congreso  de  19  de  setiembre. 

(33)  Véanse  a  este  respecto  las  cartas  escritas  en  esos  lugares  de  que  se  dio  cuenta 
al  congreso  en  sesión  de  31  de  octubre  de  1823. 
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celebrar  (34).  Pero,  ese  plan  humanitario  i  jeneroso,  aunque  de  una 
evidente  utilidad,  era  del  todo  irrealizable,  i  estaba  fundado  en  un 
error  de  concepto  que  se  habia  arraigado  en  el  ánimo  de  los  antiguos 
gobernadores  de  Chile,  i  trasmitídose  a  algunos  de  los  hombres  mas 
adelantados  de  ia  época  revolucionaria,  el  de  creer  posible  someter  a 
los  indios  bárbaros  a  la  vida  civilizada  por  medio  de  parlamentos  i  de 
misiones  relijiosas.  La  población  del  país,  los  recursos  de  que  podía 
disponer,  i  la  imperfecta  administración  que  tenía,  eran  insuficientes 
para  llevar  a  cabo  una  empresa  que  la  República  no  podiia  acometer 
con  buen  éxito  sino  cuarenta  años  mas  tarde. 

La  beneficencia  publica,  i  el  fomento  i  desarrollo  de  la  instrucción 
dada  por  el  estado,  ocuparon  al  congreso  en  algunas  de  sus  sesiones. 
Se  recojieron  sin  resultado  práctico  varios  informes  sobre  la  hijiene 
publica,  se  confirmó  la  resolución  de  construir  cementerios  en  todos 
ios  pueblos  para  desterrar  definitivamente  la  perniciosa  costumbre  de 
sepultar  los  cadáveres  en  los  templos,  i  se  trató  de  trasladar  los  hospi- 
tales de  Santiago  a  los  barrios  del  norte  de  la  ciudad,  obra  que  habría 
impuesto  gastos  crecidos  que  el  estado  no  podía  sufragar.  Pero  habia 
ademas  otro  establecimiento  de  beneficencia  que  necesitaba  mas  ur- 
jentemente  aun  ser  reformado.  Nos  referimos  a  la  casa  de  huérfanos, 
fundada  a  mediados  del  siglo  anterior  por  un  acaudalado  vecino  de 
Santiago,  sostenida  en  muí  modestas  proporciones  por  la  caridad  pú- 
blica, i  clausurada,  puede  decirse  así,  durante  el  periodo  revoluciona- 
rio (35).  Un  médico  llamado  don  Bartolomé  Coronillas,  mas  conocido 


(34)  Oficio  del  ministro  de  estado  de  Chile  al  de  rclaciunes  esteriores  de  Buenos 
Aires  de  9  de  setiembre  de  1823. 

(35)  La  casa  de  huérfanos,  fundada  por  don  Juan  Nicolás  Aguirre  marques  de 
Monte  Fio,  era  un  modesto  asilo  en  que  se  recibían  niños  espósitos  recien  nacidos, 
los  cuales  eran  amamantados  para  ser  distribuidos  mas  tarde  en  Jas  familias  que 
querían  recibirlos  para  hacerlos  sirvientes  domésticos.  Esa  casa  estaba  establecida  en 
un  terreno  de  su  propiedad,  que  ocupaba  una  manzana  entera  entre  las  actuales  calles 
de  Huérfanos,  Riquelme,  Agustinas  i  Manuel  Rodríguez.  En  1812,  don  José  Mi. 
guel  Carrera,  al  frente  de  la  junta  gubernativa,  resolvió  levantar  en  ese  local  un 
estenso  i  suntuoso  cuartel;  i  al  efecto  se  comenzó  a  construir  una  espesa  muralla  de 
cal  i  ladríllo  en  torno  del  terreno;  pero  cuando  ésta  tenia'  menos  de  dos  metros  de 
alto,  se  vio  que  no  era  posible  continuar  la  obra  por  falta  de  fondos,  se  mandó  sus- 
penderla, i  así  quedó  el  solar  por  cerca  de  medio  siglo,  hasta  que  se  acordó  ven- 
derlo en  lotes  a  particulares.  La  casa  de  huérfanos  fué  en  seguida  trasladada  a  una 
casa  de  propiedad  de  los  padres  dominicanos,  i  después  a  un  edifício  provisorio  es- 
trecho i  modestísimo,  que  durante  algunos  años  subsistió  en  un  ángulo  de  la  man- 
gana antedicha. 
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por  SU  carácter  filantrópico  i  caritativo  que  por  su  ciencia,  dirijió  al 
congreso  el  2  7  de  octubre  una  representación  que  debió  impresionarlo 
dolorosamente:  "Diezíocho  años  de  ejercicio  médico  en  el  país,  decia, 
me  han  hecho  tocar  los  infanticidios  mas  bárbaros  i  repetidos,  los 
abortos  procurados  i  la  aniquilación  de  la  mayor  parte  de  los  nacidos,  n 
Pedia  que  se  restableciera  la  casa  de  huérfanos  en  mejores  condicio- 
nes, creando  a  la  vez  un  asilo  de  parturientas,  i  dedicándose  a  este 
efecto  los  fondos  de  la  antigua  casa  i  los  legados  i  donativos  que  reci- 
bia  el  obispo  para  objetos  benéñcos.  «Yo  me  ofrezco,  agregaba  Coro- 
nillas, a  asistir  sin  salario  los  huérfanos,  a  ser  el  cirujano  de  parturien- 
tas, a  reconocer  las  amas  de  leche,  i  a  ser  también  el  ájente  de  li> 
roosnas,  sobre  que  tengo  adelantado  algunos  pasos  felices. n  Aunque 
el  congreso  aprobó  esa  proposición,  la  escasez  de  recursos  solo  per- 
mitió abrir  de  nuevo  el  asilo  de  huérfanos  en  una  casa  de  propiedad 
de  los  padres  dominicanos  que  habia  servido  de  depósito  de  prisione- 
ros. La  fundación  de  un  establecimietito  de  esa  clase  que  correspon- 
diese a  las  necesidades  de  la  ciudad,  debia  ser  la  obra  de  una  época 
de  menos  angustias  para  el  tesoro  nacional. 

Las  mismas  causas,  añadidas  a  la  falta  de  estímulo  en  la  opinión  t 
de  maestros  idóneos,  influyeron  en  hacer  ineñcaces  los  esfuerzos  de) 
gobierno  i  del  congreso  para  fomentar  la  enseñanza  piiblica.  Según 
una  moción  del  director  supremo  presentada  al  congreso  el  22  de  se- 
tiembre, se  dividiria  aquélla  en  científica  e  industrial.  Para  la  pnmera 
se  fundarían,  ademas  de  los  estudios  teóricos,  un  museo,  o  estableci- 
miento en  que  habria  gabinetes  de  física,  de  química  i  de  historia 
natural;  anfiteatro  anatómico,  jardin  botánico,  observatorio  astronó- 
mico i  biblioteca.  Para  la  segunda,  se  establecería  una  especie  de 
escuela  de  artes  i  oficios  con  talleres  industriales.   "Reunidos  allí^ 
decía,  los  mejores  maestros  en  cada  oficio,  i  cuidándose  de  la  morali- 
dad i  civilidad  de  los  jóvenes  aprendices,  tendremos  artesanos  que 
compitan  con  los  de  Europa,  i  con  quienes  podamos  tratar  gustosos,  ir 
Para  poner  en  planta  este  proyecto,  que  el  gobierno  indicaba  solo  en 
sus  rasgos  jenerales,  se  aplicarían  el  producto  de  los  asientos  de  indios, 
que  serían  vendidos  a  censo,  reservando  a  éstos  el  terreno  suficiente 
para  reducirse  a  pueblos  (36),  las  propiedades  secuestradas  que  ante- 


(36)  Las  tierras  de  indios  de  que  aquí  se  trata,  eran  las  que  el  presidente  don 
Ambrosio  0*Higgins  habia  asignado  a  ciertas  tribus  o  grupos  de  familias  de  indije- 
nas,  o  de  mestizos,  después  de  la  supresión  de  las  encomiendas,  como  contamos  en 
otra  parte.  Esas  tierras,  volvemos  a  repetirlo,  no  estaban  distribuidas  entre  las  &- 
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riormente  habian  sido  asignadas  a  la  lejion  de  mérito,  ciertos  impues- 
tos sobre  la  carga  de  los  buques,  diez  mil  pesos  que  suministraría  el 
estado,  sesenta  mil  que  se  tomarian  de  los  fondos  del  empréstito  irr- 
gles^  las  rentas  que  correspondían  al  Instituto  nacional,  i  el  antiguo 
convento  de  San  Pablo,  que  pasaría  a  ser  el  departamento  de  artes  i 
oficios.  Este  proyecto  fué  recibido  con  entusiasmo  en  el  congreso. 
'«Cuando  en  los  siglos  venideros,  decia  la  comisión  informante,  se  diga 
que  el  congreso  constituyente  de  1823  formó  los  institutos  de  educa- 
ción industrial  i  científica  para  que  todo  ciudadano  tuviese  un  modo 
de  subsistir,  este  precioso  monumento  de  sabiduría  bastaría  para  la 
eterna  memoria  i  la  mas  alta  gratitud  de  las  jeneraciones  chilenas  (37).!» 
Sin  embargo,  la  discusión  de  ese  proyecto  suscitó  dudas  i  dificultades 
por  la  cuestión  de  fondos;  i  al  prestarle  su  aprobación  en  las  sesiones 
de  3  i  4  de  diciembre,  el  congreso  introdujo  algunas  modificaciones 
de  detalle.  Pero,  en  realidad,  la  escasez  de  recursos  no  era  mas  que 
uno  de  los  numerosos  obstáculos  que  se  oponían  a  la  realización  de 
ese  laudable  pensamiento.  Faltaban  ademas  profesores  titiles  para  esa 
enseñanza,  i  faltaba  también  en  el  país  la  cultura  suficiente  para  pres- 
tar  un  vigoroso  apoyo  moral  a  instituciones  de  esa  clase.  Si  hubiera 
sido  posible  fundarlas  entonces,  habrían  tenido  pocos  alumnos,  i  éstos 
no  habrían  obtenido  mas  que  conocimientos  rudimentarios  e  imper- 
fectos, insuficientes  para  prestí jiar  esa  enseñanza.  El  progreso  material 


milÍAS  de  la  agrupación,  sino  que  eran  propiedad  común  de  toda  ella*  La  idea  de 
dar  a  cada  familia  un  lote  proporcionado  de  terreno,  i  de  vender  el  resto  en  benefí- 
cío  de  la  instrucción  pública,  era  patrocinada  por  el  doctor  don  Juan  Egaña,  que 
en  vista  de  lo  que  existia  en  el  distrito  de  Melipilla,  creia  que  este  espediente  po' 
dría  producir  un  caudal  mui  considerable.  Existían  en  efecto,  en  ese  distrito  cuatro 
asientos  de  indios,  el  Bajo,  en  las  goteras  del  pueblo,  al  lado  sur,  con  cerca  de  160 
cuadras  de  terrenos  mui  fértiles;  Pomaire,  con  cerca  de  400  cuadras  entre  planes  i 
cerros;  Llopeo,  con  cerca  de  200  cuadras;  i  lo  Gallardo,  en  las  inmediaciones  de  la 
embocadura  del  río  Maipo,  con  150  cuadras.  Pero  en  otros  distritos,  estos  asientos 
de  indios  eran  mucho  mas  raros,  i  estaban  situados  en  lugares  alejados  i  casi  sin 
comanicacion,  por  lo  cual  los  terrenos  eran  de  mui  poco  valor. 

(37)  Informe  de  la  comisión  de  instrucción  pública  al  congreso  de  13  de  octubre 
de  1833.  Al  discutirse  este  proyecto,  que  merecía  la  aprobación  jeneral  del  congreso, 
se  suscitaron  dos  dificultades.  i.°  el  gobierno  no  podía  disponer  del  ramo  de  secues- 
tros por  estar  asignado  a  la  lejion  de  mérito.  2.®  Por  disposición  anterior,  no  era 
posible  tomar  fondos  del  empréstito  para  destinos  que  no  ííieran  reproductivos. 
Aunque  el  consejo  de  la  lejion  de  méríto  renunció  el  goce  del  ramo  de  secuestros 
para  que  se  aplicaran  a  la  enseñanza  industrial,  siempre  subsistieron  muchos  otros 
inconvenientes  que  hadan  imposible  la  planteaclon  de  ese  proyecto. 
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e  intelectual  del  país,  debía  producir  mas  tarde,  lenta  i  gradualmente» 
los  beneficios  a  que  con  buenos  propósitos,  pero  mecido  por  ilusiones 
optimistas  e  infundadas,  aspiraba  el  gobierno  de  1823. 

Un  destino  mas  o  menos  análogo  debía  tener  el  pensamiento  de 
fundar  otra  casa  de  enseñanza  de  indisputable  utilidad.  Un  piloto 
español  llamado  don  Claudio  Vila,  que  había  servido  muchos  años  en 
la  marina,  que  en  1816  mandó  uno  de  los  buques  armados  en  guerra 
por  el  virreí  del  Perú  contra  la  espedicion  corsaria  de  Brown  (38), 
i  que  vivía  ahora  retirado  en  Valparaíso,  concibió  la  idea  de  fundar  en 
ese  puerto  una  academia  de  náutica,  i  se  presentó  al  tribunal  del  con- 
sulado pidiendo  que  éste  obtuviera  del  congreso  los  recursos  necesarios 
para  ello.  Proponíase  formar  marinos,  no  solo  preparados  para  la  prácti- 
ca de  la  navegación,  sino  aptos  para  levantar  cartas  hidrográficas.  Aun- 
que el  presupuesto  de  gastos  preparado  por  Vila  era  muí  reducido,  i 
aunque  allí  indicaba  la  manera  de  proporcionarse  una  buena  parte  de 
los  fondos,  el  congreso  no  pudo  prestar  a  esa  idea  toda  la  cooperación 
que  necesitaba.  Sin  embargo,  ella  fué  el  jérmen  de  una  institución  muí 
modesta  en  su  principio,  pero  que  debía  tomar  mas  tarde  un  gran 
desarrollo  (39). 

El  congreso  constituyente  de  1823  ha  dejado,  ademas,  un  recuerdo 
duradero  en  la  historia  de  nuestros  cuerpos  lejíslatívos  por  dos  refor- 
mas de  carácter  democrático  que  inició,  i  que  debían  tener  una  gran 
trascendencia  social.  Como  se  recordará,  O'Higgins  había  querido  su. 
primir  radicalmente  en  Chile  los  mayorazgos  por  un  decreto  que  dictó 
el  5  de  junio  de  18 18,  en  uso  de  la  amplitud  de  poderes  de  que  esta- 
ba revestido  entonces,  cuando  aun  no  se  había  promulgado  la  consti- 
tución provisoria  de  ese  año  (40).  Kse  decreto,  que  vulneraba  muchos 
intereses,  había  suscitado  tal  resistencia  de  parte  de  los  poseedores  o 
herederos  de  vínculos,  que  ni  siquiera  fué  posible  publicarlo,  i  que  se 
hizo  necesario  someterlo  a  la  revisión  de  comisiones  de  jurisconsultos 
que  parecían  empeñados  en  aplazar  su  promulgación  como  leí  déla  Re- 

(38)  Véase  el  §  2,  (i  especialmente  la  nota  2),cap.  VI,'parte  VII  de  esta  Hist0ria» 

(39)  Deben  todavía  recordarse,  como  actos  lejislativos  del  congreso  constituyente 
de  1823,  en  favor  de  la  instrucción  pública,  la  revisión  i  aprobación  de  un  reglamento 
para  una  academia  militar,  la  proposición  de  crear  ciertos  impuestos  sobre  las  heren- 
cias en  favor  de  obras  pias  i  de  las  casas  de  enseñanza,  i  la  de  obligar  al  gobierno  a 
suministrar  recursos  pecuniarios  a  los  distritos  o  partidos  que  no  los  tuvieren  para 
sostener  escuelas. 

(40)  Véase  el  §  6,  (i  especialmente  la  nota  30),  cap.  IX,  parte  VIII  de  esta  His* 
torta. 
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pdblica.  El  4  de  setiembre  de  1823,  el  canónigo  don  Joaquin  Larrain 
i  Salas,  diputado  por  San  Felipe  de  Aconcagaa,  presentaba  al  con- 
greso un  proyecto  de  lei  cuyas  disposiciones  capitales  eran  las  siguien- 
tes: "Desde  esta  fecha  quedan  abolidos  en  el  estado  de  Chile  todos 
los  mayorazgos  i  vínculos  que  no  tengan  el  preciso  objeto  de  obra  pía. 
I^s  actuales  poseedores  que  hasta  ahora  han  sido  solo  usufructuariosf 
serán  en  adelante  propietarios  i  libres  para  disponer  de  los  bienes  vin- 
culados, fi  Los  artículos  siguientes  establecían  el  derecho  a  una  consi- 
derable mejora  de  los  herederos  de  vínculos  que  hubieran  nacido  antes 
de  la  promulgación  de  esta  lei  con  la  espectativa  de  ser  mayorazgos. 
Esta  reforma,  reclamada  no  solo  por  el  interés  particular  de  muchas 
familias,  sino  por  el  progreso  industrial  del  pais  i  por  el  aumento  de  la 
riqueza  publica  mediante  la  movilización  i  la  subdivisión  de  numero- 
sas propiedades  territoriales  que  no  podian  venderse  ni  partirse,  fué 
objeto  de  largo  debate  i  de  procedimientos  que  hablan  de  embarazar 
su  sancicn.  Comenzóse  por  resolver  (el  8  de  setiembre)  que  los  po- 
seedores i  los  presuntos  herederos  podian  esponer  dentro  del  plazo  de 
quince  dias  las  observaciones  que  les  sujiriese  el  proyecto  de  lei;  I  por 
demora  en  la  publicación  de  éste,  ese  plazo  fué  de  hecho  considera- 
blemente ampliado,  Las  observaciones  pedidas  fueron  presentadas  en 
un  memorial  impreso  en  que  se  desconocia  la  facultad  del  poder  lejis- 
lativo  para  disolver  los  vínculos  fundados  por  hombres  que  fueron 
libres  propietarios  de  los  bienes  que  vincularon  en  favor  de  los  primo- 
jénitos  de  su  descendencia,  robusteciendo  este  argumento  con  la  cir- 
cunstancia de  que  el  derecho  de  prim  )jenitura  estaba  establecido  en 
la  Biblia,  l^s  otras  razones  legales,  i  las  consideraciones  económicas 
espuestas  allí  en  favor  del  sostenimiento  de  los  mayorazgos,  dejan  ver 
en  el  autor  de  ese  escrito,  que  sin  duda  fué  alguno  de  los  jurisconsul- 
tos mas  acreditados  del  pais,  un  orden  de  ideas  paradójicas  que  no 
resisten  ante  una  seria  discusión.  Sin   embargo,  aquella  esposicion, 
presentada  al  congreso  el  19  de  diciembre,  cuando  este  cuerpo  estaba 
consagrado  a  discutir  el  proyecto  de  constitución,  fué  el  último  docu- 
mento a  que  dió  oríjen  la  moción  del  diputado  Larrain.  El  congreso 
constituyente  clausuraba  sus  sesiones  doce  dias  mas  tarde  sin  haber 
vuelto  a  ocuparse  en  ese  asunto  (41). 

La  otra  cuestión  de  carácter  social  que  preocupó  al  congreso  cons- 


(41)  La  representación  de  los  poseedores  de  vinculos  a  que  nos  referimos  en  el  tes- 
to, fué  publicada  entonces  sin  las  ñrmas  de  los  interesados,  i  asi  se  halla  reproducida 
en\9S  Sesiones  de  los  cutrpos  UjislativoSy  tomo  VIII,  páj.  593  4.  Se  dijo  entonces, 
no  sabemos  si  con  fundamento,  que  habla  sido  escrita  por  el  doctor  don  José  ^Gre- 
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tituyente  de  1823,  fué  la  reforma  del  sistema  de  inquilinaje,  que  en  la 
práctica  convertía  a  los  propietarios  de  haciendas  i  chácaras  en  espe- 
cies de  señores  feudales,  i  a  sus  trabajadores  en  vasallos  de  humilde 
condición  (42).  Si  bien  es  verdad  que  algunos  propietarios  eran  jenero- 
sos  i  humanos  con  sus  inquilinos,  proporcionando  a  éstos  condi- 
ciones que  les  permitían  mantener  regularmente  a  sus  familias  i  aun 
adquirir  i  conservar  algunos  bienes  de  fortuna,  i  socorriéndolos  en  sus 
necesidades,  habia  muchos  otros  que  eran  inexorables  en  el  trato  que 
daban  a  sus  servidores  i  en  las  obligaciones  que  les  imponían.  En  al- 
gunos puntos  del  territorio,  como  en  Petorca,  ciertas  haciendas  o  pro- 
piedades de  las  órdenes  relijiosas  ejercían  este  derecho  tradicional  de 
inquilinaje  en  condiciones  mas  estensas  i  gravosas  para  las  clases  tra* 
bajadoras.  Era  frecuente  imponer  a  éstas  el  pago  de  cierta  contribu- 
ción a  título  de  arriendo  de  los  terrenos  que  ocupaban,  obligándolos 
a  hacerlo  con  los  frutos  de  sus  cosechas  al  precio  ínfimo  que  quería 
fijarles  el  propietario.  Estos  abusos  fueron  señalados  al  congreso  cor> 
claridad  i  con  indignación  por  el  diputado  don  Manuel  Cortes  en  una 
moción  presentada  el  15  de  octubre.  En  ella  proponía  que  se  prohi- 
biera a  los  propietarios  exijir  el  pago  en  especies,  a  menos  de  hacerlo  por 
sus  precios  corrientes.  Auncjue  informado  favorablemente  por  una  co- 
misión del  congreso,  este  proyecto,  así  como  otro  dirijido  a  imponer  a 
los  propietarios  la  obligación  de  dar  a  sus  inquilinos  pequeños  lotes  de 
terrenos  en  arriendo  o  en  enñteusis,  quedó  sin  aprobación.  Esas  refor- 
mas, que,  sin  duda,  resistían  empeñosamente  los  hacendados,  debían 
hacerse  prácticas  mas  que  por  mandato  de  la  leí,  por  el  progreso  de  la 
industria  que  había  de  modificar  considerablemente  la  condición  de 
los  inquilinos  i  las  relaciones  de  éstos  con  sus  patrones. 

4.  Trabajos  del  congreso         4.  El  estado  lastimoso  de  la  hacienda  pit- 
en favor  de  la  hacienda      •  ,.       •  j     1     •    j     ^  •  •        1    n        / 
pública  i  de  la  industria     ^"^^  *  "^  '^  mdustria  nacional,  llamó  muí  pre- 

nacional:  proyectos  de    ferentemente  la  atención  del  gobierno  i  de  los 

un  nuevo  plan  de  rentas     ,   ..  ,    ,  ,        «         r^.    1       »        1        1 

i  de  creación  de  un  ban-     lejisladores  de   1823.  Todos  los  hombres  que 

co:  preocupaciones  crea-     tenían  participación  en  la  dirección  de  los  ne- 

das  por  el  empréstito  in-  «mi-  1  .  .         •        ,    , 

gles  i  sobre   la  manera     gocios  públicos,  observaban  con  inquietud  la 

de  utilizarlo:   efímeros     situación  económica  del  país,  i  comprendían 

planes  para  crear  la  in-  ,  ij    j       •      •       • 

dustria  fabril.  ^^^  '*s  penalidades  1  miserias  esperi mentadas 

durante  la  revolución,  no  solo  no  habían  hallado  término,  sino  que 

gorio  Argomedo,  i  revisada  i  aprobada  por  el  doctor  don  Juan  Egaña,  i  que  algunos 
de  los  poseedores  de  vínculos  se  habian  resistido  a  suscribirla,  razón  por  la  cual  se  la 
publicó  sin  firmas.  En  ella  se  sostenía  que  los  mayorazgos  existentes  debían  mante* 
nerse,  pero  que  debia  prohibirse  que  se  fundaran  otros  nuevos. 
(42)Véa8e  el  §  7,  cap.  XXVI,  parte  V  de  esta  Historia, 
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parecían  agravarse.  El  gobierno,  bajo  la  administración  del  jeneral 
O'Higgins,  habia  podido  disponer,  a  mas  de  las  entradas  ordinarias  del 
estado  (que  en  los  seis  años  trascurridos  ent^e  1817  i  1822  no  alcan- 
zaron a  diez  millones  de  pesos),  de  cerca  de  otros  tres  millones  de  re- 
cursos estraordinarios,  impuestos  de  guerra,  empréstitos  forzosos,  se- 
cuestros, etc.,  que  apenas  habian  bastado  para  mantener  ejércitos  i 
escuadras  para  afíanzar  la  independencia  (43).  Pero,  esos  recursos, 
arrancados  por  la  fuerza  i  mediante  una  voluntad  de  fierro,  habian 
impuesto  al  pais,  cuya  pobreza  se  habia  agravado  con  la  guerra,  un 
sacrificio  enorme,  i  habian  hecho  odioso  al  gobierno  que  los  reclama- 
ba en  nombre  de  la  salvación  de  la  patria.  El  nuevo  gobierno  no  podia 
ya  recurrir  a  los  mismos  espedientes;  i  sin  embargo,  estaba  obligado  a 
mantener  tropas  i  buqfues  de  guerra,  ¡  a  costear  la  administración  de 
estado  independiente  con  solo  los  recursos  ordinarios,  que,  si  bien  ha- 
bian aumentado  con  la  libertad  comercial,  eran  del  todo  insuficientes 
para  satisfacer  tantas  necesidades. 

(43)  Del  prolijo  estudio  de  los  libros  de  la  tesorería  nacional,  que  eran  escrupulo- 
samente llevudos,  aparece  que  la  administración  del  jeneral  O'Hi^gins  pudo  dispo- 
ner desde  1817  hasta  fines  de  1822  de  poco  mas  de  doce  millones  de  pesos,  como 
entradas  ordinarias  i  estraordinarias.  Estas  últimas,  que  ascendieron  a  2.844,817 
pesos,  se  descomponen  de  la  manera  siguiente: 

Dinero  tomado  al  enemigo  en  1817  i  1818 $      147,952 

Contribución  mensual  creada  por  O'^liggins 258, 166 

Multas  o  condenaciones  por  asuntos  poHücos,  especialmente  a  rea- 
listas      285,547 

Empréstitos  forzosos 742,963 

Donativos  voluntarios  en  dinero  o  en  especies 407,988 

Secuestros 762,017 

Presas  i  comisos 240,184 

*ToTAi $2.844,817 

Esta  suma  de  los  recursos  estraordinarios  procurados  en  su  mayor  parte  por  los 
medios  coercitivos  i  violentos,  es  relativamente  considerable  si  se  toma  en  cuenta 
el  estado  de  pobreza  del  pais,  lo  que  esplica  la  odiosidad  que  esas  imposiciones  aca- 
rrearon al  gobierno.  Por  mas  que  todos  los  artículos  militares,  los  buques,  les  ar- 
mas, losviveres,  los  caballos  i  los  forrajes,  tenian  entonces  un  precio  inmensamente 
mas  bajo  que  el  que  hoi  tienen,  es  verdaderamente  maravilloso  que  con  doce  millo- 
nes doscientos  mil  pesos,  hubiera  podido  la  administración  del  jeneral  O'Higgins 
crear  ejércitos  i  escuadras,  afianzar  la  independencia  nacional  i  llevar  la  libertad 
al  Perú,  sin  desatender  las  necesidades  mas  premiosas  del  gobierno  interior.  La 
deuda  interna  dejada  por  la  administración  de  O'Híggins,  comprendiendo  en  ella 
el  empréstito  forzoso,  no  alcanzaba  en  1823  a  un  millón  i  medio  de  pesos. 
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£1  gobierno  i  el  congreso,  sin  darse  cuenta  cabal  de  que  esa  situa- 
ción no  podia  modificarse  sino  con  el  progreso  gradual  del  pais,  es- 
peraban el  remedio  por  arbitrios  i  reformas  jenerales  o  parciales.  Aun- 
que el  primero  ^'esperaba  del  congreso  un  plan  de  hacienda  cual  lo 
exijian  las  circunstancias  i  lo  pedian  los  progresos  de  la  ciencia  econó- 
micaii,  el  ministro  del  ramo,  don  Diego  José  Benavente,  creyó  de  su 
deber  someterle  algunas  ideas  i  consideraciones  en  una  esposicioii 
compendiosa,  pero  suficientemente  esplícita  que  le  pasó  el  27  de  agos- 
to. Creia  éste  que  era  ilusorio  el  pensamiento  de  mejorar  la  hacienda 
publica  con  la  sola  disminución  de  algunos  empleados  i  sueldos,  o  con 
otros  espedientes  transitorios,  en  vez  de  acometer  reformas  trascen- 
dentales, por  mas  que  chocasen  con  "las  envejecidas  preocupaciones 
de  la  rutinaii.  Señalaba  con  toda  franqueza  que  las  rentas  pdblicas 
eran  hasta  entonces  puramente  eventuales  i  variables,  i  en  todo  caso 
insuficientes  «para  el  rango  que  Chile  habia  asumidon  como  estado 
independiente;  que  habia  que  reconocer  i  pagar  la  deuda  interior  con- 
traída por  el  pais  para  alcanzar  su  libertad,  i  la  deuda  esterior,  cuyo 
servicio  en  pago  de  intereses  i  de  amortización  imponía  un  desembol- 
so de  cuatrocientos  mil  pesos  anuales;  que  era  necesario  un  banco 
para  el  rescate  de  metales  i  para  auxilio  de  la  industria;  que  era  indis- 
pensable mantener  un  ejército,  alguna  marina  i  un  puerto  militar;  i  por 
fin,  que  habiendo  mas  empleados  que  los  que  exijia  el  servicio  piibli- 
co,  era  urjente  reducir  su  numero  «jubilando  a  los  que  tuvieran  mérito 
para  ello,  i  poniendo  a  los  que  nó  en  aptitud  de  buscar  otros  modos 
de  vivim.  Para  remediar  esa  situación,  Benavente  indicaba  cinco  me- 
didas diferentes,  que  si  bien  revelan  una  intelijencia  clara,  eran  en  su 
parte  principal  inaplicables  por  la  escasa  cultura  del  pais.  Era  la  pri- 
mera de  ellas  «decretar  una  contribución  directa,  que  es,  decia  Bena- 
vente, la  renta  reconocida  en  todo  el  mundo  i  por  todos  los  economis- 
tas como  la  mas  segura,  la  mas  justa  i  la  mas  proporcional.  Por  ahora, 
agregaba,  podria  establecerse  sobre  la  confesión  que  hicieran  los  pn»- 
pietarios  de  sus  principales;(cap¡tales),  i  en  la  razón  moderada  de  uno, 
dos  o  tres  por  mil,  según  los  destinos  en  que  los  jiramt.  Proponía,  en 
seguida,  el  arreglo  de  las  contribuciones  indirectas  bajo  la  base  de 
hacerlas  mas  productivas  a  la  vez  que  menos  gravosas,  la  concentra- 
ción de  las  tesorerías  de  las  diversas  oficinas  del  estado  en  una  sola 
jeneral,  el  establecimiento  de  un  banco  nacional,  i,  por  último,  «la 
enajenación  de  los  fundos  municipales,  de  algunos  de  los  de  manos 
muertas,  i  de  todos  los  nacionales  que  en  la  actualidad,  decia,  nada  o 
casi  nada  producen h.  Como  complemento  de  estas  observaciones,  el 
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ministro  de  hacienda  remitía  al  congreso  un  proyecto  de  creación  de 
una  caja  del  crédito  publico  para  el  reconocimiento  i  amortización  de 
la  deuda  interior,  i  para  el  retiro  i  pensión  de  los  empleados  civiles  i 
militares  que  dejaran  el  servicio  del  estado. 

Como  el  congreso  no  tomara  prontamente  ninguna  resolución  sobre 
estos  asuntos,  el  ministro  Benavente  hizo  imprimir  i  repartir  entre  los 
diputados  la  nota  que  acabamos  de  estractar;  i  el  15  de  setiembre  se 
presentó  a  la  sala  a  pedirle  que,  vista  la  situación  deplorable  del  teso- 
ro piiblíco,  discutiera  i  sancionase  las  bases  que  le  habian  sido  pro- 
puestas, o  las  que  indicare  el  mismo  congreso,  nombrando  al  efecto 
>'una  comisión  especial,  n.o  de  oficinistas  sino  de  economistas  los 
mas  acreditados,  para  que  sobre  dichas  bases  levantara  el  ediñcio  de 
la  haciendan.  Según  los  datos  entonces  examinados,  era  imprescindi- 
ble el  ocuparse  en  estas  reformas.  Las  rentas  del  estado  montaban  al 
año  sulo  a  i. 300,000  pesos,  i  los  gastos  a  1.566,948  pesos,  de  manera 
que  agregando  a  qsta  suma  la  cantidad  de  400,000  pesos  que  era  me- 
nester pagar  por  intereses  i  amortización  de  la  deuda  estranjera,  re* 
sultaba  un  déñcit  anual  de  666,948  pesos  (44).  £1  plan  propuesto  por 


(44)  Don  Valentín  Lietelier,  el  dilifente  i  entendido  compilador  de  Xzs  Sesiones  lie 
los  cuerpss  hjhlativos  de  Chile,  al  publicar  en  el  tomo  VIII  de  esa  importante  co- 
lección de  documentos,  el  acta  de  la  sesión  de  15  de  setiembre  del  congreso  consti- 
tuyente, ha  agregado  entre  los  anexos,  con  los  números  328  i  329  dos  series  de 
apuntes  referentes  a  estas  materias,  que  halló  en  el  archivo  del  congreso,  i  que  se- 
gún é\,  debieron  ser  formados  por  algunos  de  los  diputados  para  ilustrar  el  debate. 
El  examen  de  esos  apuntes,  i  ciertas  indicaciones  que  hallamos  en  ellos,  entre  otras 
una  referencia  que  se  hace  al  Mercurio  de  Chile,  nos  permiten  asegurar  que  eso^ 
apuntes  son  la  obra  de  Camilo  Henriquea.  Estos  apuntes,  por  otra  parte,  habian 
sido  publicados  mas  o  menos  integramente  en  un  periódico  de  1823,  titulado  Notas 
sobre  las  operacioms  del  congreso  de  Chile, 

La  publicación  de  esos  apuntes  es  de  una  indispensable  utilidad  para  la  historia 
financiera  de  Chile.  Según  ellos,  los  gastos  de  la  provincia  de  Santiago,  residencia 
del  gobierno  jeneral,  de  los  tribunales  de  justicia  etc.,  etc.,  ocasionaban  un  desem- 
lx>lso  mensual  de  85,579  pesos;  la  de  Concepción,  uno  de  30,000  pesos;  la  plaza  de 
Valdivia  uno  de  15,000;  i  la  provincia  de  Coquimbo  se  sostenía  con  sus  propias  ren* 
tas.  Examinando  el  sistema  tributario  de  Chile,  los  apuntes  contienen  datos  útiles, 
i  apreciaciones  tan  juiciosas  como  interesantes.  Se  pronuncian  contra  la  contribu- 
ción de  alcabalas,  declarando  sin  embargo  que  era  menester  conservarla  por  cuanto 
producía  140,000  pesos  anuales;  pero  se  condena  enérjicamente  el  sistema  de  arren- 
damiento empleado  para  su  percepción,  demostrando  con  los  buenos  principios 
económicos,  con  hechos  claros  i  con  las  citaciones  de  algunos  economistas  que  el 
estado  solo  percibia  una  parte  mínima  del  impuesto  cobrado  de  esa  manera,  i  que 
lo  demás  quedaba  a  beneficio  del  contratista  que  [arrendaba  el  impuesto.  Cuando 
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Benavente  suscitó  desde  luego  serías  resistencias.  El  secretario  re- 
dactor del  congreso  don  Agustín  Vial,  pidiendo  al  gobierno  el  1 6  de 
julio  bases  mas  concretas  para  la  reforma,  i  encargándole  que  el  mismo 
nombrase  la  comisión  que  debía  estudiarlas,  impugnaba  algunas  de  las 
propuestas,  i  especialmente  la  venta  de  las  propiedades  de  mano  muer- 
ta. Estas  ultimas,  es  decir,  los  bienes  de  los  conventos,  eran,  según 
el  secretario  redactor,  inviolables  ante  la  leí,  de  menos  valor  de  lo  que 
se  creía,  i  ademas  de  una  incuestionable  utilidad,  no  solo  para  el  sos- 
tenimiento del  culto,  sino  para  la  circulación  de  los  capitales  por  los 
préstamos  de  dinero  que  hacían  (45).  Ese  oficio,  sin  embargo,  era  la 


se  leen  observaciones  t^n  juiciosas  en  un  papel  escrito  en  1823,  sorprende  que  esas 
ideas  no  se  hubieran  jeneralizado  entre  las  clases  dirijentes  de  la  administración  i  de 
la  política,  i  que  en  sesión  de  20  de  febrero  de  1824  propusiera  el  doctor  don  Juan 
Egnña  que  se  dieran  en  remate  las  aduanas  del  estado  como  el  medio  de  mejorar 
la  administración  i  de  obtener  grandes  economías  i  una  seguridad  en  sus  rentas;  lo 
que  importaba  retroceder  a  la  época  anterior  a  las  grandes  reformas  llevadas  a  cabo 
liajo  el  reinado  de  Carlos  III.  Puede  verse  sobre  este  punto  el  §  3,  cap.  XII,  parte 
V.  de  esta  Historia. 

Sosteniendo  el  sistema  de  contribuciones  indirectas,  los  apuntes  citados  indican 
que  podrían  ponerse  en  práctica  las  directas  por  medio  de  patentes  industriales  i  del 
papel  sellado;  i,  por  medio  de  impuestos  sobre  las  casas  i  las  propiedades  rurales. 
Alegan  en  favor  de  la  consolidación  de  la  deuda  interna  i  del  pago  puntual  de  los 
intereses  i  amortización  de  la  deuda  esterna,  sin  perder  tiempo  en  discutir  si  ésta  fué 
bien  o  mal  contratada,  puesto  que  de  todas  maneras  era  forzoso  pagarla,  i  que  de 
no  hacerlo,  el  estado  se  echaba  una  carga  mucho  mas  gravosa.  Nos  limitamos  solo 
a  recordar  en  estracto  algunas  de  las  ideas  tratadas  en  aquellos  apunte!^. 

(45)  £1  oñcio  del  secretario  Vial  que  recordamos  en  el  testo,  está  reproducido  en 

a  compilación  citada  en  la  nota  anterior,  tomo  VIII,  páj.  196-8.  De  este  docu- 
mento, asi  como  de  otros  de  la  época  i  de  las  discusiones  de  la  prensa,  aparecen  que 
las  haciendas  de  los  conventos  i  monasterios  se  daban  en  arriendo  a  precios  mas 
bajos  que  las  demás  propiedades,  i  que  sus  caudales  se  prestaban  al  interés  del  cua- 
tro por  ciento,  cuando  el  corriente  era  el  diez  o  el  doce.  Como  esos  arriendos  i  esos 
préstamos  eran  hechos  a  las  personas  mas  devotas,  resultaba  que  la  devoción  era  una 
verdadera  granjeria  para  hacer  buenos  negocios.  Los  cargos  de  síndicos  de  conven- 
ios i  monasterios,  pagados  aparentemente  con  mui  modestos  emolumetos,  eran  sin 
embargo,  mui  productivos  para  los  mismos  :>indicos  i  para  sus  parientes  i  allegados. 
Mas  todavía:  el  secretario  Vial  dice  que  aunque  las  rentas  de  los  conventos  i  mo- 
nasterios debian  ascender  a  doscientos  mil  pesos,  éstos  no  recibían  mas  que  cien 
mil,  porque  no  se  les  pagaba  el  resto,  según  lo  comprobaban  los  libros  de  contabili- 
dad. Idéntica  cosa,  sino  peor,  pasaba  con  los  bienes  de  las  hermandades  i  cofradías. 
Estos  negocios  i  otros  análogos,  ordinarias  i  corrientes  en  España  i  en  todas  sus  co- 

onias,  ayudan  a  esplicar  el  exeso  de  devoción  que  imperaba  en  ellas,  demostrando 
que  la  devoción  era  una  especulación  mui  lucrati\'a. 
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«spresion  de  las  ideas  personales  de  su  autor,  i  no  de  las  del  con- 
greso, que  ni  siquiera  las  había  discutido.  Djn  Pedro  Trujillo,  dipu- 
tado por  Concepción,  francamente  apoyado  por  otros  representantes, 
lo  hizo  notar  en  sesión  del  24  de  setiembre,  obteniendo  que  así  se 
publicase  en  el  periódico  ofícial  del  congreso,  que  se  comunícase  lo 
mismo  al  ministro  de  hacienda,  i  que  se  apercibiese  al  secretario 
redactor  que  no  debia  comunicar  sino  lo  que  se  habia  discutido  í 
•sancionado  en  la  asamblea  (46).  £1  gobierno,  en  cumplimiento  del 
encargo  del  congreso,  nombró  dos  comisiones  estraordinarias  de  hacien« 
da  i  de  economía,  encargadas  de  estudiar  el  plan  jeneral  que  debia 
-someterse  a  la  aprobación  lejislativa  (47). 

De  todas  maneras,  las  reformas  propuestas  por  el  ministo  de  ha- 
cienda, aun  suponiendo  que  hubieran  sido  apoyadas  en  todas  sus 
partes  por  la  comisión  de  que  se  hablaba,  debían  encontrar  serias  difi- 
cultades, i  al  fin  encallar  ante  las  ideas  rutinarias  del  país.  En  22  de 
agosto,  Benavente  habia  presentado  al  congreso  un  proyecto  de  lei 
para  acuñar  cincuenta  mil  pesos  en  moneda  divisionaria  de  cobre,  del 
valor  de  un  octavo  de  real  cada  una,  debiendo  cesar  la  amonedación 
de  medios  i  cuartos  de  reales  en  plata.  Las  ventajas  de  ese  proyecto 
«ran  realmente  indiscutibles.  A  consecuencia  de  la  pobreza  del  país 
i  de  la  baratura  de  los  artículos  comunes  de  consumo,  muchos  de 
ellos  se  compraban  por  octavos  de  real,  i  para  los  cambios  usaba  cada 
despachero  o  pequeño  trancante,  piezas  chicas  de  cobre  o  de  otro  me- 
tal, que  el  vulgo  llamaba  "señasn,  i  que  solo  eran  recibidas  por  el  que 
las  habia  echado  a  la  circulación,  causando  a  los  poseedores  de  ellas 
no  pocas  molestias.  Ya  desde  los  tiempos  coloniales,  como  hemos 
contado  en  otras  partes,  se  habia  propuesto  hacer  cesar  ese  estado  de 


(46)  El  redactor  de  las  sesiones  del  soberano  congreso^  núm.  6. — El  secretario  redac- 
tor don  Agustín  se  vio  obligado  a  declarar  bajo  su  fírma  que  aquellas  ¡deas  no  eran 
<]el  congreso  sino  suyas,  tratando  de  justiñcar  este  procedimiento.  £1  director  su- 
premo, ai  devolver  al  congreso,  el  27  de  setiembre  aquella  nota  que  habia  sido  des- 
autorizada, le  decia  lo  que  sigue:  "Con  este  motivo  el  gobierno  pide  que  se  preven- 
ga al  secretario  no  trascriba  determinaciones  que  no  emanen  del  congreso,  porque 
los  males  que  deben  seguirse  de  este  criminal  abuso,  son  de  la  mayor  trascendencia. 
La  circunspección  del  congreso,  el  decoro  del  gobierno  i  el  mejor  servicio  de  la  pa- 
tria, nunca  deben  creerse  desatendibles,  n 

(47)  La  comisión  estraordinaría  de  hacienda  quedó  compuesta  del  doctor  don 
Juan  Egaffa,  de  don  Juan  de  Dio;  Vial  del  Rio  i  de  don  Rafael  Correa  de  Saa;  i  la 
<le  economía  o  de  economistas,  de  Camilo  Henriquez,  el  doctor  don  Bernardo  Vera 
i  don  Joaquín  Campino. 
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cosas  con  la  acuñación  de  una  moneda  legal;  pero  esta  idea  habia 
suscitado  siempre  resistencias  rutinarias,  que  ahora  se  repitieron.  £1 
superintendente  de  la  casa  de  moneda,  don  José  Santiago  Portales^ 
a  quien  se  le  pidió  informe  sobre  el  particular,  i  que  en  otra  oca- 
sión lo  habia  dado  sobre  la  misma  materia,  espuso  ahora  (el  i.^  de 
setiembre),  sin  impugnar  el  fondo  de  la  reforma  proyectada,  que  no 
encontraba  regular  la  relación  que  se  trataba  de  introducir  entre  e^ 
tamaño  de  la  moneda  i  hu  valor,  i  que  el  establecimiento  que  estaba  a 
su  cargo  carecía  de  los  elementos  para  reñnar  el  cobre,  i  de  los  apara- 
tos mecánicos  para  amonedarlo.  Por  fin,  las  comisiones  de  comercio 
i  hacienda  del  congreso,  fundándose  en  estas  consideraciones,  propu- 
so el  siguiente  proyecto  de  acuerdo.  «Suspéndese  por  ahora  la  amo* 
nedacion  de  los  cincuenta  mil  pesos  en  cobre,  pedida  por  el  ministro 
de  hacienda. II  Aunque  algunos  de  los  congresos  subsiguientes  volvie- 
ron a  ocuparse  en  este  mismo  asunto,  solo  por  lei  de  24  de  octubre  de 
1834  tuvo  existencia  legal  en  Chile  la  moneda  de  cobre,  según  una 
base  semejante  a  la  que  habia  propuesto  Benavente  once  años  antes. 

Un  resultado  análogo  tuvo  otro  proyecto  presentado  al  congreso 
por  el  ministro  de  hacienda  en  23  de  setiembre.  Declarándose  éste 
adversario  de  todo  estanco,  creia  sin  embargo,  que  debía  estable- 
cerse el  del  azogue  o  mercurio,  usado  en  el  beneficio  de  los  mine- 
rales de  plata,  no  tanto  por  la  renta  que  él  podía  producir  al  estado^ 
como  por  el  estímulo  que  debía  suministrarse  a  la  industria  minera,  i 
por  los  medios  indirectos  que  podían  emplearse  para  impedir  la  es- 
tracción  de  plata  en  pina  sin  pagar  derechos  al  estado.  Este  negocio 
que  se  habia  tratado  bajo  la  administración  anterior,  habia  dado  orí  jen 
a  estensos  informes  del  superintendente  de  la  casa  de  moneda,  en 
que,  examinándolos  con  mucha  difusión,  pero  con  un  estudio  prolijo 
que  deja  ver  algunos  conocimientos  i  un  espíritu  observador,  opinaba 
en  favor  del  estanco  del  azogue.  Estos  antecedentes  remitidos  al  con» 
greso,  fueron  pasados  el  22  de  octubre  a  las  comisiones  estraordínarias 
para  que  los  tomaran  en  cuenta  al  elaborar  el  plan  jeneral  que  se  les 
habia  encomendado;  pero  no  volvió  a  tratarse  mas  de  este  asunto. 

Esas  dos  comisiones,  la  de  hacienda  i  la  de  economía,  que  celebra» 
ban  frecuentes  sesiones,  no  habían  conseguido  ponerse  de  acuerdo 
sobre  ese  plan.  Habia  entre  ellos  diverjencias  de  ideas  sobre  va- 
rios puntos  capitales,  i  particularmente  acerca  del  destino  que  debía 
darse  a  los  fondos  del  empréstito  ingles.  La  posesión  de  esos  fondos» 
lejos  de  ser  un  motivo  de  satisfacción  para  los  encargados  de  su  guar- 
da, lo  era  de  inquietudes  i  de  alarmas,  comprendiendo  que  el  servicio 
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de  esa  deuda  imponía  al  pais  un  gravamen  onerosísimo.  Bajo  el  go- 
bierno provisorio  de  Freiré,  el  ministro  de  hacienda  dori  Pedro  No- 
lasco  Mena,  conformándose  a  una  resolución  reservada  del  senado, 
habia  ordenado  el  i6  de  mayo  de  1823,  al  ájente  de  Chile  en  Lon- 
dres que  destinara  un  miilon  de  pesos  de  los  fondos  recaudados  del 
empréstito  a  amortizar  o  comprar  bonos  del  mismo  empréstito,  apro- 
vechando la  baja  que  éstos  debian  haber  esperimentado,  para  reducir 
así  las  obligaciones  del  gobierno  (48).  I^s  noticias  que  poco  de<:pues 
llegaban  de  Europa  hacían  temer  que  esa  comunicación  hubiera  lle- 
gado a  Londres  cuando  ya  no  era  posible  ejecutar  esa  operación,  i  por 
otra  parte,  despertaban  la  mas  inquietante  desconfianza  acerca  de  la 
conducta  del  ájente  de  Chile  don  Antonio  José  de  Irisarri.  Apenas  ins- 
talado el  congreso  constituyente,  quiso  éste  tomar  noticia  de  todo  cuan- 
to se  re  feria  a  la  contratación  i  al  manejo  del  empréstito;  i  como  el 
ministro  de  gobierno  le  pidiera  que  designase  una  comisión  con  quien 
pudiera  tratar  estos  »asuntos  de  gravedad  i  sijilon,  nombró  tres  indi- 
viduos, dejando  a  la  discreción  de  éstos  el  resolver  si  los  informes 
suministrados  debian  o  nó  comunicarse  al  congreso  (49).  Según  las 
comunicaciones  de  Irisarri,  el  empréstito  contratado  por  un  millón  de 
libras  esterlinas  nomínales,  habia  producido  675,000  efectivas;  pero  de 
esta  suma  debía  deducirse  la  comi&ion  de  los  negociadores  (10, 1 25  ;¿), 
los  intereses  pagados  adelantados  (8,843  j(¡)y  i  los  costos.de  bonos, 
impresiones,  prensas,  sellos,  consultas  a  letrados,  gastos  en  viajes,  etc. 
(1,397  ;¿),  de  manera  que  el  fondo  efectivo  quedaba  reducido  a 
654,652  libras,  que  Irisarri  estimaba  en  tres  millones  i  medio  de  pesos 
a  45  peniques  por  peso;  "peio  el  producto  será  mayor,  agregaba,  pues 
en  todos  los  pertrechos  i  demás  cosas  que  se  remiten  de  Europa  para 
servicio  del  estado,  habrá  por  lo  menos  una  utilidad  de  un  ciento  por 
ciento. II  En  efecto,  ademas  de  las  mercaderías  que  habia  enviado  an- 
tes con  las  primeras  remesas  de  dinero,  Irisarri  anunciaba  la  compra 
i  remisión  de  una  corbeta  francesa  llamada  Voltaire^  que  nadie  le  habia 
pedido,  cuyo  costo,  con  los  accesorios,  montaba  a  1 1 3,000  francos. 
En  ella  1  emitía,  junto  con  2,978  onzas  de  oro,  una  remesa  de  aziicar 


(48)  La  Dota  del  ministro  Mena  a  Irisarri,  del  carácter  mas  reservado  entonces, 
está  publicada  bajo  el  número  647  en  el  tomo  VIII  de  las  Sesiones  de  los  cuerpos 
iejishtivos. 

(49)  Estos  individuos,  designados  en  sesión  de  28  de  agosto,  fueron  don  Fernán- 
<lo  Errázuriz,  don  Joaquín  Gandaríllas  Romero  i  don  Agustín  Vial. 

Tomo  XIV  20 
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que  sufrió  averías  en  la  navegación,  abundantes  materiales  de  im- 
prenta, muchas  barricas  para  aguada  de  los  buques,  i  una  considerable 
cantidad  de  fíerro.  Todo  aquello  venia  prolijamente  docuitientado; 
pero  la  misma  minuciosidad  de  las  cuentas,  el  recargo  de  partidas  de 
gastos  i  de  seguro,  hacian  nacer  una  tormentosa  desconñanza,  que 
luego  se  acentuó  cuando  se  vio  que  contra  las  seguridades  dadas  por 
Irisarri  de  que  con  las  utilidades  del  cargamento  saldrían  casi  de  balde 
el  buque  i  sus  armas,  aquellos  artículos  no  podían  venderse  en  Valpa- 
raíso ni  siquiera  al  precio  de  costo.  Irisarri,  ademas,  enviaba  algunas 
letras  pagaderas  en  Santiago  a  cuenta  de  fondos  del  empréstito;  i  con 
ellas  un  ájente  de  su  dependencia  como  consignatario  de  la  carga;  i 
como  en  sus  comunicaciones  hablaba  del  próximo  despacho  de  otro 
buque  con  el  resto  de  los  caudales  del  empréstito,  se  temía  que  éste 
trajera  también  por  cuenta  del  estado  artículos  navales  que  no  se  ne- 
cesitaban, i  que  sería  difícil  realizar  (50). 


(50)  IjSls  comunicaciones  de  Irisarri  a  quQ  aquí  nos  referimos,  están  publicadas  en 
el  tomo  VIII  de  las  Sesionas  de  los  cuerpos  lejislaiivos,  entre  los  anexos  de  las  sesio- 
nes del  congreso  constituyente  de  29  de  agosto  i  de  i.'^  de  setiembre.  Contienen 
ellas  las  cuentas  del  empréstito,  de  los  gastos  hechos  i  de  la  compra  de  una  parte  de 
las  mercaderías  enviadas  por  cuenta  del  gobierno  i  sin  que  éste  las  pidiera.  Incluía 
dos  letras  a  cargo  de  don  Felipe  Santiago  del  Solar,  comerciante  de  Chile,  la  una 
de  25,000  pesos,  jírada  en  París  por  don  Francisco  Javier  Rosales,  cuñado  i  socio 
de  Solar,  i  la  otra  de  10,666  pesos  jira'la  en  Londres  por  don  Juan  Larrea,  por  di- 
nero que  ámlios  habían  recibido  de  Irisarri. 

Enviaba  éste,  ademas,  una  letra  de  14,000  pesos  a  cargo  de  los  sueldos  de  Lord 
Cochrane,  jirada  por  la  esposa  de  éste,  Lady  Cochrane.  Esta  señora  había  pedido 
a  Irisarri  dos  mil  libras  esterlinas  para  sus  gastos  i  para  varios  encargos  de  su  ma- 
lido,  i  luego  le  pidió  cuatro  mil  pesos  mas  para  disponer  su  regreso  a  Chile.  Lady 
Cochrane  se  embarcó  con  destino  a  Valparaíso;  pero  habiendo  tocado  en  Rio  de 
Janeiro  se  reunió  luego  a  su  marido,  que  estaba  al  servicio  del  Brasil.  V.  las  Nfe- 
morias  de  Cochrane  (Naval  serviceSf  vol.  11,  chap.  IV.)  Parece  inútil  decir  que  esos 
14,000  pesos  no  fueron  reintegrados  al  tesoro  de  Chile. 

En  la  corbeta  Voltaire  vino  a  Chile  como  consignatario  de  la  carga  don  Agustín 
Gutiérrez  Moreno,  al  cual  Irisarri  había  suministrado  una  suma  de  dinero  a  título 
degratifícacion.  Era  éste  un  caballero  orijinario  de  Bogotá,  a  quien  Irisarri  habia 
encontrado  en  Londres,  i  a  quien  hizo  su  ájente  conhdencial,  en  cuyo  carácter  lo 
envió  a  Chile  en  1819  con  comuniciones  oíiciales  acerca  de  los  trabajos  en  que  esta- 
ban empeñados  algunos  representantes  americanos  en  Europa  para  constituir  mo- 
narquía en  los  países  recien  independizados;  trabajos  de  que  Irisarri  se  reía  en  su 
correspondencia  particular,  haciendo  con  su  gracejo  ordinario,  la  caricatura  mas 
picante  de  los  negociadores  hispano-americanos.  Detenido  en  Buenos  Aires  por 
causa  de  la  guerra  civil  en  las  provincias  arjentinas,  Gutiérrez  Moreno  no  pudo 
llegar  a  Chile  hasta  fines  de  1820,  i  aqui  se  convenció  pronto  de  que  ni  el  gobierno 
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£1  conocimiento  de  aquellas  comunicaciones  produjo  un  descon- 
tento jeneral  contra  Irisarri,  i  preparó  la  opinión  para  las  medidas 
que  a  su  respecto  tomó  poco  mas  tarde  el  gobierno.  I^  desconfianza 
que  habia  hecho  nacer  la  conducta  del  negociador  del  empréstito,  se 
acentuó  mucho  mas  cuando  se  supo  que  el  conductor  de  esas  co- 
municaciones traia  ciertos  encargos  verbales  del  carácter  mas  reservado. 
Era  don  Agustin  Gutiérrez  Moreno,  ájente  i  confidente  de  Irisarri,  a 
quien  éste  habia  enviado  antes  a  Chile  con  comunicaciones  secretas  de 
carácter  político  que  habian  inspirado  grandes  recelos.  Por  conducto 
de  ese  ájente,  ofrecia  Irisarri  contratar  otro  empréstito  al  cinco  por 
ciento  para  redimir  el  primero,  operación  que  presentaba  como  posible 
i  como  ventajosa.  Esta  proposición,  comunicada   mui  reservadamente 


ni  el  pueblo  pensaban  en  tales  monarquías.  En  marzo  de  1822  se  puso  nuevamente 
en  viaje  para  Europa  en  compañía  de  Garcia  del  Rio  i  de  Paroissien,  que  llevaban 
la  comisión  de  San  Martin  de  que  hemos  hablado  antes,  i  llegó  a  Inglaterra  en 
setiembre  de  ese  mismo  año,  con  comunicaciones  de  0*Higgins  contrarias  a  los  pla- 
nes monárquicos.  Irisarri  lo  hizo  partir  de  nuevo  para  Chile  en  enero  de  1823 
como  sobrecargo  o  consignatario  de  la  corbeta  Voltairt  i  de  su  carga,  asignán- 
dole al  efecto  una  gratificación.  Gutiérrez  Moreno  decia  entonces  que  habia  vuelto 
a  Chile  para  estudiar  las  condiciones  para  establecer  una  fábrica  de  loza  en  este 
pais.  Después  se  dijo  que  el  verdadero  objeto  de  su  viaje  era  sustraer  de  los  archi- 
vos de  gobierno,  por  medio  de  otro  empleado  de  la  confianza  de  Irisarri,  i  enviado 
también  por  ésie  de  Europa,  ciertos  documentos  concernientes  a  la  contratación  i 
a  las  cuentas  del  empréstito,  que  este  último  queria  hacer  desaparecer.  La  conducta 
posterior  de  este  ájente  parece  justificar  esta  suposición,  según  contaremos  en  el  §  9 
del  capítulo  XX. 

En  una  de  las  comunicaciones  de  Irisarri,  que  lleva  la  fecha  de  10  de  febrero  de 
1823,  trata  de  justificarse  por  haberse  adelantado  a  contratar  el  empréstito  antes  de 
recibir  las  comunicaciones  en  que  se  le  encargaba  no  negociarlo,  o  deshacer  la  ne- 
gociación en  caso  de  haberla  ejecutado.  Se  escusa  con  la  latitud  de  sus  instruccio- 
nes, i  por  no  haber  sabido  en  tiempo  oportuno  la  nueva  resolución  del  gobierno  de 
Chile,  que  por  lo  menos  debia  sospechar,  según  lo  que  dejamos  espuesto  detallada- 
mente en  otra  parte.  Por  lo  que  respecta  a  deshacer  la  negociación,  Irisarri  entra 
en  consideraciones  espuestas  con  la  claridad  i  corrección  habituales  de  su  estilo, 
para  probar  que  eso  era  imposible.  Esa  proposición,  decia,  que  seria  deshonrosa 
para  Chile,  no  producirla  ningún  resultado  práctico.*  Los  contratistas  del  empréstito 
no  consentirían  en  anular  una  operación  legal  i  debidamente  consumada,  ni  el  go- 
bierno ingles  consentiría  en  que  se  turbaran  las  fundadas  espectativas  de  los  presta- 
mistas. Al  terminar  esa  comunicación,  repite  abreviadamente  las  consideraciones 
que  antes  habia  espuesto  para  demostrar  la  utilidad  de  ese  empréstito  para  Chile, 
i  las  ventajas  que  se  habian  alcanzado  en  esa  contratación.  Estas  demostraciones 
no  convencieron  a  nadie;  i  los  gobernantes  de  entonces  i  sus  sucesores,  siguieron  con- 
denando el  empréstito  de  1822  como  una  calamidad  pública. 
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al  congreso,  no  fué  ni  siquiera  tomada  en  cuenta,  temiéndose  que  ella 
diera  orfjen  a  mayores  embarazos.   Pero  las  acusaciones  que  comen- 
zaban a  formularse  «  ontra  Irisarri,  no  resol vian  ninguna  de  las  dificul- 
tades que  esta  negoc  iacion  bacia  nacer.  Hubo  en  esos  momentos  un 
bombre  de  juicio  sano  i  recto,  que  señalando  la  inutilidad  práctica  de 
esas  quejas,  llamaba  la  atención  de  los  lejisladores  i  del  público  bacía 
la  necesidad  de  buscar  el  medio  de  aminorar  el  mal  que  se  lamenta' 
ba  i  aun  de  sacar  de  él  el  provecho  posible.  «Es  ya  tiempo  perdido, 
decia  Camilo  Henriquez,  indagar  las  facultades  i  el  modo  con  que  se 
negoció  este  empréstito.  Lo  que  nos  interesa  es  conocer  cuánta  es  la 
cantidad  líquida  restante  en  Londres;  de  qué  modo  ()odrá  hacerse 
productiva  o  fructuosa  para  el  pais;  cómo  ha  de  acelerarse  la  amor- 
tización para  disminuir  los  males  resultantes  de  un  empréstito  estran- 
jero;  de  dónde  han  de  sacarse  los  caudales  necesarios  para  la  amor- 
tización sucesiva  i  para  el  pago  de  los  intereses  con  el  menor  sacrifi- 
cio; i  en  fin,  hallar  si  es  posible,  que  de  las  medidas  que  se  adopten 
para  el  caso,  resulte  en  vez  de  daño,  una  grande  utilidad  jeneraln  (5  c.) 
Correspondía  este  trabajo  a  las  comisiones  especiales  de  hacienda 
i  de  economía,  encargadas  por  el  gobierno  de  estudiar  i  proponer  el 
plan  jeneral  de  reformas  sobre  estas  materias.  Como  dijimos  antes, 
estas  comisiones  no  llegaron  a  ponerse  en  completo  acuerdo.  La  pri- 
mera de  ellas  presentó  el   31  de  octubre  un  estenso  informe  en  que 
proponía  i  sostenía  un  proyecto  de  diez  i  seis  artículos  sobre  la  crea- 
ción de  un  banco  nacional  que  tendría  por  capital  toda  la  porción  de) 
empréstito  a  que  no  se  había  dado  otro  destino,  inclusos  las  mercade- 
rías i  el  buque  que  había  comprado  Irisarri,  los  fondos  de  la  casa  de 
moneda  i  los  ramos  de  entradas  públicas  que  se  le  asignaran.  Ese  pro- 
yectOy  demostración  evidente  del  escasísimo  conocimiento  que  enton- 
ces se  tenia  en  Chile  de  las  instituciones  de  esta  clase,  no  indicaba 
mas  r|ue  algunas  ideas  jenerales,  i  señalaba  el  número  i  renta  de  los 
empleados  que  d^bía  tener  el  banco;  si  bien  en  el  informe  se  apuntaban 
ideas  que  debían  servir  para  el  reglamento,  inspiradas  por  el  propósito 
de  conservar  el  capital  i  de  aumentar  los  beneficios  de  aquel  estable- 
cimiento, pero  de  las  cuales,  en  caso  de  haberse  planteado,  no  habría 
sacado  beneficio  alguno  el  país  (52).  Algunas  de  las  observaciones  que 


(51)  Notas  sobre  ios  operaciones  del  congreso  de  Chile^  número  i  .^,  de  1 1  de  setiem- 
bre de  1823. 

(52)  "También,  decia  el  informe,  podrá  dar  el  banco  a  usura,  alguna  parte  de  sus 
fondos,  no  pa.sando  el  plato  de  seis  meses  i  bajo  las  seguridades  que  probablemente 
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se  hicieron  contra  ese  proyecto,  bastaron  para  desacreditarlo  ante  la 
opinión  (53). 

I^  comisión  de  economía,  o  mas  propiamente  de  economistas,  pre- 
sentó por  su  part^te  varios  proyectos.  En  uno  de  ellos  proponia  invertir 
cien  mil  pesos  en  cada  uno  de  los  objetos  siguientes:  aumento  del 
fondo  de  la  casa  de  moneda;  fomento  de  la  agricultura  en  la  provincia 
de  Concepción,  por  medio  de  préstamos  con  un  interés  de  seis  por 
ciento;  construcción  de  una  aduana  con  veinte  i  cinco  almacenes  o 
bodegas  en  Valparaiso;  i  construcción  de  un  mercado  publico  en  San- 
tiago; i  trescientos  mil  pesos  para  tomar  acciones  en  un  banco  que 
habria  de  fundarse  según  otro  proyecto.  Proponia  también  la  creación 
de  una  junta  de  crédito  publico,  cuyo  primer  objeto  sería  atender  al 
servicio  de  la  deuda  estranjera.  Un  tercer  proyecto  tenía  por  objeto 
la  fundación  de  un  banco  con  un  capital  de  un  millón  de  pesos  en 
cinco  mi)  acciones,  de  las  cuales  el  gobierno  tomaria  mil  quinientas. 
Las  bases  que  se  proponían  para  esta  institución  eran,  en  jeneral,  bien 
concebidas.  Los  billetes  que  emitiera  no  podrían  bajar  del  valor  de 
veinticinco  pesos.  £1  banco  prestaría  sus  capitales  con  todas  las 
garantías  necesarias  al  interés  corriente  de  plaza,  comenzando  el  pri- 
mer año  por  el  uno  por  ciento  mensual,  i  modificándolo  en  los  sub- 
siguientes según  las  nuevas  circunstancias.  Aunque  se  concedían  al 
banco  varios  privilejíos,  éstos  no  eran  exesivos,  vista  la  novedad  de  la 
empresa,  i  la  necesidad  de  inspirar  confianza  a  los  que  tomasen  parte 
en  ella  (54).   La  comisión  de  economistas  habia  creído  que  el  mejor 


«viten  an  juicio  para  su  cobro;  calculando  siempre  para  ello  que  este  jiro  produzca 
\m  treinta  o  un  cuarenta  por  ciento  anual. m  Los  intereses  penales  para  los  deudores 
<)ue  no  pagaran  a  los  seis  mese»,  eran  abrumadores.  Los  créditos  a  favor  del  banco, 
serian  privilejiados  sobre  cualesquiera  otros.  "En  caso  de  concurso  de  acreedores,  el 
banco,  decia,  tiene  prelacion  físcal,  aun  sobre  les  mismos  créditos  fiscales,  n 

(53)  ^^¿ase  un  articulo  de  Camilo  Henriquezen  el  núm.  5  de  las  Notas  sobre  Icís 
^peraciünes  del  confieso  de  Chile^  en  que  comliatiendo  las  bases  de  Aquel  proyecto, 
sostenía  las  que  sirvieron  de  fundamento  al  proyecto  de  la  comisión  de  economía. 
Este  articulo  está  reproducido  bajo  el  niím.  716  entre  los  documentos  del  tomo  VII 
<le  las  Sesiones  de  los  cuerpos  lejislativos . 

(54)  Esos  privilejíos  eran  los  siguientes:  Durante  veinte  años  no  podría  existir  otro 
banco  de  igual  naturaleza  en  la  provincia  de  Santiago;  las  propiedades  invertidas  en 
acciones  de  banco  serian  libres  de  contribución;  en  caso  de  ejecución  civil  o  fiscal, 
k»  accionistas  solo  serian  obligados  a  vender  sus  acciones  en  la  plaza,  i  por  su 
precio  corriente;  los  falsificadores  de  los  billetes  bancarios  serian  castigados  como 
falsificadores  de  moneda;  los  créditos  a  favor  del  banco  gozarían  del  privilejio  de 
deuda  hipotecaria;  las  obligaciones  que  el  banco  firmara  en  sus  transacciones  se 
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medio  de  prestíjiar  esta  institución,  i  de  darle  crédito  ante  el  publico, 
era  interesar  a  éste,  llamándolo  a  tomar  acciones,  i  constituir  una  junta 
o  directorio  de  accionistas  para  vijilar  las  operaciones  del  banco.  Ese 
proyecto,  elaborado  indudablemente  por  Camilo  Henriqucz,  que  pre- 
sidia la  comisión  de  economistas,  deja  ver  una  inteligencia  clara  i  for* 
tífícada  por  la  meditación  i  el  estudio. 

Estos  proyectos  fueron  presentados  al  congreso  el  1 4  de  noviembre- 
La  comisión  de  economistas  asistió  a  esa  sesión  para  sostenerlos.  El 
plan  propuesto  por  ella,  susceptible  de  modificaciones  i  mejoras,  no 
podia  ser  estimado  ni  siquiera  entendido,  por  la  gran  mayoría  de  esa 
asamblea,  desprovista  de  luces  para  apreciar  esas  cuestiones,  i  debia 
provocar  las  resistencias  rutinarias  de  los  antiguos  empleados  de  hacien- 
da i  de  los  miembros  de  la  otra  comisión.  Suscitóse,  en  efecto,  un  de* 
bate  sobre  las  diferencias  de  los  informes  de  las  dos  comisiones;  i 
como  los  diputados  no  acertasen  a  tomar  una  resolución,  "se  acordó, 
dice  el  acta,  que  ambas  se  reunieran  privadamente  para  que  discu- 
tiesen sus  respectivos  proyectos,  i,  adoptando  el  mas  conveniente,  lo 
presentasen  al  congreso  para  su  aprobación. m  Ni  el  estado  de  la  fortu- 
na pública,  ni  la  opinión  jeneral  del  pais  favorecian  la  fundación  de  un 
banco  por  acciones,  que  por  otra  parte,  combatia  resueltamente  la  co- 
misión de  hacienda,  de  tal  suerte  que  no  era  posible  arribar  a  un  com- 
pleto acuerdo  entre  las  dos  comisiones.  Celebraron  éstas,  sin  embargo, 
sesiones  diarias  en  que  se  debatieron  las  ideas  opuestas,  renunciando 
al  fín  al  pensamiento  de  creación  de  un  banco.  Camilo  Henriquez, 
que  era  el  inspirador,  i  que  habia  sido  el  defensor  de  las  medidas 
propuestas  por  la  comisión  de  economistas,  minado  por  la  enfermedad 
que  habia  de  llevarlo  al  sepulcro  catorce  meses  mas  tarde,  se  vio  obli- 


Cunsiderarian  como  de  oñcio  para  el  uso  del  papel  sellado;  i  los  depósitos  judiciale 
se  harían  precisamente  en  el  banco.  Estos  privilejios  eran  los  mismos  que  el  gobier- 
no de  Buenos  Aires  habia  concedido  al  banco  de  esa  provincia  por  lei  de  26  de  junio 
de  1822.  Véase  esta  lei  en  el  Rejistro  oficial  de  la  provincia  de  Buenos  Aires  (edi- 
ción de  1873),  tomo  II,  páj.  107,  i  O.  Garrigos,  El  Banco  de  la  Provincia  (Buenos 
Aires,  1873),  cap.  I. 

La  organización  de  la  junta  de  accionistas,  i  del  consejo  o  junta  directiva,  las  reu- 
niones periódicas  de  ambas,  i  las  atribuciones  que  se  les  coníerian,  estaban  estable- 
cidas en  el  proyecto  con  toda  claridad  i  con  notable  discernimiento.  Camilo  Henri- 
quez,  que  no  tenia  práctica  de  los  negocios,  habia  tomado  esas  cláusulas  de  las  leyes 
orgánicas  de  los  bancos  en  países  mas  adelantados,  i  lo  habia  hecho  con  método  i 
con  intelijencia.  Hoi  mismo  no  se  puede  leer  ese  proyecte  sin  admirarlo,  aun  to- 
mando en  cuenta  que  nu  podia  ser  oríjinal  sino  en  ciertos  accidentes. 
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gado  por  consejo  de  los  médicos,  a  alejarse  de  Santiago.  I^s  reformas 
propuestas  quedaron  convenidas  en  un  proyecto  de  leí  que  creaba  con 
el  título  de  caja  de  descuentos,  una  oñcína  encargada  de  la  guarda  de 
los  fondos  del  empréstito,  de  los  préstamos  que  con  ellos  se  hicieran 
al  estado  o  a  particulares  con  las  garant^'as  i  privilejios  convenientes, 
del  servicio  de  la  deuda,  i  de  todo  cuanto  se  relacionan  con  ella,  i  di- 
ríjida  por  tres  funcionarios  elejidos  por  el  poder  lejislativo,  i  depen- 
diente solo  de  éste.  Esta  lei,  sancionada  en  las  ultimas  sesiones  del 
congreso  constituyente  (15  i  16  de  diciembre  de  1823),  se  puso  en 
planta  en  enero  del  año  siguiente. 

Así  el  gobierno  como  el  congreso  estaban,  sin  embargo,  empeñados 
en  conservar  intactos  los  fondos  del  empréstito,  i  en  no  invertirlos 
sino  de  una  manera  reproductiva.  Pero  en  los  apuros  constantes  del 
erario  público,  se  hizo  indispensable  distraer  algunas  cantidades  en 
asuntos  que  se  consideraban  de  urjencia  ineludible.  £1  cabildo  de 
Concepción,  haciendo  presente  los  quebrantos  que  aquella  provincia 
habia  sufrido  con  la  prolongada  i  desoladora  guerra  de  que  habia  sido 
teatro»  pedia  con  instancia  que  se  le  suministraran  del  empréstito  los 
fondos  que  se  tuviera  a  bien  para  destinarlos  al  fomento  de  la  agricul- 
tura por  medio  de  préstamos  en  que  se  tomarían  las  garantías  suñcien- 
tes  para  asegurar  su  devolución.  Apoyada  esta  solicitud  por  el  director 
supremo,  por  la  autorizada  palabra  del  ministro  de  hacienda,  i  por 
algunos  diputados  de  aquella  provincia,  el  congreso  acordó  en  sesión 
de  22  de  noviembre  que  se  le  concedieran  cincuenta  mil  pesos  (55). 
La  lei  que  creó  la  caja  de  descuentos,  reglamentó  la  manera  como  hu- 
biesen de  hacerse  esos  préstamos  en  porciones  que  no  bajasen  de  cien 
pesos  ni  excediesen  de  quinientos,  con  buenas  garantía;:,  con  el  plazo 
de  cinco  años  i  con  un  interés  de  seis  por  ciento,  condiciones  todas 
que  se  creian  un  gran  benefício  en  el  estado  de  miseria  a  que  habia 
quedado  reducida  esa  provincia.  Pocos  dias  antes  (el  4  de  noviem- 


(55)  £1  acta  de  esa  sesión  estracta  el  discurso  del  ministro  de  hacienda  en  los  tér- 
minos siguientes:  "£l  señor  ministro  tomó  la  palabra  i  dijo  que  el  estado  de  la  pro- 
vincia de  Concepción  era  el  mas  lamentable  que  podia  bosquejarse;  que  el  ejército 
estaba  desnudo  i  sin  pagarse,  que  la  viruela  la  asolaba,  que  el  hambre  consumia 
parte  de  su  población,  que  los  bandidos  de  la  montaña,  en  sus  repetidas  escursio- 
nes,  cometian  estragos  horrorosos,  i  que  toda  ella  presentaba  el  espectáculo  mas 
digno  de  las  miradas  compasivas  del  congreso,  m  Después  de  anunciar  el  próximo 
viaje  del  director  supremo  al  sur,  i  las  medidas  que  pensaba  adoptar  para  socorrer 
aquella  provincia,  pidió  que  desde  luego  se  concediera  a  ésta  el  socorro  de  50,000 
pesos,  i  esto  fué  lo  que  se  acordó. 
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bre),  el  representante  del  Perú,  don  Juan  Salazar,  en  nombre  de  su 
gobierno,  habia  solicitado  que  se  le  prestaran  dos  millones  de  pesos, 
sobre  el  millón  i  medio  que  se  le  había  presjtado  pocos  meses  antes; 
i  como  creyera  ver  dificultades  para  conseguirlo,  redujo  su  petición  (el 
18  de  noviembre)  a  un  solo  millón.  El  congreso,  de  acuerdo  en  esto 
con  el  gobierno,  considerando  que  Chile  habia  hecho  por  el  Perií  mu- 
cho mas  de  lo  que  era  lícito  exijirle,  no  solo  prestándole  fondos  que 
tal  vez  no  se  le  podrían  pagar,  pero  que  Chile  tenia  que  cubrir  a  los 
prestamistas  ingleses,  sino  enviando  la  costosa  espedícion  de  1820,1 
otra  reciente  de  que  hablaremos  mas  adelante,  i  considerando  también 
que  los  disturbios  interiores  del  Perú  daban  poca  seriedad  a  los  com- 
promisos contraidos  por  su  gobierno,  se  negó  a  acceder  a  esta  petición, 
reduciendo  el  préstamo  a  medio  millón  de  pesos  a  que  montaban  los 
desembolsos  hechos  ültimamenle  para  socorrer  a  ese  pais  (56). 

Los  demás  asuntos  de  drden  económico  en  que  se  ocupó  el  con- 
greso constituyente,  eran  de  importancia  mucho  menor.  A  petición  de 
algunos  interesados,  i  a  propuesta  de  la  comisión  de  justicia,  el  con- 
greso resolvió  que  se  pagara  la  pensión  de  montepío  a  las  viudas  i  fa. 
mílias  de  los  militares  fallecidos  en  Chile  antes  de  la  revolución  en 
servicio  del  reí.  No  encontramos  en  los  documentos  noticia  cabal  del 
monto  de  esta  nueva  carga  del  erario  nacional;  pero  todo  nos  hace 
creer  que  no  debia  ser  muí  fuerte,  aunque  siempre  gravosa  en  el  esta- 
do de  pobreza  en  que  éste  se  hallaba.  Dos  meses  mas  tarde,  el  22  de 
octubre,  el  presbítero  don  Bernardino  Bilbao,  diputado  por  Talca, 
en  nombre  de  la  justicia  lastimada  por  esa  lei  que  autorizaba  el  pago 
de  aquellas  pensiones  cuando  no  era  posible  pagar  sus  sueldos  com- 
pleto a  los  empleados,  presentaba  un  proyecto  concebido  en  estos 
términos:  "Desde  la  fecha  queda  suspensa  toda  pensión  graciosa  hecha 
por  el  gobierno  español  hasta  que  el  erario  se  halle  en  situación  de 
poderla  continuar  sin  perjuicio  de  otros,  it  Este  proyecto,  aprobado 
con  I  ¡jera  modificación  de  forma  el  5  de  diciembre,  fué,  sin  embargo, 
declarado  suspenso  en  sus  efectos  en  una  segunda  sesión  celebrada 
el  mismo  dia. 

Mas  de  una  vez  se  trató  en  el  congreso  de  introducir  economías, 
ya  mediante  la  supresión  de  empleos  que  se  creian  inútiles,  ya  por  !a 
reducccion  de  algunos  sueldos  que  se  consideraban  mui  subidos.  Lla- 
maban sobre  todo  la  atención  los  costos  de  las  legaciones  en  el  es- 


(56)  Sesiones  secretas  del  senado  constituyente  de  19  de  noviembre,  13  i  24  de 
diciembre  de  1823. 
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tranjero.  La  que  desempeñaba  en  Londres  don  Antonio  José  Irisarr^ 
costaba  al  erario  hasta  fines  de  1822  la  suma  de  83,132  pesos,  fuera 
del  dinero  pagado  a  un  ájente  confídencial  que  envió  a  Chile;  i,  sin 
embargo,  aquel  no  cesaba  de  representar  sus  escaseces,  i  de  pedir  au- 
mento de  sueldos,  mientras  que  la  legación  en  Buenos  Aires,  dirijida 
por  don  Miguel  Zañartu,  costaba  solo  la  mitad  de  esa  suma.  Para  re- 
mediar este  exceso  de  gastos  que  el  estado  no  podía  sufragar  desaho- 
gadamente, se  dictaron  diversas  providencias  mas  o  menos  inefícaces. 
Según  una  lei  de  carácter  jeneral,  aprobada  el  6  de  noviembre  a  pro- 
puesta del  diputado  por  Concepción  don  Pedro  Trujillo,  ningún  suel- 
do civil,  militar  o  eclesiástico,  podria  ser  «mayor  ni  aun  igual  al  que 
gozase  el  supremo  director n  (57).  Según  otro  proyecto  presentado  por 
el  mismo  diputado  en  asociación  con  otros  dos  colegas,  Chile  no  en- 
viaría en  adelante  a  los  países  estranjeros  ministros  plenipotenciarios, 
sino  simples  ajentes  o  encargados  de  negocios  con  el  sueldo  anual  de 
cuatro  mil  pesos;  pero  luego  se  vid  que  esa  renta  i  ese  título  eran  in- 
suficientes para  el  cabal  desempeño  de  altas  comisiones,  i  fué  necesa- 
rio nombrarlos  en  otras  condiciones,  aunque  con  sueldos  relativamen- 
te moderados. 

En  esos  momentos  se  hablaba  mucho  en  Chile  de  introducir  nue- 
vas industrias;  i  era  creencia  jeneral  que  el  gobierno  tenía  el  deber 
i  el  poder  no  solo  de  fomentarlas,  sino  de  darles  vida  con  los  caudales 
del  empréstito  i  con  las  leyes  administrativas.  Un  español  que  desde 
antes  de  la  revolución  había  tenido  en  Chillan  un  telar  de  tejidos  de 
ana,  destruido  por  los  realistas  durante  la  guerra,  ofrecía  establecer 
allí  una  fábrica  de  paños  si  el  estado  le  prestaba  treinta  mil  pesos,  que 
devolvería  al  cabo  de  diez  años.  Tres  franceses,  antiguos  operarios 
del  obraje  de  la  maestranza,  que  había  producido  numerosos  artículos 
para  vestir  i  equipar  al  ejército  (58),  ofrecían  establecer  una  fábrica  de 
tejidos  de  diversas  clases  si  el  gobierno  les  prestaba  veinte  mil  pesos 


(57)  El  proyecto  del  diputado  Trujillo  tenia  un  segundo  artículo,  por  el  cual  se 
mandaba  que  en  las  provincias  subalternas,  todos  los  sueldos  serian  inferiores  al  de 
la  primera  autoridad  de  ellas.  El  congreso,  al  aprobar  la  lei,  agregó  a  este  artículo 
la  cláusula  siguiente:  "esceptuándose  las  rentas  de  los  señores  obispos  que  existen  » 
que  se  crearen  en  lo  sucesivo^;  cláusula  que  había  sido  oríjen  de  una  larga  discusión. 

Por  otro  proyecto  de  lei  presentado  al  congreso  el  10  de  octubre  se  quiso  fíjar  el 
orden  rigoroso  en  que  debían  pagarse  los  sueldos  a  cada  sección  o  rama  de  emplea* 
dos  públicos;  pero  aunque  se  nombró  una  comisión  especial  para  completar  este 
reglamento,  no  se  estableció  por  entonces  nada  de  efectivo. 

(58)  Véase  el  §  2,  cap.  XXV,  parte  V  de  esta  Historia, 

Tomo  XIV  21 
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sl\  Ínteres  del  seis  por  ciento,  i  pagaderos  por  cuartas  partes  dos  años 
después  de  fundados  aquellos  establecimientos.  Algunos  comerciantes 
pedian  préstamos  con  buen  interés  i  con  plazos  moderados,  para  dar 
vuelo  a  sus  negocios.  Todas  estas  proposiciones,  hechas  seguramente 
de  buena  fe,  i  bajo  la  ilusión  de  que  esas  empresas  habian  de  prospe* 
rar  con  esos  auxilios,  eran  acojidas  con  entusiasmo  por  el  público,  i 
tenian  decididos  defensores  entre   los    diputados;  pero  el  congreso 
aplazaba  las  concesiones,  esperando  que  se  tomara  una  resolución  de- 
finitiva sobre  el  destino  que  habia  de  darse  al  empréstito  (59).  Otros- 
industriales  pedian  concesiones  de  diversa  clase.  Ofrecian  establecer 
una  fábrica  de  papel,  otra  de  tejidos  de  hilo  i  de  cáñamo,  i  una  maqui> 
naria  para  torcer  hilo,  i  pedian  que,  como  protección  a  estas  industrias,, 
se  prohibiera  en  lo  absoluto  la  introducción  de  mercaderías  similares 
estran jeras.  Estos  proyectos  con  que  se  pretendia  crear  industrias  fa- 
briles en  un  país  cuyas  condiciones  económicas  eran  desfavorables 
para  ello,  de  escasa  población,  sin  hábitos  de  trabajo,  sin  cultura  i  sin 
capitales,  tenían  patrocinantes  en  todas  las  clases  sociales.  Sorprende 
ver  en  los  documentos  de  la  época  que  aun  don  Manuel  Salas,  que 
habia  estudiado  el  libro  inmortal  de  Adán  Smith,  i  que  desde  los 
tiempos  de  la  colonia  habia  proclamado  las  inconmensurables  venta- 
jas de  la  libertad  comercial,  apoyara  esos  proyectos,  i  que  pidiera  que 
el  ejército  se  vistiera  precisamente  con  los  brines  de  fabricación  na- 
cional, i  que  todos  los  buques  chilenos  fueran  obligados  a  hacer  sus 
velas  con  los  productos  de  esas  fábricas.  Camilo  Henríquez,  que  hasta 
cierto  punto  apoyaba  también  esas  ideas,  pedia,  de  acuerdo  con  Salas» 
que  se  crearan  escuelas  industriales  para  preparar  trabajadores  hábiles 
para  esas  fábricas,  i  para  dar  ocupación  a  las  clases  menesterosas.  To* 
dos  estos  esfuerzos,  contrariados  por  dificultades  de  diverso  órder> 
que  en  medio  de  las  ilusiones  de  los  industriales  i  de  sus  patrocinan- 
tes, no  habian  sido  previstas,  no  dieron  otro  resultado  práctico  que  la 


(59)  Hai  otros  hechos  que  revelan  mas  a  las  claras  el  empeño  del  congreso  de  no- 
coinpnimeter  los  fondos  del  empréstito  sino  cuando  se  hubiera  preparado  el  plan  je- 
neral  de  hacienda,  i  dispuéstose  la  inversión  productiva  que  debiera  dársele.  En  se- 
tiembre de  1823,  el  tribunal  del  consulado,  representando  los  numerosos  inconvenien- 
tes,  cusios  i  sacrificios  que  imponia  la  carga  i  descarga  de  mercaderías  en  el  puerto 
<ie  Valparaíso,  pedia  un  préstamo  para  construir  un  muelle,  hipotecando  al  efecto  la 
|{ran  casa  de  su  propiedad  que  tenia  en  Santiago,  i  ofreciendo  pagar  la  deuda  coik 
las  eniradas  que  produjese  el  muelle.  £1  congreso  no  accedió  a  esa  solicitud,  cre- 
yendo que  el  muelle  de  que  se  trataba  podia  ser  construido  con  la  renta  que  pro- 
ducía el  derecho  de  entrada  que  se  cobraba  en  el  camino  de  Valparaisoi. 
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concesión  de  una  parte  del  cuartel  de  San  Diego  (situado  donde  hoi 
«e  levanta  la  universidad),  para  casa  de  corrección  o  prisión  de  muje- 
res, i  el  establecimiento  allí  de  modestos  trabajos  de  tejidos,  bajo  la 
dirección  de  don  Santiago  Heitz,  laborioso  i  entusiasta  director  del 
•obraje  dé  la  maestranza.  Solo  el  año  siguiente,  por  lei  votada  por  el 
senado  lejislador  a  propuesta  del  poder  ejecutivo,  i  sancionada  por 
•éste  el  10  de  abril  de  1S24,  a  los  nacionales  i  estranjeros  que  estable- 
«ciesen  "fábricas  de  cáñamo,  hilo,  cobres  i  otros  objetos  de  industria 
nacional  con  las  primeras  materias  que  produce  el  pais,  i  en  objetos 
•que  aprobare  constitucionalmente  el  gobierno,  valiéndose  de  manos 
indíjenas  auxiliaresn,  se  ofrecieron  terrenos  en  propiedad  para  estable- 
cer esas  industrias,  ecencion  de  toda  contribución  personal,  territo- 
rial e  industrial,  i  las  demás  concesiones  que  pudiera  acordarles  el 
•estado.  Este  ofrecimiento,  inspirado  por  las  mejores  intenciones,  no 
produjo  ningún  resultado,  i  debió  haber  demostrado  que  la  industria 
ée  un  pueblo  no  nace  artiñcíalmente  con  los  medios  de  protección  que 
puede  dispensarles  un  gobierno,  error  persistente  que  se  empeñaban 
«n  mantener  la  codicia  de  unos  pocos  i  la  ignorancia  vulgar. 

Las  ideas  de  la  época  acerca  de  la  -acción  del  gobierno  en  materias 
industriales,  están  mejor  reflejadas  todavía  en  un  reglamento  i  en  una 
tarifa  de  abastos  que  ocuparon  al  congreso  durante  algunos  dias,  i  que 
recuerdan  algunas  disposiciones  análogas  del  tiempo  de  la  conquista. 
£n  la  sesión  de  6  de  octubre,  el  canónigo  diputado  don  Joaquin  I^- 
rrain  presentaba  al  congreso  un  proyecto  de  acuerdo,  cuyo  primer  ar- 
tículo decia  lo  que  sigue:  «Una  junta  especial  del  seno  del  congreso, 
compuesta  de  cinco  diputados,  se  encarga  de  reglamentar  el  precio  de 
los  abastos  de  la  plaza  i  proveer  remedio  a  la  necesidad  pública  que 
dimana  de  la  arbitrariedad  i  modos  como  se  vendan  el  pan,  la  carne  i 
los  demás  comestibles.it  En  un  informe  de  la  comisión  de  policía  i 
beneficencia  escrito  por  don  Manuel  Salas,  ese  proyecto  fué  franca' 
mente  impugnado  con  argumentos  fundados  en  la  razón  i  en  la  espe- 
riencia.  Esas  tarifas,  dictadas  muchas  veces  no  por  leí  sino  ^or  sim- 
ples reglamentos,  eran  contrarias  a  la  libertad  industrial  i  a  las  cir- 
cunstancias que  hacían  bajar  o  subir  por  causas  naturales,  el  precio  de 
los  artículos  de  consumo;  i  en  la  práctica  no  habían  producido  nunca 
los  resultados  que  se  buscaban.  «En  lugar  de  este  ciimulo  de  errores, 
decía  Salas,  ha  sustituido  la  esperiencia  un  arbitrio  tan  sencillo  como 
benigno  i  eñcaz:  éste  es  "libertadn  i  "concurrencia it.  Situados  los  artí- 
culos vendibles  en  lugares  públicos  i  al  frente  unos  de  otros,  no  es  se- 
guramente la  arbitrariedad  del  que  vende,  sino  la  cantidad  i  la  calidad 
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de  la  especie  i  la  voluntad  del  que  compra,  las  que  empeñan  a  me- 
jorar el  mercado  con  mas  imperio  que  el  aforo  mas  exacto  i  el  mas 
perspicaz  juez  de  abastos,  n  Estos  sanos  principios,  mas  entensamente 
desarrollados  en  aquel  informe,  no  encontraron  eco  en  el  congresa 
Aprobado  el  proyecto  de  acuerdo  en  sesión  de  13  de  agosto,  i  nom- 
brada la  comisión  que  debía  hacer  el  reglamento  pedido  (60),  el  con- 
greso lo  discutió  durante  cuatro  sesiones.  Fijábanse  en  él  las  reglas  de 
administración  respecto  a  los  mercados  públicos,  a  los  puestos  en  que 
se  vendian  artículos  de  alimentación,  i  a  los  vendedores  de  las  calles,  i 
se  fíjaba  el  precio  del  pan  i  de  la  carne,  pero  no  al  pescado  i  al  marisco» 
cuyo  comercio,  se  decía,  era  menester  fomentar.  Ese  reglamento,  im- 
portan fe  para  conocer  las  ideas  económicas  de  ese  tiempo,  i  las  condi- 
<*iones  de  vida  i  la  historia  de  los  precios,  fué  sancionado  por  el  go- 
bierno como  leí  de  la  Repüblíca  el  15  de  enero  de  1824.  Como  era 
de  esperarse,  cuando  se  trató  de  plantearlo,  se  suscitaron  numerosas 
díñcultades;  fué  necesario  aceptar  en  el  hecho  muchas  modificaciones 
de  detalle,  i  el  desprestijio  de  aquella  ordenanza  se  hizo  jeneral.  En 
vista  de  este  deplorable  resultado,  i  después  de  dos  años  de  penosa 
esperiencia,  el  reglamento,  o  mas  propiamente  la  tarifa  de  abastos,  fué 
derogado,  conforme  a  los  principios  mucho  mas  prácticos  de  la  liber- 
tad industrial  (61). 
5.  Cuestiones  relativas  al        5.  Las  cuestiones  mas  ardientes  i  apasiona* 

relimen   eclesiástico:  di-       ,  ,  ^«^  .     j 

versos  proyectos  presen-    ^^^  ^^^  ocuparon  al  congreso  constituyente  de 

tados  para  reformarlo:     1823,  fueron  las  relativas  al  réjimen  eclesiásti- 
acusaciones  contra  el  ^  ^  #   ^        1       j-         •  ^ 

obispo  de  Santiago.  c^*  Como  contamos  antes,  las  discusiones  de 

esta  clase  habían  nacido  en  los  primeros  meses  de  ese  año  en  el  seno 
del  senado  conservador,  sirviéndole  principalmente  de  tema  la  proyec- 


(60)  Fué  ésta  compuesta  del  mismo  canónigo  Lamín  i  de  los  diputados  don  Agus- 
tín Vial,  don  Fernando  Errázuriz,  don  Joaquín  Gandarillas  i  don  José  Antonio  Ova- 
lie.  £1  proyecto  de  reglamento  fué  presentado  en  sesión  de  7  de  noviembre,  i  discu- 
tido i  aprobado  en  las  sesiones  subsiguientes.  A  causa  de  los  afanes  lejislativos  de 
esos  días,  no  fué  pasado  inmediatamente  al  gobierno;  pero  el  senado  lejíslador  que 
entró  en  funciones  en  virtud  de  la  nueva  constitución,  lo  requirió  en  enero  siguiente 
para  que  lo  sancionara,  i  entonces  fué  convertido  en  leí. 

(61)  Decreto  supremo  de  19  de  enero  de  1826,  firmado  por  don  José  Miguel  In- 
fante, supremo  director  interino  por  ausencia  de  Freiré,  que  se  hallaba  entonces 
en  Chiloé,  i  por  don  Joaquín  Campino,  que  era  su  ministro.  Ese  decreto  anulaba  la 
tarifa  de  precios  de  los  artículos  de  aliasto,  i  el  gremio  de  panaderos,  declarando 
libre  la  elaboración  del  pan,  i  suprimiendo  muchas  otras  trabas  puestas  a  los  vende- 
doret  de  esos  artículos. 
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tada  reforma  de  los  regulares.  La  prensa  habia  tomado  parte  en  el  de- 
bate con  un  calor  que  contrastaba  con  el  antiguo  acatamiento  con 
que  habia  sido  mirado  el  clero;  i  aunque  éste  tenia  un  periódico  que 
lo  defendia  porñzdwmenXtfE/ observador  eclesiástico)^  los  ataques  i  las 
censuras  de  que  se  le  hacia  objeto,  tomaban  cada  dia  mayor  vigor. 
Se  pedia  francamente  la  mas  absoluta  tolerancia  relijiosa,  se  hacia 
burla  de  las  prácticas  supersticiosas,  se  escarnecia  la  codicia  de  los 
curas  en  la  cobranza  de  los  derechos  parroquiales,  se  pedían  leyes 
o  reglamentos  de  inspección  sobre  las  opinioi>es  políticas  del  clero, 
exíjiendo  que  fueran  separados  de  todo  cargo  público  los  eclesiás- 
ticos que  no  profesasen  un  amor  sincero  i  probado  a  las  institucio- 
nes republicanas,  i  se  sostenia  que  las  propiedades  de  los  conven- 
tos, improductivamente  administradas  i  convertidas  en  granjerias  de 
unos  pocos,  eran  bienes  nacionales  que  el  estado  podia  vender  para 
remediar  las  necesidades  públicas,  como  lo  habia  hecho  el  rei  de  Es- 
paña con  los  bienes  de  los  jesuítas.  "Sin  duda,  hemos  ganado  mucho 
con  hacernos  independientes  de  la  metrópoli,  decían  esos  periódicos; 
pero  todavía  tenemos  que  libertarnos  de  otro  enemigo  tan  pernicioso 
como  la  antigua  opresión,  el  fanatismo. n  Sobre  este  tema  se  publica- 
ban versos  serios  o  burlescos,  que  muchas  personas  aprendían  de  me- 
moria, i  repetían  en  las  fíestas  domésticas,  en  las  tertulias  i  en  los 
corrillos  (62).  Este  espíritu  nuevo  estaba  en  minoría  en  el  congreso 
constituyente  de  1823;  pero  tenia  allí  ardorosos  sustentadores,  con  la 

(62)  Muchos  de  esos  versos,  obra  de  los  doctores  don  Bernardo  Vera  i  don  Juan 
Crisóstomo  Lafínur,  fueron  publicados  en  El  Liberal ^  periódico  de  1823.  Con  mo- 
tivo de  la  proclamación  de  Freiré  como  director  supremo  propietario,  daba  a  luz  el 
23  de  agosto  un  soneto,  cuyos  tercetos  son  como  signe: 

"Acepta  el  mando  dado  a  tu  heroísmo, 
No  la  nación  perezca  en  anarquía, 

0  la  aniquila  el  fiero  despotismo. 
"Vuelve,  corre  veloz,  i  apresta  el  dia 

En  que  destruyas  ese  fanatismo 

Que  eclipsa  el  brillo  de  la  patria  mia.n 

Saludando  el  18  de  setiembre  en  otro  soneto,  se  decia: 

"Después  de  catorce  aiüos  de  heroísmo 
Por  fin  la  independencia  se  ha  logrado, 

1  lámar  de  la  patria  el  despotismo. 
"Mas  ¡ai!  en  su  lugar  nos  ha  quedado 

El  icroz  e  implacable  fanatismo 

Por  quien  estáis  {oh  Chile!  esclavizado. m 
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particularidad  de  que  algunos  de  éstos  eran  eclesiásticos.  En  el  seno 
de  esa  asamblea  se  discutieron  muchas  de  esas  cuestiones,  que  dieron 
orfjen  a  diversos  proyectos  de  leí,  i  que  preocuparon  sobremanera  la 
opinión. 

Algunos  hechos  de  data  anterior,  de  que  el  publico  se  habia  ocupa- 
do poco  anteriormente,  pero  que  en  ese  afto  tuvieron  gran  resonancia, 
estimularon  en  parte  esta  lucha.  Las  modiñcaciones  introducidas  en 
la  administración  del  hospital  de  hombres  de  Santiago,  denominado 
de  San  Juan  de  Dios,  fueron  uno  de  esos  hechos.  Desde  mediados 
del  siglo  XVII,  corría  éste  a  cargo  de  los  padres  hospitalarios  de  San 
Juan  de  Dios,  que  se  rejian  con  casi  absoluta  independencia  del  po- 
der civil,  administraban  los  fondos  del  establecimiento,  i  eran  gober- 
nados por  priores  casi  siempre  españoles  europeos,  que  solo  recibían 
sus  instrucciones  del  comisario  jeneral  de  la  orden  o  del  superior  de 
ella,  residente  en  Lima.  Ese  hospital,  que  habia  recibido  valiosas 
donaciones  de  algunos  vecinos  de  Santiago,  i  que  habia  sido  ensan- 
chado con  nuevas  i  vastas  contrucciones,  bajo  la  presidencia  del 
marques  de  Aviles,  se  hallaba,  sin  embargo,  en  un  estado  deplorable 
de  administración.  Mientras  que  no  podia  dar  asilo  a  mas  de  cin- 
cuenta o  sesenta  enfermos,  pésimamente  atendidos,  algunos  de  los 
padres  administradores  formaban  injentes  capitales  de  su  propiedad 
particular,  con  que  regresaban  a  España  después  de  algunos  años  de 
residencia  en  Chile  (63).  Estos  escandalosos  abusos,  señalados  por  la 
voz  publica  i  confirmados  por  informes  dignos  de  respeto,  llamaron  la 
atención  del  gobierno  de  la  colonia,  i  lo  indujeron  a  buscarles  reme- 
dio. En  1805,  bajo  la  presidencia  de  Muñoz  de  Guzman,  se  nombró 
un  funcionario  laico,  con  el  título  de  mayordomo,  encargado  de  ins- 
peccionar la  administración  del  hospital,  i  el  manejo  de  los  fondos. 
Ese  funcionario  que  no  recibia  sueldo  alguno,  fué  primero  un  oidor  de 
la  audiencia  (don  José  de  Santiago  Concha),  i  después  alguno  de  los 
vecinos  de  mas  consideración  de  la  ciudad.  Esa  administración  mista 
se  mantuvo  sin  interrupción  hasta  que  con  motivo  de  una  epidemia  de 
erisipela,  se  anunció  en  junio  de  1823  que  el  hospital  era  un  foco  de 
infección,  que  los  relijiosos  hospitalarios,  lejos  de  atender  a  los  enfer- 


(63)  Este  hecho  está  espuesto  i  confirmado  en  las  representaciones  hechas  por  los 
mismos  padres  hospitalarios  en  abril  de  1823,  algunos  de  los  cuales  habían  sido  en 
su  juventud  testigos  de  aquellos  abusos.  Esas  representaciones  están  publicadas  bajo 
los  números  423  a  426  en  el  tomo  VIII  de  las  Sesioms  de  los  cuerpos  lejislaüvos  de 
Chile. 
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nios  i  de  cuidar  el  establecimiento,  se  ocupaban  solo  en  contrariar  al 
mayordomo  don  Manuel  Ortiízar,  pretendiendo  que  les  diera  la  admi- 
nistración de  las  rentas  del  hospital,  i  que  este  funcionario  estaba  re- 
suelto a  abandonar  el  cargo  si  aquéllos  no  eran  separados  de  toda  in- 
tervención en  el  entablecimietito.  La  junta  de  sanidad  pública  informó 
sobre  estos  antecedentes  en  los  términos  mas  duros  contra  aquellos 
relíjiosos,  i  confírmando  las  acusaciones  que  se  les  hacian  (64).  £1 
director  supremo  i  su  ministro  Egaña,  que  habrían  querido  eliminar  di- 
ficultades de  esta  clase,  se  vieron  forzados  a  decretar  el  16  de  junio,  la 
separación  absolutade  aquellos  re) ijiosos,  que  quedarían  en  un  claustro 
aparte,  con  una  subvención  alimenticia,  mientras  el  hospital  se  mantenía 
esclusivamente  a  cargo  del  mayordomo. 

Pero  los  padres  hospitalarios  tenían  algunos  defensores.  Se  abstu- 
vieron, sin  embargo,  de  llevar  sus  quejas  al  senado  que  entonces  fun- 
cionaba, i  que  seguramente  les  habria  sido  desfavorable;  pero  cuando 
conocieron  el  espíritu  dominante  en  el  congreso  constituyente,  enta- 
blaron nuevas  representaciones  para  que  se  les  volviera  a  entregar  la 
administración  del  hospital  i  la  jerencía  de  sus  rentas.  Pero  esas 
reclamaciones  dieron  oríjen  a  nuevos  informes  en  que  quedó  probado 
que  ese  establecimiento  había  ganado  mucho  en  orden,  en  comodidad 
i  en  economía  con  la  separación  de  los  padres,  i  fueron  resueltas  por  un 
acuerdo  de  5  de  diciembre  que  dictaminó  que  esos  antecedentes  fue- 
ran pasados  al  poder  ejecutivo,  como  única  autoridad  competente  en 
la  materia.  El  hospital  de  San  Juan  de  Dios  quedó  así  definitivamente 
a  cargo  del  estado. 

La  ocupación  de  la  mayor  parte  del  convento  de  San  Agustín,  en  la 


(64)  £1  informe  dado  por  la  junta  de  sanidad  el  10  de  junio  de  1823,  suscrito  por 
don  José  Toribio  Larrain,  antiguo  marques  de  casa  Larrain,  sujeto  respetable  por  su 
carácter  i  p>or  su  ventajosa  posición,  estaba  concebido  en  términos  tremendos  contra 
los  pocos  frailes  que  quedaban  en  aquel  establecimiento.  "O  perece  el  hospital  i  los 
enfermos,  decía,  o  se  separan  ocho  relijiosos  corrompidos,  incorrejibles  i  que  desacre- 
ditan el  hábito  i  la  relijion  misma.  La  primera  parte  (el  primer  término  de  ese  dilema) 
es  de  notoriedad,  i  la  segunda  ha  sido  comprobada  a  la  sanidad  por  los  profesores 
que  sirven  i  sirvieron  al  hospital,  por  vecinos  respetables  i  por  el  interés  que  se  han 
formado  los  padres  por  desacreditarlo  para  reasumir  sus  rentas.  Estos  relijiosos,  que 
pertenecen  a  la  provincia  de  Lima,  se  erijieron  en  provincia  sin  autoridad  lejítima. 
Ellos  viven  mas  como  apóstatas  que  como  seglares.  No  permite  el  papel  escribir  los 
vicios  que  se  han  señalado  contra  ellos;  i  aun  cuando  fueran  los  mejores,  ellos  se 
establecieron  para  el  hospital,  i  nó  el  hospital  para  ellos.  Dejen,  pues,  ceder  cuan- 
do  se  interesa  la  existencia  misma  de  este  único  i  santo  asilo,  n 
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ciudad  de  Santiago,  díó  igualmente  oríjen  a  reclamaciones  ante  el  con- 
greso. A  poco  de  haberse  recibido  del  mando  supremo  en  1817,  había 
dispuesto  O^Híggins  que  los  padres  agustinos,  que  eran  tenidos  por 
realistas  exaltados,  entregaran  el  claustro  principal  de  su  convento, 
para  establecer  allí  una  escuela  militar,  en  que  recibiesen  alguna  lijera 
instrucción  los  jóvenes  que  quisiesen  alistarse  como  oficiales  en  el 
ejército.  Obligados  a  entregar  esos  departamentos,  los  relijiosos  hicie- 
ron esparcir  en  las  salas  las  mas  asquerosas  inmundicias,  í  cubrieron 
las  paredes  de  letreros  injuriosos  para  el  director  supremo,  para  San 
Martin  i  para  los  jefes  que  debían  dírijir  la  escuela  militar,  todo  lo 
cual  dio  oríjen  a  un  proceso  i  a  la  prisión  de  algunos  de  aquellos  frai- 
les. Suspendida  esa  escuela,  el  convento  fué  convertido  en  cuartel,  en 
cuyos  edifícios  hizo  el  gobierno  algunas  modificaciones  de  cierto  costo^ 
£1  12  de  octubre  de  1823,  el  provincial  de  agustinos,  por  el  órgano  de 
don  Juan  Egaña,  presidente  del  congreso,  solicitó  la  devolución  del 
convento.  En  esos  dias  en  que  la  prensa  sostenía  con  gran  calor  que 
las  propiedades  poseidas  por  los  relijiosos  eran  bienes  nacionales,  esa 
solicitud  que  probablemente  habria  sido  acordada  por  la  mayoría  de 
aquella  asamblea,  debia,  sin  embargo,  suscitar  un  acalorado  debate. 
La  dificultad  fué  artificiosamente  eludida.  Dos  miembros  de  la  comi- 
sión de  gobierno,  eclesiásticos  ambos,  pero  contados  entre  los  liberales 
mas  pronunciados  del  congreso,  el  canónigo  don  Joaquín  Larrain  i 
el  presbítero  don  Isidoro  Pineda,  sostuvieron  que  habiendo  hecho  el 
gobierno  gastos  considerables  en  el  convento  para  hacerlo  servir  de 
cuartel,  era  porque  sin  duda  pensaba  utilizarlo  por  largo  tiempo,  i  que 
en  todo  caso  era  a  él,  i  nó  al  congreso,  a  quien  tocaba  resolver  sobre 
el  particular,  i  así  quedó  resuelto. 

Las  discusiones  de  la  prensa  i  el  rumor  persistente  de  que  mas  tar* 
de  o  mas  temprano  el  gobierno  tomaría  posesión  de  los  bienes  de  regu- 
lares para  aplicarlos  a  la  satis&ccíon  de  las  necesidades  publicas,  ha- 
bían dado  oríjen  a  cierta  excitación,  i  a  negocios  clandestinos  o  simula- 
dos en  que  estaban  interesadas  muchas  personas.  «Sabe  el  gobierno, 
decía  el  director  supremo  en  decreto  de  19  de  setiembre  de  1823,  que 
algunas  comunidades  relijiosas  tratan  de  celebrar  ventas  de  sus  fundos, 
porque  temen  que  el  gobierno  tenga  sobre  ellos  intenciones,  o  que  les 
alcancen  las  reformas  que  se  meditan.  Para  prevenir,  agregaba,  los  per- 
juicios que  puedan  seguirse  a  las  mismas  comunidades  de  estos  ocuL 
tos  manejosti,  disponía  que  «ninguna  corporación,  de  cualquier  clase 
que  fuera,  pudiese  vender,  enajenar,  cambiar,  ni  poner  en  enfiteusis 
fundo  alguno  sin  el  permiso  especial  del  gobierno,  despachado  por  el 
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mismo  ministerio -de  hacienda,  n  El  mismo  decreto  declaraba  nula  i 
sin  ningún  valor  toda  venta  o  contrato  que  se  celebrara  en  adelante,  o 
que  se  hubiera  celebrado  desde  un  mes  atrás  sin  la  aprobación  guber- 
nativa. Aunque  en  él  no  se  confirmaba  el  rumor  de  los  propósitos  que 
se  atríbuian  a4  gobierno  sobre  los  bienes  de  los  regulares,  tampoco  lo 
desautorizaba;  i  en  todo  caso  establecia  el  derecho  del  gobierno  para 
velar  sobre  ellos,  i  de  autorizar  o  de  impedir  las  enajenaciones  defini- 
tivas o  temporales  que  pretendían  hacerse. 

Un  abuso  inveterado  cometido  en  nombre.de  la  relijion,  principal- 
mente en  los  campos  i  en  las  pequeñas  aldeas,  fué  denunciado  al  con* 
greso  a  mediados  de  octubre.  £1  padre-franciscano  frai  Pedro  Nolasco 
2^rate,  que  recorria  la  rejion  de  la  costa  de  Colchagua  en  oficios  de  su 
ministerio,  comunicaba  las  vejaciones  inauditas  que  sufrian  los  cam- 
pesinos de  esos  lugares  por  la  cobranza  de  los  diezmos,  i  los  engaños 
de  que  se  les  hacia  víctimas,  esplotando  la  ignorancia  i  la  sencilla  de- 
voción de  esas  jen  tes.  £1  diezmo,  que  debía  pagarse  entregando  la 
décima  parte  de  la  cosecha  de  granos  o  de  la  parición  anual  del  gana- 
do, era  cobrado  ordinariamente  con  tal  tirantez,  que  muchos  campesi- 
nos eran  obligados  a  vender  el  único  animal  que  les  habia  nacido  para 
pagar  al  diezmero  la  décima  parte  del  precio.  En  nombre  de  hermanda- 
des i  cofradías  recorrían  los  campos  numerosos  traficantes  de  mala  leí 
que  tomaban  en  arriendo  en  esas  instituciones,  santos  i  alcancías  para 
pedir  limosnas  en  dinero  o  en  especies,  burlándose  de  la  inocente  pie- 
dad del  pueblo.  xLo  que  recaudan,  decía  el  padre  Zarate,  es  para  ellos 
i  no  para  los  santos,  i  no  es  lícito  dejar  sin  comer  a  los  hijos  por  dar 
el  corderito,  ni  cortar  la  tela  de  un  telar  por  la  piedad  mal  entendida 
de  dar  limosna  a  un  cajón  podrido  con  licencia  finjída  i  con  induljen- 
cías  supuestas.  Esos  limosneros  acopian  por  éste  i  por  otros  infames 
modos  que  reservo,  tantos  intereses  en  plata  i  en  especies  que  por  con- 
fesión de  ellos  mismos,  el  que  alquila  un  cajón  por  seis  pesos  saca 
trescientos.  Con  estas  crecidas  exacciones  juegan,  beben  i  se  casan  los 
individuos  que  las  recaudan,  como  yo  lo  he  visto,  m  Estos  hechos,  con- 
firmados por  el  testimonio  de  un  relijioso  que  había  pasado  veinticin- 
co años  en  los  campos,  i  conocidos  ademas  prácticamente  por  el  ma- 
yor número  de  los  diputados,  produjeron  una  penosa  impresión  en  el 
congreso.  Reservándose  el  dictar  medidas  jenerales  sobre  la  recauda, 
cion  de  diezmos,  respecto  de  lo  cual  se  presentó  un  proyecto  que  no 
alcanzó  a  aprobarse  (65),  acordó  en  la  misma  sesión  de  17  de  octubre 


(65)  Este  proyecto  presentado  al  congreso  el  20  de  octubre,  decia  lo  que  sigue: 
Tomo  XIV  22 
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recomendar  al  gobierno  que  hiciera  cumplir  bajo  las  penas  de  prisión 
i  de  privación  de  las  limosnas  recolectadas,  un  edicto  espedido  por  el 
gobierno  eclesiástico  en  diciembre  de  1817,  i  sancionado  por  la  autori- 
dad civil,  que  prohibia  pedirlas  «con  cajones,  estampas  o  bultos  de 
imájenes.ii  Estas  providencias,  sin  embargo,  por  grande  que  fuera  el 
empeño  que  se  pusiese  en  hacerlas  cumplir,  no  habian  de  contener  un 
fraude  que  solo  podía  hallar  su  correctivo  en  la  mayor  cultura  del  pais. 

Sí  estas  proposiciones  pudieron  ser  resueltas  en  el  congreso  sin  sus- 
citar serias  dificultades,  no  debia  suceder  lo  mismo  con  otras  que  im- 
portaban una  reforma  en  las  ideas  i  prácticas  establecidas  en  materias 
eclesiásticas.  En  sesión  de  12  de  noviembre,  el  padre  Arce  presentó 
un  proyecto  de  lei  concebido  en  estos  términos:  » Ningún  regular  lle- 
vará en  publico  en  lugares  profanos  el  hábito  sagrado  de  su  institución, 
a  escepcion  de  algún  objeto  de  piedad  i  que  sea  en  cuerpo  de  su  comu- 
nidad, n  Apesar  de  la  imperfecta  redacción  de  este  proyecto,  se  com- 
prendía bien  que  se  quería  que  los  frailes  no  usasen  el  traje  de  tales 
sino  en  el  convento,  en  la  iglesia  i  en  las  procesiones.  La  comisión 
eclesiástica,  compuesta  casi  en  su  totalidad  de  clérigos,  dio  un  estenso 
informe  contra  ese  proyecto.  Sosteniendo  que  era  inútil  toda  reforma 
que  no  satisfacía  a  una  necesidad  real  i  que  no  correspondía  a  las  jus- 
tas aspiraciones  de  la  opinión,  combatía  el  proyecto  del  padre  Arce 
como  contrarío  a  las  prácticas  i  disciplina  de  la  iglesia,  a  la  costum- 
bre inveterada  en  Chile  i  en  los  países  católicos,  i  al  respeto  debido  al 
sacerdocio  (66).  Después  de  este  informe,  no  volvió  a  tratarse  de  ese 
asunto. 

El  mas  ardoroso  promotor  de  reformas  en  el  orden  eclesiástico,  era 
otro  sacerdote  mas  caracterizado  i  prestijioso  que  el  padre  Arce.  Era 
éste  el  canónigo  don  Joaquín  Larrain  i  Salas,  autor  de  varias  mocio- 
nes de  carácter  civil,  i  de  otras  de  que  vamos  a  ocuparnos.  Espíritu 
inquieto  i  arrebatado,  liberal  convencido  i  de  palabra  vehemente,  pro- 


i'Hasla  el  siguiente  remate  de  diezmos,  solo  se  pagará  el  de  semovente  en  llegando 
a  seis,  i  entonces  entero.  De  dnco,  nadase  adeuda. — Para  los  próximos  remates  solo 
se  adeudará  i  pagará  el  diezmo  de  removentes  en  llegando  a  diez.ii 

(66)  Este  informe  fué  dado  en  el  último  mes  del  funcionamiento  del  congreso  cuan- 
do esta  asamblea  estaba  empeBada  en  acelerar  la  aprul)acion  de  la  constitución.  Tal 
como  se  ha  publicado,  no  tiene  ñrmas.  Probablemente  no  fué  suscrita  por  todos  los 
miembros  de  la  comisión  eclesiástica,  uno  de  los  cuales  era  el  canónigo  don  Joaquín 
Larrain,  que,  como  veremos  en  seguida,  no  retrocedia  ante  las  reformas  en  el 
orden  eclesiástico. 
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fesaba  ademas  una  violenta  antipatía  al  obispo  de  Santiago,  con  quien 
habia  cultivado  buenas  relaciones  en  años  pisados,  pero  a  quien 
acusaba  de  haber  sido,  por  una  perfidia  inauJiti,  el  instrumento 
de  la  confinación  que  F^arrain  sufrió  en  el  presidio  de  Juan  Fer- 
nandez durante  la  reconquista  española  (67).  En  la  sesión  de  6  de 
octubre  presentaba  al  congreso  una  serie  de  proyectos  de  lei,  algunos 
de  los  cuales  produjeron  una  gran  sensación.  Queriendo  poner  en 
planta  una  lei  sancionada  por  el  congreso  de  181 1  con  que  se  preten- 
dió reprimir  la  codicia  de  los  párrocos  (68),  decia  lo  que'sigue:  ««Todos 
los  curas  del  estado  serán  decentemente  dotados  con  el  producto  de 
los  diezmos.  Queda  abolido  todo  derecho  por  los  matrimonios,  bau- 
tismos i  óleos  desde  el  momento  que  se  cumpla  esta  disposicion.it 
Para  suprimir  los  derechos  de  entierro  que  cobraban  los  párrocos,  La- 
rrain  proponia  lo  siguiente:  «Ningún  cadáver  será  sepultado  en  las 
iglesias,  ni  dentro  de  las  ciudades  o  villas;M  i  consignando  esta,  regla 
de  nuevo  en  otras  disposiciones,  pedia  que  se  construyesen  por  cuenta 
del  estado  enterratorios  en  los  afueras  de  todos  los  pueblos.  Para 
privar  al  obispo  de  la  renta  que  le  producían  las  licencias  para  con- 
traer matrimonio  entre  parientes,  proponia  lo  que  sigue:  "Las  dispen- 
sas de  impedimentos  matrimoniales,  se  despacharán  gratis  i  sin  grava- 
men alguno  de  los  contrayentes. m  Por  fin,  proponia  en  otro  proyecto 
que  «ninguna  dignidad  en  el  coro  de  las  iglesias  catedrales  aumentaría 
su  renta  sobre  la  que  le  correspondía  a  cualquiera  de  los  canóni- 
gosn  (69). 

Algunos  de  estos  proyectos  fueron  sometidos  a  discusión,  pero  nin- 
guno alcanzó  a  aprobarse.  El  relativo  a  dispensas  matrimoniales,  a  que 
hizo  oposición  el  obispo  de  Santiago,  fué  sin  embargo  esplícitamenté 
aprobado  por  la  comisión  eclesiástica,  en  un  informe  dado  el  31  de 
octubre  (70).  «Este  asunto,  decia,  está  tan  convencido  por  los  testos 
canónicos  fundados  en  el  evanjelio,  en  los  sagrados  concilios  ilumina* 
dos  por  Dios,  en  las  bulas  pontificias  i  en  cuantos  autores  le  han  to- 


(67)  Véase  la  nota  16  del  cap.  XXIV,  parte  VI  de  esta  Historia, 

(68)  Véase  el  §  7,  cap.  IX,  parte  VI  de  esta  Hisioria, 

(69)  En  esta  misma  sesión  presentó  el  canónigo  Larraín  el  proyecto  de  lei  sobre 
formación  de  la  tarifa  de  abastos  de  que  hemos  hablado  antes. 

(70)  Está  publicado  bajo  el  número  641  del  tomo  VIII  de  las  Sesiones  de  los  cuer- 
pos Itjislativos,  El  informe  fué  fírmado  por  los  presbíteros  don  José  Alejo  Eizagui- 
ire  i  don  Juan  Bautista  Zúffiga,  i  por  otros  dos  diputados,  don  Juan  de  Dios  Vial 
del  Rio  i  don  José  Antonio  Ovalle. 
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cado,  que  sería  agraviar  la  ilustración  del  congreso  ponerlo  en  cues- 
tión.»» Recordaba  al  efecto  la  comisión  informante  los  breves  pontifi- 
cios en  que  se  ordenaba  que  esas  dispensas  fueran  xgrátís  i  sin  imponer 
ninguna  multa  pecuniaria^,  i  sostenía  que  "la  moral  cristiana  i  la 
protección  de  las  leyes  divinas  i  eclesiásticas,  imponían  al  soberano 
congreso  la  obligación  de  sancionar  esa  lei.n  Pero  si  apesar  de  esa 
opinión  dada  por  dos  eclesiásticos  i  por  otros  dos  diputados  tenidos 
por  hombres  piadosos,  ese  proyecto  no  alcanzó  a  ser  sancionado,  el 
canónigo  Larrain  en  su  empeño  de  despojar  al  obispo  de  una  parte  de 
la  suma  de  autoridad  que  ejercía,  hacia  revivir  un  proyecto  apro- 
bado por  el  senado  anterior,  pero  vetado  por  el  director  supremo. 
Proponía  el  3  de  noviembre  que  todo  eclesiástico  que  tuviera  cura  de 
almas,  o  que  pretendiera  obtenerla,  debía  calificar  su  patriotismo  i  su 
adhesión  a  las  nuevas  instituciones,  i  la  conducta  política  que  había 
observado  durante  el  período  revolucionario.  Aunque  la  comisión  ecle- 
siástica pidió  i  obtuvo  los  antecedentes  de  esta  cuestión,  es  decir  las 
comunicaciones  cambiadas  entre  el  supremo  director  i  el  senado  en 
mayo  i  junio  de  ese  mismo  año  (71),  no  se  creyó  en  posesión  de  los 
datos  suficientes  para  dar  su  informe. 

Pero  un  nuevo  proyecto  del  canónigo  I^rrain  hizo  estallar  la  tem- 
pestad que  se  venia  preparando.  Bajo  el  antiguo  réjimen,  los  fallos 
dados  por  los  tribunales  eclesiásticos  podían  ser  llevados,  según  los 
casos,  en  recurso  de  apelación  ante  el  arzobispo  de  Lima  o  ante  el 
consejo  de  Indias,  el  cual,  en  los  asuntos  mas  arduos,  daba  sus  re- 
soluciones con  consulta  a  la  curia  romana.  Separadas  de  la  metrópoli 
las  antiguas  colonias,  resultaba  un  vacío  en  la  lejislacion  para  esos 
recursos,  i  creaba  en  el  hecho  una  amplitud  de  facultades  en  la  auto- 
ridad de  los  tribunales  eclesiásticos,  o  mas  propiamente  de  los  obispos, 
desde  que  no  había  ante  quien  apelar  de  las  resoluciones  que  ellos  dic- 
taren. Señalando  los  inconvenientes  que  ofrecía  ese  estado  de  cosas, 
sobre  todo  hallándose  la  diócesis  de  Santiago  rejida  por  un  obispo  co« 
nocidamente  desafecto  a  las  nuevas  instituciones  de  Chile,  el  canónigo 
Larrain  espuso  de  palabra  una  moción  por  la  cual  se  proponía  la  erec- 
ción de  tribunales  de  alzada  para  entender  en  esa  clase  de  recursos, 
ofreciendo  presentarla  por  escrito,  i  en  vista  de  los  documentos  de  que 
se  había  dado  lectura  en  el  congreso.  .En  la  mañana  del  9  de  diciembre 
se  celebró  una  sesión  especial  en  que  debía  tratarse  este  asunto.  £1 
ministro  don  Mariano  Egaña  se  presentó  a  la  asamblea,  con  autoriza. 


(71)  Véase  el  §  5  del  capitulo  anterior. 
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cion  de  ella,  dispuesto  a  tomar  parte  en  la  discusión.  Aunque  proba- 
blemente su  opinión  no  era  del  todo  conforme  con  la  de  Larrain,  creia 
también  que  no  era  posible  dejar  subsistente  que  las  sentencias  que 
diere  un  tribunal  chileno  fueran  .revistas  por  la  autoridad  de  un  pais 
estraño.  Pero  el  obispo  de  Santiago  habia  presentado  un  informe  sobre 
la  materia;  i  en  vez  de  contraerse  esclusivamente  a  ella,  hacia  a  La- 
rrain  el  cargo  de  cismático  i  de  mal  sacerdote,  no  solo  porque  promo- 
vía estas  cuestiones,  sino  porque  siendo  canónigo  de  la  catedral,  no 
decia  misa  ni  asistia  al  coro,  alegando  enfermedades  i  permisos  que  no 
le  impedian  concurrir  al  congreso.  Aquel  informe,  según  los  documen- 
tos contemporáneos,  era  esencialmente  agresivo,  i  mas  que  por  la 
razón,  parecia  inspirado  por  el  despecho  i  por  la  conñanza  que  el 
obispo  tenia  en  el  acatamiento  tradicional  que  el  pueblo  tributaba  a 
su  autoridad. 

£1  canónigo  Larrain  no  quiso  tolerar  ese  reto.  Tomó  la  palabra,  i 
•después  de  hacer  algunas  observaciones  sobre  su  proyecto,  i  de  contes- 
tar los  cargos  que  se  le  hacían,  se  contrajo  a  examinar  la  conducta  pa- 
sada i  presente  del  obispo  delante  de  los  grandes  acontecimientos  que 
habian  cambiado  la  faz  de  Chile.  Recordó  la  condenación  que  el  chispo 
habia  pronunciado  contra  los  primeros  actos  i  las  primeras  reformas 
-de  la  revolución,  i  del  congreso  de  i8i  i,  las  comunicaciones  que  habia 
dirijido  al  virrei  del  Perú  para  felicitarlo  por  los  triunfos  de  las  armas 
realistas  í  por  el  restablecimiento  en  Chile  de  la  antigua  dominación, 
su  papel  de  consejero  de  Osorio  i  de  Marcó  en  los  dias  mas  tristes  de 
la  reconquista  para  pedirles  la  persecución  de  los  patriotas,  i  la  con- 
ducta posterior  de  ese  prelado,  resistiéndose  a  publicar  una  pastoral 
en  favor  de  la  patria,  pronunciando  en  la  apertura  del  congreso  un 
sermón  en  apariencia  favorable  a  las  nuevas  instituciones,  pero  que  no 
habia  querido  dar  a  luz  para  que  no  se  conociera  su  verdadero  sentido, 
dando  a  Roma  informes  secretos  i  malévolos  contra  nuestro  pais,  ro- 
deándose de  los  clérigos  mas  desafectos  a  la  independencia,  i  llamán- 
dolos al  servicio  de  los  curatos.  En  todo  esto,  decia  Larrain,  habia  un 
peligro  evidente  para  la  patria,  i  una  conspiración  constante  contra  su 
estabilidad,  que  estallaría  cuando  ocurriese  el  primer  infortunio. 
Aquel  discurso,  que  nadie  contestó,  porque  nadie  habría  podido  negar 
la  efectividad  de  los  hechos  espuestos  en  él,  produjo  una  profunda 
impresión.  El  congreso,  declarándose  incompetente  por  mayoría  de 
votos  "para  juzgar  del  agravio  hecho  a  uno  de  sus  miembros  en  el 
informe  del  obíspo,it  resolvió,  sin  embargo,  que  el  discurso  de  Larrain 
se  publicase  en  el  periódico  ofícíat  de  la  asamblea,  í  que  los  hechos 
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señalados  por  éste  fueran  comunicados  sin  demora  al  gobierno  para 
que  «'asegurase  al  es  ado  de  las  re&ultas  que  pudiera  causar  el  influjo 
del  señor  obispo,  n 

Estas  resoluciones  creaban  un  grande  embarazo  al  gobierno,  que 
habría  querido  evitar  un  orden  de  cuestiones  que,  en  sentidos  opuestos, 
apasionaba  grandemente  la  opinión  publica.  £1  obispo  Rodríguez  Zo- 
rrilla, por  su  carácter  de  tal,  por  sus  relaciones  de  familia,  por  la  aus- 
teridad de  sus  costumbres  i  por  su  edad  avanzada,  gozaba  de  res- 
peto i  estimación  en  el  pueblo  i  en  las  altas  clases  sociales,  aun  en- 
tre muchos  de  los  patriotas  mas  francos  i  caracterizados;  i  si  su  deci- 
dido espíritu  realista  en  el  tiempo  pasado  no  podía  ser  un  misterio 
para  nadie,  se  creía  jeneralmente  que  el  espectáculo  de  la  patria  libre 
i  triunfante  había  modificado  mucho,  si  no  radicalmente,  las  opiniones 
políticas  del  prelado.  £1  ministro  £gaña  participaba  sin  duda  de  esta 
opinión;  i  teniendo  que  contestar  el  1 2  de  diciembre  la  comunicación 
del  congreso,  lo  hizo  en  ese  sentido.  Cualesquiera  que  fuesen  los  actos 
i  opiniones  del  obispo  hasta  la  victoria  de  Chacabuco,  que  le  habían 
atraído  su  confinación  a  Mendoza,  «'dio  después,  decía  £gaña«  testi- 
monio de  su  viriacion  de  opinión  en  diversos  oficios  de  que  algunos 
corren  impresos. ..  En  el  tiempo  déla  administración  actual,  agre- 
gaba, ha  correspondido  a  las  intenciones  (de  concordia)  del  director, 
por  actos  públicos  que  la  nación  ha  presenciado,  í  que  en  un  prelado 
de  pundonor  i  dignidad  parecían  ser  un  principio  de  otros  siguientes 
que  el  gobierno  se  prometía  en  cumplimiento  de  su  plan  i  deseos.. . 
Pero  si  la  representación  nacional  juzga  lo  contrai;ío,  i  si  el  soberano 
acuerdo  de  9  del  corriente  indica  que  el  congreso  se  halla  en  esta 
persuasión,  el  director  supremo  desea  que  se  le  esprese  terminante- 
mente para  tomar  las  providencias  oportunas,  i  evitar  cualquiera  res- 
ponsabilidad (72). II  El  congreso,  muí  preocupado  con  el  despacho  del 
proyecto  de  constitución  del  estado,  próximo  ya  a  cerrar  sus  sesiones, 
i  falto  ademas  de  algunos  de  sus  miembros  mas  pronunciadamente 
liberales,  como  contaremos  mas  adelante,  acordó  por  mayoría  de  vo- 
tos en  sesión  de  16  de  diciembre  que  ««respecto  del  obispo  se  hallaba 
penetrado  de  los  mismos  sentimientos  que  el  gobiemou  (73).  El  triun- 
fo del  obispo  era,  sin  embargo,  efímero.  Las  reformas  propuestas  en  el 
orden  eclesiástico,  i  las  acusaciones  formuladas  en  el  congreso,  tuvíe- 


(72)  OBcio  del  director  supremo  al  congreso  de  12  de  diciembre  de  1823. 

(73)  Este  acuerdo  fué  comunicado  al  gobierno  el  22  de  diciembre. 
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ron  gran  resonancia  en  la  opinión,  ¡  prepararon  los  acontecimientos  que. 

se  desenvolvieron  el  año  siguiente. 

6.  Preséntase  el  pro-         6.  El  congreso  de  1823,  convocado  especial- 

yecto  de  constitu-  j^^j^^q  para  formar  una  constitución  política,  ha- 
aon  del  estado:  cm-      ,  .  ,  ,  101 

barazos  a  que  dio  lu-  bia  ocupado,  como  la  constituyente  de  182 2,  la 
gar  su  debate:  su  mayor  parte  del  tiempo  asignado  a  su  existencia, 
aprobación    por  e  I     ^^  discutir  i  sancionar  leyes  de  otro  orden.  La  co- 

congreso:  rápido  exa- 
men de  ella.  misión  encargada  de  prepararla,  según  acuerdo  de 

19  de  agosto  (74),  debía  presentarla  en  dos  partes  separadas.  "En  la 
primera  se  fijarían  las  bases  del  sistema  de  gobierno  que  adoptase 
la  nación;  i  en  la  segunda  todo  el  sistema  orgánico  i  político  del  esta- 
doit;  pero  aunque  uno  de  los  miembros  de  la  comisión,  el  doctor  don 
Juan  Egaña,  tenia  estudios  especiales  sobre  la  materia,  i  habia  formu- 
lado doce  años  antes  otro  proyecto  de  constitución  (75),  i  encargá- 
dose  de  preparar  el  que  ahora  debía  presentarse  al  congreso,  ese  tra- 
bajo lo  ocupó  casi  tres  meses  enteros. 

Se  daba,  sin  embargo,  tal  importancia  a  este  encargo,  que  el  3  de 
octubre  acordaba  el  congreso,  por  indicación  del  padre  Arce,  que 
*«se  avisase  al  pueblo  de  un  modo  que  lo  interesara,  el  día  que  comen- 
zase la  discusión  del  proyecto  de  constitución  que  había  de  rejírlo, 
imprimiéndolo  previamente  para  que  se  vulgarizasen  En  efecto^  cuan- 
do el  14  de  noviembre  fué  presentado  el  proyecto  en  un  solo  cuerpo, 
se  acordó  que  la  discusión  comenzaría  el  lunes  24  de  ese  mes,  i  que 
para  ello  se  celebrarían  sesiones  diarias.  El  proyecto,  en  que  no  esta- 
ban en  perfecto  acuerdo  todos  los  miembros  de  la  comisión,  habia 
sido  consultado  a  muchas  personas  tenidas  por  ¡lustradas,  i  se  habian 
dividido  las  opiniones.  Todo  hacia  creer  que  aquellos  debates  serian 
muí  animados. 

Al  iniciarse  la  discusión  el  24  de  noviembre,  se  leyó  un  mensaje  del 
director  supremo.  Esponia  en  él  que  siendo  la  constitución  una  leí 
que  el  poder  ejecutivo  debía  sancionar  sin  hacer  objeciones  de  ningu- 
na clase  después  de  aprobada  por  el  congreso,  era  natural  que  se  le 
permitiera  presentar  en  el  debate,  por  el  órgano  de  los  ministros, ias 
observaciones  que  les  sujiríera  la  esperiencía  adquirida  en  la  dirección 
de  los  negocios  públicos.  El  doctor  Egaña,  presidente  de  la  asamblea. 


(74)  La  comisión  era  compuesta  de  los  doctores  don  Juan  Egaña  i  don  Gregorio 
Argomedo,  i  de  los  licenciados  don  Agustín  Vial,  don  Diego  Antonio  Elizondo  i 
don  Santiago  Echevers. 

(75)  Véase  el  §  5,  cap.  IX,  parte  VI  de  esta  Hisioria, 
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apoyando  esa  proposición,  insinuó  que,  según  su  parecer,  debía  «fran- 
quearse la  tribuna  a  todo  ciudadano  para  que  espusiese  sus  ideas 
acerca  de  la  constitución,  i  que  creía  que  no  habia  motivo  para  que 
se  negase  este  permiso  a  los  ministros.M  Por  mayoría  de  votos  se  acor- 
dó conceder  a  éstos  el  derecho  de  asistencia  con  voz  en  la  asamblea; 
i  habiendo  el  padre  Arce  apoyado  calorosamente  la  otra  indicación, 
se  acordó  también  por  mayoría  de  votos  permitir  el  uso  de  «la  tribuna 
a  todo  ciudadano  que  quisiese  hacer  observaciones  sobre  la  consti- 
tucionti  (76). 

La  primera  lectura  de  aquel  proyecto  produjo  una  mala  impresión 
en  el  ánimo  de  los  liberales  mas  avanzados  del  congreso.  Se  le  hallaba 
recargado  de  disposiciones  ínoñciosas  i  estrañas  a  una  constitución 
política,  se  creía  que  inventaba  una  organización  artificial  i  complicada 
que  seria  casi  imposible  poner  en  planta,  i  se  le  reprochaba  sobre  todo 
que  no  correspondía  a  las  aspiraciones  liberales  i  democráticas  que 
habia  despertado  la  revolución,  a  los  principios  de  autonomía  o  inde- 
pendencia administrativa  de  las  provincias,  ni  en  las  ideas  de  toleran- 
cia reiijiosa  que  comenzaban  a  proclamarse.  Pero  ellos  sabían  que 
dada  la  composición  del  congreso,  no  tenían  que  esperar  serias  modi- 
ficaciones en  la  discusión  que  iba  a  abrirse.  Creyeron,  en  cambio,  que 
era  posible  embarazar  i  retardar  la  discusión.  El  presbítero  don  Isidro 
Pineda  sostuvo  que  ésta  no  podía  iniciarse  sino  con  la  asistencia  de 
los  dos  tercios  de  los  miembros  de  la  asamblea;  i  como  esta  indica- 
ción fuera  rechazada,  el  diputado  don  Pedro  Trujíllo  propuso  que  se 
suspendiera  toda  discusión  hasta  que  la  provincia  de  Concepción  estu- 
viera representada  por  todos  los  diputados  que  le  correspondían,  de- 
biendo mientras  tanto  someterse  aquel  proyecto  a  nuevo  estudio  ante 
una  comisión  que  trataría  de  ajustarlo  a  los  principios  jenerales  de  la 
acta  de  unión  de  las  provincias  i  de  la  constitución  provisoria  de 
1818  (77).  En  subsidio  de  esta  proposición,  para  el  caso  que  no  fuera 


(76)  El  redactor  de  las  sesiones  del  soberano  congreso^  níím.  14,  de  28  de  noviembre» 
publicaba  en  letras  gruesas  las  siguientes  lineas:  ** Aviso,  En  sesión  de  24  de  octubre 
(testual;  debia  decir  24  de  noviembre),  ha  acordado  el  soberano  congreso  se  franquee 
la  tribuna  a  cualquier  ciudadano  para  que  pueda  libremente  esponer  sus  ideas  acerca 
de  la  constitucion.il  Según  nuestros  informes,  no  hubo  nadie  que  solicitara  hacer  uso 
de  este  derecho. 

(77)  Por  renuncia  de  unos,  i  por  incompatibilidad  de  otros  i  por  fallecimiento  de 
don  Jacinto  Urrutia,  diputado».por  el  Parral,  faltaban  en  efecto  varios  representan- 
tes de  la  provincia  de  Concepción. 

Faltaban  igualmente  los  de  Valdivia  i  Osorno,  a  donde  no  habia  sido  posible 
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aceptada,  proponía  que  por  no  estar  competentemente  representada 
en  el  congreso  la  provincia  de  Concepción,  se  le  reconociera  el  dere- 
cho de  de  examinar  i  de  ratificar  la  constitución  en  una  asamblea 
provincial,  proposición  insidiosa  que  creaba  el  peligro  de  complicadas 
dificultades  i  de  una  posible  escisión  entre  las  dos  grandes  porciones 
del  estado  chileno*  £1  congreso  rechazó  ambas  ideas  por  mayoría  de 
votos;  i  en  las  sesiones  siguientes,  acordó  que  se  activara  con  urjencia 
la  elección  de  los  diputados  que  feltaban,  o  que  se  nombraran  su- 
plentes en  la  forma  que  mas  atrás  hemos  dado  a  conocer. 

Esta  resolución,  lejos  de  preparar  el  tranquilo  debate  de  la  consti- 
tución, produjo  por  el  contrario  un  incidente  borrascoso  que  pudo 
tomarse  como  una  amenaza  contra  la  paz  pública.  £1  diputado  Truji- 
llo  i  dos  de  sus  colegas,  el  presbítero  Pineda  i  el  padre  Arce,  protesta- 
ron en  los  términos  mas  enérjicos.  >' Puede  tolerarse,  decia  Trujílio,  que 
se  infrinja  el  reglamento  interior  de  la  sala,  que  se  prodiguen  a  cada 
instante  tratamientos  indebidos,  que  se  prohiba  a  los  espectadores  las 
manifestaciones  de  aplauso  o  reprobación,  todo  puede  tolerarse,  menos 
él  que  se  discuta  la  constitución  mientras  no  lleguen  los  seis  diputados 
que  faltan.  Si  se  sancionase  sin  la  concurrencia  de  éstos,  i  en  los  tér- 
minos que  aparece  el  proyecto,  creo  que  desde  este  mismo  instante 
está  decretada  la  ruina  de  los  pueblos.n  En  términos  análogos  habló 
Pineda;  i  como  sus  palabras  no  inclinaran  al  presidente  ni  a  la  mayo- 
ría a  modificar  el  acuerdo  impugnado,  él  i  Trujillo  se  retiraron  de  la 
sala  declarando  que  no  asistirían  mas  a  las  sesiones  del  congreso. 

La  mayoría,  sin  embargo,  deseaba  evitar  un  estrepitoso  rompimien* 
to  que  pudiera  desprestijiar  los  actos  del  congreso,  e  invalidar  ante  dos 
provincias  la  constitución  que  se  preparaba.  El  diputado  don  José 
Gregorio  Argomedo,  repitiendo  los  propósitos  de  conciliación  que  ya 
habia  declarado  el  presidente  de  la  asamblea,  propuso  el  nombramien- 
to de  una  nueva  ccmísion  compuesta  de  los  mismos  individuos  que 
formulaban  aquellas  protestas,  i  que  ésta,  «en  el  perentorio  térmipo  de 
doce  días,  presentase  otro  proyecto  de  constitución,  a  fin  de  que  el 
congreso  elijiese  el  que  hubiera  de  entrar  en  díscusionn  (78).  No  podia 


hacer  llegar  la  convocatoria  al  congreso^  tal  era  entonces  la  incomunicación  con 
aquellos  lugares.  Tres  propios  enviados  con  comunicaciones  por  los  caminos  de  tie- 
rra, no  habían  podido  llegar  hasta  allá  a  causa  del  estado  de  inquietud  i  hostilidad 
de  los  indios;  i  en  varios  meses  no  se  habia  presentado  0|>ortunidad  para  remitirlas 
por  mar. 

(78)  La  comisión  propuesta  por  Argomedo  era  formada,  como  decimos  en  el  testo» 
Tomo  XIV  23 
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esperarse,  en  verdad,  que  dentro  de  tan  corto  plazo  pudiera  esa  comi- 
sión desempeñar  un  encargo  de  esa  clase.  Sin  embargo,  el  i6  de  di- 
ciembre presentaba  el  padre  Arce,  en  su  nombre  i  en  el  de  sus  colegas, 
un  proyecto  de  constitución  que,  a  pesar  de  su  imperfección,  merecia 
ser  tomado  en  cuenta. 

Ese  proyecto,  formado  por  solo  179  artículos,  proponia  una  orga- 
nización administrativa  i  política  mucho  menos  complicada,  i  por  lo 
tanto,  mas  práctica  que  la  ideada  por  el  doctor  Egaña.  Según  él,  Chile 
seria  gobernado  por  un  director  supremo  elejido  por  el  congreso,  i 
cuyas  funciones  durarian  cuatro  años,  sin  que  fuera  posible  la  reelec- 
ción sino  después  de  ocho  años.  En  los  casos  de  impedimento,  enfer- 
medad o  muerte  de  ese  funcionario,  seria   reemplazado  por  un  vice- 
director,  igualmente  elejido  por  el  congreso.  Éste  se  compondria  de 
dos  cámaras;  el  senado  elejido  popularmente  en  razón  de  seis  miem- 
bros  por  la  provincia  de  Santiago,  cuatro  por  Concepción  i  dos  por 
Coquimbo;  i  la  cámara  de  diputados  elejída  también  popularmente 
en  razón  de  uno  por  cada  veinte  mil  habitantes  o  por  una  fracción  que 
no  bajase  de  diez  mil.  El  congreso  funcionada  cada  dos  años,  abrien- 
do sus  sesiones  el  i8  de  setiembre,  i  éstas  durarian  tres  meses,  i  un 
mes  mas  si  así  lo  acordasen  las  cámaras  por  los  dos  tercios  de  sus  vo- 
tos. Las  facultades  físcalizadoras  i  lejislativas  del  congreso,  eran  esten- 
sas; i  si  bien  el  director  supremo  tenia  el  derecho  de  veto,  la  lei  sobre 
la  cual  recayese  éste,  debia  ser  sancionada  si  las  dos  cámaras,  después 
de  reconsiderar  el  acuerdo,  insistían  en  él  por  mayoría  absoluta  de  las 
dos  cámaras.  Durante  el  receso  de  éstas,  funcionaria  una  asamblea  de- 
nominada senado  interino,  compuesta  de  nueve  miembros  designados 
por  el  congreso,  i  encargada  de  velar  por  el  cumplimiento  de  las  leyes, 
í  de  dictar  en  los  casos  urjentes  otras  nuevas  con  el  carácter  de  provi- 
sorias, que  no  tendrían  fuerza  permanente  sino   cuando  fueran  apro- 
.badas  por  las  cámaras  lejislativas. 

Proponia,  ademas,  el  proyecto  la  creación  de  un  consejo  de  estado 
compuesto  de  cinco  individuos  elejidos  por  el  director  supremo  entre 
ciertas  jerarquías  de  altos  funcionarios  ptiblicos,  el  cual  debia  ser  con- 
sultado sobre  los  proyectos  de  lei  que  el  ejecutivo  presentase  a  la  deli- 


de  los  diputados  Trujillo,  Pineda  i  Arce.  Por  indicación  del  presidente  del  congreso^ 
don  Fernando  Errázuriz,  fueron  agregados  a.  ella  el  jeneral  don  Francisco  Calderón 
i  el  coronel  don  Bernardo  Cáceres,  diputados  por  diversos  distritos  de  la  provincia 
de  Concepción,  i  hostiles  al  proyecto  de  constituciones  presentado  antenormen  te, 
^ero  Tiirguno  de  estos  dos  temó  parte  en  los  trabajos  de  esta  nueva  comisión. 
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beracion  del  congreso,  sobre  el  nombramiento  de  ministros  secretarios 
de  gobierno,  sobre  los  presupuestos  de  gastos  que  debían  someterse  a 
la  representación  nacional,  i  en  jeneral  sobre  todos  los  asuntos  graves 
El  poder  judicial  seria  desempeñado  par  los  jueces  letrados  de  cada 
departamento,  i  por  dos  cortes  de  justicia,  compuestas  una  de  ellas  de 
cuatro  individuos  i  otra  de  cinco,  elejídos  por  el  congreso,  que  solo 
durarían  en  funciones  durante  ocho  años,  renovándose  por  turno,  i 
que  no  pudieran  ser  reelejidos  sino  después  de  dos  años  de  haber  de- 
jado el  puesto.  "En  toda  materia  que  nq  sea  puramente  militar,  decía 
'el  artículo  94,  es  uno  el  fuero  de  los  ciudadanos  i  soldadosn,  disposi- 
ción que  parecía  estenderse  a  la  supresión  del  fuero  eclesiástico.  Aun- 
que el  proyecto  fíjaba  con  cierta  estension  las  reglas  de  administra- 
clon  de  justicia  para  aquellos  tribunales,  consignaba  en  su  artículo  34. 
la  disposición  siguiente:  "El  congreso,  con  la  brevedad  posible,  estable- 
cerá por  una  leí  detalladamente  el  juicio  por  jurados  para  los  casos 
criminales  i  civiles,  con  tbdas  las  formas  propias  de  eUe  procedimien- 
to, haciendo  las  declaraciones  que  correspondan  en  favor  déla  libertad 
i  de  la  seguridad  personal,  n  Disponía  ademas  que  cuanto  antes  se 
preparase  <>un  código  civil  i  criminal  adaptable  a  la  forma  de  gobierno 
establecida  en  Chiten;  i  la  preparación  de  reglamentos  o  leyes  sobre 
materias  especiales. 

Sin  entrar  en  el  análisis  detenido  de  otras  disposiciones  de  aquel 
proyecto,  puede  decirse  que  en  jeneral  estaba  inspirado  por  un  li- 
beralismo razonable  i  templado.  Creaba,  como  ya  dijimos,  un  meca- 
nismo administrativo  i  político  aplicable  en  la  práctica,  porque  en  él 
se  habían  evitado  las  complicaciones  del  proyecto  de  don  Juan  Egaña, 
que  iban  a  hacerlo  fracasar  a  poco  de  convertido  en  leí  del  estado. 
Llama  también  la  atención  en  ese  proyecto  de  la  comisión  un  artículo 
por  el  cual  se  exíjía  para  sancionarlo  el  voto  de  dos  terceras  partes  del 
congreso  constituyente,  i  ademas  la  ratiñcacion  solemne  de  los  pueblos, 
hecha  en  comicios  en  que  tendrían  participación  todos  los  electores. 
De  todas  maneras,  sí  aquel  proyecto  era  defectuoso  en  la  redacción  de 
algunas  de  sus  disposiciones,  i  si  era  deñciente  en  varios  puntos, 
habría  podido  ser  modiñcado  en  muchos  accidentes,  i  perfeccionado 
■en  discusión  razonada  de  hombres  sin  prevenciones  i  dotados  de  algu- 
na ilustración.  Aunque  el  congreso  acordó  tener  presente  ese  proyecto, 
«o  parece  que  se  hizo  caso  alguno  de  él  (79). 

(79)  Este  proyecto  de  constitución  no  ha  sido  publicado  nunca,  ni  tampoco  se  ha 
flecho  mención  alguna  de  éi,  si  bien  en  el  acta  de  la  sesión  del  congreso  de  16  de  di* 
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La  discusión  de  la  constitución  comenzó  el  mismo  día  i6  de  di* 
cíembre.  Habíanse  destinado  a  este  objeto  sesiones  estraordínarias  que 
comenzaban  cada  día  a  las  once  de  la  mañana,  i  dejádose  las  noctur- 
nas para  los  otros  asuntos  que  pendían  ante  el  congreso.  Aunque  esa 
discusión  no  daba  oríjen  a  complicados  debates,  de  tal  modo  que  des- 
pués de  cuatro  sesiones  se  habian  aprobado  veinte  artículos  casi  sin 
mas  objeciones  que  las  que  habia  suscitado  la  posibilidad  de  reelección 
del  director  supremo,  el  propósito  de  dejar  sancionado  el  código  cons- 
titucional  antes  que  estuviera  terminado  el  año,  inspiró  dos  indicaciones 
propuestas  por  don  Juan  Egaña  i  aprobadas  por  la  asamblea.  El  con- 


ciembre  de  1823,  se  dice  que  fué  presentado  por  el  padre  Arce,  i  que  se  acordó  te> 
aerlo  presente  en  la  discusión.  En  la  colección  de  docunaentos  manuscritos  que 
he  reunido  en  muchos  aflos  de  paciente  labor,  conservo  una  copia  de  la  época  escrita 
con  buena  letra,  con  cierto  cuidado  i  con  el  título  siguiente:  Proyecto  de  cúfutiiucion 
presentado  al  soberano  congreso  constituyente  de  Chite  pw  su  comisión  novísima  nom- 
brada  a  este  efecto  en  el  año  de  182J, 

Ai  hacer  este  rápido  análisis  de  ese  proyecto,  nos  hemos  limitado  a  seKalar  sus 
rasgos  principales;  pero  creemos  que  habria  convenido  publicarlo  en  alguna  de  las 
colecciones  de  documentos  como  una  pieza  útil  para  la  historia  de  nuestro  derecho 
público.  Ignoro  absolutamente  quién  fué  el  verdadero  autor  de  este  proyecto,  que 
apesar  de  sus  deficiencias  i  de  sus  descuidos  de  forma,  deja  ver  la  mano  de  un  hombre 
intelijente  i  de  un  espíritu  cultivado.  Aunque  mui  diferente  en  el  fondo  i  en  todo  el 
plan  de  gobierno  del  proyecto  de  don  Juan  Egaña,  contiene  algunos  artículos  de  dis* 
posiciones  jenerales  que  son  idénticos  o  casi  idénticos,  tales  como  los  que  se  refieren 
a  la  relijion  del  estado,  a  la  supresión  absoluta  de  la  esclavitud  i  a  la  división  de  la 
fuerza  pública  en  veteranos  i  en  guardia  nacional,  lo  que  revela  o  que  fueron  copia^ 
ctos  de  aquél,  o,  lo  que  es  mucho  menos  probable,  que  se  adoptó  en  esos  puntos  la 
forma  del  segundo  proyecto  en  la  discusión  definitiva. 

El  padre  Arce,  que  presentó  ese  proyecto  i  que  fué  el  único  de  los  miembros  de 
!a  comisión  que  asistió  a  los  debates  sobre  la  constitución,  no  puede  ser  su  autor. 
Ademas  de  que  careda  de  las  dotes  necesarias  para  dar  a  su  pensamiento  una  redac- 
ción regular  i  clara,  profesaba  ideas  federalistas,  que  no  aparecen  en  el  proyecto.  El 
16  de  setiembre  habia  presentado  al  congreso  una  moción  concebida  en  los  términos 
siguientes:  "Art.  i.**  Toda  economía  (administración  pública)  interior  respectiva  per- 
tenece esclusivamente  a  cada  una  de  las  tres  grandes  provincias,  sin  mas  dependen- 
cia que  hacerlo  saber  al  gobierno  jeneral.  Art.  2.^  Una  junta  económica  (asamblea 
provincial)  compuesta  de  un  individuo  de  cada  departamento  de  la  provincia, 
elejido  por  ese  pueblo,  tendrá  las  atribuciones  de  lejislativo  interior  en  lo  que  peite* 
nezca  al  réjimen  jeneral,  quedando  la  República  centralizada,  única  e  indivisible,  u 
Esta  moción  de  formas  tan  singulares,  eran  el  fruto  de  las  ideas  federalistas  preconi- 
zadas en  algunos  círculos  por  don  Manuel  Aniceto  Padilla,  de  quien  hemos  hablado 
en  otro  lugar  (véase  la  nota  39  del  capitulo  XIII  de  esta  misma  parte  de  nuestra. 
Sistoria)^  que  entonces  comenzaban  a  tener  algunos  adeptos. 
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greso,  según  una  de  ellas,  seguiría  celebrando  dos  sesiones  diarias,  i 
no  se  ocuparía  de  ningún  otro  asunto  hasta  que  estuviese  aprobada  la 
constitución.  Todo  diputado  que  quisiera  hacer  observaciones  a  algún 
artículo,  decía  el  otro  acuerdo,  lo  avisaría  prevíannente  a  la  con\ision 
que  habia  preparado  el  proyecto,  para  que  ésta  le  diera  las  esplicacio- 
nes  del  caso,  evitando  así  un  debate;  i  en  caso  de  suscitarse,  ningún 
discurso  podría  exceder  de  cuatro  minutos.  Aquellas  discusiones,  coar- 
tadas con  estas  medidas,  fatigosas  por  el  recargo  de  horas  de  sesión, 
i  desprovistas  de  luz  por  la  inesperiencia  i  la  falta  de  preparación  de 
los  lejisladores,  carecen  de  todo  ínteres.  Leíase  un  título  entero  del 
proyecto  de  constitución,  se  le  daba  segunda  lectura  artículo  por  ar- 
tículo, i  éstos  se  iban  aprobando  casi  sin  observación  alguna.  Fueron 
mui  pocos  los  puntos  que  suscitaron  dudas  i  esplicaciones,  o  sobre  los 
cuales  se  propusieron  modifícaciones,  i  menos  aun  aquellos  que  se  de- 
jaron de  una  sesión  a  otra  para  mejor  estudio.  En  la  segunda  sesión 
del  27  de  diciembre,  la  constitución  quedó  deñnitivamente  aprobada, 
i  con  ella,  las  reglas  para  ponerla  en  planta  i  para  rendirle  el  juramen- 
to de  respeto  i  obediencia.  El  día  siguiente,  en  una  sesión  especial,  a 
que  fueron  citados  los  cuarenta  i  ocho  diputados  que  estaban  en  ejer- 
cicio, debía  dársele  la  sanción  solemne;  i  todos  ellos,  cualesquiera  que 
fuesen  sus  opiniones  individuales  acerca  de  la  constitución,  le  pusie- 
ron sus  fírmas,  i  se  prepararon  a  prestarle  juramento  (8o). 

Obra  de  un  hombre  que  poseía  casi  todos  los  conocimientos  que 
era  posible  adquirir  en  las  colonias  del  reí  de  España,  pero  desprovis- 


(8o)  £1  congreso  constituyente  de  1823  habia  esperímentado,  como  dijimos  antes, 
mnchas  modifícaciones  en  su  personal.  Algunos  de  los  diputados  electos,  por  moti- 
vos de  incompatibilidad  o  por  otras  causas,  renunciaron  sus  cargos,  i  se  habían  hecho 
nuevas  elecciones.  Mas  tarde,  para  llenar  las  vacantes  i  completar  el  número  de 
representantes,  se  empleó  el  arbitrio  irregular  de  hacer  en  Santiago,  i  en  el  mismo 
congreso,  elecciones  por  departamentos  apartados.  La  mayoiía  quería  a  todo  trance 
que  la  constitución  fuese  firmada  por  todos  los  diputados.  Camilo  Henriquez  i  don 
Manuel  Salas,  que  tenían  una  opinión  absolutamente  contraría  a  la  constitución  que 
iba  a  ser  aprobada,  necesitaron  presentar  certificados  de  médicos  sobre  el  mal  estado 
de  la  salud  de  cada  uno  de  ellos  para  que  se  les  permitiera  no  asistir  al  congreso  i 
ausentarse  de  Santiago.  Otros  dos  diputados,  el  presbítero  Pineda  i  don  Pedro  Tru- 
jillo,  que  abandonaron  el  congreso  estrepitosamente,  fueron  requeridos  de  volver  a 
asistir  a  las  sesiones;  pero  se  negaron  resueltamente  a  ello,  dando  diversas  razones  o 
pretestos.  Solo  estos  cuatro  diputados,  entre  lus  que  estaban  en  ejercicio,  dejaron  de 
firmar  la  constitución .  Sin  embargo,  algunos  otros  que  le  pusieron  sus  firmas,  como 
«1  cumplimiento  de  un  penoso  deber,  no  hacían  misterio  de  la  desaprobación  con 
que  la  miraban. 
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to  de  la  espcriencía  práctica  que  se  recibe  en  la  dirección  de  los  nego- 
cios públicos,  en  los  viajes  por  paises  mas  adelantados  i  en  el  estudio 
razonado  de  la  historia  i  de  las  instituciones  de  éstos,  la  constitución 
de  1823  era  un  esfuerzo  del  mas  ímprobo  trabajo  para  organizar  sobre 
fundamentos  absolutamente  teóricos,  un  gobierno  que  no  estaba  en 
armonía  ni  con  los  antecedentes  del  pueblo  a  quien  se  la  quería  impo* 
ner,  ni  con  las  aspiraciones  que  había  hecho  nacer  la  revolución.  Ese 
gobierno,  por  otra  parte,  era  un  mecanismo  laborioso  i  complicado, 
compuesto  de  muchos  rodajes,  que  en  vez  de  facilitar  el  movimiento 
jeneral,  se  embarazaban  unos  a  otros  i  lo  hacian  imposible. 

La  República,  según  la  constitución,  seria  gobernada  por  un  direc- 
tor  supremo,  chileno  de  nacimiento,  o  estranjero  que  tuviese  doce  años 
de  ciudadanía,  i  que  previamente  hubiera  sido  declarado  benemérito 
en  grado  heroico,  medíante  una  complicada  tramitación.  Las  funcio- 
nes de  ese  alto  majistrado  durarían  cuatro  años,  pero  podría  ureelejirse 
segunda  vez  por  las  dos  terceras  partes  de  los  sufrajios  i  por  igual  pe- 
ríodoif.  Sus  facultades  eran  las  que  jeneralmente  corresponden  al  poder 
ejecutivo,  pero  casi  todas  estaban  trabadas  por  la  intervención  razo- 
nable a  veces,  e  inconveniente  en  otras,  de  los  demás  poderes  públi- 
cos. Uno  de  ellos,  el  consejo  de  estado,  compuesto  de  altos  funciona- 
rios designados  por  el  supremo  director,  tenia  parte  no  solo  en  la 
preparación  de  todos  los  proyectos  de  leí  i  de  los  presupuestos  de  gas- 
tos nacionales,  sino  en  el  nombramiento  de  los  tres  ministros  de  es- 
tado. 

£t  poder  lejislativo  residía  en  dos  asambleas,  el  senado  i  la  cámara 
nacional;  pero  al  paso  que  el  primero  era  un  cuerpo  permanente  con  fa- 
cultad de  hacer  leyes,  de  imponer  contribuciones,  de  aprobar  o  nó  los 
tratados  con  otros  paises,  la  declaración  de  guerra,  los  empréstitos,  el 
presupuesto  de  gastos  públicos,  la  fuerza  de  mar  i  de  tierra,  la  segunda 
solo  podía  reunirse  en  casos  determinados,  ya  tuviera  que  decidir  si 
debía  o  nó  mantenerse  el  veto  puesto  por  el  director  supremo  a  una 
leí  sancionada  por  el  senado,  o  que  aprobar  una  declaración  de  guerra, 
las  contribuciones  o  los  empréstitos.  £1  senado  seria  compuesto  de 
nueve  miembros  elejídos  en  las  asambleas  electorales,  i  renovables 
cada  seis  años;  i  los  diputados,  denominados  consultores  nacionales, 
tino  bajarían  jamas  de  cincuenta  ni  pasarían  de  doscientos,  aunque 
progresase  la  población n,  durarían  ocho  años  en  sus  funciones  i  se 
renovarían  por  octavas  partes.  La  constitución  reglamentaba  en  sus 
mas  menudos  detalles  el  funcionamiento  de  aquellas  dos  asambleas; 
pero  esa  reglamentación,  sin  objeto  razonable  en  muchos  accidentes; 
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mas  que  facilitarlo,  parecería  encaminado  a  embarazarlo  i  a  hacerlo 
casi  imposible. 

Las  elecciones  debían  hacerse  en  asambleas  de  ciudadanos,  se- 
gún un  sistema  complicado  i  espuesto  a  todo  jénero  de  difícultades  i 
de  abusos.  Esas  asambleas  tenían  también  el  derecho  de  calificar  i  de 
censurar,  según  ciertos  trámites,  a  los  altos  funcionarios  públicos  desde 
el  director  supremo,  de  elejir  a  muchos  de  los  empleados  pdblícos,  nde 
presentar  para  los  arzobispados  i  obispadosu^  i  de  calificar  el  mérito 
de  los  ciudadanos  para  obtener  el  rango  de  honor  que  debería  tener 
en  el  rejistro  cívico  que  correría  a  cargo  del  senado.  Esas  asambleas 
electorales  no  necesitaban  de  un  número  fijo  de  individuos  para  fun- 
cionar. >•  En  cualquier  número  que  concurran  a  sufragar  los  ciudadanos 
después  de  sorteados  i  fijados,  decía  la  constitución,  forman  lejílima 
asamblea. II  Esta  i  muchas  otras  disposiciones  relativas  a  elecciones 
debían  dar  oríjen  a  numerosos  fraudes  para  falsear  el  derecho  de  sufra- 
jío;  i  para  hacer  en  la  práctica  una  burla  cruel  de  los  demás  actos  que 
emanasen  de  aquella  institución. 

Aunque  las  facultades  del  poder  ejecutivo  estaban  muí  trabadas  en 
todo  aquel  organismo,  aunque  la  distribución  de  un  gran  número  de 
cargos  públicos  debía  hacerse  con  intervención  de  los  cuerpos  lejisla- 
tívos  o  de  las  asambleas  populares,  i  aunque  se  reconocía  a  éstas  el 
derecho  de  censurar  a  los  majistrados,  aquella  constitución  no  era  en 
modo  alguno  liberal.  Fundada  sobre  estudios  muí  imperfectos  de  la 
historia  i  de  las  ciencias  sociales,  el  lejislador  había  creído  posible  mo- 
dificar los  hábitos  seculares,  i  las  ideas  de  un  pueblo,  i  crear  un  go- 
bierno representativo  en  el  mecanismo,  i  patriarcal  en  el  fondo,  en  que 
todos,  así  los  gobernantes  como  los  gobernados,  tendrían  la  virtud  de 
despojarse  de  sus  pasiones  i  de  sujetarse  a  los  principios  de  moral  que 
se  les  recomendaban,  i  el  propósito  firme  de  cumplir  la  leí  hasta  en 
los  detalles  mas  minuciosos  i  complejos.  En  previsión  de  levantamien- 
to de  alguna  provincia  o  de  guerra  civil,  la  constitución  creaba  comi- 
sÍ9nes  conciliadoras  encargadas  de  poner  término  a  esos  conñíctos 
por  los  medios  de  la  persuacion  i  de  los  acuerdos  pacíficos.  Como  pri- 
mer elemento  para  fundar  i  robustecer  esa  envidiable  estabilidad  del 
orden,  i  de  la  tranquila  i  plácida  satisfacción  de  todos  los  ciudadanos, 
el  doctor  Egaña  contaba  con  el  sentimiento  relíjíoso  que  se  había  em- 
peñado en  afianzar  i  robustecer.  La  relijion  del  estado  seria  la  católica 
apostólica  romana,  con  esclusíon  del  culto  o  ejercicio  público  o  pri- 
vado de  cualquiera  otra.  Para  ser  ciudadano  activo,  esto  es,  para  tener 
derecho  de  sufrajío  en  las  asambleas  electorales,  era  preciso  ser  católi- 
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co,  apostólico  i  romano,  a  menos  de  tener  licencia  especial,  acordada 
por  gracia  por  el  poder  lejislativo.  Aunque  la  constitución  declaraba 
garantizar  la  libertad  de  imprenta,  estableciendo  sin  embargo  cierta 
censura  previa,  prohibía  en  lo  absoluto  "entrometerse  en  los  misterios, 
dogmas  i  disciplina  relijiosa  i  la  moral  que  jeneralmente  aprueba  la 
iglesia  católica it.  Una  de  las  condiciones  que  se  tomaban  particular- 
mente en  cuenta  para  apreciar  el  mérito  civil  de  los  ciudadanos  i  dar- 
les en  un  rejistro  oficial  el  rango  de  honor  que  les  correspondía,  era 
el  sentimiento  relijioso  del  agraciado,  i  su  asiduidad  en  el  ejercicio  de 
las  prácticas  piadosas.  £1  lejislador  debía,  sin  embargo,  reconocer  que 
si  en  Ghile  imperaba  en  la  clase  baja  i  aun  podría  decirse  en  la  mayo- 
ría de  las  clases  acomodadas,  la  mas  crasa  ignorancia,  si  la  criminali- 
dad, la  embría{<uez,  los  robos,  los  salteos  i  los  asesinatos  tenían  pro- 
porciones alarmantes^  no  era  ciertamente  porque  faltasen  el  senti- 
miento relijioso,  ni  las  prácticas  de  devoción,  ni  un  sacerdocio  numeroso 
encargado  de  mantenerlas.  Como  sabemos,  todo  esto  existía  en  este 
país,  sin  necesidad  de  que  nuevas  leyes  vinieran  a  estimularlo.  La  si- 
tuación moral  de  Chile  era  la  demostración  mas  clara  de  que  la  cultu- 
ra, la  moralidad  i  el  bienestar  de  un  pueblo,  tienen  por  base  otras 
condiciones  que  las  que  buscaba  el  autor  de  la  constitución  de  1823 
para  fundamento  del  óVden  social. 

Ademas  de  fijar  las  reglas  del  gobierno  i  de  la  administración  pu- 
blica, la  constitución  establecía  las  bases  de  la  ^moralidad  nacíonabí,  a 
que  destinaba  un  título  entero,  i  cuya  inspección  estaba  principalmente 
encomendada  al  senado.  Cada  senador,  en  efecto,  debía  ser  inspector 
por  el  término  de  un  año  de  algún  tribunal,  majistratura,  administra- 
ción, corporación  o  establecimiento  publico.  <<Cada  año  visitaría  un  se- 
nador algunas  provincias  del  estado,  de  modo  que  cada  tres  años  que- 
daría todo  él  reconocido,  ri  En  esta  visita  examinaría  presencialmente 
cuanto  se  refería  a  la  administración  pública,  al  mérito  i  servicios  de  los 
funcionarios  i  de  todos  los  ciudadanos,  i  a  su  moralidad  relijiosa,  civismo 
i  costumbres.  Tres  senadores  estarían  encargados  de  recojer  i  coordi- 
nar esos  antecedentes  en  el  ''gran  rejistro  del  mérito  cívicon,  en  que 
estarían  anotados  todos  los  ciudadanos  distribuidos  por  provincias,  i  con 
la  caliñcacíon  del  rango  a  que  los  hacían  acreedores  sus  servicios  i  sus 
virtudes.  "Todo  funcionario,  de  cualquiera  clase  o  fuero  que  sea,  decía 
la  constitución,  está  obligado  a  instruir  justiñcadamente  a  las  munici- 
palidades del  mérito  i  servicios  de  cada  ciudadano,  i  éstas  a  sus  respec- 
tivos jefes  políticos,  para  que  den  cuenta  documentada  al  senado  i 
también  al  directorio,  n  Para  hacer  práctica  esta  vijilancia  sobre  las 
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costumbres,  se  había  ideado  una  curiosa  subdivisión  de  los  habitantes 
del  estado.  "Diez  casas  en  la  población  o  en  los  campos,  decía  el  artícu- 
lo 195,  forman  una  comunidad  bajo  de  un  inspector;  i  diez  comunidades 
una  prefecturaii.  £1  funcionario  que  .no  cumpliera  puntualmente  el 
encargo  de  suministrar  aquellos  informes,  era  acusable  por  cualquier 
ciudadano.  En  vista  de  estos  antecedentes,  el  senado,  con  acuerdo  de 
la  cámara  nacional,  aseguraba  a  cada  uno  el  rango  de  honor  que  le 
correspondía  en  el  rejistro  cívico;  pero  el  título  de  benemérito  en  grado 
heroico  necesitaba  la  confirmación  de  las  asambleas  electorales.  Aun- 
que la  constitución  señalaba  prolijamente  en  dos  distintos  artículos  las 
virtudes  públicas  o  privadas  que  hacían  a  un  ciudadano  merecedor  de 
esta  distinción,  el  artículo  250  disponía  lo  que  sigue:  '«En  la  lejisla- 
cion  del  estado,  se  formará  el  código  moral  que  detalle  los  deberes  del 
ciudadano  en  todas  las  épocas  de  su  edad  i  en  todos  los  estados  de  la 
vida  social,  formándole  hábitos,  ejercicios,  deberes,  instrucciones  pú- 
blicas, ritualidades  i  placeres  que  trasformen  las  leyes  en  costumbres  i 
las  costumbres  en  virtudes  cívicas  i  morales. n  En  cumplimiento  de  esta 
disposición,  el  nuevo  senado,  en  sesión  de  7  de  enero  de  1824  confío 
al  mismo  doctor  Egaña  la  comisión  de  preparar  ese  código;  pero,  aun- 
que este  encargo  fué  desempeñado  con  todo  celo,  la  corta  existencia 
del  réjimen  creado  por  aquella  constitución,  no  permitió  que  fuera 
sancionado  (81).  Esta  pretendida  organización  de  la  moralidad  nacio- 
nal, invención  ilusoria  que  había  de  ser  imposible  poner  en  planta,  ha- 
bría creado  un  réjimen  de  delaciones  i  de  intrigas,  que  fomentando 
odios  profundos  i  favoreciendo  todas  las  arterias  de  la  envidia  i  de  las 
malas  pasiones,  era  peor  aun  que  el  despotismo  que  la  revolución 
había  querido  destruir. 

Este  rápido  e  incompleto  examen  de  la  constitución  de  1823,  que 
seria  absolutamente  inútil  ampliar  dando  a  conocer  otras  disposiciones, 
desde  que  ella  fué  abrogada  antes  que  hubiera  sido  posible  ponerla  en 
planta,  no  esplica  sino  en  parte  el  mecanísUáO  administrativo  que  crea- 
ba con  un  considerable   número  de  empleados  a  sueldo  que  no  había 


(81)  Este  proyecto  de  código  de  moral,  sin  valor  alguno  práctico,  i  que  no  alcanzó 
a  rejir  un  solo  dia,  es  sin  embargo  digno  de  ser  conocido  por  cuanto  completa  la 
constitución  de  1823,  i  contribuye  a  dar  a  conocer  el  orden  de  ideas  de  su  autor,  i  la 
eficacia  que  atribuía  a  las  leyes  para  modificar  los  hábitos  i  la  civilización  de  un 
pueblo.  Forma  todo  el  tomo  V,  de  las  obras  de  don  Juan  Egaña,  impreso  en  Lon- 
dres en  1836.  Mas  adelante,  en  la  nota  número  3  del  cap.  XVIII,  hacemos  un 
breve  análisis  del  proyecto  de  código  de  moral. 

Tomo  XIV  24 
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como  pagar,  i  con  cerca  de  veinte  mil  funcionarios  gratuitos  entre  ira  - 
pectores  de  comunidad  i  prefectos  de  varias  comunidades,  a  los  cuales 
se  les  concedían  derechos  i  exenciones  no  despreciables  (82).  En  ho- 


(82)  La  constitución polftica  de  1823  ha  sido  objeto  de  muchos  estudioso  análisis 
de  mérito  mal  diferente.  La  esposicion  mas  completa  de  sus  disposiciones  fué  hecha 
por  el  mismo  doctor  don  Juan  Egafia  por  encargo  que  le  dio  el  senado  en  7  de  ene- 
ro de  1824»  en  un  escrito  de  cierta  estimación,  publicado  a  espensas  del  gobierno  en 
un  opúsculo  que  lleva  por  título  Exánun  instructivo  sobre  la  constitución  política  de 
Chile  promulgada  en  1823.  Ese  escrito,  destinado  a  jeneralizar  el  conocimiento  de 
la  organización  que  ella  creaba,  tiene  la  forma  literaria  de  un  diálogo  entre  un  hacen- 
dado de  provincia  que  desea  instruirse  sobre  el  particular,  i  el  diputado  por  su  dis- 
trito que  le  esplica  detalladamente  la  constitución,  dando  la  razón  de  sus  principios 
fundamentales  para  justificarlos.  El  doctor  Egaña  publicó  ademas  algunos  otros  es- 
critos para  defender  su  obra  de  los  ataques  de  que  mas  tarde  se  le  hizo  objeto. 

Acerca  de  la  constitución  chilena  de  1823  se  publicaron  entonces  en  el  estranjero 
diversos  artículos.  Aparte  del  interés  que  inspiraba  a  algunos  publicistas  la  manera 
como  comenzaban  a  organizarse  los  nuevos  estados  hispano -americanos  bajo  la  idea 
errónea,  pero  muí  jeneralizada  en  esa  época,  de  que  una  constitución  política  podia 
modificar  en  su  esencia  la  manera  de  ser  de  un  pueblo,  idea  de  que  pariicipaban 
principalmente  algunos  de  los  mas  distinguidos  liberales  españoles,  don  Mariano 
Egaña  que  partía  para  Europa  poco  después  de  promulgarse  esa  constitución,  llevó 
muchos  ejemplares  de  ella,  la  distribuyó  empeñosamente,  i  solicitó  que  se  hablase  de 
ella  en  varios  periódicos.  Entre  esos  análisis  es  particularmente  notable  uno  del  cé- 
lebre literato  español  don  José  Blanco  White,  que  dirijia  en  esos  años  (1824*1825) 
un  periódico  titulado  El  Mensajero  de  Londres^  publicado  en  esta  ciudad  en  lengua 
castellana,  i  destinado  principalmente  a  difundir  conocimientos  útiles  en  los  pueblos 
hispano  americanos.  Blanco  White,  dando  su  juicio  en  enero  de  1825,  con  una  gran 
moderación  i  con  un  notable  criterio,  i  mostrando  un  razonado  escepticismo  sobre  la 
eficacia  de  las  constituciones  escritas  para  decidir  de  la  civilización  de  los  pueblos, 
aplaudía  los  buenos  propósitos  que  habían  inspirado  la  de  Chile;  pero  la  censuraba 
en  muchas  de  sus  partes,  sobre  todo  por  mantener  la  intolerancia  relijiosa  i  por  no 
haber  introducido  la  administración  de  justicia  por  jurados.  Acerca  del  título  relativo 
a  la  moralidad  nacional,  Blanco  White  decía  lo  que  sigue:  "La  constitución  chilena 
ha  querido  dar  reglamentos  sobre  puntos  que  todos  los  buenos  lejisladores  han  dejado 
al  sentido  moral  o  a  la  conciencia.  La  idea  de  un  código  moral  por  donde  se  juzgue 
el  mérito  civil  de  los  ciudadanos,  es  absolutamente  visionaria.  El  reglamento  que 
impone  la  obligación  de  informar  al  gobierno  acerca  de  la  conducta  de  cada  indivi- 
duo del  estado,  solo  seria  practicable  en  una  orden  de  regulares  como  los  jesuítas.  Los 
odios  que  semejante  tentativa  ha  de  exitar,  la  tiranía  e  injusticia  de  su  eterno  escru- 
tinio, son  peores  en  sus  consecuencias  que  la  policía  mas  severa  de  los  gobiernos  ar- 
bitrarios de  Europa.  Es  estraño  que  cuando  el  reglamento  de  la  libertad  de  impren- 
ta de  Chile  prohibe  la  censura  pública  de  carácter  individual,  se  obligue  a  todo  el 
mundo  a  hacer  delaciones  secretas,  en  cumplimiento  de  una  leí  constitucional.  En 
una  palabra,  cuanto  pertenece  a  reglamentos  morales  en  la  constitución  chilena  es 
absolutamente  impracticable.  Poco  tiempo  bastará  para  verificar  o  falsificar  esta. 
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ñor  de  ese  código  constitucional,  debe  decirse^  sin  embargo,  que  él 
echó  las  bases  de  la  organización  de  los  tribunales  de  justicia  que  con 
modificaciones  mas  o  menos  importantes  subsistió  en  Chile  por  largos 
años,  i  que  fué  el  orfjen  del  réjimen  actual.  Su  larga  esperiencia  de 
abogado,  habia  permitido  al  doctor  Egaña  preparar  una  organización 
regular,  aceptable;  si  bien  el  mismo  espíritu  que  habia  inspirado  otras 
disposiciones  de  carácter  patriarcal  en  aquella  constitución,  lo  llevó  a 
disponer  que  nadie  podría  "presentarse  a  los  tribunales  ordinarios  con 
demanda  judicial,  sin  haber  ocurrido  a  los  de  conciliacionn  (83).  El  re- 
glamento de  administración  de  justicia  propuesto  al  senado  por  don 
Mariano  Egaña  en  junio  de  1823,  mui  discutido  i  ensanchado  con 
los  informes  que  suministraron  los  tribunales,  i  convertido  en  lei  de  la 
República  el  2  de  junio  de  1824,  vino  a  completar  la  organización  de 
este  importante  ramo  del  servicio  publico. 

7  Jura  i  pro-  7  Ninguno  de  los  numerosos  reglamentos  constitucio- 
la^c^nsiüu*  nales  que  se  ensayaron  en  la  organización  política  de 
don  de  1824.  Chile,  era  mas  inadecuado  a  las  necesidades  i  condicio- 
nes del  pais  que  la  contitucion  de  1823,  i  ninguno  era  mas  embarazoso 
e  impracticable  en  su  complicado  mecanismo.  Sin  embargo,  ninguno 
fué  saludado  con  mas  solemnidad  ni  con  mas  ostentosas  maniifestacio- 
nes  de  aplauso  i  de  contento.  «Si  el  voto  público  se  esplica  por  las 
demostraciones  favorables  de  júbilo,  decia  don  Juan  Egaña,  ningún 
acto  nacional  puede  lisonjearse  de  haber  tenido  mayor  aceptación. 
Fiestas  eclesiásticas,  populares  ¡  de  teatro,  magníficos  tronos  para  el 
juramento  i  promulgación,  inmensa  concurrencia,  iluminaciones,  me- 
dallas, refrescos,  la  dedicación  de  un  arco  triunfal  de  mármol,  etc.  son 


proposición,  n  Cuando  estas  líneas  fueron  publicadas  en  Londres,  ya  la  constitución 
chilena  habia  sido  suspendida  en  su  ejercicio.  Blanco  White,  en  vez  de  felicitarse 
por  el  cumplimiento  de  ese  pronóstico,  deploraba  poco  después  en  ese  mismo  perió- 
dico que  no  se  la  hubiera  conservado,  introduciendo  en  ella  algunas  reformas.  "Nada« 
decia,  debilita  Unto  la  opinión  de  Europa  en  favor  de  la  independencia  de  los  nue- 
vos estados  hispano-americanos,  como  estas  constantes  mudanzas  de  sus  constitu- 
Clones.  II 

(83)  Los  juicios  de  conciliación,  reglamentados  en  el  titulo  XV  de  laconstitucion, 
i  roas  prolijamente  por  el  titulo  II  del  reglamento  de  administración  de  justicia  de 
2  de  junio  de  1824,  subsistieron  doce  años.  La  esperiencia  demostró  la  ineficacia  i 
los  inconvenientes  de  ese  recurso  que  prolongaba  los  litijios,  i  autorizaba  espedien- 
tes dilatorios  i  capciosos  de  los  litigantes  de  mala  fe.  La  lei  de  10  de  noviembre  de 
1836  los  abolió  definitivamente. 
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los  testimonios  de  la  aprobación  jeneral  (84).  n  Estas  manifestaciones 
que  realmente  fueron  efectivas,  eran  el  fruto  de  la  acción  oficial,  que  lle- 
vó al  exceso  el  empeño  de  revestir  de  prestijío  una  constitución  que  el 
pueblo  no  podia  comprender,  i  que  antes  de  conseguirse  ponerla  en 
planta,  iba  a  suscitar  las  mas  difíciles  complicaciones. 

En  la  mañana  del  29  de  diciembre  celebraba  el  congreso  contituyente 
una  aparatosa  reunión.  El  director  supremo,  acompañado  por  el  obis- 
po de  Santiago  i  por  las  altas  corporaciones  del  estado,  se  presentaba  a 
la  sala  con  el  roas  ostentoso  aparato;  i  después  de  leerse  en  voz  alta 
los  epígrafes  de  cada  título  de  la  constitución  recien  sancionada,  todos 
aquellos,  así  como  los  diputados,  prestaban  ordenadamente  el  solera* 
ne  juramento  de  cumplirla  i  de  hacerla  cumplir.  El  ministro  de  go« 
bierno  don  Mariano  Egaña  leyó  en  seguida,  en  nombre  del  director 
supremo,  un  corto  discurso,  en  que  después  de  felicitar  al  congreso 
por  haber  dado  cima  a  la  grande  obra  que  le  habia  encomendado  la 
nación,  le  pedia  que  con  el  mismo  patriotismo  procediera  a  hacer  la 
elección  de  los  altos  funcionarios  que  debian  asumir  el  poder  lejísla- 
tivo  i  el  poder  judicial.  El  doctor  don  Juan  Egaña,  r)ue  contestó  ese 
discurso  en  nombre  del  congreso,  felicitó  a  su  vez  al  director  supremo 
por  la  gloria  que  le  cabia  de  ver  bajo  su  gobierno,  constituida  definiti- 
vamente a  la  patria  chilena.  Estrepitosas  salvas  de  artillería  anunciaron 
a  la  ciudad  ese  juramento.  Por  la  tarde,  el  director  supremo,  desde 
un  estrado  erijido  en  la  plaza  publica,  i  en  medip  de  una  numerosa 
concurrencia  de  pueblo,  lo  tomó  a  todos  los  funcionarios  residentes  en 
la  capital. 

Freiré  presidia  esta  ceremonia  sin  tener  mucha  fe  en  Jos  anunciados 
beneficios  de  la  constitución.  Si  por  su  faha  de  estudios  *i  de  esperíen- 
cia  en  asuntos  políticos,  no  estaba  preparado  para  comprender  i  apre- 
ciar el  complicado  e  inaplicable  sistema  administrativo  que  aquel  códi- 
go pretendia  plantear,  el  director  supremo  tenia  cerca  de  sí  hombres 
que  como  el  ministro  de  hacienda  don  Diego  José  Benavente,  no  ocul- 
taban la  opinión  desfavorable  que  se  habian  formado.  Freiré,  por  otra 
parte,  estaba  preocupado  con  un  pensamiento  de  otro  orden.  Desde 
meses  atrás  quería  trasladarse  a  Concepción,  esperando  pacificar  defi- 
nitivamente la  frontera  por  medio  de  un  parlamento  con  los  indios;  i 


(84)  Egaña,  Examen  instructivo  sobre  ¡a  constitución  de  1823,  Este  opúsculo  de 
que  hemos  hablado  anteriormente,  i  que  entonces  fué  repartido  en  algunos  millares 
de  ejemplares,  se  halla  reproducido  bojo  el  número  7  entre  Ins  documentos  deL 
tomo  IX  de  las  Sesiones  de  los  cuerpos  lejislativos. 
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solo  a  instancias  del  congreso  constituyente,  habia  aplazado  su  viaje. 
Por  fín,  el  24  de  diciembre  espedia  un  decreto  en  que  anunciando  su 
próxima  partida,  delegaba  provisoriamente  el  mando  de  las  provincias 
de  Coquimbo  i  de  Santiago  en  sus  respectivos  gobernadores  intenden* 
tes,  reservándose  el  de  Concepción  i  el  conocimiento  de  los  negocios 
mas  arduos  del  estado,  i  decretando  que  este  réjimen  subsistiría  solo 
hasta  que  puesta  en  ejercicio  la  nueva  constitución,  entrase  a  desempe- 
ñar el  mando  supremo  el  majistrado  que  ella  designase.  En  cumpli- 
miento de  esta  resolución.  Freiré  se  ponia  en  viaje  el  30  de  diciembre, 
acompañado  por  el  ministro  de  la  guerra  don  Santiago  Fernandez,  i  se 
recibia  del  mando  de  la  provincia  el  gobernador  intendente  don  Fran- 
cisco de  la  Lastra,  a  quien  le  tocó  presidir  las  ceremonias  restantes  con 
que  se  celebraba  la  jura  de  la  constitución. 

Aquellas  ñestas,  en  efecto,  no  se  terminaron  con  esto  solo.  £1  30  de 
diciembre  se  cantó  en  la  catedral  una  solemne  misa  de  gracias,  pontifi- 
cada por  el  obispo,  i  con  asistencia  de  todas  las  corporaciones  de!  es- 
tado; i  en  la  tarde  se  hizo  con  grande  aparato  la  promulgación  del 
nuevo  código  constitucional.  Desde  un  estrado  construido  en  la  Ala- 
meda, en  la  embocadura  de  la  actual  calle  del  Estado,  el  supremo  di- 
rector delegado  la  anunció  al  pueblo,  i  fué  saludada  con  cantos  patrió- 
ticos adaptados  a  la  circunstancia,  i  compuestos  por  el  mismo  doctor 
Egaña.  Por  fín,  el  i.^  de  enero  de  1824  se  repitió  esta  ceremonia  en 
la  avenida  del  Tajamar,  con  idéntica  solemnidad.  Durante  tres  noches, 
todas  las  calles  estuvieron  iluminadas,  i  se  celebraron  representaciones 
teatrales,  en  que  se  estrenó  un  drama  alegórico  titulado  La  comtituciony 
de  cuyo  valor  literario  no  hemos  hallado  noticia  alguna.  En  las  puer- 
tas de  muchas  casas  de  habian  fíjado  carteles  impresos  repartidos  por 
orden  del  congreso,  con  inscripciones  en  loor  de  la  constitución. 

El  congreso  i  el  gobierno,  al  disponer  estas  fiestas,  querian  ademas 
dejar  un  recuerdo  duradero  de  aquel  acto  que  consideraban  el  término 
definitivo  de  las  alteraciones  del  orden  interior,  i  el  principio  de  un 
réjimen  estable  i  de  la  prosperidad  nacional.  En  vez  de  la  edición 
de  trescientos  o  quinientos  ejemplares  que  entonces  se  hacia  de  los 
periódicos  oficiales  o  del  boletín  de  las  leyes,  se  mandaron  imprimir 
seis  mil  de  la  constitución  para  repartirlos  en  todos  los  pueblos.  Se 
dispuso  que  *> después  del  catecismo  de  relijion,  la  constitución  po- 
lítica seria  el  primer  libro  que  se  aprendiese  en  todas  las  escuelas 
de  la  nación  Í85)  i  que  en  los  institutos  de  educación  se  estable- 

(85)  Este  acuerdo  fué  modificado  luego,  cuando  se  conoció  que  era  imposible  que 
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cerian  cátedras,  secciones  o  instrucciones  públicas  de  constitución n; 
se  decretó  que  ésta  faera  jurada  i  promulgada  por  las  autoridades  lo' 
cales  en  todos  los  p  leblos  del  estado;  se  concedió  indulto  a  los  reos 
de  ciertos  de  delitos,  i  se  mandó  devolver  a  las  monjas  trinitarias  de 
Concepción  las  propiedades  que  habian  caido  en  secuestro  por  haber 
aquéllas  abandonado  su  convento  en  1818,  para  seguir  las  tropas 
realistas  en  su  retirada  al  sur.  Pero  se  fué  mucho  mas  lejos  todavia  en 
los  honores  tributados  a  aquel  código  constitucional.  Acuñáronse 
medallas  conmemorativas  de  aquel  acto,  i  se  hicieron  publicaciones 
para  recordar  esas  fiestas.  Deseando  perpetuar  la  memoria  de  la  cons- 
titución política  del  estado,  decia  una  leí  datada  el  mismo  dia  29 
de  diciembre,  i  "que  exista  un  monumento  público  i  permanente  que 
hasta  los  tiempos  mas  remotos  recuerde  a  los  chilenos  el  dia  en  que  se 
promulgó  el  pacto  social  que  la  jeneracion  presente  lega  a  su  pos- 
teridadii,  se  disponía  que  el  paseo  público  mandado  formar  por  O'Hig- 
gins  (la  actual  Alameda),  se  denominase  en  adelante  paseo  de  la  Cons- 
titución; i  que  igual  nombre  llevaría  la  antigua  calle  del  Reí  (hoí  calle 
del  Estado).  En  el  punto  de  intersección  de  esas  dos  avenidas,  "se 
construiría  un  arco  triunfal  de  mármol,  sobre  cuya  cima  se  elevaría  la 
estatua  de  la  libertad,  coronada  de  laureles,  teniendo  en  sus  manos  la 
constitución  política  de  Chileif.  Aquella  leí  fijaba  las  inscripciones  que 
debía  tener  ese  monumento.  En  su  lado  oriental  se  grabarían  los  nom- 
bres de  los  diputados  que  compusieron  el  congreso  constituyente;  i  en 
el  lado  opuesto  el  título  de  la  constitución  q*üe  reglamentaba  la  «mo- 
ralidad nacionalii,  es  decir,  el  mas  absurdo  e  impracticable  de  todos 
los  que  formaban  aquel  código.  Aunque  la  misma  lei  encargaba  espe- 
cialmente el  cumplimiento  de  esas  disposiciones  al  ministro  de  go- 
bierno, no  volvió  a  pensarse  en  ellas,  i  la  derogación  de  la  constitución 
pocos  meses  mas  tarde,  echó  en  olvido  los  honores  con  que  se  había 
pretendido  conmemorarla. 

Al  sancionar  la  constitución,  el  congreso  aprobó  también  algunos 
artículos  adicionales  para  facilitar  el  establecimiento  del  nuevo  réji- 
men.  En  virtud  de  esas  disposiciones,  ya  que  una  elección  popular  ha- 
bía de  ocasionar  retardos,  nombró  el  29  de  diciembre  los  senadores 
que  debían  funcionar  el  año  siguiente,  i  resolvió  que  hasta  que  aquélla 
pudiera  efectuarse,  funcionara  el  mismo  congreso  en  el  carácter  de 


los  niños  pudieran  entender  la  constitución  en  su  testo  literal.  Entonces  se  destinó 
a  ese  objeto  el  Examen  instructivo  "escrito  por  el  doctor  Egaña,  de  que  hemos  ha- 
blado en  otra  nota,  opiisculo'igualmente  inadecuado  para  la  lectura  en  las  escuelas. 
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cámara  nacional.  £n  esa  misma  sesión,  don  Fernando  Errázuriz,  presi* 
dente  entonces  del  congreso  constituyente,  fué  encargado  de  la  presi* 
dencia  del  senado,  puesto  importante  que  ponía  en  sus  manos  el  man- 
do de  la  Repüblica  en  los  casos  de  interinato.  En  virtud  de  sus 
atribuciones  constitucionales,  el  .dia  siguiente  (30  de  diciembre)  hizo 
el  congreso  los  nombramientos  de  los  individuos  que  debían  compo- 
ner los  dos  altos  tribunales  de  justicia,  la  corte  suprema  i  la  corte  de 
apelaciones.  Queriendo  acelerar  la  planteacion  de  todo  el  organismo 
constitucional,  acordó  también  el  congreso  constituyente,  que  el  nuevo 
senado  comenzase  a  funcionar  el  7  de  enero  de  1824,  i  que  éste  pre- 
parase los  reglamentos  o  leyes  complementarías  de  la  constitución. 
Los  autores  de  ésta  se  lisonjeaban  con  la  ilusión  de  que  terminados 
aquellos  arreglos,  el  nuevo  orden  de  cosas  comenzaría  a  funcionar  con 
la  mas  perfecta  regularidad,  en  medio  de  la  satisfacción  i  del  contento 
de  todos  los  pueblos. 

Sin  embargo,  no  era  difícil  descubrir  que  la  nueva  constitución  halla- 
ba desde  esos  primeros  momentos  ima  formidable  resistencia  en  una 
gran  parte  de  la  opinión.  La  circunstancia  de  no  haberla  suscrito 
hombres  tan  caracterizados  como  Camilo  Henriquez  i  don  Manuel  Sa- 
las, asi  como  las  protestas  de  los  diputados  Trujillo  i  Pineda,  demos- 
traban de  sobra  que  aun  en  el  seno  del  congreso  tenia  aquélla  ardien- 
tes adversarios.  La  prensa  periódica  que  llevaba  todavía  una  existencia 
muí  modesta,  no  hizo  oir  en  aquellos  días  censura  contra  la  constitución; 
pero  un  periódico,  que  se  decía  sostenedor  de  los  principios  liberales, 
declaró  que  bajo  el  imperio  de  ese  nuevo  código,  i  de  la  "censura  di- 
simulada m  que  él  establecía,  valía  mas  callarse;  i  en  efecto  suspendió 
su  publicación  (86).  En  las  provincias,  en  Concepción  i  en  Coquimbo, 
la  noticia  de  los  ültimos  trabajos  del  congreso,  i  luego  la  misma  consti- 
tución, fueron  recibidas  con  evidente  desagrado.  Aunque  el  congreso 
había  dispuesto  que  la  constitución  fuera  promulgada  i  jurada  a  la  ma- 
yor brevedad  en  todos  los  pueblos,  i  que  en  cada  uno  de  ellos  se  le- 
vantase algún  monumento  que  recordase  aquel  acto  a  las  edades  futu- 
ras, se  pasaron  cerca  de  cuatro  meses  sin  que  se  cumplieran  esas 
disposiciones,  i  fué  necesario  que  el  gobierno  repitiera  sus  órdenes  de  la 
manera  mas  perentoria  (87).  Estos  primeros  síntomas  de  desaprobación 
iban  a  acentuarse  en  breve  ante  las  dificultades  invencibles  que  debía 
hallar  el  establecimiento  del  nuevo  réjimen  constitucional. 


(86)  El  Liberal^  núm.  25,  de  16  de  enero  de  1824. 

(87)  Don  Fernando  Errázuriz,  que  como  veremos  mas  adelante,  desempeñaba  el 
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cargo  de  supremo  director  interino,  espedía  la  siguiente  circular  a  las  delegaciones 
de  San  Fernando,  Curicó  i  Talca:  "El  supremo  director  delegado  me  ordena  preve- 
nir a  V.  que  a  los  cuatro  días  de  recibido  este  oficio  ha  de  estar  ya  jurada  1  promul- 
gada en  esa  delegación  la  constitución  política  del  estado,  dando  V.  cuenta  de  haber- 
se verificado  con  la  acta  correspondiente  que  debe  remitir  para  constancia  a  este 
ministerio  de  mi  cargo.  Lo  comunico  a  V.  de  orden  suprema  para  su  exacto  cumpli- 
miento. Dios  guarde  a  V.  muchos  años. — Santiago,  abril  21  de  r824. — (Hai  una  rú- 
brica de  S.  £.) — Mariano  Egaña,u 

La  historia  del  congreso  constituyente  i  de  la  constitución  de  1823,  habria  podida 
escribirse  en  sus  rasgos  jenerales,  i  aun  en  muchos  accidentes,  teniendo  a  la  vista  las 
publicaciones  de  la  época,  i  especialmente  El  redactor  de  sesiones  del  soberano  con, 
gresOf  que  contiene  las  actas  de  esa  asamblea;  pero  la  publicación  del  tomo  VIII  de 
las  Sesiones  de  los  cuerpos  lejislativos  de  Chile ^  que  dirije  don  Valentín  Letelier,  ha 
venido  a  reunir  i  a  coordinar  con  excelente  método  tal  acopio  de  documentos  reíe* 
rentes  a  ese  congreso,  que  es  posible  estudiar  i  conocer  sus  trabajos  casi  en  los  mas 
menudos  pormenores.  Al  escribir  este  capitulo,  nosotros  hemos  utilizado  ampliamen- 
te esa  importante  compilación,  aprovechando  ademas  algunas  noticias  que  hemos 
recojido  en  otras  fuentes. 


* 
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DESASTRES  I   ANARQUÍA  EN  EL  PERÚ:  PROYECTO  DE 

NEGOCIACIONES  CON  ESPAÑA: 

DESVENTURADA 

ESPEDICION  CHILENA  EN  AUSILIO  DEL  PERÚ 

SETIEMBRE   DE    1822    A   DICIEMBRE   DE    C823. 

I.  Estado  del  Perú  después  de  la  abdicación  de  San  Martin:  el  nuevo  gobierno  des- 
pacha una  espedidon  a  las  provincias  del  sur  del  virreinato. — 2.  Desastrosa  cam- 
paña de  Al  varado  al  sur  del  Perú:  derrotas  de  Torata  i  de  Moquegua:  la  junta 
gubernativa  de  Lima  es  reemplazada  tumultuosamente  por  un  gobierno  uniperso- 
nal.—3.  Impresión  producida  en  Chile  por  la  noticia  de  estos  desastres:  decisión 
del  gobierno  por  ausiliar  al  Perú:  pide  en  vano  a  los  gobiernos  de  las  provincias 
unidas  del  Rio  de  la  Plata  que  cooperen  a  esa  obra:  celebra  un  tratado  de  alianza 
con  el  Perú,  le  presta  millón  i  medio  de  pesos  i  manda  preparar  una  división 
ausiliar:  negociaciones  con  Colombia.— 4.  Causas  que  retardan  los  aprestos  de  la 
«spedicion  ausiliar:  desastroso  temporal  en  Valparaíso:  negociaciones  de  paz  ini- 
•ciadas  por  el  gobierno  de  Buenos  Aires  con  los  comisarios  enviados  de  España. — 
5.  Graves  acontecimientos  en  el  Perú:  organizase  una  nueva  i  mas  formidable 
espedicion  a  puertos  intermedios:  desacuerdo  completo  entre  el  congreso  peruano 
í  el  presidente  Riva  Agüero:  los  realistas  recuperan  a  Lima  i  la  abandonan  de 
nuevo. — 6.  Anarquía  creciente  en  el  Pierú  con  dos  gobiernos  supremos:  llega  Bo- 
lívar al  Perú,  toma  el  mando  militar  i  se  propone  restablecer  el  orden  interior  i 
abrir  campaña  contra  los  españoles:  pide  para  ello  ausilios  a  Chile. — 7.  Desastro- 
sa campaña  d«  Santa  Cruz  en  el  Alto  Perú. — 8.  Partida  de  la  espedicion  ausiliar 
del  Perú:  desembarca  en  Arica,  i  en  fuerza  de  la  situación  de  la  guerra  en  aquella 
costa,  vuelve  a  hacerse  al  mar  con  gran  descontento  de  la  tropa. — 9.  El  jeneral 
Pinto  encuentra  en  el  mar  la  división  chilena,  i  dispone  el  regreso  de  ésta  a  Co- 
<]UÍmbo. 

I.  Estado  del  Perú  des-         r.  Junto  con  las  complicaciones  i  difículta- 

pues  de  la  abdicación  de,  ..^         t.i**  •. 

%  San   Martin:  el  nuevo     "^^  consiguientes  a  los  trabajos  de  organización 

V  gobierno  despacha  una     interior  que  hemos  referido  en  los  capítulos 

dM^e?°su?  dd^viTrel-     «^^^^riores,  acontecimientos  de  otro  orden,  pero 

nato.  de  excesiva  gravedad,  habían  preocupado  al 

gobierno  i  al  pueblo  de  Chile.  Si  la  independencia  de  este  país  po- 
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dia  considerarse  definitívanaente  asegurada,  la  situación  del  Perú,  cada 
vez  mas  incierta  i  alarmante,  hacia  temer  que  allí  se  afianzase  por  lar- 
go tiempo  roas  la  dominación  española,  lo  que  si  no  importaría  una 
amenaza  formal  contra  nuestro  pais,  sería  un  motivo  de  inquietudes  i 
de  alarmas,  i  la  prokH^acion  de  un  estado  de  guerra  con  perjuicio  de 
nuestro  comercio  i  con  menoscabo  de  nuestros  recursos  i  de  nuestro 
progreso. 

Al  retirarse  del  Perú  en  setiembre  de  1822,  San  Martin,  como  diji- 
mos en  otra  parte  ()),  dejaba  tras  de  sí  una  situación  sembrada  de  los 
mayores  peligros.  En  vez  de  las  lisonjeras  ilusiones  que  un  año  antes 
se  forjaban  así  ese  jeneral  como  sus  ministros,  i  muchos  de  los  jefes  de 
su  ejército,  creyendo  terminada  la  guerra  i  afianzada  la  independencia 
de  esepais  (2),  reinaba  ahora  el  convencimiento  de  que  la  lucha  co- 
menzaba apenas,  i  de  que  el  enemigo  que  habría  podido  i  debido  ser 
dispersado  i  destruido  en  setiembre  de  1821,  tenia  ahora  todas  las  pro- 
babilidades de  triunfo,  si  el  Perd  no  era  jenerosamente  socorrido  por 
los  estados  vecinos.  Esa  situación  deplorable  quitaba  gran  parte  de  su 
mérito  a  la  desinteresada  abdicación  que  San  Martin  habia  hecho  del 
mando  supremo  del  Perú,  convirtíéndola,  en  apariencia  a  lo  menos,, 
en  un  culpable  abandono  de  los  altos  intereses  de  la  revolución  ameri. 
cana,  que  los  errores  que  ya  dejamos  señalados,  habian  comprometido 
profundamente.  En  esos  momentos  en  que  habría  sido  necesario  una 
mano  firme  i  vigorosa  para  dar  unidad  a  los  elementos  de  que  podía 
•disponer  el  pais,  i  fuerza  a  las  resoluciones  gubernativas,  el  congreso 
constituyente  recien  instalado  en  Lima  resolvió  el  2 1  de  setiembre  que 
él  mismo  iiconservaria  provisoriamente  el  poder  ejecutivo  hasta  la  pro- 
mulgación de  la  constitución II,  debiendo  éste  ser  administrado  por  tres 
individuos  de  su  propio  seno,  elejidos  por  turno  a  pluralidad  absoluta 

(i)  Véase  el  §  9,  cap.  X  de  esta  misma  parte  de  nuestra  Historia, 
(2)  El  25  de  setiembre  de  i82i,el  coronel  colombiano  don  Tomas  de  Heres,  co> 
mandante  del  batallón  Numancin,  escribía  desde  Lima  estas  palabras  al  jeneral  Su- 
cre: "La  campaña  del  Perú  se  ha  concluido,  i  me  atrevo  a  asegurar  a  V.  S.  que  en  lo 
sucesivo  no  se  disparará  un  solo  tiro.  La  opinión  se  ha  decidido  completamente  en 
favor  nuestro,  i  nada,  ni  aun  remotamente,  temo  que  los  españoles  puedan  volver  a 
ocupar  el  paisn.  Esta  carta  se  halla  publicada  en  la  colección  de  documentos  que 
¡leva  por  titulo  Memorias  del  jeneral  ÚLeary\  tomo  V,  páj.  194-5.  Las  ilusiones  de 
Heres  fueron,  como  lo  hemos  dicho  en  otra  parte  (véanse  §§  i  i  2>  cap.  VIII  de  esta 
misma  parte  de  nuestra  Historia)^  las  de  San  Martin  i  las  de  casi  todos  los  pro- 
hombres de  aquella  situación;  pero  nó  .las  de  Cochrane  i  de  Arenales  que  prede- 
cían con  toda  seguridad  que,  a  consecuencia  de  los  errores  cometidos,  la  guerra  se 
iba  a  prolongar  algunos  años. 
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de  sufrajios.  La  primera  elección  de  esa  junta  de  gobierno,  que  debia 
«star  sujeta  a  un  reglamento  que  la  privaba  casi  de  toda  iniciativa, 
recayó  en  tres  hombreas  considerados  por  sus  honorables  antecedentes 
i  por  su  posición,  pero  desprovistos  de  las  dotes  que  exijtan  las  cir* 
-cunstancias  (3). 

El  desconcierto  jeneral  de  la  opmion  por  la  influencia  de  los  par- 
tidos políticos  i  de  las  ambiciones  malsanas  que  habian  comenzado  a 
aparecer,  el  desaliento  de  muchos  a  la  vista  del  considerable  des- 
arrollo que  tomaba  el  poder  de  los  realistas,  i  mas  que  todo,  la  penosa 
pobreza  del  tesoro  público,  creaban  al  nuevo  gobierno  embarazos  que 
solo  hombres  de  otro  temple  habrían  podido  dominar.  A  juicio  de 
muchos,  Bolívar  era  el  llamado  por  su  jenio  i  por  su  prestijio  a  salvar  la 
independencia  del  PeriS;  pero  la  arrogante  ambición  de  éste  inspiraba 
tales  recelos  que  la  junta  gubernativa  i  el  congreso  se  habian  resistido 
a  solicitar  su  cooperación  personal,  apesar  de  las  insinuaciones  del 
representante  de  Colombia  don  Joaquín  Mosquera.  Esos  recelos  fueron 
espresados  en  forma  proíética  por  don  Javier  Luna  Pizarro,  el  presi* 
dente  del  congreso  peruano.  *' Bolívar,  decía,  podrá  conquistar  nuestra 


(3)  "Los  diputados  que  componían  aquel  fantasma  de  poder  ejecutivo,  dice  un 
•elegante  i  mesurado  historiador  del  Perú,  eran  el  jeneral  (don  José)  La  Mar,  don 
Felipe  Antonio  Alvarado,  i  don  Manuel  Salazar  i  Baqufjano,  conde  de  Vista  Flori- 
da. Todos  tres  eran  ciudadanos  honrados  i  estimables  por  sus  prendas  personales, 
pero  incapaces  de  dirijir  con  roano  firme  la  nave  de  la  República  en  la  deshecha 
tempestad.  £1  conde  de  Vista  Florida  solo  había  sido  elejido  en  consideración  al 
influjo  que  le  daban  su  nacimiento  i  riquezas;  Alvarado  por  ser  hermano  del  jcDeral 
en  jefe  del  ejército  libertador;  i  La  Mar  por  sus  buenos  antecedentes  i  por  su  amistad 
•con  (ei  canónigo  don  Francisco  Javier)  Luna  Pizarro  (presidente  del  congreso). 
Virtuoso,  amable,  de  intelijenda  clara,  de  brillante  carrera  militar,  podía  e!  jeneral 
ocupar  con  gloria  los  primeros  puestos  del  ejército;  pero  debía  ser  desgraciado  pues- 
to a  la  cabeza  de  la  administración.  Tan  débil  en  el  gabinete  como  esforzado  en  el 
campo  de  batalla,  carecia  de  la  enerjfa  que  es  la  primera  condición  del  gobierno 
«n  tiempo  de  revolución.  Faltábale  también  la  práctica  de  los  negocios  públicos,  i 
como  nacido  en  Cuenca,  ciudad  perteneciente  a  Colombia,  no  contaba  en  el  Perú 
con  el  prestijio  de  la  nacionalidad,  que  tampoco  acompañaba  a  Alvarado,  nacido 
en  Salta,  n  Don  Sebastian  Lorente,  Historia  del  Perú^  desde  la  proclamación  de  la 
independencia  (Lima,  1876),  lib.  II,  cap.  I. 

Casi  no  necesitamos  repetir  que  el  jeneral  La  Mar  había  alcanzado  este  rango  en 
el  servicio  de  España,  que  en  el  Perú  había  servido  la  causa  realista  hasta  setiem- 
bre de  1S21,  i  que  solo  después  de  haber  rendido  las  fortalezas  del  Callao,  pasó  a 
servir  la  causa  de  la  independencia.  Caballeroso  por  carácter,  i  militar  de  bueno» 
antecedentes,  no  demostró  sin  embargo,  como  jeneral  en  jefe,  las  cualidades  que  po* 
drian  suponérsele  de  las  lineas  que  dejamos  copiadas. 
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independencia;  pero  en  cambio  aspirará  a  hacerse  déspota  i  dominar» 
nos  como  a  esclavos.  Los  sucesos  confirmarán  la  exactitud  de  mí  pro- 
nóstico, n  Los  que  asf  pensaban,  creian  que  el  Peni  podía  afianzar 
su  libertad  sin  esponerse  a  ese  peligro,  i  que  la  nación  tenia  recursos 
propios  para  hacer  frente  a  las  necesidades  de  la  guerra.  Para  salvar  la 
lamentable  miseria  que  se  padecía,  el  congreso  decretó  una  contribu- 
ción estraordinaria  de  guerra  de  cuatrocientos  mil  p>esos  al  comercio 
nacional  i  estranjero;  pero  esta  medida,  sin  producir  los  resultados  que 
se  esperaban,  creó  las  mas  alarmantes  complicaciones.  Los  estranje- 
ros,  ingleses  casi  en  su  totalidad,  aunque  muí  beneñciados  con  la  li- 
bertad comercial  establecida  por  el  nuevo  réjimen  que  los  enriquecía 
rápidamente,  se  negaron  a  pagar  el  impuesto,  alegando  su  condición  de 
neutrales,  que  no  les  permítia  tomar  parte  en  la  contienda.  El  capitán 
Henry  Prescott,  de  la  marina  británica,  apoyando  resueltamente  las 
exijencias  de  sus  nacionales,  colocó  el  buque  de  su  mando,  la  fragata 
Aurora^  a  la  entrada  del  Callao,  constituyendo  una  especie  de  bloqueo 
bajo  el  protesto  de  impedir  que  las  naves  de  su  nacionalidad  entraran 
al  puerto.  Ante  esta  actitud,  i  ante  la  resistencia  de  los  comerciantes 
estranjeros  que  se  manifestaban  determinados  a  abandonar  el  país 
antes  que  someterse  a  pagar  esas  exacciones,  el  congreso  retiró  su  de- 
creto, i  solo  obtuvo  que  aquéllos  le  prestaran  73,000  pesos  sin  ínteres,, 
i  pagaderos  a  los  seis  meses  en  libranzas  contra  la  aduana.  Las  recla- 
maciones de  los  comerciantes  nacionales,  apoyadas  en  el  estado  preca- 
rio de  sus  negocios  como  consecuencia  de  las  perturbaciones  consi- 
guientes a  la  revolución,  dieron  por  resultado  que  en  lugar  de  pagar  la 
contribución,  hicieran  un  préstamo  de  150,000  pesos.  Algunos  donati- 
vos jenerosos,  hechos  en  parte  por  los  mismos  diputados,  remediaron 
de  algún  modo  aquella  aflictiva  situación  (4). 

£1  estado  militar  era  mas  deplorable  todavía,  no  precisamente  por 
el  número  de  las  tropas,  sino  por  la  desorganización  que  había  cundí- 


(4)  No  nos  es  dado,  i  sería  estraño  a  nuestro  asunto,  entrar  en  mas  amplios  por- 
menores sobre  estos  accidentes,  que  pueden  verse  en  los  libros  que  hemos  citado 
anteriormente,  i  en  particular  en  el  de  Paz  Soldán,  Historia  del  Perú  independiente^ 
II  periodo,  cap.  II,  cuya  relación  está  acompañada  de  algunos  documentos.  Las 
Memorias  de  Miller  (tomo  II,  páj.  4),  que  cuentan  estos  hechos  mas  sumariamente^ 
refieren  que  los  comerciantes  ingleses  obsequiaron  al  capitán  Prescott  una  valiosa  va- 
jilla de  plata,  como  demostración  de  gratitud  por  la  enérjica  defensa  que  éste  había 
hecho  de  sus  intereses.  Prescott  era  un  oficial  distinguido  de  la  marina  británica» 
que  desempeñó  ademas  algunos  cargos  administrativos  de  importancia.  Falleció 
en  1874  en  el  rango  de  almirante. 
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dido  en  ellas.  La  prodigalidad  con  que  San  Martin  repartió  nuevos 
ascensos  en  el  antiguo  ejército  de  los  Andes  poco  antes  de  dejar  el 
mando  del  Perú,  produjo  los  mas  fatales  resultados,  i  haciendo  nacer 
ambiciones  malsanas,  fomentó  una   gran  desmoralización.  £1  mando 
en  jefe  de  esas  tropas  quedaba  confiado  al  jeneral  don  Rudesindo  Al- 
varado;  pero  don  Enrique  Martinez,  hombre  inquieto  i  turbulento, 
elevado  recientemente  al  rango  de  jeneral,  reclamaba  para  sí  ese  man- 
do, i  en  esas  pretensiones  era  apoyado  por  otros  jefes  arjentinos  igual- 
mente poco  dispuestos  a  la  sumisión  militar.  Pero  esa  desorganización 
parcial,  que  habria  podido  reprimirse,  no  era  mas  que  una  de  las  con- 
trariedades de  aquella  situación.  A  las  fuerzas  que  componian  el  ejér- 
cito libertador,  i  a  la  lejion  peruana  organizada  hacia  poco,  se  habia 
reunido  un  refuerzo  de  tropas  colombianas  enviadas  por  Bolívar.  Era 
éste  compuesto  de  tres  batallones  de  infantería  con  fuerza  de  1,645 
hombres,  que  unidos  al  batallón  Numancia,  denominado  ahora  Volti- 
jeros,  formaban  un  continjente  de  mas  de  dos  mil  doscientos  soldados 
colombianos.   Pero  esta  división  venia  mandada  por  el  jeneral  don 
Juan  Paz  del  Castillo,  militar  de  escaso  mérito  que,  como  hemos  con- 
tado en  otra  parte,  habia  servido  en  Chile  i  después  en  el  Perú  (5); 
i  este  jefe,  mas  que  por  su  propia  iniciativa,  en  obedecimiento  de  ór- 
denes reservadas  de  Bolívar,  lejos  de  cooperar  al  empeño  del  gobierno 
peruano  para  abrir  operaciones  efectivas  contra  el  enemigo,  parecia 
resuelto  a  contrariarlo. 

Esas  operaciones  habian  sido  dispuestas  por  San  Martin  antes  de 
dejar  el  mando  supremo  del  Perii.  Según  su  plan,  la  mayor  parte  del 
ejército  patriota  espedí cionaria  a  puertos  intermedios  a  cargo  del  jene- 
ral don  Rudesindo  Alvarado,  para  ir  a  batir  al  enemigo  en  la  rejion 
vecina  al  Alto  Perú;  mientras  la  otra,  bajo  el  mando  del  jeneral  Are- 
nales, abria  una  nueva  campaña  sobre  la  sierra.  Al  paso  que  San  Mar- 
tin manifestaba  en  Lima  una  plena  confianza  en  el  resultado  de  esas 
operaciones,  i  así  lo  anunciaba  al  supremo  director  de  Chile  i  en  se- 
guida al  congreso  peruano  (6),  Bolívar  repetia  desde  Guayaquil  i  des- 
pués desde  su  campamento  de  Cuenca,  las  instancias  mas  insistentes 
para  que  no  se  acometiera  empresa  alguna  de  carácter  decisivo  que 
pudiera  comprometer  mas  la  situación  con  un  probable  desastre.  Así 
fué  que  cuando  Paz  del  Castillo  fué  requerido  el  12  de  setiembre  para 


(5)  Véase  el  §  3,  cap.  XII,  parte  VIII  de  esta  Historia. 

(6)  Véase  en  la  páj.  684  del  tomo  anterior,  las  propias  palabras  de  San  Martin  a 
este  respecto. 
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señalar  la  porción  de  las  tropas  colombianas  que  podían  entrar  en  esa 
campaña,  contestó  que  los  cuerpos  de  su  mando  se  hallaban  casi  des- 
nudos e  imposibilitados  para  emprender  la  marcha,  i  que  '«el  encargo 
particular  que  habia  recibido  de  Bolívar  era  el  de  mantener  siempre 
reunida  la  división  para  conservar  en  ella  el  mejor  réjimen,  i  para  que 
los  cuerpos,  obrando  separadamente,  no  dieran  motivo  de  queja  al  go- 
bierno i  pueblo  del  Perü.n  Apesar  de  esta  negativa,  el  i8  de  setiem- 
bre, dos  dias  antes  de  dejar  el  mando,  San  Martin  daba  a  Alvarado 
las  instrucciones  que  debía  observar  en  esta  campaña,  i  que  nosotros 
hemos  dado  a  conocer  en  otro  lugar  (7). 

Contra  lo  que  podría  creerse,  en  estos  accidentes  habia,  mas  que 
una  diverjencia  de  concepto,  una  desconfianza  recíproca  entre  Bolívar 
i  San  Martin.  Persuadido  el  primero  de  que  la  independencia  del  Peni 
no  podía  ser  un  hecho  efectivo  sin  la  cooperación  efícaz  de  Colombia, 
no  quería  que  sus  tropas  tomaran  parte  en  ninguna  campaña  bajo  jefes 
estraños,  que,  por  lo  demás,  consideraba  mucho  menos  aguerridos  i 
mucho  menos  aptos  que  los  militares  colombianos.  En  la  arrogancia 
que  le  habia  infundido  el  brillo  de  sus  grandes  triunfos  en  Venezuela 
i  en  Nueva  Granada,  juzgaba  depresivo  para  sus  soldados  el  que  fue- 
ran a  dar  lustre  con  nuevas  victorias  a  los  jenerales  que  mandaban  en 
el  Peni.  San  Martín,  por  su  parte^  convencido  de  que  solo  el  ejército 
colombiano  podía  dar  cima  a  la  independencia  de  ese  virreinato,  rece- 
laba que  Bolívar  una  vez  vencedor,  por  un  golpe  de  audacia  semejante 
al  que  habia  ejecutado  en  Guayaquil,  incorporara  a  otro  estado  las  pro- 
vincias del  Alto  Perú,  arrancándolas  al  gobierno  de  Buenos  Aires  de 
quien  habían  dependido  bajo  el  réjimen  antiguo.  En  las   instrucciones 
dadas  a  Alvarado,  le  encargaba  San  Martin  "mantener  ileso  i  en  su  res- 
pectiva integridad  todo  el  territorio  que  por  sus  límites  conocidos  co- 
rrespondían a  las  provincias  unidas  del  Río  de  la  Platan,  para  que  la 
soberanía  de  éstas  dispusiera  de  ese  territorio  como  lo  tuviera  por 
conveniente.  Los  acontecimientos  posteriores  demostraron  que  esas 
desconfianzas  recíprocas  eran  fundadas;  pero  fué  Bolívar  el  que  tuvo 
la  fortuna  de  ver  realizados  sus  propósitos. 

San  Martin  abdicó  el  gobierno  protectoral  del  Peni  el  20  de  setiem* 
bre  sin  haber  alcanzado  a  despachar  la  proyectada  espedicion.  El  go- 
bierno que  lo  reemplazó,  i  a  quien  no  respetaba  ni  el  pueblo  ni  el 
ejército,  mostró  grande  empeño  por  llevarla  a  cabo,  movido  no  solo 


(7)  Véase  la  nota  55  del  cap.  X  de  esta  misma  parte  de  nuestra  Historia, 
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por  el  deseo  de  batir  al  enemigo  que  seguía  organizándose,  i  que  era 
dueño  de  mas  de  tres  cuartas  partes  del  Perü,  sino  por  el  interés  de  su 
propia  conservación.  £n  efecto,  el  ejército  desmoralizado  por  una  ver- 
gonzosa inacción  de  muchos  meses  en  una  ciudad  populosa,  en  que  so- 
braban las  incitaciones  al  juego  i  a  los  placeres,  podía  inclinarse  a  uno 
o  a  otro  de  los  bandos  políticos  que  asomaban  en  Lima.  Venciendo 
enormes  dificultades  nacidas  de  la  suma  pobreza  del  erario,  el  go- 
bierno consiguió  en  pocos  dias  organizar,  vestir  i  aprovisionar  modes- 
tamente una  respetable  división,  i  disponer  una  escuadrilla  que  debia 
llevarla  a  los  puertos  del  sur  del  virreinato.  Como  Paz  del  Castillo  in- 
sistiera en  su  negativa  de  comprometer  en  esa  empresa  cuerpo  alguno 
de  la  división  colombiana,  el  batallón  número  5  de  Chile,  que  estaba 
destinado  a  quedarse  en  Lima,  se  ofreció  voluntariamente  a  formar 
parte  de  la  espedicion.  Componíase  ésta  de  cinco  batallones  de  in- 
fantería, un  rejimiento  de  caballería,  i  un  pequeño  cuerpo  de  artille- 
ros, con  diez  cañones,  formando  un  total  efectivo  que  no  alcanzaba  a 
3500  hombres  (8).  El  jefe  de  ella  era  el  jeneral  don  Rudesindo  Alva- 
rado,  pero  llevaba  como  segundo  al  jeneral  don  Enrique  Martines 
como  comandante  de  las  fuerzas  del  antiguo  ejército  de  los  Andes,  i 
al  jeneral  don  Luis  de  la  Cruz  por  jefe  de  las  tropas  puramente  chile- 
nas. I^  primera  sección  de  esas  fuerzas  compuesta  de  cerca  de  2,000 
hombres,  zarpó  del  Callao  el  10  de  octubre  bajo  las  inmediatas  órdenes 
del  coronel  don  Guillermo  Miller,  i  en  los  dias  siguientes  se  dieron  a 


(8)  Las  Aiemoricu  de  Miller  (tomo  II,  páj.  5)  dan  un  estado  de  esas  fuerzas,  que 
solo  debe  tomarse  como  aproximativo,  en  vista  de  las[cifras  redondas  que  contiene, 
de  lo  que  se  desprende  de  otros  documentos.  Ese  estado  es  como  sigue: 

Primer  batallón  de  la  lejion  peruana 700  hombres. 

Numeró  4  de  Chile 700  n 

Número  5  de  id 400  n 

Artillería  de  id 100  n 

Número  II  de  los  Andes 350  i» 

Rejimiento  Rio  de  la  Plata,  refundición  de  los  batallones  7  i  8 

de  los  Andes 1 100  n 

Rejimiento  de  granaderos  a  caballo 509  it 

Total 3859  hombres. 

Esta  división  llegó  a  contar  en  los  cuadros  mas  de  4,300  hombres;  pero  al  proce- 
derse  al  embarco,  fué  necesario  apartar  de  ella  mas  de  quinientos  hombres  por  en- 
fermos. Sin  embargo,  los  historiadores  realistas  la  hacen  subir  a  5,000  para  realzar 
el  mérito  de  sus  armas  en  la  campaña  que  vamos  a  recordar. 
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la  vela  los  otros  trasportes,  llevando  el  resto  del  ejército  i  todo  el  es- 
tado mayor.  Solo  un  buque  de  guerra,  la  fragata  Protector  (la  antigua 
Prueba  de  los  españoles),  que  mandaba  el  contra-almirante  chileno 
don  Manuel  Blanco  Encalada,  escoltaba  la  espedicion.  £1  Pacíñco, 
i>hre  de  naves  españolas  después  de  las  felices  campañas  de  Cochra- 
ne,  no  ofrecia  peligro  alguno  a  las  operaciones  marítimas  de  los  pa- 
triotas. 

En  Lima  quedaban  todavía  cerca  de  cuatro  mil  hombres  sobre  las 
armas.  Queríase  formar  una  segunda  división  bajo  las  órdenes  del  je- 
neral  Arenales  i  del  coronel  don  José  Manuel  Borgoño,  encargada  de 
espedicionar  sobre  la  sierra,  para  impedir  que  las  tropas  realistas  que 
allí  habia,  pudieran  marchar  al  sur  en  ausilio  de  las  provincias  en  que 
debia  operar  Alvarado.  Este  movimiento,  bien  concebido,  habría  po- 
dido tener  una  influencia  decisiva  en  el  feliz  éxito  de  aquella  campaña; 
pero  no  fué  posible  llevarlo  a  cabo.  Paz  del  Castillo,  que  habría  debido 
formar  parte  de  la  espedicion  a  la  sierra  con  la  división  colombiana, 
opuso  todas  las  difícultades  imajinables,  exijió  condiciones  que  no  era 
posible  aceptar,  i  que  probablemente  no  tenían  mas  objeto  que  disi- 
mular su  negativa,  i  después  de  agrias  i  alarmantes  discusiones,  se  em- 
barcó con  sus  tropas  para  Guayaquil  el  8  de  enero  de  1823.  El  con- 
greso peruano  estaba  tan  mal  dispuesto  contra  Colombia,  que  a  los 
ofrecimientos  de  ausilios  que  le  hacia  Bolívar  habia  contestado  poco 
antes  (25  de  octubre),  que  solo  necesitaba  fusiles,  cuyo  importe  pagaría 
puntualmente. 

Esta  conducta  de  las  tropas  colombianas,  i  los  recelos  que  ella  hacía 
nacer  acerca  de  los  planes  políticos  que  podía  abrigar  Bolívar  al 
ayudar  al  Perd  a  conquistar  su  independencia,  produjeron  un  verda- 
dero desaliento  en  el  mayor  numero  de  los  habitantes  de  Lima,  i  un 
sentimiento  de  indignación  en  el  ánimo  de  los  mas  exaltados  patriotas. 
El  diputado  don  Manuel  Pérez  Tudela  habia  dicho  poco  antes  en  el 
congreso:  ><¿Hasta  cuándo  existirá  el  Perú  bajo  la  tutela  de  esas  tropas 
ausilíares?  ¿Hasta  cuando  carecerá  de  una  fuerza  propia  para  alejar  al 
enemigo  i  sostener  su  decoro  i  dignidad?...  ¿Por  qué  no  ha  de  formar 
cuerpos  peruanos  con  jefes  peruanos?  Sin  esta  medida,  nuestra  suerte 
es  i  será  precaria.  Estaremos  espuestos  a  seguir  la  suerte  desgraciada 
de  todo  pueblo  que  no  corre  con  intrepidez  hacia  las  armas  para  sos- 
tener su  independencia  i  libertad.ti  Estas  ardorosas  declamaciones,  i 
mas  que  todo,  las  medidas  adoptadas  en  el  congreso  para  preferir  en 
los  ascensos  a  los  oficiales  peruanos,  lejos  de  producir  el  efecto  que  se 
buscaba,  descontentaron  sobremanera  a  los  estranjeros  que  servían  en 
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el  Perd.  El  congreso,  queriendo  levantar  el  espíritu  público,  dictó 
numerosas  leyes,  algunas  de  ellas  de  verdadadera  utilidad;  i  anulando 
todos  los  actos  del  gobierno  anterior  dirijidos  a  cimentar  el  plan  de 
monarquía,  promulgó  el  19  de  diciembre  las  bases  orgánicas  de  la 
Repübüea  peruana,  ya  que  el  estado  del  pais,  en  su  mayor  parte  ocu- 
pado por  el  enemigo,  no  permitía  dar  una  constitución  definitiva.  Esas 
declaraciones  eran,  sin  embargo,  ineficaces  para  levantar  el  espíritu 
público,  si  bien  algunos  accidentes  militares  demostraban  que  los  sos- 
tenedores de  la  independencia  no  habían  perdido  su  vigor.  El  bravo 
teniente  coronel  Raulet,  con  un  puñado  de  jinetes  hostilizaba  en  la 
provincia  de  lea  las  fuerzas  realistas  que  mandaba  el  coronel  Rodil; 
i  uno  de  sus  tenientes,  el  mayor  don  Luis  Soulanges,  sostuvo  el  i.^  de 
noviembre  un  combate  contra  tropas  mui  superiores  en  número,  i  las 
batió  denodadamente. 

Pero  si  hechos  de  esta  naturaleza  podian  hacer  revivir  la  confianza, 
la  desorganización  jeneral,  estimulada  por  el  desgobierno,  i  la  pobreza 
del  erario,  tomaban  entonces  las  mas  alarmantes  proporciones.  La  es- 
cuadrilla militar  que  habla  comenzado  a  organizar  San  Martin,  se  ha- 
llaba en  el  mayor  desconcierto  por  la  falta  de  pago.  Las  tripulaciones 
estranjeras  de  la  goleta  Limeña  i  del  bergantín  Beigrano,  aprove- 
chándose de  la  ausencia  de  sus  oñciales  que  pasaban  descuidada* 
mente  en  tierra,  se  sublevaron  en  la  noche  del  9  al  10  de  diciem- 
bre, levaron  anclas  i  se  hicieron  al  mar,  dejando  una  carta  insolente 
dirijida  al  congreso  del  Perú;  i  si  el  primero  de  esos  buques  que  se 
hallaba  estropeado,  fué  recuperado  algunos  años  después,  el  segundo, 
que  era  mucho  mas  valioso,  se  dirijió  a  Chiloé,  i  de  allí  a  las  islas  Fi- 
lipinas. I^s  bandas  organizadas  de  malhechores  que  asaltaban,  roba- 
ban i  asesinaban  en  los  caminos  i  aun  en  las  calles  de  la  capital,  plaga 
antigua  en  el  Perú^  como  en  las  demás  colonias  españolas,  habían  to- 
mado un  desarrollo  aterrador;  i  todas  las  medidas  decretadas  contra 
ellas  eran  ineficaces  para  contenerlas.  "Los  robos  i  homicidios  eran 
diarios,  dice  un  historiador  de  ese  pais.  Aunque  se  fuera  en  carabana 
de  veinte  personas  al  Callao,  se  corría  riesgo  de  ser  asaltado;  i  entre 
los  bandidos,   se  vieron  algunos  frailes  con  pistola  en  mano  (9).ii  En 


(9)  Lorente,  libro  citado,  páj.  122.  Al  recordar  sumariamente  estos  hechos,  nos 
ha  sido  necesario  estudiar  así  las  relaciones  históricas  como  los  numerosos  documen- 
tos oficiales  de  esa  época,  que  en  su  mayor  parte  han  sido  publicados;  pero  no  tene- 
mos para  qué  entrar  en  mas  amplios  pormenores  que  son  estraños  a  nuestro  libro, 
donde  no  nos  es  dado  presentar  mas  que  los  acontecimientos  mas  estrechamente 
Tomo  XIV  26 
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medio  de  este  desgobierno,  cundian  rápidamente  los  síntomas  de 
reacción  cohtra  la  independencia,  lamentándose  la  pérdida  de  la  tran- 
quilidad del  antiguo  réjimen;  i  esos  síntomas  habrian  de  acentuarse 
cuando  llegaron  a  Lima  las  primeras  noticias  de  la  campaña  que  se 
abria  en  el  sur. 

2.  Desastrosa  campana  2.  £1  poder  de  los  realistas,  entre  tanto,  habia 
p:¿ 'Z^  JeT^ríS  ""cre-nenudo  considerablemente,  merced  a  U 
i  de  Moquegua:  la  junta  inacción  i  al  desconcierto  de  los  patriotas;  i  el 
gubernativa  de  Lima  es    prestíjio  de  la  causa  real  ganaba  cada  dia  ma- 

reemplazada  tumultuó-  ...         ,  jii^*^i  j 

sámente  por  un  gobicr-     V^^  solidez  despues  del  triunfo  alcanzado  en 
no  unipersonal.  lea  en  abril  de  ese  año  (1822).  £1  virrei  La 

Serna  habia  fíjado  en  el  Cuzco  el  asiento  de  su  gobierno;  i  desplegando 
él  i  los  suyos  una  prodijiosa  actividad,  i  un  réjimen  de  terror  sobre  las 
poblaciones  indíjenas  de  la  rejion  de  la  sierra,  habian  conseguido  en- 
grosar sus  tropas  con  nueva  recluta,  establecer  maestranzas  para  com- 
postura de  las  armas,  para  la  fabricación  de  lanzas  i  para  la  elaboración 
de  vestuario.  A  fínes  de  aquel  año,  su  ejército  habia  tomado  grandes 
proporciones.  £n  el  estenso  valle  de  Jauja,  don  José  Canterac,  hon- 
rado con  el  titulo  de  jeneral  en  jefe  del  ejército  de  operaciones,  tenia 
sobre  las  armas  cerca  de  cinco  mil  soldados.  £1  brigadier  don  Jeró- 
nimo Valdes  defendia  con  tres  mil  hombres  la  rejion  vecina  a  los 
puertos  intermedios  a  donde  se  dirijia  la  espedicion  patriota.  Por  fin, 
en  el  Alto  Perü,  un  cuerpo  mas  o  menos  igual,  estaba  a  las  órdenes 
del  brigadier  don  Pedro  Antonio  Olañeta,  reemplazante  del  teniente 
jeneral  don  Juan  Ramírez,  que  por  su  vejez  i  enfermedades  había  par- 
tido para  £spaña.  Al  poder  que  les  aseguraban  estas  fuerzas,  se  unía 
otro  elemento  no  menos  favorable  para  la  disposición  de  sgs  opera- 
ciones. Los  realistas  tenian  amigos  i  ajentes  en  todo  el  Perü,  i  parti- 
cularmente en  Lima,  que  por  los  medios  mas  artifíciosos  les  conii,uni- 
caban  todos  los  movimientos  i  planes  de  los  patriotas.  y 

Los  defensores  de  la  causa  de  £spaña,  activos  e  intelijentes  comó^ 
soldados,  i  servidos  ademas  por  hombres  ñeles  i  por  el  prestijio  tradí-  ^ 
cional  que  aquella  ejercia  aun  en  una  gran  parte  de  la  población,    ^ 
tenian  que  luchar  con  una  gran  desventaja.  Mientras  los  independien- 


ligados  a  la  historia  de  Chile.  El  lector  encontrará  luz  suficiente  sobre  esos  sucesos 
en  el  libro  tantas  veces  citado  de  Paz  Soldán,  que  contiene  ademas  en  sus  notas  nu- 
merosos i  útiles  documentos.  Su  relación,  sin  embargo,  no  es  bastante  clara  i  orde- 
nada;  pero  el  libro  de  Lorente,  que  puede  considerarse  una  abreviación  de  aquél,  la 
hace  seguramente  mas  fácil  i  comprensiva. 
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tes  eran  dueños  del  mar  t  podían  mover  sus  tropas  de  un  punto  a  otro 
de  la  costa  sin  graves  inconvenientes,  los  realistas,  para  reconcentrar 
los  cuerpos  de  su  ejército,  estaban  obligados  a  hacer  marchas  de  me- 
ses enteros,  al  través  de  espesísimas  serranías,  en  que  solo  había  sen- 
deros estrechos  i  ásperos,  i  en  que  era  preciso  recorrer  grandes  dis- 
tancias para  procurarse  algunos  recursos.  La  noticia  de  las  operaciones 
militares  que  se  preparaban  en  Lima,  produjo,  por  esto  mismo,  una 
grande  alarma  en  el  campo  del  virrei.  Queriendo  éste  ponerse  a  cubierto 
de  la  enorme  responsabilidad  que  |>esaba  sobre  sus  hombros,  se  apre- 
suró a  repetir  sus  comunicaciones  a  los  ministros  del  rei  para  repre- 
sentarles la  urjente  necesidad  que  tenia  de  socorros,  i  sobre  todo  de 
una  escuadra,  sin  la  cual  el  Perd  seria  perdido  para  la  España  en  un 
tiempo  mas  o  menos  corto.  «El  virrei  se  quejaba  de  la  indiferencia 
con  que  se  habian  visto  las  repetidas  reclamaciones  que  había  hecho 
hasta  aquel  momento  pidiendo  al  rei  que  le  enviara  socorros,  i  concluía 
diciendo  que  su  salud  había  padecido  considerablemente  en  tan  crí- 
ticas i  fatigosas  circunstancias,  que  se  creia  incapaz,  de  llenar  las  difíci- 
les obligaciones  de  virrei,  i  que,  por  lo  tanto,  hacia  su  dimisión  por 
segunda  vez,  pidiendo  que  S.  M.  se  dignase  nombrarle  sucesor  (lo).ii 
Sin  embargo,  no  siendo  posible  permanecer  en  la  inacción,  esperando 
socorros  que  no  habian  de  llegar,  i  queriendo  hacer  frente  a  la  esp>e- 
dicion  de  los  patriotas  a  los  puertos  del  sur,  el  virrei  espidió  órdenes 
perentorias  al  jeneral  Valdes  para  que,  a  la  mayor  brevedad  retirara 
de  la  costa  los  caballos,  los  ganados  i  cuantos  recursos  pudieran  utili- 
zar aquéllos  para  mantener  i  para  movilizar  sus  tropas  cuando  efec- 
tuaran su  desembarco.  Con  la  misma  urjencia  encargó  a  Canterac  que 
desprendiera  de  su  ejército  dos  batallones  i  dos  escuadrones  de  caba- 
llería para  que  fueran  al  sur  a  reforzar  a  Valdes.  Excediéndose  a  las 
órdenes  del  virrei,  Canterac,  dejando  al  brigadier  don  Juan  Loriga  al 
mando  de  las  tropas  que  debían  quedar  en  Jauja,  se  puso  él  mismo  a 
la  cabeza  de  una  división  de  poco  menos  de  dos  mil  hombres,  i  em- 
prendió la  marcha  al  sur  con  toda  la  actividad  que  era  posible  es- 
perar. 

Circunstancias  imprevistas  vinieron  a  facilitar  la  ejecución  de  este 
plan  de  los  realistas.   Los  vientos  del  sur,  reinantes  en  estos  mares, 


(10)  Memorias  de  Miller,  tomo  II,  pajina  7.  EUta  comunicación,  enviada  por  el 
virrei  a  la  costa  para  que  fuera  remitida  a  Europa  por  cualquiera  de  los  buques 
neutrales  que  se  acercaban  a  los  puertos  del  Perú,  fué  interceptada  en  Quilca  por  el 
coronel  Miller  el  26  de  diciembre  de  1822. 
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sobre  todo  en  los  últimos  meses  de  cada  año,  retardaron  sobrema* 
ñera  la  marcha  de  ja  escuadrilla  que  conducía  del  Callao  la  divi- 
sión espedícionaria*  Después  de  una  larga  i  penosa  navegación  de  mas 
de  un  mes  en  que  llegó  a  escasear  el  agua  en  varios  buques,  comenza- 
ron a  llegar  a  mediados  de  noviembre  algunos  de  éstos  a  Iquiquct 
que  era  el  primer  punto  de  reunión.  Allí  desembarcaron  los  restos  del 
antiguo  número  2  de  Chile,  casi  destruido  en  el  desastre  de  lea,  para 
formar  un  nuevo  batallón  en  el  distrito  de  Tarapacá;  i  el  resto  de 
aquellas  fuerzas  se  dirijió  el  7  de  diciembre  a  Arica,  a  donde  ha- 
bían ido  llegando  los  otros  buques  desde  el  27  de  noviembre  sin  po- 
der reunirse  con  el  resto  de  la  escuadrilla,  i  forzados  por  la  escasez  de 
agua,  que  padecían.  Toda  la  costa  estaba  casi  desierta.  Los  españoles 
habían  retirado  al  interior  cuanto  podía  servir  a  los  invasores  o  facilitar 
sus  movimientos.  No  llevaban  estos  últimos  mas  que  48  caballos;  pero 
un  buque  enviado  por  el  gobierno  de  Chile  que  llegó  a  Arica  esos 
mismos  días,  conducía  muchos  mas,  que  aunque  estropeados  por  la 
navegación,  sirvieron  para  montar  la  mayor  parte  de  la  caballería. 

Pero  todo  esto  se  hacia  con  ñojedad  i  desconcierto.  Cuatro  o  cinco 
soldados  patriotas  que  se  alejaron  una  milla  de  Arica,  fueron  hechos 
prisioneros  por  una  partida  realista,  i  ésta  pudo  retirarse  sin  ser  perse- 
guida £1  9  de  diciembre,  una  parte  del  ejército  compuesta  del  reji- 
míento  del  Rio  de  la  Plata  i  de  los  granaderos  a  caballo,  avanzó  hasta 
Lluta;  pero  en  vez  de  mantenerse  en  esa  posición,  cinco  días  después, 
al  saber  que  había  cerca  algunas  fuerzas  enemigas,  se  replegaba  al 
valle  de  Azapa.  Estas  vacilaciones,  que  revelaban  falta  de  ánimo  de 
los  jefes  o  una  gran  vacilación  en  los  planes,  desmoralizaban  a  la  tro- 
pa, haciéndole  presentir  un  inminente  desastre.  Luego  comenzaron  a 
hacerse  sentir  los  síntomas  de  descontento.  Los  soldados,  desobe- 
deciendo a  sus  jefes,  despojaban  de  sus  provisiones  a  los  campesinos 
que  se  acercaban  a  venderlas.  En  esas  circunstancias,  las  tropas  pro- 
piamente chilenas  demostraron  la  subordinación  i  la  constancia  para 
sufrir  todas  las  privaciones,  que  las  habían  acreditado  durante  todo  el 
curso  de  la  guerra  de  la  independencia.  '*E1  ejército  de  Chile,  a  cuya 
cabeza  se  halla  el  señor  jeneral  Cruz,  decía  Alvarado,  i  que  con  su 
buena  moral,  disciplina  i  bravura,  se  ha  granjeado  la  estimación  co- 
mún, es  sin  duda  el  apoyo  en  que  fundo  la  esperanza  de  la  victo- 
ría  (11).  n  Desgraciadamente,  los  cuerpos  chilenos  no  formaban  mas 

(11)  Oíido  de  Alvarado  al  ministro  de  guerra  de  Chile,  fechado  en  Arica  el  17 
de  diciembre  de  1823. — En  esa  misma  ocasión,  i  con  fecha  de  18  de  diciembre. 
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que  la  tercera  parte  de  esa  división,  i  la  subordinación  de  ellos  no 
podía  bastar  para  correjir  la  gangrena  que  existia  en  los  otros,  i  que 
fomentaban  algunos  jefes. 

Desde  aquellos  primeros  accidentes,  se  dejaba  ver  una  mala  di* 
reccion  de  la  campaña.  Alvarado,  hombre  de  cierta  cultura,  inteli- 
jente  en  los  trabajos  de  oficina  i  en  la  instrucción  de  tropas,  carecía 
de  las  cualidades  para  el  mando,  i  habia  sido  desgraciado  en  todas  las 
comisiones  militares  que  se  le  confiaron,  como  lo  fué  en  las  que  des- 
•empeñó  mas  tarde.  Sin  iniciativa  i  sin  carácter  para  fijar  i  para  sos- 
tener un  plan  de  operaciones,  no  podia  tampoco  imponerse  a  algunos 
de  los  jefes  que  servían  bajo  su  mando,  i  que  querían  discutir  todas 
las  órdenes.  £1  coronel  ingles  don  Guillermo  Miller,  que  siempre  se 
habia  distinguido  por  su  intrepidez  i  por  su  subordinación  militar, 
fué  invitado  por  Alvarado  a  una  conferencia  privada;  i  como  en  ella 
censurara  la  inacción  del  ejército,  i  pidiera  operaciones  activas  i  re- 
sueltas, el  jeneral,  siempre  vacilante,  le  ofreció  que  se  volviera  a 
Lima,  determinación  que  se  modificó  dando  a  ese  valiente  jefe  una 
riesgosa  comisión,  que  podía  ser  de  utilidad.  Miller  se  embarcó  en 
la  noche  del   21  de  diciembre,  con  la  compañía  de  cazadores  de  la 
lejion  peruana,  para  ir  a  desembarcar  en  la  costa  vecina  de  Camaná, 
a  fin  de  inquietar  allí  a  las  tropas  realistas  que  guarnecían  a  Arequipa 
i  sus  contornos,  para  que  no  pudieran  marchar  al  sur. 

En  esos  mismos  días  se  tuvieron  en  el  campamento  de  Arica  noti- 
cias seguras  de  que  el  enemigo  esperaba  refuerzos  que  venían  de  la 


Alvarado  escribía  a  San  Martin  una  carta  confidencial  en  que  le  daba  cuenta  de  las 
primeras  operaciones  de  la  campaS^i.  "Valdes,  decía,  con  su  caballería  en  Tacna  i 
su  infantería  en  Moquegua,  ha  estorbado  menos  de  lo  que  pensé  mis  correrías,  con 
que  he  hecho  elementos. para  mi  movimiento,  reembarcando  mi  infanteria  hasta  la 
caleta  de  la  Quiaca,  i  la  calwlieria  seguirá  por  tierra  con  el  objeto  de  interponerse 
en  Sama  entre  una  i  otra  de  sus  posiciones.  La  opinión  es  favorable;  pero  temo  se 
anse,  porque  no  tengo  numerario  alguno,  i  estoi  medio  loco . .  .  Nuestros  amigos, 
los  jefes  del  ejército  de  los  Andes,  inmediatamente  de  la  separación  de  V.,  empe- 
zaron a  producirme  sentimientos  de  bastante  consecuencia.  Me  representaron  de- 
seaban ser  mandados  por  Martínez,  i  le  nombré,  de  acuerdo  con  los  amigos,  jefe  de 
estado  mayor  del  ejército  de  los  Andes.  Esta  providencia  paliativa  será  de  mui 
poca  duración,  i  los  males  inevitables.  En  mucha  parte  es  V.  responsable  de  ello,  i 
los  grados  concedidos  al  tiempo  de  su  separación,  han  sido  un  buen  ajenie  para  la 
íeros  anarquía  que  nos  amaga.  Yo  sin  duda  usaré  de  cuantos  medios  dicte  la  pru- 
dencia hasta  salvar  por  un  suceso  la  responsabilidad  en  que  se  encuentra  mi  honor, 
o  abandonaré  la  empresa  porque  no  bastan  mis  alientos  al  remedio  de  tamaños 
males.  11 
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sierra.  Todo  aconsejaba  abrir  vigorosamente  la  campaña  para  batir  a 
Valdés  antes  que  fuera  socorrida  Alvarado,  siempre  incierto  i  vacilan- 
te en  sus  planes,  reunió  en  la  noche  del  21  de  diciembre  una  junta  de 
guerra,  i  allí  se  acordó  que  sin  tardanza  partiera  para  Chile  el  jeneral 
don  Luis  de  la  Cruz,  a  "hacer  presente  al  supremo  director  de  este 
pais,  la  posición  peligrosa  del  ejército,  e  impetrar  los  ausilios  suñcien- 
tes  i  capaces  de  garantir  la  seguridad  i  emancipación  del  Perd,  por  la 
que  el  referido  supremo  director  había  probado  constantemente  los 
mas  eminentes  e  inapreciables  servíciosn.  £sos  ausilios  constarían  de 
i'un  batallón  de  infantería  equipado,  i  cuya  fuerza  no  bajaría  de  800 
plazas,  dos  escuadrones  de  caballería  con  su  armamento  i  monturas, 
cien  caballos  i  algunas  armas  i  fornituras  para  ínfanteríait.  Cruz  debía 
ademas  solicitar  un  empréstito  de  30,000  pesos  para  comprar  charqui 
i  frejoies.  Alvarado  se  comprometía  en  nombre  del  gobierno  peruano 
a  pagar  no  solo  esa  suma,  sino  todos  los  costos  que  orijinara  el  envío 
de  esos  refuerzos,  i  ofrecía  ademas  al  gobierno  de  Chile  el  derecho  de 
espedir  pasavantes  para  que  pudiera  introducirse  en  el  Perú  cierto  nd- 
mero  de  mercaderías,  sin  pago  alguno  de  impuesto.  Según  esas  ins- 
trucciones, Cruz  debía  estar  de  vuelta  en  Arica  con  aquellos  refuer- 
zos, a  mas  taVdar,  el  10  de  febrero  de  1823  (12).  Esos  refuerzos,  que 
en  ningún  caso  hubieran  podido  llegar  en  tiempo  a  Arica,  no  alcanza- 
ron siquiera  a  salir  de  Chile.  Al  arríbar  a  este  país,  a  mediados  de 
enero  de  1823,  Cruz  lo  encontró  profundamente  conmovido  por  los 
trascendentales  acontecimientos  en  que  le  tocó  tomar  una  honrosa 
participación  (13). 

(12)  Instrucciones  dadas  al  jeneral  don  Luis  de  la  Cruz  en  Arica  el  22  de  diciem- 
bre de  1822.  Estas  instrucciones,  archivadas  en  el  ministerio  de  guerra  de  Santiago, 
tienen  la  forma  de  un  pacto  o  convenio  celebrado  entre  Cruz  i  Alvarado. 

Según  los  informes  verbales  que  en  años  atrás  nos  suministraron  algunos  de  los 
oficiales  que  hicieron  esta  campaña,  la  comisión  confiada  al  Jeneral  Cruz  para  soli- 
citar en  Chile  ausilios  que  en  ningún  caso  podrían  llegar  en  tiempo  oportuno,  era 
solo  un  pretesto  para  alejarlo  del  ejército.  En  esos  días  acababa  de  llegar  a  Arica  el 
jeneral  don  Enrique  Martines,  que  venia  de  Trujiüo  a  incorporarse  en  la  espedí- 
cion.  Ambicionando  el  puesto  de  segundo  jefe  de  ella,  i  siendo  menos  antiguo  que 
Cruz,  concibió  el  plan  de  alejarlo,  i  al  efecto,  pidió  la  junta  de  jefes  en  que  se  re- 
solvió que  aquél  partiera  para  Chile  en  demanda  de  socorros.  Martines,  militar  de 
muí  escaso  valer,  pero  turbulento  i  arrogante,  que  habia  molestado  mucho  a  San 
Martín,  decía  a  sus  compatriotas:  "No  es  posible  que  un  jefe  chileno  venga  a  reco- 
jer  las  glorias  que  nosotros  vamos  a  conquistar  en  esta  campañan.  El  jeneral  Cruz, 
hombre  de  carácter  serio  i  siempre  sometido  a  la  disciplina,  aceptó  sin  replicar  la 
resolución  de  la  mayoría  de  los  jefes,  i  partió  luego  para  Chile. 

(13)  Véase  el  §  10,  cap. -XII  de  esta  miaoia  parte  de  nuestra  Historia, 
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Pero  la  actitud  espectante  de  los  patriotas  en  Arica  no  podia  pro- 
longarse indefinidamente.  Después  de  mas  de  tres  semanas  de  bo- 
chornosa inacción,  i  sabiendo  que  el  jeneral  realista  Valdes  se  hallaba 
en  Sama  con  algunas  fuerzas,  se  decidió  Alvarado  a  poner  en  marcha 
la  vanguardia  de  su  ejército.  £1  23  de  diciembre,  en  efecto,  partió  el 
coronel  don  Cirilo  Correa  al  frente  del  rejimiento  del  Rio  de  la  Plata 
i  de  los  granaderos  a  caballo,  i  el  dia  siguiente  ocupaba  a  Tacna  sin 
otra  dificultad  que  el  cansancio  producido  por  la  marcha  al  través  de 
un  desierto  arenoso.  Valdes,  por  su  parte,  impuesto  de  este  movimien- 
to, pero  persuadido  por  sus  espías  de  que  la  vanguardia  patriota  era 
compuesta  de  un  solo  batallón,  determinó  sorprenderla,  seguro  de  que 
podría  hacerla  prisionera.  A  las  cuatro  de  la  tarde  del  31  de  diciem- 
bre salió  de  Sama  a  la  cabeza  de  unos  novecientos  hombres  que  esta- 
ban a  sus  órdenes  (14),  con  la  esperanza  de  caer  sobre  Tacna  al  ama- 
necer del  dia  siguiente.  Estraviado  en  su  marcha  por  los  arenales  del 
desierto,  a  causa,  sobre  todo,  de  las  espesas  neblinas,  llamadas  allí  ca« 
manchaca,  que  aparecen  cada  noche,  solo  estuvo  a  la  vista  de  esa  ciu- 
dad entre  seis  i  siete  de  la  mañana  del  i.^  de  enero  de  1823;  i  enton- 
ces pudo  conocer  que  ella  estaba  defendida  por  fuerzas  superiores  a 
las  que  supon ia.  A  corta  distancia  de  Tacna  se  divisaba  ademas  otro 
cuerpo  de  tropas.  Era  otro  destacamento  formado  por  la  lejion  perua- 
na i  el  batallón  numero  1 1,  que  a  esas  horas  iba  llegando  de  Arica 
bajo  las  órdenes  del  jeneral  don  Enrique  Martinez,  que  en  su  calidad 
de  segundo  jefe  de  la  espedicion,  debia  tomar  el  mando  de  todas  esas 
fuerzas,  cuyo  numero  total  pasaba  de  2,400  hombres. 

La  situación  de  Valdes  en  ese  momento,  era  sumamente  difícil  i  pe- 
ligrosa. Él  mismo  recordaba  mas  tarde  con  admiración  cómo  no  había 
pagado  con  una  derrota  completa  la  imprudencia  que  cometió  esa  ma- 
ñana acercándose  a  la  cabeza  de  novecientos  hombres  cansados  con 
catorce  horas  de  penosa  marcha  por  un  inhospitalario  desierto,  a  una 
división  enemiga  que  contaba  casi  tres  veces  ese  número.  Pero  Mar- 
tinez que,  si  bien  por  su  espíritu  turbulento  se  habia  atraido  la  cen- 
sura de  sus  jefes,  era  tenido  por  un  buen  comandante  de  batallón, 
demostró  en  esas  circunstancias  una  absoluta  incapacidad  para  un 
mando  superior.  El  jeneral  enemigo,  "conociendo  la  superioridad  de 
nuestra  fuerza  i  el  peligro  en  que  él  mismo  se  habia  metido,  dice  un 
militar  de  una  rara  circunspección  que  conoció  perfectamente  estos 


(14)  Caatrocientos  infantes,  cuatrocientos  jinetes  montados  en  muías,  i  unos  cien 
artilleros  con  dos  cañones  de  montaña. 
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sucesos,  cambió  de  dirección  sobre  su  izquierda,   i  marchó  hacía 
el  oriente  paralelamente  al  valle  en  que  estaba  acampada  nuestra 
división,  i  como  a  dos  leguas  mas  arriba,  bajó  a  ese  mismo  valle  a 
dar  agua  a  su  tropa,  porque  fuera  de  él  no  la  habia  en  muchas  leguas 
al  rededor.  Del  campo  patriota  salen  algunas  guerrillas  contra  el 
enemigo:  éste  las  recibe  con  otras  guerrillas  que  cambian  algunos 
tiros;  pero  luego  que  Valdes  ve  inoverse  nuestras  columnas,  levanta 
su  campo  i  lo  establece  como  dos  leguas  mas  atrás,  no  én  la  direc- 
ción del  camino  que  habia  traido,  que  es  un  desierto  sin  agua,  sino 
(hacia  Pachía)  en  el  mismo  valle  en  que  acampaba  nuestra  diví* 
sion.  Las  dos  fuerzas  contendientes  quedaron  separadas  por  una  dis- 
tancia de  cuatro  leguas  escasas,  i  sin  ningún  obstáculo  natural  de  por 
medio.   Pero  nuestras  guerrillas,  cuando  vieron  que  el  enemigo  levan- 
taba su  campo,  regresaron  a  Tacna  con  las  primeras  columnas  que 
habian  salido  de  esta  ciudad,  sin  ánimo  de  hostilizar  al  enemigo.  Todo 
aquello  habría  sido  un  simple  simulacro  de  combate,  como  se  practica 
en  los  campos  de  instrucción,  si  el  enemigo  no  hubiera  dejado  uno  o 
dos  muertos,  pero  ningún  prisionero.  Por  nuestra  parte,  no  hubo  ni 
muerto,  ni  herido,  ni  prisionero.  El  jeneral  Valdes  permaneció  en  sus 
posiciones,  sin  ser  molestado,  todo  el  tiempo  necesario  para  dar  des- 
canso a  su  tropa  i  a  sus  animales;  i  cuando  lo  creyó  conveniente,  se 
puso  en  retirada  (hacia  Tarata),  siguiendo  para  ello  un  camino  dife- 
rente del  que  habia  traido. 

ti  La  división  patriota  establecida  en  Tacna,  constaba  de  cuatro  ba- 
tallones de  infantería  que  estaban  descansados,  i  de  480  caballos 
montados  por  soldados  veteranos.  Se  hallaba  allí  íntegro  i  completo 
lo  que  se  llamaba  el  ejército  de  los  Andes,  i  ademas  un  batallón  pe- 
ruano bien  subordinado  i  regularmente  disciplinado.  Se  le  presentaba 
la  ocasión  mas  favorable  de  abrir  la  campaña  con  un  triunfo  que 
habria  sido  de  gran  consecuencia.  ¿Cuál  fué  la  causa  de  esa  culpable 
inacción,  o  mas  bien  dicho,  de  ese  cobarde  procedimiento?  No  puedo 
esplicármelo.  Esa  misma  noche  llegué  a  Tacna  con  la  división  de 
Chile,  i  al  dia  siguiente  llegó  el  jeneral  en  jefe.  Informado  éste  de  lo 
acaecido,  impuesto  por  sus  propios  ojos  del  punto  por  donde  se  habia 
presentado  el  enemigo,  i  conociendo  ademas  el  tiempo  que  éste  habia 
permanecido  a  cuatro  leguas  de  nuestro  campamento,  i  la  retirada  que 
efectuó  sin  ser  inquietado,  no  hizo  mas  que  encojerse  de  hombros  (15)11. 

(15)  Copiamos  estas  palabras  de  los  apuntes  inéditos  del  jeneral  chileno  don 
Francisco  Antonio  Pinto  sobre  varios  incidentes  de  la  espedicion  libertadora  del 
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Alvarado,  en  vez  de  dar  impulso  a  las  operaciones,  peroianeció  algu- 
nos días  en  Tacna  en  la  mayor  inacción.  Al  ñn,  se  decidió  a  empren* 
der  la  marcha  hacia  el  norte  por  los  desiertos  i  abrasadores  arenales 
que  poco  antes  habia  recorrido  Valdes.  El  13  de  enero  ocupaba  con 
todo  su  ejército  el  estrecho  valle  de  Locumha.  £1  coronel  realista  don 
Cayetano  Ameller,  a  la  cabeza  de  200  a  300  hombres  montados,  se 
presentó  allí  por  la  retaguardia  de  los  patriotas,  persuadido  de  que 
éstos  formaban  una  pequeñu  columna  que  era  fácil  envolver  i  hacer 
prisionera  sin  que  se  escapara  un  solo  soldado.  £1  batallón  numero  4 
de  Chile,  que  recibió  la  orden  de  rechazar  al  enemigo,  se  tendió  in- 
mediatamente en  guerrillas  bajo  el  mando  de  su  intrépido  coronel  don 
José  Santiago  Sánchez;  pero  el  jefe  enemigo,  conociendo  su  engaño, 
dio  en  el  acto  vuelta  atrás  i  se  alejó  al  trote,  esquivando  un  combate 
que  debia  serle  fatal.  I^a  caballería  patriota,  que  habría  podido  darle 
alcance,  se  mantuvo  en  completa  inacción.  £n  el  campamento  se  con- 
tó que  un  jefe  de  escuadrón  que  habia  recibido  orden  de  perseguir  a 


Perú.  Esoí  apuntes,  que  hemos  citado  en  otras  ocasiones,  fueron  escritos  para  COD' 
testar  a  las  preguntas  que  se  le  dirijieron  con  un  propósito  histórico,  i  están  inspi- 
rados por  una  absoluta  falta  de  pasión.  Por  lo  demás,  la  relación  de  Pinto  está 
conforme  casi  en  todo  con  la  que  se  halla  en  el  cap.  XVII  de  las  Memorias  del  jetU' 
ral  MilUr^  i  lo  está  en  el  fondo  con  los  escritos  i  documentos  de  los  realistas. 
Cuando  comenió  a  circular  en  América  la  traducción  castellana  del  libro  que  acaba- 
mos de  citar,  el  jeneral  Martínez  publicó  en  Buenos  Aires  en  1830,  en  el  número 
3 JO  de  un  diario  titulado  El  Lucero  (Buenos  Aires),  una  esposicion  de  estos  hechos' 
que  fué  reproducida  en  un  opúsculo  de  seis  grandes  pajinas  con  el  titulo  de  Contes- 
tación a  un  pasaje  de  las  ffuniorias  de  Miller,  £s  una  relación  sumaría  de  aquella 
campaña,  destinada  a  defender  a  su  autor  de  los'cargos  que  se  le  hacían.  Esa  defensa, 
leida  a  la  luz  de  los  documentos  asi  de  orfjen  patriota  como  de  orijen  español,  es  la 
acusación  mas  concluyente  contra  Martinei.  Para  vindicarse  de  tu  conducta  en 
aquella  emeijencia,  omite  éste  mencionar  el  número  de  tropas  que  estaban  a  sus  órde« 
nes,  da  a  Valdes  2,000  hombres  perfectamente  montados,  todo  lo  cual  es  enteramen- 
te inexacto,  i  dice  que  tenia  orden  terminante  del  jeneral  Alvarado  de  no  salir  de 
Tacna,  lo  que  es  dudoso,  i  lo  que  en  ningún  caso  lo  justifica  de  haber  quedado  en 
una  culpable  Inacción  cuando  se  le  presentaba  una  tan  ventajosa  oportunidad  de  des- 
truir un  destacamento  enemigo  i  de  abrir  la  campaña  con  un  triunfo  fácil  que  pro- 
bablemente habría  asegurado  el  éxito  de  toda  ella.  El  parte  oficial  de  Valdes  al 
virrei,  la  esposicion  que  publicó  mas  tarde  sobre  aquellas  campañas,  i  la  relación  de 
García  Camba  en  el  cap.  XXI  de  su  libro  tantas  veces  citado,  confirman  la  verdad 
de  estos  hechos  con  mas  abundantes  detalles,  si  bien  inspirados  por  la  vanagloria, 
los  presentan  como  el  resultado  de  la  estratejia  i  del  heroísmo  de  los  españoles,  exa- 
jerando  el  número  de  las  fuerzas  que  los  patriotas  tenían  en  Tacna,  hasta  hacerlas 
subir  a  5,000  hombres,  i  hablan  de  muertos  i  de  heridos  entre  éstos,  que  no  hubo. 
Tomo  XIV  27 
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los  fujitivos,  contestó  que  no  queria  fatigar  sus  caballos.  Cierto  o  falso 
este  hecho,  la  verdad  era  que  Alvarado  no  tenia  autoridad  alguna 
moral  ante  sus  propios  compatriotas,  i  que  ese  ejército,  por  la  des- 
moralización de  algunos  de  sus  jefes  i  oficiales,  mas  que  por  la  habi- 
lidad del  enemigo,  marchaba  a  un  desastre  inevitable.  "Hasta  hoi 
todo  ha  sido  a  medida  de  mis  deseos,  escribia  Valdes  a  Canterac  el  1 7 
de  enero,  i  el  enemigo,  sin  advertirlo,  marcha  a  su  total  destruccion.ti 
En  efecto,  todos  aquellos  movimientos  i  todos  esos  errores  de  los 
patriotas  parecían  dirijidos  a  acelerar  i  a  facilitar  la  retirada  de  los  rea- 
listas, para  que  sin  perder  un  solo  piquete  de  tropas,  pudieran  éstas 
reunirse  a  las  que  traia  Canterac  de  la  sierra.  £1  ejército  patriota,  sin 
que  sus  jefes  se  dieran  cuenta  cabal  de  aquella  situación,  continuó  su 
marcha  hacia  Moquegua  al  través  de  los  arenales  del  desierto;  i  des- 
pués de  una  ultima  jornada  de  dieziocho  horas,  llegaba  rendido  de 
cansancio  i  de  sed  en  la  tarde  del  18  de  enero  a  las  cercanías  occiden- 
tales de  la  ciudad.  La  división  realista,  a  la  cual  se  habian  reunido 
Valdes  i  Ameller  con  sus  respectivos  destacamentos,  ocupaba  las 
alturas  inmediatas  al  oriente  de  ese  pueblo.  Todo  hacia  presumir  un 
combate  inevitable  en  la  mañana  siguiente;  pero  a  media  noche,  algu- 
nos vecinos  de  Moquegua  venidos  al  campamento  patriota,  anuncia- 
ron que  el  enemigo  habia  abandonado  cautelosamente  sus  posiciones 
i  se  retiraba  hacia  Torata.  Con  la  primera  luz  del  alba  del  19  de  enero, 
el  ejército  patriota  se  puso  en  movimiento,  atravesó  el  pueblo  de  Mo- 
quegua, i  como  dos  leguas  mas  adelante  se  halló  a  la  vista  del  enemi- 
go. «Luego  que  éste  divisó  nuestra  descubierta,  dice  la  relación  de 
un  caracterÍ7.ado  testigo  ocular,  se  situó  en  una  buena  posición  que 
tenia  a  su  frente  un  profundo  barranco,  i  cuyos  costados  eran  alturas 
que  le  servian  de  apoyo.  Se  mandó  que  las  compañías  de  cazadores  se 
desplegaran  en  guerrillas  en  el  fondo  de  la  quebrada,  i  que  rompieran 
el  fuego,  al  mismo  tiempo  que  uno  de  nuestros  batallones  comenzaba  a 
trepar  los  cerros  de  la  derecha  para  flanquear  al  enemigo,  lo  que  le  ha- 
bría causado  mucho  daño.  I^s  compañías  de  cazadores  de  los  batallo- 
nes 4  i  5  de  Chile,  mandadas  por  los  valientes  capitanes  Maruri  i  Nava, 
rro  (16),  se  distinguieron  mucho  ese  dia.  Comenzaban  a  trepar  el  barran, 
co  i  nuestras  columnas  a  bajar  a  él,  cuando  el  jeneral  Valdes  emprende 


(16)  r^  relación  del  jeneral.  Pinto,  en  que  descrilie  estos  combates  con  mucha  cla- 
lidad,  i  que  nosotros  estractamos  o  copiamos  en  estas  pajinas,  no  da  el  nombre  d^ 
bautismo  de  estos  unciales.  Sabemos  que  el  primero  era  don  Nicolás  Maruri,  qu^ 
siempre  se  habia  distinguido  por  su  bravura  en  cada  uno  de  los  combates  a  que 
asistii^i  desde  1S13,  i  qiie  alcanzo  mas  tarde  el  rango  de  coronel.  Del  capitán  Na- 
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la  retirada  por  un  valle  estrecho  i  accidentado  en  dirección  hacia  la 
cuesta  de  Torata  (o  de  Valdivia).  Nuestras  guerrillas  llevaban  acosados 
a  los  realistas;!  aunque  nuestros  batallones  no  podian  maniobrar,  aqué- 
llos eran  desalojados  de  cada  punto  en  que  querian  detenerse  hasta 
que  llegaron  al  cerro  de  la  cuesta  i  formaron  en  su  cima.    Al  pié  de 
ella  terminaba  el  valle,  i  allí  pudo  nuestro  ejército  presentar  sus  co- 
lumnas en  las  faldas,  i  empeñar  el  ataque  con  todas  sus  fuerzas.  El  ala 
derecha  de  nuestras  fuerzas  era  formada  por  el  rejimiento  del  Rio  de 
la  Plata,  i  la  izquierda  por  los   batallones  4  i  5  de  Chile,  mientras  la 
lejion  peruana  quedaba  en  la  reserva,  que  luego  entró  en  combate. 
Esas  columnas  no  hicieron  alto,  i  cada  una  comenzó   a  subir  por  su 
frente  con  un  paso  medido  al  mas  o  menos  arrojo  de  sus  jefes;  así,  al 
paso  que  los  de  la  izquierda  avanzaban  mas  rápidamente  i  sufrían  todo 
el  fuego'  enemigo,  los  de  la  derecha  se  quedaban  atrás  i  fuera  del  al- 
cance de  los  tiros.  El  número  4  recibió  orden  de  oblicuar  sobre  su  iz- 
quierda hasta  flanquear  el  ala  derecha  de  los  realistas,  i  de  atacarla  a 
la  bayoneta,  al  mismo  tiempo  que  el  ndm.  5,  reforzado  por  la  lejion 
peruana,  redoblar ia  su  marcha  para  protejer  a  aquél.  Por  un  momen- 
to, i  apesar  del  atraso  del  ala  derecha  de  los  patriotas,  se  notó  algún 
desorden  en  las  fílas  enemigas.  En  este  estado,  i  después  de  las  cuatro 
de  la  tarde,  oimos  una  gran  gritería  en  el  campo  realista,  como  un 
hurra  jeneral,  que  llamó  nuestra  atención.  Era  el  saludo  al  ausilio  que 
en  hora  tan  oportuna  les  llegaba  bajo  las  órdenes  del  jeneral  Canterac. 
Las  primeras  tropas  que  divisamos  fueron  los  escuadrones  de  caballe- 
ría, i  después  fueron  entrando  otras  en  proporción  que  iban  llegando. 
Nuestros  batallones,  es  decir  el  4  i  el  5,  i  la  lejion  peruana,  que  eran 
los  que  peleaban,  hicieron  alto,  conservando  cada  uno  su  posición,  i 
manteniendo  sus  fuegos.  El  de  la  lejion  ocupaba  un  plano  en  declive. 
La  caballería  realista,  cayendo  sobre  él,  le  dio  dos  cargas  consecutivas, 
que  ese  cuerpo  resistió  valientemente  i  sin  desordenarse,  mantenién- 
dose en  su  puesto.  Al  anochecer,   bajaron  las  columnas  al  pié  del 
cerro,  i  allí  hicieron  el  primer  descanso  después  de  un  dia  entero  de 
marchas  i  de  p>elea.  Las  compañías  de  cazadores  del  4  i  del  5  perdie- 
ron entre  muertos  i  heridos  como  la  mitad  de  su  fuerza;  i  los  tres  ba- 
tallones gne  pelearon  tuvieron  tiproximadamente  350  hombres  fuera 
de  combate.  No  vi  en  todo  el  dia  a  nuestra  caballería  (17)." 


varro  dice  Pinto  que  pereció  ahogfldo,  probablemente  al  reembarcarse  después  de 
esta  desastrosa  campaña. 
(17)  £n  esta  relación  tan  clara  como  lacónica,  el  jeneral  pinto  absteniéndole  de 


2U  HISTORIA  DE  CHlLfi  1823 

Aunque  los  realistas  no  se  atrevieron  a  abandonar  sus  posiciones 
para  perseguir  a  los  patriotas,  la  derrota  de  éstos,  debida  mas  que  al 
esfuerzo  del  enemigo  al  desconcierto  i  desmoralización  de  una  gran 
parte  de  las  tropas  que  entraron  al  combate,  i  a  la  impericia  de  los  dos 
jenerales  que  las  mandaban  (i8),  era  un  desastre  de  las  mas  fatales 


hacer  cargos  i  acusaciones  a  jefes  i  oficiales  determinados  sobre  los  cuales  pesa  la 
responsabilidad  de  aquella  campana,  se  limita  a  decir  que  después  del  suceso  de 
Locumba  habria  querido,  si  hubiera  sido  posible,  separarse  de  aquel  eiército  que 
marchaba  a  un  desastre.  Después  de  contar  sin  comentario  alguno  el  combate  de 
Torata,  dice  estas  palabras:  "Me  he  ceñido  a  referir  lo  que  vi,  i  he  omitido  indicar  lo 
que  debió  hacerse  i  no  se  hizo,  o  lo  que  se  ordenú  i  no  se  obedeció,  n  Las  Memorias 
di  Miller  no  describen  este  combate  sino  de  paso,  diciendo:  "La  acción  fué  san- 
grienta i  reñida:  el  rejimiento  del  Rio  de  la  Plata  manifestó  gran  falta  de  disciplina; 
pero  el  núm.  4  de  Chile  i  la  lejion  peruacn  se  condujeron  hien.<i  El  primero  de 
ellos  era  mandado  por  el  teniente  coronel  don  José  Santiago  Sanchex,  militar  cono- 
cido por  su  valor  desde  las  primeras  campañas  de  la  independencia  de  Chile;  iel  se* 
gundo  por  el  teniente  coronel  don  Pedro  La  Rosa,  joven  peruano  de  grande  intrepi- 
dez, que  sucumbió  valientemente  en  los  últimos  accidentes  de  esta  desastrosa  cam* 
paña.  El  parte  oficial  de  Alvarado,  publicado  en  la  Gaceta  At.  Lima  de  5  de  febrero 
de  1823,  i  reproducido  en  el  núm*  23  del  Mercurio  de  Chile^  es  muí  sumario,  i  no  re- 
vela ni  con  mucho  la  verdad  de  lo  ocurrido  en  esa  jornada.  Las  relaciones  realistas, 
fundadas  sobre  el  parte  de  Valdes,  asi  como  la  esposicion  de  éste,  i  lo  escrito  en  el 
capítulo  citado  de  García  Camba,  que  hizo  esta  campaña  como  jefe  de  estado  mayor 
de  los  realistas,  son  mui  prolijas  en  detalles  que  no  tenemos  para  qué  recordar  aquí, 
i  abundan  en  jactanciosas  exajeraciones  sobre  el  número  de  tropas,  el  heroísmo  de 
tales  o  cuales  oficiales  españoles,  etc.  Los  planos  de  los  combates  de  Torata  i  de  Mo- 
quegua,  publicados  primero  por  Torrente  en  el  tomo  III  de  la  Historia  do  ia  revolu- 
ción hispano  americana^  i  reproducidos  por  Paz  Soldán  en  su  Historia  del  Perú  indo" 
pendiente^  tomo  II,  son  simples  croquis  dibujados  según  los  recuerdos  de  algunos  de 
los  oficiales  españoles,  i  sin  ser  propiamente  inexactos,  no  dan  una  idea  cabal  i  clara 
de  los  hechos. 

(18)  Ninguno  de  aquellos  dos  jefes  quiso  asumir  mas  tarde  la  responsabilidad  de  la 
dirección  de  ese  combate.  £1  jeneral  Alvarado,  en  los  últimos  años  de  su  larga  vida, 
retirado  en  Salta,  su  ciudad  natal,  redactó  una  memoria  autobiográfica  que  perma- 
nece inédita,  i  que  nosotros  hemos  podido  estudiar  i  utilizar.  E^rita  con  una  sobria  i 
discreta  claridad,  esa  memoria  contiene  algunas  noticias  aprovechables  para  la  histo- 
ria; pero  el  autor  evita  revelar  hechos  i  accidentes  en  que  tuvo  participación  principal, 
i  de  que  pudieran  resultar  cargos  contra  él  o  contra  algunos  de  sus  amigos.  Hablando 
de  este  combate,  dice  solamente:  "Nada  he  dicho  intencionalmente  del  combate  ha- 
bido en  Torata  cuarenta  i  ocho  horas  antes  del  de  Moquegua,  porque  no  me  encon- 
tré en  él,  i  porque  mi  juicio  no  se  estimará  imparcial. m  El  jeneral  Martínez,  se- 
gundo jefe  de  la  espedicion,  parece  darse,  en  el  opúsculo  citado,  como  estraño  a  la 
dirección  del  combate,  i  solo  habla  de  las  medidas  que  tomó  para  disponer  la 
retirada. 
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consecuencias.  Entrada  la  noche,  los  patriotas,  sin  ser  molestados  por 
el  enemigo,  emprendieron  la  retirada  a  Moquegua,  cargando  sus  heri- 
dos, que  fueron  colocados  en  el  hospital  de  esta  ciudad.  Esperando 
ser  atacado  de  un  momento  a  otro,  el  ejército  permaneció  todo  el  día 
en  los  suburbios  del  lado  oriental,  sobre  un  campo  llano  en  que  pu- 
diera evolucionar  la  caballería.  La  circunstancia  de  hallarse  ésta  intacta, 
miéntias  algunos  de  los  otros  cuerpos  hablan  sufrido  pérdidas  muí 
considerables,  era  causa  de  que  se  fundaran  en  ella  esperanzas  que  no 
se  vieron  realizadas. 

Ese  mismo  día  recibieron  los  realistas  el  resto  del  refuerzo  que  lle- 
vaba de  la  sierra  el  jeneral  Canterac.  Su  superioridad  sobre  el  diez- 
mado i  abatido  ejército  patriota,  era  incontestable;  pero  éste,  a  estar 
mandado  por  un  jefe  intrépido  i  entendido,  habría  podido  disputar  i 
quizá  alcanzar  la  victoria,  aprovechándose  de  las  ventajas  de  su  posi- 
ción. "Desgraciadamente,  dice  una  acreditada  relación,  se  habian  ori- 
jinado  disensiones  entre  los  jefes  (Alvarado  i  Martinez);  los  soldados 
estaban  desalentados,  la  insubordinación  se  percibía  en  todas  las  cla- 
ses i  una  derrota  completa  fué  la  consecuencia  (19). n  Los  jefes  realistas, 
que,  visto  lo  que  habia  pasado  en  el  combate  de  Torata,  debían  sos- 
pechar esa  situación  del  enemigo,  aceleraron  cuanto  les  era  dable  el 
nuevo  combate.  "Corno  a  las  siete  de  la  mañana  del  2 1  de  enero, 
dice  la  relación  que  nos  ha  servido  de  guia  principal  para  referir  esta 
campaña,  se  presentaron  las  columnas  realistas  justamente  por  los 
puntos  que  deseábamos,  J  que  mas  nos  convenían.  Desplegamos  gran 
numero  de  cazadores  en  guerrillas,  i  les  opusimos  los  nuestros,  que 
eran  como  la  tercera  parte  de  aquéllos,  i  que  fácilmente  fueron  obli- 
gados a  retirarse  hacia  nuestra  línea.  Se  mandó  entonces  que  los  gra- 
naderos a  caballo  cargaran  a  las  guerrillas  enemigas.  Emprendieron 
en  efecto  la  carga;  pero  como  a  treinta  pasos  de  ellas,  volvieron  caras, 
al  galope,  pasaron  por  el  estremo  izquierdo  de  nuestra  línea,  atrope- 
Uando  algunos  soldados  de  infantería  i  desordenando  medio  batallón 
del  4,  i  cruzaron  a  escape  por  la  ciudad,  siguiendo  su  marcha  hacia 
el'lado  de  la  costa.  Sus  oficiales  no  pudieron  contenerlos,  ni  consi- 
guieron que  se  detuvieran  en  parte  alguna.  La  fuga  de  la  caballería 
abatió  considerablemente  el  ánimo  de  nuestra  tropa.  Aprovechándose 
el  enemigo  de  esta  circunstancia,  hizo  avanzar  sus  columnas,  desplegó 
tres  batallones  i  rompió  un  vivo  fuego  graneada  Nuestra  línea  lo  con- 


(19)  Memorias  de  Milter^  tomo  II,  p.  18. 
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testó  por  algún  tiempo  sin  perder  terreno;  pero  los  amagos  de  la 
caballería  enemiga  para  situarse  a  nuestra  retaguardia,  i  la  marcha  de 
una  columna  para  envolver  nuestra  ala  derecha,  la  hicieron  vacilar. 
En  aquellos  momentos  supremos  no  habia  mas  partido  que  tomar  que 
arrojarse  sobre  el  enemigo  a  la  bayoneta.  Esta  orden  no  se  dio,  i  es 
mui  dudoso  que  hubiera  sido  obedecida.  Los  batallones,  ya  mui  redu- 
cidos, comenzaban  a  retirarse  hacia  la  ciudad;  i  dentro  de  ella,  nos 
hizo  el  enemigo  bastantes  prisioneros.  Entre  éstos,  los  muertos  i  los 
heridos,  perdimos  como  una  tercera  parte  de  nuestra  fuerza. n 

Aquella  derrota  importaba  el  desastre  completo  de  la  espedicion. 
Los  restos  salvados  del  ejército  patriota,  dejando  en  el  campo  sus  ca- 
ñones, sus  heridos  i  muchas  armas,  continuaron  en  retirada  en  grupos 
dispersos  por  el  estrecho  valle  que  forma  el  rio  lio,  para  buscar  su 
salvación  en  la  costa.  Aunque  la  jornada  se  habia  decidido  antes  de 
las  dos  de  la  tarde,  los  realistas  no  se  resolvieron  a  continuar  ese  dia 
la  persecución  mas  adelante  de  los  contornos  de  Moquegua,  presu- 
miendo que  la  caballería  patriota  se  mantuviera  en  emboscada  para 
favorecer  a  los  fujitivos  de  los  otros  cuerpos.  Este  error  del  enemigo, 
de  que  se  tuvo  noticia  poco  después  por  algunos  prisioneros  que  fueron 
canjeados,  permitió  a  esos  últimos  restos  del  ejército  llegar  salvos  al 
puerto  de  lea  el  dia  siguiente.  Allí  hallaron  los  buques  de  la  escuadri- 
lla que  Alvarado  habia  dejado  en  Arica,  i  que  sin  orden  de  este  jene- 
ral,  i  por  simple  inspiración  de  los  capitanes  de  esas  naves,  habian 
cambiado  de  puerto  para  estar  mas  cerca  del  teatro  de  operaciones 
del  ejército  i  suministrarle  mas  fácilmente  las  municiones  i  demás 
socorros  que  pudiera  necesitar.  Cuando  llegaron  a  lea  las  fuerzas  rea- 
listas que  marchaban  en  persecución  de  los  fujitivos  ya  éstos  se  habian 
embarcado,  i  pudieron  darse  a  la  vela  sin   nuevos  contratiempos  (20). 


(20)  Al  referir  la  historia  de  esta  desastrosa  espedicion,  en  cierto  modo  estraña  a 
la  historia  de  Chile,  por  mas  que  las  tropas  chilenas  fueron  sacrificadas  por  la  inep- 
titud de  los  jefes  que  dirijian  las  operaciones,  i  por  mas  que  estos  deplorables  sucesos 
comprometieron  seriamente  la  causa  de  la  revolución  chilena,  nos  hemos  limitado 
a  contarlos  en  sus  rasgos  ¡enerales,  apartando  detalles  i  sobre  todo,  las  exageraciones 
en  que,  como  dijimos  antes,  abundan  las  relaciones  realistas.  Nuestro  guia  princi- 
pal ha  sido  el  diario  de  don  Francisco  Antonio  Pinto,  después  presidente  de  Chile, 
I  hombre  tan  recomendable  por  su  intclijencia  como  por  la  moderación  de  su  carác- 
ter, siempre  recto  i  ajeno  a  todas  las  pasiones  malsanas.  Ese  diario  fué  enviado  por 
Pinto  al  gobierno  de  Chile  como  complemento  de  su  parte  ofícial  de  la  campaña,  en 
que,  por  motivos  de  circunspección,  no  habia  querido  entrar  en  pormenores.  Lo¿> 
apuntes  escritos  por  este  mismo,  años  mas  tarde,  contienen  un  resumen  cl«ro  de 
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La  mayor  parte  de  ellos,  en  número  aproximativo  de  800  hombres, 
se  diríjió  a  Lima  a  cargo  del  jeneral  Martínez.  Solo  uno  de  los  buques, 
en  que  sé  había  embarcado  Alvarado  con  algunas  fuerzas,  se  hizo  a  la 
ve'a  para  Iquique  para  tener  noticia  de  las  pocas  tropas  que  allí  habia 
dejado  al  comenzar  la  campaña.  Éstas  habían  corrido  también  una 
suerte  desastrosa.  El  jeneral  realista  Olañeta,  bajando  de  la  montaña 
con  una  corta  división,  las  había  dispersado  fácilmente,  tomándoles 
numerosos  prisioneros,  i  avanzado  en  seguida  hasta  Iquique.  Alvarado, 
creyendo  que  el  enemigo  no  tenia  allí,  mas  que  unes  pocos  soldados, 
desembarcó  ochenta  hombres  el  14  de  febrero;  pero  acometidos  éstos 
por  fuerzas  inmensamente  superiores,  fueron  batidos,  i  quedaron  casi 
todos  muertos  o  prisioneros,  pereciendo  ademas  ahogados  muchos  de 
los  que  intentaron  volver  a  nado  a  su  buque  (21).  Mientras  tanto,  la 
pequeña  columna  que  a  las  órdenes  del  coronel  don  Guillermo  Míller 
habia  desembarcado  en  Camaná  en  la  noche  del  25  de  diciembre  de 
1822,  aunque  compuesta  de  poco  mas  de  cien  hombres,  habia  reco- 
rrido una  vasta  estension  de  territorio,  sosteniendo  pequeños  combates 
o  evitándolos  con  maestría,  para  mantener  en  continua  alarma  a  los 
realistas  de  Arequipa,  e  impedirles  que  acudieran  al  sur  en  ausílio  de 
Valdes.  Esa  campaña  en  que  aquel  bizarro  jefe  desplegó  tanta  activi- 
dad como  intelijencia,  conñrmó  el  brillante  renombre  que  ya  se  tenia 
conquistado,  i  que  acrecentó  mas  tarde  con  acciones  todavía  mas 

esas  operaciones,  que  nosotros  hemos  estractado  en  el  testo.  Por  lo  demás,  estos 
acontecimientos  han  sido  contados  varias  veces  con  verdad  en  el  fondo,  pero  con 
muchas  inexactitudes  en  los  pormenores,  que  sería  largo  e  inoficioso  rectificar  aquí. 
Para  la  mejor  intelijenda  de  estos  sucesos,  conviene  tener  a  la  vista  un  mapa  de 
esa  rejion.  Los  lectores  chilenos  pueden  consultar  con  ventaja  los  que  formó  en 
TS79  el  injeniero  don  Alejandro  Bertrand  por  encargo  de  la  oficina  hidrográfica  de 
Santiago  para  el  servicio  del  ejército  chileno. 

(21)  Así  perecieron,  entre  otros,  el  teniente  coronel  La  Rosa  i  el  sarjento  mayor 
don  Manuel  Taramona,  valientes  oficiales  de  la  lejion  peruana,  a  cuya  memoria 
decretó  el  gobierno  honores  postumos.  £1  jeneral  Valdes,  en  la  Esposicion  do- 
cumentada al  reiy  que  hemos  citado  en  otras  ocasiones,  dice  que  entonces  tuvo 
Olañeta  con  Alvarado  una  conferencia  secreta,  que  "no  permite  dudar  que  aquél 
traicionó  la  causa  del  reí  i  fué  infiel  a  sus  deberes,  n  Parece  que  los  jefes  realistas 
tuvieron  noticia  de  este  hecho  por  revelaciones  que  en  1824  les  hizo  Alvarado,  pri- 
sionero entonces,  después  de  la  sublevación  de  los  castillos  del  Callao.  Este  jefe, 
en  su  memoria  autobiográfica,  refiere  como  efectiva  aquella  conferencia,  i  dice  que 
en  ella,  Olafieta,  adicto  al  gobierno  absoluto  en  España,  le  habló  contra  los  otros 
jefes  realistas  que  pertenecían  al  partido  constitucional  o  liberal.  Conocidos  los 
acontecimientos  posteriores  de  la  guerra  del  Perú,  i  el  carácter  violento  i  atra- 
biliario de  Olañeta,  hai  motivos  para  creer  que  aquella  conferencia  fué  efectiva. 
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importantes.  Míller,  superior  a  tocios  los  peligros,  se  mantuvo  en 
aquellos  lugares  durante  mas  de  dos  meses  sin  que  los  enemigos  pu- 
dieran batirlo;  i  solo  cuando  tuvo  noticia  cierta  de  los  desastres  del 
ejército  patriota  en  Torata  i  en  Moquegua,  se  embarcó  con  su  jente 
en  el  puerto  de  Chala,  i  llegaba  al  Callao  el  1 2  de  marzo  (22). 

Aquellos  desastres  iban  a  completar  el  desquiciamiento  jencral  del 
Perú.  La  proyectada  espedicion  de  Arenales  a  la  sierra,  no  habia  po- 
dido  llevarse  a  efecto,  según  contamos  antes,  por  la  estraordínada  e 
imprevista  conducta  de  la  división  colombiana.  Ese  jeneral,  sin  em- 
bargo, persistiendo  en  su  plan  con  una  fírmeza  incontrastable,  no  ce- 
saba de  representar  las  ventajas  que  de  él  debian  seguirse,  i  la  necesi- 
dad de  contener  el  poder  creciente  de  los  españoles;  pero  la  escasez 
de  recursos  i  la  ñojedad  i  la  ineptitud  del  gobierno  de  Lima,  no  habian 
permitido  acelerar  i  completar  los  aprestos  que  eran  indispensables  para 
aquella  campaña.  £1  congreso  peruano,  ocupado  principalmente  en  ne- 
gocios de  orden  interno  i  en  asuntos  de  mínima  cuantía,  muchos  de  ellos 
estraños  a  la  acción  i  aun  podria  decirse  a  la  dignidad  del  poder  lejisla- 
tivo,  no  parecia  dar  toda  su  importancia  a  los  asuntos  de  la  guerra. 
Dictó,  es  verdad,  algunas  órdenes  para  aumentar  el  ejército  o  para 
procurarse  recursos;  pero  atribuía  quizá  mas  importancia  a  la  conce- 
sión de  medallas  i  de  títulos  honoríñcos,  que  solian  recaer  en  personas 
sin  antecedentes  para  merecerlos.  Sin  esperar  el  resultado  de  las  ope- 
raciones militares  que  se  habian  empeñado,  decretó  que  en  la  plaza 
de  Arica  se  levantara  una  columna  en  honor  del  ejército  que  habia 
abierto  la  campaña  en  el  sur;  i  para  escarnio  de  una  resolución  de  esa 
clase,  aquella  leí  era  dictada  el  19  de  enero,  el  mismo  dia  en  que  ese 
ejército  era  batido  en  Torata. 

£1  4  de  febrero  llegaba  a  Lima  aquel  puñado  de  fujitivos  Salvados 
de  tan  desastrosa  campaña.  Uno  de  los  buques  que  los  conducia,  ha- 
bia naufragado  doce  leguas  al  sur  de  Pisco;  i  sus  tripulantes,  vagando 
por  el  desolado  arenal,  agobiados  por  el  hambre,  la  sed,  el  calor  i  la 
fatiga,  habrían  perecido  todos,  como  murieron  algunos,  si  no  hubieran 
sido  socorridos  por  la  autoridad  militar  de  ese  puerto.  Aun  sin  cono- 
cer este  ultimo  episodio,  se  produjo  en  la  capital  la  mas  dolorosa  im- 
presión. £1  escaso  prestijio  de  la  junta  gubernativa,  a  quien  la  opinión 


(22)  I^as  Memorias  <U  Milltr  destinan  todo  el  capitulo  XVIII  a  referir  estas  ope- 
raciones, las  cuales,  si  bien  no  podían  ser  trascendentales  dado  el  pcqufsfio  número 
de  las  fuerzas  patriotas,  revelan  las  notables  dotes  militares  del  protagonista,  i  son 
ademas  mui  divertidas. 
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hacía  responsable  de  todas  las  calamidades,  desapareció  por  completo. 
Fué  inútil  que  ella  díctase  algunas  medidas  represivas  contra  los  resi- 
dentes españoles,  que  publicase  proclamas  patrióticas,  que  sacase  plata 
de  las  iglesias,  que  persiguiese  a  los  desertores,  que  decretase  un  alis- 
tamiento jeneral  de  todos  los  individuos  válidos  mayores  de  quince 
años,  incluso  la  tercera  parte  de  los  esclavos,  i  que  para  equipar  las  tro- 
pas, mandase  recojer  las  armas  de  particulares.  Apesar  de  todo,  siguió 
cundiendo  la  inquietud  piibüca,  i  con  ella  la  impopularidad  de  la  junta 
gubernativa,  excitada  ademas  por  las  ambiciones  malsanas  de  espiritus 
turbulentos  que  creían  propicia  aquella  situación  para  apoderarse  del 
mando  supremo.  Entre  los  militares  de  mas  alta  graduación  que  se 
hallaban  en  Lima,  se  hablaba  casi  sin  disfraz  de  deponer  al  gobierno. 
El  jeneral  Arenales,  el  mas  prestijioso  i  meritorio  de  todos  ellos,  invi- 
tado para  ponerse  a  la  cabeza  de  ese  movimiento,  rechazó  aquel  plan 
con  noble  honradez,  anunciando  en  sentidas  palabras  su  propósito  de 
retirarse  a  Chile  antes  que  tomar  parte  en  revueltas  intestinas  que  des- 
acreditaban la  revolución  i  aumentaban  el  poder  i  el  prestijio  del  ene- 
migo. El  coronel  don  José  Manuel  Borgoño,  jefe  de  estado  mayor  del 
ejército  que  había  en  Lima,  dio  una  contestación  análoga.  Otros  jefes, 
menos  escrupulosos,  los  jenerales  don  Andrés  Santa  Cruz  i  don  Enri- 
que Martínez,  i  el  coronel  don  Agustín  Gamarra,  persistieron  en  esa 
empresa,  i  hallaron  cooperadores  entre  sus  compafieros  de  armas. 

Desde  el  cuartel  jeneral  de  Mira  ñores  enviaban  éstos  el  26  de  fe- 
brero una  arrogante  representación  al  congreso  nacional.  Señalando 
allí  el  ningún  prestijio  de  la  junta  gubernativa,  i  la  imposibilidad  de  que 
un  gobierno  de  esa  clase  procediese  con  el  sijilo,  autoridad  i  enerjía  que 
las  circunstancias  reclamaban,  pedían  que  ella  fuese  reemplazada  por 
un  gobierno  unipersonal,  e  indicaban  para  ello  a  don  José  de  la  Riva 
Agüero,  como  el  hombre  capaz  «no  solamente  de  rechazar  a  los  ene- 
migos, sino  de  esterminarlos  prontamente  en  todo  el  Perilu  (23).  Por 


(23)  Don  Bartolomé  Mitre,  refiriendo  estos  sucesos  compendiosamente  en  el  cap. 
XLVIII  de  su  Historia  de  San  Afariin,  dice:  "Los  jefes  del  ejército  un¡»lo,  inclusos 
los  de  los  Andes  i  Chile,  encabezados  por  el  jeneral  E.  Martínez,  dirijierou  una  re- 
presentación al  congreso. II — Ilai  en  esto  un  error  que  importa  rectificar.  Ningún 
jefe  chileno  suscribió  aquella  representación;  i  sus  cuerpos  muí  reducidos  por  los  úl- 
timos desastres,  se  mantuvieron  neutrales  en  esa  emerjencia,  negándose  a  tomar 
parte  en  las  discordias  interiores  del  Perú.  Véase  sobre  esto  un  artículo  publicado 
en  £¡  Arj^s  ác  Buenos  Aires,  número  41  (del  año  de  1823),  reproducido  en  el  Ti. 
zott  republicano  de  Santiago,  de  28  de  julio  de  ese  año,  en  que  aplaude  la  contesta- 
ción dada  en  esa  emerjencia  por  el  ¡eneral  Arenales  i  por  el  coronel  Boigofto. 
Tomo  XIV  28 
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mas  que  algunos  diputados  manifestaron  grande  entereza  para  rechazar 
una  proposición  de  la  fuerza  armada,  que  ellos  creían  con  justicia  ofen- 
siva para  la  representación  nacional,  el  congreso,  después  de  tocar  en 
vano  algunos  espedientes  dilatorios,  tuvo  que  someterse  el  día  siguien- 
te a  esas  exijencias  de  la  tropa,  que  había  avanzado  a  la  capital  i  ocu- 
paba algunas  de  las  plazas,  victoreado  por  el  populacho  excitado  por 
algunos  ajentes  de  la  revuelta.  Riva  Agüero,  conocido  hasta  entonces 
como  un  simple  ajitador  de  la  opinión,  i  hombre  de  poco  valer  moral, 
como  lo  demostró  pronto,  fué  reconocido  por  presidente  del  Perú;  i 
aunque  nunca  había  mandado  siquiera  una  guerrilla,  ni  halládcse 
en  combate  alguno,  fué  nombrado  gran  mariscal,  el  título  mas  alto 
de  la  milicia  de  la  nueva  República.  El  jeneral  Martínez,  que  en  los 
primeros  momentos  obtuvo  el  mando  en  jefe  del  ejército,  fué  luego 
desposeído  de  él,  i  tuvo  que  entregarlo  al  jeneral  Santa  Cruz,  que 
iba  a  demostrar  poco  mas  tarde  una  igual  incapacidad. 
3.  Impresión  producida  en        3.  Desde  mediados  de  enero  de  1823,  cuan- 

.''"'sTsLsUes-ltioñ    do  "«g<í  «  Chile  el  jeneral  don  Luis  de  la 
del  gobierno  por  ausi-     Cruz  pidiendo  ausilios  para  el  ejército  patriota 

noViorgowSn»  3eí«    <i^^  habia  desembarcado  en  Arica,  se  temió 
provinciasunidasdelRio     que  pudiera  ocurrir  un  desastre  en  el  Perú 

a'eli'ob^^'febnn    En  esos  momentos.  Chile  estaba  embarazado 
tratado  de  alianza  con     por  una  gran  convulsión  que  parecia  ser  el 

el  Perú,  le  presta  un  mi-  •      •    •     j  j         *.  •   m     o   1 

llon  i  ¿ledio  de  pesos,  i    P"ncipio  de  una  desastrosa  guerra  civil.  Solu- 
manda  preparar  una  es-     cionada  esa  situación  por  la   abdicación  de 

pedición  ausiliar:  negó-      /-v^tt-      •  ^  1  t^      '  1 

elaciones  con  ColomWa.  O  Higgms,  se  pensó  en  enviar  al  Perú  los  cuer- 
pos ausiliares  que  se  pedían.  En  esas  circunstancias  llegaron  de  Lima 
en  los  primeros  días  de  marzo,  comunicaciones  que  anunciaban  las  re- 
cientes derrotas  de  las  armas  independientes,  i  que  pedían  nuevos  i  mas 
cuantiosos  ausilios  para  salvar  ese  país  de  la  ruina  que  lo  ame- 
nazaba. 

I^  noticia  de  aquellos  sucesos  produjo  en  Chile  la  mas  penosa  im- 
presión. Apesar  de  la  indignación  que  provocaba  el  sacrificio  de  las 
tropas  chilenas  por  la  torpe  dirección  de  aquella  campaña,  nadie  pensó 
en  formular  quejas  iniitiles,  i  solo  se  quiso  ausiliar  al  Perú  para  afian- 
zar su  independencia.  En  aquellos  días  gobernaba  en  Santiago  una 
junta  gubernativa  que  no  era  reconocida  por  las  provincias,  i  que  man- 
tenía relaciones  muí  tirantes  con  el  jeneral  Freiré,  que  se  hallaba  en 
las  cercanías  de  la  capital  al  mando  del  ejército  del  sur.  Invocando  e] 
patriotismo  de  éste  en  nombre  de  los  mas  altos  intereses  de  la  causa 
americana,  lo  invitó  a  conferenciar  para  preparar  la  espedicion  que 
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debía  enviarse  al  Peni  (24).  Creyendo  que  el  peligro  común  haria  revi- 
vir la  alianza  de  181 7  con  el  gobierno  de  las  provincias  unidas  del 
Rio  de  la  Plata  para  cooperar  a  la  salvación  de  la  independencia  ame- 
ricana, tan  seriamente  comprometida,  la  junta  gubernativa  de  Chile  se 
dirijió  a  los  gobernadores  de  Buenos  Aires,  de  Cuyo,  de  Córdoba,  de 
Tucuman  i  de  Salta  representándoles  la  necesidad  de  obrar  unidos 
contra  el  poder  espaftol.  Con  este  motivo  se  dirijió  también  al  jeneral 
San  Martin,  que  se  hallaba  en  Mendoza,  empeñándolo  a  interponer 
todo  su  valimiento  para  conseguir  este  objeto.  Aunque  San  Martin  se 
hallaba  inclinado  a  retirarse  para  siempre  de  la  vida  publica,  i  aunque 
estaba  resuelto  a  no  volver  al  Peni,  no  se  negó  a  aceptar  ese  encargo, 
mostrándose  dispuesto  a  prestar  sus  servicios  en  la  campaña  que  se 
proyectaba  por  el  norte  de  aquellas  provincias  (25).  Ese  plan  quedó 
sin  efecto  desgraciadamente.  £n  la  nueva  situación  creada  alH,  i  espe- 
cialmente en  Buenos  Aires,  por  los  acontecimientos  políticos,  San  Mar- 
tin no  gozaba  del  prestijio  de  que  en  Chile  se  le  creía  revestido;  i  los 


(24)  Véase  el  §  4,  cap.  XIII  de  esta  misma  parte  de  nuestra  Historia, 

(25)  Creemos  que  es  interesante  el  conocer  algunos  documentos  referentes  a  este 
proyecto.  lié  aquí  el  oficio  de  la  junta  gubernativa  de  Santiago  al  jeneral  San  Mar- 
tin. "Ejcmo.  señor.  Suponemos  a  V.  £.  instruido  del  terrible  contraste  ocurrido  en 
Moquegua  al  ejército  libertador  del  Perú.  Ninguno  mejor  que  V.  £.  conoce  las  cir- 
cunstancias de  aquel  pais,  i  cuan  sensible  es  esta  de^rac¡a;.pero  ella  puede  reme- 
diarse con  ventaja,  si  este  mismo  contraste  reúne  el  espíritu  público  de  los  pueblos 
aliados,  i  les  impele  a  dirijirlo  solo  contra  el  enemigo  común.  V.  £.  se  ha  impuesto 
tan  sagradas  obligaciones  con  respecto  al  Perú,  que  el  juicio  severo  de  loshombres  pre* 
lentes  i  de  la  posteridad  olvidaría  los  inmensos  servicios  del  libertador  del  Perú  i 
Chile  para  no  perdonarle  si  retiraba  algún  sacrificio  dirijido  a  terminar  su  obra.  Nada 
se  presenta  hoi  tan  necesario  como  que  las  provincias  de  la  antigua  unión  tomen  a  su 
cargo  ausiliar  la  causa  de  la  independencia,  atacando  a  los  españoles  por  el  Alto 
Perú.  ¿I  qué  otra  persona  podría  encontrarse  ni  mas  respetable,  ni  de  mayor  influjo, 
ni  mas  interesado  en  la  conclusión  gloriosa  de  esta  guerra  que  V.  E.?  Este  gobierno 
escribe  al  de  Buenos  Aires  el  oficio  de  que  incluye  a  V.  £.  copia.  Reproduce  lo 
mismo  a  los  gobiernos  de  Cuyo,  Córdoba,  Tucuman  i  Salta,  i  hallándose  V.  £.  en 
camino  para  Buenos  Aires,  tenemos  la  mas  lisonjera  esperanza  del  buen  resultado 
de  esta  propuesta  si  V.  E.  se  encarga  de  dirijirla  i  sostenerla.  Desearíamos  que  cual- 
quiera determinación  que  tomara  V.  £.  con  motivo  del  suceso  de  Moquegua  nos  lo 
comunicase  para  dirijir  nuestras  ulteriores  determinaciones. — Dios  guarde  a  V.  £. 

muchos  años. — Santiago  de  Chile,  marzo  4  de  1823. Agustin  de  Eizaguirre, — 

fosé  Miguel  Infante. — Fernando  Errázuriz. — Mariano  de  Egaña^  ministro  de  rela- 
ciones estenores.ti 

La  contestación  de  San  Martin  fué  como  sigue:  "Exmo.  señor:  Cuando  recibí  W 
honorable  nota  de  V.  E.  de  4  del  corriente,  se  me  había  instruido  del  desgraciado 
contraste  padecido  por  el  ejército  liliertador  en  Moquegua.  Él  puede  ser  de  la  m^- 
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hombres  que  dirijian  los  negocios  públicos,  preocupados  de  otro  jénerc 
de  trabajos,  no  daban  a  la  guerra  contra  los  españoles  la  importancia 
-que  ésta  tenia.  Estaban  persuadidos»  de  que  la  lucha  sostenida  en  el 
Perü,  llegaría  pronto  a  su  término  por  la  vía  de  tratados  pacíficos;  i  en 
este  sentido  iniciaron  luego  negociaciones  de  que  hablaremos  mas  ade- 
lante. 

Sin  esperar  la  respuesta  a  aquellas  proposiciones,  la  junta  guberna- 
tiva i  el  jeneral  Freiré,  discordes  en  muchos  accidentes,  estuvieron 
uniformes  en  la  urjencia  de  enviar  al  Perú  una  nueva  división  ausiliar. 
Dando  cuenta  de  sus  actos  administrativos  a  la  asamblea  provincial  de 
Santiago,  la  junta  le  decia  el  29  de  marzo:  "El  Peni  debe  volver  a  en- 
corvarse bajo  el  yugo  de  la  atroz  e  irritada  España,  si  Chile,  a  donde 
aquellos  nuestros  desgraciados  hermanos  estienden  los  brazos,  no  los 
ausilia  poderosa  i  oportunamente.  No  solo  el  interés  jeneral  nos 
empeña  en  sostener  la  causa  de  la  independencia;  no  solo  la  humani- 
dad i  la  fe  de  los  tratados,  sino  nuestra  propia  conservación  nos  im- 
pelen al  socorro,  a  la  defensa  de  la  América  que  debe  hacerse  en  aquel 
último  teatro  de  la  guerra.  Defendiendo  al  Perú,  defendemos  en  su 
territorio  a  Chile  i  a  todo  el  continenten.  El  acta  de  unión  que  puso 
término  el  dia  siguiente  al  desacuerdo  de  las  provincias  de  Chile,  en- 
cargó al  poder  ejecutivo  que  enviara  al  Perú  "los  mas  prontos  i  co- 
piosos ausilios  que  pudieran  suministrársele,?!  autorizando,  al  efecto, 
para  usar  en  este  destino  los  fondos  del  empréstito  ingles.  I  por  fín,  el 
senado,  que  pocos  dias  después  asumió  el  poder  lejislativo,  acordó  en 
su  segunda  sesión  (14  de  abril)  que  se  aprontase  el  ejército  i  se  hicie- 
ran las  convenientes  reparaciones  en  la  escuadra  para  cumplir  este  alto 
deber  del  patriotismo  i  de  la  fraternidad  americana.  El  senado,  que 
tenia  un  vivo  empeño  en  que  no  se  distrajera  un  solo  peso  del  em- 
préstito ingles  en  asunto  alguno  que  no  fuera  inmediatamente  repro- 
ductivo, no  vacilaba  en  aprobar  que  se  prestase  una  parte  de  él  al  Perú 
para  subvenir  a  los  gastos  que  imponiaesa  situación;  pero  exijia  sí  que 
esa  deuda  fuera  formalmente  contratada,  para  poder  cobrarla  mas  tar- 
de, ya  que  los  costos  i  sacrificios  que  impuso  la  espedirion  libertadora 


yor  trascendencia  a  la  causa  de  la  libertad,  si  no  se  procura  reparar  este  golpe  sin  la 
menor  demora;  así  es  que,  atiesar  del  atrasado  estado  de  mi  salud,  si  ella  me  lo  per- 
mite, estaré  siempre  pronto  a  cooperar  al  bien  jeneral  en  cualquier  clase  que  los 
gobiernos  de  estas  provincias  quieran  ocuparme.—  Dios  guarde  a  V.  E.  muchos  años. 
— Mendosa  i  marzo  20  de  1823. — fosé  dt  San  Mar/tn, -^Exma.  ¡unta  gubernativa  de 
Chile.,. 
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de  1820,  habían  sido  desatendidos  por  aquel  gobierno,  como  contamos 
antes  (26).  "Una  fuerza  imponente,  protejida  de  la  competente  marina, 
decia  el  presidente  del  senado  en  oficio  de  esedia  (15  de  abril),  ser- 
virá para  restablecer  el  orden  en  Lima,  hacer  respetar  el  pabellón  chi- 
leno, formar  la  opinión  a  favor  del  sistema  (la  independencia),  i  contener 
al  enemigo  o  salvar  nuestro  ejército. n  £1  gobierno  despachó  ademas 
al  Peni  a  don  Joaquín  Campino  con  el  cargo  de  representante  de  Chile, 
i  con  la  comisión  de  suministrar  informes  verdaderos  sobre  el  estado 
de  ese  pais,  i  de  anunciar  a  aquel  gobierno  las  dilijencias  que  aquí  se 
hacían  para  ausiliarlo. 

Esos  socorros  eran  empeñosamente  pedidos  por  un  nuevo  represen- 
tante del  Perú.  Era  éste  el  doctor  don  José  de  Larrea  i  Teredo»  diputa- 
do al  congreso  peruano,  portador  de  la  noticia  de  los  recientes  desastres 
de  las  armas  patriotas,  i  encargado  por  el  gobierno  de  Ríva  Agüero  de 
una  comisión  de  grande  importancia.  Pedia  que  junto  con  los  ausilios 
de  tropas  se  prestara  al  Peni  un  millón  de  pesos  de  los  fondos  del  em- 
préstito contratado  en  Londres  para  el  gobierno  de  Chile.  El  senado 
acordó  ese  préstamo,  declarando,  sin  embargo,  que  seria  hecho  en  las 
mismas  condiciones. a  que  el  estado  estaba  comprometido  con  los  pres- 
tamistas ingleses.  i<El  millón  de  pesos  que  ha  de  prestarse,  decia  el 
presidente  de  esa  asamblea  en  oficio  de  2  t  de  abril,  es  uno  de  los  cinco 
millones  del  empréstito  negociado  en  Londres,  esto  es,  un  millón  de 
pesos  valor  nominal. n  Esta  condición,  justamente  fundada  en  el  hecho 
de  que  Chile  tenia  que  pagar  un  millón  efectivo,  fué  aceptada  sin  vaci- 
lación por  el  representante  del  Peni.  Aunque  don  Juan  García  del 
Rio  i  don  Diego  Paroissien,  ajentes  de  ese  gobierno  en  Europa,  habían 
contratado  en  Londres  (ii  de  octubre  de  1822)  un  empréstito  por  un 
millón  doscientas  mil  libras  esterlinas  (27)^  la  entrega  i  remisión  de  esos 
fondos  suscitó  dificultades  desde  los  primeros  días,  mientras  que  las 
premiosas  necesidades  del  Peni  exijian  pronto  socorro.  Como  dos 
meses  después,  el  representante  del  Peni  en  Santiago  reclamara  con 
nuevas  instancias  el  préstamo  de  una  mayor  cantidad  para  completar 


(26)  Véase  el  §  6,  cap.  VIII  de  esta  misma  parte  de  nuestra  Historia, 

(27)  Este  empréstito  de  i.200,cxx)  libras  esterlinus  era  nominal.  El  empréstito  ha- 
bía sido  contratado  al  tipo  del  65  por  ciento,  con  seis  por  ciento  de  interés  anual>  i 
con  un  dos  por  ciento  de  comisión.  La  historia  tormentosa  de  este  empréstito  dio 
orijen  a  muchas  publicaciones  que  seria  largo  e  inoñcioso  recordar  aquí.  El  lector 
puede  hallar  las  principales  noticias  en  el  cap.  XV,  tomo  II  de  la  Historia  del  Perú 
indéftndientt  por  ^n  Mariano  Felipe  Paz  Soldán. 
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un  millón  i  medio  de  pesos  en  valor  efectivo,  el  senado,  en  acuerdo  de 
95  de  junio,  resolvió  que  vistos  «los  motivos  que  afianzaban  la  peti- 
ción, se  le  entregara  medio  millón  mas  nominal  del  empréstito  ingles,  ti 
con  la  condición,  agriaba,  "de  que  el  gobierno  haga  entender  al  pie 
nipotenciario  que  ya  no  puede  esperar  mas  de  Chile,  i  que  ha  de 
invertirse  aquel  valor  en  el  preciso  {'determinado  objeto  de  ausiliar  la 
espedicion  que  ssarpó  últimamente  de  intermedios,  destituida  de  víve- 
restr  (28).  £1  préstamo  ascendió  a  304,056  libras  esterlinas. 

Estos  arreglos  sirvieron  de  base  para  un  tratado  celebrado  el  26  de 
abril  entre  el  representante  del  Perú  i  don  Mariano  Egaña,  como  mi- 
nistro del  gobierno  de  Chile.  Comprometíase  éste  a  poner  en  Valpa- 
raíso una  división  de  3,500  a  3,000  hombres  para  que,  unida  a  las  fuerzas 
chilenas  que  habia  en  el  Perú,  cooperase  al  establecí míenk)  de  la  in- 
dependencia de  ese  pais.  Los  costos  que  ocasionare  a  Chile  la  orga- 
nización i  equipo  de  esas  fuerzas,  serian  pagados  por  el  gobierno  del 
Perú  cuando  recibiera  los  fondos  del  empréstito  que  habia  contratado 
en  Londres;  pero  el  trasporte  del  ejército  desde  Valparaíso  hasta  su 
destino  seria  de  cargo  del  gobierno  peruano,  que  podría  hacerlo  con  el 
préstamo  facilitado  por  Chile.  Contribuirla  ademas  con  cincuenta  mil 
pesos  para  las  reparaciones  que  fuera  necesario  hacer  a  las  naves  chi- 
lenas que  trasportase  la  espedicion,  «siendo,  agregaba  él  artículo  1 1  de  ^ 
ese  pacto,  a  cargo  del  gobierno  de  Chile  el  mayor  exeso  de  esa  suma 
que  fuera  necesario  emplear  en  tal  objetoi.'.  El  principio  fundamental 
de  ese  pacto,  según  el  artículo  12,  era  «»que  el  gobierno  de  Chile  no  ha 
querido,  ni  creído  correspondiente  a  su  dignidad  ni  al  interés  que  tiene 
en  la  causa  de  la  independencia,  formar  un  objeto  de  lucro,  o  sacar 


(28)  £n  las  netas  i  documentos  anexos  de  las  sesiones  del  senado  aquf  recordadas, 
i  ademas  en  la  de  i3.de  junio,  pubUcadas  en  el  tomo  Vil  de  las  Sesioftes  de  ¡os  ctur- 
pos  lejis¡ativ0Si  bai  noticias  interesantes  sobre  este  particular;  pero  la  historia  caboü 
de  estos  préstamos,  está  majistralmente  consignada  en  Memoria  del  ministerio  de  re* 
laciones  esteriores  de  Chile  de  1847.  Esta  memoria,  escrita  por  don  Andrés  Bello,  que 
era  entonces  subsecretario  de  ese  ministerio,  ha  espuesto  los  hechos  con  gran  clari* 
dad,  ha  agrupado  todos  los  documentos  que  a  ellos  se  refieren,  i  ha  destruido  con  gran 
moderación,  pero  con  una  lójica  irreprochable,  los  argumentos  del  gobierno  del  Perú 
para  aplazar  el  reconocimiento  i  el  pago  de  esa  deuda.  Esta  fué  reconocida  i  arre' 
glada  defínitivamente  por  el  tratado  de  12  de  setiembre  de  1848,  publicado  con  notas 
esplicativas  en  la  Recopilación  de  tratados  i  convenciones  de  Chile  hecha  por  don  Au- 
relio Bascuñan  (Santiago,  1894),  tomo  I,  páj.  168—179. 

Mas  adelante  daremos  a  conocer  la  historia  de  la  desastrosa  espedicion  a  puertos 
ipter medios  que  se  trataba  de  ausiliar  con  ese  dípe^o. 
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ventajas  de  los  ausilios  que  presta  al  Perü;  pero  que  tampoco  es  ni 
debe  ser  su  ánimo  gravarse  con  la  cesión  que  hace  del  empréstitoj  asf 
como  no  son  las  intenciones  del  Perü  recrecer  en  manera  alguna  los 
sacrificios  hechos  constantemente  en  su  beneficio  por  la  Repüblica  de 
Chile,  su  amiga  i  aliadan.  En  consecuencia,  aunque  ambas  partes  creian 
que  los  términos  claros  i  precisos  de  ese  pacto  no  darian  lugar  alguno 
a  dudas,  convenían  en  que  las  que  pudieran  suscitarse,  i  que  no  se  re- 
solvieran amistosamente,  serian  sometidas  >»a  la  decisión  del  director 
supremo  de  las  provincias  unidas  del  Rio  de  la  Plata  o  gobernador  de 
Buenos  Aires,  de  S.  M.  el  emperador  del  Brasil,  del  presidente  de  los 
Estados  Unidos  de  Norte  América  o  del  presidente  de  Colombia,  por 
el  orden  en  que  iban  nombrados;  i  de  la  decisión  que  cualquiera  de 
éstos  pronunciaren,  las  antedichas  partes  contratantes  no  reclamarían 
en  manera  alguna,  t?  El  senado,  en  sesión  de  29  de  abrí),  prestó  su  apro- 
bación a  ese  pacto,  i  pocos  dias  después  sancionaba  igualmente  tres 
artículos  complementarios  de  ciertos  detalles  que  le  proponía  al  go- 
bierno. 

Pero  si  la  aprobación  de  este  tratado,  que  comprometía  el  ejército  i 
el  tesoro  del  estado,  no  ofreció  dificultades,  no  sucedió  lo  mismo  con 
otro  que  sin  imponer  compromisos  tan  efectivos  e  inmediatos,  estable- 
cía principios  jenerales  que  podrían  crearlos  mas  adelante.  £1  15  de 
abril,  apenas  instalado  el  senado  conservador,  se  presentó  al  gobierno 
el  representante  de  Colombia  don  Joaquin  Mosquera,  exijiendo  la  mas 
pronta  ratificación  del  tratado  de  alianza  celebrado  con  Chile  en  21  de 
octubre  de  1822  (29).  Sostenía  allí  que  los  últimos  desastres  de  las  ar- 
mas independientes  en  el  Perú  hacían  indispensable  la  sanción  de  ese 
pacto.  »La  prolongación  déla  guerra,  decía,  es  la  gran  calamidad  que 
entre  otras  resulta  del  aislamiento  en  que  se  hallan  estados  hermanos 
que  tienen  unos  mismos  sentimientos,  i  que  de  hecho  están  ligados 
por  identidad  de  causa  i  por  la  fuerza  de  sus  votos,  n  Insistiendo  parti- 
cularmente en  la  conveniencia  de  crear  un  congreso  jenerat  de  repre- 
sentantes de  todos  los  nuevos  estados  hispano-americanos.  Mosquera 
agregaba  estas  palabras:  »En  él  se  arreglarían  las  bases  de  sus  derechos 
internacionales  con  toda  la  perfección  i  sabiduría  que  deben  esperarse 
de  las  luces  del  siglo.  Entonces,  hablando  la  América  a  la  Europa  por 
un  solo  órgano,  seria  escuchada,  porque  así  lo  dicta  la  razón,  i  porque 
según  los  avisos  de  los  amigos  de  la  libertad  de  América,  solo  aguar- 


(29)  Véase  el  §  II,  cap.  X  de  esta  misma  parte  de  nuestra  Histotia, 


2  24  HISTORIA   DE   CHILE  1823 

dan  las  naciones  verla  unida  para  alternar  ron  ellan.  Pero  aquel  pacto, 
que  en  jeneral  aprobaban  los  hombres  que  te  maban  interés  por  la  cosa 
publica,  contenía  disposiciones  que  repugnaban  a' muchos  de  ellos  El 
senado,  evitando  el  pronunciarse  sobre  el  particular,  acordó  en  sesión 
del  16  de  abril  nque  no  habiendo  motivo  urjente  para  su  ratíñcacion, 
se  reservase  para  el  próximo  congreso,  i  que  bien  podia  remitirse  a 
Colombia  un  enviado  para  acordar  con  el  Libertador  i  con  el  pleni- 
potenciario del  Peni  las  proposiciones  que  hubieran  de  hacerse  a  los 
comisarios  rejios  de  España,  en  orden  a  la  conclusión  de  la  guerran. 

Esta  resolución  contrariaba  los  propósitos  del  director  supremo  i  de 
su  ministro  de  gobierno.  Objetándola  éstos  en  un  estenso  oñcio  de  19 
de  abril,  sostenian  que  estaba  en  el  ínteres  de  Chile  i  de  la  causa  de  la 
independencia,  el  celebrar  la  alianza  con  Colombia,  i  que  el  senado,  en 
virtud  de  las  atribuciones  conferidas  por  la  constitución  de  1818,  tenia 
facultades  para  sancionar  pactos  de  esa  naturaleza.  El  senado,  cedien- 
do entonces  a  esas  exijencias,  entró  el  23  de  abril  a  discutir  aquel  tra- 
tado, aprobó  algunos  de  sus  artículos,  modifícó  otros,  i  se  abstuvo  de 
sancionar  los  que  creía  contrarios  a  las  garantías  de  los  ciudadanos  de 
ambos  estados,  o  a  la  independencia  efectiva  de  éstos.  Fué  iniitil  que 
el  director  supremo  insistiera  cinco  días  después  en  la  conveniencia 
de  estrechar  la  unión  de  ambos  estados.  El  cuerpo  lejislativo,  vol- 
viendo a  esta  misma  discusión  el  6  de  mayo,  aprobó  todavía  otros  ar- 
tículos; pero  si  bien  en  ellos  se  estipulaba  "la  liga  de  los  dos  estados 
en  paz  i  en  guerra  para  sostener  con  su  influjo  i  con  sus  fuerzas  marí- 
timas i  terrestres  en  cuanto  lo  permitiesen  las  circunstancias,  su  in- 
dependencia de  la  nación  española  i  de  cualquiera  otra  dominación 
estranjeratt;  i  si  ademas  de  ofrecerse  prestar  mutuamente  todos  los 
ausilios  a  las  naves  de  guerra  de  un  estado  que  llegasen  a  las  costas 
del  otro,  se  comprometían  a  proceder  unidos  en  todos  los  tratos  que 
se  entablasen  para  obtener  el  reconocimiento  de  la  independencia  por 
la  España,  se  eliminaba  de  ese  pacto  todo  cuanto  se  referia  a  la  for- 
mación de  un  congreso  jeneral  de  los  representantes  de  las  nuevas 
Repúblicas,  i  a  la  entrega  de  los  delincuentes  o  procesados  políticos 
que  de  una  de  ellas  pasaran  a  asilarse  a  otra  (30).  Los  lejisladores  chi- 


(30)  Pueden  verse  las  disposiciones  de  ese  proyectado  pacto  en  las  nclsm  especiales 
del  senado  de  23  de  abril  i  6  de  mayo;  i  el  proyecto  completo  entre  los  documen- 
tos anexos,  i  bajo  el  núm.  634,  a  la  sesión  de  3  de  noviembre  del  congreso  constitu- 
yente de  1823,  en  las  Sesiones  de  los  cuerpos  lejislativos^  tomo  VIII,  páj.  371-2. 


1823  PARTE   NOVENA, — CAPÍTULO   XVI  325 

lenes  creían  dejar  así  a  salvo  la  autonomía  nacional,  i  evitar  la  persecu- 
ción de  los  individuos  mas  allá  del  territorio  en  que  habian  incurrido 
en  el  desagrado  de  los  gobiernos,  i  en  que  podian  perturbar  el  orden 
publico.  Ni  el  gobierno  de  Chile,  ni  el  representante  de  Colombia  ra- 
tifícaron  ese  pacto. 

4  Causas  que  retar-        4.  Los  aprestos  para  la  espedicion  ausiiiar  del  Pe- 
dan los  aprestos  de     rú,  que  segun  se  Creyó  al  principio,  debian  estar 

la    espedicion    ausí-  *  ^ 

liar:  desastroso  tem-     termiaados  en  el  mes  de  julio,  sufrieron  atrasos 
poral  en  Valparaíso:     pQ^  muchas  causas,  algunas  de  las  cuales  había 

negociaciones  de  paz       .,,,.,  r  •  ./ • 

iniciadas  por  el  f^o-    sido  lacil  prever.  La  conmoción  política  por  que 

bierno  de  Buenos  Ai-     Chile  acababa  de  pasar,  había  desmoralizado  con- 
rea con  los  comisa-        .  ,       ,  ,  ,       ^     -x     •,  j      •      j 
ríos  enviados  de  Ks-     ciderablemente  al  ejército,  produciendo  amotma- 

P*^^'  mientos  i  deserciones.  El  reclutamiento  era  difí- 

cil, no  solo  por  la  disminución  de  la  población  viril  a  causa  del  gran 
numero  de  hombres  que  desde  años  atrás  se  venían  sacando  para  el 
ejército,  sino  por  la  resistencia  que  la  jente  ponía  a  salir  a  campaña  a 
un  país  que  se  decía  malsano.  Las  perturbaciones  políticas  que  se  siguie- 
ron en  el  Perú  después  de  los  desastres  recordados,  eran  otros  tantos 
motivos  de  inquietud,  de  tal  suerte  que  muchas  personas  creían  que 
las  discordias  civiles  llevaban  ese  país  a  una  ruina  que  lo$  ausilíos  de 
Chile  no  podian  evitar,  i  sí  comprometer  nuestras  tropas  en  el  servicio 
de  esas  facciones. 

Los  trabajos  emprendidos  para  reparar  los  buques  de  la  escuadra 
esperimentaron  ademas  una  contrariedad  imprevista.  En  la  mañana 
del  domingo  8  de  junio  sobrevino  en  Valparaíso  un  tremendo  tempo- 
ral, que  arreció  estraordinariamente  en  la  noche,  i  que  se  prolongó  dos 
días  mas.  £1  mar  embravecido  por  un  furioso  viento  del  norte,  azotaba 
los  edificios  situados  cerca  de  la  playa,  destruía  paredes  i  cercos  de  las 
casas,  e  inundaba  numerosas  habitaciones,  al  mismo  tiempo  que  una  llu- 
via torrencial  i  persistente  llenaba  los  cauces  de  las  quebradas  que  bajan 
al  puerto,  demolia  las  viviendas  colocadas  en  ellas,  arrastraba  los 
puentes  i  dejaba  incomunicados  entre  sí  los  diversos  barrios  de  la  ciu- 
dad. El  pueblo,  que  no  se  reponia  aun  de  las  alarmas  i  quebrantos 
causados  por  el  terremoto  de  noviembre  anterior,  veía  aterrorizado  el 
hacinamiento  de  ruinas  i  de  escombros  producidos  por  ese  temporal, 
el  mas  tremendo  que  recordaran  haber  visto  los  hombres  de  esa  jene* 
ración.  En  la  bahía  se  hallaban  sesenta  i  un  buques  de  distintas  na- 
cionalidades, i  mas  de  cien  embarcaciones  menores.  Sacudidos  por  el 
viento,  arrancados  muchos  de  ellos  de  su  fondeadero,  eran  el  juguete 
de  las  embravecidas  olas,  se  chocaban  entre  sí,  i  sufrían  averías  conside- 
ToMO  XIV  29 
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rabies  o  iban  a  vararse  estrepitosamente  a  la  playa,  sin  que  fuera  posi- 
ble prestarles  un  ausilio  oportuno  i  efícaz. 

Diez  i  seis  buques  mercantes  perecieron  de  esa  manera  desastrosa. 
(•Causa  horror  i  lástima,  escribia  el  ro  de  junio  el  gobernador  de  la 
plaza,  mirar  la  playa  cubierta  de  los  escombros  de  tanto  buque  náufra- 
go, i  lo  que  no  es  menos,  destruido  el  piso  i  aun  parte  de  las  casas 
de  la  calle  que  corre  desde  la  Cruz  de  Reyes  a  la  Cueva  del  ChivatOf 
i  también  parte  del  edifício  del  arsenal  i  muchas  habitaciones  del  Al- 
mendral, ti  Las  naves  de  guerra,  aunque  amarradas  con  tres  anclas,  se 
sacudieron  estraordinariamente,  esperimentaron  choques  i  sufrieron 
averías  de  mas  o  menos  consideración  (31).  Ijsl  reparación  de  esos  bu- 
ques debia  ser  difícil  i  larga.  Destruidas  casi  en  su  totalidad  las  em- 
barcaciones menores  que  habla  en  el  puerto,  era  penoso  hacer  llegar 
hasta  las  naves  algunos  trabajadores  i  algunos  socorros.  "Ni  en  arse- 
nales, ni  en  todo  el  puerto,  decia  el  gobernador,  ha  quedado  una  ama- 
rra ni  una  ancla  de  que  echar  mano,  porque  cuanto  habia  se  ha  propor- 
cionado a  los  buques,  lidiando  con  el  tiempo,  con  el  abatimiento  de  los 
trabajadores  i  con  terribles  inconvenientes.it  Faltaban,  ademas,  opera- 
rios para  esas  faenas,  por  cuanto  el  mayor  mümero  de  los  que  habia  en 
Valparaiso,  fué  ocupado  en  reparar  muchas  casas  que  habian  quedado 
casi  inhabitables  después  del  temporal. 

Seguramente,  el  gobierno  chileno,  apesar  de  estas  contrariedades, 
habria  podido  apresurar  algo  mas  aquellos  aprestos;  pero  obligado  por 
la  nueva  situación  política,  i  por  la  actitud  del  senado  i  de  la  prensa, 
a  una  legalidad  meticulosa,  habia  perdido  aquella  firmeza  enérjica  i 
hasta  violenta  con  que  O'Higgins  imponia  contribuciones  o  emprésti- 
tos, en  dinero  o  en  especies,  i  con  que  engrosaba  los  cuerpos  del  ejér- 
cito en  los  grandes  conñictos  de  la  patria.  Persistiendo,  sin  embargo, 


(31)  Oficios  del  jeneral  Zenteoo,  gobernador  de  Valparaiso,  al  ministerio  de  mari- 
na, de  10  i  1 1  de  junio  de  1823,  publicados  por  el  contra  almirante  Uribe  en  Los 
orljefusde  nuestra  marina  militar^  part.  III,  páj.  53 — 8. — Representación  del  cabil- 
do de  Valparaiso  al  supremo  director,  de  14  de  julio  de  1823,  pidiendo  fondos  para 
reparar  en  parte  los  estragos  causados  por  el  temporal.  Los  buques  náufragos  eran: 
7  chilenos,  6  ingleses  i  4  norteamericanos.  Ninguno  media  mas  de  400  toneladas,  i 
uno  de  solo  50  era  la  goleta  Fortunata,  de  propiedad  del  estado.  Otro  de  ellos,  la 
fragata  Aurora,  estaba  cargada  de  víveres  comprados  por  el  gobierno.  I^s  fraga- 
tas de  guerra  O^Higgins,  Lautaro  i  Esmeralda  i  la  goleta  Moctezuma  sufrieron  ave- 
rías de  mas  o  menos  consideración.  £1  bergantin  Congreso,  de  la  marina  peruana, 
que  se  hallaba  en  el  puerto,  perdió  algunos  de  sus  palos  i  tuvo  que  arrojar  al  mar 
toda  su  artillería. 
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en  su  plan  de  socorrer  al  Perú  con  un  ejército  ausiliar,  dispuso  el  go- 
bierno a  fínes  de  junio  que  las  tropas  chilenas  que  quedaban  en  Lima 
regresasen  a  Coquimbo,  donde,  ajenas  a  las  disensiones  políticas  que 
allí  jerminaban,  completarían  sus  cuerpos  con  nueva  recluta,  para 
marchar  de  nuevo  al  Perú  con  el  ejército  que  seguia  organizándose  en 
Santiago.  Esta  orden,  que  llegó  a  su  destino  el  18  de  julio,  en  mo- 
mentos en  que  esas  tropas  habían  comenzado  a  entrar  en  campaña 
sobre  Arequipa,  como  veremos  luego,  no  pudo  ser  cumplida;  pero  ella 
no  fué  causa  de  dilaciones  en  los  aprestos  en  que  estaba  empeñado  el 
gobierno  chileno.  El  14  de  agosto,  apenas  instalado  el  congreso  cons- 
tituyente, se  dirijia  a  él  el  representante  del  Peni  para  darle  a  conocer 
el  estado  deplorable  de  ese  país,  1  la  necesidad  de  suministrarle  los 
ausilios  que  se  le  tenían  ofrecidos.  *'Sí  no  lo  salvan  instantáneamente 
sus  aliados,  decía,  él  acabará  sin  recurso. n  Contestando  esa  comuni- 
cación el  día  siguiente,  declaraba  el  congreso  que  imada  podía  concu- 
rrir mas  a  consolidar  la  libertad  de  América  que  la  íntima  unión  de 
sus  gobiernosii,  i  que,  en  consecuencia,  sus  primeros  cuidados  se  diri- 
jirian  a  estrechar  esos  lazos  con  los  ausilios  que  se  pedían.  I  el  jeneral 
Freiré,  al  aceptar  en  propiedad  el  cargo  de  director  supremo,  ordenaba 
desde  Rancagua  el  25  de  agosto,  que  se  trabajara  sin  descanso,  de  día 
i  de  noche,  en  el  apresto  de  armamento  i  demás  útiles  de  guerra  í  en 
la  carena  de  los  buques,  para  que,  a  la  mayor  brevedad,  pudiera  salir  el 
ejército  ausiliar  del  Peni.  Por  fin,  el  congreso  constituyente  en  sesión 
de  27  de  agosto  ratificaba  ampliamente  todas  las  resoluciones  tomadas 
por  el  gobierno  anterior  a  este  respecto,  i  mandaba  que  se  les  diera 
cumplimiento. 

Sin  embargo,  ocurrencias  imprevistas,  sobrevenidas  en  el  esterior,  pa- 
recían encaminadas  a  frustrar  esos  propósitos.  En  el  Peni,  al  paso  que 
los  realistas  habían  conseguido  otras  ventajas  i  recuperado  a  Lima,  las 
disensiones  entre  los  mismos  patriotas  seguían,  según  contaremos  mas 
adelante,  aumentando  el  profundo  malestar.  De  Buenos  Aires,  en  vez 
de  las  comunicaciones  en  que  se  anunciase  la  cooperación  pedida  para 
obrar  de  común  acuerdo  contra  el  poder  español,  llegaba  la  noticia  de 
próximos  arreglos  de  paz  con  la  antigua  metrópoli,  i  de  haberse  acor- 
dado con  los  representantes  de  ésta  un  armisticio  de  diez  i  ocho  me- 
ses, durante  el  cual  se  celebraría  un  tratado  definitivo.  Cualquiera  que 
fuera  la  seriedad  de  esas  negociaciones,  ellas  no  podían  dejar  de  produ- 
cir alguna  perturbación,  i  de  hacer  concebir  en  muchos  espíritus  la 
convicción  de  que  no  era  necesario  preparar  nuevos  armamentos. 

El  gobierno  constitucional  de  España,  en  medio  de  complicaciones 
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de  todo  orden  que  hacian   presumir  su  próxima  desaparición,  habia 
intentado  un  nuevo  esfuerzo  para  reanudar  sus  relaciones  con  las  co- 
lonias rebeladas.  Como  hemos  manifestado  en  otra  parte  (32),  los  libe- 
rales españoles,  en  su  gran  mayoría,  tenían  respecto  de  éstas,  opiniones 
mui  semejantes  a  las  del  antiguo  gobierno  absolut ).  En  enero  de  1822 
las  cortes  lejislativas  reunidas  en  Madrid  habían  desechado  un  proyecto 
de  reconocimiento  de  la  independencia  de  los  nuevos  estados  de  Amé- 
rica, bajo  la  base  quimérica  de  la  constitución  de  una  confederación 
de  todos  ellos,  que  tendría  por  jefe,  con  el  título  de  protector,  al  rei  de 
España.  Rechazaron  igualmente  el  tratado  de  Córdoba  (Méjico),  en 
que  se  estipulaba  la  creación  de  un  imperio  mejicano  que  tendría  a  su 
cabeza  a  un  príncipe  de  la  familia  real  española.  En  fin,  declararon 
solemnemente  que  no  tendrían  ningún  valor  ni  eficacia  los  pactos  ce- 
lebrados con  los  insurjentes  americanos,  en  que  se  reconociera  la  inde- 
pendencia de  alguno  de  los  nuevos  estados.  Creíase  todavía  que  la 
existencia  de  éstos  no  podria  consolidarse,  i  que  por  medio  de  nego- 
ciaciones pacíficas  seria  posible  reducirlos  al  antiguo  vasallaje.  En  un 
informe  presentado  a  las  cortes  por  una  comisión  especial  el  24  de 
enero  de  1822,  se  proponía  recomendar  al  gobierno  "que  sin  pérdida 
de  tiempo  se  nombrasen  sujetos  que  por  sus  calidades  fuesen  a  pro- 
pósito para  presentarse  a  los  diferentes  gobiernos  establecidos  en  las 
dos  Américas,  oyesen  i  recibiesen  todas  las  proposiciones  que  éstos 
hiciesen,  trasmitiéndolas  al  gobierno  de  la  metrópoli,  el  cuál  debería 
pasarlas  inmediatamente  a  las  cortés  para  que  resolviesen  lo  conve- 
niente, permaneciendo  los  comisionados  en  los  puntos  a  que  fuesen 
enviados  hasta  que  llegase  la  respuesta,  sin  perjuicio  de  que  el  gobier- 
no pudiese,  desde  entonces,  tomar  las  providencias  que  estuvieren  en 
sus  atribuciones,  oir  las  proposiciones  que  le  hiciesen  personas  autori- 
zadas por  aquellos  gobiernos  i  pasarlas  a  las  cortesn.  Los  comisiona- 
dos, según  seesplicó  entonces  reservadamente,  tendrían  no  solo  el  ca- 
rácter de  negociadores  pacíficos,  sino  el  de  libertadores  de  los  oprimi- 
dos (calificación  que  se  daba  a  los  parciales  de  la  causa  de  España 
que  residían  en  América),  i,  para  examinar  la  voluntad  de  los  pueblos, 
excitarían  revoluciones  de  los  descontentos  contra  los  gobiernos  de  los 
países  a  que  fuesen   mandados.  Podrían  aquéllos  oír  todas  las  propo- 
siciones que  se  les  hiciesen,  esceptuando  las  que  quitasen  o  limitasen 


(32)  Véase  el  §  I,  cap  V,  de  esta  misma  parte,  ¡  particularmente  la  nota  7  de  di- 
cho capítulo.  Ahora  tenemos  que  recordar  lijeramente  algunos  de  los  hechos  consig- 
nados alH,  i  que  detenemos  en  otros,  ptra  dar  a  conocer  estos  nuevos  accidentes 
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de  algún  modo  la  libre  facultad  de  los  espaftoles  o  americanos  resi- 
dentes en  esos  países  para  disponer  de  sus  personas,  familias  i  propie- 
dades como  mejor  les  conviniese,  i  sin  menoscabo  de  sus  fortunas  (33). 
Al  aprobarse  aquel  informe  se  añadió  la  siguiente  declaración:  »Que 
esto  se  entendiera  dirijido  únicamente  a  la  pacificación  de  tales 
paises.it 

En  cumplimiento  de  esta  resolución  de  las  cortes  i  de  un  acuerdo 
subsiguiente  de  23  de  junio,  el  gobierno  del  rei  nombró  los  comisio- 
nados que  debian  cumplir  aquel  encargo.  £1  brigadier  de  marina  don 
José  Sartorio,  i  el  capitán  de  fragata  don  Juan  Barrí,  designados  para 
pasar  a  Colombia,  llegaron  en  efecto  a  Puerto  Cabello;  pero  ni  siquie- 
ra alcanzaron  a  iniciar  negociaciones  (34).  No  les  fué  difícil  compren- 
der que  sí  en  aquel  país  quedaban  algunas  tropas  que  luchaban 
todavía  por  la  causa  del  rei  de  España,  la  independencia  de  la  nueva 
república  era  un  hecho  inconmovible. 

Poco  después  que  aquéllos,  partieron  dos  comisarios,  don  Antonio 
Luis  Pereira  i  don  Luis  de  la  Robla,  en  viaje  a  Buenos  Aires.  Obliga- 
dos a  detenerse  en  Rio  de  Janeiro  para  tomar  un  barco  que  los  lleva- 
se a  su  destino,  pudieron  imponerse  allí  que  la  causa  de  España  esta- 
ba irrevocablemente  perdida  en  América,  i  así  lo  comunicaron  a  las 
cortes  (35).  Al  llegar  a  Buenos  Aires  en  mayo  de  1823,  encontraron 


(33)  Alaman,  Historia  de  Méjico^  etc.,  parte  II,  lib.  II,  cap.  VI,  tomo  V, 
páj.  566  i  567. — Este  historiador,  diputado  entonces  a  las  cortes  españolas,  consti- 
tuye una  autoridad  del  mayor  peso  en  todo  lo  que  se  refiere  a  estos  accidentes. 

(34)  Kestrepo,  Historia  de  la  revoltuion  d4  Colombia^  parte  III,  cap.  V,  tomo  III, 
páj.  246-7. — Con  la  misma  fecha  fueron  nombrados,  ademas  de  los  comisarios  a 
Buenos  Aires  de  que  hablaremos  mas  adelante,  don  Juan  Ramón  Oses,  majistrado 
judicial,  i  el  brigadier  de  marina  don  Santiago  de  Irisarri  para  Méjico,  i  el  briga- 
dier don  Francisco  del  Pino  para  Guatemala.  Todas  estas  misiones  fueron  absolu- 
tamente inútiles. 

(35)  I^on  Antonio  Luis  Pereira  habia  venido  antes  a  América  con  el  carácter  de 
oidor  de  la  audiencia  de  Chile.  Llegó  a  Santiago  en  los  primeros  dias  de  noviembre 
de  1816;  i  a  poco  de  haber  entrado  en  funciones  tuvo  que  abandonar  el  pais  i  que 
fugar  al  Perú,  a  consecuencia  de  la  batalla  de  Chacabuco.  Véase  la  nota  23  del 
cap.  XII,  parte  VII  de  esta  Historia.  Residió  en  Lima  algún  tiempo  i  regresó  a 
España,  donde  se  afilió  en  el  partido  constitucional.  Habiendo  aceptado  en  Madrid 
el  cargo  de  comisario  real,  en  consorcio  con  don  Luis  de  la  Robla,  cerca  del  gobier- 
no de  Buenos  Aires,  arribó  a  Rio  de  Janeiro  en  setiembre  de  1822.  Desde  allí  dirijió 
a  la  corte  de  España  un  estenso  memorial,  en  que  dando  cuenta  del  estado  de  cosas 
de  América,  sostenia  que  era  necesario  reconocer  la  independencia  de  los  nuevos 
estados.  En  aquella  ciudad  se  demoraron  los  comisarios  algunos  meses  esperando 
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que  el  gobierno  se  habia  preocupado  con  la  idea  de  asegurar  la  paz 
con  los  jefes  españoles  que  mandaban  en  el  Perú.  Los  comisarios 
rejios  fueron  recibidos  con  cortesía;  i  aunque  ni  sus  títulos  ni  sus  po- 
deres los  autorizaban  para  celebrar  un  pacto  bajo  las  únicas  condicio- 
nes que  estos  paises  podian  aceptar,  el  gobierno  de  Buenos  Aires,  en 
vista  de  las  buenas  disposiciones  de  que  aquéllos  parecían  animados, 
inició  la  negociación,  al  parecer,  bajo  favorables  auspicios.  La  junta 
de  representantes  o  cámara  de  diputados  de  la  provincia,  dictó  el  19 
de  junio  una  lei  cuyo  artículo  i.^  decia  lo  que  sigue:  "El  gobierno, 
conforme  al  espíritu  de  la  lei  de  22  de  agosto  de  1822,  no  celebrará 
tratados  de  neutralidad,  de  paz  ni  de  comercio  con  S.  M.  C,  sino 
precedida  la  cesación  de  la  guerra  en  todos  los  nuevos  estados  del 
continente  americano  i  el  reconocimiento  de  la  independencia.it  Otros 
artículos  de  esa  misma  lei  lo  autorizaban  para  acelerar  la  celebración 
de  un  pacto  sobre  esa  base. 

En  virtud  de  esa  autorización,  el  ministro  don  Bernardino  Rivadavia 
celebró  el  4  de  julio  de  1823  con  los  comisarios  rejios  una  convención 
preliminar,  que  establecia  un  estado  de  tregua  mientras  se  llegaba  a  un 
arreglo  definitivo.  Sesenta  dias  después  de  la  ratificación  de  ese  pacto, 
debian  cesar  las  hostilidades  en  tierra  i  en  mar  entre  los  gobiernos 
independientes  i  la  nación  española.  El  jeneral  en  jefe  del  ejército  rea- 
lista del  Perú  se  mantendria  en  las  posiciones  que  ocupase  en  el  mo- 
mento en  que  le  fuese  notificada  la  convención.  Este  armisticio  dura- 
ría diez  i  ocho  meses,  i  solo  cuatro  meses  después  de  notificada  en  bue- 
na forma  su  cesación,  podrían  renovarse  las  hostilidades.  Durante  ese 
tiempo  se  restablecería  el  comercio  entre  las  provincias  de  España  o 
las  que  ocupaban  sus  armas  en  América,  i  los  estados  libres  de  este 
continente  que  se  adhirieran  a  la  convención.  El  gobierno  de  Buenos 
Aires  debía,  entre  tanto,  ademas,  de  negociar  la  adhesión  a  este  pacto 
de  los  gobiernos  de  Chile  i  del  Perú,  enviar  un  plenipotenciario  a 


la  contestación  a  sus  comunicaciones,  i  solo  en  mayo  del  año  siguiente  (1823)  llega- 
ron a  Buenos  Aires,  i  luego  dieron  principio  a  las  negociaciones  que  vamos  a  referir. 
— En  1835,  don  Antonio  Luis  Pereira  residía  en  esta  última  ciudad,  i  allí  publicó 
tres  opúsculos,  uno  de  los  cuales  lleva  el  título  siguiente:  Memoria  p7esefitada  a  tas 
cortes  de  1821  sobre  ¡a  conifeniencia  de  ¡a  absoluta  independencia  de  las  antiguas  colo- 
nias españolas  de  su  metrópoli;  fechada  en  Rio  de  /antiro,  4  de  octubre]  de  1822, 
Este  es  el  memorial  de  que  hablamos  en  el  testo.  No  hemos  podido  descubrir  qué 
contestación  se  dio  a  sus  observaciones. — El  otro  comisario  rejio,  don  Luis  de  la 
Robla,  era  orijinario  de  Montevideo,  pero  teniente  coronel  en  el  ejército  español. 
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España  para  celebrar  el  tratado  definitivo  de  paz  i  amistad,  bajo  la 
base  del  reconocimiento  de  la  independencia  de  los  nuevos  estados. 
La  junta  de  representantes  sancionó  esa  convención  el  21  de  julio. 

£1  ministro  Rivadavia,  mui  interesado  en  esta  negociación,  llegó  a 
persuadirse  de  que  ella  llegaría  a  un  resultado  favorable  mediante  una 
importante  concesión  que  se  baria  a  la  España  para  salvarla  de  los  nu- 
merosos embarazos  que  en  esos  momentos  amenazaban  de  muerte  el 
réjimen  constitucional  i  su  dignidad  de  nación  independiente.  Enton- 
ces la  Europa  estaba  dominada  por  la  santa  alianza,  que  disfrazaba  su 
propósito  de  reprimir  las  libertades  populares  i  de  restablecer  el  des- 
potismo del  antiguo  réjimen,  con  un  pretendido  celo  en  favor  déla  reli. 
jion,  de  la  justicia  i  de  la  fraternidad  de  los  pueblos.  Reunidos  en  oc. 
tubrede  1822  en  el  célebre  congreso  de  Verona,  los  representantes  de 
Francia,  Austria,  Rusia  i  Prusia,  resolvieron  apesar  de  las  protestas  del 
gobierno  ingles,  intervenir  a  mano  armada  en  los  negocios  de  Espa- 
ña, para  modiñcar  el  réjimen  constitucional  a  que  ésta  estaba  sometida, 
1  para  restablecer  al  rei  en  la  antigua  plenitud  de  su  poder.  La  Francia 
que  asumió  la  representación  de  los  soberanos  aliados,  vio  perentoria- 
mente desechadas  sus  proposiciones  por  el  gobierno  español,  i  con 
grande  escándalo  de  la  opinión  liberal  de  toda  la  Europa,  se  preparó  a 
la  guerra.  En  marzo  de  1823,  las  cámaras  autorizaron  al  rei  para  gastar 
en  esta  empresa  cien  millones  de  francos,  i  en  abril  siguiente  cien  mil 
soldados  franceses  ínvadian  la  España  en  son  de  restauradores  del 
trono  en  sus  prerrogativas  tradicionales. 

Los  comisarios  rejios  que  se  hallaban  en  Buenos  Aires,  creyeron  que 
ante  esa  situación  el  gobierno  de  la  metrópoli  no  vacilaría  en  recono- 
cer la  independencia  de  los  nuevos  estados  de  América,  si  este  reco- 
nocimiento le  procuraba  recursos  para  resistir  a  la  invasión  francesa. 
Aceptando  la  proposición  de  aquéllos,  el  gobierno  de  Buenos  Aires  fué 
autorizado  por  lei  de  22  de  julio  "para  negociar  que  después  de  la  ce- 
lebración del  tratado  definitivo  de  paz  i  amistad  con  S.  M.  C,  se  vote 
entre  todos  los  estados  americanos,  reconocidos  independientes  en  con- 
secuencia de  dicho  tratado  definitivo,  para  el  sosten  de  la  independen- 
cia de  España  bajo  el  sistema  representativo,  la  misma  suma  de  veinte 
millones  de  pesos  con  que  para  destruirla  han  habilitado  a  su  gobierno 
en  el  mes  de  marzo  illtimo  las  cámaras  de  Parisn  (36).  Este  plan  quimé- 


(36)  Los  documentos  relativos  a  estas  negociaciones,  publicados  entonces  en  Bue- 
nos Aires,  fueron  recopilados  en  las  pajinas  106  a  1 1 5  de  las  Noticias  históricas^  po- 
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rico  que  no  habrían  aceptado  los  otros  pueblos  americanos  que  tenían 
conquistada  su  independencia,  puesto  que  les  imponía  un  compromiso 
que  no  habrían  podido  cumplir,  i  que  aun  en  el  caso  de  sancionarse, 
habría  sido  íneñcaz  para  detener  la  marcha  triunfal  del  ejército  francés 
en  España,  fué,  sin  embargo,  muí  aplaudido  por  los  hombres  que  cele^ 
braron  ese  pacto. 

Pero,  éste  iba  a  encontrar  una  porñada  resistencia  de  parte  de  los 
mismos  jefes  que  sostenían  en  América  la  causa  de  España.  El  gobierno 
de  Buenos  Aires  se  apresuró  a  nombrar  el  23  de  julio  cuatro  comisa* 
ríos  encargados  de  buscar  adhesiones  a  esa  negociación  en  el  Paraguai 
i  en  las  provincias  limítrofes  del  Alto  Perd,  cerca  del  gobierno  realista 
establecido  en  el  Cueco,  i  de  los  gobiernos  independientes  de  Chile, 
del  Perú  i  de  Colombia  (37).  El  Paraguai,  dominado  por  el  despotismo 

iitícas  i  esiadisUcas  de  las  provincias  unidas  del  BÍ0  de  la  Plata  de  dop  Ignacio  Nu- 
fSez  (Londres,  1825).  Como  el  gobierno  de  Chile  fué  invitado  a  tomar  parte  en  esa 
negociación,  esos  documentos  fueron  presentados  al  congreso  constituyente  en  el 
mea  de  agosto  de  1S23,  1  se  hallan  publicados  bajo  los  números  80  a  86  en  el  tomo 
VIII  de  las  Sesiones  de  l»s  euerpos  ieJiskUivos, 

La  idea  d«  p«:dir  este  subsidio  pecuniario  a  los  pueblos  americanos  por  el  rcoono- 
cimiento  de  su  independencia,  se  había  tratado  entre  los  liberales  mas  exaltados  de 
las  cortes  espaSolas,  i  sin  duda  ellos  las  sujirieron  a  los  comisarios  rejios  que  se  ha. 
liaban  en  Buenos  Aires.  El  jeneral  napolitano  Guiglielmo  Pepe,  tan  interiorizado 
en  las  maniobras  de  los  liberales  i  revolucionarios  de  su  tiempo,  cuenta  que  en  marzo 
de  1823,  cuando  se  hiso  inminente  la  agresión  francesa  contra  Espafia,  el  Jeneral 
La  Fayette,  de  concierto  con  él,  envió  algunos  auailiot  do  dinero  %  loa  oficiales  fran- 
ceses que  se  mostraba  hostiles  a  esa  espedicion,  i  que  habia  ofrecido  a  los  liberales 
españoles  que  si  ellas  reconocían  la  independencia  de  los  nuevos  estados  de  Amé- 
rica, él  podria  obtener  que  éstos  concurrieran  con  cien  millones  de  francos  para  sos- 
tener el  gobierno  constitucional  de  la  metrópoli,  repartiendo  una  parte  de  esa  suma 
para  fomentar  una  insurrección  del  ejército  francés  de  la  frontera.  E^te  plan  lué  des* 
atendido  en  el  piimer  memento,  poique  se  creyó  que  él  importaba  una  peligrosa 
provocación  a  Id  Francia.  Memprie  del  getterale  G,  Fepe^  in  torno  alia  sua  vita  e  ai 
recenti  casi  d* Italia^  vol.  II,  cap.  XVIII.  Los  dos  primeros  volúmenes  de  esta  obra, 
publicados  en  París  en  1847.  i  traducidos  el  mismo  año  al  francés  i  al  ingles,  fueron 
completados,  después  de  la  revolución  europea  de  1848,  por  otros  cuatro  volúmenes, 
escritos  como  los  anterioree  por  el  mismo  jeneral,  1  publicados  en  Turin  en  1850. 

(37)  Los  nombrados  para  desempeñar  estas  comisiones  fueron:  el  doctor  don  Juan 
García  de  Cosío,  para  el  Paraguai,  el  jeneral  don  Juan  Antonio  Alvares  de  Arena- 
les para  Salta,  el  jeneral  don  Juon  Gregorio  de  las  Heras,  para  el  Perú,  i  don  Félix 
Alzaga,  cerca  de  los  gobiernos  independientes  de  Chile,  Perú  i  Colombia.  Este  úl- 
timo se  hallaba  entonces  en  Chile,  acreditado,  según  se  recordará,  como  represen 
tante  del  gobierno  de  Buenos  Aires.  Se  comisionó  también  al  canónigo  doctor  don 
Diego  Estanislao  Zabaleta  para  proponer  i  hacer  aceptar  ese  arreglo  en  las  provin- 
cias del  interior,  especialmente  en  las  de  Cuyo. 
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sombrío  i  esdusivista  del  doctor  don  Gaspar  Rodríguez  de  Francia,  i 
dirijido  por  éste  a  la  segregación  completa  de  esa  provincia  para  cons- 
tituirla en  estado  independiente,  no  dio  oidos  a  aquellas  proposiciones. 
£1  virrei  del  Peni,  enorguüecido  con  sus  recientes  triunfos,  persuadido 
de  que  en  poco  tiempo  podría  restablecer  la  dominación  española  ca 
todo  ese  pais,  se  negó  a  recibir  en  el  Cuzco  al  jeneral  don  Juan  Gre- 
gorio de  las  Heras,  comisario  del  gobierno  de  Buenos  Aires.  Las  con- 
ferencias que  éste  tuvo  en  Salta  con  el  brigadier  don  Baldomcro  Es- 
partero, representante  del  virrei,  no  condujeron  a  ningún  resultado 
práctico,  i  demostraron  de  sobra  que  los  defensores  de  la  causa  real  en 
América  estaban  resueltos  a  no  reconocer  la  independencia  de  los  nue- 
vos estados,  resolución  que,  como  se  vio  luego,  guardaba  consonancia 
con  el  parecer  de  la  mayoría  de  los  liberales  de  la  península  (38). 


(38)  Torrente,  Historia  de  la  revolución  hispano-americana^  tom.  III,  páj.  408  i 
siguientes. —Garda  Camb»,  Memorias,  etc.,  tom.  II,  páj.  901  sig.  En  agosto  de 
1823,  volviéndose  a  tratar  en  España  de  les  negocios  de  América,  se  manifestó  de 
nuevo  la  terquedad  de  los  mismos  liberales  para  no  reconocer  la  independencia  de 
los  nuevos  estados.  Las  cortes  españolas,  obligadas  a  abandonar  a  Madrid  en  vista 
de  los  progresos  de  la  invasión  francesa,  i  de  la  reacción  que  se  hacia  sentir  contra 
el  réjimen  constitucional,  se  retiraron  a  Sevilla  i  luego  a  Cádiz.  En  esta  última  ciu- 
dad, donde  reabrieron  sus  sesiones  el  18  de  junio,  i  cuando  todo  hacia  temer  el  pronto 
restablecimiento  del  gobierno  absoluto,  la  comisión  de  ultramar,  fundándose  en  un 
informe  del  ministro  del  ramo  referente  a  los  negocios  de  América,  presentó  el  2  de 
agosto  un  informe  en  que  proponía  el  siguiente  proyecto:  ••Artículo  i.^  Se  invitará  a 
los  gobiernos  de  hecho  de  las  provincias  disidentes  a  enviar  comisionados  con  ple- 
nos poderes  a  un  punto  neutral  de  Europa  que  designará  el  gobierno  de  Su  Majes- 
tad, siempre  que  no  prefieran  venir  a  la  península,  estableciéndose  desde  luego  un 
armisticio  con  los  que  se  avengan  a  enviar  dichos  comisionado». — Articulo  2.^  El 
gobierno  de  Su  Majestad  nombrará  por  su  parte  uno  o  mas  plenipotenciarios.que  en 
el  punto  designado  estipulen  toda  clase  de  tratados  sobre  las  bases  que  se  consideren 
mas  a  propósito,  sin  escluir  las  de  independencia  en  caso  necesario. — Articulo  3.**  Es- 
tos tratados  no  tendrán  efecto  ni  valor  alguno  hasta  que  obtengan  la  aprobación  de 
las  cortes,  m  Este  informe,  discutido  en  la  sesión  siguiente  (3  de  agosto),  i  defendido 
con  buenas  razones  por  algunos  diputados  que  opinaban  en  favor  del  reconocimiento 
de  la  independencia  de  los  nuevos  estados  americanos,  no  tuvo  ningún  efecto,  por- 
que se  acordó  por  54  votos  contra  43,  no  tomarlo  en  cuenta. — Los  historiadores  de 
España  pasan  en  jeneral  mui  rápidamente  sobre  los  últimos  actos  de  la  azarosa  vida 
de  bs  cortes  constitucionales,  es  decir,  mientras  funcionaron  en  Sevilla  i  en  Cádiz, 
i  casi  no  se  ocupan  de  los  negocios  de  América.  Sin  embargo,  existe  a  este  res- 
pecto, una  valiosa  colección  de  documentos  publicada  en  Madrid  en  1858  por  la  im- 
prenta nacional,  i  bajo  la  dirección  de  don  Francisco  Arguelles,  en  un  volumen  de  mas 
de  450  pajinas  en  folio,  con  el  título  de  Diario  de  las  sesiones  de  corles  celebradas  en 
Sevilla  i  Cádiz  tn  1823,  Comprende  todas  las  sesiones  desde  el  22  de  abril  hasta 
Tomo  XIV  30 
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£1  gobierno  de  Buenos  Aires  comunicó  al  de  Chile  aquel  proyecto 
de  tratado  con  la  antigua  metrópoli  en  una  nota  ñrroada  por  el  minis- 
tro don  Bemardino  Rivadavia,  el  7  de  julio.  Después  de  esplicar  el 
objeto  de  ese  pacto,  i  las  ventajas  que  a  su  juicio  debia  producir,  in- 
vitaba a  Chile  a  enviar  a  Europa  un  plenipotenciario  encargado  de 
celebrarlo  directamente  con  los  representantes  del  rei  de  España.  Una 
novedad  de  tanta  trascendencia  sorprendió  sobremanera  al  gobierno 
chileno.  Creyendo  éste  que  no  le  era  dado  tomar  una  resolución  en 
un  asunto  de  esa  gravedad  sin  ponerse  de  acuerdo  con  los  gobiernos 
con  quienes  de  hecho  estaba  aliado,  despachó  el  7  de  agosto  al  Perü, 
con  el  carácter  de  ájente  confidencial  al  capitán  de  fragata  don  Carlos 
García  del  Postigo  (39).  Debia  éste  comunicar  aquellas  ocurrencias  a  los 
jenerales  Santa  Cruz  i  Sucre  que  mandaban  las  tropas  patriotas  en  el 
Perii,  para  que  en  vista  de  ellas  reglasen  sus  operaciones  militares,  i 
entregar  al  libertador  Bolívar  una  comunicación  del  supremo  director 
Freiré.  ««Seguro  V.  E.,  decia  éste,  deque  el  gobierno  de  Chile  se  inte- 
resa en  el  bien  jeneral  de  la  América  i  en  proceder  de  acuerdo  con  los 
gobiernos  amigos,  tenga  a  bien  manifestarme  sus  intenciones  sobre 
el  particular,  i  hacerme  con  la  jenerosa  franqueza  que  le  caracteríza, 
las  observaciones  que  la  esperíencia  de  los  negocios  i  el  estado  actual 
de  ese  pais  (Colombia),  le  dictaren  ser  mas  convenientes. m  García  del 
Postigo  llevaba  una  comunicación  idéntica  para  el  gobierno  del  Perü. 

Aunque  el  ministro  Egaña,  dirijiéndose  al  gobierno  de  Buenos  Aires 
en  oficio  de  14  de  agosto,  aprobara  en  jeneral  el  proyecto  de  negociar 
la  paz  con  España,  se  limitó  a  remitir  los  antecedentes  del  caso  al 


el  I S  de  setiembre  de  1823,  i  en  ellas,  partieularmente  en  las  pajinas  402  a  415,  ha- 
docamentos  i  noticias  útiles  para  la  historia  de  América.  La  circunstancia  de  no  ha- 
berse destinado  este  libro  a  la  venta,  es  probablemente  la  causa  de  que  sea  poco  co- 
nocido. >^Paede  verse  en  la  compilación  titulada  Doatnuntos  para  la  hisUria  de  la 
vida  pública  del  Libertador  d9  Colombia^  Perú  i  Solivia^  tomo  IX  (Caracas,  1S76), 
páj.  4^52,  la  reproducción  Íntegra  del  acta  de  la  sesión  de  las  cortes  espailolas  en 
que  se  trató  este  asunto. 

(39)  García  del  Postigo  era  chileno,  oríjinario  de  Concepción,  i  por  su  madre  era 
sobrino  del  jeneral  Prieto.  Enviado  en  su  niScz  a  Europa,  entró  a  servir  en  la  mari- 
na real,  i  alcanzó  al  grado  de  alférez  de  fragata.  En  este  rango,  i  como  ayudante  del 
jeneral  Osorio  hizo  la  campaña  de  x8i8  en  Chile  en  el  ejército  realista;  pero  hai 
hiendo  caido  prisionero  en  la  batalla  de  Maipo,  tomó  poco  después  servicio  en  la 
escuadra  chilena,  i  mas  tarde  en  la  del  Perú,  donde  alcanzó  en  1835  al  rango  de 
contra-almirante.  Los  documentos  referentes  a  la  comisión  confidencial  de  que  ha- 
blamos en  el  testo,  están  publicados  bajo  los  números  666  a  669  en  el  tomo  VIII  de 
bs  Sesiones  de  los  cuerpos  lejislaiiros. 
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congreso  constituyente  de  Chile  que  acababa  de  instalarse.  Esa  asam- 
blea, esperando  sin  duda  las  contestaciones  del  Perd  i  de  Colombia,  no 
llegó  a  pronunciarse  acerca  de  ese  proyecto;  pero  desde  luego  se  dejó 
conocer  en  su  seno  i  en  la  opinión  pública,  un  sentimiento  casi  univer- 
sal de  reprobación.  Creíase  que  el  pacto  de  que  se  hablabla,  era  un 
simple  espediente  ideado  por  el  gobierno  español  o  por  sus  comisarios 
para  suspender  las  operaciones  bélicas  en  América,  i  dar  tiempo  a  que 
la  metrópoli,  desembarazada  de  las  complicaciones  en  que  estaba  en- 
vuelta, pudiera  organizar  ejércitos  i  armadas  para  acometer  la  recon- 
quista de  Us  colonias  perdidas.  £1  representante  del  Perd  don  José 
de  Larrea  i  Loredo,  dirijió  al  congreso  constituyente  el  25  de  agostOi 
una  estensa  representación  en  que  señalaba  los  males  que  pedia  causar 
a  la  independencia  americana  la  aceptación  de  un  pacto  que  no  trae- 
ria  ventaja  alguna  comercial,  i  que  obligaría  a  los  nuevos  estados  a 
mantener  en  pié  sus  ejércitos,  imponiéndose  sacrificios  a  que  no  po- 
drian  resistir,  i  en  espectativa  de  una  paz  que  la  madre  patria  no  acep. 
taría  mientras  no  se  viese  definitivamente  vencida.  En  consecuencia 
de  estas  consideraciones,  pedia  que  Chile  no  demorase  los  aprestos  de 
los  ausilios  que  tenia  ofrecidos  al  Peni  (40). 

La  actitud  espectante  del  gobierno  de  Chile,  se  prolongó  mas  de 
dos  meses.  Entre  tanto,  se  organizó  i  se  hizo  a  la  vela,  como  contare- 
mos mas  adelante,  la  división  ausiliar  del  PeriS,  hecho  que  demostraba 
abundantemente  que  no  se  daba  importancia  seria  a  la  proyectada  ne- 
gociación de  paz  con  España.  Don  Félix  Alzaga,  el  plenipotenciario 
del  gobierno  de  Buenos  Aires,  sin  embargo,  no  habia  cesado  de  pedir 
al  gobierno  de  Chile  una  contestación  deíinitiva  a  aquellas  proposicio- 
nes, e  impaciente  por  la  demora  que  esperimentaba  este  negocio,  pro- 
vocó una  violenta  ruptura  de  relaciones.  En  nota  de  20  de  octubre 
pedia  en  términos  descomedidos  e  intemperantes  una  resolución  esplí- 
cita  i  pronta.  "El  gobierno  de  Chile,  contestaba  el  ministro  Egaña  cua- 
tro dias  después,  desea  ardientemente  la  terminación  de  la  guerra  de 
la  independencia  del  modo  digno  i  honroso  que  conviene  a  pueblos 
que  han  consagrado  tan  ilustres  sacrificios  a  su  libertad.  Los  primeros 
pasos  que  ha  dado  el  gobierno  de  Buenos  Aires,  son  dignos  de  su  po- 
lítica, i  exitan  !a  gratitud  de  los  estados  americanos.  Pero  existiendo 
tratados,  relaciones  i  comprometimientos  mutuos  entre  los  gobiernos 
del  Perú,  Colombia  i  Chile,  no  puede  S.  E.  (el  director  supremo  de 


(40)  Esta  representación  se  halla  publicada  bajo  el  núm.  140  en  el  mismo  volumen 
de  la  compilación  citada. 
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Chile)  dar  una  contestación  terminante  sobre  la  adhesión  que  se  le 
propone  sin  consultar  con  aquéllos,  i  espera  de  un  momento  a  otro  al  en- 
viado estraordínario  que  tan  anticipadamente  se  dirijió  a  Guayaquil  i  a 
Lima. II  En  vista  de  esta  respuesta,  Alzaga  pidió  descortesmente  sus 
pasaportes  en  los  primeros  dias  de  noviembre  para  dirijirseal  Perú  (41). 
A1Í  también  sus  proposiciones  iban  a  ser  desatendidas;  porque  si  bien 
los  jefes  independientes,  sin  creer  en  la  efícacia  de  los  pactos  iniciados 
en  Buenos  Aires,  los  tomaron  por  pretesto  para  negociar  un  armisticio, 
el  virrei  i  sus  jenerales,  ensoberbecidos  con  sus  recientes  triunfos,  se 
negaron  resueltamente  a  entrar  en  cualquier  arreglo.  Así,  pues,  aquella 
negociación  tan  laboriosamente  preparada,  no  dio  resultado  alguno. 
5.  Graves  aconteci-         e.  En  el  Peru  se  desenvolvian  entre  tanto  gra- 

mientos  en  el  Peru:  .  .  ,         ,  .     .  . 

organizase  una  nueva    '«^^s  I  trascendentales  acontecimientos  que  cada 

i  mas  formidable  espe-  (jja  presentaban  como  mas  inminente  la  ruina  de 
dicion  a  puertos  ínter- 

medios:  desacuerdo  la  revolución.  El  presidente  Riva  Agüero,  al  ha- 
completo  entre  el  con-  cerse  cargo  del  mando  supremo,  desplegó  una 
greso  peruano  1  el  pre-  .°        ...,0.                  f     * 
sidente  Riva  Agüero:  estrepitosa  actividad.  Se  procuró  algunos  recur- 

los  realistas  recuperan     g^g  decretó  la  formación  de  nuevos  cuerpos  de 

a  Lima  1  la  abando-  '^       . 

nan  de  nuevo.  tropas,  I  en  esos  primeros  momentos  se  conquis- 

tó una  gran  popularidad.  «El  vulgo,  dice  un  historiador  que  hemos  cita- 
do en  otras  ocasiones,  juzgando  solo  por  las  apariencias,  concedia  al  gran 
mariscal  (Riva  Agüero)  mucho  ascendiente;  i  él  incurría  en  la  funesta 
ilusión  de  considerarse  eminente  hombre  de  estado  por  haber  sido  hábil 
ajitador,  i  de  imajinarse  guerrero  entendido,  porque  sabia  multiplicar  los 
planes  de  campaña  sobre  el  papel  (42).m  Su  empeño  estaba  contraido 
ante  todo  a  formar  un  ejército  propiamente  peruano,  alhagando  así  las 
aspiraciones  que  se  habian  hecho  sentir  hasta  en  el  congreso,  de  no 


(41)  Pueden  verseen  la  cukcciuii  ciíada,  bajo  los  números  664  i  665  los  últimos 
documentos  chilenos  relativos  a  esta  negociación.  El  plenipotenciario  Alzaga,  al  re- 
tirarse de  Chile  en  los  primeros  dias  de  noviembre,  estaba  candorosamente  conven- 
cido de  que  el  Perú,  que  entonces  se  hallaba  en  la  situación  mas  azarosa  i  com- 
plicada, como  pasamos  a  referir,  daría  gustoso  su  adhesión  al  tratado  iniciado  en 
Buenos  Aires.  Creyendo  que  la  paz  seria  un  hecho  efectix'o  antes  de  mucho  tiempo, 
solicitó  del  congreso  que  se  permitiera  pasar  libremente  por  el  territorio  chileno  las 
tropas  arjentinas  que  debían  regresar  del  Perú.  El  congreso  discutió  este  punto  en 
sesión  de  10  de  noviembre;  i  acordó  dar  el  permiso  a  los  oficiales  i  soldados  que  vi- 
nieran sueltos;  pero  declaró  que  no  convenia  darlo  a  división  alguna^  desde  que  el 
estado  de  la  guerra  en  el  Peni  exijia  que  se  reuniesen  allí  todas  las  tropas  patriotas 
posibles  para  resistir  al  poder  español,  entonces  preponderante. 

(42)  Llórente,  libro  citado,  páj .  149. 
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estar  a  merced  de  las  tropas  ausiliares.  Con  este  propósito,  Ríva  Agüe- 
ro buscó  para  ministros,  para  jefes  del  ejército  i  para  ajentes  diplomá- 
ticos, a  personas  que  uno  o  dos  años  antes  estaban  al  servicio  de  Espa- 
ña, i  algunas  de  las  cuales  habian  de  solicitar  volver  a  servir  esta  misma 
causa,  cuando  vieron  alejarse  el  triunfo  de  la  revolución  nacional. 

Sin  embargo,  Riva  Agüero  conocia  que  el  ejército  que  trataba  de 
organizar,  apesar  de  la  profusión  de  grados  i  de  distinciones  que  dis- 
pensaba a  sus  jefes,  era  insuficiente  para  destruir  en  el  Perü  el  poder 
español,  cada  dia  mas  fuerte  i  arrogante.  Solicitó,  como  ya  contamos, 
ausilios  de  Chile,  los  pidió  en  vano  a  Buenos  Aires,  i  desechando  los 
recelos  que  al  gobierno  anterior  había  inspirado  la  arrogante  ambición 
de  Bolívar,  i  el  peligro  de  verlo  constituido  en  señor  absoluto  del  Perú, 
envió  a  Guayaquil  al  jeneral  don  Mariano  Portocarrero  a  solicitar  de 
aquél,  en  los  términos  del  mas  rendido  acatamiento  i  de  la  mas  ardo- 
rosa admiración,  los  socorros  que  pudiera  suministrar  Colombia.  Esta 
ultima  petición  fué  la  primera  en  ser  atendida.  Bolívar  tenía  en  Gua- 
yaquil tropas  listas  para  una  empresa  semejante;  i  después  de  celebrar 
un  convenio  con  el  ájente  peruano,  hizo  salir  por  secciones  una  división 
de  cerca  de  tres  mil  hombres,  que  fué  llegando  al  Callao  entre  marzo 
i  abril.  Enviaba  con  el  doble  carácter  de  jefe  de  esas  fuerzas  i  de  repre- 
sentante diplomático  de  Colombia,  al  jeneral  don  Antonio  José  de  Su- 
cre, que  sin  haber  cumplido  aun  treinta  años  de  edad,  se  había  con- 
quistado, por  hechos  reales  i  efectivos,  la  justa  reputación  de  hombre 
de  consejo,  i  de  militar  estratéjico  de  primer  orden. 

Creyéndose  bastante  fuerte  con  este  ausilio  i  con  los  restos  del  an- 
tiguo ejército  libertador,  para  defender  toda  la  comarca  inmediata  a  la 
capital,  Riva  Agüero  aceleró  la  ejecución  de  un  plan  de  campaña  que, 
en  realidad,  era  la  repetición  del  que  había  concebido  San  Martin  en 
los  últimos  días  de  su  gobierno.  Saldría  del  Callao  un  ejército  de  cinco 
mil  hombres  para  espedicionar  a  los  puertos  intermedios,  internarse  al 
Alto  Perd,  í  destruir  las  fuerzas  que  allí  tenían  los  españoles.  Sin  tenerse 
noticias  seguras  acerca  de  los  refuerzos  pedidos  a  Chile  i  a  las  provin- 
cias arjentinas,  i  esperando  el  apoyo  de  los  intrépidos  guerrilleros  pa- 
triotas que  sostenían  la  lucha  en  el  Alto  Perü,  se  contaba  con  esos  au- 
silios i  se  esperaba  un  feliz  resultado  de  esa  empresa.  El  mando  de  la 
espedicíon  fué  confiado  al  jeneral  don  Andrés  Santa  Cruz,  ¡  a  su  lado 
se  puso  como  segundo  jefe  a  don  Agustín  Gamarra,  elevado  ahora  a  je- 
neral apesar  de  los  contrastes  que  había  sufrido  en  las  ocasiones  que 
ejerció  mando  militar.  Aquel  ejército  compuesto  de  4,290  infantes,  673 
i  netes  i  133  artilleros,  todos  perfectamente  equipados,  zarpó  del  Callao 
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por  secciones,  desde  el  14  hasta  el  25  de  mayo.  £1  día  antes  de  embar* 
carse(el  17  de  mayo),  se  presentó  Santa  Cruz  al  congreso;  i  al  recibir 
las  felicitaciones  por  el  entusiasmo '  patriótico  de  que  hacia  alarde, 
prestó  el  juramento  de  morir  en  la  contienda  o  de  volver  coronado  con 
los  laureles  del  triunfo.  Aquellas  palabras,  que  los  acontecimientos  iban 
a  poner  en  ridículo,  fueron  recibidas  como  un  augurio  de^ victoria.  Bo- 
lívar, que  se  hallaba  en  Guayaquil,  previo,  sin  embargo,  con  la  mas 
absoluta,  claridad  el  desastre  de  aquella  empresa.  «La  espedicíon  de 
Santa  Cruz,  decía,  es  el  tercer  acto  i  la  catástrofe  de  la  trajedia  del  Pe» 
ru.tt  Ella  iba  a  ser,  agregaba,  la  repetición  del  descalabro  de  Tristan  en 
lea,  i  de  Alvarado  en  Moquegua  (43). 

Bolívar,  que  hacia  estos  pronósticos,  que  apreciaba  perfectamente  la 
situación  del  Perú,  i  que  sabia  que  la  independencia  de  este  pais  no 
podria  conquistarse  sino  con  considerables  ausilios  estraños,  se  con- 
servaba en  el  sur  de  Colombia  en  una  actitud  especiante.  Conocía  los 
recelos  que  su  carácter  i  su  prestijio  inspiraban  en  el  PeriS;  pero  creía 
que  los  conflictos  de  este  pais  habían  de  decidir  a  sus  directores  a  lla- 
marlo no  como  jefe  de  un  ejército  ausíliar,  sino  con  la  suma  de  poderes 
necesaria  para  dirijir  en  todos  sus  ramos  la  defensa  nacionaL  A  los 
empeñosos  pedidos  de  ausilios  que  le  habla  hecho  Riva  Agüero,  se  li- 
mitó Bolívar  a  enviar  al  Perd,  como  ya  dijimos,  la  división  que  man- 
daba Sucre;  pero  si  ella  reforzaba  el  poder  material  de  ese  pais,  creaba 
a  su  gobierno  una  situación  depresiva.  Sucre  i  la  división  colombiana, 
debían  guardar  una  actitud  en  cierto  modo  independiente,  sin  estar 
sometida  a  otros  jefes.  La  reserva  discreta  del  jefe  colombiano  para 
mostrarse  al  parecer  desinteresado  en  las  complicaciones  de  política 
interior,  i  la  intemperancia  de  algunos  de  sus  subalternos  que  no  disi- 
mulaban su  desden  o  su  espíritu  de  crítica  por  lo  que  veían  en  el  Pe- 
rú, creaban  una  espinosa  situación. 

(43)  Paz  Soldán,  que  ha  reproducido  en  las  pajinas  79-So  del  II  tomo  de  su  His- 
toria^  la  citada  carta  de  Bolívar  a  Sucre  en  que  se  encuentra  este  fatídico  pronóstico, 
tan  puntualmente  cumplido,  reprocha  al  primero  que  quince  días  antes,  el  8  de  ma- 
yo, dirijiéndose  al  gobierno  del  Perú  en  nota  oficial  suscrita  por  su  secretario  don 
José  Gabriel  Péret,  hubiera  aprobado  aquella  espedicíon,  que  dos  semanas  después 
le  parecía  espnesta  a  un  seguro  peligro.  La  lectura  de  esos  documentos  revela  que  no 
hai  contradicción  entre  aquellos  dos  pareceres.  En  el  oñcio  de  8  de  mayo,  el  secre- 
tario de  Bolívar  aprobaba  en  nombre  de  éste  la  espedicíon,  recomendando  que  se  hi- 
ciera con  mas  de  ocho  mil  hombres,  contando  con  que  ella  encontraría  los  ausilios 
que  se  habían  pedido  en  Chile  i  a  las  provincias  arjentínas,  i  con  que  Lima  quedaría 
convenientemente  resguardada  contra  cualquiera  tentativa  de  los  realistas;  i  nada  de 
esto  se  había  hecho. 
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Por  otra  parte,  la  efímera  popularidad  de  que  había  gozado  Riva 
Agüero  en  los  primeros  dias  de  su  gobierno,  comenzaba  a  desaparecer 
al  verse  que  la  aparatosa  actividad  de  éste  no  producía  los  prodijios 
que  ella  había  hecho  esperar.  La  oposición  manifestada  en  varios  es- 
critos, fué  mas  franca  todavía  en  el  congreso.  Algunos  diputados  de- 
claraban sin  reboso  que  el  Peni,  <mave  sin  timón  ni  piloto,  i  combatida 
por  todas  partes  por  vientos  contrarios^,  estaba  t*inevítablemente  per* 
dido  si  no  llegaba  ei  Libertador  (Bolívar)  en  clase  de  jeneralísirao  de  las 
armas,  como  el  único  resorte  capaz  de  dar  el  movimiento  que  conve- 
nía a  la  máquina  militar,  i  de  evitar  la  anarquía. ti  Como  Bolívar,  ne- 
gándose a  pasar  al  Perú  en  el  rango  de  jefe  de  tropas  ausiliares,  escu- 
saba  su  negativa  diciendo  que  el  gobierno  de  Colombia  no  le  había 
dado  licencia  para  salir  de  su  territorio,  el  congreso  peruano  acordó  el 
14  de  mayo  que  »se  suplicara  al  presidente  de  esa  República  que  hi- 
ciera presente  al  soberano  congreso  de  ella  que  los  votos  del  Perú  eran 
uniformes  i  los  mas  ardientes  porque  tuviera  el  mas  pronto  efecto  aque- 
lla invitacion.it  £1  mismo  Riva  Agüero,  cediendo  a  las  exíjencías  de 
la  opinión,  despachó  a  Guayaquil  dos  caracterizados  emisarios  a  pedir 
a  Bolívar  que  fuera  a  tomar  el  mando  de  todas  las  fuerzas  del  Perú. 

La  discordia  entre  el  congreso  i  el  presidente  de  la  República  seguía 
entre  tanto  acentuándose.  Llegó  a  creerse  que  Riva  Agüero  preparaba 
la  disolución  de  aquella  asamblea.  Aunque  Sucre  se  empeñaba  por 
parecer  estraño  a  esa  contienda,  no  era  difícil  percibir  que  ese  estudia- 
do retraimiento  tenia  por  objeto  el  hacer  necesaria  la  venida  de  Bolí- 
var al  Perú,  como  el  único  hombre  capaz  de  reprimir  la  anarquía  i  de 
afianzar  la  independencia.  Dando  al  congreso  las  gracias  por  los  tér- 
minos honoríficos  en  que  había  llamado  a  Bolívar,  Sucre  decía  en  28  de 
mayo  estas  palabras:  "la  división  colombiana  ofrece  sus  armas  a  la 
representación  nacional  por  garantía  de  su  libertad,  i  se  honrará  de 
servirle  tan  celosa  i  fielmente  como  los  soldados  peruanos. n  Si  este 
concepto  no  espresaba  claramente  el  propósito  de  ponerse  de  parte  del 
congreso  contra  Riva  Agüero,  los  diputados  parecieron  comprenderlo 
así.  £1  mismo  Riva  Agüero,  dando  por  motivo  el  que  no  contaba  con 
la  confianza  del  congreso,  formuló  el  11  de  junio  su  renuncia  del  alto 
puesto  que  ocupaba,  convencido  sin  duda  de  que  este  aparente  desin- 
terés le  produciría  la  confirmación  de  sus  poderes  i  el  aplazamiento 
de  esas  resistencias.  Acontecimientos  estraordinarios  vinieron  a  com- 
plicar esa  situación  de  un  modo  inesperado. 

Los  realistas,  que  ocupaban  tranquilamente  el  estenso  valle  de  Jauja 
i  casi  todas  las  provincias  del  interior  del  Perú,  estaban  instruidos  por 
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SUS  espfas  i  por  otros  ajentes  de  cuanto  ocurría  en  Lima  (44).  En  tiem- 
po oportuno  tuvieron  noticia  de  la  salida  de  la  espedicion  de  Santa 
Cruz  para  los  puertos  del  sur,  i  cuando  adquirieron  la  certidumbre  de 
que  éste  habia  llevado  la  mayor  parte  de  las  tropas  de  la  capital,  de- 
terminaron, después  de  algunas  contradicciones,  operar  sobre  ella.  £1 
2  de  junio  partía  Canterac  de  Jauja  a  la  cabeza  de  un  ejército  de  9,000 
hombres  i  catorce  cañones,  en  la  conñanza  absoluta  de  que  los  patrio- 
tas no  tenían  fuerzas  capaces  de  oponerle  una  regular  resistencia,  í  de 
que  ademas,  el  desgobierno  de  Lima,  le  aseguraba  una  fácil  victoria. 

La  marcha  del  enemigo  sobre  la  capital,  produjo  en  ella  la  alarma 
i  la  confusión  mas  indescriptibles.  Riva  Agüero,  invitando  a  todos  a  la 
concordia  en  nombre  de  la  patria  en  peligro,  retiró  la  renuncia  que 
habia  hecho,  i  se  mostró  resuelto  a  defender  a  Lima,  empresa  irreali- 
zable con  las  pocas  fuerzas  de  que  era  posible  disponer,  i  dado  el  des- 
aliento de  la  población.  Numerosos  vecinos  querían  alejarse  de  ella 
para  sustraerse  a  las  venganzas  de  los  realistas.  I^os  jefes  militares  reu- 
nidos en  junta  de  guerra,  opinaron  por  la  evacuación  de  la  ciudad;  i 
Sucre,  llamado  en  esos  momentos  supremos  al  mando  de  todas  las  tro- 
pas que  habia  en  ella,  apoyó  este  dictamen,  sosteniendo  que  la  ocu- 
pación de  Lima  por  los  realistas,  sin  asegurar  a  éstos  ninguna  utilidad 
efectiva,  permitiría  a  las  tropas  patriotas  operar  en  otro  punto  del  terri- 
torio con  ventajas  que  compensarían  de  sobra  la  pérdida  efímera  de  la 
capital.  £1  17  de  junio,  en  efecto,  el  ejército  i  el  gobierno  sé  retiraron 
al  Callao,  al  abrigo  de  las  fortalezas.  £1  día  siguiente,  la  vanguardia 
realista,  mandada  por  el  jeneral  Loriga,  ocupaba  la  capital.  En  ella 
quedaban  algunos  miembros  del  congreso,  que  creyendo  perdida  la 
causa  de  la  revolución,  se  mostraban  inclinados  a  reconciliarse  con  el 
enemigo. 

La  recuperación  de  la  capital  por  las  armas  realistas,  no  tuvo,  como 
lo  habia  previsto  Sucre,  la  trascendencia  que  era  de  temerse.  Ellas 
eran  impotentes  para  estrechar  el  sitio  de  las  fortalezas  del  Callao,  que 
podían  abastecerse  por  mar,  i  que  ademas  estaban  sufícientemente  de- 
fendidas para  rechazar  todo  intento  de  asalto  por  el  lado  de  tierra. 


(44)  Según  los  documentos  peruanos,  Charles  Stewart,  comandante  de  la  fragata 
de-guerra  Franklin  de  los  Estados  Unidos,  que  por  otros  actos  se  habia  mostrado 
mui  parcial  por  la  causa  de  España  en  las  costas  del  Perú,  facilitando  a  los  realistas 
la  compra  de  armas  que  llevaban  algunos  buques  por  negocio,  habia  despachado 
del  Callao  en  el  mes  de  abril,  una  goleta  para  que  anunciara  en  los  puertos  del  sur 
la  salida  de  la  espedicion  de  Santa  Cruz. 
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I^s  pequeñas  escaramiisas  de  avanzadas,  fueron  ordinariamente  favo- 
rables a  los  patriotas.  En  la  ciudad,  que  estuvo  al  mando  del  coronel 
español  don  Ramón  Rodil,  desplegó  éste  un  implacable  rigor  para  pro- 
curarse recursos,  para  impedir  toda  comunicación  con  los  defensores 
del  Callao,  i  para  acreditar  la  causa  del  rei  persiguiendo  a  los  ene- 
migos de  ella;  pero  esas  medidas  viólenlas  no  mejoraban  en  manera 
alguna  su  situación.  La  de  los  patriotas  dentro  de  la  plaza  del  Callao, 
no  era  mas  tranquilizadora.  La  discordia,  lejos  de  reprimirse,  tomó 
mucho  mayor  vuelo.  Riva  Agüero  meditó  la  disolución  del  congreso, 
pero  no  se  atrevió  a  decretarla,  recelando  no  ser  obedecido.  Esta 
asamblea,  por  su  parte,  acordó.la  creación  de  un  supremo  poder  militar 
que  ejerceria  Sucre  con  completa  independencia,  mientras  llegaba 
Bolívar,  a  quien  irian  a  buscar  dos  prestijiosos  diputados  (45).  De- 
cretó ademas  que  el  congreso,  el  gobierno  i  los  tribunales  se  trasla- 
darían a  Trujillo,  para  dejar  mas  espedita  la  acción  del  jeneralísimo 
del  ejército,  la  cual  en  el  deplorable  estado  en  que  éste  se  hallaba, 
según  una  franca  i  honrada  esposicion  de  Sucre,  no  podia  ejercerse 
sino  con  una  gran  suma  de  poder  para  poner  algún  orden  en  aquel 
caos.  Riva  Agüero,  forzado  a  someterse  a  esta  depresiva  posición  que 
se  le  creaba,  se  dlrijía  a  Santa  Cruz  para  que  éste  lo  apoyara  con  la 
opinión  del  ejército  que  espedicionaba  en  el  sur,  i  fírmaba  una  pro- 
testa secreta  contra  el  menoscabo  de  su  autoridad  por  las  recientes 
resoluciones  del  congreso. 

Aquella  situación  se  hacia  a  cada  momento  mas  delicada  i  alarman- 
te. Riva  Agüero,  aunque  mui  desprestíjiado,  conservaba  parciales  de- 
cididos en  el  congreso  i  en  el  ejército  que,  si  bien  en  minoría,  se  em- 
peñaban en  sostenerlo.  La  mayoría  del  congreso,  mas  i  mas  resuelta 
en  su  actitud,  decretó  el  23  de  junio  que  Riva  Agüero  quedaba  exo- 
nerado del  gobierno  de  la  República,  i  que  se  le  daría  pasaporte  para 
retirarse  del  Perú,  o  al  punto  que  le  designase  el  supremo  poder  mili- 
tar. Tres  dias  después,  el  26  de  junio,  los  miembros  del  congreso  se 
embarcaban  en  el  Callao  con  rumbo  a  Huanchaca,  para  ir  a  organizar 
el  gobierno  civil  en  la  provincia  de  Trujillo,  que  estaba  libre  de  ene- 
migos. Riva  Agüero,  que  en  toda  esa  emerjencia  no  había  demostrado 
las  dotes  de  un  hombre  medianamente  superior,  que  hablaba  a  veces 


(45)  Fueron  éstos  el  célebre  poeta  don  José  Joaquín  Olmedo  i  don  Faustino  Sán- 
chez Carrion,  que  se  habia  distinguido  como  orador  ardoroso  en  las  discusiones  del 
congreso. 

Tomo  XIV  31 
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con  aparente  desprendimiento  de  dejar  el  mando  supremo,  i  que  luego 
se  abstenía  de  presentar^  ]a  renuncia  que  había  escrito,  iba  también  a 
Trujillo  a  ponerse  a  la  cabeza  del  gobierno;  i  sometiéndose  a  la  in- 
ñuencia  de  aviesos  consejeros  que  esplotaban  su  vanidad  i  su  ambición,, 
debía  suscitar  nuevas  i  mas  graves  complicaciones,  que  pusieron  la  re* 
volucion  peruana  en  inminente  peligro  de  sucumbir. 

Desembarazado  de  las  diñcultades  que  le  creaba  en  el  Callao  aque* 
lia  anómala  situación,  pudo  pensar  Sucre  en  llevar  adelante  las  opera- 
ciones militares  que  tenia  meditadas.  Seguro  de  que  la  plaza  podía 
defenderse  con  un  numero  mucho  menor  de  soldados,  i  queriendo  des- 
cargarla de  jente  para  que  no  escaseasen  las  provisiones,  utilizando 
ademas  esas  tropas  en  una  empresa  ventajosa,  dispuso  una  espedicion 
de  cerca  de  tres  mil  hombres  upara  que  operasen  contra  el  Cuzco  o  Are- 
quipa, o  para  ausiliar  a  Santa  Cruz,  según  i  como  lo  exijiesen  las  cir- 
cunstanciasii.  Debían  formar  parte  de  esa  división  todas  las  fuerzas 
chilenas  salvadas  de  los  desastres  de  Torata  i  de  Moquegua,  i  ademas  un 
cuerpo  de  caballería  de  la  misma  nacionalidad  llegado  a  Lima  en  los 
últimos  meses  del  año  anterior  (46).  £1  jeneral  don  Francisco  Antonio 
Pinto,  que  mandaba  las  fuerzas  chilenas  en  el  Perü,  había  pedido  que 
se  las  sacara  a  campaña  contra  los  españoles,  para  sustraerlas  a  que 
tomasen  parte  en  las  discordias  intestinas  que  amenazaban  desmorali- 
zar todo  el  ejército.  £1  4  de  julio  zarpó  del  Callao  el  jeneral  Miller 
con  la  caballería  i  la  artillería  para  ir  a  desembarcar  al  puerto  de  Cha- 
la, donde  debía  reunírsele  el  resto  de  la  división. 

£sto  solo  bastó  para  que  los  realistas  se  decidieran  a  evacuar 
a  Lima.  £n  vano  habian  sostenido  algunos  tiroteos  contra  las  avan- 
zadas del  Callao,  i  movido  hacia  el  norte  una  parte  de  sus  tropas 
para  tentar  a  los  patriotas  a  enviar  fuerzas  contra  ellas,  porque  éstos  se 
mantenían  en  la  mas  estricta  defensiva.  Por  medio  de  medidas  violen- 
tas i  vejatorias,  cimentando  un  réjimen  de  terror,  sacaron  algún  dinero 
i  muchas  especies  a  título  de  contribución  de  guerra,  se  apoderaron 
de  la  plata  labrada  de  varios  templos,  sacaron  las  máquinas  i  útiles  de  la 
casa  de  moneda,  destruyendo  lo  que  no  podían  trasportar,  i  saquearon 
muchas  habitaciones.  Pero  todo  esto  no  aumentaba  su  poder  ni  afian- 
zaba su  dominación.  La  espedicion  a  Lima,  que  el  vírreí  no  había  apro- 
bado porque  la  consideraba  estéril  en  sus  consecuencias,  comenzaba  a 
parecer  peligrosa,  puesto  que  arraigaba  al  ejército  en  un  lugar  en  que 


(46)  Véate  la  nota  73  del  capítulo  VIII,  de  esta  misma  parte  de  nuestra  Historieta 
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no  podía  intentar  empresa  alguna  contra  los  patriotas,  i  en  que  luego 
comenzó  a  hallarse  escaso  de  víveres  para  su  subsistencia.  Canterac,  que 
habia  desprendido  algunos  cuerpos  de  sus  tropas  para  enviarlos  al  sur, 
donde  la  guerra  era  activa,  conoció  al  fín  el  error  de  aquella  espedicion, 
4  el  1 6  de  julio  evacuó  la  ciudad  i  se  puso  de  nuevo  en  marcha  hacia  la 
«ierra  con  todo  el  resto  de  su  ejército,  dividido  en  tres  cuerpos,  í  por 
■tres  distintas  direcciones.  El  jeneral  don  Enrique  Martínez  que  fué 
<lespachado  del  Callao  para  picarle  la  retaguardia,  desempeñó  esta  co- 
misión con  tanta  lentitud  que  no  causó  dafto  alguno  al  enemigo. 

En  aquella  desorganización  jeneral  del  Perú,  solo  Sucre,  entre  los 
jefes  superiores,  demostró  fíjeza  de  propósitos  en  la  concepción  de  los 
planes,  i  la  resolución  conveniente  para  ejecutarlo*;.  Cuatro  días  des- 
pués de  evacuada  Lima,  por  los  realistas,  el  20  de  julio,  se  embarcaba 
en  el  Callao  con  cuatro  batallones  de  infantería,  dos  de  ellos  chilenos, 
f  se  dirijia  a  las  costas  de  Arequipa  para  abrir  operaciones  efectivas  con- 
tra el  ejército  del  vírrei,  i  en  combinación  con  Santa  Cruz  (47).  De- 
jaba el  mando  de  la  capital,  con  el  carácter  de  presidente  provisorio,  a 
cargo  del  marques  de  Torre  Tagle,  verdadera  nulidad  política  que,  co- 
mo Ríva  Agüero,  tenia  el  título  de  gran  mariscal  sin  haber  asistido  a  un 
solo  combate.  Su  gobierno,  que  duró  mas  de  seis  meses,  turbado  por 
escandalosas  discordias,  i  sometido  a  influencias  que  lo  convertían  en 
presidente  nominal,  acabó  por  una  traición  que  ha  infamado  su  noní- 
bre. 

6.  Anarquía  creciente  6.  La  anómala  i  peligrosa  situación  por  que  pa- 
Slri^^upremw:  Se'-  ^aba  el  Perü,  no  podía  solucionarse  en  manos  de 
ga  Bolívar  al  Perú,     los  hombres  que  tenian  a  su  cargo  la  dirección  de 

toma  el  mando  militar     ,  /.,.  .,  .  ^ 

i  se  propone  restable-     ^^*  negocios  públicos.  Al  paso  que  tres  cuartas 

ccr  el  orden  interior  i    partes  del  territorio  del  antiguo  virreinato,  esta- 

abrir  campaña  contra     .  •  ,  t-  ^       »  jt  ^ 

los  español:  pide  pa-     ban  ocupadas  por  los  realistas,  i  que  éstos,  enso- 

ra  ello  ausilios  a  Chile,     herbecidos  con  sus  recientes  triunfos,  secretan 
próximos  a  restablecer  la  dominación  española,  la  porción  del  suelo 

(47)  Los  historiadores  del  Perú  han  referido  con  abundancia  de  noticias  los  suce- 
sos que  vamos  contando  sumariamente;  pero  no  han  tenido  a  la  vista  la  correspon- 
dencia confidencial  de  Sucre  a  Bolívar,  que  solo  fué  publicada  en  1879,  en  Caracas, 
•en  el  tomo  I  de  las  Afemorias  tUlfemral  (fLeary,  Las  veinte  cartas  de  fechas  de  19 
de  junio  a  20  de  noviembre,  que  se  refieren  a  los  sucesos  que  acabamos  de  contar,  i 
a  la  campaña  de  Sucre  a  la  provincia  de  Arequipa,  son  del  mas  alto  interés  histó- 
rico. De  ellas  aparece  que  el  jeneral  Pinto,  jefe  de  las  fuerzas  chilenas,  que  se  habia 
escusado  de  ponerse  a  las  órdenes  de  Santa  Cruz,  en  la  campaña  que  éste  habia 
abierto,  se  ofreció  gastoso  a  servir  bajo  las  órdenes  de  Sucre.  Esta  conducta,  inspi* 
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peruano  ocupada  por  los  patriotas,  estaba  dividida  en  dos  gobiernos 
antagónicos,  que  lejos  de  prestarse  cooperación,  se  contrariaban  mu- 
'  tuamente,  i  se  pronunciaron  luego  en  abierta  i  escandalosa  ruptura. 
Torre  Tagle  en  Lima  i  Riva  Agüero  en  Trujillo,  pretendían  a  la  vez 
que  se  les  tuviera  por  gobernantes  únicos  del  Peni  independiente;  i  esa 
lucha  en  que  ambos  demostraron  una  gran  inferioridad  moral  i  una 
insensata  i  culpable  ambición,  enervaba  el  espíritu  publico,  estimulaba 
la  abjuración  de  muchos  patriotas  que,  creyéndolo  todo  perdido,  pre- 
ferian  acojerse  a  las  banderas  realistas,  i  necesitaba  un  jenio  estraño- 
que  llegara  a  ponerle  término. 

Contrariado  por  la  oposición  de  que  era  objeto,  Riva  Agüero  hacia 
firmar  en  Trujillo  representaciones  populares  contra  el  congreso,  llama- 
ba en  su  ausilio  a  Santa  Cruz  i  a  las  tropas  que  sosten ian  la  guerra  en  e) 
sur,  i  por  fin,  el  19  de  julio  ordenaba  la  disolución  de  esa  asamblea  en 
un  decreto  ultrajante  para  los  diputados,  muchos  de  los  cuales  fueron 
apresados  i  puestos  a  bordo  para  ser  conducidos  a  los  puertos  del  sur 
a  disposición  del  jefe  del  ejército.  En  su  desatentado  propósito  de  con* 
servarse  en  el  mando,  procuró  abrir  negociaciones  con  los  realistas,  bajo 
lá  base  de  un  armisticio,  ofreciéndose  a  "despedir  las  tropas  ausiliares 
que  se  hallaban  en  Lima  i  el  Callao;  i  si  los  jefes  de  éstas,  lo  resistie- 
ran, agregaba,  entonces,  en  concierto  los  ejércitos  español  i  peruano,  los 
obligarán  por  la  fuerza  a  evacuar  un  pais  en  que  no  existe  ya  el  mo- 
tivo porque  fueron  llaniadosn  (48).  £n  medio  de  aquella  complicación 
de  intrigas  en  que  iba  a  verse  enredado,  Riva  Agüero  creyó  posible  in- 
teresar en  su  favor  al  jeneral  San  Martin,  i  al  efecto  le  escribió  empe- 
ñándolo a  volver  al  Perú;  pero  la  contestación  de  éste,  que  solo  llegó 
en  diciembre  de  ese  año,  era  el  rechazo  perentorio  e  insultante  de  aque» 
Has  insidiosas  proposiciones  (49). 

rada  por  la  sagacidad  de  Pinto  que  conocía  la  inmensa  diferencia  que  había  entre  el 
carácter  i  el  mérito  de  esos  dos  hombres,  obedecía  también  a  su  resolución  inquebran* 
table  de  no  mezclarse  directa  ni  indirectamente  en  las  banderías  políticas  del  Perú. 

(48)  Instrucciones  reservadas  dadas  por  Riva  Agüero  el  8  de  setiembre  de  1823 
al  corunel  don  Remijío  Silva  para  tratar  con  el  virrei  La  Serna.  Se  hallan  publica- 
das por  Paz  Soldán,  tom.  II,  páj.  179. 

(49)  Al  retirarse  del  Perú,  San  Martín  se  habia  mostrado  mui  disgustado  con  los 
ajitadores  políticos  del  temple  de  Riva  Agüero,  i  dispuesto  a  no  volver  a  ese  pais» 
Sin  embargo,  después  de  la  desastrosa  campaña  de  Alvarado,  cómo  contamos  antes» 
espresó  sus  deseos  de  servir  a  la  causa  de  la  independencia  de  ese  pais  desde  las  pro- 
vincias arjentinas.  En  las  cartas  que  escribió  a  diversas  personas  del  Perú,  i  entre  ellas 
al  mismo  Riva  Agüero,  no  cesaba  de  recomendarles  que  depusieran  las  animosida- 
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Pasiones  no  menos  enconadas  ajilaban  al  gobierno  de  Lima.  A  pe- 
tición de  las  personas  mas  notables  de  esta  ciudad,  Torre  Tagle  con- 
vocó a  los  trece  diputados  que  se  hallaban  en  ella,  i  designando  éstos 
algunos  suplentes,  se  reunieron  en  congreso,  confirmaron  el  8  de  agosto 
la  deposición  antes  decretada  de  Riva  Agüero,  i  declararon  ««reos  de 
alta  traición  a  éste  i  a  cuantos  jefes  i  empleados  le  prestaran  ausilio  i 
reconocieran  su  autoridadn.  £1  arribo  fortuito  a  Lima  de  los  diputados 
presos  en  Trujillo,  i  la  publicación  de  la  correspondencia  interceptada 
de  Riva  Agüero,  en  que  éste  parecia  preocuparse  mas  de  perseguirá 
sus  enemigos  políticos  que  de  combatirá  los  realistas  (50),  inñamaron 

des  de  partido,  i  que  trataran  de  aunar  todas  las  voluntades  contra  el  enemigo  co- 
mún. El  22  de  agosto,  después  de  la  violenta  disolución  del  congreso  peruano,  Riva 
Agüero  le  escribió,  presentándole  como  muí  ventajosa  su  propia  situación  en  el  Perú 
por  haber  anonadado  a  sus  enemigos,  i  pidiéndole  que  fuese  a  ponerse  al  frente  de 
las  tropas.  La  contestación  de  San  Martin,  escrita  en  Mendoza  el  22  de  octubre,  es 
digna  de  ser  conocida.  "Me  invita  V.,  le  decia,  a  que  me  ponga  en  marcha,  aseguran* 
dome  que  el  horizonte  político  es  el  mas  halagüeño.  Sin  duda  olvidó  V.  que  escribia 
a  un  jeneral  que  lleva  el  titulo  de  fundador  de  la  libertad  del  Perú,  que  V.  ha  hecho 
desgraciado.  Si  ofrecí  mis  servicios  bajo  la  precisa  condición  de  estar  bajo  las  órde- 
nes de  otro  ¡eneral,  era  en  consecuencia  de  cumplir  con  el  Perú  la  promesa  que  le 
hice  a  mi  despedida,  de  ayudarle  con  mis  esfuerzos  si  se  hallaba  en  peligro,  como  lo 
crei  después  de  la  desgracia  de  Moquegua.  Pero  ¿cómo  ha  podido  persuadirse  que 
os  ofrecimientos  del  jeneral  San  Martin  fueran  jamas  dirijidos  a  emplear  su  sable 
en  la  guerra  civil?  ¡  I  me  invita  a  ello  al  mismo  tiempo  que  V.  proscribe  al  congreso 
lo  declara  traidor!  {Eh!  ¡basta!  Un  picaro  no  es  capaz  de  llamar  por  mas  tiempo  la 
atención  de  un  hombre  honrado,  n 

San  Martin  envió  al  jeneral  Guido  copia  de  la  carta  que  le  habia  dirijido  Riva 
Agüero  i  de  la  contestación  que  daba  a  ella.  Respondiendo  a  San  Martin  desde  Li- 
orna el  6  de  diciembre  de  1823,  Guido  le  decia  lo  que  sigue:  "Las  cartas  de  V.  de  22 
i  23  de  octubre  me  han  proporcionado  un  buen  rato,  especialmente  la  última  en  que 
me  acompaña  la  contestación  a  Riva  Agüero.  Su  contenido  es  un  golpe  mortal  para 
los  que  soñando  con  la  sombra  de  V.,  tenían  la  debilidad  de  persuadirse  i  de  persua- 
dir a  otros,  que  V.  trabajaba  con  aquél  para  venir  a  tomar  cartas  en  los  negocios  de 
este  pais.  I  ¿con  quién?  Con  el  mismo  que  fomentaba  la  anarquía  del  Perú,  i  lo  ilta 
precipitando  a  su  ruina,  n  Entonces  Riva  Agüero  habia  caido;  i  se  halbl>a  en  camino 
del  destierro;  pero  las  dos  cartas  fueron  publicadas  en  varios  periódicos,  i  se  hallan 
reproducidas  en  la  citada  colección  de  Documentos  para  ia  historia  déla  vida  pública 
del  Libertadora  tomo  IX,  pájs.  62  i  63.  Los  defensores  de  Riva  Agüero  que  prepa- 
raron el  tejido  de  calumnias  que  lleva  por  nombre  de  autor  P.  Pruvofuna,  sos- 
tienen que  aquellas  cartas  son  apócrifas,  inventadas  en  Lima  (véase  el  tomo  II,  pa- 
jina 168);  pero  la  constante  diatriba,  tan  injusta  como  ordinaria,  que  ese  libro  contie- 
ne contra  San  Martin,  deja  ver  que  Riva  Agüero  i  sus  defensores  creian  otra  cosa. 

(50)  Esta  correspondencia,  dirijida  al  sur  en  la  goleta  Veloz  Trujillana  en  que  Ri- 
va Agüero  mandaba  a  disposición  de  Santa  Cruz  siete  diputados  presos  en  Trujillo» 
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mucho  mas  los  odios.  Asf,  al  paso  que  el  congreso  de  la  capital  confir- 
maba los  poderes  de  Torre  lagle  como  jefe  del  estado,  declaraba  el 
19  de  agosto  que  otodas  las  autoridades  de  la  República  i  sdbditos  de 
ella  de  cualquier  cualidad  que  fuesen,  estaban  obligados  a  perseguir  a 
Riva  Agüero  por  todos  los  medios  que  estuviesen  a  su  alcancen,  i 
ofrecia  al  que  lo  aprehendiese  vivo  o  muerto,  considerarlo  benemérito 
de  la  patria,  i  «concederle  los  premios  a  que  se  hace  acreedor  el  que 
libra  al  país  de  un  tiranon.  Parecía  que  aquellos  dos  hombres,  igual- 
mente incapaces  i  funestos,  Riva  Agüero  i  Torre  Tagle,  i  los  conseje- 
ros que  los  alentaban  en  esa  lucha,  hablan  olvidado  que  tres  cuartas 
partes  del  territorio  peruano  estaban  ocupadas  por  el  ejército  español 
i  que  éste  se  creia  próximo  a  consumar  la  completa  reconquista  de  todo 
el  país. 

En  ebtas  circunstancias  tan  calamitosas  i  depresivas  para  el  Perd, 
llegaba  al  Callao  el  31  de  agosto  el  libertador  Simón  Bolívar.  Recibi- 
do en  Lima  con  las  mas  espresivas  manifestaciones  de  entusiasmo  i  de 
contento,  revestido  de  los  mas  amplios  poderes  militares,  i  autorizado 
especialmente  para  '(terminar  las  ocurrencias  provenientes  de  la  conti- 
nuación del  gobierno  de  Trujillon,  pasó  a  ser  en  breve  el  verdadero  di- 
rector del  gobierno  del  Perii.  El  desinterés  con  que  desechó  el  sueldo 
anual  de  cincuenta  mil  pesos  que  le  decretó  el  cuerpo  lejislativo,  el 
desprendimiento  aparente  o  real  que  mostraba  para  no  tomar  el  mando 
poHtíco,\  la  consideración  con  que  hablaba  en  pdblico  de  los  promo- 
tores de  la  independencia  del  Perd,  i  especialmente  de  San  Martin  i  de 
O^Higgins,  i  los  sentimientos  republicanos  de  que  hacia  ostentación, 
pronunciándose  contra  todo  proyecto  de  monarquía,  fortalecieron  su 
popularidad,  apesar  de  que  los  impetuosos  arranques  de  su  jenio  altivo, 
le  hicieron  señalar  el  disgusto  que  le  causaba  el  estado  de  corrupción 
en  que  se  hallaba  el  pais.  Contando  con  el  prestijio  de  su  nombre,  i 
creyendo  que  los  altos  intereses  de  la  revolución  americana  debian 


cayó  en  poder  de  Torre  Tagle.  Habiendo  tenido  ese  buque  que  recalar  al  puerto  de 
Chancai  el  II  de  agosto,  los  diputados  presos  fueron  puestos  en  libertad,  i  enviados 
a  Lima,  donde  se  les  recibió  con  los  mas  estraordinarios  honores.  La  corresponden- 
cia de  Riva  Agüero,  sorprendida  en  aquel  buque,  fué  publicada,  i  produjola  mas  gran- 
de irritación.  Tres  de  esas  cartas  fueron  reimpresas  en  Chile  en  el  número  17  del 
periódico  titulado  El  Liberal,  La  correspondencia  posterior  de  Riva  Agüero  a  Santa 
Cruz,  ordenándole  abandonar  la  campaBa  del  sur  para  ir  a  sostenerlo  en  el  norte  del 
Perú,  es  todavía  mucho  mas  esplícita  i  mal  intencionada,  según  puede  verse  en  Pas 
Soldán,  libro  citado,  tomo  II,  cap.  X.  . 
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sobreponerse  a  todo,  se  dirijíó  a  Riva  Agüero  el  4  de  setiembre  en 
carta  confídencial,  para  representarle  en  términos  amistosos,  que  des- 
pués de  los  últimos  acontecimientos,  i  sobre  todo,  después  de  la  di- 
solución  del  congreso,  que  llamaba  «sacrilejío  político  i  ultraje  escan- 
dalosoii,  había  desaparecido  todo  prestijio  moral  i  toda  autoridad 
efectiva  del  gobierno  de  Trujillo.  "No  dude  V.,  decia,  que  ese  suceso 
es  la  mancha  mas  negra  que  tiene  la  revolución;  i  por  consiguiente, 
V.  no  debe  esperar  mas  que  maldiciones  en  América,  i  juicios  de  des- 
aprobación en  Europa...  Es  inevitable  la  ruina  del  Perti,  si  en  estas 
circustancias  V.  demora  un  momento  la  aceptación  de  mis  ofertas  je- 
nerosas  (de  ampararlo  bajo  su  protección).  V.  no  puede  aguardar,  sin 
ellas,  mas  que  la  esclavitud  del  Perü  i  después  la  persecución  de  todos 
los  americanos.  La  opinión  pública  será  tan  fuerte  i  tan  constante  en 
contra  de  V.,  que  V.  no  encontrará  asilo  ni  en  el  fondo  mismo  de  su 
conciencia.  Por  supuesto,  de  ningún  modo  mandará  V.  en  Lima^  ni 
los  partidarios  de  V.  tampoco,  porque  todos  nos  armaremos  en  ven- 
ganza del  Perú.  Si  el  enemigo  retorna  al  yugo  la  patria,  V.  tampoco 
logrará  el  designio  a  que  aspira.  Por  último,  crea  V.  que  ya  no  es  po- 
sible que  ninguna  suerte  propicia  pueda  alterar  la  naturaleza  de  los 
principios  del  orden  moral  que  V.  ha  hollado,  i  que  serán  los  mas 
crueles  enemigos  que  le  perseguirán  hasta  el  sepulcro.n  Estas  sensa- 
tas reñecciones,  hechas  con  toda  franqueza  i  en  nombre  de  los  mas 
sagrados  intereses  del  Perú,  así  como  la  jenerosa  i  amplia  amnistía  ofre- 
cida a  Riva  Agüero  i  a  sus  secuaces,  no  bastaron,  como  veremos  mas 
adelante,  para  hacerlos  desistir  de  la  antipatriótica  empresa  en  que 
estaban  empeñados. 

Bolívar,  que  no  podia  esperar  este  resultado  de  aquellas  jestiones, 
se  contrajo  con  toda  resolución  i  con  la  vehemencia  de  su  carácter,  a 
preparar  los  elementos  para  continuar  la  guerra  contra  los  españoles. 
Su  observación  personal  le  hizo  comprender  en  breve  las  dificultades 
enormes  de  aquella  gravísima  situación.  Al  paso  que  entre  los  patrio- 
tas la  anarquía  i  el  desgobierno  lo  habian  relajado  todo  i  llevado  el 
desaliento  a  muchos  espíritus,  el  enemigo,  ensoberbecido  con  sus 
victorias,  se  manifestaba  prepotente  por  el  número  de  su  ejército,  por 
la  calidad  i  pericia  de  sus  jefes,  i  por  el  apoyo  que  recuperaba  en 
la  población,  demostrado  por  el  considerable  número  de  individuos 
que  desertaban  de  las  filas  independientes  para  acojerse  bajo  la  ban- 
dera española.  Bolívar,  sin  embargo,  no  desesperó  del  triunfo  defini- 
tivo de  la  independencia  del  Perú,  sin  la  cual,  decia,  era  efímera  la 
independencia  de  los  otros  pueblos  americanos.  Mientras  se  empeña- 


248  HISTORIA   DE  CHILE  1S23 

ba  en  organizar  el  ejército  que  habia  en  Lima,  engrosado  con  los  re- 
fuerzos que  seguían  llegando  de  Colombia,  vivia,  con  razón,  en  la 
mayor  inquietud,  por  la  suerte  de  las  tropas  que  a  la  órdenes  de  Santa 
Cruz  i  de  Sucre  habian  abierto  la  campaña  en  las  provincias  del  sur 
del  Perú.  £1  retardo  de  los  ausilios  pedidos  a  Chile  i  ofrecidos  por 
éste,  era  para  él  una  gran  contrariedad,  que  sin  embargo  podía  reme- 
diarse. Desde  los  primeros  días  de  recibirse  del  mando,  dio  al  repren- 
sentante  del  Perú  en  Chile,  el  encargo  de  reclamarlos  con  la  mayor 
instancia  para  que  lo  mas  pronto  posible  llegaran  a  lospuertos  ínter 
medios,  que  eran  el  punto  de  partida  de  las  operaciones  en  esas  pro- 
vincias. Para  reforzar  este  pedido,  se  dirijió  por  cartas  confidenciales  a 
don  Joaquín  Campino,  que  acababa  de  representar  al  gobierno  de 
Chile  en  el  Perú,  í  a  don  Manuel  Salas,  que  por  ausencia  del  ministro 
de  Colombia  en  Chile,  habia  asumido  la  representación  de  esa  repú- 
blica, i  a  quien  Bolívar  suponía  rodeado  de  un  gran  prestijio  por  sus 
servicios  i  virtudes  (51). 

(51)  Aunque  una  gran  parte  de  la  correspondencia  ofícial  i  particular  de  Bolivar 
ha  sido  publicada  en  las  voluminosas  compilaciones  de  documentos  que  hemos  cita- 
do en  diversas  ocasiones,  o  en  varias  obras  históricas,  hai  todavia  muchas  piezas  de 
verdadero  ínteres  que  permanecen  inéditas,  i  cuya  publicación  contribuiría  a  dar  a 
conocer  mas  completamente  esta  gran  figura  de  la  revolución  hispano  americana. 
Nosotros  insertaremos  en  estis  notas  tres  cartas  de  BoUvar  que  no  han  sido  publi- 
cadas. Hé  aquí  dos  de  ellas: 

"Lima,  10  de  setiembre  de  1823. — Al  señor  don  Joaquín  Campino. — Muí  aprecia- 
do señor  mío:  Me  he  trasladado  al  Perú  dejando  tranquilizado  completamente  el  sur 
de  Colombia,  porque  el  ínteres  de  América  i  la  verdadera  quietud  i  estabilidad  de 
sus  gobiernos,  se  funda  en  la  absoluta  espulsíon  del  enemigo  común,  donde  quiera 
que  se  encuentre.  Yo  no  veo  solidez  ni  estabilidad  mientras  exista  en  cualquier  pun- 
to de  América  un  ejército  real. — Yo  he  venido  al  Perú  a  hacer  por  él  cuantos  es- 
fuerzos pueda:  han  salido  de  Guayaquil  mil  seiscientos  veteranos  roas,  de  los  que 
han  llegado  ya  trescientos.  Colombia,  con  este  último  continjente,  ha  enviado  ya 
mas  de  siete  mil  hombres. — Los  españoles  i  la  anarquía  amenazaban  de  muerte  a 
esta  nación.  Este  pueblo  me  ha  instado  por  que  venga  a  cooperar  a  su  salvación,  í  yo 
lo  he  hecho  gustoso.  Para  ello  he  contado  con  sus  propias  fuerzas,  con  las  de  Co- 
lombia i  con  los  poderosos  ausilios  que  ofreció  el  gobierno  de  Chile,  i  que  Vmd.  me 
aseguró  de  un  modo  positivo  que  vendrían  siempre  que  yo  me  encargara  de  la  direc- 
ción de  la  guerra.  lia  llegado  ya  el  caso,  i  yo  cuento  tanto  con  ellos  como  sí  estuvie- 
sen ya  en  el  Perú.  Cuento  con  que  V.  se  interesará  vivamente  con  ese  gobierno, 
en  que  la  espedicíon  venga  tan  pronto  como  sea  posible  a  intermedios,  a  reunirse  al 
jeneral  Sucre  o  al  jeneral  Santa  Cruz,  o  que  venga  directamente  aqui;  pero  que 
por  ningún  modo  deje  de  verificarse,  porque  los  instantes  son  preciosos,  i  la  urjenda 
es  de  aquellas  que  tienen  una  importancia  vital. — Como  aun  no  está  determinada 
de  un  modo  solemne  la  latitud  de  las  facultades  que  debo  ejercer  en  este  estado,  no 
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Todavía  recurrió  a  otro  resorte  para  conseguir  su  objeto.  Bolívar 
había  hallado  en  Lima  al  jeneral  O^Higgins,  que  acababa  de  llegar  de 
Chile,  que  gozaba  de  consideración  en  esa  capital,  i  a  quien  ape- 


rné dirijo  aun  al  gobierno;  pero  dentro  de  tres  dias  estará  arreglado  todo,  i  marcha- 
rá un  plenipotenciario  con  el  doble  objeto  de  instar  por  la  venida  de  la  espedicion 
de  solicitar  un  empréstito  de  dos  millones  de  pesos  que  ha  acordado  el  congreso. 
Yo  anticipo  a  V.  esta  noticia  en  la  confianza  de  que  V.  tomará  el  mayor  interés 
en  que  todo  se  consiga,  i  se  facilite  la  conclusión  de  esta  importante  negociación 
que  producirá  con  seguridad  la  libertad  del  Perú. — Me  ofrezco  a  V.  con  sinceridad, 
i  soi  su  obediente  i  atento  servidor. — Bolívar. » 


"Señor  don  Manuel  Salas  i  Corvalan. — Lima,  12  de  setiembre  de  1823. — Mi 
apreciado  amigo  i  señor:  Las  repetidas  instancias  con  que  me  han  llamado  el  con- 
greso, el  gobierno  i  el  ejército  libertador  del  Perú,  me  han  obligado  a  venir  a  este 
pais  para  emplear  todos  mis  esfuerzos  en  salvarlo  del  enemigo  común  i  de  la  anar- 
quía. Los  amigos  verdaderos  de  la  independencia  americana  i  de  su  prosperidad 
engrandecimiento,  también  me  han  pedido  que  hiciera  este  nuevo  sacrificio.  Para  lle- 
nar los  votos  i  las  esperanzas  de  los  buenos  patriotas,  es  preciso  que  todos  ellos  coo- 
peren con  una  consagración  ilimitada  a  la  salvación  del  Perú,  que  tanto  influjo  tiene 
en  la  actual  contienda  por  su  posición  central.  Colombia  le  ha  ausiliado  con  7,ocx> 
hombres  que  ha  trasportado  a  su  costa,  apesar  del  aniquilamiento  de  sus  recursos 
en  esta  guerra  tan  tenaz  como  larga  i  destructora.  Ha  empleado  también  en  su  ser- 
vicio cuatro  buques  de  guerra,  dos  de  los  cuales  ha  comprado  últimamente  con  este 
objeto.  Sin  embargo,  necesita  que  Chile  le  ausilie  con  igual  jenerosidad,  i  yo  he 
contado  con  su  cooperación  en  virtud  de  sus  ofertas  reiteradas  que  creo  sincera?,  i 
que  son  absolutamente  necesarias  para  llenar  el  gran  vacio  que  han  dejado  los  de 
sastres  pasados.  El  congreso  del  Perú  me  ha  encargado  el  arduo  empeño  de  salvar 
la  patria  en  las  circunstancias  mas  difíciles  en  que  se  ha  visto  jamas,  i  que  V.  debe 
conocer. — El  patriotismo  eminente,  las  virtudes  i  las  luces  que  han  hecho  a  V. 
acreedor  al  aprecio  de  sus  conciudadanos,  son  circunstancias  que  me  han  obligado  a 
apreciar  altamente  la  bondad  de  V.  en  encargarse  de  promover  los  negocios  de  Co- 
lombia como  su  ájente  en  Chile.  Ha  llegado  la  ocasión  de  que  haga  a  V.  un  encar- 
go de  la  mayor  importancia  al  bien  jeneral  de  la  América,  i  al  de  su  patria  en  par- 
ticular.— El  coronel  don  Juan  Salazar  sigue  en  esta  ocasión  .con  el  carácter  de  ple- 
nipotenciario de  esta  República  cerca  del  gobierno  de  Chile.  £1  objeto  principal  de 
esta  misión  es  el  de  pedirle  un  ausilio  de  tropas  i  de  dinero,  que  son  de  la  mas 
urjente  e  indispensable  necesidad,  i  que  ha  ofrecido  reiteradas  veces.  Estoi  seguro 
que  un  objeto  tan  noble  se  recomienda  por  si  mismo  al  patriotismo  de  V. ;  pero 
quiero  interponer  en  su  apoyo  el  influjo  e  ilustración  de  V.,  contando  también  con 
las  consideraciones  de  aprecio  hacia  mi  persona  que  V.  ha  manifestado  a  (don  Joa- 
quín) Mosquera,  i  que  me  son  tan  gratas  como  es  la  íntima  convicción  en  que  me 
hallo  de  que  V.  es  uno  de  los  mejores  ornamentos  de  su  patria. — Aprovecho  con 
placer  esta  oportunidad  de  ofrecer  a  V.  cordialmente  mi  amistad;  i  soi  de  V.  con  la 
mayor  consideración  su  mas  atento  i  obediente  servidor. — Bolívar. ^y 

Cuando  estas  cartas  llegaron  a  Chile,  se  terminaban  aquí  los  últimos  aprestos 
para  la  partida  de  la  espedicion  ausiliar,  según  contaremos  mas  adelante. 

Tomo  XIV  32 
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sar  de  los  ditimos  acontecimientos,  se  le  suponía  una  grande  influen- 
cia en  su  patria.  Obedeciendo  a  sus  propios  sentimientos  i  a  las 
instancias  de  Bolívar,  escribió  O'Higgins  al  supremo  director  Freiré, 
a  don  Miguel  Zañartu  i  a  otras  personas,  que  a  su  juicio  podian  deci- 
dir el  pronto  envío  de  los  ausilios  pedidos  a  Chile.  Aunque  entonces 
se  anunciaban  en  Lima  con  gran  contento  las  primeras  ventajas  alcan- 
zadas por  la  espedicion  de  Santa  Cruz,  O'Higgins,  sin  dejarse  enga- 
ñar por  esas  ilusiones,  preveia  claramente  los  peligros  de  la  situación. 
<>No  hai  que  dormirse  por  esos  triunfos  que,  en  mi  concepto,  no  son  lo 
que  se  escribe,  decía  en  una  de  sus  cartas  el  17  de  setiembre.  Los  es- 
pañoles son  fuertes  i  poderosos.  Vuelvo  a  repetir  que  sin  la  espedicion 
de  Chile,  no  hai  fuerzas  suficientes  en  el  Perii  para  concluir  la  gue- 
rra (5  2).  II 

7.  Desastrosa  7.  Las  esperanzas  que  habia  hecho  concebir  la  es- 
u  Cruz  cn\i  Al-  Pedición  de  Santa  Cruz,  se  .vieron,  antes  de  mucho, 
to  Perú.  dolorosamente  burladas.  La  campaña,  sin  embargo, 

habia  comenzado  por  acontecimientos  que  auguraban  un  triunfo  tras- 
cendental i  completo.  £1  comandante  Guise,  jefe  de  la  escuadra 
peruana,  se  apoderó  de  Arica  el  7  de  junio,  batiendo  a  la  guarnición 


(52)  O'Higgins  habia  llegado  al  Callao  el  25  de  ¡ulio.  Desde  la  corbeta  Fly^  anun- 
ció al  gobierno  del  Perú  i  al  representante  de  Chile  (don  Joaquín  Campino)  su  pro- 
pósito de  residir  accidentalmente  en  Lima.  La  contestación  del  gobierno  estaba 
concebida  en  los  términos  siguientes.  "Lima,  julio  25  de  1823. — Exmo.  señor. — 
El  encargado  del  alto  mando  militar  del  Perú,  tiene  la  dulce  complacencia  de  mani- 
festar a  S.  E.,  el  capitán  jeneral  don  Bernardo  O'Higgins,  cuan  apreciable  es  su 
persona  i  cuan  atendibles  son  sus  eminentes  servicios  a  este  pais,  cuyos  hijos  tribu- 
tarán perpetuamente  a  su  nombre  una  gratitud  ilimitada.  Por  lo  mismo,  el  que  sus. 
cribe,  no  solo  se  congratula  en  que  V.  E.,  según  apetece,  resida  el  tiempo  que  quie» 
ra  en  cualquier  punto  del  territorio,  sino  que  desea  significarle  vivamente  los  senti- 
mientos de  admiración  que  le  causa  su  distinguido  mérito. — Entretanto,  se  contenta 
el  infrascrito  con  protestar  a  S.  E.  la  mayor  adhesión  a  sus  servicios  i  virtudes  pa- 
trias, i  la  mayor  sinceridad  en  el  aprecio  particular  de  su  muí  obsecuente  servidor. 
Exmo.  señor. — José  Bernardo  de  Tagle  (Torre  Tagle).ii 

Bolívar,  como  hemos  dicho  en  otra  parte,  estaba  prevenido  contra  O'Higgins  por 
los  informes  que  acerca  de  éste  le  dieron  los  chilenos  que  en  1820  habian  sido  des. 
terrados  a  Nueva  Granada;  pero  desde  que  lo  conoció  i  trató  en  Lima,  cambió  de 
opinión  i  lo  colmó  de  consideraciones.  O'Higgins,  que  solo  habia  pensado  residir 
allí  de  paso  para  Europa,  al  ver  la  situación  peligrosa  porque  pasaba  el  Perú,  prefi- 
rió quedarse  para  cooperar  al  triunfo  de  la  independencia.  Pueden  verse,  sobre  esto, 
los  capítulos  XVn  i  XVni  de  la  Vida  de  O'Higgins^  por  don  Benjamín  Vicuña 
Mackenna  (2.^  edición  completada  de  El  ostracismo  de  (JHiggins)^  i  el  libro  citado 
del  comandante  Sutclife,  chap.  HL 
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española  que  lo  defendía.  Apenas  desembarcadas  alH  algunas  fuerzas 
patriotas,  un  destacamento  de  ellas  ocupó  el  valle  de  Azapa,  i  tomó  140 
caballos  i  mas  de  2co  muías  del  enemigo,  valioso  botin  para  facilitar 
la  movilidad  del  ejército.  Nada  habria  sido  mas  fácil  que  apode- 
rarse de  Arequipa,  que  solo  estaba  defendida  por  unos  setecientos 
hombres,  i  establecer  en  la  rejion  del  sur  del  Perií  una  base  segura  de 
operaciones,  contahdo  para  ello  con  los  buques  que  estaban  a  sus 
órdenes.  Santa  Cruz,  que  mostró  en  esa  campaña  una  increible  im- 
pericia, dio  otra  dirección  a  su  ejército.  Dividido  éste  en  dos  grandes 
cuerpos,  penetró  el  13  de  julio  al  interior  del  pais  sin  encontrar  resis- 
tencia en  su  marcha.  Uno  de  ellos,  que  mandaba  el  jeneral  Gamarra, 
partia  de  Arica,  pasaba  por  Tacna  i  Tacora,  atravesaba  el  rio  Desagua- 
dero en  Nasacora,  i  el  9  de  agosto  acampaba  en  Viacha.  El  otro, 
mandado  personalmente  por  Santa  Cruz,  desembarcó  en  lio,  i  pasando 
por  Moquegua,  siguió  su  marcha  por  la  montaña,  cruzó  el  Desaguadero 
a  corta  distancia  del  lago  Titicaca,  i  el  8  de  agpsto  ocupó  la  ciudad 
de  la  Paz,  sin  que  nadie  le  disputara  el  paso.  Las  poblaciones,  sor- 
prendidas con  la  inesperada  aparición  de  los  cuerpos  patriotas,  los 
recibieron  como  libertadores.  Aquella  rejion  parecía  desamparada  por 
las  tropas  realistas. 

Sin  embargo,  el  jeneral  español  Olañeta,  regresaba  entonces  de  su 
reciente  campaña  de  Tarapacá,  i  ajeno  a  todo  peligro,  se  dirijia  a  Po- 
tosí a  la  cabeza  de  1500  hombres.  Al  tener  noticia  de  la  presencia  de 
Gamarra  con  fuerzas  dobles  a  las  suyas,  regresó  apresuradamente  a 
Oruroj  i  abandonando  allí  sus  bagajes  i  su  parque,  continuó  su  retirada 
para  evitar  una  derrota  inevitable.  El  jefe  patriota  demostró  la  misma 
inercia  i  la  misma  incapacidad  para  el  mando  que  habia  manifestado 
en  otras  ocasiones.  Perdió  la  oportunidad  de  destruir  la  división  de 
Olañeta,  i  se  limitó  a  ocupar  el  pueblo  de  Oruro,  donde  tomó  varios 
cañones  i  muchas  otras  armas.  Numerosos  voluntarios,  en  parte  deser- 
tores del  ejército  realista,  se  juntaban  cada  dia.  El  infatigable  guerri- 
llero don  José  Miguel  Lanza,  que  desde  seis  años  atrás  hostilizaba  a 
aquéllos  sin  descanso,  se  le  reunió  con  seiscientos  hombres  aguerridos, 
i  fué  despachado  a  Cochabamba,  a  promover  el  levantamiento  de  las 
poblaciones  contra  el  poder  español,  que  parecía  amenazado  de 
muerte. 

Pero  el  virrei  la  Serna,  impuesto  de  la  empresa  que  acometían  los 
patriotas  en  el  sur  del  virreinato,  dejando  a  Canterac  el  encargo  de  de- 
fender las  provincias  del  norte,  puso  en  movimiento  diversos  cuerpos 
de  tropas  que  debían  reunirse  en  la  provincia  de  Puno,  donde  él  to 
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maria  el  mando  de  todo  el  ejército.  Venciendo  dificultades  enormes  en 
una  larga  i  penosísima  marcha  por  la  sierra,  esas  tropas  se  fueron  re- 
concentrando en  los  lugares  señalados,  i  los  dos  primeros  cuerpos  man. 
dados  por  el  jeneral  Valdes,  se  acercaron  el  23  de  agosto  a  la  banda 
occidental  del  rio  Desaguadero  con  ánimo  de  atravesarlo  por  el  puente 
llamado  del  Inca.  Santa  Cruz,  que  acudió  con  una  parte  de  su  división 
a  defender  ese  paso,  cambió  algunos  tiros  con  el  enemigo;  i  como  éste 
se  retirara  un  poco  al  norte,  a  las  inmediaciones  del  pequeño  pueblo 
de  Zepita,  avanzó  con  todas  sus  tropas,  seguro  de  obtener  una  fácil 
victoria.  £1  combate  se  trabó  allí  el  24  de  agosto.  Valdes  ocupaba  una 
escelente  posición  en  una  altura;  pero  engañado  por  una  retirada  de  la 
infantería  patriota,  que  él  creyó  en  derrota,  bajó  al  llano  i  sostuvo  has- 
ta entradas  de  la  noche,  una  encarnizada  batalla  sin  resultado  defini- 
tivo, i,  en  que  los  dos  jefes  cantaron  victoria,  pero  en  que  los  realistas 
tuvieron  la  peor  parte.  Valdes,  que  dejaba  en  el  campo  cien  muertos, 
ciento  ochenta  prisioneros  i  algún  armamento,  continuó  inmediata- 
mente su  retirada  hacia  el  norte.  Santa  Cruz,  por  su  parte,  en  vez  de 
seguirlo  para  sacar  ventajas  positivas  de  aquel  primer  encuentro,  re- 
trogadó  el  dia  siguiente  hacia  el  Desaguadero,  ufano  con  aquel  mo- 
desto resultado,  comprometiendo  con  ese  movimiento  la  suerte  ñnal 
de  la  campaña.  Su  plan,  según  las  esplicaciones  que  dio  mas  tarde^ 
era  reunirse  con  Gamarra  que  estaba  mas  al  sur,  batir  a  Olañeta  i  caer 
en  seguida  sobre  el  ejército  del  virrei,  cuando  todo  le  aconsejaba  ha- 
cer precisamente  lo  contrario,  esto  es,  destruir  los  cuerpos  que  reunia 
La  Serna,  antes  que  éste  pudiera  operar  su  concentración. 

En  efecto,  mientras  Santa  Cruz  reunia  el  8  de  setiembre,  un  poco 
al  sur  de  Oruro,  su  división  a  la  de  Gamarra,  contando  con  cerca  de 
7,000  hombres  con  la  nueva  recluta  recojida  en  aquella  comarca,  el 
virrei  operaba  la  reconcentración  de  todas  sus  fuerzas,  llegando  a  con- 
tar cerca  de  4,000  hombres,  que  aunque  fatigados  por  las  penosas  mar- 
chas que  acababan  de  hacer,  estaban  dispuestos  a  entrar  en  campaña; 
i  con  ellos  cruzaba  el  Desaguadero.  £1  13  de  setiembre  pasó  Santa 
Cruz  el  dia  entero  sobre  las  armas,  esperando  el  ataque  del  enemigo; 
pero  éste  quería  evitar  el  combate  en  esas  condiciones;  i  operando  un 
movimiento  de  naneo,  el  dia  siguiente  se  reunió  a  la  división  de  Ola- 
ñeta. £1  ejército  realista  ascendió  entonces  a  6,000  hombres,  i  podia 
tomar  la  ofensiva  con  grandes  probabilidades  de  éxito. 

La  campaña,  sin  embargo,  no  estaba  perdida  para  los  patriotas.  Un 
jefe  de  mas  habilidad  i  de  mas  ánimo  que  Santa  Cruz,  habría  podido  salir 
airoso  de  la  difícil  situación  en  que  él  mismo  se  había  colocado;  pero 
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éste,  perdiendo  la  arrogancia  que  le  inspiró  su  fácil  entrada  a  aquellos 
territorios,  no  pensó  mas  que  en  abandonarlos,  i  en  replegarse  a  la 
costa  en  busca  de  la  división  de  Sucre  que  operaba  por  el  lado  de  Are- 
quipa. Fué  en  vano  que  algunos  de  los  jefes  que  espedicionaban  bajo 
^us  órdenes,  opinaran  por  tentar  fortuna  presentando  batalla  al  ene- 
migo, cuyas  fuerzas  eran  inferiores  todavía,  i  aprovechando  la  distancia 
que  los  separaba  de  éste  para  tomar  buenas  posiciones  i  dar  algún 
descanso  a  sus  tropas.  En  medio  del  desconcierto  i  de  la  turbación 
consiguiente  a  esa  retirada,  el  jeneral  no  tuvo  confianza  para  aceptar 
este  consejo,  a  lo  que  se  agregaba  el  no  saberse,  a  causa  del  desorden, 
dónde  se  hallaban  los  pertrechos  i  una  parte  de  la  artillería.  Desde  el 
18  de  setiembre,  el  pánico  fué  indescriptible,  i  la  retirada,  que  iba  a 
ser  mas  desastrosa  que  la  mas  completa  derrota,  se  convirtió  en  una 
desordenada  fuga.  Santa  Cruz  abandonó  la  imprenta  del  ejército,  nu- 
merosas cargas  de  fusiles,  de  municiones  i  de  útiles  de  guerra;  i  a  la 
vista  de  este  cuadro,  comenzó  el  desbande  de  la  tropa  por  compañías 
i  casi  por  batallones  enteros.  Creyendo  detener  por  algunos  dias  la 
marcha  del  enemigo,  Santa  Cruz,  al  pasar  el  Desaguadero,  dejó  un 
corto  destacamento  para  la  defensa  de  este  rio;  pero  ese  destacamento, 
incapaz  de  sostener  una  larga  resistencia,  i  presa  también  del  pánico 
jeneral,  capituló  cuando  se  presentaron  las  avanzadas  realistas  bajo 
el  mando  del  jeneral  Valdes.  Al  paso  que  este  accidente  privaba  de 
todo  medio  de  retirada  a  numerosos  rezagados  patriotas,  aumentó  el 
desorden  i  la  confusión  de  los  que  huian  mas  adelante. 

Solo  Sucre,  que  operaba  con  otra  división  patriota  mucho  mas  re- 
ducida, desplegó  en  aquella  campaña  dotes  militares.  Partido  del 
Callao  el  20  de  julio,  como  dijimos  antes,  se  acercó  a  Chala  el  2  de 
agosto;  i  al  saber  allí  que  Santa  Cruz,  después  de  ocupar  a  Moquegua, 
se  dirijia  al  Alto  Perú,  se  decidió  a  marchar  sobre  Arequipa,  contando 
con  poder  operar  de  acuerdo  con  todas  las  tropas  patriotas  que  se 
hallaban  en  el  sur.  Habiendo  desembarcado  en  Quilca  el  23  de  agosto, 
se  adelantó  al  interior  con  las  tropas  chilenas  de  su  división,  i  tomaba 
posesión  de  Arequipa  ocho  dias  después  sin  hallar  resistencia.  Pero 
Sucre  no  se  forjó  muchas  ilusiones  por  este  feliz  principio  de  la  cam' 
paña.  Al  contrario,  lleno  de  recelos  por  la  suerte  desastrosa  que  podia 
correr  el  ejército  de  Santa  Cruz  si  el  enemigo  lograba  reunir  sus  fuer- 
zas, i  obligarlo  a  presentar  una  batalla,  le  ofreció  el  ausilio  de  su  divi* 
sion,  que  aquél,  envanecido  con  las  primeras  ventajas  alcanzadas,  des* 
atendió,  no  queriendo  dar  a  un  jeneral  colombiano  participación  en 
los  triunfos  que  esperaba  alcanzar.  Retenido  allí  por  falta  de  medios 
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de  movilidad,  Sucre  solo  pudo  salir  de  Arequipa  el  24  de  setiembre 
en  marcha  hacia  Puno;  pero  instruido,  a  diez  leguas  de  esa  ciudad,  del 
desastre  del  ejército  de  Santa  Cruz,  se  empeñó  en  facilitar  en  lo 
posible  la  retirada  de  éste,  i  en  salvar  su  propia  división,  amenazada 
por  el  enemigo  que  avanzaba  victorioso  casi  sin  combatir.  £1  8  de 
octubre  fué  abandonada  Arequipa  delante  de  la  vanguardia  realista,  i 
en  medio  del  contento  de  la  población,  que  celebraba  con  repiques 
de  campana  i  con  la  exhibición  del  retrato  de  Fernando  VII,  la  vuelta 
de  sus  antiguos  dominadores.  Aquella  división,  sin  embargo,  pudo 
salvarse  casi  íntegra  merced  a  la  maestría  con  que  Sucre  ejecutó  la 
retirada,  i  embarcar  en  Quilca  toda  su  infantería,  mientras  el  jeneral 
Miller,  que  se  habia  distinguido  particularmente  en  esas  operaciones» 
seguia  su  marcha  a  Lima  con  la  caballería  por  los  caminos   de  tierra. 

Por  el  contrario,  el  grueso  del  ejército  habia  sufrido  el  mas  inesperado 
i  bochornoso  descalabro.  La  retirada  de  Santa  Cruz  i  de  sus  tropas  ha- 
bía sido  horriblemente  desastrosa,  mucho  mas  todavía,  como  ya  dijimos, 
que  una  gran  derrota.  De  los  cinco  mil  hombres  con  que  habia  abierto 
la  campaña,  solo  pudo  reunir  ochocientos  en  Moquegua,  en  los  pri- 
meros dias  de  octubre,  i  éstos  desmoralizados  i  abatidos,  sin  confianza 
en  sus  jefes,  i  en  .  gran  parte  dispuestos  a  dispersarse  o  a  pasarse  al 
enemigo,  como  lo  habian  hecho  muchos  otros.  En  la  costa,  al  embar- 
carse en  los  trasportes,  en  medio  de  un  gran  desorden,  tuvieron  que 
sufrir  todavía  otro  contraste,  según  contaremos  mas  adelante. 

La  noticia  de  este  desastre  produjo  en  Lima  la  mas  penosa  impre- 
sión. Llegaba  en  los  momentos  en  que  la  actitud  de  Riva  Agüero  en 
Trujillo  hacia  temer  que  fuera  imposible  reunir  las  fuerzas  vivas  del 
Peni  para  salvar  la  independencia  nacional  tan  seriamente  comprome- 
tida por  la  destrucción  de  un  ejército  entero.  Muchas  personas  cre- 
yeron que  la  causa  de  la  revolución  estaba  perdida  para  siempre.  Las 
retractaciones  de  numerosos  patriotas  que  querían  ponerse  bajo  el  am- 
paro de  los  realistas,  i  las  deserciones  en  el  ejército,  de  soldados  i  ofi- 
ciales que  se  pasaban  al  enemigo,  tomaron  las  mas  alarmantes  propor- 
ciones. Solo  la  entereza  incontrastable  de  Bolívar  podía  infundir  algún 
aliento.  Conociendo  toda  ta  peligrosa  gravedad  de  la  situación,  desplegó 
éste  todavía  mayor  empeño  en  asentar  la  tranquilidad  interior,  i  en  reu- 
nir los  elementos  para  abrir  él  mismo  las  operaciones  contra  el  poder 
español  que  se  mostraba  tan  prepotente.  Entonces  redobló  sus  exijen* 
cias  por  los  ausilios  pedidos  a  Chile  (53).  Con  este  objeto  hizo  partir 


(53)  En  esa  ocasión  escribió  Bolívar  a  don  Manuel  Salas  la  carta  siguiente.    "Li 
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para  este  país  a  su  propio  edecán  don  Daniel  O'Leary,  joven  irlan- 
dés de  distinguido  mérito,  que  por  su  valor,  por  su  lealtad  i  por 
su  (discernimiento,  habia  ascendido  al  rango  de  teniente  coronel,  i  ga- 


ma, 23  de  octubre  de  1823. — Mi  querido  señor  i  amigo. — Permitame  V.  que  le 
repita  mis  cartas  aun  antes  de  recibir  respuesta  de  la  primera. — Ya  V.  sabrá  que  ti 
jeneral  Santa  Cruz  ha  perdido  su  división  por  diferentes  causas  que  seria  largo 
referir.  £1  hecho  es  que  yo  temo  mucho  que  los  españoles  se  queden  con  el  Perú 
para  siempre,  a  menos  que  Chile  se  comprometa  a  hacer  la  guerra  del  sur  del  Perú, 
independientemente  de  la  guerra  del  norte.  Entonces  yo  haría  prodijios  por  esta  parte, 
pues  tendría  menos  enemigos  al  frente.  No  tengo  duda  de  que  todos  los  enemigos 
se  vengan  hacia  Lima  luego  que  la  espedicion  del  jeneral  Sucre  i  la  de  Chile  se  di- 
rijan al  norte,  como  es  mui  probable  que  suceda,  por  el  desconcierto  que  ha  habido 
en  todas  las  operaciones  de  este  pais> — Oiga  V.  lo  que  yo  pienso  i  lo  que  digo  con 
toda  franqueza. — Aquí  no  hai  medios  con  que  mantener  i  mover  i2,ocx3  hombres,  que 
son  los  menos  que  se  necesitan  para  marchar  a  la  sierra  al  encuentro  de  los  enemi- 
gos, que  no  traerán  menor  número,  con  el  aumento  de  5,000  hombres  tomados 
a  Santa  Cruz.  No  teniendo  ni  bagajes,  ni  víveres,  ni  caballos,  no  podemos  marchar, 
ni  mucho  menos  quedarnos  en  la  inacción.  El  pais  está  arruinado  en  lo  físico  i  en 
lo  moral;  así  no  tenemos  con  qué  contar.  Chile  i  Colombia  sacrífícarán  sus  soldados 
inútilmente,  i  el  Perú  quedará  definitivamente  por  los  espacióles.  Entonces,  cada 
República  de  América  estará  destruyéndose  con  la  mantención  de  un  grande  ejér- 
cito, i  destruyendo  a  la  vez  la  moral  de  los  pueblos.  Entonces  la  España  liberal  o 
servil,  mandará  todos  sus  enemigos  al  Perú,  i  reconquistará  la  América,  una  parte 
en  pos  de  otra,  sin  que  nadie  se  mueva  por  la  causa  común.  I  entonces  se  harán 
mas  dolorosos  sacríficios,  quizá  inútilmente,  i  siempre  mayores  que  los  que  debemos 
hacer  ahora.  Así,  pues,  amigo,  yo  recomiendo  a  V.  encarecidamente  que  procure 
si  le  es  posible,  hacer  chilena  la  guerra  del  Perú,  que  Colombia,  por  su  parte,  hará 
otro  tanto.  £1  director  de  Chile  es  un  gran  capitán,  i  puede  sin  mucha  dificultad 
liliertar  el  sur  del  Perú;  i  para  ayudarle  a  la  empresa,  puede  ir  de  aquí  a  interme- 
dios la  división  chilena.  Yo  no  creo  que  haya  inconveniente  en  nada  de  ésto. — Si 
la  espedicion  chilena  se  ha  quedado  en  intermedios,  mi  plan  es  mas  ejecutable  por- 
que no  habrá  que  hacer  el  gasto  de  volver  a  enviarla.  De  todos  modos,  si  V.  V.  no 
hacen  causa  propia  la  de  este  pais,  no  deben  V.  V.  contar  con  segurídad  alguna 
por  muchos  años. — £n  fin,  mi  querido  amigo,  recomiendo  a  V.  la  comisión  de  mi 
edecán  el  teniente  coronel  O'Leary,  para  que  tenga  un  éxito  feliz  en  ella. — Sol  de 
V.  su  atento  i  obediente  servidor. — Bolívar, — Señor  don  Manuel  Salas  Corbalan.n 
Como  lo  hemos  dicho  anteriormente,  al  narrar  los  acontecimientos  ocurridos  en 
el  Perú  después  de  la  ocupación  de  Lima  por  el  ejército  libertador,  i  de  haberse 
organizado  allí  un  gobierno  nacional,  no  hemos  pretendido  escribir  un  resumen 
de  la  historia  de  la  revolución  peruana,  sino  solo  recordar  los  hechos  capitales  que 
se  relacionan  de  un  modo  u  otro  con  nuestra  historia,  i  sin  cuyo  conocimiento,  ésta 
no  poílria  ser  comprendida.  Para  ello  hemos  tenido  a  la  vista  las  compilaciones 
de  documentos  tantas  veces  citadas  (la  de  Odriozola,  i  la  relativa  a  Bolívar  publi- 
cada en  Caracas),  las  obras  históricas  de  Paz  Soldán,  de  Lorente,  de  Garcia  Camba, 
de  Miller,  de  Torrente,  de  Restrepo  (fítsl,  de  la  revolución  de  Colombia^  tomo 
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nadóse  la  conñanza  de  Bolívar,  a  la  cual  correspondió  con  la  mas  hon- 
rosa lealtad.  En  esos  momentos,  como  vamos  a  verlo,  ya  habían  salido 
de  Chile  los  ausilios  que  se  pedían  con  tanta  urjencía. 
8.  Partida  de  la  espe-         8.  £1  gobierno  chileno,  en  efecto,  no  había  ol- 

p!íí!úrde*J^mbira  en     vidado  un  momento  los  compromisos  qué  tenia 
Arica,  i  en  fuerza  de    contraídos;  i  en  medio  de  complicaciones  i  difícul- 

^erra"'cn^aq!iclU     ^*^^*  ^^   ^^^^  Orden,  habia  seguido  preparando 
costa,  vuelve  a  ha-     los  refuerzos  de  tropa  con  que  quería  socorrer  al 

tropa.  el  congreso  chileno  tomaba  conocimiento  de  la  ne- 

gociación de  pazcón  España,  iniciada  en  Buenos  Aires,  recibía  comuni- 
caciones de  Arica  en  que  el  jeneral  peruano  don  Mariano  Portocarrero, 
gobernador  titular  del  departamento  de  Arequipa,  le  anunciaba  que  los 
jenerales  Santa  Cruz  i  Sucre  habían  abierto  operaciones  efectivas  contra 
las  fuerzas  realistas  que  dominaban  en  el  sur  de  aquel  virreinato.  i<Por 
este  líjero  plan  que  presento  a  vuestra  soberanía,  agregaba  Portoca- 
rrero,  queda  indicada  la  absoluta  necesidad  que  haí  de  que  vuele,  así 
debo  esplicarme,  el  ausilio  de  esa  República  (Chile). n  El  congreso,  a 


III),  i  de  don  Felipe  Lanazábal  (Vida  del  libertador  Simón  Bolívar,  Nueva  York, 
1875,  tomo  II);  i  ademas  muchas  publicaciones  de  carácter  particular,  como  la  Es' 
posición  de  la  conducta  política  de  Riva  Agüero  en  el  tiempo  de  la  presidencia,  publi- 
cada en  Londres  en  1824.  Las  cartas  de  Sucre  a  Bolívar,  publicadas  en  el  tomo  I 
de  las  Memorias  del  jeneral  OLeary,  según  hemos  dicho  en  una  nota  anterior,  son 
particularmente  útiles  para  conocer  esta  campaña.  Hai  ademas  otro  libro  escrito 
por  un  testigo  de  los  acontecimientos  ocurridos  en  Lima  durante  los  siete  últimos 
meses  de  1823  i  los  tres  primeros  de  1824,  que  es  un  útil  ausiliar  para  el  historia- 
dor, pero  que  no  ha  sido  debidamente  tomado  en  cuenta.  Nos  referimos  a  la  Na- 
rrative  of  a  Journal  across  the  cordillera  ofthe  Andes,  and  of  a  residence  in  Lima 
and  otker  parts  of  Perú  in  the  years  1823  and  1824,  by  Robert  Proctor,  London, 
1825.  El  autor,  ájente  de  la  casa  de  Kinder  de  Londres,  que  habia  contratado  un 
empréstito  con  el  gobierno  del  Perú,  visitó  este  pais  con  un  objeto  financiero,  i  su 
posición  le  permitió  conocer  los  acontecimientos  políticos  de  esa  época.  Los  ha 
contado  en  su  libro,  en  medio  de  observaciones  sobre  las  costumbres  del  pais,  la 
industria,  etc.,  no  con  formas  propiamente  históricas,  ni  de  una  manera  ordenada 
i  completa,  pero  agrupando  noticias  i  pormenores  que  el  historiador  puede  aprove- 
char, desechando  detalles  personales  i  sin  interés. 

Para  comprender  las  operaciones  de  la  desastrosa  espedicion  de  Santa  Cruz,  con- 
viene tenerse  a  la  vista  un  mapa  de  la  rejion  que  le  sirvió  de  teatro.  Los  lectores 
chilenos  pueden  utilizar  para  ésto  algunos  de  los  mapas  publicados  en  1879  por  la 
oñdna  hidrográfica  de  Santiago,  i  especialmente  uno  titulado  Ccu'ta  de  la  hoya  del 
lago  Tiiiccua  i  de  las  vieu  de  comuniccuion  con  la  costa  del  océano  Pctcifico,  trazado  por 
don  Alejandro  Bertrand. 
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la  vez  que  acordó  activar  los  aprestos  militares,  dispuso  que  aquellas 
comunicaciones  fueran  trasmitidas  sin  tardanza  a  Salta,  donde  el  je- 
neral  Pérez  de  Urdininea  estaba  organizando  una  columna  llamada 
de  observación,  para  hostilizar  por  el  sur  a  los  realistas  del  Alto 
Perú  (54). 

En  el  hecho,  existia  entonces  una  alianza  ofensiva  i  defensiva  entre 
Chile,  el  Perú  i  Colombia.  Si  bien  el  senado  chileno  se  habia  resistido 
en  abril  i  mayo  de  ese  mismo  año  a  ratiñcar  en  todas  sus  partes  el 
tratado  convenido  con  esta  última  República  (55),  las  cláusulas  que 
establecían  la  mancomunidad  de  esfuerzos  entre  ambos  estados  para 
combatir  al  enemigo  común,  habían  sido  ampliamente  aprobadas.  £1 
ministro  plenipotenciario  de  Colombia  en  Santiago,  debiendo  pafar  a 
Buenos  Aires  en  el  mes  de  mayo  a  desempeñar  otras  comisiones  de 
su  gobierno,  conñrmaba  en  términos  afectuosos  la  unidad  de  senti- 
mientos de  ambas  Repúblicas,  i  dejaba  aquí  a  don  Manuel  Salas 
encargado  provisionalmente  de  los  negocios  de  la  legación.  En  des- 
empeño de  ese  encargo,  i  obedeciendo  ademas  a  sus  propias  convic- 
ciones, Salas  promovió  con  todo  empeño  la  formación  de  una  liga  entre 
todos  los  nuevos  estados,  tal  como  se  habia  propuesto  en  Chile  en  los 
primeros  dias  de  la  revolución,  i  como  la  habia  formulado  Bolívar.  En 
su  carácter  de  miembro  del  congreso  constituyente,  presentaba  a  esta 
asamblea  un  proyecto  de  lei  concebido  en  estos  términos:  ••  Invítese 
a  todos  los  estados  independientes  de  América,  i.^  a  formar  un  congte- 
■so  de '  sus  respectivos  plenipotenciarios  para  establecer  sus  relaciones 
con  las  potencias  de  Europa,  i  las  que  deben  formarse  entre  sí;  i  2.^ 
a  sostener  una  liga  ofensiva  i  defensiva  contra  toda  potencia  que  atente 
a  su  independencia  i  a  los  derechos  constitucionales  i  representativos 
que  están  establecidos  en  dichos  estados,  n  Los  recelos  que  inspiraban 
el  prestijio  i  la  arrogancia  de  Bolívar,  hacían  temer  que  en  el  proyec- 
tado congreso  americano  se  tratase  de  crear  a  Chile  una  posición  ^ 
subalterna,  i  fueron  causa  de  que  se  desatendiera  aquel  plan,  que  por 
su  parte  apoyaba  el  representante  de)  Perú,  sosteniéndose  que  bastaba 
la  alianza  existente  para  dar  vigor  i  unidad  a  los  esfuerzos  de  las  tres 
Repúblicas  en  favor  de  la  independencia  (56). 


(54)  La  comunicación  de  Portocarrero,  fechada  en  Arica  el  5  de  agosto  de  1823, 
i  los  pliegos  de  noticias  que  la  acompañaban,  están  publicados  bajo  los  números  171 
i  172  en  el  tomo  VIII  de  las  Sesiones  de  los  cuerpos  legislativos  de  Chle, 

(55)  Véase  el  §  4  de  este  mismo  capitulo, 

(56)  Como  una  prueba  del  propósito  por  mantener  esta  alianza,  debe  recordarse 
Tomo  XIV  33 
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Esas  declaraciones  en  favor  del  mantenimiento  de  la  alianza  efectiva 
con  Colombia  i  el  Perd,  habian  sido  conñrmadas  en  Chile  con  el  ínteres 
desplegado  para  organizar  laespedidon  ausiliar.  Venciendo  las  dificul- 
tades que  oponia  la  escasez  de  los  recursos,  la  reducción  de  la  poblacio» 
viril  de  la  República  después  de  tantos  reclutamientos,  i  la  resistencia  de 
las  jentes  para  espedicionar  en  un  territorio  cuya  insalubridad  se  exaje- 
raba  sobremanera  después  de  la  epidemia  que  sufrieron  las  tropas  chi- 
lenas en  Huaura  (57),  el  gobierno  de  Freiré  habia  conseguido  aprestar  f 
equipar  convenientemente  en  Santiago,  una  división  espedicionana  de 
1,600  hombres,  que  debia  engrosarse  con  la  recluta  reunida  en  Valpa- 
raíso i  en  otros  puntos  de  la  costa.  Componíase  del  batallón  niim.  7 
mandado  por  el  teniente  coronel  don  José  Rondízoni,  italiano,  orijinarío 
de  Parma,  que  había  servido  en  el  ejército  de  Napoleón,  del  batallón 
numero  8,  organizado  en  1822  en  Valdivia  por  su  bizarro  coronel 
Beauchef  que  lo  mandaba,  i  de  un  rejimiento  de  400  cazadores  de  ca. 
ballería  que  tenia  por  comandante  al  teniente  coronel  don  Benjamín 
Víel. 

Una  parte  considerable  de  la  tropa  de  esos  cuerpos  no  tenia  ma? 
que  dos  o  tres  meses  de  servicio;  pero  habia  recibido  una  satisfactoria 
instrucción.  El  mando  de  todas  esas  fuerzas  fué  confiado  al  coronel 
don  José  María  Benavente,  militar  de  valor  acreditado  en  las  primeras 
campañas  de  la  guerra  de  la  independencia  de  Chile,  i  que  en  las  co- 
rrerías de  don  José  Miguel  Carrera  en  las  provincias  arjentinas,  habia 
adquirido  la  reputación  de  un  héroe.  Benavente,  sin  embargo,  debia 
ponerse  en  el  Perd  bajo  las  órdenes  del  jeneral  don  Francisco  Antonio- 
Pinto,  que  mandaba  allí  las  fuerzas  chilenas  salvadas  de  los  últimos 


que  el  congreso  constituyente  de  Chile,  al  paso  que  se  negaba  a  aceptar  el  proyecto 
de  un  congreso  americano,  recomendaba  al  gobierno  el  16  de  diciembre  de  1823, 
que  invitase  a  los  gobiernos  del  Perú  i  de  Colombia  a  nombrar  un  plenipotenciario^ 
representante  de  los  tres  estados,  cerca  de  "los  gobiernos  de  Inglaterra  i  de  los  Esta- 
dos Unidos,  a  fín  de  que  negociase  el  reconocimiento  de  la  independencia  de  Amé- 
rica, por  la  necesidad  en  que  estamos,  agregal)a,  de  precavernos  contra  los  proyectos 
de  la  santa  alianza,  que  según  noticias  recientes  pone  todas  sus  miras  en  América,  m 
Esta  idea,  como  veremos  mas  adelante,  no  se  puso  en  práctica. 

(57)  Véase  el  §  i,  capitulo  IV  de  esta  misma  parte  de  nuestra  Historia.  La  cir- 
cunstancia de  que  no  hubiera  regresado  a  Chile  un  solo  piquete  del  ejército  que  San 
Martin  llevó  al  Perú  en  1820,  daba  motivo  para  que  entre  la  jente  del  pueblo  se  cre- 
yera que  todo  aquél  habia  sido  victima  de  las  fiebres  intermitentes.  Un  escuadrón 
de  caballería  que  se  mandó  sacar  de  Concepción  para  engrosar  las  fuerzas  espedicio» 
narias,  esperimentó  tanta  deserción  que  fué  necesario  renunciar  a  ese  pensamiento.. 
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desastres.  £1  gobierno  de  Chile»  por  indicación  del  congreso,  habia  re- 
suelto que  esas  fuerzas  se  reuniesen  a  la  nueva  espedícion  chilena,  para 
evitar  que  se  las  comprometiera  en  las  escandalosas  disensiones  civiles 
•de  que  era  víctima  ese  pais. 

£1  2  de  octubre  salia  el  director  Freiré  para  Valparaíso,  a  fin  de  dis- 
poner el  embarco  de  la  espedicion.  Dos  días  mas  tarde  partían  de  Santia- 
go las  tro,)as  espedicionarias;  i  después  de  cinco  días  de  marcha,  ejecu- 
tada con  muchas  precauciones  para  evitar  la  deserción,  llegaban  a  Val- 
paraíso el  9  de  octubre.  Allí  se  reunieron  unos  cuatrocientos  reclutas 
regularmente  disciplinados  que  desde  dos  meses  atrás  estaba  recojiendo 
<el  jeneral  Zenteno,  gobernador  de  la  plaza,  de  entre  los  reos  de  delitos 
leves  i  los  vagos  remitidos  de  Melipilla  i  de  QuíUota.  £1  siguiente  día, 
I  o  de  octubre,  al  efectuarse  el  embarco,  aquellos  soldados,  por  una 
inclinación  característica  del  pueblo  chileno,  mostraban  un  ánimo  i  un 
contento,  que  según  la  espresion  de  uno  de  los  oficiales,  no  era  de  espe- 
rarse de  la  manera  como  se  les  habia  reunido.  La  excelente  caballada 
de  la  división,  fué  embarcada  en  la  fragata  Lautaro^  el  buque  mas  espa- 
cioso de  la  escuadrilla,  mientras  la  pequeña  goleta  Moctezuma  era  ocu- 
pada por  el  coronel  Benavente  i  por  su  estado  mayor.  £1  1 5  de  octubre, 
a  las  cuatro  de  la  tarde,  el  supremo  director  Freiré  visitaba  todos  los  bu- 
ques, recibiendo  las  mas  entusiastas  aclamaciones;  i  dos  horas  después, 
la  división  se  hacia  a  la  vela  (58).  Uno  de  los  trasportes,  la  fragata 
Minerva^  habia  salido  en  días  anteriores  para  Coquimbo  con  el  objeto 
de  embarcar  allí  otro  cuerpo  de  reclutas  reunido  por  el  coronel  don  José 
Santiago  Aldunate,  para  completar  los  batallones  chilenos  que  habia 
en  el  Peni.  Con  estos  continjentes,  la  división  espedicionaria  se  eleva- 
ba a  poco  mas  de  2,500  hombres;  i  según  el  ofícíal  antes  citado,  iba 
4imejor  equipada  de  lo  que  se  acostumbraba  en  Chilen  (59).  <iLa  gallar- 


(58)  La  escuadrilla  espedicionaria  era  compuesta  de  la  fragata  Lautaro^  de  las 
goletas  Moctezuma  i  Mercedes  armadas  en  guerra,  i  de  los  trasportes  Sesostris^  Céres^ 
Sania  Rosa  i  EsUr^  fuera  de  otros  barcos  que  fueron  enviados  con  nuevos  reclutas. 
Las  fragatas  CtHiggins  i  Valdivia  (Esmeralda)  quedaron  en  Valparaíso  en  repara- 
ción. En  esos  mismos  dias  se  preparatn  en  el  mismo  puerto  un  refuerzo  de  400  hom- 
bres i  de  abundantes  municiones  para  guarnecer  la  plaza  de  Valdivia.  Debían  llevarlo 
a  este  destino  el  bergantín  Gnlvarino  i  la  corbeta  VbUcure,  buque  comprado  en  Fran- 
cia por  Irisarri  con  fondos  del  empréstito  ingles.  Desempeñada  esa  comisión,  estos 
baques  debían  voltejear  en  los  mares  de  Chiloé  para  impedir  las  operaciones  navales 
que  comentaban  a  ejecutar  los  corsarios  armados  por  las  autoridades  españolas  de 
aquel  archipiélago. 

(59)  Diario  inédito  del  capitán  don  Guillermo  De  Vic  Tupper. 
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día  de  nuestros  jefes,  el  coraje  \  la  moralidad  de  nuestros  soldados,  i  el 
entusiasmo  jeneral  por  la  santa  causa  que  defienden,  decía  un  perió- 
dico de  esos  dias,  son  otros  tantos  motivos  que  nos  hacen  presentir  el 
triunfo  de  la  justicia  i  los  mas  felices  resultados  en  una  empresa  tan  gran- 
diosa que  cubrirá  de  gloria  a  sus  autores,  aun  cuando  por  un  efecto  de  fa- 
talidad no  correspondiese  el  suceso  a  nuestros  laudables  deseos  (6o). l^ 
Estas  palabras  envolvían  un  doloroso  presentimiento,  que  por  desgracia» 
se  vio  cumplido. 

La  espedicion  chilena  llegó  a  Arica  el  26  de  octubre.  Sus  jefes  es» 
peraban  hallar  allf  la  confirmación  de  los  triunfos  con  que  Santa  Cruz, 
decía  haber  abierto  la  campaña,  i  la  noticia  de  la  marcha  victoriosa  de 
ésta  en  toda  la  rejion  del  sur  del  Perú.  «Fácilmente  se  podrá  concebir 
nuestra  sorpresa,  dice  el  diario  militar  de  uno  de  nuesjtros  oficiales^ 
cuando  se  nos  informó  que  el  jeneral  Santa  Cruz  había  sido  comple- 
tamente derrotado  casi  sin  disparar  un  tiro,  i  que  Arequipa  estaba 
ocupada  por  cinco  mil  soldados  realistas.n  Todo  era  allí  desorden  » 
confusión.  £1  almirante  Gui$e,  que  había  llegado  a  Arica  con  dos  bu- 
ques de  la  escuadra  peruana,  había  puesto  en  arresto  en  uno  de  ellos 
al  jeneral  Portocarrero,  gobernador  de  la  plaza,  por  haberse  sorpren 
dido  una  comunicación  suya  que  dejaba  ver  que  estaba  en  relaciones 
secretas  con  el  enemigo.  Santa  Cruz,  que  llegó  también  a  Arica,  no 
acertaba  a  esplicar  razonablemente  la  causa  de  sus  desastres,  i  mucho 
menos  a  tomar  medidas  para  repararlos.  En  medio  de  tan  enormes 
contrariedades,  el  coronel  Benavente,  aunque  siempre  resuelto  i  ani- 
moso, no  podía  tomar  una  determinación  que  mejorase  aquel  deplora- 
ble estado  de  cosas.  Había  dispuesto  el  desembarco  de  sus  tropas  para 
darles  en  tierra  algún  desahogo,  i  para  disciplinar  los  reclutas;  pero,  no 
siéndole  posible  emprender  ninguna  operación,  despachó  el  29  de 
octubre  la  goleta  Moctezuma  a  dar  parte  de  su  arribo  al  jeneral  Pinto» 
i  a  pedirle  que  viniera  a  Arica  a  ponerse  a  la  cabeza  de  la  división. 

La  situación  de  ésta,  sin  embargo,  se  hacia  mas  alarmante  cada  día. 
Llegaron,  es  verdad,  otros  trasportes  con  los  nuevos  reclutas  de  Chile, 
pero  el  desconcierto  que  allí  reinaba,  no  permitía  acometer  empresa 
alguna,  ni  siquiera  combinar  un  plan.  Para  nadie  era  un  misterio  el  esta- 
do de  anarquía  en  que  se  hallaba  el  norte  del  Perú,  con  dos  presidentes 
que  estaban  a  punto  de  romper  las  hostilidades  entre  sí.  El  almirante 
Guise,  que  se  había  declarado  por  Ríva  Agüero,  partió  de  Arica  con 
Ja  fragata  Protector  (la  antigua  Prueba)^  sin  dar  a  conocer  su  destino;  i 

(60)  El  Liberal  núm.  13  de  24  de  octubre  de  1823. 
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cuando  regresó  dias  después,  se  anunciaba  que  venia  a  buscar  la  división 
chilena  para  hacerla  servir  en  las  discordias  civiles.  Contábase  que  las 
reliquias  del  ejército  de  Santa  Cruz,  salvadas  de  los  ültimos  desastres, 
i  que  este  jefe  habia  dejado  en  lio,  se  habian  embarcado  con  rumbo  al 
Callao  en  medio  del  mayor  desorden,  i  con  las  apariencias  de  haberse 
pronunciado  en  abierta  rebelión.  Por  un  buque  llegado  a  Arica  el  9  de 
noviembre,  se  supo  que  Bolívar,  rodeado  de  dificultades  de  todo  or- 
den, no  habia  podido  moverse  de  Lima,  ni  poner  un  solo  hombre  de 
su  reducido  ejército  en  marcha  contra  el  enemigo,  que  sobre  hallarse 
vencedor,  podia  atacar  un  dia  u  otro  a  las  fuerzas  patriotas  que  se  ha- 
llaban en  el  sur.  En  esas  circunstancias,  se  anunciaba  en  Arica  el  lo 
de  noviembre  que  el  jeneral  realista  Valdes  avanzaba  sobre  esta  plaza 
a  la  cabeza  de  un  numeroso  ejército.  Esta  noticia,  que  no  era  del  todo 
exacta,  produjo  una  grande  alarma.  Santa  Cruz  se  manifestaba  resuelto 
a  embarcarse  con  todas  las  tropas  para  dirijirse  al  norte,  i  en  esta  deter- 
minación era  apoyado  por  el  almirante  Guise.  Todo  hace  creer  que 
el  verdadero  objeto  de  este  plan,  en  defensa  del  cual  se  hacian  circu- 
lar las  mas  alarmantes  invenciones,  era  marchar  con  esas  fuerzas  a  sos- 
tener el  gobierno  de  Riva  Agüero,  por  el  cual  mostraban  ambos  una 
gran  decisión.  Para  resolver  esta  medida,  convocaron  el  mismo  dia  10 
de  noviembre  una  junta  de  guerra. 

Algunos  de  los  oficiales  mas  caracterizados  del  ejército  chileno,  se 
oponian  a  esa  resolución.  Beauchef,  sobre  todo,  negándose  a  asistir  a 
la  junta  de  guerra,  declaró  que  aquella  división  era,  si  no  precisamente 
por  su  número,  a  lo  menos  por  la  disciplina  del  mayor  numero  de  sus 
soldados,  i  por  el  valor  i  la  enerjia  de  todos  ellos,  suficiente  para  batir 
las  fuerzas  realistas  que  intentaran  atacarla  en  esos  lugares.  Apoyado 
por  otros  muchos  oficiales,  sostenía  que  era  indecoroso  para  las  armas 
patriotas  el  retirarse  sin  haber  empeñado  una  acción  que  podia  importar 
un  triunfo  trascendental,  i  que  solo  en  caso  de  sufrir  un  desastre  seria 
permitido  volver  a  tomar  los  trasportes  para  continuar  la  lucha  en  otra 
parte.  El  mismo  Beauchef  se  ofrecía  a  salir  con  un  pequeño  destaca- 
mento a  reconocer  la  situación  del  enemigo,  comprometiéndose  a  no 
empeñar  combate  sino  cuando  estuviese  seguro  del  éxito.  Benavente, 
tan  audaz  en  la  pelea,  vaciló  ante  aquel  conflicto,  no  se  atrevió  a  asu- 
mir la  responsabilidad  que  podia  afectarle  si  su  división  sufría  una  de- 
jrota;  i  en  la  junta  de  guerra,  se  adhirió  al  plan  sostenido  con  gran  calor 
por  Santa  Cruz  i  por  Guise  (6i).  El  mismo  se  encargó  mas  tarde  en 


(61)  EntÓDCcJi  se  contó  con  mucha  insistencia  que  el  almirante  Guise,  empeñado 
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espHcar  los  motivos  de  esta  resolución.  "Por  Benavente  supe,  deciapl 
primer  jefe  de  aquella  división,  que  se  habia  vbto  obligado  a  reembar- 
carla, tanto  porque  se  anunciaba  que  se  estaba  reuniendo  en  Tacna 
un  número  considerable  de  tropas  realistas,  como  por  las  sospechas 
que  le  infundiera  la  conducta  equívoca  del  gobernador  de  Arica,  jene- 
ral  Portocarrero,  que  el  año  anterior  se  habia  pasado  de  las  fílas  espa- 
ñolas a  las  nuestras.  Trataba  efectivamente  éste,  como  después  se  supo, 
de  entregar  a  los  realistas  la  división  patriota,  facilitando  los  medios 
de  que  fuese  sorprendida,  cuando  menos  se  pensase;  i  en  efecto,  a  poco 
de  haberse  ésta  dado  a  la  vela,  se  izó  en  la  plaza  la  bandera  españo- 
la (62).  II 


en  llevarse  a  Trujillo  todas  las  fuerzas  que  habia  en  Arica  para  hacerlas  servir  en  el 
sostenimiento  del  gobierno  de  Riva  Agüero,  i  vista  la  resistencia  que  oponían  los 
oficiales  chilenos  para  reembarcarse  sin  haber  intentado  operación  alguna  contra  él 
enemigo,  habia  proferido  en  la  junta  de  guerra  la  amenaza  de  apoderarse  de  los  tras- 
portes o  de  echarlos  a  pique  para  dejar  abandonada  en  esa  costa  a  la  división  de  Be- 
navente. Aunque  por  su  carácter  impetuoso  i  en  cierto  modo  irreflexivo,  no  es  im- 
posible que  tuviera  ese  propósito,  i  aunque  tal  vez  lo  insinuara,  no  hallamos  cons- 
tancia evidente  de  ello. 

'  (62)  Apuntes  inéditos  del  jeneral  don  Francisco  Antonio  Pinto. — Las  sospechas  de 
Benavente  acerca  de  la  traición  meditada  por  el  jeneral  Portocarrero,  fundadas  en 
las  comunicaciones  que  éste  habia  tenido  con  el  enemigo,  i  en  otros  incidentes,  se 
vieron  luego  confirmadas.  El  capitán  Tupper,  que  en  su  diario  militar  se  muestra 
indignado  por  la  prisión  a  que  el  almirante  Guise  sometió  a  Portocarrero,  calificán- 
dola de  un  atropello  injustificado,  refiere  que  cuando  los  trasportes  que  conduelan 
la  espedicion  salieron  de  Arica,  pasaron  la  primera  noche  fondeados  en  una  caleta 
vecina,  i  allí  fueron  alcanzados  por  un  bote  que  les  llevaba  la  noticia  de  una  gran 
victoria  alcanzada  cerca  de  Arequipa  por  Sacre  i  Miller  sobre  el  jeneral  Canteíac 
Esa  noticia,  completamente  falsa,  estaba  sin  duda  alguna  preparada  para  inducir  a 
la  división  que  se  retiraba  de  Arica,  a  volver  a  este  puerto  o  a  desembarcar  en  la  cos- 
ta vecina,  donde  habria  podido  ser  destrozada  por  el  enemigo.  Esa  noticia  produjo 
una  gran  sorpresa;  pero  los  jefes  de  la  división  se  determinaron  a  continuar  su  viaje 
hasta  verla  confirmada. 

Por  lo  demás,  la  conducta  pérfida  de  Portocarrero  era  el  resultado  del  desconcierto 
jeneral  que  reinaba  en  el  Perú.  Se  sabe  que  centenares  de  individuos,  jefes  i  oficia- 
les  del  ejército  patriota,  creyendo  perdida  la  causa  de  la  independencia,  se  pasaron 
entonces  a  las  filas  realistas.  El  jeneral  Sucre,  en  carta  confidencial  a  Bolívar,  es- 
crita en  Quilca  el  11  de  octubre  de  1823,  le  dice  que  mientras  estuvo  en  Arequipa 
pidió  con  instancia  a  Portocarrero  ciertos  ausilios  de  caballos,  i  que  aunque  éste  se 
los  ofreció  formalmente,  nunca  llegaron  a  su  destino,  lo  que  hace  creer  que  ya  vaé- 
ditaba  pasarse  de  nuevo  a  servir  al  enemigo.  Si  después  de  la  victoria  de  Ayacucho^ 
Portocarrero  hubiera  caido  en  manos  de  los  vencedores,  Bolívar  habría  mandado 
someterlo  a  un  consejo  de  guerra,  i  lo  habria  hecho  fusilar  como  a  otros  jefes  que  su- 
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£1  reembarco  de  la  división  chilena^  efectuado  en  los  días  ii  i  12  de 
noviembre,  impuso  un  penoso  trabajo,  i  costó  un  doloroso  sacrificio. 
i«El  coronel  Benavente,  dice  uno  de  los  jefes  que  servian  bajo  sus  ór- 
denes, se  vio  obligado  a  hacer  matar  toda  la  caballada  que  habia  baja- 
do a  tierra,  porque  no  era  posible  reembarcarla.  Esta  fué  una  gran 
pérdida  para  la  división.  Los  caballos  eran  magníficos  i  de  los  mejores 
que  se  hubieran  visto  en  el  ejército,  u  I^  espedicion,  compuesta  de 
diez  i  siete  buques,  i  dirijida  por  el  almirante  Guise,  que  montaba  la 
fragata  Protector^  se  hizo  a  la  vela  el  1 7  de  noviembre.  El  jeneral  Por- 
tocarrero,  desembarcado  en  Arica  por  orden  de  Guise,  sin  permitírsele 
comunicarse  con  oficiales  chilenos,  quedó  allí  con  algunos  milicianos, 
como  jefe  de  la  plaza.  Si  su  fidelidad  a  la  causa  de  la  independencia 
habia  vacilado  anteriormente,  iba  a  desaparecer  ahora  del  todo.  Pocos 
dias  después,  volvia  a  servir  en  las  filas  realistas  que  habia  abandonado 
dos  años  antes.  Las  tropas  chilenas,  obligadas  a  someterse  paciente- 
mente a  las  órdenes  de  sus  jefes,  para  no  dar  en  tierra  estraña  el  es- 
cándalo de  una  sublevación,  no  sabian  a  dónde  se  las  llevaba,  i  temían 
verse  comprometidas  en  las  vergonzosas  disensiones  del  Peni,  por 
cuanto  no  podia  ocultárseles  que  la  intención  de  Santa  Cruz  era  hacer, 
las  servir  a  la  causa  de  Riva  Agüero.  Un  accidente  inesperado  vino  a 
resolver  esa  incierta  situación. 
9.  El  jeneral  Pinto        9.  El  jeneral  Pinto  i  las  tropas  chilenas  de  su  man- 

encuentra  en  el       ,      .    .  .  j         *.      ..     .  1  •   j 

mar  la  di  visión  chi-  "^>  habían  pasado  entre  tanto  por  las  mas  vanadas 
lena,  i  dispone  el  peripecias.  El  1 8  de  julio  habían  llegado  al  Callao  la 
C^uimbo.  corbeta  Independencia  i  algunos  trasportes  chilenos, 

salidos  de  Valparaíso  quince  dias  antes.  Llevaban  a  Pinto  la  orden  es- 
presa del  gobierno  de  Chile  de  volver  a  este  ^ais  con  aquellas  fuerzas 
para  remontarlas  con  nueva  recluta,  i  para  incorporarlas  a  la  división 
ausiÜar  que  aquí  se  estaba  organizando.  Pero  el  cumplimiento  de  esa 
orden  era  mui  difícil,  si  no  imposible.  Pinto,  sin  sospechar  esas  dispo- 
siciones de  su  gobierno,  se  habia  comprometido  a  acompañar  con  las 
fuerzas  de  su  mando  al  jeneral  Sucre  en  la  campaña  que  éste  preparaba 
sobre  Arequipa,  i  una  parte  de  ellas  habia  partido  para  ese  destino  algu- 
nos dias  antes.  Contestando  las  comunicaciones  de  su  gobierno,  Pinto 
esplicó  el  impedimento  que  tenia  para  cumplir  aquella  orden,  i  Sucre 


frieron  esa  pena  por  igual  delito.  Pero  Portocarrero  se  mantuvo  oculto,  sustrayéndose 
a  toda  persecución,  i  solo  mas  tarde  volvió  a  aparecer  en  la  escena  pública,  en  tiem* 
po  de  la  confederación  perú-boliviana.  Puede  verse  a  este  respecto,  la  nota  fínal  del 
cap.  X,  tomo  11  de  la  Historia  del  Peni  independiettte  de  Paz  Soldán. 
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ofreció  al  ministerio  de  la  guerra  de  Chile  que  él  baria  completar  esos 
batallones  en  el  mismo  Perú. 

No  tenemos  para  qué  contar  aquí  aquella  campaña,  que  mas  atrás 
hemos  recordado  sumariamente  (63).  Las  tropas  chilenas  demostraron 
en  ella  su  infatigable  constancia  habitual  para  soportar  todas  las  fatigas 
i  privaciones  en  las  marchas,  su  constante  sumisión  a  la  disciplina,  i  su 
entereza  para  no  inquietarse  por  cualquier  peligro.  El  fácil  triunfo  al- 
canzado por  los  realistas  sobre  el  ejército  de  Santa  Cruz,  frustró  como 
consecuencia,  según  ya  dijimos,  la  campaña  emprendida  por  Sucre.  La 
división  de  éste  se  vio  obligada  a  replegarse  a  la  costa,  i  a  tomar  allí  sus 
buques  para  regresar  al  norte,  llevando  como  punto  de  reunión  el  puerto 
de  Pisco.  Al  llegar  allí,  el  jeneral  Sucre  dispuso  que  las  fuerzas  chile- 
nas se  embarcasen  de  nuevo  con  destino  a  Cobija;  i  en  efecto,  una 
parte  de  ellas  se  dirijió  a  ese  puerto  bajo  las  órdenes  del  teniente  coro- 
nel don  José  Francisco  Gana.  Dos  dias  después  llegaba  igualmente  a 
Pisco  el  jeneral  Pinto,  i  recibía  la  orden  de  marchar  a  Cobija  con  el 
jeneral  Alvarado,  que  debía  tomar  allí  el  mando  de  todas  las  fuerzas 
que  se  reuniesen  en  esta  costa.  Ambos  jefes  partieron  para  su  destino 
a  bordo  del  bergantín  Balear ce^  de  la  marina  peruana.  £1  plan  de  Su- 
cre al  disponer  esa  operación  era  ocupar  esas  tropas  en  cualquiera  em- 
presa que  distrajese  al  enemigo  por  el  lado  del  sur,  libertando  también 
así  al  gobierno  de  Lima  de  la  obligación  de  mantenerlas,  que  en  reali- 
dad no  podía  satisfacer. 

El  20  de  noviembre  encontraba  Pinto  en  alta  mar  a  algunos  de  los 
buques  que  llevaban  al  norte  la  división  chilena.  Felizmente,  en  uno 
de  ellos  iba  el  coronel  Benavente  que  pudo  informar  de  cuanto  había 
ocurrido  en  Arica.  Pinto,  resuelto  a  impedir  que  las  tropas  chilenas  fue- 
ran llevadas  a  Trujillu  para  ponerlas  a  las  órdenes  de  Riva  Agüero,  les 
díó  la  orden  de  volver  atrás.  Pero  se  suscitaba  entonces  una  grave  di- 
fícultad.  El  puerto  de  Cobija,  situado  en  la  costa  del  desierto  de  Ata- 
cama,  carecía  de  todos  los  recursos  para  mantener  una  división.  Las 
tropas  chilenas  no  habrían  encontrado  allí  ni  víveres  ['ara  los  hombres, 
ni  forraje  para  los  caballos;  i  los  recursos  de  esa  clase  que  llevaban  en 
sus  naves,  solo  habrían  bastado  para  alimentarlos  dos  o  tres  semanas. 
Ante  el  peligro  seguro  de  hallarse  allí  en  una  situación  de  desesperante 
miseria,  Pinto  resolvió  regresar  a  Coquimbo,  donde  esperaba  recon- 
centrar sus  fuerzas,  procurarse  los  ausilíos  necesarios  i  ponerse  en  sitúa» 


(63)  Véase  el  §  7  de  este  mismo  capítulo. 
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cíon  de  volver  a  operar  en  el  Perú  bajo  mejores  condiciones.  Alvarado, 
reconociendo  la  efectividad  de  estos  hechos,  se  oponia,  sin  embargo,  a 
esa  determinación;  pero,  sin  conseguir  modificarla,  se  resolvió  a  re- 
gresar al  Callao.  Pinto,  que  en  el  curso  de  la  dkima  campaña  había 
estrechado  amistad  con  el  jeneral  Sucre,  dio  cuenta  a  éste  de  los  moti- 
vos de  esa  resolución,  ofreciéndole  poner  de  su  parte  todo  empeño 
para  cooperar  con  aquellas  fuerzas  a  la  libertad  del  PeriS,  emprendiendo 
operaciones  militares  en  las  provincias  del  sur  del  virreinato.  Sucre 
aprobó  este  plan;  pero  Pinto,  por  las  causas  que  espondremos  mas 
adelante,  no  pudo  cumplir  su  compromiso  (64). 

El  regreso  de  la  espedicion  chilena,  presentaba,  sin  embargo,  las 
mayores  dificultades.  Los  trasportes  que  la  conducían  se  habían  dis- 
persado, i  era  muí  diñcil  comunicarles  las  órdenes  de  dar  la  vuelta  a 
Chile.  Uno  de  ellos,  que  montaban  los  coroneles  don  José  Santiago 
Aldunate  i  don  Santiago  Sánchez,  siguió  su  marcha  al  Callao.  Como 
el  último  de  estos  jefes  recibiera  allí  orden  del  jeneral  Pinto  de  tras- 
portar a  Coquimbo  las  fuerzas  chilenas  que  se  hallaban  en  esa  plaza. 


(64)  En  carta  coníideocial  escrita  en  Yungai  el  6  de  diciembre  de  1823,  Sucre  decia 
a  Bolívar  estas  palabras:  "El  encuentro  del  jeneral  Alvarado  con  la  espedicion  de 
Chile  me  ha  gustado.  Si  nosotros  no  hemos  de  obrar  por  aqui,  vale  mejor  que  esa 
división  esté  siempre  en  el  sur  haciendo  cualquiera  cosa.  Si  ella  llega  al  Callao,  va 
a  verse  el  gobierno  en  duros  apuros  para  mantenerla,  m  I  en  carta  de  5  de  eliero  de 
1824,  escrita  en  Huánuco,  le  hacia  estas  observaciones:  "La  ida  de  la  división  de 
Chile  a  Coquimbo,  no  me  desagrada,  si  como  me  prometo,  es  fiel  a  sus  promesas  el 
eneral  Pinto.  Yo  dije  a  V.  que  él  quería,  en  caso  de  no  poder  penetrar  al  sur  (del 
Perú),  irse  a  Coquimbo  para  ponerse  de  acuerdo  con  Urdininea,  i  obrar  a  un  tiem- 
po sobre  el  Potosí,  haciendo  bajar  de  Salta  las  muías  necesarias  para  mover  los  chi- 
leños  i  traerse  caballos  buenos,  víveres,  etc.,  etc.,  para  desembarcar  i  marchar  se- 
guidamente.  Este  plan  me  ha  parecido  bueno,  porque  siempre  diré  que  la  guerra 
del  Perú  está  en  el  sur.  Si  toda  la  división  de  Chile,  ausiliar  del  Perú,  se  reúne  en 
Coquimbo,  escede  de  4,000  hombres;  i  de  ellos  30CO  son  veteranos,  i  700  largos  de 
caballería.  La  división  de  Chile  aquí  nos  absorbería  muchos  recursos,  si  no  abrimos 
pronto  la  campaña,  i  eslo  será  un  motivo  para  V.  si  tiene  que  dilatarla.  Entre  tanto, 
puede  arreglarse  un  plan  bien  concertado  para  ejecutarlo  a  fínes  de  abril  o  para 
mayo;  i  sea  que  Valdes  quede  en  el  sur  o  que  venga  para  el  norte,  sacaremos  la  ven- 
taja, o  de  tenerle  allá  unas  fuerzas  que  disminuyen  nuestros  obstáculos  acá,  o  bien,  si 
viene,  obrará  Pinto  libremente.  El  jeneral  Alvarado  ha  venido  a  Lima;  i  creo  sea 
con  el  objeto  de  que  se  arreglen  las  operaciones  que  han  de  ejecutar  los  chilenos.  Yo 
opino  que  aunque  la  campaña  se  abra  por  acá,  siempre  debe  llamarse  mui  poderosa- 
melite  al  sur  la  atención  de  los  enemigos,  i  nadie  puede  hacerlo  ni  mas  pronto,  ni 
mas  fácilmente  que  los  chilenos,  que  en  ninguna  parte  están  mejor  colocados  que  en 
Coquimbo.  Esto  es  si  contamos  seguramente  con  ellos  en  cuanto  sea  menester,  n 
Tomo  XIV  34 
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entabló  las  jestiones  dei  caso,  que  fueron  desatendidas  por  el  gobier* 
no  del  Peni  (65).  El  regreso  de  los  otros  barcos  esponia  a  la  tropa  i  a 
sus  tripulantes  a  las  mas  penosas  privaciones,  por  la  escasez  de  víveres 
i  de  agua  en  una  navegación  en  que  algunos  de  ellos  emplearon  trein- 
ta i  nueve  días.  La  fragata  Za»/aw  conducía  180  excelentes  caballos;  í 
altando  los  medios  de  mantenerlos,  i  no  siendo  posible  desembarcar- 
los en  un  punto  vecino  de  la  costa,  donde  indudablemente  habrían 
caído  en  poder  del  enemigo,  el  jeneral  Pinto  se  vio  en  la  dolorosa  ne- 
cesidad de  mandar  arrojarlos  al  agua. 

Los  buques  chilenos  siguieron  su  viaje  al  sur  con  no  pocas  contra- 
riedades i  miserias.  Algunos  de  ellos  se  acercaron  a  Arica,  i  sin  inten- 
tar un  desembarco,  se  limitaron  a  renovar  su  provisión  de  agua.  £1 
jeneral  Pinto,  que  se  había  trasbordado  a  la  pequeña  goleta  Moctezuma^ 
quiso  acercarse  a  Cobija  para  retirar  las  tropas  que  debían  hallarse 
allí;  i  a  corta  distancia  de  este  puerto,  su  buque  estuvo  el  11  de  di- 
ciembre a  punto  de  ser  capturado  por  un  corsario  realista,  según  con- 
taremos mas  adelante  (66).  Esas  tropas,  que  habían  llegado  a  Cobija 
pocos  días  antes,  a  cargo  del  teniente  coronel  don  José  Francisco 
Gana,  se  mantenían  a  bordo,  sin  mas  provisiones  que  las  que  llevaban 
consigo;  i  seguramente,  como  lo  había  previsto  Pinto,  se  habrían 
hallado  en  la  mas  miserable  situación  sí  su  permanencia  en  ese  puerto 
se  hubiera  prolongado  algunas  semanas  mas.  En  Coquimbo,  adonde 
fueron  llegando  uno  en  pos  de  otros  los  trasportes  chilenos,  encon- 
traron las  fuerzas  patriotas  la  mas  favorable  acojida,  i  pudieron  repo- 
nerse de  las  fatigas  í  miserias  de  aquella  desventurada  espedícion. 

En  Chile  nadie  esperaba  tal  resultado  de  una  empresa  cuya  prepa- 
ración había  impuesto  tantos  esfuerzos  i  sacrificios.  Creíase,  por  el  con- 
trario, que  las  operaciones  militares  que  debían  acometerse  en  el  Perd 
con  el  auxilio  de  esa  división,  iban  a  exaltar  el  patriotismo  de  ese  país 
i  a  poner  término  a  las  funestas  disensiones  que  enervaban  sus  fuerzas. 
Esas  disensiones  habían  alarmado  de  tal  suerte  al  gobierno  chileno, 


(65)  El  jeneral  don  Juan  Beríndoaga,  ministro  de  la  guerra  de  Torre  Tagle,  daba 
cuenta  de  aquellos  incidentes  relacionados  con  la  vuelta  cíe  la  espedicion  chilena, 
en  comunicaciones  dirijidas  al  secretario  de  Bolívar  con  fecha  de  9  i  12  de  diciem- 
bre. En  ellas  censura  ásperamente  al  coronel  Sánchez  por  sus  exijencias  para  que  se 
le  hiciera  entrega  de  la  artillería  chilena.  Esa  artillería  no  fué  entregada,  i  luego 
cayó  en  manos  del  enemigo  cuando  la  sublevación  del  Callao.  Conviene  recordar 
que  el  ministro  Beríndoaga  se  pasó  a  los  realistas  en  febrero  de  1824,  i  que  por%ste 
delito  fué  fusilado  en  Lima  en  abril  de  1826. 

(66)  Véase  el  capítulo  siguiente,  §  I. 
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que  estaba  persuadido  de  que  el  Pcrü  se  perdería  sin  remedía,  sí  no  se 
arribaba  a  un  acuerdo  conciliatorio  entre  los  d<>s  jefes  que  se  disputa»- 
han  el  mando.  A  poco  de  haber  recibido  oñcialmente  como  represen* 
tante  del  gobierno  de  Lima  al  coronel  don  Juan  Salazar,  llegaba  a  Chi- 
le con  igual  carácter  el  coronel  don  Juan  Manuel  Iturregui,  enviado 
por  el  gobierno  de  Trujillo,  que  tenia  por  jefe  a  R iva  Agüero.  Fun- 
dándose en  el  tenor  de  sus  credenciales  i  de  las  comunicaciones  de 
que  era  portador,  Iturregui  pretendía  que  se  le  reconociera  como  üni* 
co  representante  del  Perti,  lo  que  habría  importado  el  reconocimiento 
de  su  poderdante  como  gobierno  legal  de  todo  él  país;  al  paso  que  Sa- 
lazar  pretendía  que  siendo  el  de  Lima  el  ünico  gobierno  lejítimo  del 
Perd,  no  debía  reconocerse  a  aquel  enviado.  En  esta  competencia 
escandalosa,  que  venia  a  demostrar  en  país  estranjero  la  profunda  i 
enconada  división  que  existia  entre  aquellos  dos  bandos,  i  su  carencia 
de  verdadero  patriotismo,  el  gobierno  de  Chile  quiso  mantenerse  neu- 
tral. Reconoció  a  ambos  emisarios  en  el  carácter  de  representantes  de 
dos  poderes  distintos  e  independientes  entre  sí,  i  trató  de  conciliarios 
en  nombre  de  los  mas  altos  intereses  de  la  patria,  demostrándoles 
claramente  que  ésta  sucumbiría  irremediablemente,  i  con  un  gran  des- 
prestijio  antee]  mundo,  si  se  mantenía  un  estado  de  cosas  que  Chile 
no  podía  ni  debía  sostener  con  sus  tropas.  £1  senado  mismo,  apro- 
bando la  conducta  del  gobierno,  citó  a  los  dos  representantes  del  Perú 
para  una  conferencia  que  se  habría  verificado  el  7  de  noviembre,  a  fín 
"de  que  se  allanara  una  conciliación  entre  las  autoridades  que  man- 
daban los  diversos  territorios  del  Perú;  o  de  que  el  estado  de  Chile 
tomase  un  partido  que  de  algún  modo  je  indemnizara  de  las  gravísi- 
mas resultas  que  debía  ocasionar  a  la  causa  de  América  esa  divisíon.tt 
£1  coronel  Salazar,  representante  del  gobierno  de  Lima,  se  negó  a 
concurrir  a  ese  llamamiento.  "No  me  es  posible,  decia,  entrar  en  ma- 
terias, de  conciliación  o  allanamiento  con  el  poder  que  manda  en  Tru* 
jillo,  porque  tales  facultades  residen  solo  en  mi  gobierno,  i  no  tienen 
coherencia  con  mi  misión  cerca  de  éste.n  Aquellas  complicaciones,  a 
que  había  de  dar  solución  la  actitud  enérjica  de  Bolívar,  mantenían  a 
los  gobernantes  de  Chile  en  un  estado  de  incertidumbre  sobre  los  ne- 
gocios del  Perú,  cuando  el  inesperado  regreso  de  la  espedicion  vino  a 
producir  una  mayor  perturbación  (67). 


(67)  Estos  desagradables  incidentes,  si  bien  causaron  muchas  inquietudes  i  moles* 
tías  al  gobierno  de  Chile,  no  tuvieron  trascendencia,  por  cuya  raaon.  no  los  reCs* 
rimos  con  otros  pormenores.  Entre  los  documentos  anexos  a  la  sesión  del  sena4o 
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£1  primero  de  los  buques  espedicionaríos  que  llegó  a  los  puertos 
de  Chile,  fué  la  fragata  Sesostris,  Entraba  a  Valparaíso  el  19  de  di- 
ciembre, i  traía  a  su  bordo  al  coronel  don  José  María  Benavente,  i  al 
rejimiento  de  cazadores  que  habia  formado  parte  de  la  división  espe- 
dtcionaria.  £1  arribo  de  esa  fuerza,  i  los  informes  que  comunicaba  su 
jefe,  causaron  una  dolorosa  sorpresa.  Si  bien  se  celebraba  que  las  tro- 
pas chilenas  se  hubieran  sustraído  a  las  acechanzas  de  Santa  Cruz  para 
hacerlas  servir  en  las  disensiones  civiles  que  destrozaban  el  Perú,  se 
produjo  la  mas  penosa  impresión  al  ver  frustrados  los  esfuerzos  i 
sacrificios  hechos  para  organizar  aquella  malhadada  empresa,  cuyas 
desgracias  no  podian  imputarse  directamente  a  sus  jefes,  sino  a  las  cir- 
cunstancias enteramente  imprevistas,  i  que  éstos  no  pudieron  dominar. 
Benavente,  cuyo  deber  habría  sido  permanecer  en  Arica  con  su  divi- 
sión, como  se  lo  pedian  Beauchef  i  otros  oficíale^,  fué,  sin  embargo, 
objeto  de  amargas  censuras.  £(  supremo  director  Freiré,  al  dar  cuenta 
al  congreso  constituyente  de  estas  desgraciadas  ocurrencias,  se  limitaba 
a  decirle  que  a  la  vez  que  iba  a  dirijirse  al  libertador  Bolívar  para 
•'pedirle  su  consejo  sobre  el  nuevo  plan  de  campaña,  o  prontas  medi- 
das que  convenia  adoptar,  atendido  ese  suceson,  impartía  üórdenes 
rápidas  parala  reorganización  indefectible  de  la  divisionn.  El  congreso, 
por  su  parte,  deplorando  el  triste  desenlace  de  una  empresa  en  que 


chileno  de  7  de  noviembre  de  1823,  se  encuentran  alguno^  de  los  que  se  refieren  a 
este  asunto,  í  se  hallan  publicados  en  el  tomo  VIII  de  las  Sesiones  de  ¡os  cuerpos 
lejislcUivos'y  pero  ellos  se  completan  con  los  que  dio  a  luz  Paz  Soldán  bajo  el  núme- 
ro  12  en  los  apéndices  Jel  tomo  II  de  su  Historia  del  Perú  independiente, 

Bolívar,  hastiado  iK>r  las  grandes  dificultades  que  hallaba  en  el  Perú,  llegó  a 
creer  que  Riva  Agüero  contaba  con  el  apoyo  moral  de  muchos  altos  personajes 
que  en  realidad  condenaban  la  conducta  de  éste,  i  acusal>a  acremente  al  gobierno  de 
Chile  por  haber  reconocido  carácter  oficial  al  coronel  Iturrcgui.  Don  Joaquín  Mos- 
quera, que  acababa  de  llegar  a  Lima  de  regreso  de  Buenos  Aires  i  de  Chile,  te  es- 
cribió lo  que  sigue  en  carta  de  3  de  diciembre  de  1823.  "La  idea  de  que  el  jeneral 
San  Martin  tome  parte  en  las  maquinaciones  de  Riva  Agüero,  me  parece  despre- 
ciable. (Véase  mas  atrás,  en  la  nota  núm.  49  el  concepto  que  merecia  a  San  Martin 
la  conducta  de  Riva  Agüero).  Tampoco  me  parece  posible  que  los  amigos  del  señor 
0*Higgins  i  los  de  San  Martin  se  unan  con  los  de  Riva  Agüero  para  oponerse  a 
V.  £.  Al  primero  lo  creo  de  buena  fe,  i  al  segundo  mu!  distante  de  querer  tomar 
sobre  si  una  empresa  tan  difidl,  sobre  todo  cuando  no  le  ofrecen  fuerzas  ni  medios 
para  favorecerla.  La  conducta  de  los  Egañas  (en  Chile)  con  el  enviado  de  Riva 
Agüero,  mas  me  parece  ineptitud  que  malquerencia,  pues  tengo  de  ellos  mui  buena 
opinión  en  cuanto  a  probidad  e  intenciones,  n  Esta  carta  está  publicada  en  la  co- 
teccion  de  documentos  titulada  Memoricts  del  jeneral  CtLeary^  tomo  IX  (Caricas, 
1880),  p.  21. 
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se  habían  fundado  tan  halagüeñas  esperanzas,  resolvía  el  23  de  di- 
ciembre que  »se  escribiese  por  el  ejecutivo  i  el  congreso  al  liber- 
tador presidente  de  Colombia  i  al  gobierno  del  Perú,  haciéndoles 
una  sincera  manifestación  de  que  ni  el  congreso  ni  el  gobierno  de 
Chile  habían  tenido  parte  alguna  en  el  regreso  de  sus  tropasn.  En 
esos  dias,  en  que  se  celebraba  con  grandes  fiestas  la  promulgación  de 
la  constitución,  era  pensamiento  jeneral  que  debía  espedicionarse  nue- 
vamente al  Peni.  Luego  veremos  las  causas  que  modificaron  ese  pro- 
pósito (68). 
■■ 

(68)  La  historia  de  la  desventurada  espedícion  ausiliar  al  Perú  en  1823  no  ha  sido 
contada  con  regular  detenimiento,  i  mucho  menos  con  satisfactoria  exactitud.  Las 
pocas  líneas  que  a  ella  se  refieren  en  las  Memorias  de  Miller  i  en  otras  relaciones 
jenerales,  contienen  numerosos  errores.  Los  documentos  de  la  época,  los  partes 
oficiales  de  Pinto,  el  informe  pasado  por  el  director  Freiré  al  congreso  constituí- 
jente  de  23  de  diciembre,  etc.,  no  son  tan  prolijos  como  seria  de  desear.  Nos  he- 
mos servido  de  esos  documentos  de  carácter  oficial,  pero  hemos  utilizado  ademas 
varias  cartas  confidenciales,  algunas  de  las  cuales  están  citadas  en  nuestras  notas, 
i  ademas  las  relaciones  inéditas  de  tres  individuos  que  sirvieron  en  esta  espedicion, 
esto  es,  los  apuntes  citados  del  jeneral  Pinto,  las  memorias  del  coronel  Beauchef,  i 
el  diario  del  capitán  Tupper.  Aunque  cada  uno  de  ellos  cuenta  particularmente  los 
hechos  o  pormenores  en  que  le  tocó  intervenir,  el  estudio  comparativo  de  las  tres 
versiones,  i  su  comparación  con  los  documentos  recordados,  nos  han  permitido  for- 
mar  este  cuadro  jeneral  de  los  acontecimientos,  debiendo  advertir  que  los  apuntes 
del  jeneral  Pinto,  escritos  en  los  últimos  años  de  su  vida,  contienen,  en  la  narración 
de  los  accidentes  de  que  no  fué  testigo  presencial,  lijeras  equivocaciones  que  deben 
atribuirse  a  infidelidad  de  los  recuerdos. 


r 


CAPÍTULO  XVII 


FRUSTRADA  ESPEDICION   A  CHILOÉ:  LOS  CORSARIOS 

REALISTAS  EN  EL  PACÍFICO:  CONTINUACIÓN 

DE  LA  GUERRA  EN  LA  FRONTERA  DEL  BIOBIO 

(enero-diciembre  de  1824) 

I.  Proyecto  de  parlamento  jeneral  con  los  indios  araucanos  para  obtener  la  pacifi- 
cación de  la  frontera:  consideraciones  que  se  le  oponen. — 2.  Peligros  que  ofrecía 
la  permanencia  de  Chiloé  bajo  el  dominio  español:  los  corsarios  armados  allí  ame- 
natan  al  comercio  en  estos  mares:  anuncios  de  una  próxima  espedicion  española: 
el  gobierno  se  decide  a  espedicionar  a  Chiloé. — 3.  Organización  i  partida  de  la 
división  espedicionaria  sobre  Chiloé. — 4.  Preparativos  de  los  realistas  para  la  de- 
fensa del  archipiélago:  Freiré,  cambiando  el  plan  proyectado  de  operaciones,  abre 
las  operaciones,  obtiene  algunas  ventajas  sin  consecuencias,  i  pierde  uno  de  sus  bu- 
ques.— 5.  Infructuosa  campaña  de  Beauchef  al  interior  de  Chiloé:  sangriento 
combate  de  Mocopulli.— 6.  Contrariedades  esperimentadas  por  la  espedicion:  re- 
greso de  ésta  a  los  puertos  de  Chile. — 7.  Llegan  a  Chiloé  dos  buques  espaifoles 
de  guerra:  últimas  correrías  i  captura  del  corsario  armado  en  esa  isla.>-  8.  Opera- 
ciones militares  en  la  frontera  del  Biobio:  captura  i  fusilamiento  del  cura  Fenrebú: 
pacificación  de  todo  el  territorio  de  la  costa  de  Arauco. — 9.  Operaciones  en  la 
alta  frontera:  muerte  de  Pico:  parlamento  con  los  indios,  que  no  produjo  la  pacifi- 
cación jeneral. 

I.  Proyecto  de  parla-  i.  Las  bandas  que  en  nombre  del  rei  de  Espa- 
viento jeneral  con  los  f^^  sostenían  una  guerra  desoladora  en  la  provin- 
indios  araucanos  pa-  ^^  ^ 

ra  obtener  la  pacifi-     cía  de  Concepción,  batidas  i  dispersadas  en  182 1, 

cacion  de  la  frontera:  j  perseguidas  en  los  dos  años  subsiguientes  hasta 
consideraciones  que        r        o  o 

se  le  oponen.  en  sus  guaridas  del  territorio  araucano,  conserva- 

ban todavía  fuerzas  i  recursos,  si  no  para  acometer  empresas  tan  auda- 
ces como  las  anteriores,  para  mantener  al  menos  toda  aquella  comarca 


27a  HISTORIA  DE  CHILE  1823 

en  constante  inquietud.  Al  otro  lado  del  rio  Bíobío,  en  la  rejion  de  la 
costa,  el  famoso  cura  de  Rere  don  Juan  Antonio  Ferrebú  hostilizaba 
sin  cesar  a  la  guarnición  chilena  del  fuerte  de  Colcura,  i  era  dueño 
absoluto  de  los  campos  de  mas  al  sur.  En  el  centro  del  territorio  arau- 
cano, el  porfiado  comandante  don  Juan  Manuel  Pico,  apoyado  por  el 
cacique  Mariluan,  uno  de  los  poderosos  i  atrevidos  caudillejos  de  esa  re- 
jion^ retenia  en  ella  numerosas  familias  cristianas,  i  preparaba  constan- 
temente planes  contra  las  posesiones  ocupadas  por  los  patriotas.  En 
las  cordilleras  de  Chillan,  los  hermanos  Pincheira,  engrosaban  sus 
montoneras  de  merodeadores,  i  caían  en  cada  ocasión  propicia  sobre 
las  aldeas  i  caseríos  de  las  haciendas,  robando  ganados,  apresando  mu- 
jeres i  degollando  a  cuantos  se  atrevian  a  oponerles  resistencias. 

En  el  congreso  constituyente,  como  dijimos  en  otra  parte  (i),  se 
habia  tratado  este  asunto.  Proponíase  celebrar  un  parlamento  con  los 
indios  araucanos,  rescatar  las  numerosas  familias  cristianas  que  perma- 
necían cautivas  entre  ellos,  i  avanzar  ia  línea  de  frontera,  repoblando 
las  ciudades  de  Angol,  Imperial  i  Villarrica.  Este  proyecto,  que,  por 
una  inesperiencia  inconcebible  de  los  lejisladores,  se  creia  practicable 
con  un  gasto  de^  veinte  mil  pesos,  fué  sancionado  el  22  de  octubre  de 
1823.  En  esa  misma  sesión  representaba  el  director  supremo  por  me. 
dio  de  un  oficio,  que  con  motivo  de  la  organización  de  la  espedicion 
ausiliar  del  Perú  i  de  un  corto  socorro  que  se  iba  a  enviar  a  Valdivia, 
la  sala  de  armas  del  estado  quedaba  sin  un  solo  fusil;  i  en  consecuen- 
cia pedia  autorización  para  comprar  tres  mil  que  se  ofrecían  en  venta^ 
autorización  que  fué  conferida,  resolviéndose  que  ese  gasto  se  imputase 
a  los  costos  de  la  espedicion  al  Perd. 

El  director  supremo,  entre  tanto,  no  esperaba  mas  que  la  promulga- 
ción de  la  constitución  para  ponerse  en  marcha  al  sur  (2).  Retenido 
en  Santiago  por  las  instancias  del  congreso,  el  24  de  diciembre  espe- 


(i)  Véase  mas  atrás,  el  §  3  del  cap.  XV. 

(2)  £1  15  de  diciembre  de  1823,  el  ministro  de  hacienda  anunciaba  al  congreso 
constituyente  el  próximo  viaje  del  supremo  director;  í  pedia  que  se  fijara  a  éste  la 
dieta  conveniente  para  sus  gastos,  proponiendo  que  se  le  asignaran  doce  pesos 
diarios.  La  comisión  de  hacienda  del  congreso  propuso  que  se  le  pagasen  quinientos 
pesos  mensuales  i  doscientos  al  ministro  de  la  guerra  que  debía  acompaüarlo,  sobre 
los  sueldos  que  gozaban  ambos  funcionarios;  haciendo  observar  en  su  informe  que 
O'IIiggins  habia  tenido  una  subvención  menor  durante  la  campaña  de  18 17.  Esta 
proposición  fué  aprobada  el  23  de  diciembre.  Pero  el  congreso  habia  pedido  a  Frei- 
ré, por  acuerdo  de  15  de  ese  mes,  que  demorara  su  partida  hasta  después  de  la  pro- 
mulgación de  la  constitución,  "que  formará  época,  decia,  en  los  anales  de  Chile,  n 
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día  un  decreto  en  que  anunciaba  su  próxima  partida  a  ola  provincia 
de  Concepción,  de  donde  urjentemente  me  llaman,  decía,  la  necesidad 
de  la  celebración  de  un  parlamento  jeneral  con  los  araucanos,  i  otras 
interesantes  atenciones  deque  pende  la  salud  del  estado.n  Durante  su 
viaje  conservaría  el  mando  supremo  en  Concepción;  pero  el  mando  de 
las  provincias  de  Santiago  i  de  Coquimbo  quedaría  a  cargo  de  sus  res< 
pectivos  gobernadores  intendentes,  orden  provisorio  que  solo  subsistiría 
hasta  que  se  pusiese  en  planta  la  nueva  constitución.  En  cumplimiento 
de  ese  decreto,  el  30  de  diciembre  partía  Freiré  para  Conc^epcion, 
acompañado  por  el  ministro  de  la  guerra  don  Santiago  Fernandez.  El 
gobernador  intendente  don  Francisco  de  la  Lastra  que  se  recibió  del 
gobierno  en  la  capital,  no  lo  conservó  mas  que  cuatro  días.  El  3  de 
enero  de  1824  se  instalaba  el  senado,  i  elejia  por  su  presidente  a  don 
Fernando  Errázuríz;  i  en  virtud  de  lo  dispuesto  por  la  constitución, 
éste  tomaba  el  mismo  día  el  mando  provisorio  del  estado. 

En  Valparaíso  se  hacían,  entre  tanto,  los  aprestos  para  reconcentrar 
en  la  provincia  de  Concepción  las  fuerzas  que  volvían  del  Perd.  El 
capitán  de  navio  don  Roberto  Forster  que  en  Callao  había  abandonado 
en  iSai  el  servicio  de  Chile  i  entrado  al  del  Perií,  había  regresado  de 
este  país  envuelto  entonces  en  dísencíones  intestinas,  ¡  solicitaba  in- 
corporarse de  nuevo  a  la  marina  chilena.  Nombrado  jefe  de  la  escua- 
dra, Forster  partía  para  Coquimbo  en  la  corbeta  Independencia  para 
tomar  el  mando  de  la  fragata  Lautaro  i  de  los  trasportes  que  allí 
había,  i  para  conducir  a  Talcahuano  todas  esas  fuerzas.  Dispúsose  igual- 
mente que  el  primer  batallón  del  rejimiento  de  la  guardia  de  honor, 
llamado  ahora  de  la  Repdblíca,  fuera  enviado  a  Concepción  (3);  e 
igual  orden  recibió  el  batallón  número  i  de  infantería  que  se  hallaba 
en  Santiago  desde  meses  atrás.  A  su  paso  por  Talca,  este  cuerpo  dio 
el  escándalo  de  un  motín  de  cuartel  que  demostraba  la  desmoraliza- 
ción creciente  en  algunos  cuerpos  del  ejército  (4). 


(3)  El  segundo  batallón  de  este  rejimiento  habia  sido  enviado  a  Valdivia  en  no< 
viembre  anterior  junto  con  una  remesa  de  armas,  municiones  i  víveres,  cuya  compo- 
sición se  encuentra  detallada  en  el  Boletín  de  decretos  del  gobierno  y  núm.  19. 

(4)  Este  motin,  sin  alcance  político,  i  dirijido  contra  el  segundo  jefe  del  cuerpo, 
sarjento  mayor  don  Agustin  Elizondo,  sorprendido  i  reducido  a  prisión  por  los  su- 
blevados, tenia  por  principal  promotor  al  capitán  don  Luis  Ponce,  i  fué  fácilmente 
dominado.  Un  consejo  de  guerra  reunido  en  Concepción,  condenó  a  Ponce  a  la  pe. 
na  de  muerte.  Su  esposa  doña  Carmen  González,  invocando  el  acercarse  el  aniver. 
sarío  de  la  jura  de  la  independencia,  solicitó  el  indulto  de  su  marido  ante  el  senado» 
'  este  cuerpo  intercedió  cerca  de  Freiré,  quien,  con  fecha  de  14  de  febrero,  conmutó 

Tomo  XIV  35 
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Aquel  proyecto  de  pacifícacion  de  la  frontera  araucana  por  medio  de 
un  aparatoso  parlamento  con  los  indios,  era  simplemente  una  quimera. 
Cuando  se  creía  que  éstos  estaban  dispuestos  a  entrar  en  tratos  de  paz, 
se  supo  que  en  el  corazón  de  la  Araucanía,  el  comandante  Pico,  con- 
tando con  las  hordas  de  bárbaros  del  cacique  Mari  luán,  preparaba  una 
atrevida  campaña  contra  las  provincias  centrales  de  Chile.  Persuadido 
de  que  con  la  salida  de  la  espedicion  ausiliar  del  Perü  hablan  quedado 
esas  provincias  en  un  completo  desamparo,  meditaba,  según  se  decía, 
reunirse  a  las  bandas  de  Pincheíra  en  la  montaña  de  Chillan,  conti- 
nuar su  marcha  al  norte  por  la  misma  cordillera,  i  caer  de  improviso 
sobre  los  pueblos  de  Curícó  i  San  Fernando,  entre  cuyos  habitantes 
esperaba  hallar  numerosos  ausiliares  para  amenazar  a  la  misma  capital 
En  virtud  de  las  órdenes  gubernativas,  en  Concepción  se  tomaban  las 
primeras  providencias  para  el  parlamento  que  debía  celebrarse  en 
Yumbel;  pero  el  jeneral  don  Juan  de  Dios  Rivera,  intendente  de  la 
provincia,  al  cabo  de  los  planes  del  enemigo,  se  apresuró  a  demostrar 
la  ineficacia  del  proyectado  parlamento,  i  al  efecto,  el  i6  de  enero  de 
1824  escribia  al  ministro  de  la  guerra  estas  palabras:  uLa  mala  fe  que 
los  indíjenas  han  manifestado  últimamente,  i  la  imposibilidad  de  reu- 
n irlos  para  efectuar  el  parlamento  acordado,  deben,  en  mi  concepto, 
retraer  a  S.  £.  del  pensamiento  de  dirijirse  a  la  plaza  de  Yumbel.  £s 
necesario  penetrarse  de  la  necesidad  de  adoptar  medidas  hostiles,  como 
el  único  medio  de  poner  a  cubierto  la  provincia  i  aun  la  República. 
Aun  cuando  ahora  se  presentasen  (los  indios  de  parlamento),  no  dude 


en  Concepción  la  pena  de  Ponce  en  la  de  diez  años  de  presidio.  Esta  pena  tampoco 
se  cumplió.  Después  de  haber  sufrido  Ponce  dos  meses  de  detención  en  el  presidio 
de  Valdivia,  su  esposa  solicitó  nuevo  indulto,  i  el  director  supremo  le  conmutó  la 
pena  en  dos  años  de  conñnacion  a  Aconcagua.  Los  documentos  relativos «  este 
asunto,  se  hallan  publicados  bajo  los  números  94,  95,  175,  176,  791,  792  i  800  en  el 
tomo  IX  de  las  Sesiones  de  los  cuerpos  lejislativos.  Ponce  aparece  de  nuevo  en  una 
pajina  bien  triste  de  la  historia  de  la  República.  En  junio  de  1837  servia  éste  en 
Valparaiso  en  el  modesto  cargo  de  calx)  de  serenos  (policía  nocturna),  cuando  esta- 
lló el  motín  de  Quillota.  Enviado  con  un  mensaje  cerca  del  jefe  sublevado,  que 
avanzaba  sobre  aquel  puerto,  Ponce  se  pasó  a  los  revolucionarios.  Habiendo  caído 
prisionero,  fué  sometido  a  juicio,  condenado  a  muerte  i  fusilado.  Don  Benjamín  Vi~ 
cuña  Mackenna,  que  ha  contado  estos  últimos  sucesos  con  notable  lucimiento  en  su 
interesante  libro  titulado  Don  Diego  Portales  (Valparaiso,  1863),  ha  dado  en  una 
nota  puesta  al  cap.  XX,  tomo  II,  páj.  312  algunas  noticias  fundadas  en  informes 
particulares,  pero  inexactos,  acerca  de  los  antecedentes  de  Ponce,  i  de  sus  servicios 
durante  la  revolución  de  la  independencia,  haciéndolo  asistir  a  campañas  i  batallas 
en  que  no  se  halló. 
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S.  £.  que  seria  en  la  apariencia,  pero  que  faltarian  a  su  palabra  en  el 
momento  mismo  que  enemigos  esteriores  se  uniesen  a  ellos.  No  se  hi- 
cieron para  bárbaros  los  tratados,  pues  no  hai  en  ellos  la  virtud  en  que 
consiste  su  fírmeza.  En  consecuencia,  me  parece  que  S.  E.  debería 
dirijir  su  marcha  sobre  esta  ciudad  de  (Concepción),  desde  donde,  con 
mas  exactas  noticias,  podria  resolver  lo  mas  conveniente  según  las  cir- 
cunstancias, fi  No  era  posible  resistirse  ante  consideraciones  tan  claras 
i  convincentes. 

2.  Peligros  que  ofre-         2.  Freiré  llegaba  a  Concepción  cuatro  dias  des- 
oía  la  permanencia  .  . /i_      1       1        •   •  j     , 
de  Chiloé  bajo  el  do-     pues.  Acompañábanlo  el  mmistro  de  la  guerra  i 

minio  español:  los    algunos  militares  de  crédito,  que  lo  ilustraron  con 

corsarios    armados  .         vt  «y  i.  1  1 

allí  amenazan  al  co-    ^^^  consejos.  No  tardó  en  persuadirse  de  que  el 

mercio  en  estos  ma-     proyectado  parlamento  no  conduciria  a  ningún 
res:  anuncios  de  una  ,      ,  ,     .  «     ,.  ,     . 

próxima  espedicion    resultado  practico.  '•£!  director,  decía  este  mismo 
española:  el  gobierno    gi  24  de  enero,  conoce  hasta  la  evidencia  que  no 

se  decide  a  espedí-  ^ 

Clonar  a  Chiloé.  se  conseguirá  la  paciñcacion  de  los  indios  de  esta 

frontera  mientras  los  enemigos  de  la  causa  de  América  ocupen  el  punto 
de  Chiloé,  ni  podrá  tampoco  evitarse  que  nuestros  mares  sean  infecta- 
dos de  corsarios.  Bajo  este  concepto,  ha  meditado  espedicionar  sobre 
Chiloé,  tomando  el  mando  del  ejército  (5).ii  Solicitaba,  en  consecuen- 
cia, que  el  senado  le  permitiera  llevar  a  cabo  esa  empresa,  i  pedia  los 
ausilios  necesarios  para  ella. 

La  subsistencia  de  la  dominación  española  en  Chiloé  habia  llegado, 
en  efecto,  a  ser  un  peligro  para  la  República.  El  coronel  don  Antonio 
Quintanilla,  que  allí  mandaba,  hombre  de  carácter  moderado,  pero 
de  una  incontrastable  lealtad  al  rei,  sin  ser  propiamente  un  jenio  mili- 
tar, habia  desplegado,  junto  con  una  grande  actividad,  un  notable  buen 
sentido,  i  aprovechádose  discretamente  de  la  sumisión  tradicional  a  la 
autoridad  real  que  allí  existia,  i  del  fanatismo  relijioso  que  estimulaban 
los  curas  i  los  misioneros.  A  fínes  de  1823,  contando  con  los  escasos 
ausilios  que  le  habia  llevado  del  Peni  el  coronel  don  José  Rodríguez 
Ballesteros,  según  contamos  en  otra  parte  (6),  Quintanilla  habia  puesto 
sobre  las  armas  toda  la  población  viril  de  esas  islas,  dividiéndola  en 
cuerpos  regularmente  armados.  Al  paso  que  las  modestas  pero  bien  si- 
tuadas fortificaciones  del  golfo  de  Ancud,  recibieron  convenientes  re~ 


(5)  Oficio  de  Freiré  al  senado  conservador  i  lejislador,  datado  en  Concepción  el 
24  de  enero  de  1824. 

(6)  V^ase  el  §  2,  cap.  XII,  de  esta  misma  parte  de  nuestra  Hisioria. 
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paraciones  i  mejoraron  su  armamento,  se  afirmaba  la  confianza  de  po* 
der  resistir  contra  cualquiera  agresión  de  los  independientes  de  Chile. 

Quintaniila,  ademas,  habia  conseguido  lanzar  al  mar  dos  buques 
corsarios.  Era  uno  de  ellos  el  bergantín  ingles  Pui^,  que  al  mando  de 
un  piloto  apellidado  Míchel  habia  navegado  poco  antes  en  estas  costas 
prestando  sus  servicios  a  las  autoridades  realistas.  Habian  ido  a  Rio  de 
Janeiro  con  recursos  suministrados  por  don  Luciano  Murrieta,  acauda- 
lado comerciante  español  de  Arequipa,  i  volvía  armado  en  guerra  con 
18  cañones,  i  trayendo  a  su  bordo  veinte  i  tres  oficiales  realistas  esca- 
pados de  un  depósito  de  prisioneros  en  que  estaban  detenidos  por  el 
gobierno  de  Buenos  Aires,  i  dos  frailes  inquisidores  de  Lima,  que  ha- 
bian fugado  de  allí  en  182 1,  i  asiládose  en  el  Brasil.  Habiendo  obte- 
nido de  Quintanilla  la  patente  de  corso,  Michel  daba  a  su  buque  el 
nombre  ^tjeneral  Valdes^  i  después  de  emplear  cerca  de  mes  i  medio 
en  completar  su  equipo  i  su  tripulación,  salía  al  mar  el  14  de  octubre 
de  1823,  dispuesto  a  no  respetar  bandera  en  sus  empresas. 

£1  otro  corsario  era  mandado  por  aquel  piloto  jenoves  Mateo  Mai- 
nerí,  que  habia  servido  bajo  las  órdenes  de  Benavides,  a  quien  traicionó 
para  obtener  su  propio  perdón  (7).  Ocupado  en  seguida  como  con- 
tramaestre de  una  goleta  mercante  nombrada  Cinco  Hermanas^  de  pro- 
piedad de  los  acaudalados  comerciantes  Luzarraga,  de  Guayaquil,  se 
habia  alzado  con  ese  barco;  i  en  vez  de  conducirlo  a  Méjico  con  un 
cargamento  de  cacao  que  enviaban  sus  patrones,  se  dirijió  a  Cbíloé  a 
ponerse  a  las  órdenes  de  Quintanilla,  i  a  pedirle  una  patente  oficial 
para  ejercer  el  corso  con  bandera  española.  Ese  buque,  armado  en 
Chiloé  con  algunos  cañones,  i  tripulado  por  mas  de  cien  hombres, 
tomó  la  denominación  átjeneral  Quintanilla^  i  salió  al  mar  el  23  de 
noviembre,  con  encargo  de  hostilizar  el  comercio  en  los  contornos  de 
Valparaíso,  i  de  alcanzar,  en  caso  necesario,  hasta  las  costas  del  Perú. 

Las  correrías  de  estos  aventureros  forman  una  pajina  curiosa  de  la 
historia  naval  de  la  revolución  hispano-americana,  i  demuestran  cuánto 
habia  decaído  el  poder  de  Chile  desde  los  tiempos  de  O'Higgins  i  de 
Cochrane.  El  25  de  octubre  siguiente,  Michel  se  apoderaba  en  las  cer- 
canías de  Quilca  de  la  fragata  Mackenna^  trasporte  chileno  que  salta 
del  puerto  llevando  a  muchos  individuos  del  ejército  de  Santa  Cruz, 
que  acababa  de  ser  vergonzosamente  derrotado  (8).  Mudando  la  tri- 

(7)  Véanse  sobre  Maineri  los  §§  2  i  7  (i  en  especial  la  nota  núm.  8)  del  cap.  VII 
de  esta  misma  parte  de  nuestra  Historia. 

(8)  En  ese  buque  cayeron  prisioneros  el  teniente  coronel  don  Luis  Soulanges, 
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pulacion  de  este  barco  para  mantener  prisioneros  a  los  soldados  perua- 
nos, Míchel  trasladó  2\Jeneral  Valdes  a  varios  oficiales,  entre  quienes 
habia  algunos  de  graduación,  i  los  puso  en  estrecho  arresto»  De  vuelta  a 
Chiloé,  capturó  una  fragata  sarda  llamada  Colombia^  que  traia  a  Valpa- 
raíso un  valioso  cargamento  de  mercaderías  europeas,  redujo  igualmente 
a  prisión  al  capitán  i  al  sobrecargo,  i  poniendo  a  bordo  de  ella  algunos 
hombres  de  su  confianza,  siguió  su  navegación  al  sur,  para  presentar  a 
Quintanilla  esas  dos  importantes  presas. 

Estos  actos,  mitad  de  corso  i  mitad  de  piratería,  fueron  los  únicos 
que  ejecutó  el  capitán  Michel  en  aquella  espedicion.  Asaltado  a  fines 
de  noviembre  por  una  violenta  tempestad  en  las  inmediaciones  de 
Chiloé,  las  tres  naves,  que  marchaban  en  conserva,  fueron  dispersadas. 
Dos  de  ellas,  la  Mackenna  i  la  Colombia^  arribaron  felizmente  al  puerto 
de  San  Carlos  de  Ancud  el  25  de  noviembre.  De  la  tercera,  el  bergan- 
tín Jtneral  Valdes^  no  se  tuvieron  mas  noticias.  El  capitán  Michel,  sus 
compañeros  i  los  oficiales  que  llevaba  prisioneros,  habían  perecido  in- 
dudablemente en  un  misterioso  naufirajio.  Quintanilla  se  condujo  en 
aquellas  circunstancias  con  una  gran  moderación.  Trató  con  templanza 
a  los  prisioneros  que  llevaba  la  fragata  Mackenna^  i  comprendió  que  la 
permanencia  de  éstos  en  Chiloé,  por  cuanto  comenzaban  a  propagar 
ideas  revolucionarias,  era  muí  peligrosa,  llamó  a  las  filas  realistas  a  los 
que  quisieran  tomar  servicio,  i  dejó  a  los  otros  en  libertad  para  trasla- 
darse a  Valdivia,  facilitándoles  los  medios  de  llegar  al  continente.  En 
cuanto  a  la  fragata  Colombia^  la  retuvo  tres  meses  en  Ancud,  esperando 
en  vano  el  arribo  del  capitán  Michel;  i  cuando  desesperó  de  que  éste 
llegase,  le  permitió  seguir  su  viaje  a  Valparaíso  sin  haberle  tomado 
parte  alguna  de  su  carga  (9). 


distinguido  oficial  francés  que  se  habia  señalado  por  su  valor,  el  marques  de  San 
Miguel,  acaudalado  ca)Mill/?ro  peruano  que  se  habia  incorporado  al  ejército  patriota 
a  poco  de  haber  llegado  San  Martin  al  Perú,  un  oficial  ingles  apellidado  Wilt,  i 
otros  de  inferior  graduación,  todos  los  cuales  tuvieron  un  tristísimo  ñn.  £n  la  Mac- 
kenna fueron  tomados  también  muchos  soldados  de  caballería  peruana,  que  las  rela- 
ciones del  tiempo  hacen  subir  a  300.  Quintanilla,  en  un  parte  oficial  al  virrei  del 
Pera,  datado  en  Ancud  el  8  de  diciembre  de  1823,  dice  que  la  Mackenna  habia  lle- 
vado a  Chiloé  como  prisioneros  2  sarjentos  mayores,  4  capitanes,  3  tenientes,  13  al- 
féreces, 4  cadetes  i  234  soldados,  i  que  esperaba  el  arribo  del  Jeneral  Valdes,  sepa- 
rado de  los  otros  buques  por  un  temporal,  que  llevaba  los  prisioneros  de  mas  alta 
graduación.  Como  decimos  en  el  testo,  no  se  tuvieron  mas  noticias  de  este  buqiie. 
£1  parte  de  Quintanilla  a  que  aludimos,  fué  publicado,  en  la  Gaceta  del  Cuzco  de 
28  de  marzo  del  año  siguiente,  i  reproducido  el  19  de  mayo  en  El  triunfo  del  CcUlao^ 
periódico  de  los  realistas  que  ocupaban  esta  plaza. 
(9)  La  historia  de  las  correrías  del  corsario  jíeneral  Valdes  consta  de  diversos  do- 
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Las  correrías  del  otro  corsario,  t\  Je  fura  I  Quintanú  út,  fueron  de  mas 
larga  duración.  Maineri,  como  Michel,  estaba  dispuesto  a  apresar  todo 
buque,  de  cualquiera  nacionalidad  que  fuese.  EL  1 1  de  diciembre  en- 
contró al  norte  de  Cobija  a  la  goleta  chilena  Moctezuma^  en  que  rece- 
saban el  jeneral  Pinto  i  otros  oficiales,  después  die  la  infructuosa  espedí- 
cion  que  hemos  referido  en  el  capítulo  anterior.  El  corsario  llevaba 
oandera  colombiana,  i  por  un  momento  pudo  engañar  al  buque  chileno; 
pero  sustituyéndola  por  la  española  a  poco  de  haber  roto  el  fuego,  trabó 
un  reñido  combate  en  que  su  mejor  andar,  la  superioridad  de  su  arti- 
llería i  el  número  mayor  de  sus  tripulantes  parecían  darle  toda  la  ven- 
taja. Preparábase  Maineri  para  abordar  a  la  Moctezuma^  cuyo  único 
canon,  una  pieza  jiratoria  de  a  i8,  se  había  inutilizado,  por  habérsele 
apado  el  oído  por  la  mala  calidad  de  la  pólvora.  En  esos  instantes  de 
suprema  angustia,  un  piloto  de  la  nave  chilena  llamado  Freman  Ox- 
ley,  norteamericano  de  nación,  desplegó  la  entereza  de  un  héroe,  i  la 
salvó  de  ser  presa  del  enemigo.  Trabajando  con  una  admirable  san~ 
gre  fría  en  reparar  aquella  contrariedad,  en  medio  de  la  granizada 
de  balas  de  fusil  que  caía  sobre  el  barco,  consiguió  destapar  el  oido  del 
cañón,  que  estaba  cargado  casi  hasta  la  boca;  i  aplicándole  fuego,  dis- 
paró un  tiro  que  hizo  grandes  estragos  en  la  nave  corsaria  i  la  obligó  a 
volver  atrás.  La  entrada  de  la  noche  permitió  a  la  goleta  chilena  reti- 
rarse i  llegar  a  Arica,  donde  se  juntó  con  otras  naves  de  la  misma  na- 
cionalidad para  seguir  su  viaje  a  Coquimbo  (lo), 

cumentos  mas  o  menos  desligados  entre  si,  qae  nos  sirvieron  para  escribir  el  §  7, 
cap.  III  de  nuestro  libro  titulado  Leu  campañas  de  Chiloé.  El  mismo  QuintanilU 
consignó  estos  hechos  en  una  memoria  histórica  de  la  defensa  del  archipiélago,  que 
presentó  al  reí  en  1828,  i  que  fué  la  base  principal,  por  no  decir  la  única,  de  la  rela- 
ción de  los  acontecimientos  de  Chiloé  hecha  por  don  Mariano  Torrente  en  su  Histo- 
ria de  la  revolución  hispano-americana^  tomo  III,  cap.  XXIV.  La  fragata  Colombia* 
después  de  cerca  de  tres  meses  de  detención  en.Ancud,  llegaba  a  Valparaíso  el  20  d^ 
febrero  de  1824,  con  ocho  días  de  navegación,  según  lo  comiíhicaba  el  día  siguiente 
el  gobernador  Zenteno  al  ministerio  de  marina.  La  descarga  de  ese  buque,  i  la  en- 
trega de  sus  mercaderías  a  los  consignatarios,  dio  orfjen,  a  causa  de  la  ausencia  de 
su  capitán,  a  demoras  i  complicaciones  que  no  tenemos  para  qué  contar  aquí,  i  que 
debieron  ocasionar  pérdidas  muí  consideraliles. 

(10)  Los  incidentes  de  este  combate  constan  del  parte  dado  en  Valparaíso  el  23 
de  enero  de  1824  por  el  capitán  don  Guillermo  Winter,  comandante  de  la  Moctezu- 
ma^ de  unos  apuntes  inéditos  del  jeneral  Pinto,  i  de  las  memorias  de  Beauchef/  que 
si  no  fué  testigo  de  los  hechos,  tuvo  noticia  de  ellos  en  Coquimbo.  Son  estos  últimos 
los  que  recomiendan  particularmente  la  conducta  del  piloto  Oxley,  acerca  del  cual 
no  había  dicho  nada  Winter  en  su  primer  parte,  si  bien  al  publicarlo,  agregó  la  re- 
comendación de  aquél. 
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Frustrada  esa  primera  tentativa  de  Maineri,  acometió  éste  otras 
en  que  fué  mas  afortunado,  pero  que  solo  merecen  el  caliñcativo  de 
piraterías,  por  ser  ejecutadas  sobre  barcos  neutrales  que  navegaban 
absolutamente  desprevenidos.  En  las  costas  de  Chile  apresó  la  fragata 
norteamericana  Huron^  cuyos  tripulantes,  abandonados  en  tierra,  en 
las  cercanías  de  Coquimbo,  propagaron  la  noticia  del  peligro  que 
amenazaba  al  comercio.  Mas  adelante,  Maineri  capturó  dos  buques 
ingleses,  el  Esitemor  i  el  Catalina^  que  llevó  a  Chiloé  como  buenas 
presas.  Estas  tropelías,  que  importaban  una  flagrante  violación  de  los 
principios  mas  claros  del  derecho  de  jentes,  produjeron  una  grande 
alarma  i  una  estraordinaria  irritación  entre  los  negociantes  estranjeros 
que  hacian  el  comercio  de  importación  en  estos  puertos.  El  jefe  de 
las  fuerzas  navales  de  los  Estados  Unidos,  resuelto  a  apoderarse  del 
buque  corsario  donde  se  encontrase,  se  dirijió  a  las  costas  del  Peni 
en  el  navio  Franklin^  al  mismo  tiempo  que  despachaba  la  goleta 
Amanda  a  los  mares  de  Chiloé.  Una  i  otra  empresa  fueron  infructuo- 
sas. En  cambio,  el  capitán  John  Ferguson,  de  la  marina  británica,  se 
trasladó  a  Ancud  en  marzo  de  1824,  con  la  corbeta  Alersey,  i  obtuvo 
de  Quintanilla  todas  las  satisfacciones  que  le  eran  debidas,  i  la  devo- 
lución de  los  dos  buques  ingleses  apresados  por  Maineri.  Pero  esto 
no  puso  término  a  las  correrías  de  aquel  aventurero,  que,  como  vere- 
mos mas  adelante,  volvió  a  renovar  las  empresas  piráticas  que  lo  híc¡e« 
ron  tristemente  famoso  en  estos  mares  durante  algunos  meses. 

Esos  acontecimientos  daban  mas  peso  todavía  a  la  resolución  del 
gobierno  de  espedicionar  sobre  Chiloé,  que  ademas  de  ser  un  centro 
de  recursos  de  los  caudillejos  que  sostenían  una  guerra  desapiadada 
en  las  provincias  del  sur,  parecía  haberse  convertido  en  un  asilo  de 
piratas,  que  mantenía  en  constante  alarma  al  comercio  nacional  i  es- 
tranjero.  Pero  consideraciones  de  otro  orden,  hacian  mas  necesaria  aun 
esa  espedicion.  Las  noticias  que  llegaban  de  España,  hacian  saber  que 
Fernando  VII  habia  sido  restaurado  en  la  plenitud  del  poder  absoluto 
por  las  armas  francesas.  Anunciábase  ademas  que  con  el  ausilio  de  las 
potencias  que  formaban  la  santa  alianza,  se  disponía  a  reconquistar  las 
posesiones  perdidas  de  ultramar,  i  que  en  Cádiz  quedaba  organizán- 
dose una  escuadra  que  estaría  en  el  Pacífico  antes  de  muchos  meses; 
i  se  temía  con  razón  que  ésta  tendría  un  centro  seguro  de  operaciones 
en  el  archipiélago  de  Chiloé,  si  a  la  época  de  su  arribo  a  estos  mares, 
permanecían  esas  islas  bajo  el  dominio  español.  Este  peligro  era  tanto 
mas  alarmante,  cuanto  que  los  recientes  desastres  de  las  armas  patrio- 
tas en  el  Peni,  hacian  temer  una  penosa  reacción  en  contra  de  la  inde- 
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pendencia  en  todos  estos  países.  En  Chite  mismo,  a  pesar  de  la  solidez 
del  réjimen  creado  por  la  revolución,  se  llegó  a  temer  que  los  enemi- 
gos de  ésta  que  quedaban  en  el  país,  ayudados  por  los  numerosos 
prisioneros  realistas  a  quienes  se  habia  dejado  en  completa  libertad 
tramasen  una  conspiración  contra  el  orden  público  para  someter  de 
nuevo  a  Chile  a  la  antigua  dominación.  Un  decreto  espedido  el  9  de 
enero  de  1824  por  el  supremo  director  delegado,  dispuso  que  todos 
los  prisioneros  de  guerra  que  no  hubiesen  sido  relevados  de  su  clase, 
se  recojieran  al  depósito  jeneral,  donde  se  les  pasaría  lista  todas  las 
tardes,  i  de  donde  no  podrían  salir,  i  esto  <;on  permiso,  sino  durante 
las  horas  del  día;  i  sometía  a  los  que  de  antemano  habían  sido  decla- 
rados libres,  a  presentarse  una  vez  por  semana  para  ser  revistados. 
Poco  mas  tarde,  cuando  aquellos  recelos  se  acentuaron,  i  cuando  se 
temió  que  aquí,  a  ejemplo  de  lo  que  pasaba  en  el  Perd,  se  consiguiera 
seducír.algunos  cuerpos  de  tropas  para  hacerlos  servir  a  los  propósitos 
subversivos,  el  ministro  de  gobierno  solicitó  i  obtuvo  del  senado,  au- 
torización Kpara  tomar  con  los  prisioneros  cuanta  medida  creyese 
necesaria  para  la  seguridad  pdblica,  inclusive  la  de  mandarlos  a  £s- 
pañaif  (11). 

Pero  si  todas  estas  consideraciones  venían  en  apoyo  del  pensamien- 
to de  espedicionar  sobre  Chiloé,  se  suscitaba  una  seria  dificultad.  El 
gobierno  de  Chile  habia  ofrecido  socorrer  al  Peni,  i  creía  que  la  vuel- 
ta de  la  espedicion  ausiliar  enviada  en  octubre  anterior,  no  lo  eximia 
de  ese  compromiso.  La  opinión,  sin  embargo,  no  se  manifestaba  fa- 
vorable al  envío  de  nuevas  tropas  al  Peni.  Las  disenciones  interiores 
de  este  país  en  los  momentos  en  que  era  mas  necesaria  la  unión  de 
todos  los  patriotas  para  resistir  al  poder  creciente  del  enemigo,  hacían 
temer  a  muchos  que  los  refuerzos  que  se  enviaran  impondrían  a  Chile 
grandes  sacrificios  sin  un  resultado  eficaz.  La  conducta  observada  allí 
con  las  tropas  chilenas,  la  desatención  con  que  se  habia  mirado  a 
algunos  de  sus  jefes  i  oficiales,  en  parte  porque  no  tomaban  participa- 
ción por  uno  u  otro  bando  en  las  discordias  civiles,  habían  producido 
entre  muchos  de  ellos  un  sentimiento  de  disgusto  que  había  acabado 
por  jeneralizarse.  El  mismo  jeneral  Pinto,  que  habia  quedado  en  Co- 
quimbo a  cargo  del  gobierno  de  la  provincia,  apesar  de  la  modera- 
ción de  su  carácter,  señalaba  en  sus  informes  sobre  el  estado  del 
Peni,  las  rivalidades  de  que  allí  se  habia  hecho  víctima  al  ejército 
chileno,  i  los  estériles  sacrificios  de  éste  en  las  ultimas  campañas  en 


(11)  Sesiones  del  senado  de  17  i  27  de  marzo  de  1824,  i  documentos  anexos. 
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que  había  sufrido  las  mas  dolorosas  pérdidas  por  causa  de  los  jefes  a 
quienes  se  confíaba  la  dirección  superior  de  las  operaciones.  Pinto  no 
se  oponía,  en  verdad,  a  que  se  ausí liara  al  Perü;  pero  creía  mas  prácti- 
co que  las  tropas  chilenas  se  reunieran  con  la  pequeña  columna  que 
el  jeneral  Pérez  de  Urdíninea  tenia  en  la  frontera  sur  del  Alto  Perü 
para  inquietar  al  enemigo  por  esa  parte,  í  facilitar  las  operaciones  que 
pudiera  emprender  Bolívar  por  el  lado  del  norte.  El  gobierno  de 
Chile  se  manifestaba  indeciso  sobre  el  plan  que  debía  adoptar;  í  al 
inclinarse  en  favor  de  la  espedicion  a  Chiloé,  por  la  cual  se  decidió 
luego,  creía  que  terminada  felizmente  ésta  en  todo  ese  verano,  seria 
fácil  prestar  al  Peni  un  socorro  eficaz.  £1  teniente  coronel  don  Daniel 
O'Leary,  que  había  venido  a  Santiago  a  pedir  en  nombre  de  Bolívar 
aquellos  ausilios,  llegó  a  creer  que  cualesquiera  que  fuesen  los  ofreci- 
mientos i  los  propósitos  del  gobierno  de  Chile  a  ese  respecto,  este 
país  no  prestaría  los  ausilios  que  se  le  pedían  (12). 

Las  vacilaciones  del  gobierno  respecto  del  destino  inmediato  que 
debía  darse  a  las  tropas,  cesaron  del  todo  desde  que  recibió  en  San- 
tiago la  comunicación  de  Freiré  que  hemos  recordado  mas  atrás.  £1 
senado,  tomando  conocimiento  de  ella  en  sesión  de  9  de  febrero, 
aprobó  sin  vacilaciones  el  proyecto  de  espedicion  sobre  Chiloé;  pero 


(12)  El  15  de  enero  de  1824,  escribía  O'Leary  desde  Santiago  estas  palabras  en 
carta  confídencial  dirijida  al  coronel  don  Tomas  Heres:  "Ayer  he  tenido  una  larga 
conferencia  con  el  seftor  Errázuriz,  el  vice-director.  Éste  i  Egaña  prometen  que  la 
división  regresará  al  Perú  cuanto  antes.  Harán,  dicen,  nuevos  sacrificios.  Cuales- 
quiera que  no  conozca  a  esta  jente,  seria  capaz  de  creer  lo  que  dicen  con  tanto  aire 
de  sinceridad:  yo,  a  lo  menos,  no  engañaré  al  libertador.  Desde  el  principio  dije  al 
jeneral  Sucre  que  si  la  división  volviese  a  estas  costas,  no  veria  mas  el  Perú  a  un  sol- 
dado chileno.  Crea  el  libertador  que  la  división  no  volverá.  S.  E.  no  debe  contar 
con  Chile  para  nada,  nada,  nada.  Unos  dicen  que  aun  existen  en  Londres  seiscien- 
tos mil  pesos  del  empréstito.  Pero,  si  éste  existe  ¿qué  necesidad  hai  de  exijir  con- 

ríbuciones,  como  ahora  están  haciendo?  Sin  embargo,  el  libertador  haria  bien  en 
pedir  a  este  gobierno  trescientos  mil  pesos  de  empréstito  en  lugar  del  ausilio  de 
tropa,  porque  esté  V.  cierto  que  no  vuelve  la  espedicion.  Los  jefes  son  opuestos,  i 

os  soldados  han  perdido  la  poca  moral  que  tenian.  Pinto  es  la  persona  que  mas 
ha  trabajado  en  contra  del  Perú.  Siempre  ha  sido  opuestisimo  a  la  idea  de  mandar 
ausilio  al  Perú.  Ahora  lo  será  mas;  i  Pinto  tiene  partido  aquí.  El  día  que  man- 
dase el  gobierno  orden  para  que  volviese  la  división,  seria  el  dia  de  una  revolución. 
Si  tuviese  la  menor  esperanza,  no  me  irla  de  aquí.u  Aunque  O'Leary  anunciaba 
allí  que  en  pocos  dias  mas  partirla  para  el  Perú,  permaneció  en  Chile  algunos  meses 
mas,  empeñado  en  las  mismas  jestiones,  i  obtuvo  los  únicos  socorros  que  el  gobierno 
de  este  pais  podia  proporcionarle. 

Tomo  XIV  36 
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faltaba  todavía  procurarse  los  fondos  necesarios  para  llevar  a  cabo  esa 
empresa,  £1  director  delegado  proponia  "que  se  levantase  un  emprés- 
tito  de  50,000  pesos  entre  los  vecinos  mas  pudientes,  escluyendo 
siempre  al  comercio  por  haber  franqueado  poco  antes  30,000  pesosnj 
i  como  el  senado  tardara  en  tomar  una  resolución  a  este  respecto,  el 
director  delegado  lo  requirió  empeñosamente,  señalándole  ios  males 
que  se  seguirían  de  no  aprovechar  la  estación  favorable  para  esp^i* 
cionar,  i  descargando  sobre  aquel  cuerpo  la  responsabilidad  que  resuN 
tase  por  cualquier  retardo  (13).  'iDespues  de  haberse  examinado  varios 
arbitrios,  decia  el  senado  el  19  de  febrero,  i  de  considerarse  detenida-* 
mente  que  el  proyectado  por  el  gobierno,  a  mas  de  traer  consigo  los 
inconvenientes  de  toda  exacción  directa,  era  de  difícil  plantiñcacion 
por  las  dificultades  que  trae,  i  de  su  recaudación,  principalmente  en  el 
estado  de  indijencia  en  que  se  halla  el  vecindario,  se  acordó  autorizar 
al  gobierno  para  que  negocie  con  la  caja  de  descuentos  los  50,000 
pesos  que  ha  pedido,  bajo  las  prevenciones  hechas  por  la  lei  sobre  el 
destino  del  empréstito  ingles. m  Por  el  contrato  de  préstamo,  se  exijió 
que  el  gobierno  que  debía  pagar  aquella  suma  con  el  producto  de  los 
diexmos,  abonara  ademas  un  interés  de  %  por  ciento  mensual,  exijen- 
cia  infructuosa  desde  que  la  angustiada  situación  del  tesoro  público 
no  había  de  permitir  cumplirla. 
3.  Organización  i  par-         3.  En  Concepción  i  Talcahuano  se  liacian  en- 

esí^didon^ií  "iXe    ^^^  ^^^^^  '^^  aprestos  para  la  proyecuda  espedi- 
Chilo^.  cion  a  Chiloé.  £1  supremo  director  Freiré,  efi* 

cazmente  ayudado  por  el  jeneral  don  Luis  de  la  Cruz,  que  tenía  el 
cargo  de  mayor  jeneral  del  ejército,  dirijía  esos  trabajos.  Las  tropas 
debían  acantonarse  en  la  isla  de  la  Quiriquina,  donde  al  paso  que  se 
evitaba  la  deserción,  podía  completarse  la  disciplina  de  los  soldados, 
Los  batallones  8  i  7  embarcados  en  Coquimbo  el  27  de  enero,  respecti« 
va  mente  en  la  corbeta  IndipendenHa  i  en  la  fragata  Lauta  fo^  llegaron 
a  la  Quiriqíiina  el  11  de  febrero  el  primero,  i  cuatro  días  después  el  se- 
gundo. Por  ñn,  el  16  de  febrero,  se  les  juntaron  allí  el  batallón  niimero  i, 
a  cargo  del  comandante  don  Isaac  Thompson,  i  el  primer  batallón  de 
la  guardia  de  honor  mandado  por  el  coronel  don  Luís  Fereira,  que  ha- 
bían salido  de  Santiago  por  los  caminos  de  tierra.  Todas  esas  tropas  se 
mantuvieron  acuarteladas  en  la  isla,  en  constantes  ejercicios  militares. 
La  columna  espedícíonaria  reunida  en  la  Quiriquina,  aun  contando 
con  un  pequeño  escuadrón  de  caballeria  que  se  le  incorporó  allí,  i  con 

(13)  Ofício  del  director  delegado  al  senado  conservador  de  19  de  febrero  de  1824. 
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dos  cañones  de  montaña,  servidos  por  24  artilleros,  montaba  apenas 
a  1,500  hombresj  pero  Freiré  se  proponía  aumentar  esas  ñiersas  con  la 
guarnición  de  Valdivia,  para  lo  cual  se  habian  dictado  las  órdenes  pre- 
cisas (14).  Desde  mediados  de  febrero,  la  tropa  estuvo  lista  para  la  par- 
tida; pero  faltaban  todavía  algunos  víveres  pedidos  a  Valparaíso,  i  una 
remesa  de  dinero  que  se  consideraba  indispensable,  recursos  que  Freiré 
pedia  al  gobierno  i  al  senado  en  los  términos  mas  enérjícos  i  premio- 
sos (15).  £1  97  de  febrero  llegaban  |X)r  ñn  a  Taldahuano  esos  ausilios, 
conducidos  por  la  corbeta  Chacabuco  i  por  un  trasporte;  i  dos  dias  des- 
pués se  efectuaba  en  el  mayor  orden  el  embarco  del  ejército»  £1 1.^  de 
marzo,  la  espedicion  se  hacia  a  la  vela  bajo  los  mas  favorables  auspicios. 
Contrariados,  sin  embargo,  por  los  vientos  reinantes  del  sur,  los  bu- 
ques se  separaron  durante  la  marcha,  i  solo  el  to  de  febrero  comensa- 
ron  a  llegar  uno  en  pos  de  otro  al  rio  de  Valdivia*  Allí  los  esperabati 
la  corbeta  VoUaire  i  el  bergantín  Gúlvatino^  que  debían  formar  parte 
de  la  espedicion.  £ngrosada  ésta  con  el  segundo  batallón  de  la  guar- 
dia de  honor,  salia  de  nuevo  al  mar  el  16  de  marzo  (16).  Freiré  habia 


<>■ 


(14)  £1  18  de  febrero  pasó  por  la  Quinquina  la  corbeta  de  guerra  VoUaire^  en 
viaje  de  Coquimbo  i>ara  Valdivia.  Llevaba  a  su  bordo  al  coronel  don  Ramón  Picar- 
te, nombrado  gobernador  de  esta  última  plaza,  i  al  sarjento  mayor  don  Roberto 
Voung,  que  Ibft  a  tomar  el  mando  del  segundo  batallón  de  lá  guardia  dé  honor. 
£Uos  debían  preparar  esa  tropa  para  agtegarla  a  la  espedicion. 

(15)  Oficio  de  Freiré  al  senado,  escrito  en  Talcahuano  el  23  de  febrero  de  1824, 
i  pubilcado  bajo  el  núm.  Í75  en  el  tomo  VtlI  de  las  Sesiones  de  los  cuerpos  ¡ejislati- 
vos.  Allí  mismo  puede  verse,  bajo  el  núm.  219,  el  estado  de  los  víveres  remitidos 
de  Santiago  para  esa  espedicion,  presentado  por  el  gobierno  en  descargo  de  las 

3uejas  formuladas  contra  é\.    Ademas  de  una  abundante   provisión  de  carne  sala- 
a,  ¿harqui,  fréjoles,  gdlleta,  etc.,  envió  el  gobiertio  10,000  pesos  eri  dinero. 

(16)  La  división  espedicionaria  era  compuesta  aproximativamente  de  2,149  hom- 
bres, distribuidos  en  la  forma  siguiente: 

Batallón  núm.  i,  comandante  don  Isaac  Thompson 400  hombres 

Id.       núm.  7,        id.          don  José  Rondizzoni 400  n 

Id.       núm.  8,        id,          don  Jorje  Beauchef 430  n 

I .«'  batallón  de  la  guardia  de  honor,  id.  don  Ltiis  Pereira*  300  ir 

2.<>        id.            id.        don  Roberto  Young 500  n 

Giballería 95  n 

Artillería , 24  u 

Total 2,149  hombres 

La  escuadrilla  espedicionaria  era  compuesta  de  los  buques  siguientes: 

*  Fragata  Lautaro^   comandante  don  Roberto  Forster 
Corbeta  Independencia^   Id.  don  Pablo  Délano 
Corbeta  VoUúire^  id.  don  Roberto  Simpson 
Bergantín  Galvarino^  id.  don  Enrique  Cobett 
Corbeta  Chacabuco,  id.  don  Matías  Godomar 
I  loi  trasportes  Vúlpúrais9^  Pacifitói  Ceris  i  Taeapei. 
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dispuesto  que  las  milicias  provinciales  de  caballería,  bajo  el  mando 
del  sarjento  mayor  don  Manuel  Labe,  hostilizasen  a  las  pequeñas 
guarniciones  realistas  que  se  mantenian  en  el  continente  por  el  lado 
de  Maullin,  para  llamar  la  atención  de  Quintan  i  lia  por  aquella  parte. 
£1  ejército  llevaba  por  jefe  de  estado  mayor  al  jeneial  don  Luis  de  la 
Cruz,  i  habia  sido  distribuido  convenientemente  en  tres  divisiones  que 
tenían  respectivamente  por  jefes  a  los  coroneles  Beauchef,  Pereira  i 
Rondizzoni.  Se  habian  tomado  todas  las  disposiciones  de  administra- 
ción militar,  i  se  esperaba  confiadamente  que  una  campaña  de  pocos 
dias,  pondría  el  archipiélago  bajo  la  autoridad  de  la  República,  quizá 
sin  que  fuera  necesario  empeñar  un  combate. 

Creíase,  en  efecto,  que  Quintan  illa,  tomado  de  sorpresa  por  aquella 
espedícion,  no  se  hallaría  en  estado  de  oponer  una  tenaz  resistencia, 
i  que  preferiría  capitular.  El  coronel  Beauchef,  que  en  el  tiempo  en  que 
habia  mandado  en  Valdivia  en  1822,  habia  recojido  los  mejores  infor- 
mes sobre  la  situación  de  Chíloé,  preparándose  para  espedicionar  a  esa 
isla,  alentaba  esa  confianza  con  datos  bastante  seguros.  Sabíase  que 
Quintanilla,  que  habia  puesto  sobre  las  armas  toda  la  población 
viril  de  'esas  <islas,  la  mantenía  acantonada  durante  el  verano;  pero 
que,  careciendo  de  recursos  para  sostenerla  en  ese  estado  el  año 
entero,  i  no  queriendo  tampoco  que  se  suspendiese  todo  cultivo  indus- 
trial, daba  franquicia  a  los  milicianos  desde  que,  por  acercarse  la  esta- 
ción de  las  grandes  lluvias,  cesaba  el  peligro  de  agresión  esterior. 
Beauchef  pensaba  que  a  fines  de  marzo  o  a  principios  de  abril,  cuando 
la  división  espedicionaría  llegase  a  Chíloé,  las  guarniciones  de  esta  isla 
estarían  reducidas  a  las  fuerzas  veteranas,  i  que  éstas  no  bastaban  para 
sostener  una  larga  lucha.  Aun  poniéndose  en  el  peor  de  los  casos,  es 
decir,  suponiendo  que  Quintanilla  mantuviese  en  pié  todas  sus  tropas, 
Beauchef  sostenía  que  un  ataque  enérjíco  í  rápido  sobre  San  Carlos  de 
Ancud,  aprovechando  un  tiempo  favorable  para  la  entrada  de  los  bu- 
ques, i  despreciando  los  fuegos  de  las  fortalezas  de  sus  contornos,  de- 
cidiría la  victoria.  En  junta  de  jefes  fué  adoptado  este  plan. 
4.  Preparativos  de  los        4.  Contra  lo  que  creían  los  jefes  patriotas 

sa*  dcl^  archipiéfago:     Quintanilla  estaba  perfectamente  prevenido  con- 

Freirc,  cambiando  el     tra  la  agresión  que  lo  amenazaba.  En  efecto,  ha- 
plan  proyectado,  abre     ••     „        ,         .         jt  «r  f  r\    '  * 
las  operaciones,  ob-     *>»»  llegado  a  Ancud  el  corsario  Jeneral  Quinta- 

tiene  algunas  ventajas    nilla^  llevando  tres  buques  neutrales  apresados 

pierdrunoT^^buí     ^"  ^"   '^^'^"'^  ^^"^'•^^'   ^^8""    contamos  mas 
ques.  atrás.  Algunos  de  los  marineros  apresados  poco 

antes  en  la   fragata\  norteamericana   Hurón  ^  dieron  noticia  de  los 
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aprestos  que  se  hacían  en  el  continente  para  atacar  a  Chiloé;  i  aun- 
que vagas  i  confusas,  ellas  bastaron  para  poner  en  alarma  a  los 
defensores  del  archipiélago  (17).  Sin  pérdida  de  tiempo,  impartió 
Quintanilla  las  órdenes  mas  premiosas  para  preparar  la  defensa.  Con 
el  objeto  de  privar  al  enemigo  de  los  recursos  i  de  los  víveres  que 
habría  podido  hallar  en  las  pequeñas  islas  que  hai  en  el  golfo  i 
en  los  canales,  dispuso  que  todos  los  pobladores  de  éstas  pasaran 
con  sus  ganados  e  intereses  a  la  isla  grande,  donde  se  organizaba 
la  resistencia.  Redujo  a  rigoroso  acuartelamiento  a  las  compañías  de 
preferencia  de  las  milicias  provinciales,  i  mandó  que  ellas,  así  como  un 
piquete  de  caballería  cívica  i  unos  cuantos  artilleros,  se  reconcentraran 
en  la  ciudad  de  Castro  bajo  las  órdenes  del  coronel  don  José  Balleste- 
ros, para  defender  la  costa  oriental  de  la  isla,  al  mismo  tiempo  que  una 
partida  de  cien  hombres  se  ocuparía  en  componer  los  caminos  del  inte- 
rior para  facilitar  los  movimientos  posibles  de  las  tropas.  En  San  Carlos 
de  Ancud  quedaron  todas  las  fuerzas  veteranas  bajo  el  mando  del 
mismo  Quintanilla,  i  solo  cortas  partidas  fueron  colocadas  en  los  for« 
tines  inmediatos  al  puerto,  i  en  una  i  otra  orilla  del  canal  de  Chacao. 
£1  retardo  que  esperimentaron  los  aprestos  espedicionarios  de  los  ín- 


(17)  A  mediados,  de  marzo  llegaba  a  San  Carlos  de  Ancud  la  corbeta  británica  de 
guerra  Mersey^  cuyo  comandante  Ferguson  iba  a  reclamar  la  devolución  de  dos  de 
los  buques  apresados  que  navegaban  bajo  bandera  inglesa.  Servia  en  esa  corbeta  en 
el  rango  de  guardia  marina  el  honorable  Edward  Harris,  que  treinta  aSos  mas  tarde 
(1853-1857)  fué  encargado  de  negocios  de  la  Gran  Bretaña  en  Chile.  En  1856  nos 
refería  que  cuando  la  Mersey  llegó  a  Ancud  a  mediados  de  marzo  de  1824,  ya  Quin- 
tanilla estaba  preparado  para  la  defensa  del  archipiélago,  i  que  esperaba  ser  atacado 
un  dia  u  otro.  Referia  que  los  marinos  ingleses  fueron  recibidos  con  la  mas  esquisi- 
ta  cortesía,  i  que  sin  dificultad  obtuvieron  la  devolución  de  los  dos  buques  apresa- 
dos (el  Estrenwr  i  el  Catalina)^  pero  que  el  comandante  Ferguson  i  sus  subalternos 
guardaron  la  mas  completa  reserva  sobre  los  aprestos  bélicos  que  se  hacian  en  Chile. 
Los  marinos  ingleses  supieron  entonce)  que  Quintanilla  tuvo  que  vencer  no  pocas 
resistencias  de  algunos  de  los  jefes  que  estaban  a  sus  órdenes  para  hacer  la  entrega 
de,  los  buques  apresados,  pues  aquéllos  querian  que  se  les  destinara  a  formar  una 
escuadrilla  espaffola.  Mainerí,  el  capitán  del  corsario  ]eneral  Quintanilla  llegó,  a 
proponer  el  apoderarse  por  sorpresa  de  la  corbeta  Mersey.^  mientras  los  oficiales  in- 
gleses se  hallaban  en  tierra.  El  gobernador  del  archipiélago  desechó  con  fastidio  ese 
descabellado  proyecto.  La  corbeta  Mersey  abandonó  a  Chiloé  el  9  de  abril  i  llegó  a 
Valparaíso  diez  días  después.  Aunque  su  comandante  habria  podido  comuniéatr 
aquí  el  mal  éxito  con  que  se  hablan  iniciado  las  operaciones  militares,  guardó  una 
gra^i  reserva,  según  se  ve  en  un  oficio  del  jeneral  Zenteno  al  ministerio  de  la  guerra 
datado  en  Valparaíso  el  20  de  abril,  i  publicado  dos  dias  después  en  Santiago  en  un 
número  estraordinario  del  periód icq  titj^lado  El  correo  de  j4 rauco. 
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dependientefi,  dio  tiempo  puta  hAcer  estos  Arregtos;  i  aunque  poco 
después  de  mediados  de  marzo  se  esperímentaroñ  durante  algunos 
días  lluvias  torrenciales  acompañadas  de  fuertes  vientos  del  norte,  como 
tn  el  rigor  del  invierno,  haciendo  presumir  que  la  espedicion  no  se 
llevaría  a  efecto  ese  año,  el  gobernador  del  archipiélago  mantuvo  sus 
tropas  sobre  las  armas. 

Esos  mismos  temporales  embarazaron  la  marcha  dé  la  escuadra  Chile- 
na, dispersaron  sus  buques  i  causaron  averías  de  poca  consideración  en 
algunos  de  ellos.  Solo  en  la  tarde  del  23  de  mar^o  avistaron  los  primeros 
de  éstos  la  punta  de  Huechucucui)  que  forma  la  estremidad  noroeste  de 
la  isla  grande:  i  en  la  ensenada  vecina  del  mismo  nombre,  se  fueron 
reuniendo  ese  dia  i  el  siguiente  todos  los  buques,  con  excepción  del  tras- 
porte Valparaüo^  que  el  temporal  había  separado  del  convoi<  Otros  de 
los  trasportes,  el  Pacifico^  que  había  perdido  su  timón  durante  latetn- 
pestad,  fué  despachado  a  Valdivia  a  reparar  sus  averías,  después  que  hu- 
bo trasbordado  a  la  corbeta  Chacábuco  las  tropas  que  conducía.  Cono* 
ciendo  que  estando  tan  avansada  la  estación,  la  pérdida  de  un  solo 
dia  era  una  gran  desventaja  para  la  espedicion,  i  temiendo  que  de  un  mo- 
mento a  otro  se  renovara  el  temporal,  el  propio  dia  S4  de  mar20  dio  Frei- 
ré la  orden  de  marcha  a  toda  la  escuadra,  llevando  la  delantera  la  fra- 
gata Lautaro^  con  rumbo  hacia  el  este,  como  si  se  tratara  de  penetrar 
al  puerto  de  San  Carlos  de  Ancud.  "Soplaba  un  viento  fresco  i  favora- 
ble, dicen  las  memorias  de  uno  de  los  jefes  superiores,  el  tiempo  era 
claro  i  hermoso,  i  ios  buques  que  navegaban  a  toda  vela,  hacían  de  seis 
a  siete  millas  por  hora.  Los  enemigos  tiraban  algunos  cañonazos  desde 
la  costa;  pero  sus  balas  no  alcanzaban  hasta  las  naves.  Las  tropas  embar- 
cadas en  éstas,  mostraban  el  mayor  contento.  £1  estampido  del  cañón 
las  animaba,  i  a  cada  tiro  del  enemigo  contestaban  con  gritos  de  ¡viva  la 
patrial  ¡viva  el  jeneral  Freirel  cuando  al  enfrentar  la  fortaleza  de  Agüi 
(que  cierra  el  puerto  por  su  lado  occidental)  vimos  a  la  fragata  Lautaro 
que  nos  precedía  i  que  montaba  el  jeneral  en  jefe,  desviarse  de  la  for- 
taleza, i  poner  el  rumbo  hacia  los  canales.  Cesó  instantáneamente,  i 
como  por  inspiración,  toda  la  alegría.  Por  mi  parte,  yo  no  comprendía 
el  objeto  de  esta  maniobra  después  de  lo  que  se  había  acordado.  A^ 
momento  me  imajiné  que  el  jeneral  había  ocultado  su  plan  al  ejército  í 
a  los  jefes  (i8).ii   La  escuadra  habia  penetrado  en  el  peligroso  canal  de 

^^■^—^^     ■     ^^^^^  '      ■  ■   '  "■    '        ^        -■-■    -      -  --  •■  -—  -  ij_r''— r       

(18)  Memoriu  inéditu  de  Beauchef.  Al  trascribir  estas  palabras  modificamos 
mal  lijenmctite  la  rsdftccton,  como  lo  hemos  hecho  ei)  otras  citaciones  de  esa  taliosa 
reladon  histórica,  p«ffá  darles  mu  completa  claridad. 
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Chftcao,  cuyas  mareas  i  cuyas  corrientes  debian  molestarla  sobremanera; 
i  sin  sufrir  contrariedad  alguna  por  los  fuegos  que  se  le  dirijian  desde 
Carelmapu,  en  la  banda  norte  del  canal,  fué  a  fondear  esa  noche  al  po- 
niente de  la  punta  de  Pgganon  (Pumanao  de  la  carta  de  Moraleda,  o 
Funoun  de  la  carta  inglesa),  i  cerca  de  la  pequeña  isla  de  Lacao.  En  la 
mañana  siguiente,  Freiré  hizo  bajar  a  tierra  al  sarjento  mayor  don 
Pedro  Godoí  con  el  carácter  de  parlamentario;  i  lo  envió  a  San  Carlos 
con  el  encargo  de  pedir  a  Quintanilla  en  términos  corteses  i  conciliar- 
torios,  la  incorporación  del  archipiélago  a  la  Repilblica  de  Chile,  como 
un  hecho  a  que  no  podia  oponerse,  dados  los  progresos  irresistibles 
de  la  revolución  híspano  americana,  i  la  superioridad  de  las  fuerzas  es* 
pedicionarías. 

Esta  dilijencia  iba  a  ser  absolutamente  inütil.  Quintanilla,  que  a  la 
primera  vista  de  la  escuadra  chilena  había  llegado  a  creer  desesperada 
su  situación,  tenia  ahora  una  confianza  absoluta  en  su  próximo  triun- 
fo. El  dia  24  de  marzo,  cuando  la  escuadra  parcela  dirijirse  sobre  el 
puerto  de  Ancud,  se  hallaba  Quintanilla  de  pié  en  los  bastiones  del 
castillo  de  Agüi,  i  tenia  a  su  lado  al  capitán  Ferguson,  comandante  de 
la  corbeta  inglesa  Mersey.  Esperando  un  ataque  enérjico  i  decisivo,  a 
que  no  habría  podido  resistir,  no  ocultaba  sus  temores  sobre  la  suerte 
de  la  guerra.  nEstoi  perdido  decía  a  Ferguson:  desde  hoi  he  cesado 
de  ser  gobernador  de  Chiloé.n  Pero,  cuando  vio  el  rumbo  que  tomaba 
la  escuadra  chilena  hacia  los  canales  del  oriente,  creyó  que  había  des- 
aparecido todo  peligra  m  Ahora  son  míos,  decía,  i  apenas  podrá  escapar 
algún  buque  para  que  lleve  al  gobierno  patriota  la  noticia  de  su  desas- 
tre, pues  todo  el  ejército  agresor  habrá  de  caer  prisionero,  por  poco 
que  se  demoren,  í  sin  necesidad  de  combates;  los  solos  elementos  los 
han  de  poner  en  el  caso  de  solicitar  como  una  gracia  que  se  admita 
su  rendición  (tq).*!  Este  pronóstico,  autorizado  por  el  error  que  aca- 
baba de  cometer  Freiré,  estuvo  a  punto  de  cumplirse  puntualmente. 
El  hombre  que  lo  hacia  con  tanta  confianza,  no  estaba  ya  en  situación 
de  capitular. 

Sin  esperar  el  regreso  de  su  parlamentario,  inició  Freiré  las  opera- 
ciones militares  en  la  misma  mañana  del  25  de  marzo.  Como  a  dos  le- 
guas al  oriente  de  su  fondeadero,  había  en  el  pequeño  puerto  de  Cha- 


(19)  Éste  incidente  está  contado  en  las  memorias  de  Beauchef,  según  la  relación  que 
meses  mas  tarde  hacia  el  comandante  Ferguson»  i  fué  conñrmado  dos  años  mas  tarde 
por  el  mismo  Quintanilla  en  las  pláticas  amistosas  i  cordiales  que  tuvo  con  algunos 
Jefes  patriotas  en  los  dias  que  se  siguieron  a  la  rendición  déla  provincia  de  su  mando. 
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caoy  un  fortin  servido  por  dos  cañones  de  a  24,  que,  por  las  condiciones 
topográficas,  podia  causar  grandes  daños  a  los  buques  que  intentaran 
pasar  por  esa  parte  del  canal,  desde  que  en  la  banda  opuesta  de  éste,  en 
la  costa  del  continente,  i  al  frente  del  primerO;  habia  otro  fortin  deno- 
minado Coronel.  Para  ocuparlo,  dispuso  Freiré  que  Beauchef  con  el 
batallón  numero  8  i  una  compañía  de  la  guardia  de  honor  fueran  a 
asaltarlo  por  el  lado  de  tierra.  Esta  empresa,  peligrosa  porque  el  cami- 
no que  debia  seguir  la  tropa  podia  ser  barrido  por  los  cañones  enemigos, 
fué,  sin  embargo,  ejecutada  con  rara  felicidad.  «Se  nos  dispararon  siete 
cañonazos,  dice  uno  de  los  oficiales  de  la  columna  chilena;  las  dos 
primeras  balas  pasaron  junto  al  coronel  Beauchef  i  a  mf,  sin  herir  a 
nadie;  pero  las  otras  fueron  mui  lejos.  Un  capitán  Quinteros  del  núme- 
ro 7  habia  sido  enviado  adelante  a  parlamentar  con  el  comandante  del 
fuerte,  que,  según  se  nos  dijo,  era  su  hermano.  Con  este  motivo  hici- 
mos alto  un  momento  para  esperarlo;  pero  volvió  luego  informándonos 
que  su  hermano  habia  abandonado  ese  puesto.  Avanzamos  i  tomamos 
el  fuerte  sin  ningún  obstáculo,  mientras  Quinteros  i  sus  soldados  salían 
del  puerto  en  siete  piraguas.  El  fuerte  no  tenia  ninguna  defensa  por  el 
lado  de  tierra;  mas,  poseía  dos  cañones  de  a  24,  que  por  su  situación  ele- 
vada, dominaba  todos  los  contornos,  i  a  los  cuales  no  habrian  podido 
resistir  los  buques  de  la  escuadra  (2o).>i  Otros  pequeños  piquetes  de 
tropas  realistas  que  ocupaban  algunos  puntos  de  los  contornos,  los 
abandonaron  también  rápidamente;  pero  la  batería  que  quedaba  en  pié 
en  la  orilla  opuesta  del  canal,  se  mantenía  en  actitud  hostil,  i  aunque  sin 
causar  daños  serios,  rompió  sus  fuegos  sobre  la  escuadra  patriota  cuando 
ésta  se  adelantó  a  buscar  un  fondeadero  mas  seguro  en  el  puerto  de 
Chacao.  Este  peligro  fué  dominado  sin  dificultad.  En  la  misma  noche 
del  25  de  marzo,  el  comandante  Cobbet,  del  Gaharino^  pasaba  el  ca- 
nal en  un  espacioso  lanchon  con  trescientos  hombres  de  la  guardia  de 
honor  mandados  por  el  sarjento  mayor  don  Roberto  Voung,  i  se  apo- 
deraba por  sorpresa  del  fortin  o  batería  de  Coronel,  i  con  la  pérdida  de 
un  solo  hombre,  tomaba  tres  prisioneros,  dos  cañones  de  a  24  i  dejaba 
espedíta  la  navegación  hacia  el  golfo  i  los  canales  del  interior. 

Estas  pequeñas  ventajas  no  adelantaban  en  manera  alguna  el  desen- 
lace de  la  campaña.  El  ejército  habia  bajado  a  tierra  en  Chacao,  los 
soldados  recorrian  los  campos  vecinos;  pero  nada  dejaba  ver  la  menor 
vacilación  en  los  propósitos  de  resistencia  de  los  defensores  del  archí- 


I  (20)  Diario  inédito  del  capitán  don  Guillermo  De  Vic  Tupper. 
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piélago.  "El  país  es  hermosísimo  i  mui  parecido  a  la  Inglaterra,  dice  el 
diario  del  ofícial  que  acabamos  de  citar.  Parece  que  el  gobernador 
Quintanilla  se  habia  afanado  mucho  por  el  adelanto  de  estas  islas.  Es- 
tan  cubiertas  de  ovejas,  hai  mucho  cultivo,  i  las  papas  crecen  casi  es- 
pontáneamente.ii  Aquella  actitud  espectante  duró  dos  dias  enteros.  El 
27  de  marzo  regresaba  de  Ancud  el  parlamentario  Godoi.  El  goberna- 
dor de  la  provincia,  apoyado  por  el  parecer  de  un  consejo  de  jefes  mi- 
litares i  de  una  asamblea  popular  presidida  por  el  cabildo,  declaraba 
su  firme  resolución  de  permanecer  fiel  a  la  causa  de  España,  en  la 
confianza  de  que  ésta  se  sostenia  con  buen  éxito  en  América,  i  de  que 
en  breve  obtendria  un  triunfo  completo  con  los  ausilios  que  esperaba 
de  Europa.  En  vista  de  esa  contestación,  era  forzoso  emprender  opera- 
ciones militares  mas  enérjicas  i  decisivas. 

Pero,  en  vez  de  reconcentrar  todas  sus  fuerzas  para  caer  sobre  San 
Carlos,  o  de  tratar  de  resolver  la  contienda  por  un  combale  pronto 
eficaz,  Freiré  las  dividió  en  tres  cuerpos,  para  operar  por  tres  puntos 
distintos.  Mientras  él  mismo  se  acercaría  a  San  Carlos  por  el  lado  de 
Pudeto,  otra  división  iria  por  los  canales  a  operar  al  interior  de  la  isla 
para  impedir  la  retirada  del  enemigo,  obligándolo  a  aceptar  el  combate, 
i  una  columna  desembarcaría  en  la  rejion  del  continente  para  batir  las 
fuerzas  que  allí  obedecían  a  Quintanilla.  Esta  complicación  de  ope- 
raciones iba  a  producir  un  resultado  bien  diferente  del  que  se  es- 
peraba. 

La  columna  destinada  a  operar  en  la  rejion  continental,  fué  la  prime- 
ra que  se  puso  en  movimiento.  Formada  por  280  hombres  de  la  guar- 
dia de  honor,  i  por  un  cañón  de  montaña,  i  puesta  bajo  las  órdenes  del 
sarjento  mayor  don  Manuel  Riquelme,  cruzaba  el  canal  de  Chacao  el 
28  de  marzo  en  el  bergatin  Galvarino,  e  iba  a  desembarcar  en  las 
cercanías  de  Carelmapu.  Los  realistas  tenían  en  esos  lugares  una 
fuerza  de  300  hombres  (200  infantes  i  too  jinetes),  en  que  habían 
dado  colocación  a  muchos  de  los  hiísares  del  Perú  apresados  en  octu- 
bre anterior  en  la  fragata  Mackenna,  El  jefe  de  esta  fuerza  í  de  toda 
aquella  rejion,  era  un  comandante  español  llamado  don  Tadeo  Islas, 
que  habia  militado  en  Chile  contra  los  patriotas,  i  que  por  su  carácter 
jactancioso,  i  por  la  dureza  que  empleaba  con  sus  subalternos  i  con 
.  los  prisioneros  que  caían  en  sus  manos,  había  adquirido  la  reputación 
de  valiente  (21).  En  esta  (?casion.  Islas,  aunque  mui  activo,  sea  por  in- 


(21)  Vc.Tse  la  n<  ta  7,  r.np.  VH,  pr.ite  VIH  rlt*  tsl.i  Historia. 
To\!0  XIV 
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capacidad  militar,  o  por  la  mala  calidad  de  su  tropa,  no  pudo  oponer 
una  resistencia  regular  a  la  columna  agresora.  El  fuego  de  cañón  de 
ésta  bastó  para  dispersar  las  partidas  enemigas  que  se  oponían  a  su 
desembarco,  i  un  pequeño  combate  sostenido  el  dia  siguiente,  puso  a 
Riquelme,  con  la  sola  pérdida  de  dos  hombres,  en  posesión  de  la  bate- 
ría de  Carelmapu.  Continuando  éste  en  marcha  hacia  el  norte,  teniendo 
que  atravesar  estensos  fangales  con  el  agua  o  el  barro  hasta  la  rodilla, 
dispersó  las  fuerzas  enemigas  que  estaban  estacionadas  cerca  del  río 
MauUin,  al  amparo  de  un  fortin  conocido  con  el  nombre  de  San 
Francisco  Javier.  Los  soldados  fujitivos  tiraban  sus  armas  al  rio,  des- 
truian  las  piraguas  que  había  para  pasarlo,  i  abandonaban  en  desorden 
todo  aquel  territorio,  al  mismo  tiempo  que  los  milicianos  patriotas  de 
Osorno,  dirijidos  por  el  mayor  Labe,  según  las  órdenes  que  les  había 
dado  Freiré  en  Valdivia,  se  acercaban  a  Maullin  i  dejaban  toda  esa 
comarca^  libre  de  enemigos.  £1  comandante  Islas,  que  no  había  po- 
dido defenderla  de  la  agresión  patriota,  logró  refujiarse  en  los  bosques 
del  lado  oriental  con  algunos  de  sus  soldados,  llegar  a  Calbuco  i  de 
allí  pasar  a  Chiloé  a  dar  cuenta  de  su  derrota,  i  a  reincorporarse  al 
ejército  del  rei. 

Estos  pequeños  triunfos,  sin  trascendencia  alguna  en  la  suerte 
de  la  campaña,  no  mejoraban  la  situación  de  Freiré.  Por  otra 
parte,  el  mismo  dia  en  que  se  iniciaban  estas  operaciones  sobre  la 
costa  continental,  había  esperimentado  ésfe  una  dolorosa  pérdida, 
causada  no  por  el  enemigo  sino  por  los  elementos,  i  que  tenía  la  im- 
portancia de  un  desastre.  La  corbeta  Voltaire^  mandada  por  el  capí- 
tan  don  Roberto  Simpson,  había  salido  ese  dia  (28  de  marzo)  de 
Chacao  a  convoyar  al  trasporte  Valparaíso^  que  atrasado  en  su 
marcha,  intentaba  entrar  al  canal  i  corría  el  peligro  de  ser  captu- 
rado por  el  corsario  realista  Quinianilla^  que  lo  asechaba  a  la  salida 
del  puerto  de  Ancud.  La  corbeta  desempeñó  cumplidamente  esa 
comisión:  ahuyentó  al  corsario  i  salvó  un  trasporte  que  iba  cargado 
de  víveres  i  de  municiones;  pero  en  la  noche  hubo  una  desgracia 
irreparable.  Fondeada  en  un  lugar  poco  seguro,  i  sacudida  por  un 
fuerte  viento,  la  Voltaire  fué  arrancada  por  la  corriente  de  la  marea 
que  cortó  las  amarras,  i  fué  a  encallarse  en  la  costa  de  Carelmapu. 
Su  tripulación  se  salvó  íntegra,  pero  el  casco  del  buque  destrozado, 
por  el  choque,  se  perdió  irremisiblemente.  Aquel,  sin  embargo,  no 
era  mas  que  el  primer  contratiempo  que  debía  esperimentar  la 
espedicion. 
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S.  Infructuosa  cam-         5.  La  operación  encomendada  al  coronel  Beaii- 
paña  de  Beaucheí  al     chefera  mucho  mas  importante  i  difícil  que  la 

interior    de   Chiloé:  ...  .     ,        "_ .        ,  ^        ^.       . 

sangriento   combate     Q"^  ^^  habla  conñado  a  Riquelme.  Conociendo 
de  Mocopulli.  mu  i  imperfectamente  los  elementos  ¡  recursos  mi- 

litares de  que  podían  disponer  los  realistas  en  el  interior  de  la  isla, 
Freiré  encargaba  a  Beaucheí  que  colocándose  en  el  camino  de  tierra 
que  une  a  San  Carlos  de  Ancud  con  la  ciudad  de  Castro,  cortara  a 
Quinta nilla  toda  retirada.  Creia  el  jefe  patriota  que  el  enemigo,  ame- 
nazado en  aquella  plaza,  no  tardaría  en  abandonarla;  i  quería  que  se 
le  cerrara  el  paso  hacia  el  interior,  obligándolo  a  aceptar  un  combate 
en  que  seguramente  debia  ser  vencido.  Para  llevar  a  cabo  esta  em- 
presa, Freiré  puso  bajo  las  órdenes  de  Beauchef  ios  batallones  7  i  8,  i 
la  compañía  de  granaderos  del  número  i,  con  un  total  de  poco  menos 
de  mil  hombres;  i  haciéndolos  embarcarse  en  la  corbeta  Chacabuco  i  en 
el  trasporte  CereSy  los  despachó  para  su  destino  en  la  tarde  del  29  de 
marzo.  Con  esa  división  iban  el  teniente  coronel  de  injenieros  don 
Alberto  Bacler  d'Albe  i  el  cirujano  militar  don  Juan  Green,  que  ser- 
vianen  los  ejércitos  de  la  patria  desde  1817. 

£1  comandante  de  la  Chacabuco  don  Matías  Godomar,  chileno  ori- 
jinario  de  Coquimbo,  ahora  capitán  de  corbeta  de  la  marína  nacional^ 
era  un  piloto  mui  esperimentado  i  mui  conocedor  de  esos  canales  i  de 
sus  puertos,  en  donde  habia  trancado  largas  temporadas.  Saliendo  de 
Chacao  con  rumbo  al  sur,  i  sin  apartarse  mucho  de  la  costa  oriental 
de  la  isla  grande,  aquellos  dos  barcos,  retardados  en  su  marcha  por 
la  falta  de  viento  favorable,  llegaban  sin  novedad  particular  al  puerto 
de  Dalcahue  en  la  mañana  del  31  de  marzo.  Dominando  en  corto  rato 
la  resistencia  que  allí  se  le  opuso,  Beauchef  ocupó  sin  dificultad  en  la 
misma  mañana  el  pequeño  villorrio  de  ese  nombre,  cuyas  habitacio- 
nes habían  sido  abandonadas   por  sus  pobladores  (22).  Todo  esto. 


(22)  Las  memorias  inéditas  de  Beauchef,  que  contienen  el  mas  abundante  caudal 
de  noticias  sobre  los  acontecimientos  que  vamos  a  referir,  los  cuentan  con  algunos 
incidentes  en  que  no  nos  es  posible  entrar  aquí.  Durante  esa  navegación,  el  coman* 
dante  de  la  Chacabuco  divisó  en  la  playa  a  un  hombre  que  hacia  señales  con  un  trapo 
blanco.  Llevado  a  bordo  por  un  bote  que  fué  a  buscarlo,  se  supo  que  era  un  oficial 
patriota  apresado  poco  antes  en  la  costa  del  Perú,  i  que  queria  volver  a  servir  en  las 
filas  independientes. — El  dia  del  desembarco  en  Dalcahue,  una  pobre  mujer  se  pre- 
sentó llorando  a  Beauchef  para  quejarse  de  que  su  casa  habia  sido  saqueada  por 
los  soldados  chilenos.  Beauchef  la  consoló  con  buenas  palabras,  i  le  obsequió  una 
onza  de  oro,  moneda  que  nunca  habria  visto  aquella  infeliz,  pero  cuyo  valor  no  se  le 
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sin  embargo,  era  la  parte  mas  fácil  i  hacedera  'de  la  empresa  que  se  le 
habla  encomendado.  Para  llegar  hasta  el  camino  que  une  a  Castro 
con  San  Carlos  de  Ancud,  la  división  chilena  tenia  que  recorrer  poco 
maF  de  dos  leguas  de  tupidísimo  bosque,  de  suelo  accidentado  i  en 
gran  parte  pantanoso,  i  sin  mas  medios  de  comunicación  que  estrechos 
senderos,  en  algunos  puntos  de  los  cuales  no  podian  marchar  dos  hom- 
bres de  frente.  Aun  llegando  al  camino  indicado,  no  cesaban  del  todo 
esas  dificultades.  Aunque  aquella  fuera  la  única  via  regular  de  la 
isla,  i  aunque  la  autoridad  la  hiciera  reparar  constantemente,  median- 
te el  trabajo  forzado  a  que  eran  obligadas  las  milicias  provinciales  sin 
remuneración  alguna,  no  ofrecia  comodidades  para  el  tranco  de  tro- 
pas.  Cortado  en  medio  de  los  tupidísimos  bosques  que  cubrian  casi 
toda  la  isla,  su  piso  seguia  todas  las  ondulaciones  i  accidentes  de  un 
terreno  que  presenta  las  mismas  condiciones  que  la  cima  de  una  cade- 
na de  montañas.  Estaba  rellenado  en  gran  parte  con  troncos  de  árboles 
dispuestos  a  manera  de  tablado,  i  cuando  sobrevenían  grandes  llu- 
vias, casi  no  era  traficable  mas  que  por  la  jente  de  a  pié.  La  división 
de  Beauchef  tenia  que  encontrar  esas  dificultades  materiales,  ademas 
de  las  que  le  opondría  un  enemigo  tan  astuto  como  porfiado. 

En  efecto,  en  aquella  parte  de  la  isla  los  realistas  hablan  preparado 
una  resuelta  resistencia.  El  coronel  don  José  Rodríguez  Ballesteros, 
que  mandaba  todas  las  milicias  del  distrito  de  Castro,  habla  recibido 
el  28  de  marzo  la  noticia  del  desembarco  de  los  patriotas  en  Chacao, 
junto  con  la  orden  dada  por  QuintanlUa  de  poner  sobre  las  armas  todas 
sus  fuerzas,  i  de  defender  esa  parte  de  la  isla.  Dejando  allí  al  coronel  de 
milicias  don  Ramón  Vargas  con  el  encargo  de  reunir  a  los  milicianos 
que  estaban  licenciados,  Ballesteros  se  puso  en  marcha  a  la  mañana 
siguiente  para  Dalcahue  con  las  fuerzas  que  tenia  listas,  i  desde  que 
llegó  a  ese  punto  en  la  tarde  del  mismo  dia,  tomó  las  medidas  del 
caso  para  tener  noticias  del  enemigo.  Al  amanecer  del  31  de  marzo, 
cuando  sus  esploradores  le  avisaron  que  se  acercaban  los  buques  que 


ocultó.  Agradecida  por  este  regalo,  fué  en  busca  de  su  marido,  i  lo  condujo  al 
campo  patriota  para  que  sirviera  de  guia  a  los  invasores  en  la  marcha  que  iban  a 
emprender.  Ese  guia  se  apellidaba  Cárcamo. 

Para  formarse  una  idea  mas  completa  que  la  que  podemos  dar  aquf  acerca  de  las 
cundicicmes  físicos  de  la  rejion  en  que  se  verificaron  estos  sucesos,  pueden  leerse  las 
notables  pajinas  que  Darwin  ha  destinado  en  ios  capítulos  XIII  i  XIV  de  su  célebre 
/otirnal  of  t escarches  into  the  natural  history  and  geolo^  of  tke  countried  visited 
durin^the  voyaqe  of  H,  M.  S,  "Beaglen  rourid  the  -u^orld,  que  hemos  citado  en  otras 
ocasiones. 
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conducían  la  división  chilena,  ordenó  que  las  lanchas  cañoneras  que 
tenia  bajo  el  mando  del  piloto  español  don  José  Garro,  hostilizasen 
a  esos  buques,  i  dispuso  que  el  teniente  coronel  don  José  Hurtado 
embarazase  el  desembarco  de  los  patriotas.  Estos  primeros  aprestos  de 
resistencia  no  tuvieron  ninguna  eficacia.  Beauchef  dispersó  fácilmente 
esas  fuerzas,  i  en  la  tarde  del  mismo  dia  31  de  marzo  ocupaba  tran- 
quilamente, como  ya  dijimos,  el  villorrio  de  Dalcahue. 

Pero  el  peligro  de  aquella  empresa  estaba  en  otro  punto.  El  coronel 
Ballesteros  se  habia  retirado  al  interior  con  la  mayor  parte  de  sus 
fuerzas,  i  venciendo  las  dificultades  que  le  ofrecia  el  terreno,  los  fan- 
gales casi  intransitables  i  la  espesura  del  bosque,  llegó  al  sitio  denomi- 
nado Mocopulli,  cerca  de  dos  leguas  de  la  costa.  En  ese  dia  i  el  siguien. 
te  se  le  reunieron  ademas  del  comandante  Hurtado  con  los  milicianos 
que  se  retiraban  de  Dalcahue,  una  compañía  veterana  de  infantería 
que  a  cargo  del  capitán  don  Pedro  Tellez  le  enviaba  Quintanilla  de 
San  Carlos,  i  otro  pequeño  destacamento  con  alguna  fuerza  de  caba- 
llería i  un  cañón  de  a  4,  que  llegaba  de  Castro.  Ballesteros  alcanzó  a 
contar  allí  cerca  de  mil  hombres;  pero  su  mayor  ventaja  consistía  no 
en  el  numero  de  sus  soldados,  sino  en  las  condiciones  físicas  del  lugar 
que  ocupaba.  Es  éste  un  pequeño  llano  pantanoso  de  la  forma  de  una 
herradura,  defendido  casi  por  todos  lados  por  barreras  naturales.  Al 
oriente,  la  ciénaga  se  convertia  en  una  especie  de  laguna  difícil  de 
atravesar,  mientras  que  por  el  poniente,  habia  sobre  pequeñas  eminen- 
cias un  estenso  i  tupido  bosque  de  grandes  árboles.  Al  noite  de  aque- 
lla ciénaga  seguía  el  estrecho  sendero  que  va  a  juntarse  con  el  camino 
de  San  Carlos.  En  ese  bosque  se  colocó  Ballesteros,  dispuesto  a  cerrar 
el  paso  a  la  columna  invasora. 

Al  ocupar  a  Dalcahue,  Beauchef  habia  encontrado  desiertas  las 
habitaciones.  Tomando  las  n^edidas  necesarias  para  evitar  los  desma- 
nes i  destrozos  que  en  ellas  podían  cometer  sus  soldados,  pasó  allí  la 
noche  sin  ser  inquietado  por  nadie,  i  al  amanecer  del  siguiente  dia 
I.**  de  abril,  puso  en  movimiento  su  división.  Las  compañías  de  gra- 
naderos de  los  batallones  i  i  8,  mandadas  por  el  capitán  Tupper 
rompían  la  marcha.  El  centro  de  la  columna  era  formado  por  el  resto^ 
de  este  líltimo  batallón,  bajo  las  inmediatas  óidenes  del  mismo  Beau- 
chef; i  el  batallón  numero  7,  mandado  por  el  coronel  Rondizzoni 
constituía  la  retaguardia.  Cada  soldado  llevaba  en  su  cartuchera  cua- 
renta tiros  de  fusil.  I^os  campos  que  era  forzoso  atravesar  con  no  pocas 
dificultades,  se  hallaban  desiertos;  i  ocho  soldados  que  iban  adelante 
como  esploradores,  no  encontraron  un  solo  hombre  en  todos  los  con- 


294  HISTORIA   DE  CHILE  1 824 

tornos.  A  medio  dia,  después  de  seis  horas  de  penosa  marcha,  la  diví- 
sion  patriota  llegaba  a  MocopuIIi.  •<  Aproveché  este  lugar,  dice  Beaucheí 
en  sus  memorias,  para  reunir  la  espedicion  que  iba  un  poco  desparra- 
mada en  el  bosque,  por  lo  escabroso  del  camino  i  por  lo  estrecho  de 
los  senderos.  Mandé  hacer  alto  a  la  vanguardia,  i  encargué  a  los  ma- 
yores del  7  i  del  8  que  escojiesen  un  terreno  aparente  para  reunir 
sus  batallones.  Mientras  tanto,  hice  tocar  la  miisica  del  7,  i  en  seguida 
la  del  8.  Su  efecto  fué  mui  agradable  en  aquellas  inmensas  selvas,  en 
donde  el  eco  repetía  los  sonidos.  Permanecí  así  cerca  de  tres  cuartos 
de  hora,  i  solo  como  a  la  una  mandé  romper  de  nuevo  la  niarcha.fi 

Todos  esos  movimientos  eran  observados  por  las  avanzadas  realis- 
tas, que  se  mantcnian  ocultas  por  el  follaje  i  por  los  troncos  de  los 
árboles.  Al  saber  la  aproximación  del  enemigo.  Ballesteros  había  dis- 
tribuido sus  mejores  tropas  en  la  selva,  a  uno  i  otro  lado  del  sendero 
principal  que  aquel  debia  seguir,  colocando  ventajosamente  el  cañón 
de  que  disponía,  cargado  de  metralla  menuda,  i  dejando  una  reserva 
al  cuidado  de  las  municiones,  i  su  caballería  en  resguardo  de  uno  de 
sus  flancos.  "Emboscada  i  dispuesta  de  este  modo  la  división  chilota, 
dice  el  mismo  Ballesteros,  se  mandó  guardar  un  profundo  silencio,  que 
fué  observado  rigorosamente,  i  que  ninguno  rompiera  el  fuego  antes 
que  se  diese  la  voz  preventiva  para  ello.  A  las  once  de  la  mañana,  un 
vijía  encaramado  en  el  árbol  mas  alto  de  aquella  montaña,  avistó  la 
división  enemiga  que  marchaba  en  dos  columnas.  A  las  doce  estuvo  a 
tiro  de  fusil,  pero  con  tanta  conñanza  a  causa  de  nuestra  retirada  de 
Dalcahue,  que  descansó  divirtiéndose  con  su  música  militar,  sin  des- 
pachar partidas  de  descubierta,  i  teniendo  sus  fusilas  con  cubre-llaves,  n 

I^  división  de  Beauchef  recomenzó  su  marcha  a  la  una  del  día  por 
el  sendero  que  tenia  al  frente,  desdeñando,  por  consejo  del  guía  Cár- 
camo, otro  mas  estrecho  i  accidentado  que  se  abría  al  lado  izquierdo. 
Sus  batidores  habrían  avanzado  doscientos  pasos  cuando  la  presencia 
de  dos  o  tres  hombres  puestos  de  rodillas  i  en  actitud  de  hacer  fuegot 
que  se  divisaban  por  entre  los  árboles,  les  hizo  anunciar  la  proximidad 
del  enemigo.  Beauchef  dio  la  orden  de  prevención  al  capitán  Tupper 
que  mandaba  la  vanguardia,  i  continuó  la  marcha  con  imperturbable 
resolución.  Repentinamente  cayó  sobre  ella  una  granizada  de  balas  de 
fusil  i  de  metralla  menuda,  que  produjo  una  gran  sorpresa.  El  valiente 
Tupper,  poniéndose  a  Id  cabeza  de  sus  soldados  cargó  al  enemigo  a 
la  bayoneta  con  grande  ímpetu,  sin  poder  desalojarlo  de  sus  parapetos 
de  troncos,  al  paso  que  los  fuegos  de  éste  diezmaban  a  los  asaltantes. 
Beauchef,  entre  tanto,  había  reunido  su  batallón  i  renovaba  el  ataque 
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con  un  vigor  que  en  otras  condiciones  de  terreno  habría  sido  irresis- 
tible. Los  milicianos  chilotes,  peleaban  con  valor,  pero  habrian  cedido 
al  ímpetu  de  los  agresores  si  las  cortaduras  del  suelo,  los  troncos  de 
árboles  de  que  estaban  rodeados,  í  unos  peñascos  elevados  que  había 
a  sus  espaldas  no  les  hubiesen  opuesto  un  obstáculo  a  toda  retirada, 
obh'gándolos  a  hacer  una  resistencia  desesperada.  Sus  fuegos,  entre 
tanto,  causaban  los  mayores  estragos  entre  los  asaltantes.  Tupper  reci- 
bió dos  heridas,  una  de  bayoneta  i  otra  de  bala,  que  sin  embargo,  no 
le  impidieron  seguir  peleando  con  heroico  denuedo.  La  situación  de 
los  soldados  chilenos  que  habían  entrado  al  combate,  parecia  desespe- 
rada. »Sín  embargo,  dice  Beauchef,  nos  mantuvimos  fírmes  en  medio 
de  un  fuego  horrible  que  nos  abrazaba  por  los  dos  ñancos  i  por  el 
frente.  Nuestros  granaderos  lo  contestaban  con  una  sangre  fría  i  con 
un  valor  admirable;  pero  estaban  obh'gados  a  buscar  a  los  enemigos 
por  entre  los  árboles  i  las  desigualdades  del  suelo.  >i  Se  peleaba  en  unos 
puntos  cuerpo  a  cuerpo,  i  en  otros  a  pocos  pasos  de  distancia,  de  tal 
suerte  que  se  oían  claramente  las  voces  de  los  oficiales  realistas  que 
mandaban  hacer  fuego  sobre  Beauchef  a  quien  designaban  gritando: 
i>al  coronel,  al  de  las  charreterasn.  Este  bizarro  jefe  que  corría  de  un 
grupo  a  otro  para  alentar  a  sus  soldados,  cayó  varias  veces  en  los  ba- 
rriales cuajados  de  raices  que  embarazaban  el  paso;  pero  volvía  a  po- 
nerse de  pié  con  la  misma  entereza.  Un  momento,  su  vida  estuvo  en 
inminente  peligro.  Amenazado  por  un  bayonetazo  dírijido  sobre  su 
pecho,  fué  salvado  por  la  lealtad  heroica  de  un  soldado  chileno  que 
se  interpuso,  recibió  el  golpe  en  la  cara,  i  sin  cuidarse  de  él,  arrebató 
su  fusil  al  agresor,  i  con  esa  arma  le  dio  muerte.  El  capitán  don  San- 
tiago Yorcín  que  con  una  compañía  del  número  8  intentó  atacar  una 
emboscada  del  lado  derecho,  cayó  muerto  de  un  balazo  que  le  partió 
a  frente;  el  capitán  don  Francisco  Javier  Bascuñan  que  quiso  adelan- 
tar ese  ataque,  cayó  gravemente  herido  en  un  muslo,  i  la  misma  suerte 
corrieron  otros  oñcíales  que  intentaron  acometerlo. 

Aquel  encarnizado  combate  duraba  cerca  de  hora  i  media.  Conven- 
cido de  que  era  imposible  desalojar  al  enemigo  de  sus  posiciones, 
Beauchef  resolvió  retroceder  un  poco  en  busca  de  un  terreno  mas 
llano  en  que  continuar  la  pelea  en  mejores  condiciones.  Este  movi- 
miento difícilísimo,  pudo  sin  embargo,  efectuarse  por  la  enerjia  del 
capitán  Tupper  que,  apesar  de  estar  herido,  desplegó  una  prodijiosa 
actividad,  i  que  despreciando  todo  peligro,  consiguió  reunir  a  los  sol- 
dados útiles,  i  disponer  la  retirada.  Los  enemigos,  sin  embargo,  no 
abandonaron  sus  ventajosas  posiciones.  También  ellos  habían  esperi- 
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mentado  dolorosas  pérdidas,  i  algunos  piquetes  de  sus  fuerzas  se  habían 
retirado  en  desorden  del  teatro  del  combate.  Sin  embargo,  habria 
quedado  dueño  del  campo  si  la  división  chilena,  reorganizada  en  la 
parte  llana  del  terreno,  no  hubiera  recomenzado  !uego  la  pelea  con 
nuevo  ardor. 

Era  ese  el  sitio  en  que  la  tropa  habia  tomado  un  rato  de  des- 
canso esa  misma  mañana.  A  retaguardia  habia  quedado  el  batallón 
número  7  formando  una  columna  cerrada,  i  sin  tomar  parte  alguna  en 
el  combate.  Reconvenido  ásperamente  por  Beauchef  que  re|lrochaba 
esa  actitud  en  los  términos  mas  duros,  el  coronel  Rondizzoní  trató  de 
justificarse  atribuyendo  a  su  tropa  el  haberse  dejado  ganar  por  el  terror, 
i  negádose  a  avanzar  hacia  el  sitio  del  combste.  Contaba,  al  efecto^ 
que  dos  compañías  que  habia  enviado  por  distintos  lados  a  ñanquear 
al  enemigo,  habian  vuelto  desalentadas,  escusándose  de  no  haber 
podido  hacer  cosa  alguna.  Convencido  de  que  no  podia  llevar  ese 
batallón  a  la  pelea,  Beauchef  le  ordenó  que  fuera  a  colocarse  en  los 
senderos  del  sur  para  impedir  que  el  enemigo  envolviese  a  las  otras 
fuerzas  por  la  espalda  i  les  cortara  toda  retirada  hacía  Dalcahue. 

Su  resolución  era  empeñar  un  nuevo  i  mas  vigoroso  ataque  sobre  la 
posición  de  los  realistas.  Sus  soldados  seguían  manteniendo  el  fuego; 
i  apesar  de  creerse  abandonados  por  el  cuerpo  de  reserva,  se  prepara- 
ron animosamente  para  volver  a  la  carga.  El  jefe  enemigo,  al  observar 
el  movimiento  retrógrado  del  batallón  de  Rondizzoni,  destacó  la  pe- 
queña fuerza  de  caballería  que  tenia  bajo  sus  órdenes,  para  que  flan- 
queando a  los  independientes  por  la  izquierda  de  éslos,  fuera  a  inter- 
ponerse entre  los  dos  cuerpos,  a  ñn  d^  obligar  a  rendirse  a  los  que  aun 
sostenían  la  lucha.  Una  compañía  del  numero  8,  despachada  por  Beau- 
chef, tomó  por  el  flanco  a  la  cabaUería  enemiga,  rompió  sobre  ella  un 
fuego  certero,  i  la  desorganizó  de  tal  suerte  que  aquellos  inespertos 
milicianos,  que  por  primera  vez  entraban  en  combate,  abandonaban 
apresuradamente  sus  caballos  i  se  acojian  al  bosque  para  ocultarse  o 
para  huir  por  entre  los  árboles. 

Este  accidente  no  podia  menos  de  confortar  a  los  soldados  chilenos 
que  seguían  peleando.  En  esos  mismos  momentos,  Beauchef  reunía 
sus  tropas  en  columna  ceirada,  hacia  tocar  a  la  carga,  i  marchaba  sobre 
las  posiciones  enemigas  a  bayoneta  calada.  Aquel  ataque,  ejecutado 
con  un  vigor  irresistible,  decidió  la  jornada.  Los  realistas,  rendidos  de 
cansancio,  desmoralizados  por  la  dispersión  de  algunos  de  sus  pique- 
tes i  por  la  destiuccíon  de  su  caballería,  intentaron  todavía  oponer 
una  porfiada  resistencia,  pero  fueron  impotentes  para  rechazar  esta 
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carga  tan  audaz  como  impetuosa,  se  sintieron  vacilar  i  acabaron  por 
desbandarse  en  todas  direcciones.  Algunos  oñciales  chilenos  llevaron 
su  arrojo  hasta  perseguir  a  los  realistas  por  entre  los  bosques,  sin  te- 
mer el  verse  sorprendidos  i  cortados.  Uno  de  ellos,  particularmente, 
el  capitán  don  Ildefonso  Rodríguez,  que  se  había  batido  como  valien- 
te, se  avanzó  hasta  ocupar  el  camino  de  Castro  a  San  Carlos,  desde 
donde  pidió  órdenes  a  Beauchef  para  continuar  su  marcha  hacía  e 
norte. 

Pero  la  prosecución  de  esa  empresa  había  llegado  a  hacerse  imposi- 
ble. La  división  patriota  había  perdido  entre  muertos  i  heridos  cerca 
de  trescientos  hombres,  i  entre  los  primeros  se  contaban  cuatro  ofícia- 
les,  i  diez  entre  los  segundos  (23).  Las  municiones  estaban  casi  agota- 
das, i  muchos  de  los  fusiles  necesitaban  reparación.  En  una  junta  de 
guerra  de  oficíales  superiores  se  resolvió,  casi  sin  discusión,  que  era 
indispensable  regresar  a  Dalcahue,  no  solo  porque  no  era  posible 
pasar  adelante  sin  correr  el  inminente  peligro  de  tener  que  sostener 
otros  combates  en  una  condición  tan  desfavorable,  sino  porque  el  de- 
jar abandonados  a  los  heridos  era  una  inhumanidad  que  nada  podía 
escusar.  En  vista  de  este  acuerdo,  mandó  Beauchef  quemar  la  cureña 
del  cañón  abandonado  por  el  enemigo,  ocultar  la  pieza  entre  los  ma- 
torrales, romper  todos  los  fusiles  útiles  que  no  era  posible  trasportar, 
i  recojer  los  caballos  que  andaban  dispersos  para  cargar  a  los  heridos 
que  no  pudiesen  marchar  a  pié.  Tomadas  eisas  disposiciones,  la  divi- 
sión se  puso  en  marcha  para  Dalcahue;  pero  la  noche  la  sorprendió  a 
poco  camino.  "En  estos  espesísimos  bosques,  cuyo  suelo  está  cubier- 
to de  agua  i  barro,  dice  Beauchef,  es  indecible  lo  que  sufrieron  los 
infelices  heridos  en  algunas  horas  de  marcha  i  en  medio  de  la  oscu- 
ridad, sin  que  pudiéramos  avanzar  en  busca  de  un  lugar  seco  en  donde 


(23)  En  los  documentos  i  relaciones  referentes  a  este  sangriento  combate,  como 
sucede  en  muchos  otros  casos,  existe  una  gran  diverjencia  en  los  números  que  se 
dan  de  los  muertos  i  heridos  de  una  i  de  otra  parte.  Ballesteros,  en  el  libro  que  es- 
cribió ailos  mas  tarde,  dice  que  los  chilenos  perdieron  en  esta  jornada,  entre  muer- 
tos i  heridos,  500  hombres,  cifra  evidentemente  exajerada,  pues  los  que  entraron 
en  combate  apenas  pasaban  de  600.  En  el  parte  oficial  de  Beauchef,  tal  como  se 
publicó,  se  habla  de  30  o  40  muertos;  pero  en  sus  memorias,  escritas  años  mas  tarde, 
dice  que  contó  90  muertos  i  142  heridos;  pero  según  otros  informes  que  recojimos 
en  tiempo  atrás,  el  número  de  unos  i  otror,  el  de  los  últimos,  sobre  todo,  era  algo 
mayor.  Sobre  las  pérdidas  de  los  realistas  no  tenemos  mas  datos  que  los  que  da 
Ballesteros  en  su  libro  citado,  haciendo  subir  los  muertos  a  30  i  los  heridos  a  96, 
números  ambos  que  consideramos  inferiores  a  los  verdaderos. 

Tomo  XIV  38 
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acampar.  £n  el  silencio  de  aquella  fatal  noche,  no  se  oia  otra  voz  que 
los  quejidos  apagados  de  los  heridos;  pero  no  lamentaciones.  Es  im- 
ponderable el  valor  de  estos  soldados  chilenos^  tan  fuertes  como  so- 
brios, tanto  en  la  pelea  como  para  soportar  todos  los  sufrimientos  cor- 
porales i  las  mas  duras  privaciones  (24).ii 

£n  la  mañana  del  siguiente  dia,  2  de  abril,  entraba  la  división  al 
pueblo  de  Dalcahue.  Una  partida  de  milicianos  chilotes  que  en  aque- 
llas inmediaciones  intentó  hostilizar  a  un  piquete  patriota,  fué  desba- 
ratada i  enérjicamente  [)ei'seguida.  No  teniendo  noticia  alguna  de  las 
operaciones  que  debia  haber  ejecutado  en  esos  mismos  dias  el  jeneral 
Freiré,  se  hallaba  Beauchef  en  la  mayor  confusión,  sin  poder  cooperar 
a  ellas.  Para  atender  a  sus  heridos,  reparar  su  armamento  i  dar  algún 
descanso  a  su  tropa,  en  la  tarde  cruzó  con  sus  tropas  el  canal  de  Dal- 
cahue, i  se  estableció  en  la  pintoresca  isla  de  Quinchao,  donde  libre 
de  todo  peligro  de  ser  atacado,  supo  ganarse  por  la  moderación  la 
hpspitalidad  de  los  pobladores  i  procurarse  los  recursos  que  nece- 
sitaba. Los  heridos,  instalados  en  habitaciones  relativamente  cómo- 
das, recibieron  las  atenciones  que  exijía  su  estado.  Desde  allí  des- 
pachó el  3  de  abril  en  un  bote  armado  a  un  ofícial  de  marina  para 
llevar  a  Freiré  el  informe  detallado  de  todo  lo  ocurrido  en  esta  cam- 
paña, i  para  pedirle  nuevas  órdenes.  Algunas  piraguas  de  milicianos 
chilotes  que  intentaron  atacar  esa  embarcación,  fueron  dispersadas  sin 
gran  dificultad. 
6.  Contrariedades        6.  El  sangriento  combate  de  Mocopulli  era  bajo 

esperimentadas  ^  .         .,-.  •  ^     •     j     1 

porlaespcdicion:     s"  aspecto  puramente  militar,  una  victoria  de  las  ar- 
legrcso  de  ésta  a     mas  independientes,  que  con  un  heroísmo  sublime 

los  puertos  de      .  ,    ,.,  ■  j   1  l   i  •  •    j       1 

QY^i\¿^  \  con  perdidas  muí  dolorosas,  habían  arrojado  al  ene- 

migo de  posiciones  que  parecian  inespugnables;  pero  esa  victoria,  por 
las  condiciones  en  que  se  alcanzó,  i  por  la  situación  creada  al  ejército 
patriota  por  el  error  capital  cometido  al  principiar  la  campaña,  iba  a 
decidir  la  pérdida  definitiva  de  ésta.  Freiré,  en  efecto,  que  habria  de- 
bido iniciar  las  operaciones  militares  atacando  resueltamente  la  plaza 

(24)  Beauchef  reíiere  en  esta  parte  de  sus  memorias,  con  sencilla  i  espontánea  elo- 
cuencia, pero  sin  esmero  literario,  todos  los  accidentes  de  aquella  tristisima  noche, 
i  los  inefícaccs  consuelos  que  le  prodigalia  su  compatriota  Bacler  d'Albe,  demos- 
trándole que  él  i  su  tropa  habian  cumplido  heroicamente  con  su  deber  i  escarmen- 
tado al  enemigo.  Beauchef  recordalia  con  dolor  a  los  bravos  oficiales  que  había  per- 
dido. "Parecía,  dice,  que  la  muerte  había  escojido  la  ñor  de  mi  tropa,  los  mejores 
sarjentos  i  cal)os;  en  fin,  mi  batallón  estaba  enteramente  destrozado,  i  los  resultados 
obtenidos  eran  demasiado  pequeños  para  poder  consolarme  de  tan  gran  pérdida. it 
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de  San  Carlos,  i  que  habría  podido  tomarla,  iba  a  ver  completamente 
desbaratados  sus  planes,  i  malograda  una  empresa  en  que  se  cifraban 
tantas  esperanzas. 

Al  partir  Beauchef  para  esa  espedicion  al  interior  de  la  isla,  habia 
dejado  a  Freiré  en  Chacao,  preparándose  para  atacar  a  San  Carlos^ 
operación  que  debía  ejecutarse  combinadamente  con  las  fuerzas  de 
aquél,  que  seguii  ese  plan,  debian  amagar  a  los  realistas  por  el  sur, 
cortándoles  toda  retirada.  Dando  tiempo  a  que  Beauchef  pudiese  ini- 
ciar sus  operaciones,  Freiré  no  dio  principio  a  las  suyas  sino  el  1.°  de 
abril  enviando  veintidós  jinetes  por  la  orilla  del  mar  para  que  se  acer- 
caran al  río  o  estero  de  Pudeto  que  va  a  desembocar  en  la  costa  del 
norte  de  la  isla,  un  poco  mas  de  un  kilómetro  al  oriente  de  San  Carlos. 
£1  mismo,  con  todas  las  tropas  restantes,  embarcadas  en  la  escuadra,  se 
diríjió  a  ese  punto;  pero  por  la  falta  de  viento  favorable,  i  por  la  con-' 
trariedad  de  las  corrientes  del  canal,  solo  se  acercó  a  él  en  la  tarde  del 
3  de  abril.  Aunque  las  tropas  bajaron  a  tierra,  i  recorrieron  los  campos 
vecinos,  carecían  de  los  medios  de  pasar  el  rio  Pudeto,  i  se  limitaron, 
por  tanto,  a  ejecutar  movimientos  diversos,  sin  resultado  alguno.  En 
esos  lugares  recibió  la  comunicación  en  que  Beauchef  le  daba  cuenta 
de  su  espedicion;  i  en  vista  de  ese  resultado  le  ordenó  que  sin  tardan- 
za regresara  con  sus  tropas  al  norte  de  la  isla.  £1  8  de  abril,  en  efecto, 
se  reunían  esas  fuerzas  en  el  campo  que  ocupaba  el  jeneral  en  jefe  (25.) 

Insistía  éste  todavía  en  emprender  un  ataque  jeneral  contra  el  ene- 
migo, aprovechando  la  concentración  de  las  fuerzas  patriotas,  a  las 
ciiales  se  había  unido  también  la  mayor  parte  de  la  columna  que  aca- 
baba de  operar  en  Carelmapu.  Proponíase  atacar  a  San  Carlos  el  día 
siguiente,  9  de  abril,  por  el  lado  de  Pudeto,  dando  a  Beauchef  el  man- 
do de  la  vanguardia.  Este  plan,  de  muí  difícil  ejecución,  debía  frus- 
trarse, apesar  del  empeño  que  manifestaba  Freiré  por  ponerlo  en  eje- 
cucion.  Lluvias  frecuentes  fatigaban  sobremanera  al  ejército  que  tenia 
que  soportarlas  casi  a  campo  abierto,  porque  una  pequeña  capilla 


(25)  Según  refiere  Beauchef  en  sus  memorias,  su  primera  conferencia  con  Freiré, 
después  de  los  sucesos  que  elejamos  referidos,  fué  muí  poco  satisfactoria.  lié  aqui 
los  términos  en  que  la  cuenta:  "Habia  creído,  me  dijo  el  jeneral,  que,  aprove- 
chándose de  su  victoria,  hubiese  V.  tomado  a  Chiloé.n  No  esperaba  un  cumplimiento 
tan  intempestivo;  pero  mi  contestación  fué  pronta  i  enérjica.  Díjele  que  su  deber 
era  haberlo  tomado  con  su  ejército,  i  que  mi  división  había  llevado  el  solo  encargo 
de  impedir  la  fuga  de  los  derrotados.  No  sé  lo  que  me  contestó;  pero  me  habló  de 
los  vientos  i  de  la  marea,  que  le  habían  impedido  obrar  con  mas  presteza,  con  lo 
cual  me  retiré  algo  descontento,  n 
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que  había  en  Puguñon  (Punoun),  i  el  pequeño  caserío  vecino,  no  basta* 
ban  para  abrigarlo,  ni  para  impedir  que  se  mojasen  las  municiones. 
Los  víveres  comenzaban  a  escasear,  porque  una  porción  de  ellos  había 
sufrido  los  efectos  de  la  humedad.  La  escuadra,  que  habia  esperí- 
mentado  la  pérdida  de  uno  de  sus  buques,  sufria  horriblemente  en 
aquellos  canales.  >•  Es  admirable  aquí,  dice  la  relación  oñcial  de  esta 
campaña,  la  fuerza  del  agua  i  de  los  vientos.  Siete  i  ocho  millas  de  co- 
rriente eran  las  que  recibían  los  buques,  teniendo  que  variar  de  posición 
cuatro  veces  cada  día,  siguiendo  la  marea.  Esta  continuación  de  levar 
anclas  por  esta  circunstancia,  fuera  de  las  ocasiones  en  que  era  nece- 
sario hacerlo  por  los  temporales,  dejaron  la  escuadra  en  imposibilidad 
de  subsistir  allí  por  mas  tiempo  (26).'i  Algunos  prisioneros  patriotas 
tomados  en  octubre  anterior  en  la  fragata  Mackenna^  que  servían  en 
Chiloé  en  las  fílas  realistas,  habían  logrado  escaparse  i  reunirse  al  ejér- 
cito patriota,  í  ellos  comunicaban  que  Quintaniila  esperaba  de  un  día  a 
otro  el  arribo  de  una  división  naval  que  venia  de  España,  i  que  habría 
hecho  muí  crítica  la  situación  de  las  naves  chilenas  en  aquellos  mares. 
En  una  junta  de  guerra  celebrada  el  lo  de  abril  en  un  lugar  denomi- 
nado Picuí,  los  jefes  patriotas  acordaron  por  unanimidad  de  votos  que 
en  vista  de  aquella  situación,  era  indispensable  desistir  de  la  empresa, 
i  retirarse  a  los  puertos  de  Chile.  El  mismo  día  se  dieron  las  órdenes 
del  caso,  disponiéndose  que  una  parte  del  batallón  número  7  pasaría 
a  Carelmapu  para  seguir  su  viaje  por  tierra  hasta  Valdivia. 

El  reembarco  de  las  tropas  fué  una  operación  muí  penosa.  Las  naves 
di  la' escuadra,  sacudidas  por  los  vientos,  por  las  fuertes  mareas  i  por 
las  corrientes  que  éstas  producen  en  el  canal  de  Chacao,  tenian  que 
mantenerse  en  continuo  movimiento  para  resguardarse,  i  algunas  de 
ellas  perdieron  sus  anclas.  El  1 2  de  abril,  uno  de  los  trasportes,  el 
Tucapel^  cortadas  sus  amarras  i  arrancado  de  su  fondeadero,  fué  a 
atravesarse  a  la  proa  de  la  fragata  Lautaro^  obligando  a  ésta  a  cortar 
sus  cables  i  a  salir  mar  afuera.  Retardado  por  este  accidente  el  reem- 
barco de  las  tropas,  solo  el  15  de  abril  pudieron  darse  a  la  vela  las  na- 
ves chilenas.  Los  temporales  las  persiguieron  todavía  durante  la  nave- 
gación, separándolas  unas  de  otras,  pero  sin  causar  la  pérdida  de  nin- 
guna de  ellas.  La  corbeta  Independencia^  que  montaba  Freiré,  fondeó 
en  Talcahuano  el  24  de  abril.  Allí  fueron  reuniéndose  otros  buques  del 


(26)   I*arle  jeneral  de  toda  la  campaña  enviado  por  Freiré  al  director  delegado 
desle  Concepción  el  20  de  abril  de  1824. 
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convoí,  mientras  la  fragata  Lautaro  seguia  su  viaje  a  Valparaiso,  i  otros 

trasportes  dejaban  en  Valdivia  las  tropas  que  un  mes  antes  se  habían 

sacado  de  allí  para  llevarlas  a  esta  malhadada  espedicion  a  Chiloé. 

7.   Llegan  a  Chiloé         *^  \^  defensa   del  archipiélago,  que  hacia  ho- 
dos  buques  españo-  ,    ,     u  ^  •      ,  /    •      a     r\    -   .      -ii      • 

les  de  guerra:  úiti-     nor  a  la  lealtad  1  a  la  constancia  de  Qumtanula  1 
mas  correrías  i  cap-     ¿g  g^g  subalternos,  no  habia  importado,  sin  eni- 

tura  del  corsario  ar-  .  ■  > 

mado  en  esa  isla.  bargo,  la  destrucción  completa  de  la  espedicion 
patriota,  como  se  lo  habia  imajinado  aquel  al  notar  los  primeros  errores 
cometidos  por  Freiré  en  la  dirección  de  la  campaña.  Si  los  realistas 
quedaban  triunfantes,  lo  debian  a  esos  errores  del  enemigo  i  a  las  con- 
diciones físicas  de  Chiloé,  i  nó  a  una  verdadera  victoria.  Después  del 
combate  de  Mocopullí,  Ballesteros  se  habia  retirado  hacia  el  norte,  has- 
ta un  lugar  denominado  Putalcura,  con  una  parte  de  sus  soldados,  vién- 
dose obligado  a  arrojar  a  un  estero  algunas  cargas  de  municiones  para 
que  no  cayesen  en  poder  de  los  patriotas.  Allí  pudo  reunir  algunos  de 
los  dispersos;  pero  lejos  de  pensar  en  renovar  la  lucha,  o  en  picar  la 
retaguardia  de  Beauchef,  pidió  refuerzas  a  San  Carlos  para  defenderse 
en  el  caso  de  ser  nuevamente  atacado.  Quintanilla  en  persona  se  tras- 
ladó a  Putalcura  con  un  batallón  veterano  de  infantería,  i  solo  regresó 
al  norte  cuando  supo  que  Beauchef  se  habia  reembarcado  con  todas  sus 
tropas.  Ballesteros  volvió  a  tomar  el  gobierno  militar  de  Castro,  ha- 
ciendo quemar,  a  su  paso  por  Mocopullí,  los  cadáveres  que  quedaban 
tirados  en  el  campo  del  combate. 

Hasta  el  momento  en  que  los  patriotas  abandonaron  el  archipiélago, 
Quintanilla  se  mantuvo  sobre  las  armas,  preparándose  para  defender  a 
San  Carlos  de  un  ataque  que  le  parecía  inminente.  £1  15  de  abril,  al 
paso  que  enviaí)a  a  Carelmapu  una  pequeña  partida  de  tropa  para 
perseguir  a  los  patriotas  que  se  dirijían  a  Valdivia  por  los  caminos  de 
tierra,  mandaba  poner  en  franquía  las  milicias  provinciales  que,  por  falta 
de  recursos,  no  podía  manterner  acantonadas.  Tomando  en  cuenta  la 
pobreza  de  aquellas  jentes,  i  los  sacrifícios  que  éstas  hacían  abandonan- 
do sus  ocupaciones  ordinarias  para  servir  al  reí,  habia  suspendido  la 
cobranza  de  los  diezmos  i  de  otras  pequeñas  contribuciones;  pero  esto 
mismo  le  creaba  una  situación  sumamente  angustiosa.  Sin  embargo, 
apenas  se  alejaron  de  Chiloé  las  naves  chilenas,  hizo  salir  al  mar  al  cor- 
sario Jeneral  Quintanilla  regularmente  aprovisionado  para  que  fuera 
a  perseguir  los  trasportes,  i  a  hostilizar  el  comercio  de  los  negociantes 
de  Chile  i  del  Perú. 

Trece  días  después  de  haber  salido  Freiré  de  Chiloé,  esto  es,  el  28  de 
abril,  llegaba  al  puerto  de  San  Carlos  la  escuadrilla  española  que  es- 
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peraban  los  realistas.  Había  salido  de  Cádiz  en  los  Últimos  dias  de 
1 8 23)  era  compuesta  del  navio  ^JíVr  de  68  cañones  i  del  bergantín 
Agutíes^  de  22,  i  venia  a  cargo  del  cnpitan  de  navio  don  Roque  Gu- 
ruceta  que  gozaba  del  crédito  de  marino  valiente  i  esperimentado;  pero 
que  en  esta  ocasión  no  demostró  ta'es  dotes  (27).  Portador  de  importan, 
tes  i  urjentes  cumunicaciones  del  rei  para  los  servidores  de  su  causa  en 
el  Peni,  i  entre  ellas  la  confirmación  real  de  La  Serna  en  el  mando  del 
virreinato,  i  contando  con  dos  buenos  buques  de  guerra  que  en  esos 
momentos  representaban  un  gran  poder,  Guruceta  habría  debido  em- 
prender inmediatamente  operaciones  navales  en  las  costas  de  Chile  i  del 
Perií,  aprovechando  el  desconcierto  en  que  los  úli irnos  acontecimientos 
habían  puesto  a  los  independientes.  A  pretesto  de  que  sus  instruccio- 
nes le  recomendaban  proceder  con  una  gran  cautela  i  no  empeñarse 
en  operaciones  en  que  pudiera  perder  alguno  de  sus  buques,  se  detuvo 
cuatro  largos  meses  en  el  puerto  de  San  Carlos,  limitándose  a  despa- 
char en  un  barquichuelo  mercante  llamado  el  Guadalupe^  al  teniente  de 
fragata  don  Ramón  Cándido  Alvarado  con  los  pliegos  que  traía  de  Es- 
paña i  con  encargo  de  suministrarle  noticias  seguras  sobre  el  estado 
de  la  guerra  marítima  en  el  Perú.  Quintanilla  que  había  recibido  con 
gran  contento  a  los  buques  españoles,  les  suministró  todos  los  recursos 
de  que  podía  disponer,  i  aun  algún  dinero  para  repartir  a  la  marinería» 
a  la  cual  se  le  debían  sus  sueldos  atrasados,  ausílios  insuficientes  para 
mantener  la  tranquilidad  i  para  evitar  las  frecuentes  deserciones  que 
esas  naves  esperi mentaron  desde  su  arribo  a  Chiloé.  El  navfo  Asia  i  el 
bergantín  Agutíes  salieron  al  fin  de  esa  isla  a  principios  de  agosto,  i  el 
12  del  mes  siguiente  llegaban  al  Callao,  que,  como  veremos  mas  ade- 
lante, había  vuelto  a  caer,  por  una  negra  traición,  bajo  el  dominio  de  los 

(27)  Guruceta  hahis  asistido  al  célebre  combate  de  Trnfatgar  en  el  rango  de  te- 
niente de  navio.  En  1818  cayó  en  desgracia  por  haber  sido  uno  de  los  oñcinlfs  espa- 
ñoles que  manifestaron  las  malas  condiciones  de  los  buques  que  la  España  había  com* 
prado  a  la  Rusia  (véase  el  §  7,  cap.  X,  parte  VIII  de  esta  Hútoria)\  pero  en  ¡a  épo- 
ca de  violenta  reacción  que  se  siguió  al  restablecimiento  del  gobierno  absoluto  a  fmes 
de  1823,  volvió  a  entrar  en  favor,  i  recibió  cl  man  Jo  de  la  espedicion  de  que  hablamos 
en  el  testo.  La  acción  de  Guruceta  en  esta  comisión  está  seiíalada  p3r  un  aparato  de 
combate  naval  en  el  Callao,  en  octubre  de  1824,  en  que  no  hizo  nnda,  i  sobre  el  cual 
pasó  un  parte  ridiculamente  fanfarrón  que  puede  verse  publícalo  bajo  el  número  27 
en  los  apéndices  del  libro  de  García  Camlia;  por  su  retir.i-la  de  !a  costa  del  Perú 
después  de  Ayacucho,  i  por  la  sublevación  de  su  marinería  que  lo  apresó  i  arrojó  de' 
buque  dejándolo  en  tierra  en  una  de  las  i.>las  Marianas  en  marzo  de  1825.  Guruceta 
vivia  en  Madrid  en  1850,  en  el  rango  de  teniente  jencr.  1,  senador  del  reino  i  con- 
sejero real. 
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realistas.  Pero  en  vez  de  prestar  allí  a  la  causa  del  reí  el  valioso  ausi- 
\\o  que  de  ellos  se  esperaba^  esos  buques  fueron  simples  .f^spectadores 
del  derrumbamiento  defínitivo  del  poder  español  en  aquel  virreinato,  i 
después  de  estraordinarios  sucesos  que  oportunamente  habremos  de 
recordar,  pasaron  al  poder  de  los  independientes. 

£1  corsario  Maineri,  mucho  mas  atrevido  que  Guruceta,  habia  re- 
comenzado desde  mediados  de  abril  sus  correrías  en  estas  costas;  i  aho- 
ra como  antes,  no  respetaba  ninguna  de  las  reglas  i  restricciones  a  que 
el  corso  estaba  sometido.  Es  verdad  que  a  los  mismos  principios  obede- 
cian  en  esa  lucha  otros  corsarios  que  navegaban  con  bandera  española. 
Las  nuevas  autoridades  realistas  del  Callao,  habian  armado  en  corso 
un  bergantín  de  comercio,  le  dieron  el  nombre  de  Constante^  lo  dota- 
ron de  ocho  cañones  i  de  150  tripulantes  de  distintas  nacionalidades 
(principalmente  arjentinos,  de  los  mismos  que  habian  entregado  aque- 
lla plaza  al  enemigo),  i  lo  lanzaron  al  mar  bajo  el  mando  de  un  oñcial 
español.  Ese  corsario,  que  se  aventuró  a  ejercer  sus  depredaciones  en 
las  costas  de  Chile,  fué  por  algunos  dias  el  terror  del  comercio  neu- 
tral. El  18  de  mayo  apresó  en  la  bahía  de  Tongoi  al  bergantin  sueco 
Softa  que  habia  salido  de  Talcahuano  cargado  de  madera,  i  seis  dias 
después  en  el  Húasco  al  bergantin  norte  americano  Nancy)  pero  ha- 
biendo intentado  efectuar  un  desembarco  en  este  puerto  para  apode- 
rarse de  las  mercaderías  que  habia  en  él,  fué  rechazado  por  el  vecin- 
dario, después  de  un  corto  combate  que  costó  a  los  agresores  la  pérdi- 
da de  algunos  hombres.  YX  Jeneral  Quintanilla^  cometiendo  idénticos 
o  mayores  atentados,  se  atrajo  al  ñn  la  persecución  de  las  naves  neutra- 
les, i  fué  detenido  en  su  accidentada  carrera  de  aventuras  i  piraterías. 

Habiéndose  apoderado  en  Arica  de  un  bergantin  francés  llamado 
Vigie^  Maineri  lo  habia  armado  en  corso  poniéndolo  bajo  el  mando  de 
un  piloto  escoces;  pero  este  buque,  a  pesar  de  la  vigorosa  resistencia 
que  opuso,  fué  luego  apresado  por  el  bergantin  Congreso^  de  la  marina 
de  guerra  del  PeriS,  que  mandaba  el  capitán  Young,  antiguo  oñcial  de 
la  escuadra  de  Chile.  Empeñado  éste  en  perseguir  al  Quinianilla,  que 
se  habia  acojido  al  puerto  de  Quilca,  estuvo  a  punto  de  destrozarse 
entre  las  rocas  de  la  costa  en  una  noche  tenebrosa.  Pero  el  corsario 
realista  no  podía  salvarse  de  la  activa  persecución  de  que  era  objeto. 
En  el  mismo  puerto  se  hallaba  fondeada  la  fragata  francesa  Diligente^  de 
la  marina  de  guerra  de  Francia,  cuyo  comandante,  el  capitán  Billard, 
habia  ido  a  tomar  cuenta  de  los  atentados  cometidos  por  Maineri.  I^s 
autoridades  españolas  del  puerto  reclamaban  que  se  le  dejara  salir  al 
mar,  bajo  la  promesa  de  que  el  virrei  del  Perú  se  haría  responsable  por 
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los  perjuicios  que  ese  corsario  habia  causado  apoderándose  de  un  bu- 
que francés.  Estando  pendientes  esas  negociaciones,  Maincrí»  dispues- 
to a  atropellario  todo,  i  favorecido  por  la  oscuridad  de  la  noche,  salió  del 
puerto  inesperadamente  el  14  de  mayo,  disparando  al  pasar  algunos 
cañonazos  a  la  fragata  francesa.  Alcanzado  por  ésta  en  la  mañana  si- 
guíente,  se  vio  forzado  a  rendirse,  i  quedó  prisionero  para  ser  enviado 
a  Francia.  Su  buque  fué  entregado  a  los  propietarios  del  Vigié  como 
indemnización  de  los  perjuicios  que  les  habia  causado  el  inescrupuloso 
corsario  realista. 

Estos  accidentes  forman  el  último  episodio  de  la  desventurada 
espedicion  a  Chiloé,  en  que  el  supremo  director  Freiré  habia  fundado 
tantas  esperanzas.  Esa  empresa  que  habia  exijido  grandes  esfuerzos  i 
considerables  sacriñcios,  importaba,  sino  precisamente  un  desastre  mi- 
litar, un  lastimoso  contraste  i  un  desprestijio  del  poder  de  la  República, 
que  bajo  el  gobierno  anterior  habia  demostrado  tanta  solidez.  En  todo 
el  ámbito  de  ella,  la  noticia  del  regreso  de  Freiré  después  de  una  cam- 
paña tan  fatigosa  como  estéril  en  sus  resultados,  causó  una  impresión 
de  dolor  que  no  pudieron  desvanecer  las  declaraciones  con  que  el  go- 
bierno i  la  prensa  trataron  de  confortar  el  espíritu  público,  ni  las  ar- 
dientes preocupaciones  de  la  política  interior.  Era  opinión  jeneral  que 
mientras  la  autoridad  española  dominase  en  Chiloé,  la  tranquilidad  de 
la  República  estaria  seriamente  amenazada  (28). 


(28)  Las  pajinas  que  hemos  destinado  a  referir  la  espedicion  a  Chiloé  de  1824 
están  basadas  en  gran  parte  en  los  documentos  oficiales  de  la  época,  esto  es,  los 
partes  dados  por  los  jefes  militares,  algunos  de  los  cuales  fueron  entonces  publica- 
dos. Pero  nos  han  sido  de  grande  utilidad,  por  la  abundancia  de  noticias  que  con- 
tienen, las  relaciones  hechas  por  algunos  de  los  hombres  que  tuvieron  participación 
principal  en  esos  acontecimientos.  Ocupan  entre  ellos  el  primer  lugar  las  memorias 
inéditas  del  coronel  Beauchef,  escritas  sin  grande  arte  literario,  pero  inspiradas  por 
un  espíritu  serio,  i  llenas  de  accidentes  i  de  colorido  del  mas  vivo  interés.  I^s  diarios 
del  capitán  Tupper,  aunque  limitados  a  simples  i  rápidas  notas  escritas  día  a  dia,  nos 
han  sido  de  mucha  utilidad.  Por  el  lado  de  los  realistas,  hemos  podido  disponer  de 
los  diferentes  escritos  del  coronel  Ballesteros  (Revista  de  las  obras  sobre  la  indepen- 
dencia de  Chile^  Historia  de  la  guerra  de  la  independencia  del  Perú  i  Relación  docu- 
mentada de  sus  servicios),  que  si  bien  son  del  mas  escaso  mérito  literario,  contienen 
noticias  aprovechables  cuando  reñeren  sucesos  en  que  intervino  el  autor;  i  de  una 
relación  bastante  sumaria  escrita  por  el  jeneral  Quintanilla,  que  fué  prolijamente  se- 
guida por  don  Mariano  Torrente  en  el  capitulo  XXIV,  tomo  III,  de  la  Historia  de 
la  revolución  hispano-americana.  Todos  estos  materiales  nos  sirvieron  para  escribir 
las  pajinas  que  destinamos  a  estus  sucesos  en  nuestra  memoria  histórica  titulada  Ijís 
campañas  de  CiiW  (Santiago,  1856),  completada  en  la  reimpresión  que  se  hixo  en 
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8.  Operaciones  mili-         8,  Uno  de  los  principales  objetos  que  se  tuvie- 
íf'.^^.^°..)*  frontera     ^^^  ^^  ^-^^^^  ^^  preparar  la  espedicion  a  Chiloé, 

del  Btohio:  captura  r     i-  r 

i  fusilamiento  del  cu-     ^ué,  cotno  dijimos  antes,  el  facilitar  la  pacifícacion 
ra  Ferrebú:  pacifica-     definitiva  de  la  fronteradel  Biobíó,  que  continuaba 

cion  de  todo  el  terri-       .       ,  ,  1       •    j-  1.  u       •  1 

torio  de  la  costa  de     siendo  amena/^ada  por  los  indios  rebeldes,  i  por  los 
Arauco.  restos  de  las  hordas  que  habian  mantenido  una 

guerra  de  desolación  en  nombre  del  rei  de  España.  Creíase  que  privados 
del  apoyo  que  podia  prestarles  el  gobernador  del  archipiélago,  depon- 
drían aquéllos  las  armas  i  se  someterían  a  las  autoridades  de  la  Repúbli- 
ca. Sin  embargo,  el  mal  éxito  de  la  espedicion  a  Chiloé  no  tuvo  inñuen- 


l88a  en  la  compilación  de  memorias  universitarias.  AUf  publicamos  también  nume- 
rosos documentos  referentes  a  esas  campañas. 

La  investigación  de  los  hechos  que  se  relacionan  con  los  corsarios  armados  en 
Chiloé,  nos  impuso  un  prolijo  trabajo,  por  cuanto  solo  hallábamos  noticias  sueltas, 
esparcidas  aquí  i  allá,  que  al  fin  logramos  coordinar  pacientemente.  En  las  Memo- 
rias de  Milltr^  cap.  XXII,  i  en  los  Voy  ages  autour  du  monde  del  capitán  Lafond 
de  Lrürcy,  que  hemos  citado  en  otras  ocasiones,  cap.  XLI,  hallamos  ciertas  noticias 
sobre  algunos  accidentes  del  corso  de  Maineri,  a  quien  en  esos  libros  se  llama  Marthe- 
Hn  i  Martelini.  Pero  recojimos  muchas  otras  en  diversos  documentos,  uno  délos  cuales 
publicamos  en  la  memoria  citada.  Es  ésta  una  nota  pasada  por  el  comandante  Bi- 
llard  al  ministro  de  relaciones  esteriores  de  Chile,  fechada  en  Valparaiso  el  9  de 
junio  de  1834,  referente  al  apresamiento  del  buque  corsario  que  mandaba  Maineri. 
Esa  nota,  asi  como  la  simple  esposicion  de  aquellos  hechos,  justifica  la  conducta  del 
comandante  Billard  de  las  acusaciones  que  le  han  hecho  algunos  escritores  españoles 
por  haber  tomado  parte  en  una  contienda  en  que  debia  mantenerse  neutral.  Aquel 
oficial  francés,  en  efecto,  habia  apresado  el  buque  de  Maineri  porque  las  operacio- 
nes de  éste  tenian  un  carácter  de  piratería.  Haremos  notar  aqui  que  dos  oficiales 
subalternos  de  la  Dittjente  que  tuvieron  parte  principal  en  el  apresamiento  del 
Qttinianilia,  los  tenientes  Bruat  i  Tréhonard,  alcanzaron  mas  tarde  al  rango  de 
almirantes  de  la  marina  francesa. 

£1  gobierno  de  Chile  intentó  reclamar  la  entrega  del  corsario  Maineri;  pero  fué 
necesario  desistir  de  ello,  vista  la  resolución  de  los  marinos  franceses  que  querían  lle- 
varlo preso  a  Europa.  A  fines  de  1827  apareció  en  la  costa  del  Perú  un  buque  corsa- 
rio espaRol  llamado  El  Griego,  que  hizo  algunas  presas,  i  que  luego  se  alejó  de  esos 
mares  sin  que  se  hubiera  vuelto  a  tener  noticias  de  ¿1.  Entonces  se  creyó  que  era 
mandado  por  Maineri.  Sobre  las  maldades  de  éste,  así  como  sobre  otros  accidentes 
relacionados  con  los  corsarios,  hai  algunas  noticias  de  poco  valor  en  el  libro  de  Sa- 
llusti,  el  secretario  del  vicario  apostólico  Muzi  (Storia  dtlle  misione  del  ChiU,  tomo 
IV,  cap.  III|  páj.  128-33),  de  cuyo  libro  tendremos  que  hablar  mas  adelante,  en  el 
cap.  XIX  de  esta  misma  parte  de  nuestra  Historia* 

Como  demostración  de  los  errores  en  que  han  incurrido  los  escritores  que  han  re- 
cordado los  hechos  de  los  corsarios  armados  en  Chiloé,  señalaremos  una  circuns- 
tancia. El  jeneral  García  Camba,  en  el  libro  tantas  veces  citado,  tomo  II,  páj.  110, 
Tomo  XIV  *  39 
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cia  sensible  en  la  lucha  que  se  sostenía  en  el  territorio  de  la  provin- 
cia de  Concepción;  i  si  allí  se  continuaron  las  hostilidades,  las  armas 
nacionales  alcanzaron  ese  mismo  año  mui  señaladas  ventajas,  que  de- 
jaban esperar  próxima  la  pacificación. 

Desde  los  últimos  meses  de  1823  habia  meditado  Pico  una  inva- 
sión a  las  provincias  centrales  de  Chile,  que  creia  faltas  de  tropa  por 
la  partida  de  la  división  ausiliar  del  Peni.  Para  ello  esperaba  reunirse 
con  las  bandas  de  los  Pincheiras,  que  se  mantenían  en  la  montaña  de 
Chillan,  prontas  para  cualquiera  empresa  de  merodeo  i  de  rapiña.  Ame- 
nazadas éstas  por  una  batida  de  dos  columnas  de  milicianos  patriotas 
que  a  cargo  del  coronel  don  Clemente  I^ntaño  i  del  sarjento  mayor 
don  Antonio  Carrero,  fueron  a  atacarlas  por  Alico  i  por  Antuco,  habían 
tenido  que  retirarse  al  interior  de  la  cordillera.  Por  otra  parte,  la  con- 
centración de  tropas  en  Concepción  i  en  Talcahuano  para  la  proyectada 
espedicion  a  Chiloé,  haciendo  comprender  a  Pico  que  el  país  no  esta- 
ba desprovisto  de  soldados,  lo  contuvo  de  poner  en  obra  aquella  em- 
presa; pero  desde  que  supo  por  sus  espías  que  aquellas  fuerzas  debían 
abandonar  pronto  la  provincia,  activó  la  ejecución  del  plan  que  venia 
meditando.  Esa  campaña  llevada  a  cabo  por  las  altas  faldas  de  la  cor- 
dillera, solo  ha  dejado  recuerdos  por  las  crueldades  i  depredaciones 
ejecutadas  en  la  primera  quincena  de  marzo  en  las  haciendas  situadas 
en  los  valles  de  la  montaña  que  van  a  desaguar  a  los  ríos  I^ngaví, 
Maule  i  I^ntué.  Por  un  momento,  aquella  irrupción  causó  una  gran- 
de alarma  e  inquietó  al  gobierno  de  Santiago.  En  esos  mismos  días, 
un  destacamento  de  cazadores  a  caballo  que  se  hallaba  en  Talca,  se 
habia  pronunciado  en  abierto  motín  pidiendo  un  cambio  de  jefe,  bajo 
la  amenaza  de  que  si  no  se  accedía  a  sus  exijencias,  los  sublevados 
irían  a  reunirse  con  las  bandas  de  Pincheira.  Este  motín,  sin  embargo, 
fué  sofocado,  i  sus  promotores  fueron  castigados  severamente.  Pico, 
entre  tanto,  había  vuelto  a  sus  guaridas  de  la  Araucanía,  resuelto  a 
preparar  nuevas  agresiones  en  cualquiera  ocasión  oportuna. 

En  la  rejion  de  la  costa,  la  guerra  se  sostenía  con  mayor  actividad. 


dice  que  en  setiembre  i  octubre  de  1824  los  españoles  tenían  la  superioridad  de 
fuerzas  marítimas  en  el  Pacfíico;  i  entre  los  buques  con  que  éstos  contaban,  enume- 
ra aHos  dos  corsarios  armados  en  Cbiloé.  Lo  mismo  han  referido  Paz  Soldán,  en  la 
Historia  del  Peni  independiente,  tomo  II,  páj.  266,  i  don  Manuel  de  Mendiburu 
en  su  Diccionario  biográfico  del  Perú,  artículo  Gurttceia,  Ahora  bien,  de  esos  dos 
buques,  uno  habia  desaparecido  en  un  naufrajio  en  noviembre  de  1823,  i  el  otro, 
como  ya  contamas,  fué  apresado  en  mayo  de  1824. 
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La  plaza  de  Arauco»  reducida  casi  a  un  montón  de  escombros,  habia 
sido  abandonada  por  los  patriotas;  i  la  línea  de  defensa  de  éstos  habia 
sido  llevada  mas  al  norte,  para  acercarla  a  Concepción,  de  donde  po- 
dia  ser  mas  fácilmente  socorrida.  £1  modesto  fortin  de  Colcura,  re- 
forzado con  nuevas  palizadas  i  dotado  de  algunos  galpones  techados 
con  paja,  era  el  centro  de  la  línea  defensiva,  i  tenia  por  jefe  al  sar- 
jento  mayor  don  Hilarión  Gaspar,  que  servia  en  el  ejército  nacional 
desde  los  primeros  dias  de  ia  revolución,  i  que  si  no  había  podido 
amoldarse  a  la  rigorosa  subordinación  que  O'Higgins  queria  introdu- 
cir en  los  cuerpos  regulares,  por  su  conocimiento  de  aquellas  localida- 
des í  por  sus  antiguas  relaciones  con  algunos  de  los  capitanejos  i  mon- 
toneros que  andaban  con  los  enemigos,  poseia  condiciones  para 
esa  clase  de  guerra. 

Después  del  sometimiento  de  Carrero,  que  hemos  contado  en  otra 
parte  (29),  el  cabecilla  de  las  bandas  que  mantenían  las  hostilidades 
en  esa  rejion,  era  el  cura  don  Juan  Antonio  Ferrebú,  eclesiástico  de 
vida  desarreglada,  pero  empecinado  i  fanático,  que  desde  tiempo  atrás 
habia  tomado  armas  por  el  reí,  i  que  profesaba  un  odio  profundo  al 
gobierno  independiente,  avivado  después  del  fusilamiento  de  un  her- 
mano suyo  (30).  Ordinariamente,  Ferrebú  habitaba  en  las  cercanías 
de  Cupaño,  al  sur  del  rio  Lebu.  Allí  reunía  las  hordas  de  indios 
rebeldes,  los  ponía  bajo  las  órdenes  de  algunos  de  sus  capitanejos,  i 
los  lanzaba  en  los  momentos  propicios  sobre  las  posiciones  que  ocu- 
paban los  independientes.  Si  allí  estaba  libre  de  los  ataques  de  los 
patriotas,  se  víó  alguna  vez  amagado  por  los  indios  amigos  de  éstos. 
Así,  las  bandas  del  cacique  Venancio  Coyehuepan,  pasando  del  lado 
de  Puren  al  través  de  la  cordillera  de  la  costa,  cayeron  el  21  de  febre- 
ro de  1824  sobre  los  campos  de  Tucapel  el  viejo,  i  pusieron  en  dis- 
persión las  fuerzas  que  allí  tenia  reunidas  el  cura  Ferrebii. 

En  esos  lugares,  teatro  de  reñidos  combates  en  los  siglos  anteriores 
desde  el  tiempo  de  Pedro  de  Valdivia,  que  halló  allí  la  muerte,  se 
mantenía  la  resistencia  de  las  hordas  realistas,  o  mas  propiamente,  era 
de  ellos  de  donde  partían  las  columnas  de  agresores  que  iban  a  in- 
quietar a  los  patriotas.  Una  de  éstas  que  avanzó  hasta  la  Albarrada,  al 
sur  del  rio  Laraquete,  fué  batida  por  la  guarnición  de  Colcura  en  los 
últimos  dias  de  marzo,  i  tuvo  que  retroceder  a  Cupaño  con  pérdida 


(29)  Véase  el  §  i,  cap.  XII,  de  esta  misma  parte  de  nuestra  Historia, 

(30)  Véase  el  §  6,  cap.  VII,  de  esta  misma  parte  de  nuestra  Historia. 
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de  uno  de  sus  capitanejos.  nAsí  irán  cayendo,  decía  Gaspar  al  dar 
cuenta  de  ese  combate,  hasta  que  llegue  el  fínito  del  buen  cura,  que 
dice  viene  a  visitarme  con  su  indiada. n  Veinte  días  después,  Ferrebú 
despachaba  otra  columna  de  140  hombres  a  cargo  de  otro  capitanejo 
apellidado  Leal;  pero  los  defensores  de  Colcura  estaban  sobre  aviso, 
i  no  habían  descuidado  la  defensa.  Una  partida  despachada  de  esta 
plaza  a  cargo  del  ayudante  don  Manuel  Rocha  i  del  guerrillero  Azo- 
car, i  emboscada  cautelosamente,  cargó  de  improviso  al  amanecer  el  21 
de  abril  sobre  el  campamento  en  que  habían  dormido  los  agresores,  a 
orillas  del  Laraquete,  les  mató  mas  de  treinta  hombres  entre  españoles 
e  indios,  les  tomó  algunos  prisioneros,  i  puso  al  resto  en  la  mas  com- 
pleta dispersión,  recojíendo  en  seguida  como  botín,  cincuenta  caba- 
llos, i  algunas  tercerolas  i  lanzas. 

Después  de  cada  uno  de  esos  combates,  los  patriotas  se  limitaban  a 
perseguir  a  los  fujitivos  algunas  leguas;  pero  no  podían  pasar  adelante. 
La  esperiencia  les  había  enseñado  cuan  peligroso  era  entrar  al  territo- 
rio de  los  indios,  donde  el  enemigo  se  hacia  invisible  en  los  bosques, 
para  reunirse  después  de  cada  batida,  i  renovar  la  lucha  en  las  peo- 
res condiciones  para  el  invasor.  £1  comandante  Gaspar,  creyendo  que 
después  de  estos  últimos  acontecimientos,  el  cura  Ferrebu  se  hallaría 
inclinado  a  deponer  las  armas,  i  a  acojerse  a  un  indulto  que,  perdo- 
nando sus  fechorías,  le  permitiera  vivir  tranquilo  bajo  las  leyes  de  la 
República,  quiso  renovar  las  proposiciones  que  en  ese  mismo  sentido 
le  había  hecho  anteriormente  en  nombre  de  la  antigua  amistad  que 
los  había  ligado.  El  coronel  don  Pedro  Barnachea,  que  había  tenido 
con  Ferrebd  antiguas  relaciones,  i  que  ahora  estaba  acantonado  en 
Yumbel  con  el  carácter  de  comandante  de  esa  parte  de  la  frontera, 
le  hacia  poco  mas  tarde  idénticas  proposiciones,  al  comunicarle  que 
los  indios  del  valle  central  de  la  Araucanía  se  mostraban  dispuestos  a 
dar  la  paz.  La  desconfianza  obstinada  del  cura  guerrillero  no  le  per- 
mitía aceptar  esos  ofrecimientos;  i  desplegando  la  misma  falacia  que 
había  demostrado  en  otras  ocasiones,  contestaba  esas  cartas  en  térmi- 
nos de  aparente  cordialidad,  pero  que  no  importaban  una  resolución 
defmítíva.  En  sus  comunicaciones  se  manifestaba  inclinado  a  la  paz,  i 
aun  pretendía  hacer  creer  que  desde  los  bosques  que  le  servían  de  asilo, 
estaba  empeñado  en  calmar  el  espíritu  guerrero  de  los  indios,  i  en  de- 
tener la  continuación  de  las  correrías  de  éstos  (31).  Los  hechos,  sin 

(31)  "Si  yo  conjeturara,  escribía  el  cura  Ferrebú,  al  comandante  Barnachea  el  27 
de  junio,  que  con  pasarme  se  acababan  o  calmaban  estos  nuestros  males,  no  solo 
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embargo,  no  correspondían  a  esas" declaraciones;  i  así  el  mayor  Gaspar, 
gobernador  de  la  plaza  de  Colcura,  como  el  jeneral  don  Juan  de  Dios 
Rivera,  intendente  de  Concepción,  sabian  perfectamente  que  Ferrebú 
era  el  instigador  i  el  alma  de  la  obstinada  lucha  que  se  sostenia  en  la 
rejion  de  la  costa  de  Arauco. 

En  esas  circunstancias  se  presentaba  a  mediados  de  agosto  en  la 
plaza  de  Colcura,  un  guerrillero  realista  llamado  Clemente  González, 
acompañado  por  diez  de  sus  secuaces,  que  querían  someterse  a  las  au- 
toridades nacionales.  Contaba  aquél  que  el  cura  Ferrebú  tenia  su  resi  ■ 
dencía  en  un  lugar  apartado,  denominado  Panguileu  o  Panguilemu, 
i  que  era  fácil  apoderarse  de  él.  Preparóse  al  efecto  la  espedicion  de 
unos  cuantos  soldados  animosos,  que  debía  guiar  el  mismo  González, 
como  conocedor  de  las  localidades  i  de  todas  las  condiciones  para 
acertar  la  empresa.  Cayendo  éstos  de  improviso  una  noche  sobre  el 
rancho  en  que  dormía  Ferrebú,  ataron  a  éste  de  pies  i  manos  con  fuertes 
ligaduras  para  llevárselo  cautivo.  Uno  de  los  servidores  del  cura,  nom- 
brado Candelario  Cruz,  que  dormía  a  su  lado,  había  logrado  escaparse, 
i  con  una  trompeta  llamaba  a  las  armas  a  sus  compañeros.  Intimidado 
Ferrebú  por  el  puftal  de  González,  que  amenazaba  matarlo  si  opo* 
nía  la  menor  resistencia,  dio  a  los  suyos  la  orden  de  mantenerse  tran- 
quilos. Trasportado  inmediatamente  a  Colcura,  i  entregado  allí  al  co- 
mandante Gaspar,  que  había  preparado  ese  bien  díríjído  golpe  de 
mano,  el  cura  Ferrebú,  según  la  práctica  corriente  en  esa  guerra,  i  por 
orden  espresa  del  intendente  de  Concepción,  fué  fusilado  el  a  de  se« 
tiembre  (33). 


me  iría  sino  que  hasta  mi  persona  i  vida  se  la  ofreciera  para  que  dispusiera  de  ella, 
si  necesarío  fuese  a  su  gobierno  patrío,  i  que  dichoso  i  feliz  me  llamarla  satisfacer 
por  los  que  han  errado  sus  principios  i  equivocado  sus  medios,  i  beneficiar  a  ios  que 
suspiran  por  la  paz.n  Para  confirmar  esos  propósitos,  recordaba  que  eran  los  mis*» 
mos  que  habia*espresado  a  **su  amigo  Freircn,  cuando  en  diciembre  de  1820,  fué  el 
cura  a  Concepción  como  parlamentario  de  Benavides  para  iniciar  una  pérfida  nego- 
ciación (Véase  el  §  6,  capítulo  I  de  esta  misma  parte  de  nuestra  ffisioria).  Allí 
mismo  trataba  de  espltcar  la  actitud  de  los  indios  como  el  resultado  de  la  irritación 
producida  entre  ellos  por  las  violencias  que  cometían  las  partidas  patriotas  en 
cada  entrada  que  hacían  al  terrítorío  araucano,  como  si  esas  violencias,  cualesquiera 
que  fuesen,  no  hubieran  sido  una  débil  represalia  de  las  atrocidades  que  los  indios  i 
los  montoneros  sus  aliados  cometían  en  cada  irrupción.  En  cartas  dirijidas  a  otras 
personas,  Ferrebú  hablaba  en  diverso  sentido,  i  se  burlaba  de  las  noticias  de  los 
triunfos  i  del  poder  de  las  armas  de  la  patria. 

(32)  La  relación  de  estos  sucesos  está  fundada  en  las  comunicaciones  del  jeneral 
don  Juan  de  Dios  Rivera,  intendente  de  Concepción,  que  remitía  en  su  orijinal  o  en 
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En  el  primer  momento  se  creyó  que  aquella  ejecución  iba  a  impor- 
tar la  pacificación  de  toda  esa  comarca.  El  intendente  Rivera  lo  co- 
municaba asf  dos  días  después  al  gobierno;  pero  fueron  necesarios 
nuevos  combates  i  nuevos  actos  de  rigor  para  conseguir  ese  resultado. 
Uno  de  los  capitanejos  de  las  bandas  de  Ferrebü,  se  sometió  sin  va- 
cilar; pero  otro,  aquel  Candelario  Cruz  que  habia  intentado  defender 
al  cura  el  dia  en  que  éste  cayó  prisionero,  reunió  su  jente  i  con  ella 
marchó  a  Colcura  a  reclamar  con  las  armas  que  aquel  fuera  puesto  en 
libertad.  Sabedor  en  el  camino  de  que  Ferrebit  habia  sido  fusilado,  se 
mantuvo  con  su  jente  en  son  de  guerra  hasta  que  cuatro  meses  mas 
tarde  fué  sorprendido  i  desbaratado  en  los  desfiladeros  de  Cayucupil. 
Los  pocos  hombres  de  su  banda  que  lograron  salvarse,  fueron  a  reunirse 
por  caminos  estraviados  a  las  montoneras  de  Pincheira  que  tenían  sus 
guaridas  en  las  montañas  de  Chillan.  Entonces  quedó  afianzada  la 
tranquilidad  en  toda  la  rejion  de  la  costa,  o  baja  frontera,  como  se  la 
denominaba;  i  cuando  los  indios  comarcanos  intentaron  perturbarla, 
sufrieron  un  espantoso  castigo  que  los  escarmentó  (33).  El  crecimiento 
de  la  población  de  oríjen  español,  i  el  desarrollo  industrial,  iban  a  dar 
nueva  vida  a  aquella  comarca,  teatro  de  tantos  combates  desde  los  días 
de  la  conquista. 


copia  los  partes  He  sus  subalternos,  i  las  cartas  del  cura  Ferrebú.  Don  Mariano  To- 
rrente, en  el  capitulo  XX,  tomo  III  de  su  Historia  de  la  revolución  hispafw  ameri- 
cana, cuenta  estos  sucesos  muí  sumariamente,  según  los  informes  que  le  dieron  al- 
gunos oficiales  realistas  que,  como  Senosians,  lograron  regresar  a  España.  Al  refe- 
rir la  ejecución  del  cura  Ferrebú,  reviste  a  éste  con  todo  el  atavio  de  un  héroe;  i 
pone  en  su  boca  un  discurso  que  supone  pronunciado  por  él  en  el  momento  de  la  eje- 
cución, para  confirmar  su  incontrastable  lealtad  a  la  causa  del  reí,  que  era  también  la 
de  Dios.  Todo  esto  es  pura  invención.  Los  contemporáneos  referían  que  el  cura,  lé* 
jos  de  asumir  esa  actitud,  quiso  defender  su  vida  sosteniendo  que  su  larga  perma- 
nencia entre  los  indios  habia  tenido  por  objeto  (pacificarlos,  representándoles  la 
inutilidad  de  prolongar  la  lucha. 

El  fusilamiento  de  un  eclesiástico,  aunque  éste  fuera  un  jefe  de  montoneros,  i 
exitador  de  aquella  bárbara  guerra,  no  podia  dejar  de  producir  un  sentimiento  de 
horror  en  aquella  época  en  que  un  acto  de  esa  clase  debia  ser  considerado  por  la 
mayoría  de  las  jentes  como  un  abominable  sacrilejio.  Sin  embargo,  no  vemos  que 
entonces  se  formularan  acusaciones  por  ello  contra  ol  gobierno,  cuando  en  un  docu- 
mento oficial,  que  recordaremos  mas  adelante,  se  señaló  esa  ejecución  como  un  paso 
dado  a  la  pacificación  de  la  frontera. 

(33)  Solo  por  tradición  se  conservó  el  recuerdo  del  suceso  que  recordamos,  en  el 
testo.  Habiéndose  trasladado  ala  plaza  de  Arauco  el  asiento  del  gobierno  militar 
de  esa  comarca,  fué  confiado  éste  al  capitán  don  Luis  Ríos.  Como  se  hicieran  sentir 
alarmantes  alteraciones  entre  los  indioa,  el  capitán  Rios,  finjiendo  querer  tratar  con 
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9.  Operaciones  en  la         9.  En  el  valle  central  del  territorio  araucano,  la 
deVico"i%*arIamen^     resistencia  a  las  autoridades  nacionales  se  había 

to  con  los  Indios,  que     sostenido  con  igual  tenacidad,  i  se  prolongó  mas 
no  produjo  la  paciñ-      ,  ^.  xt  j  <.        • 

cacion  ieneral.  *^''8^  tiempo.   »'No  nos  queda  mas  atención,  es- 

cribía el  intendente  Rivera  al  gobierno  el  4  de  setiembre  de  1824,  que 
la  parte  de  los  llanos,  de  donde  son  caudillos  el  cacique  Mariluan  i  el 
español  Pico.  £1  primero  maniñesta  buena  disposición,  i  no  tengo  por 
diñcultoso  un  avenimiento  con  él  después  de  la  caida  de  Ferrebü,  que 
era  quien  lo  sostenia  en  su  indecisión  por  medio  de  quimeras  de  que 
era  fecundo  inventor.  El  segundo  no  impone  por  su  situación,  i  su 
suerte  futura  se  divisa. n 

La  dirección  inmediata  de  la  defensa  de  aquella  parte  de  la  frontera 
estaba  confiada  al  coronel  don  Pedro  Barnachea,  i  tenia  su  cuartel  cen- 
tral en  el  pequeño  pueblo  de  Yumbe!.  Aunque  militar  de  escasa  pre- 
paración técnica,  reunia  este  jefe  las  condiciones  mas  aparentes  para  el 
desempeño  de  su  cargo,  una  larga  esperiencia  en  esa  clase  de  guerra, 
conocimiento  práctico  de  los  hombres  que  la  hacian  por  uno  i  otro 
lado,  el  arte  de  ganárselos  por  medio  de  artificiosas  negociaciones,  i  la 
dureza  de  carácter  para  reprimirlos  i  para  dictar  i  hacer  ejecutar  las 
medidas  mas  severas  contra  el  enemigo  cuando  las  creia  necesarias. 
Desde  allí,  i  por  medio  de  ajentes  hábilmente  escojidos,  uno  de  los 
cuales  era  un  lenguaraz  llamado  Rafael  Burgos,  habia  entrado  en  rela- 
ciones con  el  cacique  Mariluan  para  disuadirlo  a  negar  su  valioso  apo- 
yo al  obstinado  comandante  Pico.  Esas  negociaciones,  iniciadas  en  el 
mes  de  marzo  mientras  este  caudillo  estaba  empeñado  en  llevar  la  cam- 
paña por  las  naciente?  del  Maule  que  hemos  recordado  anteriormente, 
hicieron  concebir  a  Barnachea  las  mas  lisonjeras  esperanzas.  En  oficio 
de  20  de  abril,  se  avanzaba  a  anunciar  al  gobierno  que  el  cacique'  Ma- 
riluan, cuyas  dotes  militares  lo  habian  hecho  tan  temible,  estaba  dis- 
puesto "a  reunirse  a  la  nación  chilenan.  Pero  si  aquellas  dilijencias  no 
alcanzaron  a  producir  ese  resultado,  sirvieron  al  menos  para  perturbar 
la  armonía  entre  los  enemigos  i  para  dificultar  sus  operaciones. 

En  efecto,  a  fines  de  junio.  Pico  había  preparado  una  invasión  al 


ellos,  convocó  a  los  caciques  principales  a  un  parlamento,  i  allí  los  hizo  sablear  des. 
apiadadamente.  Esta  gran  perfidia,  que  correspondía  a  la  perfidia  habitual  de  esog 
bárbaros,  importó,  según  contaban  los  contemporáneos,  el  sacrificio  de  mas  de  cien 
indios,  produciendo  tal  terror  en  la  comarca,  que  numerosas  familias  de  ellos  la  aban, 
donaron  para  siempre.  Es  probable  que  este  hecho,  recordado  solo  por  la  tradición, 
fuera  muí  exajerado  por  ésta. 
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territorio  chileno,  persuadido,  sin  duda,  deque  a  causa  del  invierno,  le 
seria  fácil  avanzar  hasta  Chiilsn,  o  tal  vez  mas  adelante,  sin  encentrar 
resistencia.  Mariluan,  inconstante  en  sus  promesas,  como  era  práctica 
entre  esos  bárbaros,  i  engañado  ademas  por  los  artifícios  i  quimeras 
del  jefe  español^  se  habia  decidido  a  acompañarlo  con  trescientos  mo- 
cetones  montados.  Pasaron  el  Biobío,  penetraron  en  el  territorio  de- 
nominado isla  de  la  Laja,  entonces  casi  enteramente  desierto,  i  llega» 
ron  el  3  de  julio  a  orillas  del  rio  Duqueco.  Barnachea,  que  desde 
Yumbel  estaba  al  corriente  de  esos  movimientos,  se  creyó  en  inmi» 
nente  peligro  de  verse  atacado  por  los  invasores  i  de  sufrir  un  irresis- 
tible desastre;  i  el  7  de  julio  pedia  urjentemente  a  Concepción  que  se 
le  enviasen  algunos  refuerzos.  No  hubo,  por  entonces,  necesidad  de 
ellos.  Mariluan,  olvidando  sus  recientes  compromisos,  se  negó  a  pasar 
mas  adelante  de  Duqueco,  ofreciendo  sin  embargo  acompañar  a  Pico 
en  su  buena  o  mala  fortuna  dentro  del  territorio  araucano.  £1  jefe  es- 
pañol se  vio  forzado  a  dar  la  vuelta  a  sus  antiguas  guaridas.  Incontras- 
table en  sus  propósitos,  meditando  siempre  nuevas  empresas,  estuvo, 
sin  embargo,  obligado  a  mantenerse  en  una  forzada  inacción;  pero 
reuniendo  en  torno  suyo  a  los  capitanejos  aventureros  i  merodeadores 
que  quedaban  en  el  territorio  araucano. 

Barnachea  habia  intentado  también  reducir  a  Pico  a  deponer  las 
armas  por  medio  de  negociaciones  pacíficas.  Representábale  la  inuti- 
lidad de  prolongar  la  lucha  contra  la  República,  cuya  existencia  habia 
llegado  a  ser  un  hecho  consumado  e  inconmovible,  i  le  ofrecia  para  él 
i  los  suyos  un  indulto  jeneral,  con  derecho  de  vivir  en  Chile  o  de  irse  a 
España  o  a  cualquiera  otro  pais.  Pico  contestaba  esas  proposiciones  en 
cartas  inspiradas  por  un  ciego  fanatismo,  en  que  invocando  sus  princi- 
pios relijiosos,  se  declaraba  en  el  deber  de  sostener  hasta  el  ultimo  tran- 
ce la  causa  del  rei,  que  era  la  causa  de  Dios.  En  sus  comunicaciones  así 
a  Barnachea  como  a  otros  oficiales  patriotas,  los  invitaba  a  ir  a  juntar» 
sele  para  continuar  unidos  aquella  guerra  que  consideraba  santa.  Las 
noticias  que  se  recibían  de  que  ese  porfiado  caudillo  seguia  reuniendo 
sus  bandas  con  incontrastable  tesón,  no  dejaban  lugar  a  duda  de  que 
era  preciso  apelar  a  otros  medios  que  los  de  la  persuacíon  para  so- 
meterlo. 

£1  cuerpo  mas  avanzado  hacía  el  enemigo  era  un  pequeño  destaca- 
mento de  setenta  milicianos  de  caballería  que  ocupaba  la  casi  arrui- 
nada plaza  de  Nacimiento,  bajo  las  órdenes  del  capitán  don  Luis  Sa- 
lazar,  hombre  ventajosamente  probado  en  esa  guerra,  en  que  siguió 
señalándose  sin  salir  de  una  modesta  posición.  «Luis  Salazar,  dice  un 
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distinguido  sabio  que  lo  conoció  de  cerca,  era  un  hombre  del  pueblo 
de  mui  escasa  instrucción,  pero  favorecido  en  el  mas  alto  grado  de  las 
cualidades  necesarias  para  la  clase  de  campañas  que  se  hacian  en  la 
Araucanía,  a  saber,  mucho  tacto,  mucha  habilidad,  i  una  constitución 
bastante  robusta  para  soportar  las  fatigas  i  privaciones  de  tan  rudo  jé- 
nero  de  guerra.  Lo  que  sobre  todo  brillaba  en  él,  i  le  daba  un  estraor- 
dinario'  ascendiente  sobre  sus  compañeros  i  sobre  los  indios,  era  un 
valor  sereno  e  imperturbable  que  lo  hacia  siempre  dueño  de  la  situa- 
ción i  le  permitía  descargar  sus  golpes  con  toda  seguridad.  Compara- 
ble entonces  a  un  león  irritado,  se  arrojaba  a  la  pelea,  lanza  o  sable  en 
mano,  animando  a  todos  con  su  ejemplo,  i  colmando  de  admiración 
a  los  indios,  que  le  conocían  solamente  con  el  nombre  de  Toqui- 
huelo  (34).  II 

En  la  noche  del  27  de  octubre  se  presentaron  en  Nacimiento  dos 
.ndivíduos  que  llegaban  huyendo  del  campo  de  Pico.  Eran  los  her- 
manos Pedro  i  Mariano  Verdugo,  simples  soldados  de  las  bandas  ene- 
migas, al  segundo  de  los  cuales  el  jefe  español  habla  hecho  azotar 
desapiadadamente  en  castigo  de  un  robo  de  escasa  valía.  Daban  ellos 
noticia  segura  del  lugar  en  que  Pico  permanecía  acampado;  i  demos- 
traban  que  aunque  éste  vivía  rodeado  de  las  tropas  que  servían  bajo 
sus  órdenes,  era  posible  sorprenderlo  i  capturarlo  en  su  albergue,  apro- 
vechando las  tinieblas  de  la  noche.  Las  declaraciones  de  aquellos 
desertores  fueron  oídas  al  principio  con  desconfíanza.  Temíase  que 
se  tratara  de  una  asechanza  preparada  para  matar  o  apresar  la  jente  que 
se  aventurase  en  esa  empresa;  pero  el  capitán  Salazar,  convencido  por 
las  instancias  de  los  hermanos  Verdugo,  e  inspirado  por  su  natural  vi- 
vacidad, organizó  una  pequeña  columna  de  treinta  hombres  tenidos 
por  valientes,  i  montados  en  buenos  caballos,  puso  a  su  cabeza  a  sus 
dos  sobrinos  Lorenzo  Coronado  i  Anjel  Salazar,  i  dándole  las  instruc- 
ciones del  caso,  la  hizo  partir  en  la  mañana  del  día  siguiente,  28  de 
octubre.  Esos  dos  capitanejos,  acompañados  por  seis  hombres  escoji- 
dos,  i  guiados  por  Mariano  Verdugo,  marcharían  adelante.  El  resto  de 


(34)  Gay,  Historia  política  de  Chilcy  tomo  VIII,  páj.  278 — Cuando  don  Claudio 
Gay  recorria  aquella  parte  del  territorio  chileno  colectando  los  materiales  para  la 
jeografla  i  la  historia  natural  de  este  pais,  tenia  por  compañero  al  intrépido  i  mo- 
desto capitán  Salazar,  i  en  sus  conversaciones  recojió  de  éste  abundantes  noticias  so- 
bre esas  guerras,  que  comprobadas  en  otras  fuentes,  le  sirvieron  para  escribir  las  in- 
teresantes pajinas  que  ha  destinado  a  estos  sucesos.  Parece  que  con  el  nombre  de 
toquikuclo,  los  indios  fronterizos  reconocían  a  Salazar  el  carácter  de  segundo  jeneral, 
después  del  intendente  de  Concepción. 

Tomo  XIV  40 
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la  partida  seguiria  un  poco  mas  atrás  para  socorrer  a  aquéllos  en  caso 
de  una  sorpresa  o  de  cualquier  accidente,  haciendo  adentas  sonar  sus 
trompetas  para  simular  que  se  acercaba  una  división  pronta  a  entrar 
en  combate.  Una  lluvia  fuerte  i  persistente  que  caia  desde  la  mañana, 
debia  favorecer  la  sorpresa,  infundiendo  al  enemigo  la  conñanza  de  que 
con  un  tiempo  sei^nejante  no  podia  ser  atacado.  Pedro  Verdugo  quedó 
en  rehenes  en  Nacimiento,  bajo  la  amenaza  de  ser  fusilado  si  su  her- 
mano llegaba  a  cometer  la  traición  que  era  de  temerse. 

Pico  estaba  acampado  al  norte  del  rio  Bureo,  un  poco  al  oriente  del 
sitio  en  que  hoi  se  levanta  el  pueblo  de  Mulchen.  Nada  le  hacía  sospe- 
char que  podia  ser  atacado.  Aquel  campo,  resguardado  a  su  espalda  por 
los  primeros  contrafuertes  de  la  cordillera  de  Pemehue,  i  cerrado  al 
norte  i  al  sur  por  los  rios  £iob(o  i  Bureo,  ofrecía  una  fácil  defensa  en 
sus  bosques  i  en  los  accidentes  i  desigualdades  del  terreno.  Pico  se 
creía  inatacable  en  esos. lugares;  i  efectivamente  lo  era  para  defenderse 
de  una  agresión  regular  de  las  tropas  que  podían  enviarse  en  contra 
suya;  pero  no  lo  ponía  a  cubierto  de  una  sorpresa  bien  combinada. 
Aquella  noche  profundamente  oscura,  después  de  un  dia  sombrío  i 
lluvioso,  sus  jentes  se  entregaron  al  descanso  sin  tomar  las  precaucio- 
nes de  vijilancia  que  en  otras  circunstancias  habrían  parecido  necesa- 
rias. Pico,  también,  se  había  retirado  a  su  tienda,  que  era  un  modesto 
rancho  construido  con  algunos  postes  de  madera,  con  techo  de  paja,  i 
situado  a  cierta  distancia  del  campamento  de  sus  soldados. 

Guiados  con  suma  habilidad,  sobreponiéndose  a  las  dificultades 
creadas  por  la  inclemencia  del  tiempo,  pasando  felizmente  el  riv)  Bu- 
reo, muí  crecido  con  la  reciente  lluvia,  los  asaltantes  llegaron  al  cam- 
pamento de  Pico  sin  ser  sentidos  por  nadie.  Dejando  un  poco  atrás  sus 
caballos  i  la  mayor  parte  de  su  fuerza,  se  adelantaron  Coronado  i  Sala- 
zar  con  ocho  hombres,  i  rodearon  cautelosamente  por  todos  lados  el 
rancho  en  que  dormia  el  jefe  español  en  compañía  de  un  solo  asis- 
tente. Al  penetrar  éstos  en  aquella  habitación,  Pico  despertó  sobresal- 
tado. Percibió  en  el  momento  el  peligro  que  lo  amenazaba,  saltó 
de  su  lecho,  i  pasando  por  un  agujero  de  la  débil  empalizada,  ó  quin- 
cha, que  servia  de  pared  al  rancho,  salió  a  un  pequeño  corral  que  había 
por  esa  parte,  esperando  sallar  el  cercado  que  lo  rodeaba,  i  buscar  su 
salvación  en  el  campo  abierto,  donde  podía  dar  la  voz  de  alarma  a  los 
suyos.  Pero  Coronado,  mancebo  tan  ájíl  como  atrevido,  lo  seguía  de 
cerca:  pasó  el  mismo  agujero;  i  al  saltar  Pico  el  cercado  csterior,  lo 
tomó  de  una  pierna,  i  empeñó  cuerpo  a  cuerpo  una  lucha  que  habría 
sido  de  éxito  dudoso  sin  el  arribo  inmediato  de  algunos  soldados.  Uno 
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de  éstofi)  llamado  Alherde,  dio  a  Pico  un  golpe  en  la  cabeza  con  la 
culata  de  la  carabina,  que  lo  desatentó  por  algunos  momentos.  Vuelto 
en  sí,  se  encontró  estrechamente  amarrado,  i  pedia  aterrorizado  que  se 
le  llevara  vivo  a  la  presencia  de  Barnachea.  Sus  aprehcnsores  lo  ha* 
brian  hecho  así;  pero  en  ese  instante  se  oían  voces  de  alarma  en  el 
campamento  vecino.  Algunos  indios,  despertados  por  el  ruido  que  se 
sentía  en  el  rancho  del  jefe  español,  o  tal  vez  por  las  voces  del  asis- 
tente de  éste,  que  habia  logrado  escaparse,  daban  gritos  de  guerra  lia* 
mando  a  los  suyos  a  las  armas.  Uno  de  los  soldados  chilenos,  com- 
prendiendo que  su  retirada  se  hacia  mui  embarazosa  i  tal  vez  imposible 
teniendo  que  llevar  al  prisionero,  dio  a  éste  una  certera  puñalada  en  el 
corazón,  i  en  seguida,  por  orden  de  Coronado,  le  cortó  la  cabeza  para 
presentarla  a  su  jefe  en  demostración  de  haber  cumplido  el  encargo 
que  se  les  dio  esa  mañana.  Algunos  minutos  después,  se  reunian  a  los 
compañeros  que  habian  dejado  atrás,  i  emprendían  la  vuelta  a  Naci- 
miento favorecidos  por  las  tinieblas  de  la  noche. 

Todo  aquello  habia  sido  ejecutado  en  corto  rato.  Cuando  los  indios 
i  los  soldados  enemigos,  repuestos  de  la  primera  sorpresa,  acudieron 
armados  al  teatro  de  aquella  trajedia  i  hallaron  alH  el  cadáver  desca- 
bezado de  Pico,  tomaron  apresuradamente  sus  caballos  i  siguieron  en 
persecución  de  la  partida  patriota,  sin  conocer  el  rumbo  que  ésta  seguia 
i  sin  poder  darle  alcance.  Ánjel  Salazar,  retardado  mas  tiempo  en  el 
rancho  de  Pico  por  el  deseo  de  recojer  algún  botín,  marchaba  mas  atrás 
que  sus  compañeros,  i  estuvo  en  peligro  de  ser  aprehendido  en  la  fuga; 
pero  consiguió  ocultarse  en  el  bosque,  i  llegaba  pocas  horas  después 
que  aquéllos  a  la  plaza  de  Nacimiento. 

Coronado  i  los  suyos  fueron  recibidos  allí  con  gran  contento  en  la 
noche  del  29  de  octubre.  £1  capitán  Salazar,  que  deploraba  que  Pico 
no  hubiera  sido  llevado  vivo,  se  puso  sin  embargo  en  viaje  para  Yum* 
bel  el  día  siguiente,  á  fin  de  presentar  al  comandante  de  la  alta  frontera 
aquel  sangriento  trofeo.  £1  domingo  31  de  octubre,  cuando  los  pobla- 
dores de  esa  villa  salían  de  misa,  supieron  con  alborozo  que  había  sido 
muerto  el  odiado  i  pertinaz  caudillo  realista,  causante  o  cooperador  de 
las  depredaciones  i  atrocidades  que  habian  asolado  toda  aquella  co- 
marca. La  cabeza  de  Pico,  puesta  en  una  escarpia  en  la  plaza  piiblica, 
fué  por  muchos  días  un  objeto  de  curiosidad  i  de  horror;  i  el  nombr^ 
de  ese  caudillo  vivió  por  largos  años  en  la  tradición  de  esas  poblacio- 
nes asociado  al  recuerdo  de  la  guerra  desastrosa  en  que  habia  tomado 
parte  tan  principal.  Don  Juan  Manuel  Pico,  comerciante  español  de 
modesta  posición  en  el  Huasco  en  18 16,  llamado  entonces  a  desem- 
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penar  un  cargo  administrativo  bajo  el  gobierno  de  la  reconquista,  ce- 
diendo al  impulso  de  un  doble  fanatismo,  político  i  relijioso,  lo  aban- 
donaba todo  para  ir  a  servir  a  su  rei  en  las  provincias  del  sur;  i  en  esa 
guerra  porñada,  cruel  i  desoladora,  se  habia  señalado  por  su  constancia 
incontrastable,  por  la  dureza  de  su  carácter  i  por  dotes  militares  qu^ 
en  otras  circunstancias  i  en  otro  teatro  habrian  podido  granjearle  un 
nombre  glorioso  i  exento  de  las  manchas  que  empañan  su  memoria 
por  las  atrocidades  de  aquella  lucha  (35). 

La  muerte  de  Pico  no  podía  dejar  de  tener  una  grande  inñuencia  en 
la  suerte  posterior  de  esa  sangrienta  guerra.  Las  bandas  realistas  perdie* 
ron  a  su  jefe  mas  íntelijente  i  mas  caracterizado,  i  los  indios  sus  alia- 
dos, que  se  mostraban  fatigados  de  aquel  estéril  batallar  que  no  les 
reportaba  botín  alguno,  no  tuvieron  en  sus  tierras  un  hombre  de  ver- 


(35)  La  muerte  trájíca  de  Pico  ha  sido  contada  varias  veces  con  los  accidentes 
mas  o  menos  completos  i  mas  o  menos  fieles  recordados  por  la  tradición.  Don  José 
Joaquin  Vallejo  (conocido  como  escritor  con  el  seudónimo  de  Jotabeche)  la  contó  en 
un  interesante  articulo  mitad  histórico  mitad  novelesco  que  tiene  por  título  El  úl- 
timo Jeft  españolen  Arauco,  Mas  tarde,  don  Benjamín  Vicuña  Mackenna,  recojiendo 
muchos  informes  de  los  contemporáneos  de  esos  sucesos,  le  consagró  algunas  pajinas 
de  carácter  mas  histórico  en  el  capitulo  ñnal  de  su  Guerra  a  muerte.  En  1884  se  pu- 
blicó  en  Mulchen  un  opúsculo  de  39  pajinas  titulado  Los  últimos  dios  de  Pico^  escrito 
por  don  Ramón  Isla  Sepúlveda.  Sobre  datos  tradicionales,  consigna  algunos  acci- 
dentes antes  desconocidos,  i  da  noticias  útiles  acerca  de  la  topografía  de  aquellas 
localidades.  Pero  ya  antes  de  esto,  en  1871,  se  habia  publicado  en  París  el  tomo  VIII 
de  la  Historia  política  de  Chile  ^  de  Gay,  mu  i  poco  conocido  en  nuestro  pais;  i  allí, 
en  el  capitulo  penúltimo,  se  halla  contada  la  muerte  de  Pico.  Todas  estas  relacio- 
nes, contestes  en  el  fondo,  se  diferencian  en  algunos  accidentes.  Nosotros,  tenién- 
dolas todas  a  la  vista,  i  utilizándolas  en  cuanto  es  posible  para  nuestro  libro,  no^ 
hemos  ajustado  mas  a  la  última.  Don  Claudio  Gay  recorrió  aquellos  lugares  cuando 
estaba  fresca  la  tradición  de  esos  sucesos,  conoció  a  muchos  de  los  hombres  que 
habian  intervenido  en  ellos,  i  sobre  la  muerte  de  Pico  recojió  i  anotó  en  su  libro  de 
apuntes  los  informes  autorizados  del  capitán  Salazar.  Su  relación  tiene  por  esto  un 
mayor  carácter  de  autenticidad. 

Los  montoneros  realistas  que  servian  Ijajo  las  órdenes  de  Pico,  no  tuvieron  nunca 
noticia  cabal  de  cómo  habia  sido  muerto  este  caudillo.  Asi,  el  historiador  Torrente, 
que,  como  hemos  dicho  antes,  contaba  estos  sucesos  según  los  informes  que  le  dieron 
algunos  ofíciales  españoles,  refíere  la  muerte  con  exactitud  en  la  fecha  i  en  el  lugar, 
pero  la  supone  ocurrida  en  un  combate  en  que  Pico  habria  recibido  dos  estocadas 
en  el  pecho,  después  de  lo  cual  sus  enemigos  le  cortaron  la  cabeza  i  la  llevaron  en 
una  jaula  a  Vunilwl,  "donde  estuvo  por  espacio  de  tres  meses  espuesta  a  la  vista 
publican. 

El  sitio  en  que  fué  muerto  Pico,  ha  sido  conocido  mas  tarde  con  el  nombre  de 
Vegas  de  Coronado. 
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dadero  prestijio  que  los  alentase  a  seguir  en  la  lucha.  Pero  la  desapa- 
rición de  ese  obstinado  caudillo  no  bastó  para  producir  ia  inmediata  i 
absoluta  paciñcacion,  como  llegó  a  creerse  en  los  primeros  momen- 
tos (36). 

Adelantando  las  negociaciones  que  tenia  entabladas  de  antemano 
con  los  indios,  consiguió  Barnachea  reducir  al  cacique  Mariluan  a  cele- 
brar un  parlamento.  Verificóse  éste  con  todo  el  aparato  posible  en  las 
cercanías  de  Yumbel  el  i.^  de  enero  de  1825.  En  medio  de  las  cere' 
monias  de  estilo,  después  de  haberse  cambiado  entre  una  i  otra  parte 
las  banderas  de  paz  que  enarbolaban,  Mariluan  ofreció  deponer  las  ar- 
mas, abstenerse  de  nuevas  agresiones  i  mantener  la  tranquilidad  en  el 
territorio  araucano,  al  paso  que  Barnechea  declaraba  que  el  gobierno 
chileno  concedia  a  los  indios  los  mismos  derechos  que  a  los  demás 
hijos  de  la  República  que  vivían  bajo  el  amparo  de  sus  leyes.  Ese  pac- 
to, que,  como  tantos  otros  que  se  celebraron  en  idénticas  condiciones, 
no  habia  de  tener  puntual  cumplimiento,  sobre  todo  por  la  versatili- 
dad de  los  indios,  sirvió  al  menos  para  que  volviesen  a  sus  antiguos 
hogares  muchos  individuos  i  familias  que  permanecían  entre  los  bárba- 
ros desde  años  atrás;  pero  hubo  otros  que  por  haberse  amoldado  a  la 
vida  de  éstos,  por  obstinación  de  no  someterse  a  las  autoridades  nacio- 
nales, o  por  inclinación  a  esa  carrera  de  aventuras,  de  lucha  i  de  de- 
predaciones a  que  habian  estado  entregados,  se  negaron  a  salir  de 
aquel  territorio,  i  fueron  a  reunirse  a  otras  tribus  de  indios  que  se 
mantuvieron  todavía  en  actitud  hostil  en  las  selvas  de  la  Araucania. 

Allí  quedaban  Senosiains  i  otros  caudillejos  empeñados  en  prolon- 
gar la  guerra.  Al  norte  del  Bíobío  se  mantenían  en  pié  las  bandas  de  los 
Pincheiras,  que  partiendo  de  la  cordillera,  seguían  repitiendo  sus  corre- 
rías en  los  campos  i  pueblos  de  una  gran  porción  del  territorio;  i  que 
engrosándose  considerablemente,  cometieron  nuevas  i  mas  alarmantes 


(36)  Ki  ministro  de  hacienda  don  Diego  José  Benavente,  en  la  memoria  sobre  los 
negocios  de  este  ramo  que  presentó  al  congreso  el  lo  de  diciembre  de  i8¿4,  decía  lo 
siguiente:  "Las  fronteras  del  sur  se  han  tranquilizado  a  fuerza  de  tres  espediciooes 
que  han  salido  de  Concepción,  i  de  oportunos  i  costosos  obsequios  que  se  han  hecho 
a  los  indíjenas  El  feroz  clérigo  Ferrebú  i  el  infame  Pico  abrieron  ccm  su  sangre  el 
camino  de  una  paz  durable  con  los  seducidos  indios,  h  Estas  palabras,  como  veremos 
después,  eran  en  parte,  a  lo  menos,  el  fruto  de  una  ilusión.  No  solo  se  prolongó  la 
guerra,  sino  que  una  porción  de  las  tropas  chilenas  encargadas  de  batir  a  los  monto- 
neros enemigos,  hostigada  por  las  privaciones  i  la  miseria,  se  pronunciaban  en  abier- 
ta rebelión  en  los  primeros  días  de  enero  sip[u¡ente,  e  iban  a  reunirse  a  las  bandas  de 
'os  hermanos  Pincheira. 
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atrocidades,  haciendo  desaparecer  en  ella  toda  tranquilidad.  Por  fin^ 
las  mismas  tropas  chilenas,  desmoralizadas  por  una  contienda  tan  larga 
como  estéril,  i  víctimas  .de  la  miseria  consiguiente  ai  deplorable  estado 
del  tesoro  publico  i  a  la  pobreza  de  aquellas  provincias,  se  amotinaron 
en  mas  de  una  ocasión,  aumentando  así  el  desorden  i  los  peligros  de 
un  trastorno  jeneral.  Esa  guerra,  oríjen  de  grandes  daños  i  de  enor- 
mes sacriñcioS;  iba  a  prolongarse  con  muchas  alternativas  cerca  de 
ocho  aftos  mas  (37). 


(37)  Las  campañas  que  hemos  contado  en  las  últimas  pajinas  de  este  capitulo,  í 
tas  que  se  siguieron  hasta  la  completa  destrucción  de  las  bandas  de  Pincheira,  no 
han  sido  referidas  hasta  ahora  con  la  prolijidad  i  el  orden  que  seria  de  desear,  lo  que 
se  esplica  porque,  salvo  algunos  accidentci  particulares,  son  la  repeticioo  iDonótooa 
de  las  mismas  correrías  con  todos  los  horrores  de  que  iban  acompañadas.  Los  perió- 
dicos de  la  ¿poca  rara  vez  hablaban  de  esos  sucesos,  de  modo  que  contienen  mui  es- 
casas noticias  para  darlos  a  conocer.  Don  Benjamin  Vicuña  Mackenna  termina  su 
Guerra  a  muerte  con  la  muerte  de  Pico,  i  aun  allí  pasa  mui  de  carrera  sobre  los  su- 
cesos  de  1823  i  1824.  Don  Claudio  Gay,  que  vivió  en  Chile  en  la  época  en  que  te 
proseguía  aun  esa  guerra,  i  que  conoció  a  muchos  de  sus  actores,  de  quienes  recojió 
abundantes  info|[mes,  ha  destinado  a  estos  sucesos  los  tres  últimos  capítulos  de  su 
Historia  polUica  de  ChiUy  que  contienen  en  muchos  puntos  prolijas  noticias  i  al- 
gunas pajinas  de  bastante  colorido,  pero  en  que  falta  el  método  de  esposicion  para 
dar  mayor  uniformidad  a  la  ilación  histórica,  i  mas  claridad  a  los  hechos.  En  las 
secretarias  de  gobierno  i  en  la  intendencia  de  Concepción  hai  sobre  estos  sucesos  un 
gran  caudal  de  documentos  que  nosotros  hemos  tenido  que  examinar;  pero  en  nues- 
tro libro  no  podemos  dar  a  estos  hechos,  trascendentales  en  su  conjunto,  aunque 
de  escasa  importancia  en  sus  detalles,  el  desarrollo  que  podría  exijirse  en  un  escrito 
de  carácter  especial  i  descriptivo. 


CAPÍTULO  XVIII 


CHILE  BAJO  LA  CONSTITUCIÓN  DE  1823: 
RELACIONES  FSTERIORES:  LA  MISIÓN  PONTIFICIA: 

DIFICULTADES  INTERIORES 
I  SUSPENSIÓN  DE  LA  CONSTITUCIÓN 

(enero-julio  1824) 

I.  Vasto  plan  de  trabajos  lejislati vos  propuesto  en  el  senado:  su  ningún  éxito. — 2. 

Precaria  situación  de  la  hacienda  pública:  medidas  propuestas  para  mejorarla 3. 

Embarazos  creados  por  la  contratación  del  empréstito:  inversión  improductiva  de 
una  parte  de  él,  i  fundados  recelos  de  no  poder  cumplir  las  obligaciones  contraídas, 
se  autoriza  la  formación  de  una  empresa  privilejiada  que  toma  a  su  cargo  el  estanco 
del  tabaco  i  de  otras  especies  bajo  el  compromiso  de  pagar  esas  obligaciones. — 4. 
Anarquia  i  desastres  en  el  Perú:  Riva  Agüero  es  apresado  en  Trujillo  por  sus  mis- 
mas tropas:  sublevación  de  los  castillos  del  Callao,  i  bu  entrega  a  los  realistas.  Bo- 
lívar es  investido  de  una  dictadura  absoluta  como  única  esperanza  de  salvar  la  re- 
volución.— 5.  Bolívar  redobla  sus  instancias  para  que  Chile  socorra  al  Perú:  llegan 
alarmantes  noticias  acerca  de  la  situación  de  España  i  de  sus  propósitos  de  recon- 
quista de  sus  antiguas  colonias:  envió  de  un  plenipotenciario  chileno  a  Inglaterra, 
esperando  obtener  el  reconocimiento  de  la  independencia,  i  aprestos  frustrados  para 
socorrer  al  Perú. — 6.  Arribo  a  Chile  de  un  ministro  plenipotenciario  de  los  Esta- 
dos Unidos:  el  gobierno  ingles  establece  consulados  en  estos  paises,  i  pide  infor- 
mes que  pudieran  ilustrarlo  para  reconocerlos  como  estados  independientes. — 7.  El 
representante  de  Chile  en  Roma  obtiene  del  gobierno  pontificio  el  envió  de  un  vi- 
cario apostólico:  viaje  de  éste  i  su  arribo  a  Buenos  Aires. — 8.  Aprehensiones  que 
suscita  en  Chile  la  legación  pontificia:  es  recibida  respetuosamente,  pero  deja  pre- 
sumir las  dificultades  que  il)an  a  surjir.— 9.  Perturbaciones  interiores  de  diversos 
órdenes:  temores  de  una  reacción  realista,  suscitados  particularmente  por  la  actitud 
de  una  parte  del  clero:  dihcultades  con  los  representantes  del  Perú  por  el  recooo- 

-  cimiento  de  la  deuda  de  este  pais. — 10.  Freiré  presenta  la  renuncia  del  mando  su- 
premo: difícultades  a  que  ella  da  oríjen:  asonada  popular  del  19  de  julio:  el  director 
es  revestido  por  el  pueblo  i  el  senado  de  la  suma  del  poder  público. — 11.  Suspen- 
sión efectiva  de  la  constitución  de  1823:  actos  i  consecuencias  consiguientes  a  ese 
cambio  de  réjimen. 

I.  Vasto  plan  de  tra-         i.  El  propósito  de  establecer  el  nuevo  réjimen 
trabajos  nejislativos    administrativo  inventado  por  la  constitución  de 

propuesto  en  el  sena-  "^ 

do:  su  ningún  éxito.     1823,  impuso  desde  el  primer  dia  un  penoso  tra* 

bajo  al  gobierno  i  a  todos  los  hombres  que  tenian  alguna  parte  en  la 
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dirección  de  la  cosa  publica.  Se  trataba  de  dar  al  pais  una  organización 
nueva,  sumamente  complicada,  sin  precedentes  i  sin  fundamento  en  las 
ideas  i  en  las  costumbres  jenerales;  i  esas  instituciones  artificiales, 
que  exijeron  tanto  esfuerzo  para  prestijiarlas  i  para  establecerlas,  iban 
a  causar  embarazos  de  todo  orden  i  a  desaparecer  antes  de  haber  sido 
posible  ponerlas  en  ejercicio. 

La  tarea  de  implantar  el  nuevo  organismo  constitucional  recayó  so- 
bre un  gobierno  provisorio.  El  supremo  director  Freiré,  como  conta- 
mos en  otra  parte  (1),  se  habia  puesto  en  viaje  el  día  siguiente  de  ha- 
ber firmado  la  constitución  de  1823.  Graves  asuntos  de  carácter  militar 
lo  llamaban  a  las  provincias  del  sur;  pero  Freiré  queria  ademas  sus- 
traerse a  los  afanes  que  debia  imponerle  la  implantación  del  nuevo  ré- 
jimen,  que,  a  juicio  de  algunos  de  sus  mas  íntimos  consejeros,  era  ab- 
solutamente inaplicable.  El  nuevo  senado  conservador  i  lejislador,  al 
celebrar  su  primera  sesión  el  3  de  enero  de  1824,  i  en  cumplimiento 
del  artículo  15  de  la  constitución,  llamaba  al  mando  interino  de  la  Re- 
pública a  don  Fernando  Errázuriz,  en  su  carácter  de  presidente  de  esa 
misma  corporación  (2).  Aunque  habia  figurado  en  algunos  accidentes 
de  la  revolución,  i  como  miembro  de  la  junta  que  por  poco  tiempo  i 
con  mui  restrinjidas  atribuciones  desempeñó  el  gobierno  dv^spues  de 
la  caida  de  O'Higgins,  i  aunque  poseia  el  título  de  doctor  en  leyes, 
Errázuriz  carecia  de  la  esperiencia  i  de  los  conocimientos  necesarios 
que  habría  debido  tener  el  alto  funcionario  encargado  de  plantear  las 
nuevas  instituciones. 

Pero  en  el  hecho,  este  encargo  correspondía  al  doctor  don  Juan  Ega- 
ña,  autor  único  i  esclusivo  de  la  nueva  constitución,  i  que  mejor  que  na- 
die, conocía  el  complicado  mecanismo  que  ésta  pretendía  organizar.  Im- 
perante casi  sin  contrapeso  en  el  congreso  constituyente,  el  doctor 
Egaña  habia  formado  con  ese  cuerpo  todo  el  nuevo  poder  lejislativo. 
El  senado,  compuesto  de  hombres  que  le  tributaban  un  deferente  res- 
peto, i  aun  podría  decirse  una  absoluta  sumisión,  i  el  director  interino 
del  estado,  eran  simplemente  piezas  de  la  máquina  gubernativa  que 


(i)  Véase  mas  atrás,  cap.  XV,  §  8. 

(2)  £1  mismo  día  3  de  enero,  se  recibió  Errázuriz  del  gobierno.  Por  decreto  espe- 
dido en  Concepción  el  2  de  febrero  siguiente,  Freiré  confirmó  esa  designación,  re- 
servándose, sin  embargo,  el  mando  supremo  en  aquella  provincia,  mientras  perma- 
necía allí  con  el  ejército  que  debia  espedicionar  a  Chiloé.  Por  otro  decreto  del  mismo 
día,  Freiré,  usando  de  la  facultad  que  le  conferia  el  art.  18  de  la  constitución,  desig- 
nó las  personas  que  debian  componer  el  consejo  de  estado. 
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solo  aquél  podía  manejar.  Si  bien  una  gran  parte  de  la  opinión,  así  en 
Santiago  como  en  las  ciudades  mas  adelantadas,  se  mostraba  adversa 
a  la  constitución,  el  establecimiento  de  ésta  no  debía  encontrar  resis- 
tencia alguna  de  parte  del  poder  publico,  sin  que  éste  tuviera  sin  em- 
bargo medios  de  cimentar  un  organismo  cuya  impracticabilidad  iba  a 
demostrar  una  esperiencia  de  pocos  meses. 

£1  senado  conservador  i  lejislador  inició  sus  sesiones  ordinarias  el  7 
de  enero,  llamando  a  su  presidencia  a  don  Juan  Egaña.  Por  indicación 
de  éste,  se  señaló  ese  dia  el  plan  de  trabajos  para  dotar  al  país  de 
treinta  i  dos  reglamentos  complementarios  de  la  constitución,  esperan- 
do dejar  organizado  todo  el  gobierno  i  toda  la  administración  publica 
hasta  en  sus  mas  menudos  detalles,  conforme  a  los  principios  i  al  es- 
píritu de  ese  código.  Esta  tarea  quedó  repartida  entre  el  doctor  Egaña 
que  debía  formar  catorce  de  esos  reglamentos,  los  doctores  don  Diego 
Antonio  Elizondo  i  don  Pedro  Ovalle  i  Landa,  i  los  ministros  de  es* 
tado,  los  dos  tribunales  de  justicia  i  los  inspectores  físcales.  Esas  leyes 
complementarias,  que  se  referían  a  todos  los  ramos  de  la  administra- 
ción pública,  exijian  un  conocimiento  cabal  de  ésta  i  un  estudio  dete- 
nido de  una  gran  variedad  de  materias  para  apreciar  las  reformas  que 
se  trataba  de  introducir.  Para  asegurar  el  buen  éxito  de  su  encargo,  se 
dispuso  que  ««todos  los  comisionados  se  reunirían  precisamente  dos 
veces  cada  semana  para  acordar  sus  respectivos  reglamentos  por  la  mu- 
tua conexión  i  relaciones  que  tenían  entre  sí,  i  para  no  desviarse  en  un 
ápice  de  la  constitución  del  estadon;  i  para  que  no  hubiese  demora  en 
el  desempeño  de  esa  tarea,  se  mandó  que  todos  los  reglamentos  debían 
ser  presentados  a  la  mayor  brevedad  para  su  examen  i  discusión  en  la 
forma  constitucional,  i  que  ninguno  debía  hallarse  sin  su  respectiva  san- 
ción el  día  20  de  julio,  ••  haciéndose,  en  consecuencia,  responsables 
ante  la  nación  i  la  lein  a  los  comisionados  por  cualquiera  omisión  en  el 
cumplimiento  de  aquel  encargo.  El  solo  enunciado  de  las  materias  so- 
bre que  debían  versar  esas  leyes  complementarias  de  la  constitución, 
da  a  conocer  suficientemente  el  espíritu  utópico  que  había  inspirado 
el  organismo  constitucional  que  se  intentaba  establecer.  El  doctor 
Egaña  debía  componer,  entre  otros,  ««el  código  o  instituciones  morales 
sobre  los  deberes  cívicos  de  los  ciudadanos  en  todos  los  estados  i  cla- 
ses de  la  vida  social;  el  reglamento  de  las  virtudes  i  acciones  que  cons- 
tituyen a  los  beneméritos  comunes  en  beneméritos  en  grado  heroico; 
el  de  montepío  de  los  referidos  beneméritos;  i  el  de  institución  de  las 
fiestas  cívicas,  sus  solemnidades,  honores  i  premios  que  debieran  acor- 
darse a  los  individuos  que  se  hubieren  señalado  por  sus  virtudes.n  Una 
Tomo  XIV  41 
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léi  especial  debía  ademas  reglamentar  los  trajes  que  habían  de  usar  el 
director  supremo  i  los  majistrados  o  funcionarios  del  orden  civil,  fri- 
volidad a  que  se  daba  grande  importancia  bajo  el  antiguo  réjimen,  i 
que  las  ideas  liberales  i  republicanas  de  la  revolución  habían  desacre- 
ditado considerablemente,  pero  a  la  cual  atribuía  Egaña  una  trascen* 
dencia  decisiva  para  añrmar  el  respeto  por  el  poder  público. 

Apesar  del  empeño  desplegado  en  ese  acuerdo,  i  de  la  acusación  ju- 
dicial con  que  se  conminaba  a  los  comisionados  que  no  cumplieran 
prontamente  aquel  encargo,  la  labor  lejislativa  del  senado  fué  de  muí 
escasa  importancia.  De  los  treinta  i  dos  reglamentos  proyectados,  solo 
uno,  el  de  administración  de  justicia,  que  estaba  en  estudio  desde  el 
año  anterior,  alcanzó  a  ser  discutido  i  sancionado  (i).  Por  desidia 

^^^ I  I  __  _  I  ~ — — ^^^— 

(3)  El  doctor  dun  Juan  Egaña,  trabajó,  sin  embargo,  el  código  moral  que  hemos 
recordado  mas  atrás  (cap.  XV,  §  8);  pero  sea  por  causa  de  que  por  el  gran  desarro- 
llo que  le  dio  no  alcanzara  a  terminarlo  oportunamente,  o  sea  porque  ese  pensa- 
miento comenzaba  a  caer  en  gran  desprestijio,  aquel  proyecto  no  fué  siquiera  pre- 
sentado  al  senado,  i  solo  se  dio  a  luz  en  1836,  como  dijimos  antes. 

El  proyecto  de  código  moral  compuesto  por  el  doctor  Egaña,  que  entonces  de- 
bieron conocer  muí  pocas  personas,  i  que  apesar  de  la  publicidad  que  se  le  dio  mas 
tarde,  ha  caído  en  un  completo  olvido,  i,  según  creemos,  no  ha  sido  nunca  materia  de 
un  análisis  medianamente  detenido,  apesar  del  interés  que  habría  en  estudiarlo 
para  apreciar  el  orden  de  ideas  a  que  se  pretendió  ajustar  la  organización  politica  i 
social  de  Chile  por  la  constitución  de  1823.  ^ 

Consta  ese  proyecto  de  código  moral  de  625  artículos  distribuidos  en  18  títulos,  i 
tiene  por  objeto  reglamentar  en  sus  mas  menudos  accidentes  las  disposiciones  cons- 
titucionales relativas  a  la  moralidad  nacional,  al  modo  de  mantenerla,  fomentarla  i 
dirijirla,  por  medio  de  autoridades  designadas  de  funcionarios  encargados  de  anotar 
en  rejistros  especiales  las  notas  que  recojiesen  sobre  la  conducta  pública  i  privada  de 
cada  ciudadano,  i  de  premiar  las  buenas  acciones  con  títulos  de  honor.  '«Habrá  en 
la  República,  dice  el  artículo  237,  un  gran  majistrado  de  la  moralidad  nacional  cuyo 
empleo  será  una  de  las  primeras  dignidades;  i  sus  honores  iguales  a  los  del  presi- 
dente del  senado.  Su  persona  i  funciones  son  sagradas  e  inviolables;  i  goza  de  las 
mismas  garantías  que  los  conciliadores  nacionales,  n  La  manera  de  recojer  las  infor- 
maciones o  denuncios  acerca  de  la  moralidad  de  los  ciudadanos,  de  anotar  estos  he- 
chos por  funcionarios  especiales  en  los  rejistros,  i  de  conservar  estos  rejistros,  eran 
el  asunto  de  minuciosas  disposiciones.  Las  fícstas  públicas  estaban  rigorosamente 
reglamentadas,  i  debían  tener  un  carácter  alegórico  i  simbólico  que  exijia  un  grande 
aparato.  Así,  la  del  5  de  abril,  en  conmemoración  de  la  batalla  de  Maipo,  que  estaba 
consagrada  a  la  justicia  i  moralidad  públicas,  necesitaba  "un  magnífico  teatro  o  se- 
micírculo formado  en  la  plaza,  cuya  frente  principal  ocuparía  un  gran  trono,  en  don- 
de se  colocaría  la  estatua  de  la  Justicia,  ricamente  adornada,  i  en  las  primeras  gra 
das  del  trono,  las  estatuas  siguientes:  Isaac  postrado  a  los  pies  de  su  padre  Abraham 
como  alegoría  de  la  sumisión  i  obediencia  filial;  Bruto  en  el  acto  de  condenar  a  sus 
hijos,  como  alegoría  de  la  integridad  de  los  majistrados;  Leónidas  en  el  paso  de 
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O  por  incompetencia  de  los  comisionados,  por  ocurrencias  imprevistas 
que  vinieron  a  preocupar  preferentemente  a  los  lejisladores,  i  mas  que 
todo,  por  el  desprestijio  en  que  de  dia  en  dia  iba  cayendo  la  constitu- 
ción, llevando  a  los  espíritus  el  convencimiento  de  que  era  imposible 


las  Termopilas,  como  alegoría  de  la  sumisión  a  los  majistrados;  Aristides  que  marcha 
al  destierro,  i  Sócrates  tomando  la  cicuta,  como  alegoría  del  respeto  i  sumisión  a  las 
leyes.  II  Otras  prescripciones  referentes  a  esas  fiestas,  a  los  honores  que  debian  tri- 
butarse a  los  directores  de  la  moralidad  nacional,  i  a  los  que  fueren  honrados  con  el 
título  de  beneméritos,  revelan  un  candor  que  nos  hace  sonreir.  Se  creería  que  el  le- 
jislador  soñalja  estar  dando  leyes  para  la  Arcadia  de  las  leyendas  poéticas. 

Para  reforzar  la  autoridad  paterna  i  la  sumisión  de  la  familia,  el  autor  del  ptoyto 
to  de  código  moral,  sancionaba,  vigorizándola,  la  antigua  práctica  legal  espaiiola 
que  facultaba  a  los  padres  para  exijir  de  la  autoridad  pública  la  detención  o  la  confi- 
naciíjn  a  un  presidio,  por  cierto  tiempo,  de  aquellos  hijos  a  quienes  no  podian  correjir 
por  otros  medios.  El  artículo  78  decia  a  este  respectólo  que  sigue:  "Existirá  una 
prisión  separada  de  penitencia  i  corrección  doméstica,  a  cargo  del  majisirado  de  la 
educación,  donde  los  padres  i  ascendientes,  o  las  personas  con  potestad  familiar, 
puedan  consignar  a  sus  hijos  i  pupilos.  A  escepcion  de  los  padres  i  abuelos,  para  los 
demás  precederá  un  juicio  verbal  ante  aquel  majistrado.  Allí  se  establecerá  un  réji- 
men  moral  que  mejore  la  conducta  de  los  detenidos,  i  cuando  sean  devueltos  a  sus 
casas,  los  entregará  personalmente  el  majistrado  con  las  amonestaciones  corref^pon- 
dientes.ii  Si  esta  disposición  debia  ofrecer  los  mas  graves  inconvenientes  en  la  prác- 
tica, habian  de  ser  mayores  todav{a)los  que  presentaban  algunos  de  los  premios  ofreci- 
dos a  los  buenos  hijos  o  a  los  que  querian  hacerse  pasar  por  tales.  "Al  hijo  que 
probare  haberse  distinguido  notablemente  sobre  sus  hermanos  en  la  piedad  o  servi- 
cios a  sus  padres,  decia  el  articulo  77,  le  corresponde  aó  iniestato,  si  no  está  mejorado 
en  vida,  una  porción  mas  de  herencia,  igual  a  la  que  recibe  cada  uno  de  los  herma- 
nos; si  los  hermanos  son  dos  solamente,  le  corresponde  un  tercio  mas.n  Es  incom- 
prensible que  un  hombre  que,  como  Egaña,  habia  pasado  gran  parte  de  su  vida 
consagrado  a  la  abogacía,  propusiera  una  disposición  lejislativa  que  excitando  la  co- 
dicia, debia  dar  oríjen  a  actos  de  hipocresía,  a  intrigas  domésticas  i  a  la  desunión 
de  las  familias  en  vida  del  padre,  i  a  litijios  escandalosos  después  de  la  muerte  de  éste. 

El  proyecto  de  có^ligo  moral  pretendía  también  reglamentar  muchos  actos  de  la 
vida  intima  i  de  familia.  A  este  re^ecto,  debe  recordarse  una  estraña  disposición  que 
consigna  el  artículo  347.  Dice  así:  "En  los  banquetes  i  fiestas  de  ciudadanos 
particulares  donde  se  sirvan  licores  fuertes  o  mezclados,  esceptuando  el  vino  en  cu- 
mida  o  cena,  en  el  acto  de  servirse,  le  es  licito  entrar  a  la  ñesta  o  banquete  i  partici- 
par de  él  a  cualquiera  persona  infame  o  de  la  fnfíma  plel)e;  i  entre  tanto  se  manten- 
ga sin  practicar  alguna  ofensa  de  obra,  no  podrá  ser  espulsado  ni  insultado,  bajo 
pena  de  quinientos  pesos  o  prisión  equivalente.  Tampoco  podrá  «repararse  de  alH 
alguno  de  los  concurrentes,  ni  suspenderse  el  banquete,  Ínterin  existan  licores  que 
consumir,  bajo  la  misma  pena.n  El  que  provocara  o  aceptara  un  duelo,  cualquiera 
que  fuese  su  rango  social,  seria  castigado  con  doscientos  azotes  en  la  plaza  pública 
"en  consorcio  de  otros  facinerosos  de  delitos  infames  que  fueren  castigados  ese  dian; 
í  en  caso  de  verificarse  el  duelo,  los  actores  i  testigos  serian  marcados  "con  la  mis- 
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cumplirla,  aquel  plan  de  organización  de  la  República  por  leyes  com- 
plementarias, fracasó  completamente.  La  marcha  natural  de  aconteci- 
mientos que  necesitaban  una  solución  inmediata,  i  complicaciones  ine- 
ludibles, vinieron  a  dar  un  rumbo  bien  diferente  a  los  trabajos  del  se- 
nado conservador  i  lejislador. 


ma  marca  i  en  la  misma  parte  del  cuerpo,  sin  la  menor  distinción,  que  los  ladrones 
u  otros  delincuentes  infames,  m 

£1  espíritu  de  aquel  código  era  esencialmente  católico,  con  la  esclusion  de  cual- 
quier otro  culto,  i  con  castigo  a  las  prácticas  i  opiniones  contrarias  a  la  relijíon  del 
estado.  £1  que  profesare  el  ateísmo  o  una  relijíon  que  prohibiese  el  culto  esterno,  no 
podría  residir  ni  siquiera  temporalmente  en  Chile.  Sin  embargo,  los  principios  rega- 
listas  de  la  lejislacion  española,  de  que  el  doctor  don  Juan  £gaña  era  ardiente  soste- 
nedor, están  confirmados  allí.  "Ninguna  clase  de  preces  podrá  elevarse  al  solio  pon- 
tiñcio,  decía  el  articulo  21,  sino  por  conducto  del  gobierno,  a  quien  se  dirijíran  los 
despachos  i  contestaciones  para  que  puedan  hacerse  efectivas  en  el  estado,  previo  el 
pase  correspondiente.  Lo  mismo  se  practicará  con  los  remitidos  motupropiow — "Todo 
eclesiástico  es  subdito  del  gobierno^  dice  el  artículo  27,  quiep  arregla  su  policía  i 
califica  su  moralidad  i  costumbres.ii — "Toda  comunidad  eclesiástica  (art.  46)  existe 
bajo  la  inspección  de  policía  i  moralidad  que  corresponde  a  los  respectivos  funcio- 
narías civiles  de  su  distrito,  n — £1  artículo  32  suprimía  todos  los  derechos  parroquia* 
les,  asignando  una  dotación  a  los  curas. — Solo  se  podría  hacer  donación  de  bienes 
raices  o'de  rentas  a  las  iglesias  o  fundar  capellanías  cuando  fueran  a  íavor  del  cultOi 
de  la  instrucción  o  de  la  beneficencia,  "i  siempre  con  la  aprobación  del  gobiernoit 
(art.  36). — "Todo  ministro  del  culto,  decía  el  artículo  38,  que  en  sus  discursos  mi^ 
nísteriales  censure  al  gobierno,  o  los  actos  emanados  de  las  autoridades  públicas» 
sufrirá  las  penas  señaladas  por  la  leí  a  estos  delitos,  h — El  artículo  47  confiaba  a  las 
municipalidades  el  rejistro  de  los  matrimonios  i  de  los  nacimientos,  primera  idea 
del  rejistro  civil  i  del  matrimonio  civil  que  se  encuentra  en  los  anales  lejislativos  de 
Chile. — "El  sacerdocio  no  tiene  opiniones  políticas,  dice  el  artículo  34;  obedece  a 
los  gobiernos  de  hecho,  i  cumple  sus  funciones  espirituales.  Jamas  se  mésela  en  los 
negocios  civiles,  i  responde  a  las  autoridades  seculares  de  este  abuso. m 

Por  lo  demás,  el  proyecto  de  código  moral,  consignaba  como  leí  de  la  República 
algunas  de  las  aspiraciones  mas  nobles  i  levantadas  de  la  revolución.  "La  instruc- 
ción pública,  moral,  industrial  i  científica,  es  uno  de  los  primeros  deberes  del  estado, 
decía  el  artículo  79.  Habrá  en  la  capital  dos  institutos  normales;  uno  moral  e  in- 
dustrial i  otro  moral  i  científico,  que  sirvan  de  modelo  i  seminario  para  los  institutos 
de  los  departamentos.  Habrá  escuelas  primarias  en  todas  las  poblaciones  i  parro* 
quias.ii  I  mas  adelante,  artículo  83,  decíalo  que  sigue:  "En  todo  punto  rural  que, 
comprendiendo  su  radio  media  legua,  habiten  trescientas  personas,  debe  existir  una 
escuela  primaria.  La  instrucción  será  gratuita  i  obligatoria  para  todos  los  chi- 
lenos, n 

No  nos  es  posible  entrar  en  esta  nota  en  mas  amplios  pormenores  sobre  este  cu> 
ríoso  documento,  ni  eso  tendría  objeto  en  nuestro  libro  desde  que  el  proyecto  de 
código  moral  no  fué  siquiera  sometido  a  examen.  Creemos,  por  otra  parte,  que  es- 
tas cortas  noticias  bastan  para  darlo  a  conocer  regularmente. 
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2.   Precaria  situación         2  La  situación  de  la  hacienda  publica  era  mas 

1^  meS  p'roíe":  deplorable  que  nunca.  El  3 .  de  diciembre  de  ,  8»3 
tas  [)ara  mejorarla.  no  habia  en  las  arcas  fiscales  un  solo  real  en  efec- 
tivo. Los  gastos  de  ese  año  habían  montado  a  2.032,976  pesos,  i  aun- 
que las  entradas  habían  ascendido  a  2.272,591  pesos,  debían  descontar- 
se de  esta  suma  527,913  pesos  tomados  de  la  caja  del  empréstito,  i  una 
cantidad  de  cerca  de  200,000  pesos  recibidos  en  préstamos  o  a  título 
de  depósitos.  Si  bien  entre  las  entradas  de  cualquier  título  i  los  gas* 
los  efectivos  debía  resultar  un  sobrante  de  239,615  pesos,  éste  era  pu** 
ramente  nominal,  porque  consistía  en  pagarées  cuya  cobranza  era  1¡- 
tijiosa,  o  en  cantidades  que  habían  recibido  las  tesorerías  subalternas 
para  pagar  cuentas  atrasadas.  Los  ministros  del  tesoro  al  cerrar  el  ba- 
lance de  1823,  decían  con  toda  certidumbre  estas  desconsoladoras  pa* 
labras:  «'Nohai  ningún  dinero  disponible.» 

No  fué  menos  esplícíto  el  ministro  de  hacienda,  don  Diego  José 
Benavente  en  la  memoria  que  sobre  ese  ramo  de  la  administración  pú- 
blica presentó  al  senado  el  25  de  enero,  para  proponerle  las  reformas 
que  podían  mejorar  esa  penosa  situación.  <•£!  senado  debe  estar  per* 
suadído,  decía,  de  que  la  hacienda  de  la  Repüblica  es  enteramente 
nula,  i  también  debe  estarlo  de  que  sin  hacienda  no  haí  independen- 
cia, no  haí  libertad,  no  haí  leyes,  no  haí  nada.ii  Lamentando  muchos 
de  los  gastos  hechos  el  año  anterior,  el  que  se  hubiera  suprimido  en  parte 
el  impuesto  de  alcabalas  (4),  i  el  que  se  hubieran  reconocido  i  pagado 


(4)  En  20  de  junio  de  1823,  el  senado  que  entonces  funcionaba,  aprobó  una  lei 
propuesta  por  el  goI)ierno  con  el  titulo  de  "ampliación  del  reglamento  de  comercio 
de  1813M,  que  modifícaba  trascendentalmente  las  disposiciones  que  habian  rejido 
sobre  la  materia.  Allí  se  suprimían,  ademas,  algunas  contribuciones,  i  entre  éstas  una 
que  la  lei  denomina  "cabezón  de  las  chacras  i  haciendas  de  campo,  tiendas,  bodego- 
nes i  pulperiasii,  pero  mas  conocida  con  el  nombre  de  alcabala  del  viento.  Diremos 
algunas  palabras  para  esplicar  en  qué  consistía  este  impuesto. 

La  alcabala  era  una  contribución  implantada  en  América  poco  después  de  lacón* 
quista  española,  que  gravaba  la  venta  de  los  bienes  raices  o  mobiliarios.  £1  padfe 
de  la  economía  política,  que  conocía  bastante  bien  el  sistema  tributario  que  rejia  en 
España  i  en  sus  colonias  en  el  siglo  XVIII,  la  caracteriza  en  los  términos  siguien- 
tes: 'En  el  principio  fué  impuesto  de  10  por  ciento,  en  seguida  de  14,  i  ahora  es 
solo  de  6  por  ciento  sobre  la  venta  de  toda  especie  de  propiedad  mobiliaria  o  inmo- 
biliaria, i  se  repite  cada  vez  que  la  propiedad  se  venda.  La  percepción  de  este  im* 
puesto  exije  una  multitud  de  ajentes  que  puedan  bastar  para  impedir  el  trasporte  de 
una  mercadería,  no  solamente  de  una  provincia  a  otra,  sino  de  una  tienda  a  otra. 
Somete  no  solo  a  los  que  trafican  con  cierta  especie  de  mercaderías,  sino  a  los  que 
trafican  con  cualquiera  especie,  a  todos  los  agricultores,  a  todos  los  fabricantes,  s 
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las  pensiones  graciosas  i  de  montepío  del  tiempo  del  rei,  el  ministro  de 
hacienda  agregaba  todavía:  >< Estas  soberanas  determinaciones  han  ul- 
timado la  bancarrota  de  la  hacienda,  i  cada  dia  se  va  imposibilitando 


todos  los  mercaderes  de  tiendas,  a  las  visitas  e  investigacioDes  continuas  de  los 
perceptores  del  impuesto.  En  un  país  en  que  tal  impuesto  está  establecido,  casi  no 
se  puede  producir  v.i  fabricsr  nada  para  ser  vendido  lejos.  Es  menester,  en  toda  la 
estension  del  pais,  que  el  producto  local  se  ajuste  en  cada  lugar  particular  al  solo 
consumo  de  ese  lugar.  Ustariz  imputa  a  la  alcabala  la  ruina  de  las  manufacturas  en 
España.  Habría  podido  igualmente  imputarle  la  decadencia  de  U  agricultura,  asS 
como  el  producto  «*n  bruto  de  la  tierra. n  Adam  Smith*s  IVealih  of  nations^  book 
V,  chap.  II. 

En  Chile,  como  en  las  demás  colonias  del  rei  de  España,  la  contribución  de  alca- 
bala habia  llegado  a  hacerse  sumamente  odiosa,  no  tanto  por  su  gravamen  en  la 
venta  i  arrendamiento  de  las  propiedades  raices,  por  cuanto  entonces  eran  mui  pocas 
las  transacciones  de  esa  clase,  como  por  el  que  gravitaba  sobre  la  venta  de  los  artí- 
culos mobiliarios.  Por  esto  mismo,  la  alcabala  sobre  bienes  raices  era  mui  poco  pro- 
ductiva, si  bien  su  percepción  era  relativamente  fácil  desde  que  los  contratos  de  ven- 
ta de  casas  i  de  fíncas,  o  su  arrendamiento  por  largos  plazos,  debian  ser  legalmente 
escriturados.  El  impuesto  sobre  transacciones  de  especies,  que  era  mucho  mas  pro- 
ductivo, tenia  el  nombre  de  ''alcabala  del  vienton;  i  siendo  mui  difícil  su  percepción 
por  la  facilidad  de  ocultar  esos  negocios,  se  habia  recurrido  al  sistema  de  avaluación 
del  producto  de  la  agricultura,  o  del  comercio  de  cada  individuo  para  fíjarle  la  cuota 
del  impuesto.  Ese  padrón  o  rejistro  de  contribuyentes  i  de  cuotas  de  impuesto,  se 
llamaba  "cabezonii,  nombre  que  se  habia  aplicado  a  la  misma  contribución.  La 
percepción  de  ésta  se  daba  en  arrendamiento,  en  remate  público,  sistema  absurdo, 
mui  usado  entonces,  que  hacia  mucho  mas  odioso  el  impuesto,  i  que  la  ciencia  eco- 
nómica i  la  esperiencia  hablan  condenado,  como  dijimos  en  otra  parte.  Véase  §  5, 
cap.  XII,  parte  V  de  esta  Historia^  particularmente  la  nota  27  de  ese  capítulo. 

El  senado  de  1823,  queriendo  satisfacer  los  deseos  jenerales,  habia  abolido,  como 
ya  dijimos,  las  alcabalas  del  viento;  pero  cuando  se  notó  la  falta  que  hacia  su  pro- 
ducido, el  congreso  constituyente,  en  acuerdo  de  6  de  diciembre,  limitó  la  aboli- 
ción respecto  de  los  artículos  de  consumo,  sin  doblnr  la  cuota  sobre  los  otros  artícu- 
los, como  se  habia  pedido.  El  ministro  Benavente,  que  conocia  mui  bien  los  incon- 
venientes de  ese  impuesto,  sostenía,  sin  embargo,  que  no  era  posible  suprimirlo  de 
golpe,  i  sin  suministrar  al  erario  otros  recursos  con  que  reemplazar  esa  entrada.  De 
todas  maneras,  las  alcabalas  del  viento  estaban  completamente  desprestijindas,  i  des- 
aparecieron por  lei  de  18  de  octubre  de  183 1,  creándose  en  su  lugar  el  impuesto 
del  catastro. 

Las  alcabalas  sobre  ventas  i  arrendamientos  de  bienes  raices,  subsistieron  mucho 
tiempo  mas.  Cuando  a  consecuencia  del  incremento  de  la  riqueza  pública  i  de  la 
subdivisión  de  l.i  propiedad  territorial,  se  hicieron  mas  frecuentes  las  transacciones 
de  esa  clase,  el  mantenimiento  de  ese  impuesto  se  hizo  igualmente  odioso,  sin  que 
bastaran  a  hacerlo  llevadero  las  diversas  leyes  que  se  diciaron  para  suavizarlo.  Por 
fin,  una  lei  de  30  de  junio  de  1880  las  abolió  definitivamente  en  los  contratos  de 
arrendamiento,  i  otra  de  30  de  junio  de  1888  en  los  contratos  de  compra  venta. 
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mas  i  mas  para  desahogarse...  Baste  por  ahora  saber  que  la  hacienda, 
sin  los  réditos  i  amortización  del  empréstito  de  Londres  (que  impor- 
taban 70,000  libras  esterlinas,  o  350,000  pesos  por  año),  tiene  efecti- 
vamente un  déñcit  por  lo  menos  de  cuatrocientos  mil  pesos  anuales, 
no  contando  con  el  nuevo  orden  que  establece  la  constitución n;  la 
cual,  como  ya  hemos  dicho,  creaba  un  numeroso  personal  de  em- 
pleados. 

Después  de  estas  francas  declaraciones,  pasaba  el  ministro  de  ha- 
cienda a  proponer  los  remedios  que  creia  aplicables  a  esa  situación. 
Era  el  primero  de  ellos,  una  contribución  directa  según  la  cual  pagaria 
uno  por  mil  todo  capital  empleado  en^  casas  o  edificios,  dos  por  mil 
los  que  consistiesen  en  propiedades  rurales  i  en  ganados,  i  tres  por 
mil  los  que  estuviesen  consagrados  al  comercio.  La  regulación  del 
impuesto  se  baria  por  las  declaraciones  juradas  de  los  mismos  capita- 
listas; pero  aunque  el  proyecto  de  lei  imponia  un  fuerte  recargo  en  sus 
cuotas  respectivas  a  los  que  hicieren  ocultaciones,  no  era  posible  disi- 
mularse que  una  contribución  de  esa  clase,  si  bien  fundada  en  razones 
de  equidad  i  conforme  a  los  buenos  principios  económicos,  habia  de 
ser  impracticable  en  un  pais  en  que  por  la  ignorancia  i  por  las  ideas 
jenerales  que  habia  heredado  del  viejo  réjimen,  se  creia  que  todo  im- 
puesto era  un  despojo  ejercido  contra  el  pueblo  (5).  Por  otros  proyec- 
tos, solicitaba  la  modificación  de  las  leyes  de  papel  sellado  i  de  paten- 
tes industriales  i  profesionales,  estendiendo  su  uso  i  gravando  en  parte 
su  precio.  Respecto  de  las  aduanas,  que  constituian  ya  la  renta  mas 
productiva  del  estado,  Benavente  creia  que  necesitaban  una  reforma 
trascendental  para  cortar  el  contrabando  i  los  fraudes  a  que  habia 
dado  oríjen  la  libertad  comercial,  i  sobre  todo  la  devolución  de  dere- 
chos de  importación  por  las  mercaderías  que  después  de  bajarse  a  tie- 
rra, volvian  a  reembarcarse  para  enviarlas  al  estranjero.  '«Tiene  el  mi- 
nisterio, decia,  datos  positivos  para  creer,  aunque  no  para  probar  en 
juicio,  que  casi  todos  los  efectos  que  se  estraen  de  aduanas  para  reem- 
barcar, o  se  quedan  en  tierra  o  los  toman  (es  decir,  los  desembarcan)  de 


(5)  Según  el  cálculo  del  ministro  de  hacienda,  podía  estimarse  entonces  en  16 
millones  el  capital  empleado  en  edifícins  en  toda  la  República;  en  otros  16  millones 
el  de  las  haciendas  de  campo;  i  en  solo  10  millones  el  que  estaba  ocupado  en  jiros 
de  comercio;  i  en  consecuencia  creia  que  la  contribución  directa  iba  a  producir  una 
entrada  de  78,000  pesos  anuales;  pero  pensaba,  ademas,  que  el  crecimiento  de  la  ri- 
queza pública  aumentaría  considerablemente  esta  renta  en  algunos  años  mas,  de  tal 
suerte  que  ella  "sola  aliviaría  a  los  ciudadanos  de  otras  cargas  mas  pesadasn. 
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nuevo  a  mui  corta  distancia  del  resguardo.  Gruesas  partidas  de  yerba- 
mate  se  han  despachado  aparentemente  para  Guayaquil,  donde  no  se 
consume,  licores  para  Francia,  de  donde  se  traen,  etcn  Para  evitar  esos 
fraudes,  proponia  Benavente  que  no  se  hicieran  mas  devoluciones  de 
derechos,  sino  en  el  caso  de  haber  error  de  cuenta,  i  que  la  estraccion  por 
mar  o  cordillera  de  todo  efecto  estranjero  fuese  enteramente  libre,  con 
tal  que  se  acreditase  haber  pagado  los  derechos  de  importación.  Un 
proyecto  de  acuñación  de  moneda  de  cobre,  sostenido  con  mui  buenas 
razones,  la  consolidación  de  la  deuda  interna,  ñjándole  un  interés  de 
cinco  por  ciento  i  una  prudente  amortización,  i  la  idea  de  crear  una 
lotería  semanal  para  ausiliar  los  establecimientos  de  benefícencia,  eran 
los  últimos  arbitrios  propuestos  para  mejorar  la  situación  de  la  hacien» 
da  publica.  «Otros  muchos  recursos  podria  indicar,  decia  Benavente 
al  concluir,  si  no  temiese  ser  herido  en  lo  mas  sagrado  de  mi  corazón 
por  el  horrible  aguijón  del  fanatismo,  Aunque  no  sea  tan  virtuoso, 
soi  tan  cristiano  como  el  que  mas,  i  respeto  humildemente  los  dog- 
mas de  nuestra  relijion  santa.  Solo  puedo  ser  bastante  ignorante  para 
dudar  que  sea  derecho  divino  que  cuando  la  patria  está  en  peligro  de 
perecer  por  falta  de  recursos,  solo  en  Valparaiso  dieziseis  regulares 
posean  un  capital  de  440,000  pesos  i  una  superficie  plana  de  180,000 
varas  cuadradas,  cabiéndole  a  cada  uno  11, 350  en  un  pueblo  en  que 
la  población  está  amontonada  i  no  puede  estenderse.  •!  Esa  artificiosa 
insinuación  robustecia  el  pensamiento  que  venia  elaborando  el  go- 
bierno de  aplicar  en  todo  o  en  parte  los  bienes  de  las  comunidades 
de  regulares  a  la  satisfacción  de  las  necesidades  del  estado  (6). 

Aquel  plan  de  reforma  de  la  hacienda  pública  de  Chile,  aunque  su- 
mario i  deficiente,  suponia  un  propósito  claro  i  bien  definido  de  tra- 
bajos, que  habría  debido  tomarse  en  cuenta.  Sin  embargo,  las  propo- 
siciones del  ministro  no  fueron  aceptadas  mas  que  en  parte.  Como 
llegaran  nuevos  i  nuevos  denuncios  acerca  de  los  fraudes  a  que  daba 
oríjen  la  devolución  de  derechos  de  internación  por  las  mercaderías 
que  se  reembarcaban  para  el  estranjero,  el  senado  comenzó  a  tratar 
este  asunto  en  sesión  secreta  de  20  de  febrero.  Don  Juan  Egaña,  re- 
cordando el  réjimen  de  aduanas  abandonado  hacia  cerca  de  medio 


(6)  £1  importante  documento  que  estractamos  en  el  testo,  fué  publicado  en  enero 
de  1824,  en  un  opúsculo  de  20  pajinas  con  el  título  de  Memoria  que  el  ministro  de 
estado  en  el  departamento  de  hacienda  presenta  al  senado  de  la  República^  Santiago, 
imprenta  nacional.  Se  halla  reproducido  integro,  bajo  el  número  59  entre  los  anexos 
del  tomo  IX  de  las  Sesiones  de  los  cuerpos  lejislativos  de  Chile, 


t824  parte  nüvkn a.— capítulo  XVIII  329 

siglo,  pedia  que  la  percepción  de  derechos  se  diera  por  arriendo,  i  en 
remate  público,  a  particulares,  ••como  el  medio  mas  poderoso,  decia, 
para  la  certeza  de  las  rentas,  en  mejora  de  su  administración  i  conse- 
cución de  grandes  ahorrosM.  Por  grande  que  fuera  el  ascendiente  de 
Egaña,  sobre  una  asamblea  que  él  mismo  había  formado,  puede  decir- 
se así,  aquella  proposición,  contra  la  cual  estaban  la  esperiencia  i  los 
principios  mas  rudimentarios  de  economía  política,  no  hizo  mas  que 
retardar  por  algunos  dias  la  sanción  del  proyecto  gubernativo.  En  vista 
dé  los  graves  abusos  que  se  señalaban,  el  senado  acordó  el  23  de 
febrero  pasar  un  oficio  reservadísimo  al  ejecutivo,  en  que  recomenda- 
ba a  éste  que  sin  la  menor  demora  suspendiese,  mientras  se  dictaba 
una  lei  jeneral  sobre  la  materia,  la  devolución  de  derechos  por  el 
reembarco  de  mercaderías.  Poco  tiempo  después,  el  16  de  marzo,  el 
proyecto  presentado  por  el  ministro  de  hacienda  fué  aprobado,  i  tres 
dias  mas  tarde  convertido  en  lei  de  la  República.  Los  otros  proyectos 
del  ministerio  de  hacienda  no  tuvieron  igual  suerte.  El  de  contribu- 
ción directa,  impugnado  desde  su  presentación,  asi  como  los  de  pa- 
tentes i  papel  sellado,  no  fueron  siquiera  objeto  de  una  detenida  dis- 
cusión; i  el  senado,  en  vísperas  de  disolverse  por  las  serias  complica- 
ciones que  daremos  a  conocer  mas  adelante,  acordó,  el  7  de  julio  que 
pasaran  en  consulta  a  la  cámara  nacional  que  pronto  debia  entrar  en 
funciones. 

El  senado  i  el  gobierno  tomaron  otras  medidas  de  hacienda  que 
creian  encaminadas  al  fomento  del  comercio  i  de  la  industria,  o  a  la 
introducción  de  economías  que  redujesen  las  cargas  del  erario.  Ha- 
biendo el  gobierno  de  Mendoza  decretado  el  3  de  enero  de  1824  la 
liberación  de  derechos  de  todos  los  productos  chilenos  que  se  llevasen 
a  esa  provincia,  e!  senado,  modificando  en  parte  un  proyecto  presenta- 
do por  el  ministerio  de  hacienda,  sancionó  una  lei  promulgada  el  19 
de  marzo,  por  la  cual  se  declaró  que  durante  cuatro  años  no  pagarian 
derecho  alguno  los  productos  de  Mendoza  i  de  San  Juan  que  se  im- 
portasen a  Chile,  con  escepcion  del  jabón,  i  de  los  vinos  i  aguardien- 
tes, cuyos  dos  últimos  artículos  se  trataba  de  estancar  en  Chile,  según 
veremos  mas  adelante.  Este  comercio  con  las  provincias  trasandinas, 
que  daba  oríjen  a  un  tráfico  mui  frecuente,  facilitaba  la  fuga  de  escla- 
vos que  venian  de  allí  a  ponerse  al  amparo  de  la  libertad  que  en  Chile 
les  habia  acordado  el  senado  de  1823.  Oyendo  las  reclamaciones  del 
gobierno  de  Mendoza,  el  de  Chile  presentó  un  proyecto  de  lei,  que 
sancionado  por  el  poder  lejislativo,  fué  promulgado  el  i.°  de  mayo. 
Reaccionando,  en  cierto  modo  contra  las  liberales  declaraciones  del 
Tomo  XIV  42 
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año  anterior,  se  disporiia  que  los  esclavos  fugados  de  los  estados  veci- 
nos a  Chile  "para  gozar  de  la  libertad  concedida  a  los  de  su  clase,  no 
se  reputarían  libres,  i  serían  devueltos  a  sus  dueños  si  los  reclamaren. n 

Por  razón  de  economía  se  trató  también  en  el  senado  de  la  reduc- 
ción de  empleos  i  de  sueldos.  A  requisición  del  senado,  presentó  el 
gobierno  el  estado  prolijo  de  los  cargos  civiles  i  de  las  rentas  que  les 
estaban  asignadas,  i  un  nuevo  plan  de  sueldos  formado  por  una  comi- 
sión especial,  en  que  al  paso  que  algunos  de  ellos  hablan  sido  reduci- 
dos, otros  habían  sido  elevados,  importando,  en  resumen,  un  aumento 
de  gastos,  tanto  mayor  cuanto  que  la  nueva  constitución  creaba  nue- 
vos destinos,  muchos  de  los  cuales  se  creían  iniitiles.  Estas  cuestio- 
nes, tratadas  en  diversas  formas,  no  tuvieron  la  solución  deñnitiva  en 
que  se  pensaba;  i  lejos  de  conseguirse  por  este  medio  la  disminución 
de  los  gastos,  el  senado  mismo  se  vio  en  la  necesidad  de  aumentar,  en 
vista  de  premiosas  representaciones,  algunos  de  los  insuficientes  suel- 
dos que  se  pagaban  a  muchos  funcionarios  piiblicos. 

Creíase  entonces  que  el  medio  mas  eficaz  de  evitar  los  fraudes  que 
se  cometían  en  a  aduana  a  pretesto  de  devolución  de  derecho  por 
mercaderías  que  se  decían  reembarcadas,  era  el  establecimiento  den- 
nitivo  de  almacenes  francos.  El  senado  lo  insinuaba  así  en  oficio  de 
26  de  abril,  pidiendo  la  construcción  de  edificios  en  que  pudieran  es- 
tablecerse; i  el  gobierno,  aceptando  sin  vacilar  esa  idea,  le  pasaba  el 
dia  siguiente  un  proyecto  de  lei  según  el  cual  los  almacenes  francos 
comenzarían  a  funcionar  desde  el  i.^  de  mayo  en  los  edificios  que  po. 
seia  el  estado,  mientras  no  se  construyesen  otros.  Al  reglamentarse  ese 
servicio,  en  nombre  de  la  libertad  comercial,  se  había  querido  que  él 
produjese  una  renta  al  espado;  i  al  efecto,  se  disponía  que  las  mercade- 
rías que  se  depositasen  en  los  almacenes  francos,  pudieran  permanecer 
en  ellos  ocho  meses,  que  cada  bulto  pagaría  dos  reales  (25  centavos) 
al  mes,  i  que  si  se  sacaran  para  el  comercio  interior  pagarían  los  dere- 
chos acostumbrados,  o  un  tres  por  ciento  si  se  los  retiraba  para  en- 
viarlos al  estranjero.  Ese  proyecto,  aprobado  con  muí  I  i  jeras  modifi- 
caciones, fué  definitivamente  sancionado  el  13  de  mayo.  Pero  si  en  la 
resolución  de  este  negocio  habia  habido  perfecto  acuerdo  entre  los  re- 
presentantes del  poder  publico,  no  tardaron  en  suscitarse  complicacio- 
nes i  dificultades,  nacidas  de  diversas  causas  que  venían  a  dificultar 
estraordinariamente  la  marcha  administrativa. 

La  constitución  de  1823  habia  creado  por  su  título  31  "una  inspec- 
ción jeneral  de  rentas  fiscales,  publicas  í  municipales  de  todo  el  esta- 
doii,  cuyas  atribuciones  de  supervíjilancía  en  la  administración  de  la 
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hacienda,  i  tuyo  voto  inforrhativo  en  todas  las  cuestiones  relacionadas 
con  ellfi,-  le  daban,  si  no  un  poder  efectivo,  el  suficiente  para  trear 
embarazos  i  para  impedir  o  retardar  la  sdncioh  de  cualqtiiera  reforttlá. 
El  congreso  constituyente,  en  una  de  sus  ultimas  sesiones,  hdbia  con- 
fiado el  targo  de  inspectores  fiscales  a  don  Agustín  Vial  Santelicefe  i  a 
don  José  Ignacio  Eir.oguirte,  abogados  ambos  que  tenían  alguriá  ver- 
sación en  la  marcha  rutinaria  dé  las  oficinas  de  rentas,  pero  sih  condi- 
ciones para  promover  o, apreciar  las  reformas  que  se  retldmdban;  i  el 
senado,  al  iniciar  sus  trabajos  fel  7  de  enero,  les  había  encargada,  junto 
con  la  formación  de  los  reglamentos  para  regülari^at  sus  funciOrieS,  la 
del  í'plan  económico  de  hacienda  í  los  arbitrios  para  llenar  sil  dáficitu. 
Esos  reglamentos  i  planes,  como  los  demás  que  aquella  asamblea  man- 
dó preparar  córt  tanta  tirjencla,  no  se  llevaron  a  cabo.  Los  Itifepectores 
fiscales  dieron  algunos  informes  de  poca  importancia,  se  escusaron  de 
dar  otros  a  pretesto  de  que  no  tenían  oficina  en  que  funcionar,  o  de 
que  ho  entraba  eh  sus  atribuciones  el  dictaminar  sobre  los  asuntos 
acerca  de  los  cuales  se  les  pedia  informe.  El  mas  importante  de  los 
que  dio  eS  tiho  de  i  de  junio,  reducido  a  señalarlas  economías  que 
podían  inttoduclrse  en  la  administración  publica  mediante  la  reducción 
de  empleados,  I  la  limitación  de  sueldos;  i  si  bien  hai  en  él  algunas  in- 
dicaciones que  podían  atenderse,  contiene  muchas  otras  de  lá  mas 
dudosa  utilidad,  o  contrarias  al  buen  servicio  (7).  Antes  de  mucho 
tiempo  pud^í  conocerse  que  la  inspección  jeneral  de  rentas,  tal  comO  la 
había  organizado  la  constitución  de  1823,  era  un  rodaje  nO  solo  inútil 
sino  embarazoso  i  perturbador  de  la  máquina  gubernativa.  Aunque  A 
mediados  de  julio  el  senado  discutió  i  aprobó  el  reglamento  detallado 
de  la  inspección  fiscal  que  dos  meses  antes  le  había  presentado  el  go* 
bierno,  esa  oficina,  oríjen  de  trámites  inútiles  i  de  embarazos,  ftié  su- 
primida por  decreto  supremo  de  23  de  julio  de  ese  mismo  ¿fio,  poco 
después  qtie,  por  los  acontecimientos  que  narraremos  mas  adelante, 
se  suspendió  el  cumplimiento  de  la  constitución. 

Si  bien  es  cierto  que  la  deplorable  situación  de  la  hacienda  pública 
era  ün  justo  motivo  de  inquietud  para  el  gobierno,  i  si  bien  la  indus- 
tria nacional  no  había  tomado  todo  el  rápido  desarrollo  qilé  se  espe- 
raba de  la  libertad  de  comercio,  había  comenzado  a  espetirtiéntarse  ün 
crecimiento  en  la  producción  nacional  que  hacia  esperar  un  porVenif 


(7)  Este  informe  se  halla  publicado  bajo  el  niimero  630,  entre  los  documentos  del 
tomo  IX  de  las  Sesiones  de  los  cuerpos  lejislativos;  pero  no  los  estados  de  tas  nuevas 
plantas  de  empleados  que  se  proponiati,  i  a  que  allí  se  hace  alusión. 
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mejor.  I^a  estraccion  del  cubre  principiaba  a  dar  vida  a  los  distritos 
del  norte.  En  el  Huasco,  sobre  todo,  donde  don  Ambrosio  O'Higgins 
habia  fundado  en  1 789  la  villa  de  Va  llenar,  los  trabajos  de  minas  ha- 
bían atraído  alguna  población,  que  cultivaba  también  con  provecho  los 
campos  que  podían  regarse  con  las  aguas  del  pequeño  río  del  Huasco. 
A  unas  nueve  o  diez  leguas  al  poniente  de  esa  villa,  i  por  lo  tanto,  a 
mayor  proximidad  del  mar,  existia  en  la  márjen  izquierda  de  ese  mis- 
mo rio,  un  asiento  conocido  con  el  nombre  de  Santa  Rosa,  que  no 
habia  podido  prosperar.  Ahora  su  población  habia  aumentado,  i  con- 
tando con  los  recursos  para  tener  iglesia  i  escuela,  solicitó  i  obtuvo  del 
gobierno  que,  con  el  beneplácito  del  senado,  se  le  elevara  el  8  de  abril 
de  ese  año  al  rango  de  villa,  con  cuyo  motivo  tomó  el  nombre  de 
Freirina,  en  honor  del  supremo  director  don  Ramón  Freiré. 
3.  Embarazos  creados         ^,  i,os  compromisos  creados  por  la  contrata- 

por  la  contratación  del  ,  ,  ^  .  •       ■      1  1       t  • 

empréstito:   inversión     cion  del  empréstito  mgles  eran  para  el  gobierno 

improductiva  de  una     ¡  para  el  senado  objeto  de  la  mas  viva  preocupa- 
parte  de  él,  i  fundados  .  «  «  •  1     t  •  •  « 

recelos  de  no    poder     cíon.  A  pesar  del  ínteres  que  se  había  tenido  en 
cumplir  las  obligacio-     ¿^r  3  esos  fondos  una  colocación  reproductiva 

nes  contraidas:  se  au-  .         .  •   .      .     1     j       1 

toriza  la  formación  de     P^^^  atender  al  servicio  de  la  deuda,  para  resca- 
unaempresa  privilejia-     ^^r  una  parte  de  ella  por  medio  de  la  compra  de 

da  que  tome  a  su  cargo      ,  1  /    j         j     ,    .     •  j  i_- 

el  estanco  del  tabaco  i     bonos,  aprovechándose  de  la  baja  en  que  debían 
de  otras  especies  liajo     haber  caído,  í  para  fomentar  la  industria  nacio- 

ei  compromiso  de  pa-  . 

gar  esas  obligaciones,  nal,  se  les  veía  desaparecer  rápidamente,  1  se  sus- 
citaba el  temor  de  que  el  estado  se  vería  antes  de  mucho  agobiado  por 
un  gravamen  enorme  que  no  podría  satisfacer.  En  1823  el  gobierno 
de  Chile  habia  dado  en  préstamo  al  del  Peni  un  millón  i  medio  de 
pesos  de  esos  fondos;  i  no  solo  no  habia  seguridad  de  que  esta  deuda 
fuera  pagada,  sino  que  se  descubrían  los  artifícios  para  no  reconocerla 
legalmente.  En  sus  apuros  de  cada  día,  el  gobierno  chileno  se  habia 
visto  forzado  ese  mismo  año  a  tomar  527,913  pesos  de  los  fondos  del 
empréstito  para  satisfacer  las  mas  premiosas  necesidades  de  la  admi- 
nistración, i  todo  dejaba  presumir  que  tendría  que  seguir  recurriendo 
al  mismo  espediente,  como  sucedió,  en  efecto,  cuando  fué  preciso  pre- 
parar la  espedicion  a  Chiloé  en  que  se  invirtieron  50,000  pesos,  i 
cuando  en  mayo  siguiente  se  hizo  necesario  comprar  algún  armamento 
para  el  ejército,  que  costó  90,000  pesos  mas.  Así,  pues,  en  junio  de 
1824,  aparecía  que  el  gobierno  llevaba  gastado  improductivamente 
cerca  de  700,900  pesos  de  los  fondos  del  empréstito.  Algunos  de  los 
procedimientos  de  Irisarri,  el  negociador  del  empréstito,  venían  a  ha- 
cerlo  mas  gravoso.    Como   hemos   contado  antes,   habia   invertido 
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éste  una  parte  de  los  fondos  en  comprar  un  buque,  muchos  artículos 
navales  i  otras  mercaderías  que  el  gobierno  no  le  habia  pedido,  pero 
que  aquél  enviaba  asegurando  que  la  venta  de  esas  especies  en  Chile, 
en  el  caso  que  el  estado  no  quisiera  utilizarlas,  dejarian  una  grande 
utilidad.  Un  doloroso  desengaño  correspondió  a  esas  promesas.  El 
buque,  que  en  Chile  se  halló  caro  por  el  precio  que  se  habia  paga- 
do, se  perdió,  como  sabemos,  en  Chiloé;  i  los  otros  artículos  no  podian 
venderse  en  Valparaiso  ni  siquiera  al  precio  de  factura,  i  fué  necesario 
realizarlos  con  pérdida,  o  destinarlos  a  la  reparación  de  las  naves  del 
estado  con  grave  perjuicio  en  los  costos  (8). 

El  gobierno  i  el  poder  lejislativo,  al  paso  que  habian  buscado  los 
medios  de  hacer  reproductivos  los  fondos. del  empréstito  idtando, 
como  contamos  antes,  un  proyecto  de  banco  que  no  fué  posible  reali- 
zar, manifestaron  un  grande  empeño  por  cumplir  puntualmente  los 
compromisos  que  aquél  les  imponia.  Para  ellos  el  pago  puntual  de  los 
intereses  i  de  la  amortización  del  empréstito,  era  un  deber  sagrado, 
ineludible  ante  la  lei  i  ante  el  buen  nombre  de  Chile,  cualesquiera  que 
fuesen  los  sacrificios  que  él  impusiese.  Cuando  se  discutían  los  me- 
dios de  satisfacer  esos  compromisos,  surjíó  una  proposición  que  debe- 
mos esponer  con  alguna  prolijidad,  así  en  sus  antecedentes  como  en 
sus  resultados. 

El  estanco  de  tabaco  establecido  en  Chile  en  1753,  habia  sido  des- 
de el  primer  dia  una  contribución  resistida  i  odiada  por  ti  comercio, 
por  los  pequeños  agricultores  i  por  el  pueblo,  pero  sostenida  firme- 
mente por  el  gobierno  español,  en  razón  de  la  renta  que  producia,  lle- 
gando a  constituir  uno  de  los  ramos  mas  seguros  i  mas  considerables 
de  entradas  públicas  (9).  Los  gobiernos  que  se  siguieron  desde  los 


(8)  La  caja  de  descuentos,  encargada  de  la  administración  de  los  fondos  del  em* 
prestito,  i  de  la  venta  de  los  artículos  navales  enviados  por  Irisarri,  decía  lo  que  si- 
gue al  gobierno  en  oñcio  de  12  de  marzo  de  1824:  "Hemos  comisionado  a  un  co- 
merciante activo  i  diiijente  para  que  entienda  en  su  venta;  pero  como  los  precios  de 
factura  de  dichas  artículos  vienen  sumamente  subidos  respecto  del  corriente  de 
plaza,  creemos  que  jamas  podran  espenderse;  i  que  de  consiguiente  sufrirá  el  per- 
juicio de  tener  sin  circulación  i  en  clase  de  capital  muerto,  una  parte  mui  considerable 
de  sus  fondos.  Actualmente  está  comprando  el  gobernador  de  Valparaiso  toda  clase 
de  útiles  navales  para  aprestar  los  buques  del  estado,  i  la  caja  no  puede  salir  de  los 
que  tiene. II  Oficio  publicado  bajo  el  número  221  entre  los  documentos  del  tomo  IX 
de  las  Sesioves  Je  los  cuerpos  iejislaíivos.  El  gobierno,  de  acuerdo  con  el  senado, 
acordó  que  se  castigara  el  precio  de  esos  artículos  para  poder  realizarlos,  lo  que  ve- 
nia a  aumentar  los  gravámenes  creador  por  el  empréstito. 

(9)  Véase  el  §  8  cap.  IX,  i  el  §  5,  cap.  XXIV,  paite  V  de  esta  Historia, 
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primeros  días  de  la  revolución,  hubieran  querido  suprimir  radicalmente 
este  impuesto.  La  necesidad  de  conservar  esa  renta  los  había  reducido 
a  mantener  mas  o  menos  francamente  el  estanco,  mediante  dispos¡> 
ciones  que  hemos  tenido  cuidado  de  señalar.  £n  1823  había  produ- 
cido 333,000  pesos;  i  todo  hacía  presumir  que  mejor  administrado, 
debia  procurar  una  entrada  mas  crecida.  Sin  embargo,  el  gobierno  i 
el  congreso  constituyente  se  resignaban  gustosos  a  no  tocar  esa  renta, 
can  indispensable  para  la  satisfacción  de  las  necesidades  de  orden 
interior,  si,  como  se  lo  ofrecían  algunos  negociantes,  ella  podia  des- 
tinarse con  ventaja  al  servicio  de  la  deuda  esterior.  De  aquí,  surjió 
la  idea  de  una  vasta  i  complicada  combinación  económica  en  que  por 
entonces  se  fundaron  las  mas  lisonjeras  esperanzas,  pero  que  en  reali- 
dad iba  a  dar  oríjen  a  grandes  complicaciones  sin  corresponder  en 
manera  alguna  a  las  espectativas  que  se  tuvieron  en  vista  al  autorizarla, 
i  a  producir  mas  tarde  un  penoso  descalabro. 

El  32  de  diciembre  de  ese  año,  estando  para  cerrar  sus  sesiones  el 
congreso  constituyente,  don  Agustín  Vial  Santelices  había  presentado 
un  proyecto  de  lei  referente  a  la  administración  del  estanco,  que, 
apesar  de  su  gravedad  i  trascendencia,  fué  aprobado  casi  sin  discusión 
ese  mismo  dia.  Se  designaban  como  especies  estancadas  el  tabaco 
estranjero  de  cualquiera  clase,  los  naipes  i  los  vinos  i  licores  estranje* 
ros,  declarándose,  sin  embargo,  "libre  el  cultivo,  venta  i  consumo  del 
tabaco  en  rama  del  paistt.  La  administración  del  estanco  seria  entre- 
gada a  una  empresa  particular  en  virtud  de  un  contrato,  celebrado 
después  de  publica  subasta,  en  que  se  establecerían  las  condiciones 
de  la  concesión,  i  bajo  una  fíanza  que  garantizase  la  responsabilidad 
de  los  empresarios.  El  contrato  comenzaría  a  rejir  el  i.**  de  enero  de 
1825,  i  duraría  diez  años.  Los  empresarios,  ünicos  autorizados  para 
vender  en  Chile  las  especies  estancadas,  no  pagarían  derecho  alguno 
al  importarlas  del  estranjero;  i  recibirían,  ademas,  por  cuenta  de  \oi 
caudales  del  empréstito  ingles,  un  préstamo  sin  interés  aigimo  de 
300,000  pesos  en  dinero  efectivo  o  en  tabaco  de  propiedad  del  estado, 
avaluado  a  un  precio  inferior  al  de  la  venta  corriente;  i  ese  préstamo 
solo  seria  pagado  ala  espiración  del  contrato.  En  compensación  de  esas 
concesiones  que  tan  valiosos  beneficios  habían  de  producir  a  los  em- 
presarios, éstos  debían  entregar  cada  año  en  Londres  355,500  pesos 
para  el  servicio  de  la  deuda  esterior.  Esta  lei  fué  publicada  en  enero  de 
1824,  anunciándose  que  en  el  ministerio  de  hacienda  se  recibían  las 
propuestas  de  los  particulares  que  quisieran  tomar  a  su  cargo  esta  ne- 
gociación. 
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Aunque  había  entonces  en  Chile  algunos  comerciantes  así  estran- 
jeros  como  nacionales  que  por  su  situación  de  fortuna  i  por  su  crédito 
se  hallaban  en  estado  de  solicitar  la  concesión  de  ese  monopolio,  solo 
se  presentó  una  propuesta.  Estaba  ñrmada  por  la  compañía  comercial 
de  Portales  i  Cea,  que  jiraba  desde  cuatro  o  cinco  años  atrás  en  el 
tranco  de  productos  chilenos  i  peruanos  entre  los  dos  paises.  £1  ver- 
dadero jefe  de  ella  era  don  Diego  Portales,  hombre  de  aventajada  po- 
sición social  por  sus  relaciones  de  familia,  de  talento  claro  i  de  un 
espíritu  emprendedor,  que  con  limitada  capital  habia  acometido  espe- 
culaciones atrevidas  i  que  parecían  superiores  a  sus  recursos,  pero 
que  su  actividad  i  su  discernimiento  habían  hecho  beneñciosas.  La  ne- 
gociación que  ahora  quería  tomar  a  su  cargo,  la  administración  de  un 
monopolio  tan  vasto  como  detestado,  i  el  pago  de  los  intereses  i  amor- 
tización de  la  deuda  esterior,  era,  por  su  cuantía  como  por  la  dificul- 
tad para  administrarla,  la  mas  audaz  i  la  mas  complicada  que  hasta 
entonces  se  hubiera  acometido  en  Chile.  Por  esto  mismo,  Portales  i 
Cea,  al  hacer  sus  propuestas,  exijian  condiciones  mas  favorables  para 
ellos  que  las  que  establecía  la  leí  del  congreso  constituyente;  i  al  paso 
que  pedían  que  se  les  suministrase  con  los  fondos  del  empréstito  un 
capital  superior  al  que  ésta  ofrecía  en  préstamo,  reclamaban  que  en 
Chile  se  prohibiera  en  lo  absoluto  el  cultivo  del  tabaco,  para  que  el 
estanco  no  tuviera  competidores  de  ningún  jénero.  Aunque  Portales 
i  Cea  gozaban  de  la  reputación  de  comerciantes  honrados,  poseian 
reducido  capital,  i  necesitaban  prestijiar  la  empresa  que  meditaban 
asociando  a  ella  otros  negociantes  de  crédito  i  de  fortuna,  nacionales 
o  estranjeros;  i  al  efecto,  asociaron  a  algunos  de  ellos  haciéndolos  apa- 
recer como  accionistas. 

I^s  propuestas  de  Portales  i  Cea  fueron  presentadas  a  la  dirección 
de  la  caja  de  descuentos,  i  modiñcadas  por  ellos  mismos  en  algunos 
accidentes  antes  de  pasarlas  al  gobierno.  A  pesar  del  informe  favora- 
ble que  acerca  de  ellas  dio  la  inspección  fiscal,  i  del  empeño  que  el 
supremo  director  delegado  don  Fernando  Errázuriz  puso  en  que  fue- 
ran aprobadas,  hasta  el  punto  de  dar  motivo  al  rumor  publico  que  lo 
suponía  interesado  en  el  negocio  de  Portales  i  Cea,  las  propuestas  de 
éstos  fueron  desechadas  por  el  senado  el  13  de  marzo,  después  de 
tres  dias  de  acalorada  discusión  (10).  En  lugar  de  ellas  fué  aprobada 


(10)  La  inspección  fiscal,  como  hemos  dicho  antes,  era  formada  por  dos  funciona- 
rios, don  José  Ignacio  Eyzaguirre  i  don  Agustin  Vial  Santeiices.  £1  primero  de  ellos 
era  casado  con  una  hermana  de  don  Diego  Portales,  i  por  tanto  se  abstuvo  de  tomar 


•^ 
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ese  mismo  dia  una  lei  que  sancionaba  el  establecimiento  del  estanco, 
i  que  ofrecia  su  administración  por  contrato  al  mejor  postor  por  el 
término  de  cuatro  años,  pero  por  ramos  separados,  es  decir,  que  crea- 
ba tres  estancos  distintos,  uno  de  tabacos,  otro  de  vinos  i  licores,  i  un 
tercero  de  naipes,  pudiéndose  ademas  subdívidir  estos  dos  últimos  en 
tres  factorías  provinciales  independientes,  que  funcionarían  en  Santia- 
go, en  Concepción  i  en  Coquimbo.  El  senado  creia  que  este  sistema, 
que  no  exijia  la  inversión  de  tan  grandes  capitales  como  el  proyecto 
primitivo,  hallaria  muchos  proponentes  para  tomar  a  su  cargo  el  mono- 
polio. 

No  sucedió  así,  sin  embargo.  Se  suscitaron  dudas  sobre  la  intelijeii- 
cia  de  algunos  artículos  de  la  lei,  i  se  demostró  ademas  que  el  estanco 
del  tabaco  no  podría  ser  efectivo  mientras  se  permitiese  el  cultivo  de 
esta  planta  en  Chile,  puesto  que  ese  cultivo  limitaría  el  consumo  del 
tabaco  estranjero,  i  que  facilitaría  la  introducción  fraudulenta  de  éste, 
i  su  espendio  como  producto  nacional.  A  mediados  de  junio,  los  di- 
rectores  de  la  caja  de  descuentos  presentaron  un  proyecto  de  regla- 
mento para  el  remate  i  administración  del  estanco,  con  que  esperaban 
facilitar  el  establecimiento  definitivo  de  esta  renta  en  conformidad  con 
la  última  lei;  pero  se  pasó  un  mes  entero  sin  que  se  tomara  una  deter- 
minación, i  sin  que  se  llegase  a  un  resultado  práctico. 

Mientras  tanto,  acontecimientos  de  la  mayor  gravedad  habían  veni- 
do a  perturbar  la  marcha  administrativa  del  país.  El  jeneral  Freiré, 
de  vuelta  de  su  malaventurada  espedicion  a  Chiloé,  reasumía  el  man- 
do de  la  República  el  14  de  junio;  i  declarando  poco  después  que  no 
le  era  posible  ejercerlo  bajo  el  réjimen  de  una  constitución  que  no 
era  dado  establecer,  hacia  renuncia  de  aquel  alto  cargo.  A  esta  de- 


injerencia pública  en  este  negocio.  El  informe  dado  por  aquella  oficina,  de  fecha 
de  4  de  marzo,  tiene  sclo  la  firma  de  Vial,  i  está  pul)licado  bajo  el  número  180 
en  el  tomo  IX  de  las  Sesiones  Jg  los  cuerpos  lejislativos.  El  informante  se  veía  for- 
zado a  reconocer  que  las  propuestas  de  Portales  i  Cea  no  estaban  arregladas  a  la 
lei  del  congreso  constituyente;  pero  se  empeñaba  en  probar  que  las  modifícacionei; 
que  ellas  proponían,  eran  de  poca  consecuencia,  i  que,  por  lo  tanto,  convenia  acep- 
tarlas. El  director  de'.egado  don  Fernando  Errázuriz  hizo,  por  su  parte,  todo  lo  que 
pudo  para  que  fueran  aprobadas  por  el  senado,  i,  según  escribía  el  30  de  junio  si- 
guiente el  doctor  Rodríguez  Aldea  a  don  Bernardo  O'Higgins,  se  indispuso  seria- 
mente con  don  Juan  Egaña  por  ia  oposición  que  éste  hizo  en  el  senado  a  la  admisión 
de  esas  propuestas.  Parece  que  el  director  delegado  era  personalmente  estraño  a  la 
negociación  del  estanco;  pero  su  hermano  don  Ramón  Errázuriz  era  uno  de  los  co- 
merciantes que  aparecían  asociados  en  esta  empresa  a  Portales  i  Cea.  . 
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claracion  se  siguieron  tumultos  populares  que  amenazaban  una  con- 
moción jeneral.  Estos  sucesos  que  tendremos  que  contar  mas  adelan- 
te con  todo  detenimiento,  decidieron  la  suspensión  del  senado  el 
ai  de  julio,  e  implícitamente  el  de  las  leyes  que  éste  habia  dictado. 
Bajo  un  réjimen  provisorio  que  debia  durar  tres  meses,  i  en  que  el 
supremo  director  gobernaría  sin  congreso  i  con  gran  latitud  de  atribu- 
ciones, los  directores  de  la  caja  de  descuentos  don  Francisco  Javier 
Errázuriz  i  don  Domingo  Eizaguirre,  celebraban  el  so  de  agosto  de 
1824  con  la  sociedad  comercial  de  Portales,  Cea  i  compañía  el  con- 
trato que  concedía  a  éstos  durante  diez  años  nel  privilejio  esclusivo 
de  vender  tabacos  de  todas  clases,  en  rama  i  en  polvo  (a  los  precios 
que  allí  se  establecían),  naipes,  licores  estranjeros  i  ten.  La  caja  de 
descuentos  entregaría  a  los  contratistas  500,000  pesos  «ten  tabacos 
buenos  i  de  buena  calidad,  a  mitad  de  los  precios  de  estancon;  i  este 
capital,  por  el  cual  no  se  pagarla  interés  alguno,  seria  devuelto  a  la 
espiración  del  contrato,  ««admitiéndoseles  en  parte  de  pago  la  canti- 
dad de  a 00, 000  pesos  en  especies  estancadas,  a  la  mitad  del  precio 
señalado  para  su  venta  en  el  estancon.  El  tabaco,  el  té  i  los  naipes 
que  introdujesen  al  pais  los  contratistas  estarían  libres  de  todo  dere- 
cho, i  los  licores  pagarían  solo  la  mitad  del  impuesto  de  aduana  con 
que  entonces  estaban  gravados.  El  gobierno  se  obligaba  a  prestar  a 
los  empresarios  toda  la  protección  i  ayuda  que  necesitasen  para  hacer 
efectivo  el  prívilejio  esclusivo,  i  «'quedaban  sustituidos  los  referidos 
empresarios  en  todos  i  los  mismos  prívilejios  que  estaban  concedidos 
a  la  renta  de  tabacos  cuando  eran  estancados  por  cuenta  del  fiscon. 
En  consecuencia,  disponía  otro  artículo,  «los  empresarios  podían  velar 
e  impedir  el  contrabando  por  todos  los  medios  que  estuviesen  a  sus 
alcancesit.  El  gobierno  pondría  a  disposición  de  ellos  una  guardia 
de  "tropa  reglada  para  custodia  de  las  especies  estancadas  i  de  los 
caudales  pertenecientes  a  ese  jiron.  Los  empleados  del  estanco,  de 
cualquier  orden  que  fuesen,  quedaban  eximidos  del  servicio  militar  i 
de  todo  otro  personal.  En  compensación  de  este  enorme  prívilejio  i 
del  crecido  capital  que  se  les  daba  en  préstamo  sin  interés  alguno,  "los 
empresarios  se  obligaban  a  poner  en  Londres  de  su  cuenta  i  riesgo  la 
cantidad  de  355,250  pesos  anualmente,  i  a  mas  a  entregar  en  Santiago 
la  de  5,000,  también  todos  los  años,  a  disposición  de  los  directores  de 
la  caja  de  descuentosn.  En  garantía  del  cumplimiento  de  este  con- 
trato i  del  pago  del  medio  millón  de  pesos  que  recibían  en  préstamo, 
los  empresarios  rendirían  una  fianza  por  315,000  pesos,  í  completa- 
rían la  caución,  hasta  el  total  de  la  deuda,  con  las  ííanzas  que  debían 
Tomo  XIV  43 
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rendir  los  administradores  subalternos  del  estanco  en  cada  una  de  las 
provincias  i  distritos  del  pais. 

Este  contrato  fué  aprobado  en  todas  sus  partes,  i  sin  la  menor  vaci- 
lación, por  el  supremo  director  i  por  su  ministro  de  hacienda  don  Die- 
go José  Benavente.  Al  sancionarlo  como  Ici  del  estado  por  un  de- 
creto de  23  de  agosto,  el  gobierno  declaró  que  solo  los  subastadores 
del  estanco  podrian  sembrar  tabaco  en  todo  el  territorio  de  la  Repú- 
blica; imponia  penas  a  los  contraventores  a  esta  prohibición;  mandaba 
que  todas  las  justicias  i  autoridades  prestasen  a  aquéllos  el  ausilio  de 
la  fuerza  publica  para  mantener  i  hacer  respetar  el  monopolio,  i  daba 
en  términos  claros  í  francos  las  razones  que  se  habian  tenido  para  es- 
tablecerlo. "Tomar  prestados,  decia,  cinco  millones  para  consumirlos 
estérilmente  o  para  ir  entregándolos  sucesivamente  en  pago  de  los 
intereses  mismos,  es  un  delirio  que  bien  a  nuestro  pesar  i  desgracia 
hemos  visto  reducido  a  realidad.  £1  ultimo  año  se  ha  empleado  en  la- 
mentar esta  triste  verdad,  i  en  discutir  vagamente  el  destino  mas  lu- 
crativo que  podia  darse  al  corto  remanente  del  empréstito  de  Londres, 
concluyendo  por  fín  con  gastar  la  mitad  de  lo  que  quedaba.  En  estas 
circunstancias,  conociendo  el  gobierno  el  enorme  peso  que  por  vein- 
tiocho años  gravitaria  sobre  la  República  para  el  pago  de  los  intereses, 
la  nulidad  de  la  hacienda  aun  para  cubrir  los  gastos  mas  indispensa- 
bles i  ordinarios,  como  también  la  imposibilidad  de  decretar  imposi- 
ciones hasta  el  grado  bastante  para  llenar  las  necesidades,  i  mas  que 
todo,  la  sagrada  observancia  que  se  debe  esctusivamente  a  las  prome- 
sas, crédito  i  buen  nombre  de  la  República,  acordó  abrir  el  remate 
del  estanco,  bajo  las  mismas  bases  i  condiciones  que  decretó  el  últi- 
mo congreso  (el  constituyente)  i  que  el  senado  tuvo  a  bien  anular  (ii)«(. 

(i  i)  E^te decreto  de  23  de  agosto  de  1824,  que  fué  fundamento  de  aquella  azarosa 
negociación,  ha  sido  publicado  varias  veces.  Una  de  sus  disposiciones,  consignada 
en  el  articulo  2.®,  contribuyó  a  hacer  mas  odioso  aquel  monopolio.  Dice  así:  "Los 
poseedores  de  las  especies  estancadas  (tabacos,  licores  estranjeros,  naipes  i  té)  son 
obligados  a  consumirlas  en  el  término  de  quince  días  contados  desde  la  publicación 
de  este  decreto,  o  a  venderlas  a  los  subastadores  al  precio  corriente  que  tenían  di- 
chas especies  antes  déla  celebración  del  actual  contrato. u  El  tribunal  dsl  consula- 
do debia  hacer  la  avaluación  de  esos  precios;  i  las  especies  estancadas  que  se  en- 
contrasen en  poder  de  particulares  después  de  pasados  quince  días  de  la  publicación 
de  ese  decreto,  debian  ser  decomisadas. 

Por  mas  que  ese  decreto  diga  espresamente  que  la  constitución  del  estanco  según 
ese  contrato  era  conforme  a  la  leí  votada  por  el  congreso  constituyente  en  diciembre 
de  1824,  ello  no  es  exacto,  porque  se  habian  hecho  importantes  modificaciones  en 
favor  de  los  empresarios.  Bastará  recordar  que  se  elevaba  a  500,000  pesos  el  prés* 
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Si  esta  esposicion,  así  como  la  perfecta  honorabilidad  personal  de  los 
hombres,  que  intervinieron  en  este  negocio,  permitia  reconocer  que  al 
sancionar  el  establecimiento  del  estanco  t)ajo  esa  forma,  los  directo- 
res de  la  caja  de  descuentos  i  el  gobierno  estaban  inspirados  por  un 
patriotismo  honrado  i  puro,  i  que  creían  haber  hallado  un  medio  de 
hacer  el  servicio  leal  de  la  deuda  esterna,  los  innumerables  embara- 
zos que  encontró  esa  empresa,  i  por  fin,  el  fracaso  que  le  puso  ruido- 
samente término  cuatro  años  mas  tarde,  vinieron  a  probar  de  sobra 
que  se  habia  cometido  un  error  bajo  todos  conceptos  deplorable. 

£1  dia  siguiente  de  sancionado  aquel  contrato  por  el  gobierno,  dic- 
taban los  empresarios  del  estanco  las  instrucciones  a  que  debian  so- 
meterse los  administradores  subalternos  de  la  empresa.  £1  estanco, 
como  hemos  dicho,  era  la  mas  odiada  de  las  contribuciones,  i  la  que 
mas  se  prestaba  a  ser  burlada  por  fraudes  i  contrabandos.  £ra  indis- 
pensable impedir  estos  fraudes  por  medios  efícaces  i  rigorosos  para 
que  la  negociación  rindiese  los  frutos  que  se  apetecían;  pero  la  apli- 
cación de  esas  medidas  por  una  empresa  privilejiada,  sin  llegar  nunca 
a  ser  efectiva,  iba  a  hacerla  mas  detestada  i  a  desprestijiarla.  Las  re- 
glas fijadas  en  aquellas  instrucciones  para  la  compra  inmediata  de 
todas  las  especies  estancadas  que  habia  en  el  pais,  para  el  comiso  de 
las  que  no  se  ofrecieran  en  venta,  para  el  premio  a  los  denunciantes 
i  espías  que  descubriesen  cualquiera  ocultación,  o  al  que  descubriese 
o  quemase  alguna  sementera  de  tabaco,  justifican  abundantemente  'a 
condenación  pronunciada  por  la  ciencia  económica  contra  la  percep- 
ción de  los  impuestos  por  medio  de  contratos  de  esa  naturaleza,  e 
hicieron  mucho  mas  odioso  el  monopolio,  sobre  todo  cuando  se  le  vio 
ponerse  en  planta  por  medio  de  ajentes  ávidos  i  altaneros  que  busca- 
ban su  provecho  particular  en  la  persecución  de  contrabandos  verdade- 
ros o  supuestos,  i  que  abusaban  del  apoyo  que  tenia  que  prestarles  la 


tamo  sin  ínteres  alguno  que  se  les  hacia,  que  se  prohibía  el  cultivo  del  tabaco  en  el 
pais,  que  se  incluía  entre  las  especies  estancadas  el  té,  que  comenzaba  a  tener  un 
gran  consumo  en  el  pais,  etc.,  etc. 

Cuando,  después  de  la  suspensión  del  senado  pidió  la  caja  de  descuentos  propues- 
tas para  la  contratación  del  empréstito,  en  vez  de  abrir  un  remate  público,  como  es- 
tablecía la  leí,  se  presentó,  ademas  de  la  de  Portales  Cea  i  compañía,  otra  del  tenien- 
te coronel  don  Pedro  Urriola,  que  ofrecía  cinco  mil  pesos  sobre  la  mayor  oferta, 
prometiendo  mejorar  todavía  esta  proposición  si  fuera  necesario.  I^os  directores  de  la 
caja  de  descuentos  la  desestimaron,  no  solo  porque  la  creían  irregular  en  esa  forma, 
sino  porque  no  atribuían  al  proponente  la  responsabilidad  comercial  i  de  carácter 
que  parecía  exíjir  una  empresa  de  esa  importancia. 
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fuerza  pública.  Aunque  ese  réjimen  de  administración  del  estanco  no 
duró  mas  que  cuatro  años,  mucho  tiempo  después  se  recordaban  con 
horror  entre  la  jente  del  pueblo,  i  sobre  todo  entre  los  moradores  de 
los  campos,  las  visitas  domicialiarias  de  los  ajentes  subalternos  del 
estanco,  a  los  cuales  era  permitido  rejistrar  las  casas  i  recorrer  todas 
las  heredades.  Los  empresarios  tuvieron,  ademas,  un  buque  armado 
para  recorrer  las  costas  i  evitar  el  contrabando,  visitando  e  inspeccio- 
nando los  barcos  que  pudieran  hacerlo. 

Pero  sr  este  aparato  de  autoridad  parecia  dar  una  gran  solidez  al 
establecimiento  del  estanco,  luego  pudo  conocerse  que  aquél  era  un 
negocio  funesto  para  el  fisco,  e  improductivo  para  los  empresarios. 
Sin  duda  alguna,  éstos  deseaban  cumplir  lealmente  los  compromisos 
contraidos  con  el  estado,  i  esperaban  obtener  para  sí  beneficios  que 
en  los  primeros  momentos  se  calcularon  en  cien  o  doscientos  mil  pe 
sos  al  año.  Sin  embargo,  ni  se  pagaron  puntualmente  los  intereses  de 
la  deuda  estertor,  ni  las  utilidades  de  la  empresa  correspondieron  a 
esas  esperanzas.  Los  empresarios,  exajerándose  la  importancia  de  la 
negociación  i  el  consumo  probable  de  las  especies  estancadas,  las 
compraron  en  cantidades  enormes,  a  precios  relativamente  bajos,  es 
verdad,  pero  a  crédito,  i  contrayendo  crecidas  deudas  que  la  limitada 
venta  de  esos  artículos  no  permitia  pagar  exactamente,  i  que  con  sus 
intereses  se  hicieron  sumamente  gravosas.  Antes  de  mucho  habían  de 
solicitar  la  rescisión  de  un  contrato  que  no  les  era  dado  cumplir;  i  el 
gobierno  tendria  que  aceptarla,  haciendo  gravosas  concesiones  para 
evitar  males  muchos  mayores.  En  el  curso  de  esta  Historia  habremos 
de  referir  las  complicaciones  i  dificultades  a  que  dio  oríjen  esa  nego- 
ciación. 
4.  Anarquía  i  desastres        4.  Complicaciones  mas  graves  i  premiosas 

en  el  Perú:  Riva  Agüe-  ,       ,.-      1.   j      /.  •  .  i 

ro  es  apresado  en  Truji-     ^^^  ^^^  dificultades  financieras,  creaban  al  go- 

lio  por  sus  mismas  tro-     bierno  embarazos  todavía  mayores,  por  cuanto 

pas:  sublevación  de  los     ¡aportaban  una  amenaza  a  la  estabilidad  de 

castillos  del  Callao,  1  su  . 

entrega  a  los  realistas:     ^^   independencia  nacional.  La  situación  del 

Bolívar  es  investido  de     Perú  seguía  presentando  un  pésimo  aspecto, 

una  dictadura  absoluta,  j     i  •     j     t*    w  •  j  i  *^^ 

como  única  esperanza  de    ^P^^**"  ^^  ^*  presencia  de  Bolívar,  i  del  arribo 
salvar  la  revolución.  de  las  tropas  colombianas.  En  aquella  época 

en  que  podia  considerarse  definitivamente  consumada  la  independen- 
cia nacional  en  Méjico,  en  la  América  Central,  en  Colombia,  en  Chile 
i  en  las  provincias  arjentinas,  el  Perú  presentaba  todavía  el  espectácu- 
lo de  una  lucha  cuyos  resultados  no  era  posible  predecir,  o  mas  pro- 
piamente, en  que  todas  las  probabilidades  de  triunfo  estaban  por  parte 
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de  los  españoles;  i  era  ademas  el  teatro  de  una  degradación  moral  en 
que  parecía  haber  desaparecido  todo  sentimiento  de  dignidad  i  de  pa- 
triotismo. Al  paso  que  la  desorganización  interior  i  el  creciente  des- 
aliento en  las  provincias  ocupadas  por  los  patriotas,  seguian  enrarecien* 
do  con  una  abundante  deserción  las  fílas  de  éstos,  el  ejército  realista 
continuaba  engrosándose  considerablemente;  i  ufano  con  sus  últimas 
victorias,  se  preparaba  para  proseguir  la  campaña  con  nuevo  ardor. 
Cuéntase  que  en  el  cuartel  jeneral  del  virrei,  los  jefes  españoles,  per- 
suadidos de  que  vencedores  en  poco  tiempo  mas  en  el  Perú,  podrían 
restaurar  en  seguida  la  dominación  colonial  en  estos  países,  se  repar- 
tían entre  sí  los  gobiernos  de  las  antiguas  provincias  ultramarinas  de 
la  monarquía  española. 

La  porción  del  Perú  ocupada  por  los  independientes,  se  hallaba  di- 
vidida, como  sabemos,  desde  mediados  de  1823  en  dos  gobiernos  an- 
tagónicos (12).  Todo  allí  era  confusión  i  desorden.  Los  últimos  desas- 
tres de  las  armas  nacionales,  en  vez  de  exitar  el  patriotismo  a  la  unión 
de  todos  los  elementos  para  salvar  la  revolución  de  la  ruina  que  la 
amenazaba,  parecían  exaltar  las  pasiones  mas  desordenadas,  i  fomentar 
la  contienda  en  que  dos  presidentes  rivales  rodeados  de  cierto  aparato 
de  cuerpos  lejíslativos,  se  declaraban  mutuamente  culpables  del  crimen 
de  traición,  i  se  ponían  el  uno  frente  al  otro  fuera  de  la  leí.  El  congreso 
de  Lima  continuaba  dictando  providencias  que  podían  ser  útiles  en 
otras  circunstancias,  pero  que  no  remediaban  la  azarosa  situación  por 
que  atravesaba  el  país,  i  ni  siquiera  podían  cumplirse.  ••Discutía  un 
nuevo  reglamento  de  comercio;  i  el  estado  angustioso  de  la  hacienda 
pública  le  llamó  la  atención  de  preferencia.  Las  entradas*  ordinarias 
estaban  casi  obstruidas;  el  producto  de  los  impuestos  se  había  consu- 
mido no  solo  en  los  apremiantes  gastos  de  la  guerra,  sino  en  corrom- 
per a  hombres  influyentes  en  el  éxito  de  la  discordia  civil;  Chile  había 
prestado  1.520,280  pesos;  i  dispuesto  a  no  dar  mas,  solo  entregó  las 
últimas  partidas  por  haberse  convencido  de  que  se  necesitaban  con 
urjencia  víveres  para  la  espedicíon  del  sur  (i3).ii  El  empréstito  contra- 
tado en  Londres  por  los  ajentes  peruanos,  había  dado  oríjen  allí  mismo 
a  las  mas  complicadas  difícultades,  i  sus  fondos  no  podían  llegar.  Las 
derramas  impuestas  en  el  Perú  a  título  de  contribución,  producían 
muí  escasos  resultados;  i  un  anticipo  de  recursos  en  dinero  i  en  especies 
obtenido  de  un  comerciante,  fué  necesario  pagarlo  en  derechos  de 


(12)  Véase  mas  atrás  el  §  6,  cap.  XVI. 

(13)  Lorente,  Historia  del  Perú  desde  la  proclamación  de  la  independencia ,  páj.  22 1. 
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aduana  con  un  cincuenta  por  ciento  de  premio  i  con  otros  graváme- 
nes mui  onerosos.  >'El  pais  languidecía  en  la  mas  espantosa  miseria, 
dice  un  distinguido  historiador:  todos  los  negocios  estaban  interrum. 
pidos:  el  numerario  habia  sido  absorbido  por  los  empréstitos  forzosos: 
las  tropas  no  estaban  pagadas,  i  no  tenían  otro  recurso  que  el  vanda- 
laje: ningún  camino  ofrecía  seguridad,  i  aun  frecuentemente  las 
comunicaciones  entre  el  Callao  i  Lima  quedaban,  durante  algunos 
días,  cortadas  por  bandas  de  salteadores  (14).»  En  los  cuarteles  se  ha- 
bían hecho  sentir  algunos  conatos  de  motín  que  fué  posible  contener, 
pero  que  era  difícil  castigar. 

El  congreso,  entre  tanto,  dictaba  leyes  que  las  circunstancias  no 
permitían  cumplir.  Fué  una  de  ellas  la  que  aseguraba  la  libertad  de  la 
prensa,  dada  en  un  momento  en  que  todo  hacia  presumir  el  próximo 
absolutismo  de  una  dictadura  que  había  llegado  a  hacerse  indispensa- 
ble. Fué  otra  la  devolución  de  los  bienes  secuestrados  a  los  españoles, 
decretada  en  favor  de  sus  esposas  e  hijos,  siendo  que  el  estado  no 
podía  satisfacer  sino  en  paite  esas  obligaciones.  Por  ñn,  el  12  de  no- 
viembre de  1823  el  congreso  sancionó  la  primera  constitución  política 
de  la  Repüblíca  peruana,  código  inspirado  por  un  espíritu  discreto  i 
liberal,  pero  que  no  habia  de  ponerse  en  ejercicio.  En  efecto,  al  pu- 
blicarlo, hubo  de  hacerse  la  siguiente  declaración:  «Queda  suspenso 
el  cumplimiento  de  los  artículos  constitucionales  que  sean  incompati- 
bles con  la  autoridad  i  facultades  que  residen  en  el  Libertador,  i  con 
las  que  asisten  al  gobierno  para  dictar  las  providencias  mas  enérjicas 
i  eñcaces  que  son  indispensables  para  la  salvación  del  pais,  hasta  que 
las  circunstancias  de  la  presente  guerra  hayan  variado,  a  juicio  del 
congreso,  i  desaparezca  la  necesidad  de  tan  inevitable  medida.n  Seis 
días  después,  el  18  de  noviembre,  el  congreso  nombraba  presidente 
de  la  República  a  Torre-Tagle,  cuya  autoridad,  anulada  por  la  suma  de 
poderes  conferidos  a  Bolívar,  i  por  la  existencia  de  otro  gobierno  en  las 
provincias  del  norte,  iba  a  desaparecer  en  medio  del  cataclismo  que 
amenazaba  al  Perú  (15).  Un  mes  mas  tarde  se  discutia  en  el  congreso  la 

(14)  G.  G.  Gcrvinus,  Histoire  du  XIX  süc/e  {iraíá.  Minssen)  t.  X.  p.  113. — 
El  célebre  historiador  alemán  estrada  estos  rasgos  del  libro  ingles  de  Proctor,  que 
hemos  citado  antes  i  que  tendremos  que  usar  en  seguida  para  tomar  otras  noticias. 

(15)  Entre  otras  resoluciones  lejislativas  de  esos  días,  se  instituyó  una  fiesta  cívica 
que  debia  celebrarse  cada  año  el  20  de  setiembre,  aniversario  de  la  instalación  del 
primer  congreso  nacional,  se  sancionó  la  alianza  entre  Colombia  i  el  Peni,  se  susti- 
tuyó la  paiabra  "Repúblicafi  a  la  de  "estadoii,  que  se  usaba  para  designar  a  la  nación; 
se  fijaron  algunas  divisiones  departamentales  del  territorio,  i  se  tlijió  a  la  vfrjen  de 
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proposición  de  declarar  a  Bolívar  protector  del  Perü,  con  la  misma  su- 
ma de  facultades  con  que  San  Martin  había  ejercido  este  cargo;  i  como 
lo  veremos  luego,  esa  medida  fué  adoptada  con  mayor  amplitud  cuan- 
do los  peligros  de  la  patria  se  hicieron  mucho  mas  amenazadores. 

En  medio  del  desgobierno  que  imperaba  en  Lima,  solo  Bolívar  pa- 
recía tener  noción  exacta  de  los  deberes  que  le  imponían  aquella  tre- 
menda situación  i  el  compromiso  que  había  contiaido  de  salvar  la  in- 
dependencia nacional.  En  el  empeño  de  éste  por  reconcentrar  todas 
las  fuerzas  i  recursos  del  Perú  para  emprender  una  campaña  efícaz 
contra  los  realistas,  no  había  perdonado  dílijencia  para  obtener  el  so- 
metimiento del  gobierno  que  Riva  Agüero  mantenía  en  las  provincias 
del  norte.  Las  proposiciones  pacíficas  que  había  hecho  con  ese  objeto, 
resultaron  absolutamente  estériles.  Anteponiendo  una  vanidad  insen- 
sata a  los  mas  sagrados  intereses  de  la  patria,  Riva  Agüero,  rodeado 
de  consejeros  intrigantes  i  mal  intencionados,  que  esplotaban  sus  ma- 
las pasiones,  oponía  dilaciones  evasivas  a  las  propuestas  de  Bolívar, 
mientras  adelantaba  negociaciones  secretas  con  el  vírrei  La  Serna, 
persiguiendo  la  desprestijiada  quimera  de  establecer  en  el  Perú  una 
monarquía  que  tendría  por  rei  o  emperador  a  un  príncipe  español  que 
designase  Fernando  VIL  Estas  proposiciones,  formuladas  como  ya  di- 
jimos, el  6  de  setiembre,  contenían  una  cláusula  nmui  reservadan,  que 
envolvía  una  gran  perñdía  respecto  de  los  ausiliares  colombianos  (i6). 
I  al  paso  que  continuaba  ajitando  esas  negociaciones  sobre  aquellas 
bases,  espresaba  a  Bolívar  una  completa  uniformidad  de  miras  acerca 
de  la  continuación  de  la  guerra  contra  los  españoles,  protestándole 
ademas  una  absoluta  adhesión,  i  el  deseo  de  que  se  pusieran  bajo  las 
órdenes  de  aquél  todas  las  tropas  del  Peni;  pero  proponiendo  condi- 
ciones dilatorias  que  permitían  vislumbrar  una  intriga  impudente  i 
contraria  a  la  causa  de  la  independencia  nacional. 

No  se  pasó  mucho  tiempo  sin  que  Bolívar  conociera  aquellos  ma- 
nejos. La  interceptación  de  algunas  piezas  de  la  correspondencia  cam- 
biada entre  Riva  Agüero  i  los  jeíes  realistas,  le  permitió  descubrir  la 
intriga  de  que  se  le  quería  hacer  víctima,  i  que  no  podía  conducir  a 
otro  resultado  definitivo  que  el  sometimiento  del  Perii  a  la  antigua 
dominación,  i  lo  decidió  a  apelar  a  las  armas  para  poner  término  a 
aquella  situación.  »El  Libertador,  hacia  contestar  Bolívar  a  los  ajentes 


la  Merced  por  patrona  de  las  armas.  "El  gobierno,   dice  irónicamente  el  historia- 
dor Gervinus,  tomó  un  nuevo  santo  por  patrono  del  ejército,   porque  su  predecesor 
no  habia  cumplido  su  deljer.  n 
(16)  Véase  el  §  6,  cap.  XVI,  de  esta  misma  parte  de  nuestra  Hishria, 
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del  gobierno  de  Trujillo,  no  permitirá  que  un  partido  de  parricidas 
hollé  la  soberanía  del  pueblo  í  la  organización  social;  no  da  al  ejército 
de  Riva  Agüero  mas  plazo  para  aceptar  su  jeneroso  perdón  que  el 
tiempo  necesario  a  las  tropas  libertadoras  para  llegar  al  campamento 
de  los  facciosos.il  Bolívar,  que  se  había  trasladado  por  mar  a  Supe, 
al  mismo  tiempo  que  mandaba  bloquear  la  costa  de  la  provincia  de 
Trujillo,  adelantaba  hacia  Huaras  las  tropas  colombianas,  para  impe- 
dir la  reunión  del  ejército  de  Riva  Agüero  con  las  fuerzas  españolas. 
Apesar  de  las  instancias  de  algunos  de  sus  allegados,  Riva  Agüero 
no  estaba  dispuesto  a  entrar  en  una  contienda  armada  contra  Bolívar. 
Al  paso  que  por  una  parte  apuraba  la  ejecución  de  aus  tratos  con  los 
españoles,  ofreciendo  entregar  el  mando  de  sus  tropas  al  virrei  La  Ser- 
na para  que  éste  gobernase  el  Perú  hasta  que  llegara  la  resolución  de 
la  metrópoli,  i  que  por  otra  esperaba  retardar  la  marcha  de  Bolívar 
con  proposiciones  dilatorias  i  con  protestas  de  adhesión  i  de  patriotis- 
mo, Riva  Agüero  se  preparaba  a  abandonar  el  Perú,  haciendo  recojer 
los  caudales  que  era  posible  procurarse,  aunque  fuese  la  plata  labrada 
de  los  templos.  Un  acontecimiento  inesperado  vino  a  solucionar  aque- 
lla estraña  i  vergonzosa  situación.  El  coronel  don  Antonio  Gutiérrez  de 
la  Fuente,  uno  de  los  militares  mas  decididos  entre  los  que  formaban 
el  bando  de  Riva  Agüero,  sorprendió  los  planes  que  éste  preparaba 
cautelosamente  contra  la  República.  Poniéndose  de  acuerdo  con  otros 
comandantes,  apresó  en  Trujillo  a  la  una  de  la  mañana  del  25  de  no- 
viembre de  1823  al  titulado  presidente,  i  a  algunos  de  sus  mas  caracte- 
rizados consejeros;  i  en  vez  de  hacerlos  fusilar,  como  lo  mandaba  el  go- 
bierno de  Lima,  despachó  a  unos  a  Guayaquil,  i  otros  recobraron  lue- 
go su  libertad.  Desde  entonces  desapareció  el  gobierno  de  Trujillo. 
Las  tropas  de  Riva  Agüero,  que  se  hallaban  en  Cajamarca,  aunque 
estimuladas  a  la  revuelta  por  sus  jefes,  acabaron  por  someterse  a  Bo- 
lívar, i  formaron  la  base  del  ejército  propiamente  peruano  que,  discipli- 
nado bajo  las  órdenes  del  jeneral  La  Mar^  sirvió  eficazmente  en  la 
nueva  campaña  que  se  iba  a  abrir  contra  el  poder  español.  El  regoci- 
jo con  que  fué  recibida  la  noticia  de  estos  acontecimientos,  conside- 
rándolos semejantes  a  una  gran  victoria  sobre  el  enemigo,  los  acuerdos 
del  congreso  de  Lima  para  premiar  a  los  que  tomaron  parte  en  la  de- 
posición de  Riva  Agüero,  así  como  las  retractaciones  de  muchos  de 
los  parciales  de  éste,  eran  signos  del  desconcierto  jeneral  i  del  encar- 
nizamiento de  las  pasiones  políticas  (17). 

(17)  Estos  sucesos  han  dado  oríjen  a  numerosas  publicaciones,  i  han  sido  contados 
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En  efecto,  la  disolución  del  gobierno  de  Trujillo  no  hacia  desapare- 
cer mas  que  uno  de  los  numerosos  peligros  de  que  estaba  amenazada  la 
revolución  peruana.  Aprovechándose  de  las  vergonzosas  disenciones  de 
los  patriotas  i  del  desgobierno  que  reinaba  en  Lima,  los  jefes  realistas, 


varias  veces  con  abundantes  pormenores.  Sin  embargo,  los  documentos  ofíciales  que 
se  conocen,  los  manifiestos  i  contestaciones  de  algunos  de  los  actores  en  esos  acon- 
tecimientos, i  la  correspondencia  particular  de  varios  de  aquéllos,  que  ha  llegado 
a  hacerse  pública,  permitirían  referirlos  con  mas  claridad  i  con  mayor  acopio  de 
noticias.  Aunque  nosotros  hemos  tenido  que  estudiar  todas  esas  piezas,  no  podía- 
mos entrar  en  nuestro  libro  a  hacer  esa  narración,  i  hemos  tenido  que  limitarnos 
a  recordar  los  hechos  en  sus  rasgos  ¡enerales,  para  la  intelijenda  de  los  posterio- 
res que  se  relacionan  mas  íntimamente  con  la  historia  de  Chile. 

Entre  los  mas  ardientes  parciales  de  Riva  Agüero  figuraban  dos  hermanos, 
don  José  Marfa  i  don  Ramón  Novoa,  chilenos,  orijinarios  de  Concepción,  el  se- 
gundo de  los  cuales  habia  sido  estrañado  de  Chile  por  la  participación  que  tomó  en 
conatos  de  revueltas.  En  medio  de  aquella  prodigalidad  de  grados  militares  con  que 
se  iniciaba  la  vida  independiente  del  Perú,  convirtiendo  en  grandes  mariscales  i  en 
jenerales  a  hombres  que  no  habian  asistido  a  un  combate  ni  mandado  una  guerrilla, 
el  primero  de  aquellos  fué  hecho  jeneral  por  Riva  Agüero,  i  el  segundo,  que  habia 
servido  en  rango  subalterno  en  el  ejército  de  Chile,  fué  nombrado  coronel.  Don 
José  Maria,  que  vivia  fuera  de  Chile  desde  diez  i  siete  años  atrás,  llegó  a  ser  minis- 
tro de  la  guerra  de  Riva  Agüero;  tomó  parte  principal  en  todas  las  intrigas  de  éste, 
i  fué  apresado  por  el  comandante  La  Fuente,  que,  en  lugar  de  fusilarlo,  como  lo  orde- 
naba el  gobierno  de  Lima,  lo  puso  a  bordo  de  un  buque  que  se  hallaba  en  Huan- 
chaco.  De  allí  lo  sacó  el  comandante  Guise,  i  con  el  consentimiento  de  Bolívar,  se 
le  dejó  regresar  libremente  a  Chile,  donde  lomó  parte  en  los  asuntos  políticos,  figu- 
rando en  azarosas  complicaciones.  Su  hermano  don  Ramón  mandaba  uno  de  los 
cuerpos  en  el  ejército  de  Riva  Agüero,  i  tenia  gran  valimiento  en  los  consejos  de  éste. 
Se  contaba  entonces  alternativamente  que  ya  aconsejaba  a  Riva  Agüero  la  resisten- 
cia a  todo  trance  a  Bolívar,  o  que  ya  le  manifestaba  que  no  siendo  posible  resistir, 
valia  mas  tomar  la  fuga.  Sea  de  ello  lo  que  se  quiera,  hallándose  con  su  cuerpo  en 
Cajamarca  cuando  estalló  el  movimiento  encabezado  por  La  Fuente,  no  quiso  some- 
terse a  éste,  i  se  dirijió  a  la  rejion  oriental.  Su  tropa  no  tardó  en  abandonardo,  i  el 
mismo  cayó  prisionero  en  los  primeros  dias  de  marzo  de  1824.  Bolívar,  que  se  ha- 
llaba allí  organizando  el  ejército  con  que  iba  a  abrir  la  campaña  contra  los  españoles, 
lo  sometió  a  juicio  ante  un  consejo  de  guerra.  Novoa  habría  sido  fusilado  irremisi- 
blemente, sin  la  jenerosa  intervencion]del  jeneral  O'Higgins,  que  residía  en  esa  ciu- 
dad, i  que  hizo  valeren  favor  de  aquél  sus  relaciones  de  amistad  con  Bolívar.  En 
efecto,  Novoa  fué  indultado  de  la  pena  de  muerte;  pero  se  le  mandó  preso  a  Guaya- 
quil, i  después  de  muchas  peripecias  pudo  regresar  a  Chile.  Don  Benjamín  Vicuña 
Mackenna  ha  publicado  en  su  Vida  de  O^Higgins  (Santiago,  1882),  cap.  XVII,  §  12 
dos  curiosos  documentos  sobre  este  incidente. 

El  otro  ministro  de  Riva  Agüero,  era  también  chileno.  Llamábase  don  Ramón 
Herrera,  i  de  simple  capitán  del  batallón  Numancia,  habia  sido  elevado  a  coronel, 
i  después  a  jeneral.  Hombre  de  la  confianza  de  Riva  Agüero,  i  su  compañero  en 
Tomo  XIV  44 
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envalentonados  con  sus  recientes  i  trascendentales  triunfos,  se  dispo- 
nían a  activar  las  operaciones  militares,  i  amenazaban  los  distritos  de 
lea  i  de  Pisco  para  avanzar  sobre  la  capital.  En  los  apuros  de  esa  situa- 
ción, i  en  la  imposibilidad  de  organizar  prontamente  un  ejército  capaz 
de  resistir  al  enemigo  mientras  no  llegaran  los  refuerzos  que  tenia  pe- 
didos a  Colombia,  creyó  Bolívar  que  era  posible  negociar  un  armis- 
ticio que  le  diera  tiempo  para  adelantar  sus  aprestos  bélicos.  Rabia 
llegado  hacia  poco  a  Lima  don  Félix  Alzaga,  el  ájente  del  gobierno 
de  Buenos  Aires,  encargado  de  proponer  la  aprobación  de  los  pactos 
que  allí  se  negociaban  con  los  ajentes  de  España  (i8).  Por  indicación 
reservada  de  Bolívar,  debía  Torre  Tagle,  en  su  propio  nombre,  propo- 
ner al  enemigo  una  suspensión  de  armas  para  discutir  aquellas  bases 
de  un  arreglo  pacífico  que  pusiera  término  a  la  contienda.  El  jeneral 
don  Juan  Berindoaga,  ministro  de  la  guerra,  portador  de  esas  proposi- 
ciones (enero  de  1824)^  no  fué  siquiera  recibido  en  audiencia  por  el 
jeneral  Canterac  que  mandaba  el  ejército  español  en  la  provincia  de 
Jauja.  Sabia  éste  perfectamente  el  estado  de  desorganización  de  los 
patriotas,  tenia  plena  confianza  en  las  ventajas  de  su  situación,  i  no 
queria  comprometerla  con  un  aplazamiento  de  la  contienda  que  solo 
habia  de  aprovechar  a  los  patriotas.  Pero  los  realistas  tenian  un  motivo 
mas  poderoso  para  desechar  esas  proposiciones.  Desde  un  mes  antes, 
el  presidente  Torre  Tagle,  haciendo  alarde  en  sus  conversaciones  i  en 
sus  proclamas  del  mas  ardiente  patriotismo,  estaba,   sin  conocimiento 


todas  estas  eventualidades,  cayó  con  él,  i  pudo  retirarse  a  Europa.  Herrera  volvió 
a  ñgurar  en  el  Perú  en  tiempo  de  la  confederación  peni-boliviana,  sirviendo  en  alto 
rango  al  lado  de  Santa  Cruz,  i  por  tanto,  contra  Chile.  En  representación  de  éste,  * 
Herrera  fué  el  negociador  del  tratado  de  Paucarpata  (17  de  noviembre  de  1S37).  En 
un  libro  reciente  (Campaña  dtl  tj¿rcito  chileno  contra  la  con/ederetcion  perú-bolivia- 
na en  1837  por  don  Ramón  Sotomayar  Valdes,  Santiago,  1896)  en  que  están  con- 
tados estos  últimos  sucesos,  se  discute  en  el  apéndice  L.  la  nacionalidad  de  Herr«* 
ra,  que  algunos  historiadores  del  Perú  consideraban  misteriosa.  El  señor  Sotoma- 
yor  dice  allí  que  tiene  antecedentes  para  creerlo  chileno.  A  esta  aseveración,  yo 
puedo  agregar  que  en  agosto  de  1860,  hallándome  en  Bruselas,  se  me  presentó  un 
caballero  ya  anciano,  pero  bien  apersonado,  i  saludándome  con  el  apodo  de  "paí- 
sanoii,  me  dijo  que  era  el  jeneral  don  Ramón  Herrera,  que  era  chileno  de  nacimien- 
to i  que  deseaba  hablarme  para  preguntarme  noticias  de  este  pais  i  de  sus  parientes. 
No  volví  a  tratarlo,  pero  entonces  supe  que  poseia  valiosas  propiedades  urbanas 
en  Valparaíso,  que  habia  adquirido  para  dar  una  colocación  ventajosa  i  segura  a  sus 
bienes  de  fortuna* 

(18)  Véase  mas  atrás,  §  4  cap.  XVI. 
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de  sus  ministros,  en  tratos  secretos  con  Canterac  para  entregar  el  Perú 
a  sus  antiguos  opresores. 

Cuando  el  jefe  de  la  Repdhlica  preparaba  tan  infame  traición,  se 
hallaba  todo  el  gobierno  en  el  mas  deplorable  desorden.  I^  administra- 
ción piiblica  habia  caido  en  un  lastimoso  desprestijio.  En  el  palacio, 
invadido  por  una  numerosa  muchedumbre  de  empleados  ini5tiles,  se 
hablaba  sin  cesar  de  la  situación  del  pais,  de  las  medidas  gubernativas 
que  iban  a  tomarse,  i  de  la  creación  de  un  ejército  verdaderamente  na- 
cional para  hacer  innecesarios  los  ausiliares  de  Colombia  o  de  Chile; 
pero  no  se  hacia  nada,  ni  nadie  tenia  confianza  alguna  en  esos  proyec- 
tos. Solo  la  presencia  de  Bolívar  i  de  sus  tropas  habia  podido  dar  al- 
guna consistencia  a  semejante  estado  de  cosas;  pero  desde  que  aquél 
había  marchado  al  norte,  la  ruina  de  ese  gobierno  parecía  inevitable. 
£1  ejército  que  quedaba  en  la  capital  era  compuesto  casi  en  su  totalidad 
de  los  cuerpos  llamados  de  los  Andes,  i  tenían  por  jefe  al  jeneral  don 
Enrique  Martínez,  que  en  todos  los  acontecimientos  del  último  afto 
habia  demostrado  una  absoluta  ineptitud  para  el  mando  superior,  como 
antes  habia  manifestado  un  espíritu  turbulento  i  revoltoso.  Debiendo 
retirarse  del  Callao  un  batallón  colombiano  que  tenia  a  su  cargo  la 
guarnición  de  los  castillos,  se  destinó  a  reemplazarle  al  rejimiento  del 
Rio  de  la  Plata,  cuyo  estado  de  indisciplina,  demostrada  por  tentativas 
de  motín  i  por  una  constante  deserción,  hacia  temer  una  catástrofe.  El 
jeneral  O^Hígginsque  a  fínes  de  diciembre  de  1823  se  hallaba  de  paso 
en  el  Callao,  disponiéndose  a  embarcarse  para  Huanchaco  a  reunirse 
con  Bolívar,  tuvo  noticia  por  algunos  oficiales  de  la  brigada  de  artille* 
ría  chilena  que  servia  en  aquel  puerto,  del  estado  de  desmoralización 
de  la  tropa,  de  los  robos  que  cometía  por  la  falta  de  paga,  i  del  des- 
cuido i  abandono  de  los  jefes.  O'Híggins  se  apresuró  a  trasmitir  esos 
informes  a  Bolívar  i  a  Torre  Tagle,  espresándoles  los  fundados  temores 
de  las  desgracias  que  esa  situación  podía  producir;  pero  sus  anuncios 
no  fueron  debidamente  atendidos.  El  primero  de  ellos,  preocupado 
por  la  pacificación  de  las  provincias  del  norte,  i  por  la  organización  del 
ejército,  se  vio  ademas  acometido  en  esos  días  por  una  fiebre  maligna 
que  puso  en  peligro  su  vida  i  que  durante  casi  un  mes  entero  lo  im- 
posibilitó para  todo  trabajo.  Torre  Tagle,  por  su  parte,  oyó  aquellos 
avisos  con  la  indolencia  culpable  que  se  hacia  sentir  en  todos  los  ac- 
tos del  gobierno  de  Lima  (19). 


(19)  Paz  Soldán,  libro  citado,  pág.  230,  ha  dado  noticias  de  estos  avisos  del  jeneral 
chileno,  i  de  los  motivos  porque  no  fiíeron  utiltEados  por  Bolívar.  Don  Benjamin  Vi* 
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La  anunciada  catástrofe  se  verificó  antes  de  mucho  tiempo.  Un  mu- 
lato oríjinario  de  Mendoza  llamado  Dámaso  Moyano,  que  después  de 
ocho  años  de  servicio  militar  había  alcanzado  al  rango  de  sarjento  en 
el  Tejimiento  del  Río  de  la  Plata,  ayudado  por  otros  individuos  de  la 
misma  graduación,  puso  sobre  las  armas  la  tropa  de  ese  cuerpo  en  la 
noche  del  4  al  5  de  febrero;  i  apresando  sorpresivamente  al  jeneral  Al- 
varado,  gobernador  de  la  plaza,  i  a  todos  los  oficiales  que  había  en 
ella,  se  pronunció  en  abierta  rebelión,  en  medio  de  un  espantoso  des- 
orden. La  tropa  de  los  otros  cuerpos,  insuficiente  por  su  ntimero 
para  resistir  al  rejimiento  amotinado  que  constaba  <3e  cerca  de  mil 
hombres,  i  seducida  ademas  por  otros  sarjentos,  se  adhirió  igualmente 
a  la  sublevación.  No  obedecía  ésta  a  ningún  propósito  político,  ni  era 
inspirada  por  sujestiones  estrañas:  era  la  obra  esclusiva  del  desconten- 
to i  de  la  desesperación  de  la  tropa  por  falta  de  pago,  i  por  el  maltrato 
que  recibia  de  sus  jefes.  Habría  sido  posible  detenerla  haciendo  con- 
cesiones a  los  revoltosos;  pero  las  negociaciones  que  se  entablaron  el 
día  siguiente  entre  éstos  i  los  jefes  militares  de  Lima,  fueron  conduci- 
das con  muí  poca  habilidad.  Cuando  habría  debido  hacerse  cualquier 
sacrificio  pecuniario  para  pagar  a  esas  tropas  los  sueldos  atrasados,  se 
procedió  en  esos  afanes  con  cierta  desidia,  mientras  el  jeneral  Martí- 
nez proponía  tender  a  los  sublevados  una  celada,  finjíendo  que  se  les 
facilitaría  su  salida  del  Callao  en  un  buque  en  que  habrían  sido  toma- 
dos prisioneros,  i  fusilados  los  cabecillas.  Recelosos  éstos  de  la  suerte 
que  se  les  preparaba,  pusieron  en  libertad  el  7  de  febrero  a  los  pri- 
sioneros españoles  que  estaban  encerrados  en  las  casas  matas  de  los 
castillos,  i  proclamaron  a  uno  de  ellos,  al  coronel  don  José  Casarie- 
go, por  jefe  de  la  plaza.  Toda  esperanza  de  reconciliación  desapare- 
ció entonces.  Al  mismo  tiempo  que  distribuía  pródigamente  grados 
militares  a  los  facciosos  en  nombre  del  reí,  elevando  al  sarjento  Mo- 
yano  al  rango  de  coronel,  Casariego  enviaba  por  mar  un  emisario  a 
dar  cuenta  a  Canterac  de  aquel  inesperado  movimiento,  i  a  pedirle  que 
enviase  sin  tardanza  tropas  españolas  que  asegurasen  la  posesión  del 
Callao.  Aquella  horrenda  traición,  ejecutada  por  soldados  groseros  e 


cuña  Mackenna,  en  su  Vida  de  O^Higgins^  cap.  XVII,  §  X,  publica  una  carta  de 
éste  a  Torre  Tagle  en  que  por  segunda  o  tercera  vez  le  representaba  en  los  términos 
mas  claros  el  inminente  peb'gro  que  corria  el  Callao,  a  consecuencia  del  estado  de 
desmoralización  de  las  tropas  que  lo  guarnecían,  i  de  "las  sujestiones  de  varios  sar- 
jentos i  cabos  que  aseguraban  que  los  oficiales  habían  recibido  los  sueldos  de  la  tropa 
i  se  los  habían  apropiado  para  sus  pasatiemposn. 
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ignorantes,  pero  estimulada  por  el  desconcierto  jeneral  a  que  habla 
llegado  todo  el  gobierno  de  Lima,  i  por  la  profunda  desmoralización 
de  los  jefes  militares,  ponia  la  revolución  peruana  al  borde  de  un  abis- 
mo (20). 


(20)  La  sublevación  del  Callao  en  febrero  de  1824  ha  sido  contada  en  varias  oca- 
siones con  abundancia  de  pormenores  en  que  no  tenemos  para  qué  entrar  aquí,  sin 
embargo  de  que,  en  vista  de  los  documentos  e  informes  públicos  i  privados,  nos  ha- 
bría sido  fácil  presentar  estos  hechos  con  toda  claridad. 

La  guarnición  del  Callao  era  compuesta  de  cerca  de  1,500  hombres.  La  principal 
fuerza  de  éstos  (900  hombres)  constituía  el  rejimiento  del  Rio  de  la  Plata,  formado 
por  la  reunión  de  los  antiguos  batallones  7  i  8  del  ejército  de  los  Andes,  i  por  alguna 
recluta  rec(<jida  entre  los  esclavos  del  Perú.  Era  compuesto  casi  esclusivamente  de  ne- 
gros i  de  mulatos,  en  su  mayor  parte  libertos,  i  estaba  mandado  por  el  coronel  arjen- 
tino  don  I^mon  Estomba.  El  resto  de  la  guarnición  era  formado  por  el  batallón  núm. 
1 1  de  los  Andes,  mui  reducido  entonces,  por  pequeños  piquetes  de  otros  cuerpos,  i 
por  cien  artifíercs  chilenos.  No  hemos  logrado  ver  un  estado  prolijo  i  completo  de 
la  tropa,  pero  sf  hemos  visto  uno  firmado  por  el  jeneral  español  Rodil  el  13  de  marzo 
siguiente,  de  los  patriotas  de  cierta  posición  que  fueron  tomados  prisioneros.  Eran 
éstos  ciento  cinco  oficiales  de  diversos  rangos,  entre  los  cuales  se  contalian  dos 
jenerales,  don  Rudesindo  Alvarado  i  don  Pascual  Vivero,  el  último  gobernador 
español  de  Guayaquil,  de  quien  hemos  hablado  antes,  que  había  tomado  servicio  por 
los  independientes;  i  algunos  funcionarios  civiles,  el  mas  importante  de  los  cuales 
era  el  auditor  de  guerra  don  Fernando  López  Aldana,  que  tan  útil  habia  sido  a  San 
Martin  en  1820  i  1821. 

Desde  el  primer  momento,  los  patriotas  achacaron  al  jeneral  don  Enrique  Martí- 
nez la  responsabilidad  principal  del  levantamiento  de  la  guarnición  del  Callao.  Bo- 
lívar mismo,  que  se  hallaba  entonces  en  Pativilca,  a  treinta  leguas  de  distancia,  si 
bien  en  el  principio  confió  a  Martínez  el  encargo  de  retirar  de  Lima  todo  lo  que 
pudiera  ser  útil  al  enemigo,  luego  que  recibió  mas  completos  informes  sobre  aque- 
llos hechos,  creyó  que  no  debía  dar  a  Martínez  mando  alguno  en  el  ejército  que  co* 
menzaba  a  organizar.  La  opinión  pública  i  la  de  los  otros  militares  acusaba  a  ese 
jefe  no  solo  de  degreño  i  abandono  en  el  cumplimiento  de  las  obligaciones  de  su 
cargo,  sino  de  haber  perdido  al  juego  las  cantidades  que  recibía  para  el  pago  de  la 
tropa,  poniendo  a  ésta  en  el  último  estrerao  de  la  miseria  i  de  la  desesperación.  Este 
cargo  está  insinuado  en  la  carta  de  O'Higgins  a  que  nos  hemos  referido  en  una  nota 
anterior;  pero  existe  a  este  respecto  un  testimonio  autorizado  mucho  mas  esplícito. 
Residía  entonces  en  Lima  el  viajero  ingles  Robert  Proctor,  ájente  de  la  casa  de 
Londres  que  habia  negociado  un  empréstito  con  el  gobierno  del  Perú.  Proctor, 
como  hemos  dicho  en  otra  parte,  es  autor  de  un  libro  en  que  ha  consignado  sus  im» 
presiones  sobre  los  hechos  que  presenció  o  de  que  tuvo  conocimiento.  Ha  referido 
la  sublevación  del  Callao  con  ciertos  pormenores  bastante  curiosos;  i  allí  se  leen 
estas  lineas:  "Parece  que  la  paga  de  las  tropas  de  Buenos  Aires  habia  sido  entre- 
gada regularmente  a  su  comandante  en  jefe,  jeneral  Martínez,  hombre  de  carácter 
despreciable;  pero  en  vez  de  distribuirla  a  los  soldados,  se  apropiaba  el  dinero  para 
sus  propias  estra vagancias.  ••  Proctor's  Narrative  of  a  journey  across  the  coi  r Hiera 5 
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El  pueblo  del  Callao  fué  por  muchos  días  teatro  de  las  mas  borrasco- 
sas orjías,  así  como  de  las  violencias  i  exacciones  de  aquella  desenfre- 
nada soldadesca.  Las  fortalezas  de  la  plaza  guardaban  junto  con  un 
abundante  material  de  guerra,  víveres  para  muchos  meses.  Pero  los 
sublevados  querian  dinero,  i  para  procurárselo,  impusieron  contribu- 
ciones al  comercio,  formado  en  su  mayor  parte  por  estranjeros,  i  co- 
metieron robos  i  saqueos  que  no  era  posible  reprimir.  El  comandante 
español  don  Isidro  Alaix,  despachado  de  Pisco  en  una  lancha  con  diez 
mil  pesos  para  tomar  el  mando  de  la  plaza,  tuvo  que  contemporizar 
con  esos  desórdenes,  recurriendo  a  todo  jénero  de  halagos  i  de  espe- 


óf  ik€  AndeSy  and  ofa  residence  in  Lima  and  other  parts  ofPeru  in  the  years  1823 
and  1S24  {hondón,  1825)  p.  341. — Refiere  don  Benjamín  VicuHa  Mackenna  en  su 
Vida  de  CHig^ins,  p.  616-7  M"^  ^^  ^^^  ^l  caballero  arjentino  don  Estanislao 
Correa,  entonces  alcalde  de  Ltma,  le  contaha  en  esta  ciudad  In  sublevación  del 
Callao,  que  conocía  perfectamente  por  haber  sido  en  pitan  del  rejimiento  sublevado 
i  por  haber  intervenido  en  las  inútiles  negociaciones  para  obtener  el  sometimiento 
de  la  plasa,  i  explicaba  esta  desgracia  como  resultndo  de  la  miseria  de  la  guarnición, 
por  cuanto  el  jeneral  Martínez  había  perdido  al  juego  el  dinero  que  se  le  dalia  ¡lara 
pagarla. 

Estas  acusaciones  hicieron  imposible  la  permanencia  de  Martínez  en  el  Perú;  pero 
ocurrió,  ademas,  un  accidente  que  vino  a  comprometerlo  mas  todavía.  Los  realistas 
interceptaron  una  carta  que  escribía  a  Martínez  desde  Buenos  Aires  en  enero  de  ese 
año  el  comandante  don  Juan  Lavalle,  i  la  publicaron  en  Huancayo  en  el  núm.  50 
del  Boletín  del  ejército  real  del  Perú  (31  de  marzo  de  1824).  En  ella  se  hablaba  con 
la  mayor  dureza  i  con  grande  injusticia  contra  San  Martin,  dejándose  ver  que  am- 
bos (Lavalle  i  Martínez),  hablan  sido  del  número  de  los  espíritus  turbulentos  que 
habían  contrariado  tanto  al  protector  del  Perú,  lo  que  revelaba  que  eran  rebeldes  a 
toda  disciplina  militar,  i  robustecia  las  acusaciones  que  a  este  respecto  se  habían  he- 
cho siempre  a  Martínez. 

Martinez  se  retiró  del  Perú  muí  disgustado  con  Bolívar  i  con  los  oficíales  colom- 
bianos, cuatro  meses  después  de  la  insurrección  del  Callao,  i  pasando  por  Chile,  re- 
gresó a  Buenos  Aires.  En  justificación  de  su  conducta,  publicó  una  Esposicion  docu- 
mentada que  el  jeneral  Enrique  Martínez  presenta  a  sus  conciudadanos  sobre  las  cetu^^ 
sas  de  la  insurrección  de  las  tropas  de  los  Andes  en  las  fortalezas  del  Cal  leu  el  4  de 
febrero  de  1824^  que  se  halla  reproducida  en  la  citada  colección  de  Odriozola,  tomo 
VI,  páj.  77-110.  Escrita  por  alguien  que  indudablemente  tenia  práctica  literaria,  esa 
esposicion  es  mas  importante  pur  los  documentos  que  la  acompañan;  pero  ni  aque- 
lla ni  éstos  bastan  para  dar  una  idea  cabal  de  los  hechos  a  que  se  refieren,  i  mucho 
menos  para  vindicar  a  Martinez  de  los  cargos  a  que  su  conducta  daba  orfjen. 

En  algunos  escritos  de  carácter  histórico,  se  han  consignado  acerca  de  Moyano 
noticias  biográficas  mas  o  menos  inexactas,  i  ademas  del  todo  deficientes.  Según 
nuestros  informes,  Moyano  servia  en  el  rejimiento  de  cazadores  de  los  Andes^ue  se 
Sublevo  en  San  Juan  en  enero  de  1820,  i  acompañó  después  como  asisiente  o  ayu- 
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dientes  para  impedir  una  posible  reacción  (21).  Por  fín,  el  29  de  febrero 
tomaron  posesión  de  los  castillos  las  tropas  regulares  que  mandaban 
los  jenerales  Monet  i  Rodil.  "Llegaron  a  tiempo  de  añrmar  el  dominio 
del  rei,  dice  el  historiador  español  Torrente;  pero  cuando  ya  se  habian 
perpetrado  las  mas  horribles  tropelías,  cuando  ya  los  feroces  negros 
habían  saqueado  todas  las  riquezas  i  preciosidades  depositadas  en  aquel 
recinto,  i  cuando  su  vandálico  espíritu  de  devastación  habia  inutiliza- 
do cuanto  estuvo  al  alcance  de  su  furor  sin  que  Moyano,  Casariego  i 


dan  te  al  capitán  Mendízábal.  Habiendo  caído  ániboü  prisioneros  en  la  Rioja,  i  en- 
viados a  Lima,  Mendisábal  fué  fusilado,  según  contamos  en  otra  parte  (nota  2  del 
cap.  IV  de  esta  misma  parte  de  nuestra  Historia)^  i  Moyano  fué  incorporado  como 
soldado  en  el  ejército,  i  luego,  por  su  buena  conducta,  elevado  al  rango  de  sarjento. 
Estos  datos,  recojidos  de  boca  de  algunos  contemporáneos  de  esos  acontecimientos, 
están  conformes  en  el  fondo  con  las  noticias  consignadas  por  Proctor  en  el  libro  ci- 
tado, p.  340.  Después  del  motín  del  Callao,  Moyano  obtuvo  de  los  espaftoles  el 
honor  de  que  se  diera  su  nombre  a  una  de  las  fortalezas  de  la  plaza  \  a  un  buque 
corsario,  i  siguió  sirviendo  en  ella  h«'\sta  fines  de  1824.  Cuando  se  tuvo  allí  la  noti- 
cia de  la  batalla  de  Ayacucho,  que  los  defensores  del  Callao  tardaron  mucho  en 
creer,  Moyano  habia  salido  del  Callao  con  un  batallón  de  negros;  i  al  saber  en  Quil- 
ca  la  destrucción  del  ejército  realista,  se  embarcó  para  España.  Reconocido  allí  en 
el  rango  de  coronel,  fué  mas  larde  ascendido  por  antigüedad  a  brigadier,  i  murió 
en  Madrid  por  los  años  de  1S40. 

Don  Basilio  Se^bastian  Castellanos  de  Lozada,  revisor  de  la  edición  castellana  de 
la  Descripción  e  historia  del  Paraguaii  Rio  de  la  Plata  (Madrid,  1847)  por  don  Fé- 
lix de  Azara,  ha  puesto  al  fin  del  tomo  11  una  biografía  de  este  célebre  naturalista; 
i  como  complemento  de  ella  algunas  noticias  sumamente  disparatadas  sobre  la  revo. 
lucion  de  la  independencia  de  los  estados  hispano  americanos.  En  la  páj.  268  dice 
Castellanos  lo  que  sigue:  "Habiendo  sido  amigo  del  valiente  e  intrépido  don  Dáma> 
90  Moyano  (muerto  hace  pocos  años  en  Madrid  en  el  rango  de  brigadier),  el  autor 
de  estas  notas  posee  un  precioso  manuscrito  de  este  militar  en  que  se  da  razón  cir- 
cunstanciada de  todos  sus  hechos  militares  i  de  la  historia  militar  de  su  pais,  cuyo 
interesante  escrito  se  publicará  para  aclaración  de  la  historia.n  Ese  escrito,  que 
apesar  del  desautorizado  elojio  de  Castellanos,  no  debia  tener  valor  alguno,  {  que  ni 
siquiera  seria  la  obra  de  Moyano,  que  apenas  sabia  escribir  su  nombre,  no  se  ha  pu- 
blicado nunca. 

(21)  Ademas  de  las  noticias  que  a  este  respecto  ha  consignado  el  historiador  espa- 
ñol Torrente  en  el  cap.  XXII,  tomo  III  de  su  Historia  de  la  revolución  hispano-ame- 
ricana,  puede  verse  una  biografía  de  Alaix  en  una  historia  de  la  guerra  civil  de  Espa. 
ña  (1833»  1839)  que  tiene  por  título  La  j^érra  en  Navarra  i prot/ineias  vascongadas 
por  don  M.  F.  M.  de  Vargas,  tomo  II,  sec.  2.^  páj.  81-132.  Esa  biografía,  escri- 
ta indudablemente  sobre  informes  dados  por  el  mismo  Alaix,  contiene  noticias  cu 
fiosas  acerca  de  los  hechos  en  que  éste  tomó  parte  en  América;  pero  es  necesario 
descartar  las  exajeraciones  inspiradas  por  la  vanidosa  arrogancia  de  ese  militar. 
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Alaix  se  atreviesen  a  correjirlos,  porque  seguramente  les  habría  sido 
harto  funesta  toda  providencia  que  hubieran  querido  adoptar  para  re- 
mediar aquel  desorden,  n 

La  pérdida  del  Callao  produjo  en  Lima  una  perturbación  indescrip- 
tible. £1  presidente  Torre  Tagle,  que  desde  dos  meses  atrás  estaba  en 
tratos  secretos  con  los  españoles,  pudiendo  apenas  disimular  la  traición 
que  estaba  maquinando,  i  los  otros  miembros  del  gobierno  i  del  con- 
greso, creyeron  que  la  capital  misma  no  tardaria  en  caer  en  poder  del 
enemigo.  Bolívar,  que  se  hallaba  en  Pativilca,  comprendiendo  perfec- 
tamente la  trascendencia  de  ese  desastre,  no  desesperó  sin  embargo 
de  la  salvación  del  Perú.  Con  la  ardiente  e  incontrastable  entereza 
que  desplegaba  aun  en  las  horas  en  que  el  desaliento  comenzaba  a  aba. 
tir  todos  los  corazones,  dictaba  desde  allí  las  órdenes  mas  enérjicas 
para  evitar  en  parte  las  tremendas  consecuencias  de  una  traición  de 
que  hacia  cómplices  a  las  autoridades  de  Lima.  Al  mismo  tiempo  que 
ordenaba  que  el  almirante  Guise  echara  a  pique  o  incendiara  en  la 
bahía  del  Callao  todos  los  buques  que  los  realistas  pudieran  armar  en 
guerra,  mandaba  al  jeneral  Martínez  que  sin  la  menor  tardanza  sacara 
de  Lima  todo  cuanto  pudiera  servir  para  la  organización  del  ejército 
libertador.  "Nada  hai  que  esperar  del  vecindario  graciosamente,  decia: 
todo  es  necesario  pedirlo  i  tomarlo  por  la  fuerza...  V.  S.  es  responsa- 
ble de  cualquiera  omisión  en  el  fiel  cumplimiento  de  estas  instruccio- 
nes, a  que  ningún  poder  humano  podría  oponerse...  Procure  V.  S.,  se- 
ñor jeneral,  salvar  cuanto  se  pueda,  i  tomar  de  la  capital  con  una 
autoridad  absoluta,  todo  cuanto  pueda  servir  al  ejército. ..  Perdido  el 
pais,  se  han  roto  ya  los  vínculos  de  la  sociedad;  no  hai  autoridad,  no 
hai  nada  que  atender  sino  privar  a  los  enemigos  de  tanta  inmensidad 
de  recursos  de  que  van  a  apoderarse.fi  El  congreso  constituyente  de 
Lima,  al  paso  que  objetaba  esa  resolución  como  estemporánea,  decla- 
rando ademas  ««que  en  todo  evento  jamas  debía  ser  el  ejecutor  de  ta- 
les órdenes  el  jeneral  Martínez,  cuyo  nombre,  como  el  de  su  oficialidad, 
se  habia  hecho  horroroso,  especialmente  en  los  iSltimos  acaecimientosn, 
investía  a  Bolívar  el  lo  de  febrero  de  la  suprema  autoridad  política  i 
militar  con  la  mas  lata  amplitud  de  poderes,  suspendía  de  sus  fun- 
ciones al  presidente  de  la  República  nhasta  tanto  se  realizase  el  objeto 
que  motivaba  ese  decreton,  clausuraba  las  sesiones  de  la  asamblea,  i 
recomendaba  a  aquél  que  convocase  un  congreso  constitucional.  Era 
aquello  la  creación  de  la  mas  franca  i  absoluta  dictadura,  decretada 
en  los  momentos  mas  angustiados  i  difíciles;  i  se  necesitaba  una  alma 
tan  grande  i  vigorosa  como  la  de  Bolívar  para  aceptarla. 
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Torre  Tagle,  por  el  contrarío,  demostró  en  esas  circunstancias,  una 
vergonzosa  poquedad  de  espíritu.  Meditando  la  repugnante  traición 
que  ha  infamado  su  nombre,  se  resistió  por  siete  dias  a  ñrmar  el  de* 
creto  que  constituía  el  poder  dictatorial  de  Bolívar;  i  solo  lo  hizo  el 
18  de  febrero  cuando  había  llegado  a  Lima  el  jeneral  don  Mariano  Ne- 
cochea  encargado  por  el  dictador  de  tomar  el  mando  político  i  militar 
en  la  capital,  i  de  disponer  la  evacuación  de  ésta,  que  era  imposible 
sostener.  Lis  defecciones  de  militares  í  de  funcionarios  civiles  se  re- 
petían por  instantes.  Las  tropas  que  estaban  avanzadas  al  sur  de  Lima, 
í  que  recibieron  orden  de  replegarse  a  esta  ciudad,  fueron  sublevadas 
por  BUS  propios  jefesj  i  se  entregaron  a  los  traidores  del  Callao.  En  val- 
de  el  almirante  Guise  atacó  los  castillos  el  19  de  febrero,  i  dispuso 
seis  dias  después  una  vigorosa  entrada  a  esa  bahía,  que  dio  por  resul- 
tado la  destrucción  de  algunas  de  las  naves  que  allí  tenia  el  enemigo, 
porque  esta  ventaja  no  bastaba  para  levantar  el  espíritu  público.  Los 
jenerales  españoles  Rodil  i  Monet  avanzaban  sobre  Lima  con  fuerzas 
que  parecían  irresistibles,  i  fué  necesario  abandonarla.  I  cuatido  los 
pocos  patriotas  que  conservaban  fé  en  la  causa  de  la  independencia,  o 
que  querían  sustraerse  a  la  saña  del  enemigo,  emigraban  a  Pativílca  a 
ponerse  bajo  el  amparo  de  Bolívar,  el  ex^presidente  Torre  Tagle  iba  a 
reunirse  a  los  españoles,  anunciando  primero  en  una  proclama  i  en 
seguida  en  un  manifíesto,  fechado  el  6  de  marzo,  que  quedaba  consu- 
mada aquella  horrenda  traición.  "Yo  he  deseadot  decía  en  una  de  esas 
piezas,  que  os  unieseis  corl  los  españoles  como  el  único  medio  de  evitar 
nuestra  ruina...  Hombres  de  todas  clases  que  habitáis  el  Perú,  unios 
i  venid  a  salvar  un  territorio  que  Bolívar  quiso  convertir  en  desierto. 
Seguid  el  ejemplo  de  un  honrado  ciudadanon.*.  oUnido  ya  el  ejército 
nacional  (español),  decía  en  la  otra,  mí  suerte  será  siempre  la  suya.  No 
me  alucinará  jamas  el  falso  brillo  de  ideas  quiméricas  que,  sorpren- 
diendo a  los  pueblos  ilusos,  solo  conducen  a  su  destrucción  i  a  hacer 
la  fortuna  i  saciarla  ambición  de  algunos  aventureros...  De  la  unión 
sincera  i  franca  de  peruanos  i  españoles,  todo  bien  debe  esperarse:  de 
Bolívar,  la  desolación  í  la  muerte. »i 

Aquella  inaudita  traición  no  era,  por  desgracia,  el  crimen  de  nn  solo 
hombre.  El  ejemplo  de  Torre  Tagle  fué  seguido  por  el  vice  presi- 
dente de  la  República  don  Diego  Aliaga,  por  el  ministro  Betindoaga, 
por  el  presidente  del  congreso  don  José  María  Galdiano,  por  muchos 
diputados  o  funcionarios  civiles  de  diversos  órdenes,  í  por  centenares 
de  militares  que  se  acojieron  al  indulto  publicado  en  Lima  por  el  jene- 
ral Monet,  o  que  se  ofrecían  presurosos  a  abandonar  una  causa  que 
Tomo  XIV  45 


354  HISTORIA   UE  CHILE  1824 

creían  perdida,  i  a  hacer  armas  contra  la  independencia  de  la  patria 
£1  brigadier  don  Ramón  Rodil,  que  tomó  el  mando  de  las  fortalezas 
del  Callao,  i  el  brigadier  don  Mateo  Ramírez,  que  quedó  mandando  en 
Lima  el  18  de  marzo,  afirmaron  allí  el  restablecimiento  del  réjimen 
español  con  medidas  violentas  i  despóticas  que  habían  de  hacerlo 
mas  odioso.  Aquellas  inauditas  traiciones,  las  muestras  de  rendido 
acatamiento  a  las  nuevas  autoridades,  que  eran  solo  el  fruto  del  terror, 
de  la  debilidad  i  de  la  corrupción,  hicieron  creer  a  esos  jefes,  como  en- 
gañaron al  virrei,  que  el  Perú  seria  sometido  al  reí  de  España  en  unos 
cuantos  meses  mas. 

La  situación  del  Peni  parecía  desesperada.  I^  causa  de  la  indepen- 
dencia, rodeada  por  todas  partes  de  obstáculos  tan  numerosos  como 
complejos,  podía  creerse  defínitívamente  perdida.  Bolívar,  sin  embar- 
go, no  se  desalentó  un  instante,  i  cuando  sus  allegados  le  preguntaban 
qué  era  lo  que  quedaba  por  hacer,  respondía  esta  sola  palabra: 
••triunfarit.  Teniendo  que  dirijirse  al  pueblo  peruano  para  darle  cuen- 
ta exacta  de  aquella  abrumadora  situación,  lo  hizo  en  los  términos 
siguientes:  i'Las  circunstancias  son  horribles  para  nuestra  patria;  vos- 
otros lo  sabéis,  pero  no  desesperéis  de  la  República.  Ella  está  espiran- 
do, pero  no  ha  muerto  aun.  El  ejército  de  Colombia  está  todavía  intac- 
to, i  es  invencible.  Esperamos  ademas  diez  mil  bravos  que  vienen  de  la 
patria  de  los  héroes,  de  Colombia.  ¿Queréis  mas  esperanzas?  |  Perua- 
nos! en  cinco  meses  hemos  esperimentado  cinco  traiciones  i  defeccio- 
nes; pero  os  quedan  contra  millón  i  medio  de  enemigos  (la  población 
de  los  territorios  ocupados  por  los  realistas),  catorce  millones  de  ame- 
ricanos que  os  cubrirán  con  el  escudo  de  sus  armas.  La  justicia  tam- 
bién os  favorece;  i  cuando  se  combate  por  ella,  el  cielo  no  deja  de  con- 
ceder la  victoría.ii  Aquellas  arrogantes  promesas  iban  a  ser  brillante- 
mente cumplidas  antes  de  un  año  (22). 


(22)  Estos  estraordinarios  acontecimientos  que  contamos  aquí  mui  sumariamente, 
en  las  proporciones  en  que  es  posible  hacerlos  entrar  en  nuestra  historia,  i  como  an- 
tecedentes de  los  hechos  que  vamos  a  contar  en  seguida,  dieron  orijen  a  un  vastis  • 
mo  caudal  de  documentos  que  nos  ha  sido  necesario  estudiar,  i  han  sido  referidos 
con  mas  ó  menos  amplitud  de  detalles,  aunque  no  de  una  manera  perfectamente 
completa  i  clara,  en  varios  libros  que  hemos  recordado  al  escribir  aquí  lo  que  se  re- 
fiere a  la  revolución  de  la  independencia  del  Perú.  La  pasión  ha  contribuido  en 
gran  manera  a  oscurecer  muchos  accidentes,  o  mas  bien,  los  móviles  de  los  actores 
de  esos  sucesos.  Bolívar,  cuyo  brillante  papel  en  ellos  está  fuera  de  toda  duda,  i  que 
nada  ni  nadie  puede  oscurecer,  ha  sido,  sin  embargo,  objeto  de  tales  imputaciones 
que  no  pueden  leerse  sin  indignación.  Constan  principalmente  de  algunos  miserables 


1824  PARTE   NOVKNA.— CAPÍTULO    XVIII  355 

5.  Bolívar  redobla  sus         5.  Para  cumplir  esos  compromisos,  Bolívar  ne- 

ChlkTo^mVl'pSr"    "^'^^'^  '"^s  elementos  i  recursos  que  los  que  le 
llegan  alarmantes noti-     podia  procurar  el  Perú.   Los  pedia  a  Colombia 

cías  acerca  de  la  sitúa-  1  *         ■     ^        •  11 

ciondeEspaña  i  de  sus  <=°"  •*  "'^^  premiosa  insUncia,  representando  el 

propósiios   de  recon-  peligro  que  corría  no  solo  aquel  país,  sino  la 

2"í^lt:  Iñvinrun  América  entera,  i  los  pidió  en  términos  análogos 

plenipotenciario  chile-  a  Chile.  A  mas  de  don  Juan  Salaz^r  que  de>- 

ra^lid J obfenérd  re^^^^     empeñaba  el  cargo  de  representante   del  Perú, 

nocimiento  de  la  inde-     Bolívar  había  enviado  a  su  ayudante  don  Daniel 
pendencia,  i  aprestos     ^,,  ,  ...         •    1    1  •      j        1 

frustrados  para  soco-     O'Leary  a  reclamar  esos  ausilios;  1   habiendo  el 

rrer  al  Perú.  jeneral  don  Guillermo  Míller  solicitado  licencia 

en  enero  de  1824  para  pasar  a  Chile  por  uno  o  dos  meses  para  recu- 
perar su  salud  quebrantada  por  los  efectos  del  clima  i  de  las  heridas, 


escritos  anónimos,  o  de  esposiciones  i  manifiestos  de  algunos  de  sus  contemporáneos 
que  se  juzgaron  lastimados  en  sus  ambiciones,  jeneralmente  muí  poco  justiHcadas. 
Nos  bastarla  citar  la  Esposicion  de  la  conducía  política  de  fosé  de  la  Riva  Agüero  tn 
el  tiempo  de  la  presidencia  del  Perú^  publicada  en  Londres  en  1824:  i  el  Manifiesto 
del  marques  de  Torre  Tagle^  a  que  aludimos  en  el  testo,  impreso  en  Lima  en  ese  míni- 
mo año,  i  reproducido  en  la  citada  colección  de  Odriosola,  tomo  VI,  pájs.  39-76. 
Casi  no  tenemos  para  qué  recordar  aquel  infauíe  e  indijesto  fárrago  de  calumnias  pu- 
blicado en  París  en  dos  gruesos  tomos,  uno  de  testo  i  otro  de  documentos,  con  el 
título  de  Memorias  para  la  historia  del  Perú^  por  P.  Pruvonena  (anagrama  de  "un 
peruanoii),  libro  inspirado  por  Riva  Agüero  i  torpemente  escrito,  según  voz  pública, 
por  dos  canónigos  de  Lima,   don  José  Maria  Arce,  i  don  José  Nicolás  Garai. 

No  siendo  posible  desconocer  del  todo  la  importancia  histórica  de  la  acción  de 
Bolívar  en  la  independencia  del  Perú,  se  han  exajerado  su  arrogancia,  su  orgullo  i 
su  autoritarismo,  i  se  le  han  supuesto  verdaderos  crímenes.  Es  cierto  que  el  liberta- 
dor de  Colombia,  al  ser  invitado  a  pasar  al  Perú  para  tomar  parte  en  la  lucha  contra 
España,  queria  que  se  diera  a  éi  i  al  ejército  colombiano  el  primer  puesto,  sin  com- 
petidores i  sin  rivales,  i  así  lo  dejó  ver  en  sus  relaciones  con  San  Martin,  que  hemos 
contado  largamente.  Es  cierto  también  que  desde  que  llegó  a  Lima,  i  conoció  de 
cerca  el  estado  político,  social  i  militar  de  este  país  i  los  hombres  que  lo  dirijian, 
concibió  por  éstos  un  marcado  desden,  comprendiendo,  no  sin  razón,  que  de  ellos 
no  tenía  nada  que  esperar,  i  que  entonces  fortifícó  su  convencimiento  de  que  solo 
él  podia  llevar  a  término  la  obra  de  la  independencia,  i  es  cierto  también  que 
en  la  intimidad  de  sus  connacionales  colombianos,  i  aun  con  algunos  estranjeros, 
no  disimulaba  estos  sentimientos  (véase  a  este  respecto  entre  otros  testimonios 
el  de  un  oñcial  de  la  marina  norte  americana  que  trató  a  Bolívar  en  Huaraz  en  junio 
de  1824,  i  que  ha  contado  .su  entrevista  en  un  opúsculo  muí  interesante  que  se  halla 
traducido  al  castellano  en  la  colección  de  Documentos  para  la  historia  de  la  vida 
pública  del  Libertador,  tomo  IX,  páj.  308-27);  p¿ro  suponer,  como  se  ha  sosteni- 
do, que  Bolívar  preparó  artiBciosamente  la  sublevación  de  los  castillos  del  Callao 
para  obligar  a  que  se  le  diese  la  dictadura  del  Perú,  es  el  colmo  de  la  calumnia.  Bo- 
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recibió  también  el  encargo  de  reforzar  aquellas  exijencias,  esponiendo 
los  grandes  peligros  que,  con  los  últimos  triunfos  de  los  españoles, 
amenazaban  a  todos  los  nuevos  estados. 

El  I  a  de  diciembre  de  1823,  al  saber  que  la  espedicion  chilena 
mandada  por  el  coronel  Benavente  habia  dado  la  vuelta  a  Chile,  i  que 


livar,  en  cambio,  ha  tenido  panejiristas  apasionados,  que  como  su  biógrafo  Larra- 
zábal,  no  han  querido  ver  mas  que  sus  grandes  cualidades.  Como  simple  indicacioD 
bíbiiográfíca,  diremos  aquí  que  la  mas  orijinal  de  las  defensas  que  se  han  hecho  de 
Bolívar  es  una  publicada  en  Arequipa  en  1830  en  un  volumen  de  158  pajinas  con 
el  título  de  El  libertador  del  mediodía  de  Amética  i  sus  compañeros  de  armas  defen- 
didos por  un  amigo  de  la  causa  social,  £1  autor  de  este  libro  es  don  Simón  Rodrí- 
guez, el  maestro  de  primeras  letras  de  Bolívar,  espíritu  escéntrico,  conocido  ademas 
por  otros  escritos  sobre  reforma  social,  en  los  cuales  como  en  éste,  emplea  las  for- 
mas literarias  mas  estravagantes  i  al  parecer  incoherentes,  que  hacen  oscuro  i  embro- 
llado el  pensamiento.  Don  Simón  Rodriguez,  cuyos  escritos  han  llegado  a  hacerse 
sumamente  raros,  ha  sido  objeto  de  un  interesante  estudio  crítico  i  biográfico  de 
don  Miguel  Luis  i  don  Gregorio  Víctor  Amunátegui,  que  se  halla  publicado  en  sus 
Biografías  de  americanas  (Santiago,  1854). 

Sin  querer  entrar  en  el  análisis  de  lo  que  se  ha  escrito  sobre  los  acontecimientos 
que  hemos  recorrido  en  estas  últimas  pajinas,  lo  que  seria  estraBo  a  nuestro  libro, 
debemos,  sin  embargo,  hacer  una  rectificación  de  ciertas  noticias  inexactas  referentes 
a  un  distinguido  jefe  chileno,  que  hallamos  consignadas  en  algunos  libros  colombia- 
nos. Don  Manuel  Antonio  López,  ayudante  del  estado  mayor  del  ejército  libertador, 
a  su  vuelta  a  Colombia,  publicó  con  el  título  de  Para  la  historia^  una  rápida  reseña 
de  la  campaña  de  1823  i  1824,  que  tiene  algún  interés,  pero  en  que  no  escasean  los 
errores  nacidos  de  la  frajilidad  de  los  recuerdos.  Esa  reseña  está  reproducida  en  la 
colección  de  documentos  referentes  a  Bolívar  que  hemos  citado  mas  arriba,  tomo  IXi 
páj.  530-555.  López  dice  allí  que  cuando  ocurrió  la  insurrección  del  Callao,  el  ejér« 
cito  de  Lima,  denominado  del  centro,  estaba  mandado  por  el  jeneral  chileno  doa 
Francisco  Antonio  Pinto,  que  éste  recibió  la  orden  de  evacuar  a  LJma  sacando  de 
esta  ciudad  todo  lo  que  pudiera  utilizar  el  enemigo,  i  que  no  habiéndola  cumplido, 
Bolívar  encomendó  esa  comisión  al  jeneral  don  Mariano  Necochea.  £1  circunspecto 
historiador  Restrepo,  en  su  Historia  de  la  revolución  de  Colottibia,  tomo  III,  paji- 
nas 384-88,  i  don  Felipe  Larrazábal  en  su  Vida  de  Bolívar^  tomo  II,|pá¡s.  233-4,  hai) 
repetido  lo  mismo,  haciendo  por  esto  un  cargo  temerariamente  injusto  a  Pinto.  Bas- 
te saber  que  cuando  ocurrieron  esos  tristes  acontecimientos,  hacia  un  mes  que  este 
jeneral  se  hallaba  en  Chile,  como  contamos  mas  atrás.  £1  ejército  de  Lima,  según 
se  ha  visto,  estaba  entonces  a  cargo  del  jeneral  Martínez,  que  fué  quien  recibió  esa 
urden  de  Bolívar. 

Un  error  semejante,  aunque  de  menores  proporciones,  hallamos  en  el  libro  de  Paz 
Soldán,  al  referir  estos  sucesos.  En  el  tomo  II,  páj.  231,  contando  las  tentativas  de 
arreglos  que  se  hicieron  en  Lima  para  someter  a  los  rebeldes  del  Callao,  hace  inter- 
venir a  jefes  patriotas  que  no  se  hallaban  en  Lima,  i  entre  ellos  al  jeneral  Las  lleras, 
que  estaba  entonces  en  las  provincias  arjentinas. 
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con  ella  regresaba  el  jeneral  Pinto,  encargó  Bolívar  al  ministro  Salazar 
que  representara  al  gübierno  la  apremiante  necesidad  en  que  se  halla- 
ba  el  Perú  de  que  se  le  socorriera  con  dinero  i  con  tropas  para  em* 
prender  una  campaña  efícaz  contra  los  españoles,  sin  aventurar,  decia» 
la  suerte  de  esta  Repüblica  en  un  combate  desigual,  que  seria  funesto 
para  todos  los  estados  limítrofes.  Repitiendo  sus  pedidos  con  nuevo 
empeño  el  18  de  enero  de  1824,  reclamaba  particularmente  que  se  le 
enviaran  tropas  de  caballería,  que  eran  las  que  mas  falta  hacían  en  el 
Perú,  sobre  todo  después  del  desastre  del  ejército  de  Santa  Cruz.  El 
ministro  Salazar,  al  trasmitir  estas  peticiones  al  gobierno  de  Chile  en 
febrero  i  marzo  siguientes,  las  reforzaba  con  diversas  consideraciones, 
exijiendo  que  se  le  diera  una  contestación  terminante  sobre  cuáles 
eran  los  ausilios  con  que  este  pais  contribuiría  para  la  defensa  del 
Perú,  i  el  tiempo  en  que  estarian  listos.  El  ministro  Egaña  contestó 
esas  comunicaciones  con  una  gran  mesura,  esponiendo  que  el  regreso 
de  la  espedicion  salida  de  Chile  era  del  todo  estraña  a  la  voluntad 
de  este  gobierno,  i  que,  comprendiendo  la  necesidad  de  ausiliar  al 
Perú,  haria  cualquier  esfuerzo  para  enviarle  un  refuerzo  de  tropas; 
pero  que  después  de  haberle  proporcionado  un  millón  i  medio  de 
pesos  de  los  fondos  del  empréstito  ingles,  el  tesoro  chileno  gravado 
por  tantas  necesidades  a  que  no  podia  atender,  se  hallaba  imposibili* 
tado  para  suministrar  mas  dinero.  Por  ultimo,  el  ministro  Egaña,  en 
oficio  de  1 7  de  marzo  esponia  al  representante  del  Perií  que  si  bien  el 
gobierno  chileno  habia  resuelto  en  enero  anterior  hacer  volver  a  aquel 
pais  la  división  que  habia  traído  el  jeneral  Pinto,  las  noticias  mas  re« 
cientes  de  España,  i  el  anuncio  de  que  allí  se  preparaba  una  espedicion 
al  Pacífico,  habían  inspirado  la  determinación  de  arrojar  a  los  españo« 
les  del  archipiélago  de  Chiloé,  para  no  dejar  ese  centro  de  operacio- 
nes i  de  recursos  a  las  tropas  que  vinieran  de  la  metrópoli.  "Los  in- 
tereses mismos  del  Perd,  i  los  de  toda  la  América,  decia,  dictaban  esta 
medida  con  preferencia.n  Por  lo  demás,  el  ministro  Egaña  i  el  gobier- 
no todo  de  Chile,  estaban  perfectamente  convencidos  de  que  la  espe- 
dicion a  Chiloé  tendría  un  resultado  favorable  e  inmediato,  i  no  vaci- 
laban en  prometer  que  a  mediados  de  mayo  se  encontraría  reunida  en 
Valparaíso^  i  pronta  para  marchar  al  Perú,  una  división  ausiliar  de 
2,500  a  3,000  hombres  .de  buenas  tropas.  El  representante  de  este 
pais,  haciendo  severos  cargos  al  gobierno  chileno,  protestaba  contra 
esas  dilaciones. 

En  esas  circunstancias  llegaron  a  Chile  noticias  todavía  mas  alar- 
mantes del  Perti.  A  consecuencia  de  una  escandalosa  sublevación  mili- 
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tar,  la  importante  plaza  del  Callao  habia  caldo  en  poder  de  los  realistas, 
i  Lima,  amenazada  por  las  fuerzas  enemigas,  iba  a  ser  abandonada  por 
los  patriotas.  Los  secretarios  de  Bolívar,  que  daban  estos  informes 
desde  el  cuartel  jeneral  de  Pativilca,  pedian  al  gobierno  de  Chile  con  la 
mayor  urjencia  que  sin  tardanza  enviara  al  Peni  un  ausilio  de  tres 
mil  hombres,  i  algunos  de  los  buques  mas  fuertes  de  su  escuadra  para 
poner  en  estrecho  bloqueo  el  puerto  del  Callao.  Pero  aunque  aquellas 
noticias  produjeron  en  el  gobierno  i  en  el  pueblo  la  mas  dolorosa  im- 
presión, no  era  posible  en  ese  momento  enviar  con  la  prontitud  nece- 
saria los  socorros  que  se  pedian.  Casi  todo  el  ejército  de  Chile  i  toda  la 
parte  ütil  de  la  escuadra,  estaban  entonces  empeñados  en  la  empresa 
sobre  Chiloé,  cuyo  feliz  desenlace  se  esperaba  de  un  dia  a  otro.  Los  bu- 
ques que  habian  quedado  en  Valparaíso,  i  entre  ellos  la  fragata  O^Hig- 
ginSy  se  hallaban  en  un  estado  deplorable,  i  no  era  posible  lanzarlos  al 
mar  sin  haber  terminado  las  considerables  reparaciones  que  habian  co- 
menzado a  hacerse.  Contestando  el  senado  conservador  a  la  consulta 
del  gobierno  sobre  esta  materia,  dio  su  parecer  de  una  manera  franca  i 
esplfcita.  "La  seguridad  del  pais,  decÍ9,  no  permite  el  desprendimiento 
de  las  tropas  que  tiene.  El  resultado  de  Chiloé  se  espera  por  momen- 
tos; i  si  es  feliz,  como  se  supone,  inmediatamente  se  tomarán  provi- 
dencias sobre  el  particular.  El  senado  está  conforme  con  el  gobierno 
en  los  designios  de  protejer  al  Perü  con  el  ausilio  pedido  de  buques  i 
tropas,  i  no  vacilará  un  instante  cuando  tenga  aquel  aviso  (23). •* 

Pero  habia  ademas  consideraciones  de  otro  orden  que  embarazaban 
la  resolución  que  hubicjra  de  tomar  el  gobierno  en  tan  graves  asuntos. 
Desde  febrero  de  ese  año  se  sabia  en  Chite,  por  noticias  dadas  en  los 
periódicos  europeos,  i  en  parte  también  por  las  comunicaciones  oficia- 
les de  don  Antonio  José  de  Irisarri,  que  Fernando  VII,  restablecido 
en  el  gobierno  absoluto  por  un  poderoso  ejército  francés,  se  disponía 
en  España  para  reconquistar  los  perdidos  dominios  de  ultramar,  i  que 
al  paso  que  preparaba  en  Cádiz  una  escuadrilla  que  seria  enviada  al 
Pacífico,  solicitaba  empeñosamente  de  las  grandes  potencias  coaliga- 


(23)  Oficio  del  presidente  del  senado  al  supremo  director  delegado,  de  13  de  abril 
de  1824,  publicado  bajo  el  número  389  en  el  tomo  IX  de  las  Sesionas  de  /os  cuerpos 
Ujislativos  de  Chile.  Esta  gran  compilación,  tan  valiosa  por  la  esiniordinaria  abun- 
dancia de  sus  documentos,  como  por  la  buena  disposición  en  que  se  hallan  distribui- 
dos, contiene  casi  todos  los  que  se  refieren  al  punto  que  tratamos  en  estas  pajinas,  es 
decir,  los  oficios  del  representante  del  Perú  i  de  los  secretarios  de  Bolívar  en  solicitud 
de  ausilios,  i  las  contestaciones  del  gobierno  de  Chile. 
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das  con  el  nombre  de  la  •* santa  alianza»,  que  le  prestaran  cooperación 
con  tropas  i  con  buques.  Sabíase  ademas  que  )a  Inglaterra  no  aproba- 
ba esos  proyectos,  como  no  habia  aprobado  la  invasión  de  España  por 
las  armas  francesas,  i  que  esos  planes  contrariaban  a  los  Estados  Uni- 
dos que  habian  reconocido  la  independencia  de  las  nuevas  Repúblicas 
hispano-americanas;  pero  se  dudaba  de  que  esas  dos  potencias  pasa- 
ran mas  allá  de  una  protesta  diplomática.  El  senado  de  Chile,  en  vis- 
ta de  estas  noticias,  habia  reclamado  del  gobierno  que  preparara  la 
defensa  del  territorio  contra  una  nueva  agresión  española,  que  parecia 
inevitable  (24).  Las  comunicaciones  en  que  los  secretarios  de  Bolívar 
pedian  a  Chile  ausílios  para  el  Perú,  venian  acompañados  de  informes 
que  confirmaban  i  completaban  ampliamente  aquellas  noticias  de 
Europa. 

En  Chile  se  habia  creído  que  por  la  via  diplomática  seria  posible 
desarmar  esta  nueva  tempestad,  i  pensádose  en  ponerse  de  acuerdo 
con  los  gobiernos  de  Colombia  i  del  Perú  para  acreditar  en  landres 
un  solo  ministro,  representante  de  los  tres  paises,  que  solicitase  de  la 
Gran  Bretaña  el  reconocimiento  oficial  de  la  independencia  de  los 
nuevos  estados  americanos.  Se  pensó  también  en  enviar  a  Europa  un 
comisionado  especial  que  tomando  a  su  cargo  los  negocios  relaciona- 
dos con  el  empréstito,  dejase  a  don  Antonio  José  de  Irisarri  a  cargo 
solo  de  las  jestiones  diplomáticas,  ya  que  se  le  atribuia  una  grande  ha- 
bilidad para  ello,  i  ya  que  su  conducta  en  los  asuntos  financieros  daba 
oríjen  a  persistentes  acusaciones.  Este  pensamiento  se  modificó  mui 
pronto,  ensanchándose,  como  vamos  a  verlo,  las  facultades  i  atribucio- 
nes del  nuevo  enviado,  i  haciéndolas  estensívas  a  uno  i  otro  asunto. 

Debiendo  discutirse  en  el  senado  las  bases  de  las  instrucciones  que 
habian  de  darse  al  representante  de  Chile,  el  ministro  de  gobierno  i 
de  relaciones  esteriores,  don  Mariano  Egaña,  le  sometió  un  proyecto  de 
bases  que  merece  ser  conocido.  Según  él,  las  jestiones  que  se  intentasen 
para  obtener  el  reconocimiento  de  la  independencia  de  los  nuevos  es- 
tados, así  por  las  grandes  potencias  de  Europa  como  por  la  misma  Es- 
paña, debian  ser  hechas  colectivamente  por  todos  ellos.  «Es  manifies- 
ta, decía  Egaña,  la  diferencia  que  hai  entre  hacer  uno  solo  de  estos 
estados  proposiciones  aisladas  i  acaso  contradichas  por  los  otros,  a 
hacerlas  de  consuno  i  con  toda  la  respetabilidad  e  importancia  que 


(24)  Sesión  del  senado  de  24  de  febrero,  oficio  al  director  delegado  del  25,  i  con* 
testación  de  éste  del  26  del  mismo  mes. 
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deben  dar  la  opinión  i  voz  reunida  de  medio  mundo.  Por  otra  parte, 
el  ministerio  nunca  dejará  de  repetir  que  las  proposiciones  aisladas  de- 
ben causar  mas  daño  que  ventaja,  porque  los  estados  mas  débiles  se 
anticiparán  a  ofrecer  partidos  ventajosos  a  la  España,  i  ruinosos  tal  vez 
al  resto  de  América,  i  obligarán  por  consiguiente  a  los  estados  que  se 
hallan  en  mejor  pié,  a  entrar  por  negociaciones  perjudiciales,  o  que  ja- 
mas habrian  admitido  sino  necesitados  por  el  abandono  de  sus  demás 
aliados  naturales. n  Para  obtener  el  reconocimiento  de  la  independencia 
por  la  España,  podria  ofrecérsele  un  olvido  jeneral  de  las  opiniones  i 
hechos  pasados  respecto  de  los  individuos  comprometidos  en  la  con- 
tienda, la  devolución  de  las  propiedades  secuestradas,  rebaja  durante 
quince  años  en  los  derechos  de  importación  de  las  mercaderías  espa- 
ñolas que  se  introdujesen  en  estos  paises,  i  una  indemnización  pecu- 
niaria, cuyo  monto  no  se  ñjaba,  que  todos  los  nuevos  estados  pagarían 
por  cuotas  anuales  i  en  proporción  a  sus  recursos,  en  el  plazo  de  ocho 
años  (25).  El  ministro  Egaña  creia  ñrmemente  que  la  España,  por 
sola  lino  podía  subyugar  a  la  American,  i  que  "nada  importaría  que  se 
dejase  en  el  campo  a  los  nuevos  estados  sin  mas  contendor  que  la  Es<* 
pañan;  pero  temía  la  anunciada  intervención  de  la  santa  alianza;  i  aun 
cuando  esperaba  el  apoyo  mas  o  menos  directo  de  la  Inglaterra,  creia 
que  a  mas  de  las  concesiones  anteriormente  espuestas,  podrían  hacer- 
se otras  bajo  el  imperio  de  la  necesidad.  Reconocía  como  un  hecho 
inevitable  que  Iqs  nuevos  estados  debían  constituirse  en  Repúblicas; 
i  en  apoyo  de  ello  recordaba  la  caída  desastrosa  del  imperio  mejicano, 
í  el  fracaso  de  las  tentativas  monárquicas  en  el  Perú,  i  pensaba  acerta- 
damente que  ellas  constituían  un  peligro  personal  «para  los  misinos  so- 
beranos que  se  señalasen n;  pero  juzgaba  que  ante  la  amenaza  de  las 
potencias  coaligadas  de  Europa,  podía  llegar  el  caso  de  deponer  en 
parte  los  principios  republicanos.  «La  independencia  nacional,  decía 
con  este  motivo,  es  un  bien  superior  al  que  se  lograría  con  éstao  aque- 


(25)  La  distribución  de  las  cuotas  que  pagaría  cada  estado,  seria  proporciona]  a 
8u  riqueza  respectiva,  que  el  ministro  Egaña  estiiflaba  asi:  Méjico  pagaría  tres  quin- 
tas partes  del  total;  el  Perú  una  quinta  parte;  i  la  otra  quinta  parte  se  repartiría  en 
seis  porciones^  de  las  cuales  cinco  corresponderían  por  mitad  a  Colombia  i  a  las 
provincias  unidas  del  Rio  de  la  Plata,  i  una  a  Chile.  Esta  suma  seria  pagada  anual- 
mente a  la  Inglaterra  como  parte  de  la  deuda  contraída  por  la  Espaila  a  causa  de  los 
grandes  ausilios  que  ésta  había  recibido  durante  la  guerra  contra  Napoleón  desde 
1808  hasta  18 1 3.  El  ministro  Egaña  creia  candorosamente  que  esta  condición  inte- 
resaría a  la  Inglaterra  a  hacer  cumplir  el  pacto  que  se  celebrase* 


i 
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11a  Otra  forma  de  gobierno;  i  en  la  alternativa  de  volver  a  ser  colonos 
o  formar  monarquías  independientes,  la  razón  i  la  opinión  pública  es- 
tan  por  el  último  partido;  mas  nunca  por  someterse  al  imperio  de  un 
monarca  absoluto,  ni  de  un  soberano  rodeado  de  cortesanos  i  solda- 
dos estranjeros.  Chile,  por  otra  parte,  atendida  su  población,  su  es- 
tensíon  i  su  decadencia,  no  admite  racionalmente  un  monarca,  que  no 
encontraría  en  el  erario  público  con  qué  mantener  su  dignidad  i  ocu- 
rrir a  los  gastos  de  la  nación,  ni  número  sufíciente  de  habitantes  en 
quienes  se  repartieran  las  contribuciones  necesarias.  En  fin,  en  último 
evento,  todo  seria  tolerable  bajo  la  ejida  de  una  constitución  que  solo 
cambiase  el  nombre  i  la  duración  del  director  supremo  con  otras  lije- 
ras  modifícaciones.ii 

£1  senado  tomó  en  cuenta  esas  bases  en  una  sesión  especial  cele- 
brada el  16  de  febrero;  pero  conviniendo  en  algunos  de  los  puntos, 
objetó  otros,  i  particularmente  el  que  se  referia  a  la  futura  forma  de 
gobierno  de  Chile,  en  que  se  quería  dejar  al  pais  independencia  com- 
pleta para  establecerla  en  conformidad  con  sus  intereses  i  con  su  au- 
tonomía. xTodó  tratado  que  se  celebre  con  la  España  o  con  cualquie- 
ra otra  potencia,  decía,  debe  verificarse  bajo  el  preciso  reconocimiento 
de  un  sistema  constitucional,  sea  cual  fuere  la  forma  de  gobierno  que 
adopte  Chile,  ya  por  su  absoluta  conveniencia,  ya  por  intereses  relati- 
vos a  sus  circunstancias  políticas.'!  Creia,  ademas, el  senado  que  seria 
posible  obtener  el  apoyo  de  la  Inglaterra  i  de  los  Estados  Unidos, 
mediante  concesiones  favorables  a  su  comercio,  i  aun  ofreciendo  in- 
demnización por  los  gastos  que  esas  potencias  hicieren  en  el  caso  de 
tener  que  intervenir  militarmente  en  defensa  de  los  nuevos  estados. 
Un  mes  mas  tarde,  en  24  de  marzo,  completando  este  estudio,  resol- 
vió el  senado  que  en  las  indemnizaciones  que  hubieran  de  hacerse  a 
España  o  a  otras  potencias,  no  se  podría  entrar  en  concesiones  territoria- 
les, ni  dar  permisos  para  establecer  factorías,  >iu  otra  clase  de  posesiones 
que  fuesen  oríjen  de  guerras  i  de  interceptaciones  comerciales'i;  i  que  se 
tendrian  en  cuenta  las  pérdidas  que  «los  americanos  habrían  sufrido  así 
en  España  como  en  los  territorios  de  América  en  las  épocas  en  que 
fueron  dominados  por  los  españolesn.  El  enviado  de  Chile,  con  el  ca- 
rácter de  plenipotenciario,  tendría  ademas  la  jerencia  del  empréstito, 
asociándose  en  sus  trabajos  a  don  Antonio  José  de  Irísarri,  o  pudien- 
do  reemplazarlo,  si  lo  tuviese  a  bien.  Se  le  encargaría,  ademas,  de  atraer 
a  Chile  estranjeros  útiles  a  la  instrucción  o  a  la  industria,  ofreciendo 
condiciones  ventajosas  a  los  que  estableciesen  fábricas  con  trabajado- 
res chilenos,  i  concesiones  de  terreno  a  los  católicos  que  quisieran 
Tomo  XIV  46 
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domiciliarse  en  Chile,  i  dedicarse  a  la  agricultura.  Aunque  ese  envía* 
do  debia  dirijirse  a  Londres,  estaría  facultado  para  trasladarse  a  Ma- 
drid, a  Francia  o  a  San  Petersburgo,  si  así  lo  exijiesen  las  necesidades 
de  su  misión;  i  se  le  pagaría  un  sueldo  ñjo,  sin  al)onársele  costos  de 
banquetes  o  de  ostentación,  pero  sí  los  que  ocasionase  "la  publica- 
ción de  papeles  que  formasen  la  opinionn  acerca  de  estos  países. 

Estas  bases  sirvieron  para  la  fijación  defínitiva  de  las  instruccio- 
nes del  ministro  plenipotenciario  de  Chile,  formuladas  por  el  gobierno 
i  aprobadas  por  el  senado  en  sesión  de  30  de  abril.  Junto  con  ellas 
fué  aprobada  una  nota  dirijida  por  el  ministro  de  relaciones  de  Chile 
al  de  igual  clase  de  España,  para  proponerle  la  apertura  de  negocia- 
ciones referentes  al  reconocimiento  de  la  independencia  de  éste  i  de 
los  otros  estados  del  mismo  orfjen.  Ese  documento,  escrito  con  una 
gran  moderación,  pero  con  firmeza  de  propósitos,  iba  encaminado  a 
poner  término  a  una  guerra  sangrienta,  sancionando  un  orden  de  cosas 
que  se  imponía  como  un  hecho  consumado  que  nada  ni  nadie  podría 
modificar.  "El  supremo  director,  decía  el  ministro,  está  satisfecho  de 
que  en  los  pasos  que  diere  en  obsequio  de  la  humanidad  i  del  pueblo 
que  preside,  cumple  con  su  mas  sagrado  deber,  i  de  que  de  un  gobier- 
no ilustrado  no  es  de  esperarse  que,  por  un  presuntuoso  e  importuno 
desden,  malogre  la  ocasión  de  evitar  graves  males,  i  se  olviden  los 
verdaderos  intereses  de  la  nación  española...  Catorce  años  de  guerra 
sostenida  por  ambas  partes  con  todo  el  empeño  de  que  son  capaces 
sus  recursos,  han  debido  hacer  conocer  a  la  España  que  no  le  es  po- 
sible recuperar  el  dominio  de  sus  antiguas  colonias...  Hasta  la  triste 
esperanza  de  vencer  por  medio  de  las  divisiones  interiores,  debe  haber 
cesado  al  considerar  a  estos  pueblos  constituidos  en  la  mayor  parte, 
i  con  jefes  capaces  de  conducirlos  no  solo  a  la  victoria  sino  también 
a  la  cima  de  la  prosperidad  social,  i  al  recordar  que,  en  medio  de  las 
mas  fuertes  convulsiones,  jamas  ha  podido  variar  la  opinión  de  inde- 
pendencia que  reúne  los  ánimos  en  los  momentos  de  peligro..-  Las 
circunstancias  i  el  estado  de  opinión  en  que  la  guerra  de  la  indepen- 
dencia ha  constituido  a  la  América,  son  tales  que  yo  me  atrevo  a  ase- 
gurar a  V.  E.  que  en  la  política  bien  entendida  del  gobierno  español 
no  ha  podido  entrar  en  los  últimos  tiempos  el  pretender  la  subyuga- 
ción de  estos  países.  El  día  que  los  sucesos  de  la  guerra,  decidiendo 
la  contienda  en  favor  de  la  España,  hubiesen  arruinado  no  solo  la  in- 
dependencia sino  aun  las  esperanzas  de  los  americanos;  cuando  la 
España  se  viere  poseedora  de  la  estension  que  yace  entre  el  Mississípi 
i  el  Cabo  de  Hornos,  ese  dia  debia  ser  el  primero  en  que  se  desenga- 
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ñase  de  que  el  nuevo  mundo  no  puede  ser  su  colonia. «.  Lo  que  la 
España  no  ha  podido,  tampoco  podrá  la  Europa,  si  lo  que  no  es  de 
persuadirse,  quisiera  tomar  pane  en  una  empresa  en  que  no  86  divi- 
saría otro  objeto  que  obrar  contra  sus  mas  evidentes  intereses...  La 
Espafta  nada  tiene  que  esperar  de  la  guerra;  pero  aun  le  restan  venta- 
jas que  sacar  de  la  paz.  Pueblos  de  un  mismo  idioma,  de  unos  mismos 
usos  i  de  un  mismo  culto,  ofrecen  en  esta  identidad  de  relaciones  con 
que  llenar  con  usura  como  estados  libres  el  vacío  que  dejasen  las 
antiguas  colonias...  El  gobierno  español  no  debe  permitir  que  las  ven- 
tajas que  hot  se  le  propusieran,  repulsadas  por  él,  fuesen  admitidas 
por  las  naciones  que  en  vista  de  ellas  franquearían  su  protección  a  la 
América.  11  Aunque  al  terminar  esa  nota  el  gobierno  de  Chile  anuncia- 
ba que  su  ministro  iba  autorizado  para  pasar  a  Madrid,  o  al  punto  que 
se  señalara  para  tratar  estos  asuntos,  aquella  proyectada  negociación  de 
paz  con  la  antigua  metrópoli,  no  había  de  pasar  adelante.  Fernando 
VII  i  sus  consejeros  no  habrían  oído  jamas  proposición  alguna  ten- 
dente a  reconocer  la  independencia  de  las  colonias  rebeladas  (á6). 

Desde  que  por  primera  vez  se  indicó  la  idea  de  enviar  a  Europa  un 
ministro  plenipotenciario  para  tratar  tan  delicados  asuntos,  se  suscita- 
ron dudas  i  discusiones  sobre  la  elección  de  la  persona  que  debia  des- 
empeñar ese  cargo.  El  senado,  en  sesión  secreta  de  3  de  marzo,  resol- 
vió que  el  hombre  en  quien  recayera  ese  nombramiento  «idebia  ser  de 
radicación  en  el  país,  tanto  por  sus  intereses  como  por  su  familia,  para 
que  la  conservación  de  uno  i  otro  lo  interesase  mas  en  la  de  Chile,  i 
lo  pusiera  en  situación  de  considerar  el  bien  particular  como  una  con- 
secuencia del  bien  jeneraln  (27).  El  director  supremo  delegado,  después 

(26)  La  tiotaque  estractamos  tiene  fecha  de  2  de  atiril  de  1S24,  i  ae  halla  publicada 
bajo  el  námero  469,  entre  los  documentos  del  tomo  IX  de  las  Sésionís  de  las  cuerpús 
Ujislativcs.  — Como  veremos  mas  adelante  (véase  mas  adelante  el  capitulo  XX,  i 
en  particular  los  §§  2  i  8),  Fernando  VII  estaba  tan  distante  de  oir  proposiciones 
de  esa  clase  de  sus  "vasallos  rebeldesn  de  América,  que  entonces  mismo  solicitaba 
empeñosamente  de  las  potencias  ligadas  por  In  santa  alianza,  que  le  prestaran  su 
cooperación  para  operar  la  reconquista  definitiva  de  estas  colonias.  Gn  diciembre 
de  1823,  al  decretar  la  abrogación  de  la  constitución  i  el  restablecimiento  del  réji- 
men  absoluto  en  sus  perdidos  dominios  de  ultramar,  el  rei  mandaba  que  en  cada 
uno  de  éstos  se  cantase  un  solemne  Te  Deunt  en  acción  de  gracias  por  haberse  él 
Salvado  de  los  peligros  a  que  habia  estado  espuesto  bajo  el  gobierno  conslita- 
cionaU 

(27)  La  representación  de  Chile  en  Londres  estaba  entonces  servida  por  don  Anto- 
nio fosé  de  Irisarri,  orijinario  de  Guatemala}  i  éste  habia  tenido  sucesivamente  por 
Secretarios  a  don  Francisco  Rivas  i  u  don  Andrés  Bello,  ambos  venesoUnos,  el  tegua. 
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de  haber  estendido  las  instrucciones  del  caso,  espedía  el  29  de  marzo 
un  decreto  cuya  parte  dispositiva  decía  lo  que  sigue:  "Nombro  en 
comisión,  i  como  enviado  i  ministro  plenipotenciario  de  Chile  cerca 
del  reino  unido  de  la  Gran  Bretaña  i  otros  estados  de  Europa  a  mi 
actual  ministro  de  estado  en  el  departamento  de  gobierno  i  relaciones 
esteriores  don  Mariano  Egaña,  con  retención  del  ministerio. ti  Este  de' 
creto  asignaba  a  ese  funcionario  el  sueldo  anual  de  quince  mil  pesos; 
i  por  otras  disposiciones  se  le  mandó  pagar  adelantado  en  dinero  o 
en  letras  sobre  Londres  la  renta  de  dos  años,  i  cuatro  mil  pesos  mas 
para  sueldo  por  igual  tiempo  de  don  Miguel  de  la  Barra,  que  iría  a 
Europa  como  secretario  de  la  legación.  Aquella  renta  que  con  razón 
era  juzgada  excesiva,  i  que  fué  materia  de  muchas  discusiones,  fué 
sostenida  por  la  consideración  de  que  era  la  misma  que  se  había  pa- 
gado a  Irísarri. 

Este  nombramiento  correspondía  muí  bien  al  crédito  de  hombre 
íntelijente  i  versado  en  los  negocios  públicos  que  Egaña  se  había  con- 
quistado. Por  otra  parte,  las  ideas  antilíberales  que  éste  había  sos- 
tenido durante  su  ministerio,  i  el  apego  que  había  mostrado  por  usos 
i  prácticas  que  repugnaban  al  nuevo  orden  de  cosas  creado  por  la  re- 
volución, eran  causa  de  que  los  hombres  mas  avanzados,  i  con  ellos 
los  jóvenes  que  comenzaban  a  interesarse  por  las  cuestiones  políticas, 
vieran  con  agrado  que  se  le  alejaba  del  país,  suponiendo  que  el  puesto 
de  ministro  sería  llenado  en  conformidad  con  las  aspiraciones  popula- 
res. Pero  ese  nombramiento  que  por  muchos  días  se  mantuvo  reser- 
vado, suscitaba  una  seria  diñcultad.  El  artículo  25  de  la  constitución, 
disponía  testualmente  lo  que  sigue:  "Concluido  ese  ministerio,  no 
puede  ausentarse  del  país  un  ministro  hasta  cuatro  meses  después. n 
Desde  que  el  rumor  público  anunció  que  el  ministro  Egaña  partiría 
en  breve  para  Europa,  el  senado,  en  uso  de  sus  atribuciones  de  viji- 
lancia  sobre  los  actos  gubernativos,  se  dirijió  al  director  supremo  para 
representarle  la  inconstítucíonalidad  de  ese  nombramiento.  Una  argu- 
cia vulgar,  cuya  sinrazón  fué  claramente  señalada  por  el  senado  en 
sus  comunicaciones  subsiguientes,  sirvió  al  gobierno  para  burlar  las 


do  de  los  cuales  era  entonces  absolutamente  desconocido  en  Chile,  donde  nn  había 
residido  nunca.  El  senado  queria  que  la  representación  de  este  país  estuviera  a  car- 
go de  un  chileno;  pero  como  Irisarri  tenia  aquí  por  su  esposa  estensas  relaciones  de 
familia,  i  como,  ademas,  gozaba  de  una  gran  reputación  de  talento  i  de  saber,  se 
queria  que  se  le  guardaran,  en  la  forma  a  lo  menos,  las  consideraciones  dirijidas  a 
no  inferirle  ofensa. 
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disposiciones  terminantes  de  la  lei.  Sostuvo  que  por  los  términos  de 
aquel  nombramiento,  Egaña  no  dejaba  de  ser  ministro  de  estado,  i 
que,  si  bien  iba  al  estranjero  a  desempeñar  una  comisión  que  debia 
durar  dos  años  a  lo  menos,  volvería  a  su  regreso  a  Chile  a  desempeñar 
aquel  cargo.  En  efecto,  a  despecho  de  las  repetidas  i  enérjicas  represen- 
taciones del  senado,  Egaña  partia  de  Valparaíso  el  22  de  mayo  en  la 
fragata  inglesa  Roy  al  Savereing;  pero  esas  competencias  pudieron  to- 
marse como  un  anuncio  de  que  la  constitución  del  estado  no  seria 
cumplida,  i  de  que  antes  de  mucho  tiempo  debia  ser  anulada. 

Para  afianzar  la  situación  de 'Chile  como  estado  independiente  ante 
el  consorcio  de  las  naciones,  pensó  también  el  gobierno  en  acreditar 
representantes  diplomáticos,  i  particularmente  en  el  Brasil  i  en  los  Es- 
tados Unidos.  Esta  idea  fué  aprobada  en  jeneral  por  el  senado;  pero 
se  suscitaron  discusiones  sobre  el  monto  del  sueldo  que  debia  pagarse 
a  esos  funcionarios;  i  aun  cuando  al  ñn  se  arribó  a  un  arreglo  sobre 
este  particular,  no  se  llegó  a  hacerse  los  nombramientos.  Contando  con 
la  nueva  faz  que  tomaban  los  negocios  de  Europa  respecto  de  las  anti- 
guas colonias  de  España  por  la  actitud  que  habian  asumido  la  Ingla- 
terra i  los  Estados  Unidos,  el  senado  de  Chile  creyó  que  dcbian  ade- 
lantarse ciertas  jestiones  propuestas  anteriormente  para  consolidar  la 
independencia  hispanoamericana.  «Parece,  decia  el  12  de  julio,  que 
ha  llegado  ya  el  tiempo  de  que  la  España  reconozca  que  sus  verdaderos 
intereses  solo  son  conciliables  con  los  de  América,  en  cuanto  tengan 
por  base  el  previo  reconocimiento  de  su  independencia,  i  que  al  mis- 
mo tiempo  tocamos  la  mejor  oportunidad  para  que  los  gobiernos 
libres  de  América,  sacando  todo  el  partido  que  les  ofrecen  las  circuns- 
tancias, consoliden  su  libertad  política,  colocándose  en  el  rango  de 
naciones  rcconocidas.it  Para  conseguir  este  resultado,  se  insistia  en  la 
reunión  de  un  congreso  de  representantes  de  los  nuevos  estados,  que 
••presentando  el  centro  de  la  unidad  moral  de  la  Améríca,  imprimiese 
a  sus  pretensiones  el  carácter  de  respetabilidad  de  que  carecia,  conside- 
rados aisladamenteit.  Aunque  el  senado  urjia  por  la  adopción  de  este 
arbitrio,  i  pedia  que  se  formasen  las  instrucciones  que  el  represen- 
tante de  Chile  debia  llevar  al  proyectado  congreso  americano,  nada 
de  esto  llegó  a  hacerse. 

Cualquiera  que  fuese  la  esperanza  que  podia  fundarse  en  las  nego- 
ciaciones de  paz  que  Egaña  debia  entablar  en  Europa,  no  era  posible 
desentenderse  de  la  imprescindible  necesidad  de  conservarse  Chile 
bajo  el  pié  de  guerra.  Ademas  de  que  el  enemigo  era  todavía  dueño  del 
archipiélago  de  Chiloé,  i  de  que  en  el  mismo  territorio  continental  de 
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la  República  quedaban  bandas  armadas  en  nombre  del  rei  de  España, 
se  temió  entonces  que  los  numerosos  prisioneros  realistas  que  queda- 
ban en  el  país  tramasen  conspiraciones  que  pudieran  comprometer  la 
seguridad  pública  en  algunos  pueblos.  Pero  la  alarmatile  situación  del 
Perú,  las  grandes  ventajas  alcanzadas  allí  por  los  españoles,  i  la  noticia 
segura  de  que  éstos  recibirian  en  breve  de  España  algunos  buques 
que  formaran  allí  un  poder  naval,  creaban  un  peligro  mucho  mayor. 
Después  de  la  captura  de  un  corsario  español  armado  en  Chiloé,  que 
hemos  referido  anteriormente  (28),  habia  vuelto  a  aparecer  otro  en  las 
mismas  costas  de  Chile.  Era  un  bergantín  armado  por  los  realistas  del 
Callao,  que  después  de  apresar  dos  buques  neutrales,  intentó  una  em- 
presa mas  audaz.  Como  el  corsario  tuviera  una  abundante  guarnición, 
desembarcó  alguna  tropa,  aprovechándose  del  desamparo  del  Huasco, 
i  allí  comenzó  a  cargar  las  mercaderías  que  se  hallaban  en  las  bodegas. 
Ün  piquete  de  24  milicianos  enviados  de  Vallenar,  batió  a  los  agresores 
matándoles  dos  hombres  í  obligándolos  a  reembarcarse  (29). 

En  presencia  de  estos  peligros,  el  gobierno  estaba  forzado  a  man- 
tenerse en  una  actitud  armada.  Así,  al  paso  que  hacía  nuevas  compras 
de  armamento,  activaba  la  reparación  de  las  naves  que  habían  que- 
dado en  Valparaíso,  mientras  las  otras  se  hallaban  en  Chiloé.  Cuando 
el  director  Freiré  estuvo  de  vuelta  de  esa  mal  aventurada  campaña, 
dispuso  el  18  de  junio  que  se  aprontasen  dos  buques  de  guerra  para 
ponerse  bajo  las  órdenes  de  Bolívar,  i  para  llevarle  un  rejimiento  de 
caballería  que  éste  pedia  con  instancia;  i  queriendo  hacer  mas  consi- 
derable ese  refuerzo,  ese  mismo  día  propuso  al  senado  la  inmediata 
reorganización  de  la  escuadra  bajo  el  mando  de  don  Manuel  Blanco 
Encalada,  a  quien  se  elevaría  al  efecto  al  rango  de  vice-almirante.  Esa 
proposición,  aceptada  sin  vacilar  en  su  parte  principal,  fué  sin  embargo 
objetada  en  lo  que  se  referia  al  ascenso  de  Blanco,  por  cuafito  siendo 
aquéi  el  puesto  mas  alto  de  la  marina,  el  senadi)  creía  que  solo  debía 
conferirse  después  de  la  campaña  que  iba  a  abrir  la  escuadra,  i  como 
premio  de  los  servicios  que  en  ella  se  prestasen.  Pero  sobrevino  luego 
la  suspensión  del  senado  i  del  réjimen  constitucional,  como  conta- 
mos antes,  i  el  director  Freiré  espidió  el  31  de  julio  un  decreto  que 
espresaba  la  resolución  de  continuar  la  guerra  contra  el  poder  español. 


(28)  Véase  el  §  7  del  capítulo  anterior. 

(29)  Partes  oficiales  del  jeneral  don  Francisco  Antonio  Pinto,  gobernador-intendente 
de  Coquimbo,  fechador  en  la  Serena  el  20  i  26  de  mayo  de  1824,  publicados  en  El 
Correo  de  Araucc,  números  12  i  14.  Ya  hemos  hablado  antes  de  estos  mismos  hechos. 
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•«Queriendo  este  gobierno,  decía,  continuar  su  cooperación  en  la  liber- 
tad del  Perú,  i  manifestar  la  persuasión  invariable  en  que  se  halla 
este  gobierno  i  todo  chileno  de  que  la  guerra  del  P*;rií  es  guerra  de 
Chile,  cuando  quizas  se  necesita  de  nuestros  ausilios  para  terminarla 
prontamente,  i  queriendo  sobre  todo  dar  pruebas  de  la  ilimitada  con- 
fianza i  sentimientos  de  admiración  i  gratitud  que  tenemos  al  liberta- 
dor de  Colombia  por  sus  heroicos  servicios  a  la  causa  de  la  indepen- 
dencia i  por  haber  querido  cargar  sobre  sí  la  dirección  de  la  guerra 
mas  complicada  i  difícil  que  ha  presenciado  toda  la  American,  resol- 
vía aprestar  todos  los  buques  de  la  escuadra  para  que  bajo  el  man- 
do del  vice-almirante  Blanco  fueran  a  ponerse  a  las  órdenes  de  Bolí- 
var, i  disponía,  ademas,  que  todos  los  cuerpos  de  tropa  residentes 
en  Santiago,  i  entre  ellos  un  reji miento  entero  de  caballería,  se 
reuniesen  en  un  campamento  para  completar  su  disciplina,  aumentar 
su  fuerza  i  disponerse  a  partir  al  Peni.  Desgraciadamente,  estos  pro- 
pósitos no  pudieron  llevarse  a  cabo,  Quince  días  mas  tarde,  el  ministro 
de  gobierno  de  Chile  se  veía  forzado  a  declarar  al  ájente  que  Bolívar 
tenia  en  Santiago,  que  la  miseria  del  tesoro  público  no  permitía  preparar 
esos  socorros;  i  en  esa  deplorable  situación  solo  fué  posible  prestar  el 
ausilio  de  algunos  buques,  que,  como  veremos  mas  adelante,  sirvieron 
eficazmente  para  estrechar  el  bloqueo  del  Callao  (30). 
6.  Arribo  a  Chile  de  5.  p^ro  SÍ  el  estado  de  la  guerra  que  se  sostenía 
trnciario'dc^los  Es-  ^un  en  esta  parte  de  la  América  infundía  serias 
tadus  Unidos:  el  go-     alarmas,  el  gobierno  i  la  opiniofi  ilustrada  del  pai» 

bierno   ingles   esta-  .  1      •  •      1         /■      j  •     •      .. 

biecc  consulados  en    comenzaban  a  adquirir  el  profundo  convencimiento 

estos  países,  i  pide    ¿^  qq^  gr^p  quiméricos  los  temores  de  nuevas  es- 
informes que  pudie-  ...  ^    ,  j      j      1  j    1 
jan  ilustrarlo  para    pediciones  españolas  con  ayuda  de  alguna  de  las 

reconocerlos  como    grandes  potencias  europeas.  En  abril  de  1824,  los 

estados  indepen-  .  ,,.         ,    ^       .  ur     u      i    *.     j        •       j  1 

(dientes.  periódicos  de  Santiago  publicaban  la  traducción  del 

célebre  mensaje  del  presidente  Monroe  al  congreso  de  los  Estados 
Unidos,  de  2  de  diciembre  de  1823,  de  que  hemos  de  hablar  mas  ade- 
lante, i  en  él  se  creia  descubrir  la  promesa  franca  i  esplícita  de  protec- 
ción eficaz  a  las  Repúblicas  hispano-americanas  contra  las  combinacio- 


(30)  Las  comunicaciones  cambiadas  a  mediados  de  agosto  sobre  este  incidente, 
entre  el  minÍBlro  de  gobierno  de  Chile  don  Francisco  Antonio  Pinto  i  el  ájente  de 
Bolívar^  teniente  coronel  don  Daniel  O'Leary,  fueron  enviadas  tres  veces  por  este 
en  copias  al  Perú.  Unas  de  esag  copias  cayeron  en  manos  de  los  realistns  i  fueron 
publicadas  en  ei  número  39  del  periódico  que  con  el  título  de  £/  Triunfo  del  Callao 
daban  éstos  a  luz  en  ese  puerto. 
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nes  políticas  i  los  proyectos  militares  de  los  monarcas  europeos.  Se  creia 
también  que  el  gobierno  ingles,  diplomáticamente  contrario  a  la  inter- 
vención de  la  santa  alianza  en  los  negocios  políticos  de  España,  estaba 
resuelto  a  tomar  una  actitud  mas  decisiva  para  impedir  que  las  poten- 
cias coaligadas  pudieran  llevar  a  cabo  cualquier  acto  de  agresión  con- 
tra los  nuevos  estados  de  América.  Esta  confíanza,  inspirada  por  las 
informaciones  de  la  prensa  europea  i  por  los  documentos  que  ella  pu- 
blicaba, se  vio  confirmada  por  hechos  que  tenian  un  alto  significado. 

El  23  de  abril  era  recibido  en  audiencia  publica  en  la  sala  de  go- 
bierno de  Santiago  Mr.  Heman  Alien,  acreditado  como  ministro  ple- 
nipotenciario de  los  Estados  Unidos  en  Chile.  Aquella  recepción, 
hecha  con  la  mayor  solemnidad,  en  presencia  de  los  altos  funcionarios 
del  estado  i  de  los  representantes  estranjeros  que  residian  en  el  pais, 
i  celebrada  con  salvas  de  artillería,  tenia  para  el  gobierno  i  para  el 
pueblo  una  gran  significación.  Confirmando  en  su  discurso  el  recono- 
cimiento hecho  por  el  gobierno  de  los  Estados  Unidos  de  la  inde- 
pendencia de  las  nuevas  Repúblicas  americanas,  Alien  espresaba  sus 
votos  por  la  prosperidad  de  Chile,  i  por  la  consolidación  de  sus  insti. 
tuciones  sobre  la  base  de  libertad  i  del  respeto  a  la  lei,  únicas  que 
podian  hacer  felices  al  pueblo,  e  indemnizarlo  de  los  inmensos  sacrifi- 
cios que  le  costaba  su  elevación  al  rango  de  estado  soberano.  üFiel 
asimismo  i  justo  para  con  los  demás,  decia  Alien,  Chile  puede  des- 
preciar cualesquiera  alianzas  o  coaliciones  que  amenacen  su  tranquili- 
dad e  independencia.il  El  director  delegado  don  Fernando  Errázuriz, 
contestando  ese  discurso,  espresó  su  gratitud  al  gobierno  de  los  Esta- 
dos  Unidos  por  el  reconocimiento  de  la  independencia  de  las  nuevas 
Repúblicas,  i  por  la  reciente  declaración  del  presidente  Monroe,  que  las 
ponía  a  cubierto  de  las  anunciadas  coaliciones  de  los  soberanos  eu- 
ropeos (31). 

Antes  de  ese  año,  la  representación  de  los  Estados  Unidos  en 
Chile  había  estado  a  cargo  de  cónsules  o  vice-cónsules  que  residian  en 
Santiago,  en  Valparaíso  i  en  Coquimbo,  servicio  que  Alien  regularizó, 


(31)  Heman  Alien,  nacido  en  el  estado  de  Vermont  (Estados  Unidos),  en  1779,  i 
miembro  de  una  familia  distinguida,  era  doctor  en  leyes,  i  habia  desempeñado  car> 
gos  administrativos  i  judiciales,  i  señaládose  en  la  asamblea  lejislativa  de  aquel 
estado,  en  que  fué  ademas  director  de  la  universidad  i  brigadier  de  las  milicias  pro- 
vinciales. A  su  regreso  de  Chile  en  1828,  desempeñó  otros  cargos  aun  mas  impor- 
tantes, i  falleció  en  1852.  El  Dictionary  of  american  biographyát  Francis  S.  Drake 
(Boston  1872),  contiene  una  corta  reseña  biográfica  acerca  de  Heman  Alien. 
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creando  ademas  nuevos  consulados  en  otros  pueblos.  La  Gran  Breta- 
ña, por  su  parte,  no  habia  ttnido  en  estos  paises  ajentes  de  esa  clase; 
de  tal  suerte  que  aunque  el  comercio  de  sus  nacionales  habia  adquiri- 
do gran  desarrollo  en  Chile,  así  como  en  los  demás  estados  hispano 
americanos,  la  representación  de  aquel  gobierno  en  las  numerosas 
jestiones  a  que  daba  lugar  el  tranco  mercantil,  corria  a  cargo  de  los 
jefes  de  marina  que  mandaban  los  buques  británicos  en  estos  mares, 
los  cuales,  como  sabemos,  no  guardaban  siempre  la  cortesía  i  el  res- 
peto que  se  deben  a  las  autoridades  constituidas  de  lus  otros  países. 
Adoptando  al  ñn  una  política  mas  franca,  mas  liberal  i  mas  resuelta 
respecto  de  los  nuevos  estados  americanos,  según  habremos  de  contar 
mas  adelante,  el  gobierno  ingles,  bajo  la  iniciativa  del  célebre  ministro 
Jorje  Canning,  había  resuelto  enviar  a  ellos  cónsules  i  vice-cónsules 
*'para  la  protección  afectiva  del  comercio  de  los  subditos  ingleses,  i 
para  obtener  informes  exactos  del  estado  de  los  negocios  en  estos  pai- 
ses, con  el  6n  de  adoptar  aquellas  medidas  que  condujesen  al  estable- 
cimiento de  relaciones  amistosas  con  sus  gobiernos  respectivosn.  A 
mediados  de  diciembre  de  1893,  zarpaba  de  Londres  el  navio  de  guerra 
Cambridge^  encargado  de  trasportar  a  Buenos  Aires,  a  Chile  i  al  Perú 
los  ajentes  consulares  que  venían  en  protección  del  comercio  ingles  en 
estos  paises.  Habiendo  llegado  a  Valparaíso  el  4  de  mayo  de  1824, 
entraban  estos  ajentes  el  15  de  ese  mes  al  ejercicio  de  sus  funciones, 
con  gran  -  contento  del  gobierno.  Se  creía  que  el  establecimiento  de  un 
consulado  jeneral  de  la  Gran  Bretaña  en  la  capital  de  Chile,  iba  a  dar 
prestijio  a  este  país,  i  a  facilitar  el  reconocimiento  de  su  independen- 
cia; pero,  como  veremos  mas  adelante,  el  resultado  no  correspondió  á 
esas  esperanzas  (3a). 


(32)  El  navio  Cambridge^  que  venia  mandado  por  el  capitán  Tomas  J.  Maling, 
mas  tarde  vice  almirante  de  la  marina  británicn,  trajo  a  América,  como  decimos  en 
el  testo  los  cónsules  para  Buenos  Aires,  Chile  i  el  Perú.  A  Chile  venifi  como  cónsul 
jeoeral  Mr.  Cristohal  Ricardo  Nugent,  i  como  vice  cónsules  los  señores  Mateo  Cár- 
ter i  Enrique  Guillermo  Rouse,  Era  el  primero  un  viejo  gotoso  i  displicente,  pero 
de  cierta  intelijencia,  que  gozaba  de  crédito  cerca  del  ministerio  ingles.  En  sus 
relaciones  con  el  gobierno  de  Chile  fué  en  ocasiones  intemperante  i  exijente,  sos- 
teniendo de  palabra  o  por  escrito  reclamaciones  de  dudosa  justicia,  i  tratando  de 
intervenir  en  asuntos  que  estaban  sometidos  a  los  tribunales  de  justicia.  Nugent  llegó 
a  Valparaíso  en  Iqs  mií^mos  dias  en  que  el  ejército  chileno  regresaba  de  la  desventu- 
rada espedicion  a  Cbiloé.  Este  suceso,  bs  noticias  que  venian  del  Perú  acerca  de 
las  ventajas  alcanzadas  por  los  realistas,  la  imposibilidad  en  que  se  vio  el  gobierno 
chileno  para  enviar  a  aquel  pais  los  socorros  que  se  le  pedian,  i  las  turbulencias  inte- 
TOMO  XIV  47 
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7.  El  representante  de         7.  Se  hallaba  entonces  en  Chile,  desde  dos 

Chile  en  Roma  obtic-  ^  ^  *.*.*• 

nc  del  gobierno  ponti-     "^^ses  atras,  Otro  representante  estranjero,  cuya 
fiero  el  envío  de  un     mision  de  mui  distinto  carácter,  tenia  sin  embar- 

Td^luTÍ  ar?ibll''a    8^  ""*  «''^"^^  importancia  política  i  social,  e  iba 
Buenos  Aires.  a  ajilar  profundamente  las  pasiones  i  a  ser  orí- 

jen  de  embarazos  i  dificultades  para  el  gobierno.  Era  el  enviado  de 
la  sede  pontificia  que  habia  sido  pedido  a  Roma  para  que  viniera  a 
establecer  un  arreglo  en  los  negocios  eclesiásticos,  sobre  todo  en  las 
relaciones  de  éstos  con  la  administración  civil,  perturbadas  por  los 
acontecimientos  revolucionarios,  i  por  la  constitución  de  estado  in- 
dependiente de  la  antigua  metrópoli. 

Como  se  recordará  (33),  el  canónigo  don  José  Ignacio  Cienfuegos 
habia  partido  de  Chile  en  28  de  enero  de  1822.  Retardado  en  su  viaje 
por  detenciones  en  Jibraltar  i  en  Jénova,  solo  llegaba  a  Roma  el  3  de 
agosto,  i  desde  el  dia  siguiente  iniciaba  las  negociaciones  que  le  habia 
encomendado  el  gobierno  de  Chile;  pero  si  bien  recibió  una  favorable 
acojida  del  papa  Pió  VII,  i  de  su  ministro,  el  célebre  cardenal  Con- 
salvi,  luego  pudo  penetrarse  Cienfuegos  de  que  su  mision  hallaria  di- 
ficultades casi  insubsanables.  La  curia  romana  había  recibido  informes 
mui  prolijos  sobre  los  acontecimientos  políticos  de  Chile,  en  que  se 
presentaba  a  éste  como  un  país  del  todo  inadecuado  para  constituirse 
en  estado  independiente,  i  como  gobernado  por  caudillos  impíos,  que 
perseguían  i  desterraban  a  los  obispos  i  a  los  sacerdotes  mas  respetables 
por  su  piedad  i  por  su  saber,  i  que  elevaban  a  las  dignidades  eclesiásti- 
cas a  otros  que  por  su  mala  conducta  habían  incurrido  en  la  pena  de 
escomunion  impuesta  por  sus  superiores.  En  esos  maliciosos  informes, 
ademas,  se  asignaba  a  Cienfuegos  el  papel  de  perseguidor  del  clero 
chileno,  atribuyéndole  participación  en  actos  a  que  era  absolutamente 
estraño.  Todo  dejaba  suponer  que  esos  informes  eran  la  obra  del  obis- 


riores,  en  medio  de  las  cuales  se  verificó  en  julio  de  ese  affo  la  suspensión  de  la  cons- 
titución promulgada  seis  meses  antes,  persuadieron  al  cónsul  ingles  de  que  Chile  no 
estaba  preparado  para  gobernarse  como  nación  independiente.  "Era  tal  el  estado 
del  pais  cuando  llegó  el  cónsul  jeneral  Mr.  Nugent,  dice  un  viajero  ingles  que  trató 
a  éste  con  alguna  intimidad,  que  pensó  que  no  debia  recomendar  a  su  gobierno  que 
tomase  prontas  medidas  para  el  reconocimiento  de  la  independencia  de  Chile,  n 
Miers,  Travels  in  Chile  and  la  Plata,  vol.  II,  chap.  XVI.  Esos  informes,  unidos  a 
los  embarazos  suscitados  por  la  falta  de  puntualidad  en  el  servicio  de  la  deuda  este- 
rior,  iban  a  crear  enormes  dificultades  a  la  mision  diplomática  de  Egafia  en  Ingla- 
terra, como  veremos  mas  adelante. 
(33)  Véase  el  §  4,  cap.  IX  de  esta  misma  pnrte  de  nuestra  Historia. 


l822  PARTE   NOVENA. — CAPÍTULO   XVIII  37  I 

po  Rodríguez,  que  los  hacia  llegar  a  Roma  por  conducto  de  un  herma- 
no que  tenia  en  Madrid;  pero  el  nombre  de  ese  misterioso  i  mal  inte- 
cionado  confidente  de  la  curia  romana,  no  fué  revelado  a  Cienfuegos. 
Este  pudo,  sin  embargo,  desautorizar  algunas  de  esas  acusaciones,  i 
facilitar  el  logro  de  sus  propósitos. 

En  los  mismos  dias  en  que  estaba  ocupado  en  esos  afanes,  recibió 
Cienfuegos  insinuaciones  reservadas  i  cautelosas  de  la  embajada  espa- 
ñola en  Roma  para  tratar  de  arreglos  pacíficos  entre  el  gobierno  de 
Madrid  i  los  nuevos  estados  hispano  americanos.  Estaba  esa  embajada 
servida  interinamente  por  el  secretario  de  e.lla  don  José  de  Aparici, 
hombre  adicto  al  réjimen  constitucional  que  imperaba  en  España. 
Impuesto  éste  de  que  las  cortes  españolas  trataban  de  enviar  nuevos 
comisarios  a  América,  queria  saber  de  Cienfuegos  si  habria  medios  de 
avenimiento  entre  la  metrópoli  i  las  colonias  rebeladas;  pero  en  esos 
momentos  en  que  se  tramaba  entre  algunos  de  los  soberanos  de  Eurof^a 
el  plan  de  restaurar  a  Fernando  VII  en  el  gobierno  absoluto,  la  emba 
jada  española  en  Roma  estaba  sometida  a  un  vijilante  espionaje,  i 
Aparici  no  habria  podido  recibir  al  representante  de  Chile,  ni  buscar 
a  éste  en  su  posada,  sin  poner  sobre  aviso  a  la  policía  romana.  Bur- 
lando, sin  embargo,  toda  vijilancia,  Cienfuegos  i  Aparici  celebraron 
una  noche  de  mediados  de  agosto  una  entrevista  privada  en  el  con- 
vento de  dominicanos  (Santa  Maria  so})ra  Minerva).  Ninguno  de  ellos 
tenia  instrucciones  para  arribar  a  un  pacto  cualquiera;  i  su  conferencia 
se  redujo  a  una  simple  conversación  del  carácter  mas  reservado.  Cien- 
fuegos  espuso  allí  que  todo  arreglo  que  se  quisiera  hacer  con  Chile 
debia  tener  precisamente  por  base  el  reconocimiento  de  su  indepen- 
dencia. Aparici,  por  su  parte,  quedó  comprometido  a  comunicar  a 
España  las  indicaciones  i  los  demás  informes  que  acerca  del  estado  de 
los  pueblos  hispano  americanos  le  comunicó  el  representante  chileno, 
i  a  pedir  instrucciones  para  adelantar  aquel  proyecto  de  negociación; 
pero  los  graves  acontecimientos  que  entonces  se  precipitaban  en  la 
península,  i  que  dieron  por  último  resultado  la  caida  definitiva  del 
réjimen  constitucional,  absorbían  casi  por  completo  la  atención  del 
gobierno  español  (34). 


(34)  De  esta  conferencia  da  noticia  con  el  carácter  de  "reservadísiman  el  mismo 
Cienfuegos  en  carta  confidencial  a  O'Higgins  escrita  en  Roma  el  3  de  setiembre  de 
1822.  Dice  en  esa  carta  que  esa  conferencia  fué  solicitada  por  el  embajador  español, 
sin  dar  el  nombre  de  éste,  que  con  él  tuvo  la  entrevista,  i  se  espresa  en  términos  fa- 
vorables acerca  de  la  ilustración  i  del  liberalismo  de  ese  funcionario.  En  realidad, 
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La  situación  de  Cienfuegos  en  Roma  era  sumamente  delicada.  I^ 
opinión  jeneral  en  las  rejiones  oficiales  era  desfavorable  a  cualquier 
acto  que  pudiera  significar  el  reconocimiento  de  la  independencia  de  los 
nuevos  estados  hispano  americanos.  Los  representantes  de  las  grandes 
potencias,  adictos  a  las  ideas  de  reacción  que  sostenia  la  santa  alianzai 
esperaban  llenos  de  ansiedad  la  reunión  del  congreso  de  Verona  que 
debía  poner  término  a  las  revoluciones  que  habian  ajitado  el  mediodía 
de  Europa  desde  1820;  i  así  como  miraban  con  desconfianza  i  hostilidad 
al  ministro  español,  habrian  creído  rebajar  su  dignidad  si  hubieran 
entrado  en  relaciones  de  mera  cortesía  con  el  enviado  de  una  colonia 
del  rei  de  España  que  se  habla  sublevado  para  constituirse  en  repiiblica 
independiente.  Pero,  al  lado  del  papa  Pió  VII,  viejo,  débil  i  achacoso, 
estaba  su  ministro  el  cardenal  Consalvi,  que  si  bien  tenia  arraigadas 
inclinaciones  por  el  restablecimiento  del  antiguo  réjimen,  era,  según 
la  espresion  de  uno  de  sus  biógrafos,  ««un  político  práctico  que  con 
exacto  conocimiento  de  su  tiempo,  comprendía  la  necesidad  de  llevar 
ai  gobierno  temporal  del  papado,  reformas  que  habian  llegado  a  hacer- 
se necesariasii.  Creía  del  mismo  modo  que  las  exijencías  del  gobierno 
español  para  que  las  colonias  revolucionadas  de  América  no  fueran 


en  ese  momento  no  había  embajador  español  en  Roma,  i  la  embajada  estaba  servida 
por  el  secretario  Aparlci;  i  fué  éste  el  que  provocó  la  conferencia  con  Cienfaegos. 
La  entrevista  se  efectuó  en  la  celda  que  ocupaba  en  el  convento  llamado  de  Miner- 
va frai  Ramón  Arce,  dominicano  chileno  que  se  hallaba  en  Roma.  Cienfuegos  vol- 
vió a  hablar  a  O'Higgins  de  este  negocio  en  una  carta  sin  fecha,  pero  que  por  sa 
contenido  se  vs  claramente  que  fué  escrita  en  abril  de  1823.  Dice  en  ella  lo  que 
sigue:  '*En  orden  a  la  comunicación  que  con  fecha  de  agosto  (setiembre)  del  año 
pasado  hice  a  V.  E.  sobre  la  sesión  que  tuve  con  el  ministro  de  España,  no  hubo 
resultado  alguno,  porque  en  ese  mismo  tiempo  comenzó  la  revolución  anti- constitu- 
cional; i  también  se  mandó  de  España  nuevo  embajador  que  no  ha  sido  admitiiio 
en  esta  corle,  por  lo  que  de  Madrid  han  despedido  al  nuncio  de  su  santidad.»  Este 
último  rasgo  se  refíere  a  la  negativa  del  gobierno  pontificio  a  recibir  como  embaja- 
dor de  España  a  don  Joaquín  Lorenzo  de  Villanueva,  uno  de  los  individuos  mas 
ilustrados  i  distinguidos  del  clero  español,  pero  conocido  por  sus  ideas  constitucio- 
nales,  que  sirvió  con  intelijencia  i  valentía,  mereciendo  por  ello  prisiones  i  destierros 
del  gobierno  absoluto.  El  mismo  Villanueva  ha  contado  estos  hechos,  i  publicado  los 
documentos  que  a  ellos  se  refieren,  en  la  interesante  autobiograña  que  publicó  en 
Londres  en  1825  con  el  título  de  Vida  literaria  de  don /oaquin  lutrenso  Villamu- 
7^a,  tomo  II,  cap.  LXIX.  Aunque  éste  no  dice  nada  alli  respecto  de  las  instrucciones 
que  le  habia  dado  el  gobi<srno  de  Madrid,  es  posible  que  recibiera  el  encargo  de 
comunicarse  con  el  representante  de  Chile  para  procurar  algún  arreglo;  pero  como 
Villanueva  no  pudo  llegar  a  Roma,  aquel  encargo,  si  existió,  debía  quedar  frus- 
trado. 
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reconocidas  como  estados  ihdependientes,  podian  ser  justas  bajo  su 
aspecto  político;  pero  que  llevarlas  hasta  impedir  la  comunicación  de 
los  nuevos  gobiernos  hispano  americanos  con  la  sede  pontificia  para  el 
arreglo  de  los  asuntos  eclesiásticos,  ofrecía  los  mas  serios  peligros,  i 
podia  producir  una  especie  de  cisma  en  estos  paises,  como  se  había 
insinuado  en  ciertas  ocasiones,  i  como  lo  hablan  aconsejado  algunos 
publicistas  europeos  (35). 

Así,  pues,  aunque  se  repitieron  los  misteriosos  denuncios  contra  el 
gobierno  de  Chile  i  contra  el  plenipotenciario  Cienfuegos,  el  gobierno 
pontificio,  oyendo  una  discreta  esposicion  en  que  éste  desvanecía  casi 
todos  aquellos  cargos,  no  se  mostró  adverso  a  la  idea  de  enviar  a  este 
país  un  delegado  provisto  de  facultades  suficientes  para  arreglar  todas 
las  dificultades  relativas  al  gobierno  eclesiástico;  pero  esas  negociacio- 
nes se  seguían  extra-oficíalmente  i  con  el  mas  esmerado  sijilo  para  que 
no  fueran  conocidas  por  los  representantes  de  las  grandes  potencias 
europeas,  que  habrían  tratado  de  embarazarlas.  "Al  fin,  escribía  Cíen- 
fuegos  a  su  gobierno  el  4  de  setiembre,  los  veo  inclinados  a  enviar  a 
Chile  un  vicario  apostólico  con  plenitud  de  facultades  para  el  remedio 
de  todas  las  necesidades  espirituales  i  de  todo  lo  demás  que  he  pedi- 
do, aunque  no  puedo  asegurar  la  cosa,  porque  la  política  de  esta  corte 
es  muí  contemplativa  respecto  de  las  ideas  de  los  soberanos  de  Europa,  n 


(35)  £1  caballero  Artaud  de  Montor,  muí  conocedor  de  los  negocios  de  Roma, 
i  biógrafo  prolijo  de  los  papas  Fio  VII  i  León  XII,  refiere  en  una  de  sus  obras 
(Historia  de  León  XII,  París,  1843),  que  el  cardenal  Consaivi,  que  habia  sido  secre- 
tario de  estado  del  primero  de  esos  papas,  esplicaba  al  segundo  en  los  términos  si- 
guientes la  política  que  habia  querido  observar  respecto  de  los  nuevos  estados  de 
América:  "Me  he  empeñado  mucho  en  obtener  de  las  cortes  españolas  (es  decir  del 
gobierno  constitucional  de  España)  que  nos  dejasen  proveer  las  sedes  vacantes  de 
América;  pero  no  lo  he  conseguido,  porque  querian  hacer  de  nuestra  abstención  una 
arma  para  herir  mas  vivamente  a  los  insurjentes.  Mientras  tanto,  nosotros  necesi- 
tábamos conservar  en  toda  su  fuerza  el  catolicismo  en  aquellas  comarcas.  Si  el  go- 
bierno español  nos  hubiera  permitido  instituir  obispos  en  Colombia,  en  Méjico,  en 
fin,  en  las  partes  de  donde  Tuesen  pedidos,  yo  habria  concedido  a  la  lejitimidad 
treinta  anos  para  ({ue  se  restableciera;  pero  podría  llegar  tiempo  en  que  la  España, 
impotente  para  recobrar  su  dominación,  nos  hubiera  dicho:  "me  veo  fortada  a  re- 
•'  nunciar  a  mi  soberanía:  salvad  vuestro  dogma  como  podais.it  Entonces  habria 
sido  demasiado  tarde  para  Roma.  Nuestros  vicarios  apostólicos  habrían  hallado  en 
América  tantos  metodistas,  tantos  presbiterianos,  tantos  no  sé  qué,  tantos  adoradores 
del  sol  como  católicos.  Por  eso  he  mantenido  vínculos  de  dependencia  i  de  amor 
entre  Roma  i  todos  esos  estados  que  se  han  separado  violentamente  de  su  me- 
trópr>|t.  ti 
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Se  pasaron,  sin  embargo,  seis  largos  meses  sin  que  se  tomara  una 
resolución  defínitíva  a  este  respecto.  Fué  aquel  un  período  mui  ajita- 
do  de  la  política  europea.  El  congreso  de  Verona  habia  resuelto  la  in- 
tervención de  la  santa  alianza  en  los  negocios  de  España;  i  aunque  allí 
se  trató  también  de  la  pacifícacion  de  las  colonias  españolas  por  la  ac- 
ción de  las  grandes  potencias  europeas,  la  actitud  que  observó  la  Gran 
Bretaña,  dejaba  presumir  fundadamente  que  si  el  primero  de  esos 
acuerdos  podía  llevarse  a  cabo,  el  segundo  proyecto  no  podría  ponerse 
en  ejecución.  Desde  los  primeros  meses  de  1823  pudo  conocerse  en 
Europa  que  el  pensanu'ento  de  restablecer  el  poder  colonial  del  reí 
de  España,  por  medio  de  la  intervención  de  las  grandes  potencias,  era 
mui  seguramente  una  simple  quimera.  La  corte  romana  debía,  sin  em- 
bargo, hallarse  muí  embarazada  para  tomar  una  determinación  con 
completa  fijeza  de  propósitos. 

Aunque  Cienfuegos  no  podía  comprender  todo  el  complicado  meca- 
nismo de  la  política  europea,  seguía  con  vivo  ínteres  esas  evoluciones 
que  indirectamente  influían  en  el  resultado  de  su  misión.  Por  ñn,  a 
mediados  de  abril  de  1823,  pudo  comunicar  a  su  gobierno  que  se  ha- 
bía conseguido  el  objeto  de  su  misión.  nLos  negocios  que  V.  E.  se  ha 
servido  encargarme  en  esta  corte,  escribía  a  O'Higgíns,  están  ya  todos 
concluidos  con  la  mayor  felicidad.  Se  conoce  con  evidencia  que  una 
adorable  i  amorosa  providencia  favorece  con  especialidad  a  nuestra 
amada  patria...  Ha  nombrado  su  santidad  por  legado  de  Chile,  o  vi- 
cario apostólico,  al  señor  don  Juan  Muzi,  arzobispo  felipense,  sujeto 
de  los  mas  respetables  por  su  virtud,  prudencia,  desinterés,  gran  ta- 
lento i  literatura,  i  con  las  mas  amplias  facultades,  de  modo  que  en 
parte  exeden  a  lo  que  por  mis  instrucciones  solicitaba.  Se  concede  a 
V.  E.  el  ejercicio  del  patronato  eclesiástico  para  la  presentación  de  ca- 
nonjías, curatos  i  demás  benefícios:  la  administración  de  los  diezmos 
o  rentas  decimales,  como  lo  gozaban  los  reyes  de  España;  la  continua- 
ción de  la  bula  de  cruzada  i  carne,  i  que  se  nombre  un  comisario  je- 
neral  lo  mismo  o  con  las  mismas  facultades  que  el  que  reside  en  Ma- 
drid; que  todas  las  causas  pertenecientes  al  tribunal  eclesiástico  se 
concluyan  en  ultimo  grado  de  apelación  antedicho  señor  vicario  apos- 
tólico, inclusas  todas  las  de  los  regulares,  i  confirmación  de  sus  capí 
tulos  i  grados;  que  elija  i  consagre  tres  obispos  que  serán  nombrados 
por  V.  E.  i  colocados  en  calidad  de  titulares  o  in  partibus  en  aquellos 
puntos  que  a  V.  E.  i  a  dicho  vicario  apostólico  parezcan  mas  conve- 
nientes; i  otras  muchas  en  el  fuero  esterno  e  interno  que  no  refiero  por 
no  molestar  a  V.  E.,  pues  el  señor  ministro  de  estado  ha  tenido  la 


1823  PARTE   NOVENA. — CAPÍTULO   XVIIl  375 

bondad  de  mandarme  las  instrucciones  del  referido  señor  vicario  apos- 
tólico para  que  las  lea.  Puede  también  dicho  señor,  en  caso  de  muerte, 
nombrar  una  persona  de  su  satisfacción  i  de  la  de  V.  £.  que  con  las 
mismas  facultades  ejerza  sus  funciones  hasta  que  se  avise  a  su  santi- 
dad para  su  confirmación;  i  todo  esto  se  practicará  constantemente 
hasta  que  reconocida  nuestra  independencia,  se  haga  un  concordato 
con  su  santidad  para  que  se  perpetúen  todas  las  dichas  facultades,  de 
modo  que  ni  en  las  actuales  circunstancias  ni  después  tendrán  los  ha- 
bitantes de  ese  estado  que  hacer  recurso  alguno  fuera  de  él.n 

Era  Muzi  un  eclesiástico  de  carácter  receloso  i  duro,  que  sabia,  sin 
embargo,  disimular  bajo  una  aparente  amabilidad;  i  aunque  dotado  de 
cierta  íntelijencia,  i  ya  de  edad  de  cincuenta  años,  no  había  ocupado 
hasta  entonces  mas  que  una  posición  subalterna  en  la  legación  pontifi- 
cia de  Viena,  de  manera  que  para  revestirlo  del  prestijio  que  reclamaba 
el  cargo  de  vicario  apostólico,  se  le  dio  el  título  i  la  consagración  de 
arzobispo  iVi/¿i^/^2^x  de  Filipos.  Como  secretario  suyo  debía  venir  a 
Chile  el  presbítero  don  José  Sal lusti,  hombre  de  algunos  conocimientos 
literarios  i  científicos,  que  se  habia  ejercitado  en  la  enseñanza  para  la 
cual  habia  escrito  un  pequeño  tratado  de  matemáticas;  i  como  agrega- 
do a  la  legación,  el  presbítero  don  Juan  Maria  Mastai  Ferretti,  tan  céle- 
bre mas  tarde  como  jefe  de  la  iglesia  católica  con  el  nombre  de  Pío  IX. 
£1  3  de  julio  partían  éstos  de  Roma  en  compañía  de  Cienfuegos  i  de 
la  comitiva  de  éste  para  tomar  en  Jénova  un  buque,  el  bergantín  sar- 
do Eloisüy  que  se  preparaba  a  salir  para  el  Rio  de  la  Plata.  Sin  embar- 
go, allí  les  fué  forzoso  detenerse  casi  tres  meses,  i  solo  el  3  de  octubre 
de  1823  se  hacian  a  la  vela.  Todos  los  gastos  de  viaje,  que  excedieron 
de  ocho  mil  pesos,  debían  hacerse  por  cuenta  del  gobierno  de  Chile. 

En  ese  intervalo  había  estado  a  punto  de  frustrarse  la  proyectada 
legación  pontificia  a  Chile.  El  20  de  agosto  habia  fallecido  en  Roma 
el  papa  Pío  VII;  i  su  sucesor  León  XII,  que  ciñó  la  tiara  pontificia 
el  28  de  setiembre,  aunque,  como  miembro  de  la  comisión  que  estudió 
estos  negocios,  habia  aprobado  el  envío  de  la  legación  a  Chile,  se  sin- 
tió alarmado  ante  el  compromiso  que  contraía  respecto  de  las  potencias 
coalígadas  en  Europa  en  nombre  de  la  santa  alianza,  i  tal  vez  habría 
desistido  de  aquel  intento,  sin  las  representaciones  del  cardenal  Con- 
salvi.  Resuelto  a  separarse  de  los  negocios,' públicos  ante  la  inaugura- 
ción de  una  nueva  política,  consiguió  éste  justificar  aquella  medida  a 
los  ojos  de  León  XII.  "Me  he  empeñado  mucho,  decía  Consalvi  al 
nuevo  pontífice,  en  obtener  de  las  cortes  españolas  que  nos  dejasen 
proveer  las  sedes  vacantes  de  América;  pero  no  lo  he  conseguido  porque 
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querian  hacer  de  nuestra  abstención  una  arma  para  herir  mas  vivamen- 
te a  los  insurjentes.  Mientras  tanto,  nosotros  necesitamos  conservar 
en  aquellas  copiarcas  el  catolicismo  en  toda  su  fuerza,  n  El  peligro  de 
producir  en  los  nuevos  estados  una  ruptura  mas  o  menos  manifiesta 
con  la  iglesia  romana,  decidió  la  <iprobacion  del  envío  a  Chile  de  la 
legación  pontificia;  pero  se  habia  tenidp  el  cuidado  de  hacer  saber 
con  nueva  insistencia  ^  Cieníuegos  por  el  órgano  del  arzobispo  de 
Jénova,  que  su  santidad  no  d^b^  a  aquélla  ningún  alcance  político,  ni 
el  menor  desconocimiento  de  los  derechos  que  el  rei  de  España  pre- 
tendía tener  sobre  sus  colonias;  i  de  hacerle  prometer  que  el  gobierno 
chileno  no  exijiria  del  vicario  apostólico  acto  o  declaración  alguna  que 
desdijiese  de  aquellos  propósitos.  El  3  de  octubre  de  18^3^  I^eon  XII 
conñrmaba  el  envío  de  esa  legación  en  uns^  carta  dirijida  "al  amado  hijo 
Kamon  Freiré,  actual  supremo  director  de  los  negocios  públicos  del 
estado  chiienoK.  En  e\\^  recomendaba  en  términos  afectuosos  al  vica- 
rio apostólico  i  a  sus  compañeros,  esplicando  la  misión  de  éstos  por 
su  objeto  relijiosQ,  i  evitando  artificiosamente  toda  alusión  de  carácter 
político.  Esa  carta  que  solo  llegó  a  manos  del  vicario  apostólico  cuan- 
do éste  se  hallaba  en  Buenos  Aires,  debía  servirle  de  título  para 
entrar  al  desempeño  de  su  misión. 

El  viaje  de  las  dos  legaciones,  la  chilena  i  la  pontifícia,  estuvo  a 
punto  de  ser  frustrado  por  el  mas  imprevisto  de  los  acontecimientos. 
Asaltado  por  una  violenta  tempestad  en  el  mar  Mediterráneo,  el  ber- 
gantín Eloísa  tuvo  que  recalar  el  r4  de  octubre  al  puerto  de  Palma, 
en  la  isla  de  Mallorca,  a  reparar  sus  s^verías.  Las  autoridades  españo- 
las que  allí  mandaban  en  representación  del  rei  absoluto  que  acababa 
de  ser  restaurado  por  las  arrtia^  francesas,  redujeron  a  prisión  a  los 
tres  individuos  de  la  legación  pontificia  que  habían  bajado  a  tierra,  i 
loa  sometieron  a  un  prolijo  interrogatorio  que  habría  conducido  a  al- 
gún exesQ,  o  a  lo  niénos  a  impedirles  qqe  continuaran  su  viaje  a  un 
país  dominado  por  insurjentes  contra  el  reí  de  España,  sin  la  inter- 
vención del  obispo  de  Palma  i  del  cónsul  de  Cerdeña,  que  reconocien- 
do en  aquéllos  a  los  verdaderos  representantes  de  la  curia  romana, 
reclamaron  empeñosamente  que  se  les  dejs^ra  en  completa  libertad. 
Cienfuegos  i  sus  compañeros,  que  se  abstuvieror)  de  bajar  a  tierra, 
habrían  sido  sometidos  a  peores  tratamientos,  i  seguramente  no  se  les 
habría  permitido  continuar  su  viaje, 

El  4  de  enero  de  1834,  llegaron  ^  Buenos  Aires  las  dos  legaciones. 
Recibieron  allí  una  acojida  respetuosa  i  deferente  de  parte  del  pueblo. 
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£1  delegado  pontiñcio  vio  incesantemente  invadida  la  casa  de  su  habi- 
tación por  una  multitud  de  personas  de  todas  condiciones  que  iban  a 
rendirle  reverente  homenaje  i  a  pedirle  su  bendición.  »TaI  entusiasmo 
de  relijiosa  piedad,  escribia  el  secretario  de  Muzi,  solo  puede  compa- 
rarse al  que  se  esperimentó  en  Roma  cuando  volvió  Pió  VII  después 
de  su  largo  cautiverio,  pues  tanta  era  la  cojimocion  de  Buenos  Aires 
por  el  arribo  del  vicario  apostólico. n  El  gobierno,  por  su  parte,  sin 
faltar  a  los  deberes  de  cortesía,  se  manifestó  mucho  mas  reservado. 
Ix)s  ministros  don  Bernardino  Rivadavia  i  don  Manuel  José  Garcia, 
que  estaban  encargados  de  la  administración  por  ausencia  accidental 
del  gobernador  don  Martin  Rodriguez,  patrocinaban  entonces  las  gran- 
des reformas  del  réjimen  eclesiástico,  que  había  emprendido  el  gobier- 
no suprimiendo  órdenes  reÜjiosas  que  no  tenian  razón  de  ser^   desti- 
nando algunos  conventos  a  casas  de  beneficencia,  i  fortificando  la  acción 
del  estado  en  esa  clase  de  negocios.  A  juicio  de  esos  ministros  i  de 
los  hombres  mas  distinguidos  i  adelantados  de  aquel  pais,  el  llamamien- 
to de  un  delegado  de  la  curia  romana,  habia  sido  un  grave  error  del 
gobierno  de  Chile;  i  la  intromisión  de  un  personaje  de  ese  carácter  en 
los  asuntos  a  que  venia  destinado,  importábala  creación  de  un  elemen- 
to perturbador  que  embarazando  la  acción  administrativa,  impediría  la 
realización  de  reformas  que  habian  llegado  a  hacerse  indispensables 
bajo  el  nuevo  orden  de  eosas  establecido  por  la  revolución.   Pero/ los 
recelos  que  inspiraba  el  arribo  del  vicario  apostólico,  iban  mucho  mas 
lejos  todavía.  Aquellos  hombres  creian,   ademas,  que  la  curia  romana, 
adversa  siempre  a  la  independencia  de  los  estados  hispanoamericanos, 
estaba  ahora  sometida  a  las  influencias  de  la  santa  alianza,  que  habia 
dejado  ver  claramente  sus  aspiraciones  a  reconstituir  en  toda  su  inte- 
gridad el  imperio  colonial  de  la  España;  i  bajo  las   apariencias  de 
negociador  e  interventor  de  arreglos  eclesiásticos,  el  vicario  apostólico 
podia  ser  un  emisario  encargado  de  observar  la  situación  política  de 
esos  paises,  i  de  preparar  en  ellos  una  reacción  favorable  a  la  antigua 
metrópoli,  haciendo  servir  el  sentimiento  relijíoso.  El  gobierno  civil, 
i  mas  directamente  el  provisor  eclesiástico  don  Diego  Estanislao  Za- 
valeta,  que  por  falta  de  obispo  gobernaba  la  diócesis  de  Buenos  Aires, 
no  disimularon  mucho  los  recelos  que  les  inspiraba  la  misión  del  vicario 
apostólico.  Como  éste  hubiera  comenzado  a  dar  la  confirmación  en 
la  iglesia  catedral,  el  provisor  le  desconoció  el  derecho  de  hacerlo;  i 
como  los  fíeles  acudieran  a  casa  del  vicario  a  recibir  ese  sacramento, 
Zavaleta  se  lo  prohibió  espresamente,  declarando  «que  se  admiraba 
Tomo  XIV  48 
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raucho  que  aquél  hubiese  venido  a  América  a  turbar  la  paz  del  pueblo, 
por  cuanto  era  un  exeso  de  la  mayor  temeridad  el  querer  ejercer  por 
usurpación  los  actos  de  otra  autoridadn. 

La  prensa  insinuó  la  desconfianza  que  inspiraba  la  misión  pontificia; 
i  esas  insinuaciones  encontraron  favorable  acojidaen  el  público.  Apesar 
del  espíritu  relijioso  de  la  gran  mayoría  de  la  población  de  Buenos 
Aires,  ciertos  hechos  que  en  otras  circunstancias  no  habrian  tal  vez  lla- 
mado la  atención,  vinieron  ahora  a  aminorar  el  prestijio  del  represen- 
tante de  la  curia  romana.  La  concesión  de  algunas  dispensas,  la 
bendición  de  imájenes  i  de  estampas  de  santos,  i  las  ventas  de  reliquias, 
i  de  rosarios  i  de  medallas  piadosas,  presentaban  a  aquel  personaje  i  a 
sus  compañeros  ante  una  buena  porción  del  publico  como  negocian, 
tes  que  venian  a  América  en  busca  de  dinero  (36).  Las  burlas  a  que 
e-itos  accidentes  dieron  oríjen,  debieron  molestar  a  Muzzi  i  a  sus  com- 
pañeros mucho  mas  que  los  actos  de  descorvfíanza  i  de  hostilidad  del 
gobierno.  Fastidiados  por  estas  contrariedades,  partian  de  Buenos  Ai- 
res, el  16  de  enero  con  destino  a  Chile,  conñados  en  que  aquí  hallarian 
una  acojida  mas  favorable. 
8.  Aprehensiones  que         8.  En  Chile,  sin  embargo,  no  existia  entonces 

suscita  en  Chile  la  lega-     ^^  ^^^  respecto  la  uniformidad  de  opiniones  que 
cion  pontificia:  es  reci-  *^  r  1 

bida  respetuoso  mente,     hacia  suponer  el  hecho  de  haber  pedido  a  Roma 

STfi^uíSd^' q«T  iton    «»  «"Vio  de  un  delegado,  pontificio.  Como  se  re- 

a  surjir*  cordará   (37),  el  senado  conservador  se  había 

ocupado  en  estudiar  estos  negocios  en  julio  de  1823;  i  después  de  ha* 


(36)  Los  negociados  a  que  nos  referimos  en  el  testo,  fueron  objeto  de  muchas  críti- 
cas, i  el  tema  de  una  caricatura  en  que  el  vicario  apostólico  aparecía  como  un  mer- 
cader vulgar,  vendiendo  reliquias  i  otros  artículos  que  compraban  a  porfía  las  jentes 
devotas.  En  la  tradición  popular  quedó  el  recuerdo  burlesco  de  algunas  docenas  de 
muelas  de  santa  Polonia,  vendidas  de  esa  manera.  Parece  que  el  vicario  apostólico 
traía  una  gran  remesa  de  objetos  de  esa  clase;  pero  cuando  trató  de  desembarcarlos, 
se  sintió  mui  contrariado  por  que  se  le  cobraban  derechos  de  aduana,  lo  que  lo  de- 
cidió a  enviar  la  mayor  parte  de  ellos  a  Chile  por  la  vía  marítima.  En  1830  se  publi- 
có en  Londres  un  opúsculo  anónimo  de  63  pajinas  con  el  titulo  de  Onthe  disturban- 
ces  in  South  America.  Su  autor,  que  habia  residido  algunos  años  en  estos  paises,  dis- 
cute allí  con  algún  conocimiento  de  los  hechos  i  con  cierto  criterio  m«is  sólido  que  el 
que  se  descubre  en  otros  escritos  estranjeros  sobre  el  mismo  asunto,  la  causa  de  los 
trastornos  con  que  se  iniciaba  la  vida  independiente  de  los  estados  hispano  ameri- 
canos, augurando  a  éstos  un  mejor  porvenir.  Hablando  del  antiguo  espiritu  fanático 
i  supeiticioso  de  estos  pueblos  en  materias  de  relijion,  a  que  atribuye  en  gran  parte 
su  atraso  entes  de  la  revolución,  señalaba  el  cambio  que  habia  comenzado  a  efec- 
tuarse, i  recordaba  la  misión  del  vicario  apostólico  i  los  accidentes  a  que  aquí  noa 
referimos  i  que  contribuyeron  a  desprestijiarla. 
"  (37)  Véase  el  §  5,  capítulo  XIV  de  esta  misma  parte  de  nuestra  Hisi&ria, 
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ber  querido  reformar  las  instrucciones  que  Cienfuegos  había  llevado  a 
Roma,  resolvió  simplemente  poner  término  a  la  misión  de  éste,  sin  in- 
sistir mas  en  el  asunto  que  la  habia  motivado.  Los  fundamentos  de  esa 
resolución  están  claramente  espuestos  en  un  oficio  dirijido  por  el  sena- 
do al  director  supremo  el  14  de  dicho  mes.  ««La  petición  de  un  nuncio 
apostólico  en  nuestro  estado  naciente,  deciaese  oficio,  es  impracticable 
e  inadaptable  en  nuestras  actuales  circunstancias  de  pobreza  del  erario  i 
falta  de  recursos  para  subvenir  a  otras  necesidades  urjentísimas,  cuan- 
to mas  para  mantener  un  nuncio  con  el  decoro  que  demanda  su  dig- 
nidad. Por  otra  parte,  la  triste  esperiencia  verificada  en  otros  paí- 
ses católicos  de  los  malos  resultados  de  las  nunciaturas,  debe  obligar 
al  estado  a  resistir  la  admisión  de  esta  medida,  i  mucho  mas  en 
la  variación  política  i  civil  que  hai  entre  nosotros,  que  nos  esponen  a 
perturbaciones  i  disenciones.ii  Cienfuegos  debia,  según  el  senado,  li- 
mitar sus  jestiones  en  Roma  a  demostrar  al  papa  la  respetuosa  adhesión 
que  el  gobierno  i  el  pueblo  de  Chile  le  profesaban,  i  «»a  pedirle  un  obis- 
po para  la  catedral  que  habia  de  erijirse  en  Coquimbo,  o  a  lo  menos  un 
ausilíar  que  seria  |>ostulado  i  electo  por  el  supremo  directorn. 

Pero  la  determinación  que  tomase  el  gobierno  en  virtud  del  acuerdo 
del  senado,  no  podía  surtir  efecto  alguno.  En  esa  fecha,  el  vicario  apos- 
tólico nombrado  a  petición  de  Cienfuegos,  habia  salido  ya  de  Roma 
en  marcha  para  Chile,  i  aunque  se  vio  forzado  a  demorarse  cerca  de 
dos  meses  en  Jénova,  nunca  habría  alcanzado  la  comunicación  del  go 
bierno  chileno  a  impedir  ese  viaje.  Por  otra  parte,  los  dos  cuerpos  lejis- 
lativos  que  se  sucedieron  en  Chile  después  del  senado  de  1823,  tenian 
sobre  esas  materias  ideas  menos  claras  i  resueltas.  Así,  al  saberse  en  San- 
tiago el  arribo  a  Buenos  Aires  del  vicario  apostólico,  el  supremo  director 
delegado  solicitó  i  obtuvo  del  senado,  en  febrero  de  1824,  facultad  para 
hacer  los  gastos  de  recibimiento  i  de  un  hospedaje  correspondiente  al 
rango  de  ese  enviado.  Trasmontaba  éste  la  cordillera  en  los  líltimos 
dias  de  febrero;  i  después  de  detenerse  tres  dias  en  Colina,  en  una  ha- 
cienda de  los  recoletos  dominicos,  llegaba  a  Santiago  el  6  de  marzo,  i 
se  hospedaba  provisoriamente  en  el  convento  grande  de  esos  relijiosos. 
En  todos  los  lugares  de  su  tránsito  era  saludado  con  las  mas  manifies- 
tas muestras  de  veneración  i  de  respeto.  El  dia  siguiente,  7  de  marzo, 
fué  recibido  oficialmente  por  el  director  supremo  con  todo  el  aparato 
posible,  e  instalado  en  la  casa  de  gobierno,  desocupada  entonces  por 
ausencia  del  director  Freiré,  donde  se  le  tenia  preparado  un  suntuoso 
banquete,  i  donde  residió  hasta  el  i.°  de  mayo  siguiente. 

Desde  luego,  sin  embargo,  pudo  preverse  que  las  relaciones  del  vi- 
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cario  apostólico  con  el  gobierno  chileno  no  habian  de  ser  fáciles  i  cor- 
diales. Al  paso  que  se  intimaba  con  el  obispo  Rodríguez,  tachado,  co- 
mo sabemos,  con  razón,  por  enemigo  obstinado  de  la  independencia, 
se  mostraba  receloso  en  su  trato  con  el  director  supremo  i  con  el  mi- 
nistro de  gobierno;  i  aunque  todo  aquello  no  pasaba  de  cuestiones  de 
mera  etiqueta,  no  era  difícil  descubrir  un  principio  de  desconfianza  re- 
cíproca. El  vicario  apostólico,  por  otra  parte,  inició  sus  trabajos  con  la 
publicación  de  una  pastoral  cuyas  declaraciones,   aunque  artiñciosa- 
mente  encubiertas,  daban  mucho  que  pensar.  El  gobierno  chileno,  se- 
gún hemos  contado  mas  atrás,  meditaba  entonces  grandes  reformas  en 
el  réjimen  eclesiástico,  ñrm«mente  convencido  de  que  ellas  entraban 
en  las  facultades  del  poder  civil,  como  lo  había  considerado  el  gobier- 
no constitucional  de  España,  i  como  en  esos  mismos  dias  lo  conside- 
raba el  gobierno  de  Buenos   Aires.  El  vicario,  mientras  tanto,  conde- 
naba en  esa  pastoral  aquellas  reformas,  que  según  él  eran  contrarías  a 
»la  constitución  divina  de  la  igiesian,  i  llamaba  jentiles  i  publícanos  a 
los  que  intentaran  plantearlas,   puesto  que  solo  el  romano  pontfñce 
tenia  facultad   para   hacerlo.  nAdvierto   con  íntimo  dolor  del  alma, 
decía,  que  aun  en  varias  partes  de  la  América  meridional,  no  faltan  al- 
gunos que,  con  el  especioso  nombre  de  reformadores,  pretenden  tratar 
como  mera  obra  humana  la  constitución  divina  de  la  iglesia  i  de  su 
suprema  cabeza;  que  intentan  formar  una  iglesia  nacional,  separada  de 
la  iglesia  universal  i  de  su  cabeza;  que  atribuyen  a  los  obispos  la 
autoridad  plena  i  perfecta  que  solo  es  propia  del  romano  pontífice, 
para  deprimirlos  a  su  vez,  sujetándolos  a  su  capricho;  i  que  socavan 
tristemente  las  órdenes  regulares,  exajerando  sus  defectos,  si  algunos 
haí  en  sus  individuos,  para  facilitar  su  supresión  i  quitar  a  la  iglesia  los 
importantísimos  subsidios  i  ornamentos  que  le  resultan  de  la  existencia 
de  las  corporaciones  relijiosas.n    Estos  i  otros  pasajes  de  aquella  pas- 
toral, no  podían  dejar  de  producir  una  viva  inquietud  entre  los  hom- 
bres que  tenían  parte  en  la  dirección  de  los  negocios  públicos. 

El  gobierno  de  Chile,  como  se  recordará,  había  ofrecido  pagar  al  vi- 
cario apotólico,  una  renta  suficiente  para  que  él  i  su  comitiva  vivieran 
en  Santiago,  con  la  comodidad  i  decencia  que  correspondían  a  su  rango. 
Ademas  de  cubrir  los  gastos  del  viaje,  que  excedieron  de  ocho  mil  pe- 
sos, había  hospedado  a  Muzi  i  sus  compañeros  en  la  casa  o  palacio 
de  gobierno,  mientras  se  preparaban  otras  habitaciones  en  una  espacio- 
sa casa  que  se  había  tomado  en  arriendo,  i  que  se  estaba  amueblando. 
De  acuerdo  con  el  consejo  de  estado,  presentó  ademas  un  proyecto  de 
leí  que  el  senado  aprobó  sin  dificultad  el  i6  de  marzo,  según  el  cual 
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se  pagaría  al  vicario  apostólico  la  cantidad  de  quinientos  pesos  men- 
suales mientras  residiese  en  Chile.  Esta  suma  se  sacaria  de  la  masa  de- 
cimal, suspendiéndose  al  efecto  la  provisión  de  una  de  las  canonjías  de 
la  catedral  de  Santiago,  i  de  un  rateo  "formado  según  )a  prudencia 
del  gobiernon,  i  a  que  concurrirían  todas  las  comunidades  relijiosas. 
£1  vicario  apostólico,  según  el  testimonio  de  su  secretario  Sallusti,  ha- 
lló módica  esa  asignación,  recordando  que  el  gobierno  chileno  pagaba 
un  sueldo  mayor  a  algunos  de  sus  representantes  en  el  estranjero;  pero 
olvidando  que  a  él  se  le  habían  pagado  larganiente  sus  costos  de  viaje, 
que  se  le  daba  una  cómoda  morada  en  Santiago,  que  recibía  constan» 
temente  del  vecindario  regalos  considerables  que  reducían  a  muí  poca 
cosa  los  gastos  de  su  casa,  que  la  concesión  de  dispensas,  de  bendi- 
ciones i  gracias,  i  hasta  el  esper.dio  de  reliquias  le  producía  una  buena 
entrada,  i  por  fín,  que  Chile  era  entonces  el  país  mas  barato  de  la  tie- 
rra, no  solo  por  el  bajo  precio  de  todos  los  artículos,  sino  por  la  mo- 
destia jeneral  de  las  familias,  de  tal  suerte  que  no  habría  quizá  ninguna 
de  éstas  cuyo  gasto  mensual  alcanzara  a  una  suma  semejante  a  la  renta 
asignada  al  enviado  pontificio.  Éste,  sin  embargo,  no  hizo,  según  parece, 
observación  alguna  a  este  respecto;  pero  en  una  nota  fechada  el  30 
de  marzo,  declaró  que  no  aceptaba  aquella  asignación  «por  considerarla 
enfadosa  i  molesta  a  su  carácter  de  vicario  apostólico,  por  el  gravamen 
que  con  ella  recibía  el  clero  secular  i  regular  de  Chilen. 

La  resistencia  del  vicario  apostólico  a  recibir  esa  asignación,  no  duró 
largo  tiempo.  En  nota  de  2  de  abril,  el  ministro  don  Marí.mo  Egaña 
le  manifestaba  que  si  ella  no  era  tan  crecida  como  lo  hubiera  deseado 
el  gobierno,  era  debido  a  la  penosa  situación  del  tesoro  publico,  i  le 
demostraba  que  su  pago  no  imponía  gravamen  alguno  al  clero  secular 
o  regular.  «Desde  1821,  decía  con  este  motivo,  se  halla  suspendida  en 
Chile  por  una  leí,  la  provisión  de  prebendas  que  en  lo  sucesivo  vaca- 
ren en  las  catedrales  del  estado,  hasta  la  terminación  de  la  guerra  de 
la  independencia,  i  desde  mucho  antes  estaba  suspendida  la  remisión 
de  alguna  parte  de  sus  rentas  que,  bajo  el  título  de  colectas,  hacían  las 
comunidades  relijiosas  de  Chile  a  sus  jenerales  residentes  en  Europa.n 
El  ministro  declaraba,  ademas,  que  el  gobierno  chileno  ««estaba  resuelto 
a  no  permitir  que  las  comunidades  de  regulares  remitiesen  parte  al- 
guna de  esas  rentas  a  prelados  residentes  fuera  del  estadon,  dentro  del 
cual  debían  decidirse  todas  las  cuestiones  relativas  al  réjimen  de  aque- 
llas comunidades  (38).  Pero  si  la  contradicción  suscitada  por  el  pago  de 


(38)   E]  dinero  enviado  cada  año  a  Roma  bajo  el  antiguo   réjimen  por  las  co- 
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la  renta  del  vicario,  se  resolvió  tranquilamente,  los  recelos  que  ya  exis- 
tían entre  éste  i  el  gobierno.,  quedaron  subsistentes,  i  fueron  acentuán- 
dose desde  que  se  iniciaron  las  primeras  negociaciones,  hasta  llegar  a 
un  completo  rompimiento,  según  habremos  de  referir  mas  adelante  (39). 

9.  Perturbaciones  interio-  g.  No  eran,  sin  embargo,  los  hechos  que  he- 
res  de  diversos  órdenes:  j    j    1                                        1     "  1      ^ 
temores  de  una  reacción  ^^^  recordado  los  que  mas  preocupaban  la  aten- 
realista,  suscitados  par-  cion  del  gobierno.  Hacíanse  sentir  ciertos  sínto- 
licularmenie  P^^ 'a  «cti-  mas  de  descontento  publico,  i  circulaban  rumo- 

lud  de  una  parte  del  ele-  ^  ' 

ro;  dificultadeí  con  los     res  de  conspiraciones  en  que  se  creian  implica- 
representantes  del  Peni     ^^g  algunos  militares.  La  sublevación  de  un  cuer- 

por  el  reconocimiento  de  ° 

la  deuda  de  este  pais.         po  de  caballería  en  Talca,  que  hemos  recordado 

anteriormente,  produjo  por  el   momento  no  poca  perturbación  en  el 

munidades  re)i)¡o.sas  de  Chile  a  disposición  de  los  jenerales  de  las  órdenes,  monta- 
ba a  cantidades  considerables,  aparte  del  caudal  que  como  peculio  particular,  so- 
lían llevar  algunos  provinciales  o  visitadores  españoles  al  regresar  a  Europa.  En 
España  mismo  esta  estraccion  de  caudales  en  esa  forma  habia  tomado  grandes  pro- 
porciones. En  T821,  bajo  el  réjimen  constitucional,  el  ministro  de  hacienda  don 
José  Canga  Arguelles  habia  llamado  la  atención  sobre  este  hecho,  en  una  memoria 
sobre  los  negocios  que  e.staban  a  su  cargo.  Sostenía  allí  que  el  dinero  salido  de  esa 
suerte  de  la  península  en  los  iiltimos  70  años,  formaba  una  suma  igual  a  la  que  ha- 
bia costado  el  canal  de  Aragón,  la  oV>ra  pública  mas  considerable  i  mas  costosa  que 
se  hubiera  emprendido  en  España.  En  consecuencia,  el  gobierno  constitucional  pro- 
puso a  la  curia  romana  la  determinación  de  una  cantidad  fija  que  seria  pagada  cada 
año  por  el  reí,  reservándose  éste  el  derecho  de  recojer  las  colectas  que  suministra- 
ban las  órdenes  relijiosas;  pero  esa  proposición  fue  desechada.  Esta  carga  había 
pesado  sobre  todos  los  pueblos  católicos,  i  había  suscitado  las  mas  vehementes  pro- 
testas. En  el  siglo  XVI,  Francisco  Rabelais,  con  tr^do  el  sarcasmo  i  el  ínjenio  que 
abundan  en  cada  una  de  las  pajinas  de  su  libro  inmortal  (part.  II,  cap.  Lili),  trata 
burlescamente  este  asunto  bajo  el  titulo  siguiente:  "Comment,  par  la  vertus  des  de- 
crétales, est  Kor  subtiiement  tiré  de  France  en  Rome.ti 

(39)  AI  referir  la  hiátoria  de  la  misión  del  vicario  apostólico  Muzí,  no  nos  ha  sido 
posible  hacer  entrar  en  nuestro  cuadro  de  historia  jeneral  todos  los  incidentes  i  por- 
menores que  se  descubren  en  los  documentos,  i  en  las  relaciones  particulares,  entre 
las  cuales  la  mas  estensa,  pero  no  la  mas  noticio.sa,  es  la  de  Sallusti,  el  secretario 
del  mismo  vicario,  en  una  obra  en  cuatro  tomos,  de  que  daremos  especial  noticia 
mas  adelante.  Esa  obra,  sin  embargo,  debía  constar  de  un  tumo  mas,  en  que  el  au- 
tor se  proponía  referir  la  historia  de  las  negociaciones  con  el  gobierno  de  Chile:  pero 
ese  tomo  no  fué  publicado,  por  las  razones  que  espondremos  en  otra  parte.  Los  lec- 
tores chilenos,  pueden  conocer  estos  hechos  con  mayor  amplitud  en  el  libro  titulado 
La  misión  del  vicario  apostólico  don  ¡uan  Muzi,  Notas  para  la  historia  de  ChiU^ 
1823- 1 82S  (Saniiago,  1883),  por  don  Luis  Barros  Borgoño,  historia  clara  i  completa 
de  esos  acontecimientos.  Nosotros,  después  de  un  prolijo  estudio  de  los  documen- 
tos, casi  no  hemos  hecho  mas  que  abreviar  la  narración,  rectificando,  o  mas  bien 
completando  algunos  accidentes. 
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ánimo  del  director  supremo  i  de  sus  ministros;  i  luego  ciertas  medidas 
violentas  tomadas  por  el  gobernador  local,  comandante  don   Manuel 
Quintana,  dieron  oríjen  a  quejas  i  acusaciones  que  llegaron  al  senado 
revestidas  de  apariencias  de  gravedad.    Pero  estos  incidentes  ocu<« 
rridos  en   un   pueblo  de  provincia,  tenían  menos  importancia  ante  la 
opinión  que  otros,  seguramervte  de  menos  valer,   de  que  era  teatro  la 
capital.  Desde  fínes  de  marzo   se  publicaba  en  Santiago  un  periódico 
titulado  Ei  Avisador  chileno^  órgano  de  tumultuosas  i  mal  dijeridas  as* 
piraciones  liberales,  que  se  empeñaba  en  demostrar  que  Chile  ocupaba 
una  posición  degradada  i  humillante  porque  desde  el  dia  que  procla- 
mó su  independencia  vivia  bajo  el  peso  del  despotismo  militar  i  de  le* 
yes  ominosas.  En  su  numero  3.^  con'^enzó  a  hacer  el  análisis  crítico  de 
la  constitución  de  1823,  que  solo  le  merecia  censura.  Aunque  la  prensa 
periódica  de  esos  años  era  de  escaso  valor  literario,  i  por  su  dialéctica  de 
una  lastimosa  mediocridad,   seria  difícil  encontrar  en  ella  escritos  mas 
pobres  de  forma  i  de  fondo  (40).  Éstos,  sin  embargo,  produjeron  cierta 
sensación  que  debe  atribuirse  no  al  peso  de  los  razonamientos  alega- 
dos, sino  al  estado  jeneral  de  la  opinión,  a  la  incertidumbre  política,  i 
al  convencimiento  de  que  las  instituciones  sancionadas  por  el  con- 
greso constituyente,  no  habian  de  poder  plantearse.  £1  senado  se  alar- 
mó sobremanera  ante  esas  censuras  de  la  constitución.  A  propuesta 
de  don  Juan  Egaña,  acordó  aquel  cuerpo  el  12  de  abril  dirijirse  al  di- 
rector supremo  para  pedirle  la  represión  i  el  castigo  de  tales  escritos. 
t'No  hai,  decia  el  senado,  nación  en  el  mundo  que  ofrezca  ejemplo  de 
semejante  conducta  (de  atacar  por  la  prensa  la  constitución  del  estado): 
impugnar  las  leyes  es  alarmar  contra  su  observancia  i  cumplimiento... 
El  hacerlo  hoi  es  obra  de  jenios  subversores  del  orden,  i  no  debe  per- 
mitirse ni  momentáneamente  un  procedimiento  que  inspira  horror,  i 
que  puede  traer  funestos  resultados,  n 


(40)  El  editor  i  principal  redactor  de  este  periódico  era  un  boticario  de  Santiago 
llamado  don  Francisco  Fernandez,  mui  apasionado  por  los  negocios  i  luchas  de  la 
política,  que  adquirió  en  ios  años  subsiguientes  cierta  notoriedad,  principalmente  por 
las  burlas  de  que  se  le  hizo  objeto  en  las  polémicas  de  la  prensa.  Cuando  se  recorren 
ese  i  otros  periódicos  de  la  época,  se  descubre  la  escasa  preparación  del  pais  para  el 
ejercicio  de  las  libertades  públicas  que  se  pedían,  i  para  indicar  las  reformas  que  po- 
dían tender  al  progreso  i  al  bienestar.  Las  apreciaciones  que  allí  se  hacian  sobre  loi 
hombres  i  las  cosas  del  tiempo  de  la  revolución,  contribuyeron  poderosamente  a 
perturbar  el  criterio  de  la  nueva  jeneracion  que  se  iormaba,  produciendo  una  misti- 
ficación que  subsistió  algunos  años,  pero  que  la  historia  ha  hecho  desaparecer. 
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El  gobierno  se  hallaba  en  esos  mismos  momentos  muí  alarmado  por 
vagos  anuncios  de  conspiraciones.  £1  supremo  director  delegado  don 
Fernando  Errázuriz,  que  habia  aparecido  como  hombre  de  cierta  ente- 
reza i  de  algún  discernimiento  en  la  asamblea  popular  en  que  O'Htg- 
gins  entregó  el  mando  del  estado,  habia  demostrado  en  el  gobierno 
una  nulidad  completa  como  carácter  i  como  intelijencia.  Desprovisto 
de  las  luces  que  parecia  requerir  la  administración  publica,  sin  espe- 
riencia  en  estos  negocios,  i  sin  aquella  sagacidad  natural  que  sirvieron 
a  oíros  de  sus  contemporáneos,  que  sin  mayor  preparación  se  desempe- 
ñaron regularmente  en  los  altos  puestos  públicos,  Errázuriz  estaba  so- 
metido a  la  influencia  ordinariamente  encontrada  de  sus  dos  ministros, 
Benavente  i  Egaña,  se  preocupaba  de  asuntos  de  escasa  o  de  ninguna 
importancia  (41),  i  vivia  receloso  de  revueltas  interiores  que  no  sabia 
como  reprimir.  El  senado  mismo  participaba  de  esos  temores,  i  habia 
autorizado  al  director  supremo  para  que  tomase  las  medidas  estraordi- 
narias  que  podia  reclamar  la  conservación  del  orden  publico.  El  13  de 
abril  celebraba  una  sesión  secreta,  i  en  ella  resolvia  que  el  senador  don 
José  Tomas  Ovalle  pasase  personalmente  na  esponer  al  gobierno  la 
necesidad  de  poner  en  ejecución  las  medidas  de  seguridad  para  que 
se  le  habia  autorizadon.  Creíase  por  algunos  que  esos  conatos  de  revuel- 
tas se  relacionaban  con  la  sublevación  de  algunas  tropas  ocurrida  en 
Talca  el  mes  anterior. 

El  gobierno,  sin  embargo,  no  decretó  por  el  momento  medidas  vio- 
lentas a  este  respecto,  por  no  haber  nada  de  preciso  i  de  determinado 
en  los  anuncios  que  se  le  daban;  i  se  limitó  a  tomar  algunas  precau- 
ciones. Por  fin,  el  7  de  mayo,  el  gobierno  recibió  un  denuncio  que  pa- 


(41)  En  la  sesión  del  senado  de  7  de  abril,  don  Juan  Egaña  espuso  que  en  dos 
noches  anteriores  "se  habían  presentado  en  el  teatro  público  espectáculos  que  ofen- 
dían la  moral  nacional,  i  que  siendo  una  de  las  principales  atribuciones  del  senado 
conservarla  i  fomentarla,  alejando  con  serías  medidas  cuanto  pueda  corromperla, 
hacia  formal  moción  para  que  se  ofíciase  al  gobierno,  encargándole  onlene  a  las  au- 
toridades competentes  hagan  las  mas  serias  investigaciones  para  conocer  al  autor  de 
aquellos,  i  que  se  castigue  como  corresponde  a  la  gravedad  del  deliton.  El  supremo 
director  contestaba  al  senado  el  10  de  abril  que  desde  la  primera  noche  que  se  pre- 
sentó ese  espectáculo,  habia  tomado  medidas  para  que  no  se  repitiese  en  adelante, 
reconviniendo  al  efecto  severamente  al  empresario  del  teatro.  E!  espectáculo  de  que 
se  trataba,  denominado  fantasmagorías  en  los  documentos  de  la  época,  consistía 
simplemente  en  la  exhibición  por  medio  de  la  linterna  májíca,  de  copias  i  liosquejos 
de  cuadros  célebres  de  grandes  maestros,  que  por  la  circunstancia  de  tener  hombres 
i  mujeres  con  vestidos  insuficientes  para  cubrir  todos  sus  cuerpos,  habían  producido 
el  escándalo  de  los  pretendidos  guardianes  de  la  moralidad  nacional. 
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recia  mas  concreto.  Un  capitán  retirado  llamado  don  Tadeo  Quezada, 
que  habla  servido  poco  en  el  ejército,  pero  sí  señaládose  en  las  aso- 
nadas de  los  primeros  dias  de  la  revolución  (41),  habia  hablado  a  varios 
oficiales  para  incitarlos  a  un  levantamiento  militar,  i  ga nadóse  al  capi- 
tán de  artillería  don  Vicente  Soto,  que  ese  dia  estaba  de  guardia  en  el 
cuartel  de  San  Diego  (donde  hoi  se  levanta  la  universidad).  La  suble- 
vación, se  decia,  debía  verificarse  esa  noche;  pero  el  gobierno,  adver- 
tido en  tiempo  de  estos  aprestos  ciertos  o  falsos,  se  apresuró  a  cam- 
biar la  guardia,  i  a  poner  sobre  las  armas  otras  tropas  que  estaban  a 
cargo  de  oficiales  tenidos  por  fieles.  En  la  noche,  el  director  supremo 
se  trasladó  al  referido  cuartel  en  compañía  de  sus  dos  ministros,  i  allí 
tomaron  las  primeras  declaraciones  a  los  oficiales  Quezada  i  Soto,  que 
acababan  de  ser  arrestados.  Ni  esas  declaraciones,  ni  un  juicio  militar 
seguido  con  poco  discernimiento,  pudieron  esclarecer  cosa  alguna  deter- 
minada sobre  los  planes  de  conspiración.  Quezada,  el  línico  que  apa- 
recia  comprometido  por  simples  conversaciones,  permaneció  preso  un 
mes  entero;  pero  como  pidiese  amparo  al  senado  contra  la  violación  de 
las  garantías  constitucionales  de  que  se  creia  objeto,  i  como,  por  otra 
parte,  hubiesen  cesado  los  rumores  de  revueltas,  fué  puesto  en  libertad 
el  9  de  junio  por  disposición  gubernativa. 

Los  temores  de  perturbación  del  orden  publico  no  eran  inspirados 
solo  por  esa  clase  de  ajitadores  de  la  opinión.  Los  recientes  aconteci- 
mientos del  Perú,  los  de^^astres  que  allí  habían  sufrido  las  armas  inde- 
pendientes, la  ocupación  de  Lima  por  los  realistas,  la  sublevación  i  en- 
trega al  enemigo  de  las  fortalezas  del  Callao,  i  la  defección  de  una 
parte  considerable  de  las  tropas  patriotas,  hacían  temer  la  pérdida  defi- 
nitiva de  la  independencia  en  ese  pais,  e  infundían  serios  recelos  sobre 
la  estabilidad  del  nuevo  orden  de  cosas  en  los  otros  estados.  Anunciá- 
base, ademas,  que  Fernando  VII,  restablecido  en  la  plenitud  de  su 
poder  por  la  santa  alianza,  preparaba  grandes  ejércitos  para  reconquis- 
tar sus  perdidos  dominios  de  ultramar.  En  Chile,  donde  residían  mu- 
chos españoles  prisioneros  de  guerra,  el  director  supremo  llegó  a  temer 
que  aquéllos  intentasen  un  movimiento  sedicioso,  provocando  defec- 
ciones en  los  cuerpos  de  tropas,  i  produciendo  una  reacción  en  favor  de 
España,  o  a  lo  menos,  un  escandaloso  trastorno  en  el  réjimen  interior. 
Habiendo  impuesto  al  senado  de  estos  temores,  el  director  supremo 
fué  autorizado  en  í^esion  secreta  de  26  de  abril  upara  tomar  precaucio- 


(41)  Véase  el  §  4,  cnp.  X,  parte  VI  de  esta  Historia. 
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nes  así  contra  los  enemigos  de  la  independencia  como  contra  los  per- 
turbadores de  la  publica  tranquilidad >i.  Los  arrestos  i  demás  medidas 
que  se  tomaron  en  virtud  de  esta  autorización,  fueron  en  reaUdad  vio- 
lencias absolutamente  innecesarias. 

Pero,  si  los  temores  que  inspiraban  los  prisioneros  eran  del  todo 
quiméricos,  puesto  que  ellos  no  soñaban  siquiera  en  promover  una 
reacción  que  todo  hacia  creer  imposible,  habia  en  el  pais,  en  otro  or- 
den social,  enemigos  de  la  independencia  que  continuaban  ajitando  la 
opinión.  La  vuelta  del  obispo  Rodriguez  al  gobierno  de  la  diócesis  de 
Santiago,  los  recientes  desastres  de  las  armas  patriotas  en  el  Perú,  las 
noticias  que  llegaban  de  España,  i  las  simpatías  que  en  favor  de  Fer- 
nando VII  i  del  triunfo  del  réjimen  absoluto  no  disimulaba  el  vicario 
apostólico,  habian  alentado  a  la  parte  del  clero  chileno  que  con  repug- 
nancia habia  aparentado  someterse  al  nuevo  réjimen.  Como  veremos 
mas  adelante,  en  el  pulpito  de  las  iglesias  se  hicieron  oir  prédicas  reac- 
cionarias que  alarmaron  al  pdblico.  El  obispo  Rodriguez,  por  su  parte 
prestaba  protección  a  los  clérigos  que  se  habian  mostrado  mas  hosti- 
les a  la  independencia,  llamándolos  a  ocupar  todos  los  curatos  que 
quedaban  vacantes.  Aunque  el  gobierno  objetó  esos  nombramientos, 
i  aun  impidió  algunos  de  ellos,  no  tuvo  la  entereza  necesaria  para  re- 
primir resueltamente  al  obispo,  que  se  mostraba  obstinado  en  su  sis- 
tema de  hostilidad  constante,  aunque  disimulada  i  artificiosa,  contra 
las  nuevas  instituciones.  Todo  aquello  estaba  preparando  un  estrepi- 
toso rompimiento  que  iba  a  estallar  en  poco  tiempo  mas. 

Atenciones  mas  graves  embarazaban  ademas  al  gobierno.  El  año 
anterior,  como  se  recordará,  habia  prestado  al  Peni  millón  i  medio  de 
pesos  de  los  fondos  del  empréstito  ingles.  Aunque  el  gobierno  peruano 
se  habia  ofrecido  a  pagarlos  con  los  caudales  de  un  empréstito  contra- 
tado en  Londres  por  su  propia  cuenta,  es  lo  cierto  que  las  dificultades 
a  que  dio  oríjen  esta  negociación,  no  le  habian  permitido  cumplir  ese 
compromiso.  Pero  habia  algo  mas  delicado  todavía.  Sí  aquel  gobierno 
habia  solicitado  del  de  Chile  aquel  empréstito,  si  habia  recibido  los 
fondos  que  él  produjo,  no  habia  ratificado  el  tratado  por  el  cual  se 
contrató;  lo  que  en  cierta  manera  se  esplica  por  los  trastornos  políti- 
cos ocurridos  en  el  Peni  en  la  segunda  mitad  de  1823,  i  por  la  coexis 
tencia  allí  de  dos  gobiernos  diferentes  i  rivales.  La  representación  di- 
plomática del  Peni  en  Chile  habia  pasado  también  por  cambios  í  evo- 
luciones que  hacían  embarazosa  la  liquidación  de  aquellas  cuentas. 
£1  empréstito  habia  sido  contratado  en  Santiago  por  don  José  de  La- 
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rrea  i  Loredo,  como  representante  del  Perú,  que,  como  contamos  an- 
tes, fué  reemplazado  por  don  Juan  Salazar.  Al  paso  que  el  primero  se 
escusaba  de  ñrmar  el  reconocimiento  de  la  deuda,  dando  por  razón 
que  habla  cesado  en  sus  funciones  de  plenipotenciario  del  Perd,  el  se' 
gundo  se  resistía  a  hacerlo,  por  cuanto,  decía,  él  no  había  intervenido  en 
aquella  negociación.  El  gobierno  i  el  senado  llegaron  a  ver  una  burla  en 
esas  escusas;  í  después  de  muchas  dílijencias  i  tramitaciones,  se  resolvie- 
ron a  tomar  medidas  de  cierta  violencia.  Impuesto  el  senado  de  que  el 
ex-minístro  Larrea  se  había  trasladado  a  Valparaíso  con  ánimo  de 
marcharse  al  Perú  sin  dejir  arregjados  estos  asuntos,  acordó,  en  sesión 
de  5  de  julio,  que  se  le  hiciera  regresar  a  Santiago,  dirijiéndosele  inme- 
diatamente por  el  ministerio  correspondiente  un  oñcío  premioso  que  le 
seria  entregado  |>or  el  gobernador  de  aquel  puerto.  Larrea,  dándose 
por  agraviado  por  esta  resolución,  dirijió  desde  Valparaíso  una  protesta 
al  gobierno  chileno,  que  el  senado  desestimó.  '«Si  el  ex-minístro  La- 
rrea se  cree  perjudicado  con  esa  medida,  decía  este  cuerpo  el  14  de 
julio,  debe  imputarlo  a  su  sucesor  i  no  al  gobierno  i  senado,  que  le  han 
exíjido  la  revisión  de  las  cuentas  desde  seis  meses  a  esta  parte,  i  hasta 
ahora  no  les  ha  dado  curso,  manteniéndose  en  silencio.*!  SinembargOi 
estas  jestiones  no  dieron  por  entonces  resultado  alguno  eñcaz.  El  go- 
bierno de  Chile  encomendó  a  don  Manuel  Renjifo,  intelijente  i  hono- 
rable comerciante  chileno  que  se  hallaba  entonces  en  Trujillo,  i  que 
fué  mas  tarde  el  hábil  i  feliz  organizador  de  la  hacienda  pública  de 
nuestro  pais,  que  obtuviese  allí  el  reconocimiento  de  esa  deuda  i  el 
pago  en  letras  sobre  Londres,  por  cuenta  del  empréstito  contrata- 
do por  el  gobierno  del  Perú  en  esa  plaza,  de  la  parte  del  empréstito 
(120,952  j¿)  que  Larrea  habia  recibido  en  dinero,  dando  por  ello 
los  comprobantes  del  caso,  fuera  de  los  subsidios  en  armas  i  otros 
artículos  que  elevaban  la  deuda  a  mas  de  un  millón  i  medio  de  pesos. 
Pero  ni  entonces  ni  en  los  años  subsiguientes,  se  consiguió  llegar  al 
arreglo  apetecido;  i  la  deuda  contraída  por  el  gobierno  del  Perú  en  1823, 
solo  vino  a  ser  liquidada  i  pagada  veinticuatro  años  mas  tarde  (42) 


(42)  Para  el  estudio  de  estas  cuesiiones,  que  solo  nos  es  dado  recordar  aquí  en 
sus  rasgos  jenerales,  conviene  conocer,  ademas  de  los  interesantes  documentos  re- 
ferentes a  ellas  que  se  hallan  publicados  en  el  tomo  TX  de  las  Sesionas  de  los  cuer- 
pos Ujislatrvos  de  Chile  bajo  los  números  737,  738,  739,  761,  762,  78 1,  786,  819  i 
830,  la  esposicion  i  documentos  contenidos  en  la  memoria  ministerial  de  relaciones 
esteriores  de  Chile  de  1847,  deque  hemos  hablado  anteriormente. 
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10.  Freiré  presenta  la         10.  Mientras  tanto,  cada  dia  iban  en  aumento 

renuncia  del   mando,         j-í^ij  j--  ■  «j         jj 

supremo:  difícuitades     ^^^   dincuuades  administrativas   nacidas   desde 
a  que  ella  da  lugar:     que  se  trató  dc  plantear  la  organización  creada 

asonada  popular  del  19 

de  julio:  el  directores     por  la  constitución  de  1823.  Al  paso  que  una 

revestido  por  el  pueblo     p^rte  considerable  de  la  opinión   juzgaba  ese 
1  por  el  senado  de  la  su-      '^  j 

ma  del  poder  público.  código  como  un  atentado  contra  las  libertades 
públicas,  el  gobierno  confirmaba  su  convicción  de  que  era  imposible 
darle  puntual  cumplimiento.  £1  ministro  Egaña,  por  respeto  a  una 
obra  de  su  padre,  se  había  empeñado  en  allanar  de  un  modo  u  otro  los 
obstáculos  de  detalle  que  surjian  a  cada  momento:  pero  desde  que 
aquél  hubo  aceptado  una  legación  en  el  estranjero  i  partido  para  Lon- 
dres, esas  contrariedades  tomaron  mayor  cuerpo,  ¡  las  diverjencias 
entre  el  poder  ejecutivo  i  el  senado,  sostenedor  de  la  constitución,  de- 
jaron presumir  un  rompimiento  próximo. 

Las  cuestiones  de  hacienda  fueron  en  parte  principal  la  causa  de 
esas  desavenencias.  El  senado,  que  no  habia  podido  preparar  los  trein- 
ta i  dos  reglamentos  orgánicos  de  la  administración  piiblica  que  habia 
anunciado  al  abrir  sus  sesiones,  no  habia  aceptado  tampoco  sino  muí 
parcialmente  las  reformas  que  sobre  ese  particular  le  habia  propuesto 
el  gobierno.  Aspirando  a  hacer  una  reforma  radical  i  completa  de  toda 
la  hacienda  pública,  no  halló  mejor  arbitrio  que  proponer  al  gobierno 
el  I.®  de  junio  ««el  nombramiento  de  una  comisión  compuesta  de  los 
inspectores  fiscales,  el  contador  mayor,  un  jefe  de  la  aduana,  i  un  sujeto 
que  tuviese  conocimientos  en  milicia  i  marina,  la  cual  se  encargase  de  la 
pronta  formación  del  plan  jeneral  de  este  ramon.  El  gobierno,  por  su 
parte,  objetó  esa  indicación  en  oficio  de  4  de  junio,  demostrando  que 
el  arbitrio  propuesto  no  remediaba  la  situación,  desde  que  los  encar- 
gados de  proponer  el  remedio,  tendrian  que  hacer  largos  estudios 
para  formular  una  reforma  completa  de  la  hacienda  pública,  en  vez  de 
ir  remediándola  de  un  modo  práctico  i  pronto,  por  reformas  graduales 
que  permitieran  crear  nuevas  rentas  i  cercenar  gastos.  «'Es  bien  sabi- 
do, decia,  que  los  gastos  anuales  buben  a  2.425,025  pesos,  i  las  entra- 
das ordinarias  a  1.565,495  en  el  año  pasado,  i  que  serán  menores  en 
el  presente  por  la  cantidad  de  233,176  pesos  del  ramo  de  tabaco  (que 

• 

Iba  a  correr  a  cargo  de  la  compañía  del  estanco).  Se  ve  claramente  que 
hai  un  déficit  de  1.092,708  pesos.  Para  cubrirlo  en  parte,  agregaba,  el 
gobierno  presentó  varios  proyectos  de  lei,  aprobados  por  el  consejo  de 
estado;  i  en  mas  de  tres  meses  no  ha  logrado  que  se  les  sancionen  o 
rechacen,  para  buscar  en  este  segundo  caso  otros  arbitrios  que  fuesen 
mas  del  agrado  del  lejislativo.n  El  ministro  de  hacienda  no  rechazaba 
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el  pensamiento  áe  organizar  esa  comisión;  pero  creia  que  ella  no  daria 
el  fruto  que  se  esperaba.  £n  cambio  de  esto,  el  ii  de  junio  sometia  al 
senado  un  plan  de  economías,  con  que,  mediante  la  supresión  de  cier- 
tos empleos,  i  la  reducción  de  algunos  sueldos,  se  habría  obtenido  en 
los  gastos  jenerales  una  disminución  anual  de  cerca  de  setenta  i  un 
mil  pesos,  rebaja  de  escasa  importancia  en  verdad,  i  ademas  de  raui 
difícil  realización. 

En  esas  circunstancias  regresaba  a  Santiago  el  supremo  director 
propietario  don  Ramón  Freiré,  i  el  14  de  junio  reasumía  el  mando  de 
la  República  después  de  cerca  de  seis  meses  de  ausencia.  Al  comuni* 
cario  al  senado,  le  recordaba  el  mal  resultado  de  la  espedicion  a  Chiloé, 
i  el  no  haber  podido  celebrarse  el  anunciado  parlamento  con  los  in- 
dios araucanos,  i  no  disimulaba  las  dífícultades  por  que  atravesaba  el 
pais.  "La  situación  de  la  República,  decía,  es  siempre  crítica.  Mucho 
falta  que  hacer  para  mejorar  sus  instituciones  i  asegurar  su  libertad  e 
independencia.  Con  la  mayor  repugnancia,  vuelvo  al  mando,  i  solo 
confío  para  desempeñarlo  en  la  cooperación  de  ese  cuerpo,  n  Pero  ese 
acuerdo,  que  no  había  existido  nunca,  se  hacia  mas  difícil  cada  día.  £1 
ejecutivo  reprochaba  al  senado  que  embarazara  la  sanción  de  medidas 
de  primera  urjencia  para  remediar  ae  algún  modo  las  necesidades 
del  estado;  i  se  suscitaban  dificultades  en  otros  ramos  del  servicio  pú 
blico.  £1  erario  empobrecido,  no  pooia  cumplir  sus  mas  premiosas 
obligaciones;  i  a  los  empleados  físcales,  como  a  los  demás  acreedores 
del  estado,  se  les  contestaba  llanamente  que  las  resistencias  del  senado 
para  crear  nuevos  ramos  de  entradas,  era  causa  de  que  esos  créditos 
no  pudieran  ser  pagados,  todo  lo  cual,  como  debe  suponerse,  exitaba 
el  descontento  contra  el  cuerpo  lejislativo.  £1  pronunciamiento  de  la 
opinión  liberal  del  pais  era  mas  i  mas  i  considerable,  i  ella  acusaba  a 
la  constitución  de  ser  la  causa  del  desquiciamiento  gubernativo,  i  de  la 
supresión  de  garantías,  que  como  la  líj)ertad  de  la  prensa,  eran  una  de 
las  bases  del  réjimen  republicano.  £n  descrédito  de  esa  constitución, 
se  daba  como  un  hecho  cierto  que  apesar  de  todo  el  aparato  desplega- 
do en  el  congreso  constituyente  para  simular  que  había  sido  libremen- 
te discutida,  i  que  apesar  del  nombramiento  i  de  la  reunión  de  comi- 
siones de  letrados  estraños  a  ese  cuerpo,  para  estudiar  el  proyecto 
del  doctor  Egaña,  no  se  había  introducido  en  él  modificación  al- 
guna, llegándose  hasta  dejar  subsistentes  los  artículos  en  que  se  había 
convenido  en  introducir  algún  cambio  de  detalle.  "El  disgusto  contra 
tal  constitución,  escribía  don  José  Antonio  Rodríguez  al  jeneral 
O'Híggins  en  carta  confidencial  de  30  de  junio,  fué  jeneral,    i  lo  es 
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mas  en  el  dia.  Todo  se  ha  embrollado  con  ella:  nadie  la  obedece,  í 
debe  acabar  dentro  de  poco.  £1  odio  contra  don  Juan  Egaña,  que  la 
foi'mó,  es  muí  pdblico  i  activo. n 

£1  gobierno  mismo  estaba  convencido  de  que  aquel  código  era  im- 
practicable. Se  habia  planteado  en  parte,  creando  nuevos  destinos  que 
gravaban  el  erario  nacional,  i  algunos  de  los  cuales  contribuían  a  aumen- 
tar el  embarazo  i  el  desconcierto  gubernativo;  pero  no  habia  sido  posible 
establecerlo  en  una  gran  porción  de  sus  disposiciones  (43).  Las  auto- 
ridades provinciales  consultaban  sobre  la  intelijencia  de  numerosos  ar- 
tículos que  no  podian  aplicar,  i  cuyo  mecanismo  no  acertaban  a  com- 
prender. Solo  el  senado,  donde  la  influencia  del  doctor  Egaña  era  po- 
derosa, parecía  mantener  fe  en  la  excelencia  de  una  constitución  que  se 
habia  desprestijiado  antes  de  poder  ponerse  en  planta.  A  ñnes  de  ju- 
nio se  trató  reservadamente  en  el  consejo  de  estado  de  la  abrogación  de 
la  constitución.  Aunque  la  mayoría  de  los  miembros  de  ese  cuerpo 
aprobaba  aquella  medida,  habia  otros  que  la  rechazaban,  no  porque 
creyeran  buena  i  aplicable  la  constitución,  sino  porque  juzgaban  ilegal 
i  peligroso  el  procedimiento  que  se  indicaba.  La  resistencia  tenaz  de 
uno  de  ellos,  del  doctor  don  Gaspar  Marín,  fué  causa  de  que  no  se  to- 
mase medida  alguna  a  este  respecto. 

En  esas  circunstancias,  un  nombramiento  hecho  por  el  supremo  di- 
rector el  12  de  julio,  vino  a  demostrar  mas  claramente  el  concepto  que 
el  gobierno  se  habia  formado  sobre  la  situación  política.  En  reemplazo 
de  don  Mariano  Egaña,  que  dos  meses  antes  habia  partido  para  Euro- 
pa, Freiré  nombró  ministro  de  gobierno  i  relaciones  esteriores  al  jene- 
ral  don  Francisco  Antonio  Pinto,  que  habia  sido  llamado  de  Coquimbo, 
donde  desempeñaba  el  cargo  de  gobernador  intendente  de  la  provincia. 
Hombre  culto  e  ilustrado,  pjseedor  de  los  conocimientos  legales  que 
podian  adquirirse  en  Chile  para  obtener  el  título  de  abogado,  Pinto 


(43)  El  ministro  de  estado  don  Francisco  Antonio  Pinto,  en  su  Memoria  del  mi- 
nistro del  interior  en  contestación  al  mensaje  del  senado  (Santiago,  1824),  documento 
de  que  tendremoR  que  hablnr  mas  adelante,  decia  a  este  respecto  lo  que  sigue,  en  la 
páj.  6:  "Todos  saben  que  la  constitución  solo  se  habia  planteado  con  respecto  a  los 
nuevos  empleos  con  sueldo  que  habia  crea<lo,  para  aumentar  los  apuros  del  erario. 
Ni  en  las  provincias  ni  en  la  capital  misma  se  habían  organizado  las  prefecturas  i 
toda  aquella  política  constitucional  que  eran  la  base  i  fundamento  del  sistema;  i  algo 
habría  de  hacerse  para  encontrar  veinte  mil  empleados  gratuitos,  sin  cmiyargo  de  que 
se  les  lisonjeaba  con  la  escencion  de  toda  carga  municipal  i  de  contribuciones  estraor 
diñarías,  lo  que  tampoco  podía  ser  de  gran  alivio  para  nuestro  erario  en  esas  circuns- 
tancias, n 


1824  PARTE   NOVENA. CAPÍTULO   XVIlI  39 1 

había  ensanchado  su  ilustración  en  sus  viajes  k  los  estados  vecinos  i  a 
Europa,  i  era  tenido  con  razón  por  un  espíritu  liberal,  abierto  a  las 
ideas  de  progreso.  Ese  nombramiento,  muí  aplaudido  por  los  adver. 
sarios  de  la  constitución,  fué  para  los  soste  nedores  de  ésta  la  señal  de 
una  crisis  violenta,  que  iba  a  poner  término  al  réjimen  que  se  quería 
i  1T1  plantar  (44). 

Aquella  situación  vino  a  solucionarse  de  una  manera  tumultuaría  i  es- 
traña  a  las  reglas  establecidas  por  la  constitución  para  la  reforma  de  sus 
propias  disposiciones.  El  jeneral  Freiré,  que  nunca  había  tenido  grande 
amor  al  mando  supremo,  llegó  a  persuadirse  de  que  no  podia  desem- 
peñarlo en  medio  de  las  difícultades  que  se  suscitaban  a  cada  paso;  i 
en  esta  convicción,  presentaba  el  14  de  julio  su  renuncia  al  senado,  en 
términos  claros  i  precisos.  uSolo  pude  decidirme  a  admittir  el  mando 
supremo,  decia,  para  probar  si  estaba  a  mis  alcances  hacer  la  felicidad 
de  la  patria,  por  cuya  independencia  he  sacriñcado  mis  mejores  días. 
He  empleado  todos  mis  esfuerzos  i  conatos  por  proporcionarme  el 
cumplimiento  de  mis  votos;  i  hoi  toco  el  desengaño  viendo  que  el 
país  marcha  precipitadamente  a  su  disolución.  He  procurado  rodear- 
me de  hombres  que  creo  de  probidad  i  luces,  para  que  me  ayudasen 
a  poner  en  ejecución  la  constitución  del  estado;  pero  sus  esfuerzos  i  los 
míos  no  son  bastantes  para  conseguirlo.  Mí  conciencia  me  aconseja 
renunciar  en  manos  de  V.  E.,  i  me  dice  que  un  día  de  demora  me  ha- 
ría criminal  ante  Dios  i  la  patria.  Quedo  esperando  su  admisión  para 
noticiarlo  a  los  pueblos  que,  en  este  ultimo  paso  verán  la  relijiosidad 
i  respeto  con  que  venero  sus  instituciones  i  el  deseo  que  tengo  de  que 
otra  administración  que  conozca  mejor  sus  ventajas,  haga  con  ellas  la 
felicidad  piiblica.n 

(44)  Entre  los  escritas  de  esa  época  ss  halla  una  especie  de  relación  histórica  de 
esto^  sucesos,  que  comenzó  a  preparar  el  doctor  don  Juan  Egaña,  i  que  dejó  incon- 
clusa e  inédita,  con  el  titulo  que  sigue:  Memoria  para  la  historia  de  la  constitución 
promulgcuia  en  182^,  escrita  por  Mr,  S.  E,  C.  i  traducida  al  castellano  por  un  chi- 
leno. Esa  memoria,  apenas  utilizable  para  la  historia  en  uno  que  otro  pasaje  o  de- 
talle, está  inspirada  por  una  violenta  pasión  contra  todos  los  que  directa  o  indirec. 
tamente  contribuyeron  a  la  caída  de  la  constitución,  esceptuado  el  supremo  director 
Freiré,  i  especialmente  contra  el  jeneral  Pinto.  Allí  se  caracteriza  a  éste  con  las 
palabras  que  signen:  "El  ministro  Pinto  seria  el  mas  ilustre  facineroso  si  a  las  dispo- 
siciones del  corazón  le  acompañasen  las  prendas  i  talentos  del  jenio:  su  inconsidera- 
ción i  falta  de  decoro  público  es  eminente,  n  Cualesquiera  que  sean  los  cargos  que 
la  pasión  pueda  formular  contra  Pinto,  por  los  actos  de  su  vida  pú  blica,  no  es  posi- 
ble dejar  de  reconocer  en  él  un  gobernante  culto  i  honorable,  como  en  su  vida  pri- 
vada un  modelo  de  caballerosidad. 
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Aquella  renuncia  produjo  en  el  senado  un  verdadero  estupor.  Cual- 
quiera que  fuese  la  falta'de  luces  i  de  preparación  del  jeneral  Freiré  para 
dirijir  el  gobierno  político  del  pais,  es  lo  cierto  que  habia  mostrado 
carencia  de  malas  pasiones,  docilidad  para  someterse  a  la  lei  i  a  las  in- 
sinuaciones de  prudentes  consejeros,  i  que  en  esas  circustancias  era  el 
único  hombre  que  tuviera  en  la  capital  i  en  las  provincias,  prestijio 
suficiente  para  hacerse  respetar.  En  presencia  de  esa  perentoria  re- 
nuncia, el  senado,  presidido  |)or  don  Fernando  Errázuriz,  sancionó  el 
15  de  julio  el  siguiente  acuerdo:  "Que  en  contestación  se  presente  a 
S.  E.  (el  director  supremo)  un  cuadro  de  los  males  que  se  van  a  se- 
guir si  insiste  en  su  renuncia,  no  solo  respecto  del  orden  interior,  sino 
también  de  nuestro  crédito;  que  para  hacer  esta  dimisión,  debe  deta- 
llar al  senado  los  escollos  que  le  presenta  la  administración  para  to- 
mar los  remedios  oportunos,  i  que  siendo  este  negocio  mas  arduo  por 
las  consecuencias  que  pueden  presentarse  a  la  nación,  el  senado  no  lo 
toma  en  consideración  deñnitivamente  hasta  que  se  haya  consultado 
a  su  consejo  de  estado,  con  esta  contestación,  i  recibido  suscrito  el 
sufrajio  de  sus  miembros  en  la  renuncia  que  pretende  se  le  admita. ti 
En  el  largo  ofício  pasado  a  Freiré  sobre  este  particular  el  i6  de  julio, 
el  senado  desarrollaba  esas  mismas  ideas  en  los  términos  mas  respe- 
tuosos que  podia  usar,  manifestándose  alarmado  por  los  males  incalcu- 
lables que  se  podían  seguir  de  un  cambio  de  gobierno.  »«E1  senado, 
decia,  cree  de  su  deber  esponer  con  la  sencillez  i  franqueza  de  la 
verdad,  que  la  renuncia  de  V.  E.  va  a  ser  en  el  estado  la  señal  de  la 
anarquía  i  de  la  disolución  social.  Los  pueblos  que  hoi  se  hallan  uni- 
dos por  los  sagrados  vínculos  de  la  mas  dulce  fraternidad,  pronto  se 
entregarán  a  los  delirios  de  una  perfección  ideal,  que  arrastrándolos  de 
abismo  en  abismo,  les  haga  sentir  todo  el  peso  de  su  desgraciada  si- 
tuación. El  orden  público,  sin  el  apoyo  que  le  presenta  la  fuerza 
moral  de  V.'E.,  pronto  será  derrocado.il  Defenrliendo  con  gran  calor 
la  constitución  del  estado,  sus  exelencias  i  las  ventajas  que  ella  ofrecía 
para  la  prosperidad  de  Chile,  el  senado  sostenía  que  era  necesario 
mantenerla  en  pié,  i  que  el  director  supremo  debia  ser  el  mas  decidido 
protector  de  ella  (45). 

(45)  Oficio  del  senado  al  director  supremo  de  15  de  julio  de  1824.  Esta  interesan- 
te comunicación  fué  publicada  con  otros  documentos  relativos  a  estos  sucesos  en  el 
opúsculo  titulado:  Mensaje  del  senado  conservador  i  lejislador  de  Chile  a  la  cámara  o 
congreso  nacional  convocado  en  cumplimiento  del  senado  consulto  de  2t  de  julio 
de  1824;  ha  sido  reimpjresa  en  otras  ocasiones,  i  se  rejistra  bajo  el  número  836,  en  e| 
orno  IX  de  las  Sesiones  de  los  cuerpos  lejislativos  de  Chile, 
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Freiré  no  se  dejó  convencer  por  esa  representación.  Sin  entrar  a 
discutir  las  disposiciones  constitucionales  que,  según  él,  hacian  impo- 
sible su  gobierno,  desconociendo  la  supuesta  necesidad  de  consultar 
al  consejo  de  estado,  i  sin  manifestar  temor  por  el  juicio  que  pudie- 
ran formarse  los  pueblos  acerca  de  su  conducta,  insistió  en  su  renun- 
cia en  oficio  de  1 7  de  julio  en  términos  mas  perentorios  todavía.  »«No 
me  creo,  decia,  el  hombre  necesario  de  Chile,  ni  eU  destinado  por  la 
providencia  para  hacerlo  feliz  con  sus  presentes  instituciones.  Si  ellas 
son  cual  las  juzga  V.  E.  no  deben  de  necesitar  de  determinada  perso- 
na: ellas  deben  prescribir  una  marcha  segura  i  uniforme  a  cualquiera 
que  gobierne,  i  deben  contener  las  aspiraciones  i  contener  tos  males 
que  V.  £.  teme...  Mis  mas  ardientes  deseos  han  sido  siempre  la  feli- 
cidad i  prosperidad  de  la  patria  por  medio  de  instituciones  liberales.  Si 
ellas  no  existen,  yo  no  quiero  mandar.  Estoi  pronto  a  responder  a  la 
nación  entera  por  mi  conducta  en  la  administración...  Solo  permane- 
ceré en  el  mando  el  tiempo  necesario  para  despachar  las  circulares  a  los 
pueblos  i  a  los  ministros  estranjeros.  Lo  notifico  a  V.  E.  para  que  dis- 
ponga que  en  el  instante  venga  a  reemplazarme  el  sujeto  a  quien  la  lei 
determina.! 

El  senado,  por  su  parte,  se  negaba  obstinadamente  i  con  no  poca 
entereza,  a  aceptar  la  renuncia  de  Freiré.  El  mismo  dia  1 7  de  julio,  al 
recibir  el  oficio  del  supremo  director,  acordó,  después  de  mui  madura 
discusión,  contestarle  que  si  »la  iliberalidad  de  la  constitución  era  el 
motivo  que  lo  retraia  del  mando,  ella  misma  prescribia  las  jestiones 
que  debian  practicarse  para  su  reforman,  por  lo  cual  el  senado  había 
pedido  que  se  le  señalasen  las  disposiciones  que  embarazaban  la  ac- 
ción del  gobierno.  Atribuia  a  la  oposición  de  üIos  mismos  que  daban 
impulso  a  las  providencias  de  la  administracionn,  es  decir,  a  los  mi- 
nistros de  estado,  el  que  no  se  hubiese  planteado  ese  código  en  todas 
sus  partes,  i  sosten ia  que  si  bien  éste  establecía  que  en  los  casos  de 
impedimento  del  director  supremo  fuera  sustituido  por  el  presidente 
del  senado,  esta  sustitución  no  podía  hacerse  sin  intervención  del 
consejo  de  estado.  Al  comunicar  a  Freiré  estos  acuerdos  en  un  oficio 
estenso  i  mesurado,  pero  a  la  vez  firme  i  resuelto,  decia  en  conclusión: 
••En  todo  evento,  el  senado  hace  por  la  presente  a  V.  E.  responsable 
ante  Dios  i  la  patria  de  los  males  que  van  a  orijinarse  de  su  dimisión; 
i  tranquilo  ya  con  haber  cumplido  sus  tarea.s,  está  pronto  a  dar  a  los 
pueblos  un  testimonio  inequívoco  de  que  ha  sabido  sostener  sus  dere- 
chos hasta  el  .momento  mismo  en  que  el  orden  publico  i  las  leyes 
han  sucumbido  a  los  esfuerzos  de  la  oposición. n  Este  oficio  acor- 
Tomo  XIV  50 
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dado  el  17  de  julio,  solo  fué  remitido  al  supremo  directoren  la  mañana 
del  19. 

Mientras  tanto,   estas  ocurrencias,  preparadas  por  el  desconcierto 
que  se  hacia  sentir  en  todos  los  pueblos  de  la  República,  ajitahan 
violentamente  las  pasiones  políticas  en  la  capital  £1  18  de  julio  fué 
un  dia  de  inquietud  i  de  alarma;  pero  era  domingo,  i  la  sala  del  senado 
como  las  oficinas  de  gobierno,  se  mantuvieron  cerradas.  £1  lunes  19 
de  julio,  desde  las  primeras  horas  de.  la  mañana,  se  reunía  en  la  plaza 
principal  de  Santiago  una  crecida  concurrencia  de  jente  de  todas 
condiciones;  i  si  entre  ésta  figuraban  muchos  hombres  de  espíritu  in- 
quieto i  turbulento  que  se  habían  hecho  notar  en  otras  abonadas,  se 
contaban  también  numerosas  personas   notables  que,  por  su  posición 
social  o  por  servicios  anteriores,  gozaban  del  respeto  público.  Al  paso 
que  aquella  jente  vivaba  al  director  Freiré  i  pedia  el  mantenimiento 
de  éste  en  el  mando  supremo,  gritaba  ¡abajo  la  constitución!  Al  reu- 
nirse en  su  sala  de   sesiones  a  las  diez  de  la  mañana,  el  senado  se 
apresuró  a  comunicar  a  Freiré  aquella  insólita  novedad,  dirijida,  decja 
a  subvertir  el  orden  público,  recomendándole  "que  en  el  momento  se 
tomasen  las  medidas  convenientes  para  sostenerlo  1.   La  contestación 
de  Freiré,  dada  en  su  carácter  de  jefe  del  ejército,  i  no  de  director 
supremo,  cuyo  cargo  habia  renunciado,  debió  demostrar  al  senado  la 
gravedad  de  la  situación,  i  el  ningún  apoyo  que  podia  esperar  de  la 
tropa.  •t£l  jeneral  que  suscribe,  decia  Freiré,  ha  sabido  también  que 
en  las  casas  consistoriales  se  reúnen  los  ciudadanos  de  esta  capital. 
Ha  prevenido  en  la  orden  del  dia  a  los  cuerpos  militares  que  se  man- 
tengan en  sus  cuarteles,  prohibiéndoles  mezclarse  en  las  deliberaciones 
populares.  Con  este  conocimiento,  el  senado  podrá  tomar  las  medidas 
(]ue  crea  convenientes.?! 

Firmemente  convencido  de  la  amplitud  i  de  la  legalidad  de  su  po^ 
der,  el  senado  creyó  todavía  que  podia  dominar  aquella  crisis,  i  man- 
tener de  algún  modo  el  imperio  i  el  prestijio  de  la  constitución.  Al 
efecto,  invitó  al  director  supremo  a  que  acompañado  por  sus  ministros, 
pasase  al  senado  <>para  tomar  de  común  acuerdo  las  medidas  necesa«> 
rías  para  evitar  los  males  que  podían  orijinarse  de  aquella  reunión 
popular  i  de  la  acefalía  en  que  se  encontraba  el  gobiernon.  Pero,  Frei- 
ré, desprovisto  de  las  condiciones  para  entrar  en  debates  de  esa  natu- 
raleza, i  declarándose  ademas  descendido  al  rango  de  simple  ciuda- 
dano por  su  formal  renuncia  del  mando  supremo,  se  abstuvo  de  acu- 
dir a  ese  llamamiento;  i  sus  tres  ministros,  Benavente,  Pinto  i  Fernán* 
dez,  que  se  presentaron  ante  la  asamblea,  «propusieron  la  suspensión 
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absoluta  de  la  consiitucíon  como  la  única  medida  de  aquietar  al  pue- 
blo i  de  que  S.  £.  continuase  en  el  mando  supremon.  "El  senado, 
agrega  el  acta  oñcial  de  aquella  sesión,  tomó  en  consideración  el  objeto 
de  esta  legación  (proposición),  i  después  de  una  prolija  discusión  a 
presencia  de  los  mismos  ministros  i  de  parte  del  pueblo,  acordó  que 
S.  E.  continuase  en  el  mando  supremo,  i  que  la  constitución  se  ob- 
servarse en  todo  lo  que  estaba  planteada,  i  que  si  aun  en  esta  parte  el 
gobierno  tenia  tropiezos  para  desempeñar  la  administración,  propu* 
siese  la  correspondiente  iniciativa  al  senado,  para  que  acordase  la  sus- 
pensión de  los  artículos  que  los  presentasen,  bajo  la  seguridad  de  que 
el  senado,  para  su  sanción,  abreviaría  los  términos  de  discusión n.  El 
presidente  i  el  vice  presidente  de  aquella  asamblea,  don  Fernando  Erra* 
zuriz  i  don  Agustin  Eizaguirre,  recibieron  el  encargo  de  llevar  ese 
acuerdo  al  jeneral  Freiré,  para  obtener  de  éste  que,  desistiendo  de  su 
renuncia,  conservase  el  mando  supremo  del  estado. 
.  Pero  los  acontecimientos  se  habían  precipitado  entre  tanto  en  la 
plaza  pública.  El  pueblo  habia  invadido  la  sala  municipal  i  las  oñcinas 
anexas,  i  declarando  depuesto  al  gobernador-intendente  de  la  provin- 
cia don  Francisco  de  la  Lastra,  habia  proclamado  por  reemplazante  a 
don  Francisco  de  Borja  Fontecilla.  Allí  mismo  nombró  una  comisión 
compuesta  por  algunos  de  los  vecinos  mas  respetables  qué  componían 
la  asamblea  popular,  para  trasmitir  a  Freiré  las  aspiraciones  de  ésta.  El 
pueblo  pedia  que  se  suspendiese  el  imperio  de  la  constitución,  i  que 
el  director  supremo,  revestido  de  mas  amplias  facultades,  mantuviese 
la  tranquilidad  pública  i  procurase  los  medios  de  dar  al  pais  institu- 
ciones mas  liberales,  mas  prácticas  i  mas  adaptadas  a  sus  necesidades 
í  al  espíritu  republicano.  Freiré,  que  en  esos  momentos  conferenciaba 
con  los  representantes  de!  senado,  aceptó  casi  sin  vacilación  el  mando 
que  le  ofrecía  la  comisión  popular.  Casi  instantáneamente  se  hicieron 
oír  salvas  de  artillería,  los  acordes  de  músicas  militares  que  recorrían 
las  calles,  i  las  demás  manifestaciones  del  contento  público  con  que 
era  saludada  la  modiñcacíon  gubernativa. 

Los  representantes  del  senado  se  retiraban  del  palacio  contrariados 
por  estos  accidentes,  i  ofendidos  por  algunas  palabras  ofensivas  que 
les  habían  dírijido  los  grupos  de  jente  que  permanecían  en  los  patios 
i  en  la  plaza.  Cuando  hubieron  dado  cuenta  al  senado  del  resultado 
de  su  comisión,  tomó  este  cuerpo  la  única  resolución  que  creia  com 
patible  con  su  deber  i  con  su  dignidad.  «Acordó,  dice  el  acta  oñcial, 
suspender  sus  sesiones,  i  que,  sacándose  por  secretaría  testimonios  de 
las  notas  de  renuncias  del  director  i  contestaciones  del  senado,  se 


39^  HISTORIA    D£  CHILE  1824 

diese  un  ejemplar  a  cada  senador,  i  que  el  secretario  guardase  en  su 
poder  los  libros  de  actas  i  curso  estertor  (correspondencia)  para  dar 
cuenta  a  la  nación  oportunamente  del  desempeño  de  las  funciones 
que  ésta  1¿  encargó. m  [^  modificación  gubernativa,  aplaudida  por  la 
jeneralídad  del  público  con  iluminaciones  i  otros  festejos,  quedó  con- 
sumada en  unas  pocas  horas  i  sin  otras  dificultades. 

Pero  Freiré  quiso  revestir  aquellos  actos  de  formas  legales,  o  a  lo 
menos,  darles  una  apariencia  de  sanción  lejislativa.  El  21  de  julio  el 
senado  fué  convocado  a  una  sesión  a  que  debía  asistir  el  mismo  di- 
rector supremo  acompañado  por  sus  ministros.  Espusieron  éstos  con 
toda  mesura  los  obstáculos  que  les  hablan  impedido  plantear  la  cons- 
titución en  todas  sus  partes,  i  las  dificultades  que  oponian  a  la  buena 
marcha  administrativa  muchas  de  las  disposiciones  que  se  habían  que- 
rido poner  en  vigor,  ii  Habiéndose  puesto  en  consideración,  dice  el 
acta  de  esa  asamblea,  las  difíciles  circunstancias  del  dia,  así  por  lo 
respectivo  a  la  administración  interior,  como  especialmente  por  las 
actuales  críticas  circunstancias  esteriores,  así  militares  como  políticas 
que  imperiosamente  exijen  la  reconcentración  de  la  administración,  i 
la  mas  fácil  i  espedita  ejecución  de  los  negocios,  se  acordó  i  sancionó 
que  S.  E.  el  supremo  director  se  encargase  esclusivamente  de  la  ad- 
ministración del  estado  por  el  término  perentorio  de  tres  meses,  sus- 
pendiendo entre  tanto  el  senado  sus  funciones  para  que  en  dicho 
término  proceda  S.  E.  a  proveer  todas  las  ocurrencias  urjentes  i  a  ha- 
cer efectiva  la  constitución  del  estado;  i  en  el  caso  que  algunas  difi- 
cultades insuperables  exijan  la  suspensión  i  consulta  de  algunos  artícu- 
los, pueda  verificarlo,  reservando  al  término  de  los  tres  meses  anun- 
ciados, el  consultar  a  un  congreso  jeneral  de  la  nación,  para  cuyo  acto 
le  faculta  el  senado,  o  a  esta  misma  autoridad  lejislativa  (que  de  hecho 
debe  reunirse  al  término  señalado),  si  no  halla  S.  E.  por  necesaria  i 
conveniente  la  reunión  de  nuevo  congreso,  n 

Este  acuerdo,  pnblicado  como  lei  del  estado,  no  era  mas  que  un 
recurso  de  forma  para  quitar  a  aquella  evolución  lo  que  tenia  de  vio- 
lento i  de  inconstitucional.  Es  lo  cierto  que  desde  ese  dia  quedó 
suspendido  el  cumplimiento  de  casi  la  totalidad  de  la  constitución  de 
1823;  de  manera  que  aunque  seis  meses  mas  tarde  se  la  declaró  defi- 
nitivamente anulada,  esta  declaración  solo  vino  a  sancionar  un  hecho 
que  podía  considerarse  consumado.  Así  lo  comprendieron  los  diversos 
pueblos  del  estado,  algunos  de  los  cuales  se  dirijieron  al  gobierno  por 
el  órgano  del  cabildo  o  de  las  autoridades  locales,  para  espresarle  la 
complacencia  con  que  se  había  sabido  la  cesación  de  un  réjimen  ina- 
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plicable,  i  que  no  consultaba  las  aspiraciones  liberales  del  pais.  En 
Santiago,  donde  aquel  acontecimiento  dio  orfjen  a  fíestas  públicas,  se 
le  celebraba  con  grande  entusiasmo,  como  el  triunfo  de  esas  ideas 
sobre  el  fanatismo  relijio3o  i  los  principios  aristocráticos  que  se  repro- 
chaban a  los  autores  i  sostenedores  de  la  constitución  (46).  En  todas 
partes  se  proclamaba  que  ese  código  detestado  habia  dejado  de  existir 
II.  Suspensión  efectiva  II.  En  efecto,  los  primeros  decretos  espedí- 
de  la  consiitacion   de     ¿Qg  qq^  g|  gobierno  en  virtud  de  la  ampliación 

1823:  actos  icoiuecuen-       ,  i-       ,      ,        ,  11 

cias  consiguientes  a  ese     "®  ''"^  facultades,  demostraban  claramente  que 

cambio  de  réjimen.  aquel  código  constitucional  habia  cesado  de 

rejir.  En  30  de  julio  suspendía  todas  las  disposiciones  de  éste  referen- 
tes a  la  imprenta,  i  proclamaba  subsistentes  las  leyes  anteriores,  que 
eran  mucho  mas  liberales.  Modificó  o  adicionó  en  varios  puntos  el  re- 
glamento de  administración  de  justicia  (47),  i  restableció  el  tribunal 
del  consulado  para  la  administración  de  justicia  en  los  asuntos  comer- 
ciales, bajo  el  mismo  pié  i  con  la  misma  ordenanza  que  habia  tenido 
desde  su  creación  (48),  i  le  encomendó  el  arreglo  de  los  caminos,  ha- 
ciéndole la  entrega  del  impuesto  creado  con  ese  objeto.  Derogando  el 
artículo  259  de  !a  constitución,  suprimió  las  aparatosas  i  ridiculas  fíes- 
tas  publicas  que  ésta  creaba,  i  mandó  que,  en  adelante,  no  habría  mas 
días  feriados  para  las  oficinas  del  estado,  fuera  de  los  festivos,  que  el 
12  de  febrero  i  el  18  de  setiembre,  aniversarios  de  la  jura  de  la  inde- 
pendencia i  de  la  creación  del  primer  gobierno  nacional  (49).  Ordenó 

(46)  El  zS  de  julio  se  veriBcó  en  el  teatro  de  Santiago  una  función  especial  en  ce* 
lebracion  de  haberse  derogado  una  constitución  que  "avasallaba  al  pais  con  institu- 
ciones retrógradas,  i  amarraba  las  manos  al  gobierno,  impidiéndole  hacer  el  bienii. 
Se  representó  el  Aristodemo  (según  una  traducción  castellana  de  la  trajedia  de  Mon- 
ti).  La  función  se  abrió  por  una  alocución  poética  alusiva  a  las  circunstancias  poli- 
ticas  del  pais,  recitada  por  el  célebre  actor  don  Ambrosio  Morante,  cuyos  primeros 
versos  dicen  así: 

¿Por  qué  será  que  en  la  era  de  las  luces 
Se  haya  de  entronizar  el  fanatismo? 
¿I  por  qué  la  orgullosa  aristocracia 
Ha  de  mostrar  aun  su  pecho  erguido? 

Esta  alocución,  de  escaso  mérito  literario,  pero  mui  aplaudida  por  su  objeto,  era 
seguramente  obra  del  doctor  don  Bernardo  Vera,  que  figuraba  entre  los  mas  ardo- 
rosos  adversarios  de  la  constitución  de  1823.  Se  halla  publicada  en  el  número  25  del 
periódico  titulado  El  Correo  dt  Arauco,  de  13  de  agosto  de  1824. 

(47)  Decreto  de  13  de  agosto  de  1824. 

(48)  Decreto  de  12  de  agosto  de  1824. 

(49)  Decreto  de  14  de  agosto  de  1824» 
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que  la  voz  iipatriati,  con  que  se  designaba  hasta  entonces  el  estado 
chileno,  aun  en  los  documentos  públicos,  fuera  reemplazada  por  la  pa 
labra  Chile  (50);  i  que  el  ministerio  denominado  "de  gobiernofi,  fuera 
llamado  en  adelante  "del  interior  i  relaciones  esterioresn  (51).  El  go- 
bernador intendente  de  Santiago,  don  Francisco  de  la  Lastra,  depues* 
to  tumultuariamente  de  ese  cargo  por  la  asonada  popular  de  19  de 
julio,  fué  llamado  de  nuevo  a  desempeñarlo,  por  haberlo  renunciado 
don  Francisco  de  Borja  Fontecilla,  el  intendente  que  el  pueblo  había 
proclamado  aquel  día.  Mas  adelante  recordaremos  las  medidas  dicta- 
das en  orden  al  gobierno  eclesiástico,  que  fueron  de  mayor  trascen- 
dencia. 

Pero  las  resoluciones  que  mas  abiertamente  señalaban  el  cambio  de 
réjimen  administrativo  fueron  las  que  se  referian  al  ramo  de  hacienda, 
que  eran  las  que  habian  dado  oríjen  a  las  ardientes  contradicciones 
entre  el  director  supremo  i  el  poder  ejecutivo.  Con  un  simple  decreto 
suprimió  el  gobierno  la  inspección  fiscal  por  medio  de  dos  aUos  fun- 
cionarios (52),  institución  constitucional  que  en  los  pocos  meses  que 
estuvo  en  ejercicio  solo  sirvió  para  crear  embarazos  i  dificultades  sin 
provecho  alguno.  Suprimió  igualmente  algunos  empleos  que  eran 
absolutamente  innecesarios,  i  en  vez  de  dejar  un  juez  letrado  en  cada 
partido  o  distrito,  como  disponía  la  constitución,  redujo  considerable- 
mente su  número,  consultando  a  la  vez  la  economía  en  los  gastos  i  el 
buen  servicio  (53),  i  mandó  hacer  un  descuento  de  seis  por  ciento  so. 
bre  todo  sueldo  que  excediere  de  300  pesos  anuales  (54).  Desenten- 
diéndose de  las  contradicciones  entre  los  dos  poderes  a  que  había 
dado  oríjen  el  señalamiento  de  sueldos  a  los  ajentes  diplomáticos  de 
Chile  en  el  estranjero,  el  gobierno  dictó  por  su  propia  autoridad  un  re- 
glamento sobre  la  materia  (55).  Para  aumentar  las  rentas  del  erario 
dictó  también  por  sí  solo  una  leí  de  patentes  que  gravaria  a  todas  las 
casas  de  comercio,  a  las  de  fabricación  i  venta  de  artículos  de  consu- 
mo, a  las  de  diversiones  públicas  i  a  los  buques  nacionales,  con  un 
impuesto  anual  sometido  a  una  escala  que  variaba  entre  seis  i  doscien. 
tos  pesos,  según  la   importancia  del   negocio   (56);  i  para  proveer  de 


(50)  Decreto  de  30  de  julio. 

(51)  Decreto  de  14  de  agosto. 
(5a)  Decreto  de  23  de  julio. 

(53)  Decreto  de  12  de  agosto  de  1824. 

(54)  Decreto  de  28  de  julio. 

(55)  Decreto  de  7  de  setiembre. 

(56)  Decreto  de  5  de  agosto. 
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fondos  a  la  policía  de  Santiago,  creó  una  lotería  pública  (57),  recurso 
inmoral,  adoptado  solo  por  causa  de  ia  angustiada  situación  rentís» 
tica  de  la  ciudad,  i  cuyos  productos  en  el  tiempo  que  estuvo  vijente, 
fueron  mu  i  exiguos.  Con  el  propio  objeto  de  procurarse  recursos  faci* 
litando  al  mismo  tiempo  el  crecimiento  de  la  ciudad  de  Valparaíso,  el 
gobierno  resolvió  que  se  vendiese  en  publica  subasta  el  terreno  en  que 
se  levantaba  el  antiguo  castillo  de  San  José,  arruinado  entonces,  cuya 
reconstrucción  habría  sido  muí  costosa  e  inütil  para  ia  defensa  del 
puerto  (58).  Cediendo  a  la  misma  necesidad  de  recursos^  i  al  propósí* 
to  de  propender  a  la  subdivisión  de  la  propiedad  rural,  dispuso  el 
propio  día  la  venta  publica  de  las  haciendas  del  Bajo  i  Espejo,  situa- 
das al  oeste  i  suroeste  de  Santiago,  i  de  propiedad  del  hospital  de  San 
Juan  de  Dios,  al  cual  producían  un  módico  provecho,  comprometién- 
dose a  pagar  a  perpetuidad  a  este  establecimiento  el  cuatro  por  ciento 
sobre  el  importe  total  a  que  ascendiese  la  venta  (59).  La  sanción  de 
todos  estos  actos  de  carácter  lejisiativo,  seguidos  luego  de  otros  igual* 
mente  emanados  solo  del  director  supremo,  probaba  de  sobra  que  el 
imperio  de  la  constitución  de  1833  había  cebado  definitivamente  en 
el  hecho. 

Aquel  cambio  de  réjimen  gubernativo,  operado  por  medio  de  una 
asonada  popular,  era  un  mal  precedente  para  la  estabilidad  de  las  ins- 
tituciones que  en  lo  futuro  se  diera  la  República,  i  era  tanto  mas  cen- 
surable bajo  este  aspecto,  cuanto  que  no  era  posible  disimular  la 
participación  que  en  esos  sucesos  tuvieron,  si  no  precisamente  el  di- 
rector supremo,  que  no  tenia  grande  ínteres  en  ejercer  el  mando,  a  lo 
menos,  sus  ministros  que  dirijian  todos  los  actos  públicos  de  ese  man- 
datario. En  honor  de  ellos  debe  decirse,  sin  embargo,  que  testigos 
del  desquiciamiento  administrativo  que  había  comenzado  a  producir 
la  nueva  constitución,  convencidos  de  que  era  imposible  plantearla 
efectivamente,  i  temiendo  un  desconcierto  mayor,  i  probablemente 
una  revolución  que  se  veia  asomar,  se  creyeron  en  el  deber  de  evitar 


(57)  Decreto  de  xi  de  agosto.—  EsU  lotería  suspendida  por  intervalos,  i  reitable^ 
cida  después  para  aplicar  sus  productos  al  sostenimiento  del  hospicio  de  Santiago, 
sulMistió  hasta  1844.  Reconociéndose  la  inmoralidad  de  este  espediente,  que  sus 
productos  eran  tan  escasos  que  en  algunos  meses  habia  dejado  pérdidas  a  la  muni- 
cipalidad, el  gobierno  la  suprimió  definitivamente  por  decreto  de  ao  de  agosto  de 
eae  afío. 

(58)  Decreto  de  31  de  julio*  Unu  parte  de  este  terreno  sirvió  para  construir  lo* 
edificios  de  la  aduana,  hoi  intendencia  i  palacio  de  tribunales. 

(59)  Decreto  de  31  de  julio,  distinto  del  anteriormente  citado. 
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esos  males  en  bien  de  la  tranquilidad  pública.  Si  ese  cambio  de  réjí- 
men  político  iba  dírijido  a  robustecer  i  ensanchar  inmediatamente 
las  facultades  del  ejecutivo,  i  a  anular  la  acción  del  senado,  no  puede 
reprocharse  a  los  ministros  que  prepararon  o  que  apoyaron  el  movi- 
miento popular,  el  haber  procedido  así  por  codicia  de  mando.  Dicta- 
ron, es  verdad,  numerosos  decretos  con  el  carácter  de  leyes;  pero 
todos  ellos,  aun  aquellos  cuya  utilidad  era  discutible,  estaban  inspira- 
dos por  un  propósito  serio  de  satisfacer  necesidades  reales  del  servicio 
publico.  Ninguna  de  las  disposiciones  emanadas  de  esos  gobernantes 
importaba  una  medida  violenta  contra  las  personas  (6o),  ni  supresión 
de  una  sola  libertad.  Bien  lejos  de  eso,  habian  iniciado  su  gobierno 
anulando  las  disposiciones  constitucionales  referentes  al  uso  de  la 
imprenta,  i  estableciendo  otras  mucho  mas  liberales.  Por  fin,  cum- 
pliendo las  promesas  hechas  al  senado  i  a  los  pueblos,  el  26  de  agosto 
espedía  el  gobierno  la  convocatoria  de  un  congreso  nacional  que  debía 
reunirse  en  Quillota  ti  21  de  octubre;  i  derogando  las  reglas  fijadas 
por  la  constitución,  en  las  que  ademas  de  restrinjir  sobremanera  el 
derecho  de  sufrajio,  entregaba  a  la  suerte  algunos  accidentes  de  la 
elección,  fijaba  como  reglamento  el  que  se  habia  dictado  en  mayo 
anterior,  adicionándolo  en  varías  disposiciones.  Las  listas  o  rejistros 
de  electores,  que  con  arreglo  a  la  constitución  habían  comenzado  a 
formar  los  gobernadores  locales,  fueron  desatendidas  para  hacer  cesar 
aquellas  restricciones. 

Pero  si  la  suspensión  de  la  constitución  por  medio  de  una  asonada 
popular  no  tuvo  inmediatamente  las  funestas  consecuencias  que  debían 
esperarse  de  un  movimiento  de  esa  clase,  dejaba  establecido  un  mal 


(60)  No  pueden  considerarse  como  contrarias  a  la  aseveración  del  testo  dos  medidas 
decretadas  en  esos  dias  por  móviles  de  ínteres  público,  i  estraíías  a  todo  carácter  de 
persecución  personal.  Una  de  ellas,  dictada  el  2  de  agosto,  separaba  del  gobierno  de 
la  diócesis  i  confinaba  a  Melipilla  al  obispo  de  Santiago,  con  el  goce  de  su  sueldo  por 
lu.<  motivos  que  hemos  insinuado  antes,  i  que  tendremos  que  desarrollar  en  otra  par- 
te. La  otra,  dictada  el  13  del  mismo  mes,  mandaba  que  todos  los  españoles  residen- 
tes en  Valparaíso,  seculares  o  eclesiásticos,  que  no  fuesen  empleados  del  gobierno  n 
que  tuvieran  carta  de  ciudadanía  chilena,  se  trasladasen  a  Quillota.  Queríase  evitar 
que  éstos  mantuviesen  comunicaciones  con  los  jefes  realistas  del  Perú  i  con  los  capi- 
tanes de  los  buques  que  ellos  habian  armado  para  hostilizar  al  gobierno  de  Chile  í 
de  los  otros  estados  independientes.  Ambas  medidas  se  ejecutaron  con  la  mayor 
moderación,  concediéndose  al  obispo  que  quedara  residiendo  en  Santiago,  i  en  la 
misma  casa  episcopal. 
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precedente  para  el  porvenir.  Por  otra  parte,  esas  ocurrencias  aminora- 
ban considerablemente  ante  el  estranjero  el  prestijio  de  Chile  como 
nación  soberana,  presentándolo  con  los  caracteres  de  un  pueblo  que 
se  habia  hecho  independiente  para  jvivir  en  el  desorden  i  la  anar- 
quía, cambiando  de  instituciones  cada  año,  i  sin  poder  afianzar  un  ré- 
jimen  estable.  Ya  veremos  cuánto  perjudicó  a  la  nueva  República  el 
descrédito  consiguiente  a  estas  trascendentales  turbulencias. 


TOMO  XIV 
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CAPÍTULO  XIX 


LA  MISIÓN  PONTIFICIA  EN  CHILE:  RETIRO  DEL  DELE- 
GADO APOSTÓLICO:  PERTURBACIONES  INTERIORES: 
EL  CONGRESO  DE  1824:  ESTERILIDAD  DE  SUS  TRABAJOS 

I  SU  DISOLUCIÓN. 

(julio  de  l8a4~MAYO  DE  1 825) 

I.  Dificultades  i  contradicciones  entre  el  poder  ejecutivo  i  el  obispo  de  Santiago: 
este  último  es  separado  del  gobierno  de  la  diócesis. — 2.  Decrétase  la  reforma  de 
los  regulares  i  el  secuestro  de  sus  bienes. — 3.  Estériles  negociaciones  entre  el  go- 
bierno de  Chile  i  el  vicario  apostólico:  este  último  pide  sus  pasaportes  i  regresa  a 
Roma* — 4.  £1  gobierno  chileno,  en  la  imposibilidad  de  socorrer  al  Perú  con  una 
división  de  tropas  de  tierra,  envia  su  escuadra  con  ese  destino:  servicios  prestados 
por  ésta  en  los  últimos  accidentes  de  la  guerra. — 5.  Reunión  de  un  nuevo  con- 
greso: decrétase  la  abrogación  de  la  constitución  de  1823:  el  congreso  se  declara 
constituyente:  inanidad  de  sus  primeros  trabajos. — 6.  Estado  deplorable  de  la 
hacienda  pública:  reformas  propuestas  en  este  ramo,  que  no  fué  posible  plantear* 
— 7.  Esterilidad  i  desconcierto  de  los  trabajos  lejislativos:  descontento  producido 
por  esa  situación:  movimientos  insurreccionales  en  el  ejército  del  sur  por  la  mise- 
ria de  la  tropa. — 8.  Desacordados  planes  de  revolución  i  su  ningún  resultado: 
proceso  a  que  dio  orfjen  un  anunciado  complot  contra  la  vida  del  ministro  de  ha- 
cienda i  de  dos  diputados. — 9.  Descrédito  del  congreso:  la  provincia  de  Concep- 
ción retira  sus  diputados. — 10.  Representación  de  los  jefes  militares  contra  el 
congreso:  sesiones  tumultuosas  de  esta  asamblea:  el  gobierno  las  manda  suspender 
a  petición  de  la  mayoria  de  los  diputados. 

I.  Difícultades  i  con-         i.  I^  suspensión  del  réjimen  constitucional  eje- 
tradicciones  entre  ^    ■,  ^    •  r  j<.jir 

el  poder  ejecutivo  i     rutada,  como  ya  referimos,  fuera  de  todas  las  for- 

el  obispo  de  Santia-     mas  legales,  había  contado  con  el  apoyo  de  la 

go:  «te  ultimo  es  se-     aran  mayoría  de  la  opinión,  fué  aplaudida  en  las 
parado  del  gobierno      °  '  tr  ->  v 

de  la  diócesis.  provincias,  i  puso  en  manos  del  director  supremo 

durante  tres  meses  la  suma  del  poder  publico.  Fué  éste  para  el  go- 
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bierno  un  período  de  afanes  i  de  trabajos  en  que  trató  de  solucionar 
algunas  de  las  cuestiones  mas  embarazosas  i  difíciles  a  que  daba  oríjen 
la  nueva  organización  política  de  Chile,  i  la  resistencia  que  ésta  ha- 
bía hallado  en  los  mas  altos  representantes  de  la  autoridad  eclesiástica* 

£1  obispo  de  Santiago,  repuesto  en  el  gobierno  de  la  diócesis  en  los 
últimos  meses  del  gobierno  de  O^Higgins,  habia  mostrado  por  enton- 
ces un  gran  acatamiento  a  las  nuevas  instituciones  del  estado.  Mos- 
tróse también  respetuoso  i  deferente  al  gobierno  que  sucedió  a  aquél, 
hasta  el  punto  de  predicar  un  sermón  patriótico  en  la  Catedral  en 
celebración  de  la  apertura  del  congreso  constituyente  de  1823,  i  de 
prestar  juramento  aparatoso  i  pdblico  a  la  constitución  dictada  por  esa 
asamblea.  Estos  actos  produjeron  una  gran  sorpresa  en  todo  el  pais, 
que  habia  visto  en  el  obispo  Rodriguez  el  enemigo  obstinado  i  tenaz 
de  la  independencia  nacional;  i  si  para  muchas  personas  ellos  impor- 
taban un  cambio  en  las  ideas  políticas  de  ese  prelado,  o  a  lo  menos 
un  sometimiento  leal  a  un  hecho  consumado  e  irresistible,  la  mayoría 
de  la  opinión  no  les  atribuyó  ninguna  sinceridad.  En  efecto,  desde  que 
se  supo  que  la  reacción  triunfante  en  España  restablecía  el  gobierno 
absoluto  i  ponía  al  reí  en  situación  de  enviar  nuevas  tropas  a  América, 
i  desde  que  se  tuvieron  noticias  de  los  contrastes  que  esperimentaba 
la  causa  de  los  independientes  en  el  Peni,  el  obispo  Rodriguez  debió 
creer,  como  lo  creyeron  los  mas  empecinados  realistas,  que  estaba 
próxima  la  restauración  del  poder  español  en  todos  estos  países,  i  quiso 
contribuir  a  ella  por  los  medios  de  que  le  era  dado  disponer.  Teniendo 
que  proveer  algunos  curatos  que  estaban  vacantes,  buscó  para  ello  a 
eclesiásticos  que  se  habían  hecho  notar  no  por  su  ilustración  i  sus  vir- 
tudes, sino  por  su  ardorosa  adhesión  a  la  causa  del  reí  durante  toda  la 
pasada  lucha  de  la  independencia.  El  ministro  don  Mariano  Egaña, 
espíritu  profundamente  relíjioso,  no  pudo  tolerar  impasible  esta  con- 
ducta del  obispo,  en  que  a  todas  luces  se  descubría  una  hostilidad 
sistemática  al  gobierno  republicano;  i  el  24  de  enerp  de  1824  le  orde- 
naba que  [(comunicase  al  ministerio  el  nombre  de  los  eclesiásticos  con 
que  pretendía  llenar  las  parroquias  vacantes,  para  que  éste  pudiera 
pronunciarse  sobre  la  ineficacia  de  los  nombramientos»».  Todo  esto, 
sin  embargo,  fué  insuficiente,  como  vamos  a  verlo,  para  hacer  desistir 
al  obispo  de  sus  propósitos. 

Instruido  el  ministerio  un  mes  mas  tarde  por  conducto  privado,  de 
que  el  obispo  habia  nombrado  tres  curas  conocidamente  desafectos  al 
gobierno  republicano,  Egaña  le  exijió  con  fecha  de  23  de  febrero  que 
espusiera  «si  era  efectiva  tal  provisión,  cuáles  habían  sido  los  curatoa 
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provistos,  i  por  qué  razón  no  se  habia  dado  la  cuenta  prevenida^. 
Como  el  hecho  denunciado  resuUara  cierto,  Egaña  se  dírijió  al  obispo 
el  6  de  marzo  en  los  términos  siguientes:  '<Son  ineficaces  esos  nom- 
bramientos por  la  ineptitud  de  esos  individuos,  en  atención  a  no  haber 
comprobado  su  civismo.  ínterin  lo  justificaren  i  purguen  su  opinión 
política  ante  el  respectivo  gobernador- intendente  del  departamento 
donde  moran,  tendrá  V.  S.  I.  a  bien  suspenderlos,  ncmbrando  quienes 
interinamente  los  subroguen,  i  dando,  cuenta  de  quiénes  son,  para 
aprobar  las  personas,  si  se  encuentran  aptas  por  la  calidad  del  civismo,  n 
Fué  inútil  que  el  obispo  empleara  dilatorias  para  el  cumplimiento  de 
esta  orden.  £1  ministro  Egaña  se  la  repitió  el  22  de  marzo  en  térmi- 
nos mas  imperiosos  i  perentorios,  i  los  eclesiásticos  designados  por^l 
obispo  no  entraron  a  rejir  los  curatos  a  que  éste  los  destinaba  (i). 

Ya  entonces  se  encontraba  en  Santiago  el  vicario  apostólico  don 
Juan  Muzi,  i  éste  habia  iniciado  el  desempeño  de  su  misión.  Por  mas 
que  en  sus  relaciones  con  el  gobierno  se  mostrara  respetuoso  i  defe- 
rente, no  era  difícil  percibir  que,  en  el  fondo,  apoyaba  la  actitud  del 
obispo,  con  quien  cultivaba  una  estrecha  amistad.  Por  insinuación  del 
vicario,  decretó  el  gobierno  el  15  de  marzo  que  se  celebraran  en  la 
Catedral  unas  suntuosas  exequias  en  honor  del  papa  Pió  VII,  fallecido 
en  Roma  en  agosto  del  año  anterior.  Esta  fiesta,  de  carácter  relijioso, 
fué  convertida  en  manifestación  política  contra  el  gobierno  i  sus  pla- 
nes de  reforma,  i  en  apolojia  de  la  reacción  absolutista  que  imperaba 
en  Europa  bajo  el  amparo  de  la  santa  alianza.  El  predicador  encar- 
gado por  el  obispo  de  pronunciar  la  oración  fúnebre  del  finado  pon- 
tífice, fué  un  eclesiástico  llamado  don  Manuel  Mata,  «hombre  mui 
notable,  dice  un  periódico  de  esa  época,  por  su  oposición  a  la  revolu- 
ción i  por  la  encarnizada  odiosidad  que  profesaba  a  los  que  habian 
tomado  parte  en  ellan  (2),  antecedentes  que  le  habian  valido  una  rele- 
gación a  las  Bruscas  (provincias  arjentinas),  de  donde  se  habia  esca- 
pado trasladándose  al  Brasil,  i  de  allí  a  Lima,  i  vuelto  por  fin  a  Chile 
al  amparo  de  la  amnisiía  decretada  por  O'Higgins  en  1822.  Recor- 
dando el  cautiverio  de  Pió  VII,  i  las  ruidosas  cuestiones  entre  este 
pontífice  i  Napoleón,  el  predicador  tomaba  pié  en  esos  acontecimientos 
para  condenar  a  todos  los  gobiernos  que  intentaban  modificar  el  réji- 


(1)  Estos  incidentes  han  sido  contados  con  mayor  abundancia  de  detalles  por  don 
Luis  Barros  Borgono  en  La  misión  del  vicario  apostólico  don  fuan  Muzi^  cap. 

III.  §9. 

(2)  El  Liberal^  periódico  de  Santiago  de  30  de  octubre  de  1824. 
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men  eclesiástico,  i  aludía  claramente  a  las  reformas  que  habia  inicia- 
do o  anunciado  el  gobierno  de  Chile.  Aplaudiendo  el  restablecimiento 
del  réjimen  absoluto  en  muchos  de  los  estados  de  Europa,  «hizo,  dice 
el  periódico  recordado,  la  apolojía  de  la  santa  alianza  en  los  términos 
mas  injuriosos  a  la  dignidad  del  país,  i  presentaba  a  los  santos  aliados 
como  otros  tantos  brazos  del  omnipotente  para  abrogar  la  revolución 
en  uno  i  otro  mundo,  i  restablecer  todas  las  cosas  a  su  antiguo  ser  i  es- 
tadoii.  Aquel  sermón,  predicado  en  preiencia  del  supremo  director  de- 
legado, produjo  un  escándalo  jeneral,  e  irritó  sobremanera  aun  a  los 
patriotas  conocidos  por  su  moderación.  Para  todos  ellos,  el  verdadero 
autor  del  sermón  era  el  obispo  de  Santiago,  pues  no  era  posible  atri- 
buirlo al  presbítero  Mata,  que  era  tenido  por  hombre  de  pocas  luces; 
i  creíase  también  que  en  su  preparación  había  tenido  parte  principal  el 
vicario  apostólico.  La  opinión  pública  acusó  de  debilidad  al  director 
supremo  delegado  porque  no  habia  impuesto  un  severo  castigo  al  pre- 
dicador; i  mas  tatde,  cuando  Freiré  lo  conñnó  fiíera  de  Santiago,  el 
vicario  Muzi  se  adelantó  a  interceder  por  él,  pero  sin  conseguir  la 
revocación  de  aquella  orden  (3). 

Las  primeras  jestiones  iniciadas  por  el  vicario  apostólico  en  desem- 
peño de  su  misión,  no  dieron  oríjen  a  serias  dificultades,  aunque  refi- 
riéndose a  asuntos  que  sin  ser  precisamente  graves,  suscitaban  cues- 
tiones de  prerrogativas  entre  la  autoridad  indiscutible  de  que  se  decía 
poseedora  la  curia  romana,  i  el  derecho  de  patronato  que  el  gobierno 
chileno  se  creiá  llamado  a  ejercer  como  sucesor  de  las  regalías  del  rei 
de  España.  El  vicario  Muzi  venía  revestido  de  muí  latas  facultades,  i 
habría  podido  establecer  arreglos  de  todo  orden;  pero  miraba  con  mal 


(3)  Este  accidente  se  halla  contarlo  en  el  periódico  que  acabamos  de  citar.  Don 
Miguel  Zañartu,  que  era  considerado  con  razón  uno  de  los  patriotas  mas  moderados 
en  estas  cuestiones,  escribía  a  O'Híggins  el  3  de  mayo  de  1824  para  darle  cuenta  de 
las  ocurrencias  políticas  de  Chile,  i  le  representaba  la  nulidad  del  director  delegado, 
que  viviendo  en  continua  alarma  por  rumores  ciertos  o  falsos  de  una  próxima  re- 
vuelta, no  habia  acertado  a  tomar  medida  alguna  de  provecho.  "Llegó  a  tal  punto 
su  criminal  tolerantismo,  agrega,  que  un  godo  Mata  dijo  en  el  pulpito  a  sus  barbas, 
mil  improperios  contra  el  sistema  patrio,  sin  que  esta  estatua  (el  director  delegado) 
diese  señalen  de  sensibilidad.  Así  es  que  todos  lo  desprecian  como  el  hombre  mas 
inútil  del  país,  i  cuidado  que  es  preciso  mérito  para  lograr  aquí  tal  preferencia. n  La 
coníinacion  del  presbítero  Mata  fué  decretada  por  Freiré  el  2  de  agosto  siguiente, 
junto  con  la  de  otro  clérigo  llam.ido  don  Juan  Crisóstomo  Pérez,  que  estaba  arres 
tado  en  la  recoleta  dominicana  "por  enemigo  acérrimo  de  la  independencia  na- 
cional n. 
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disimulada  desconfíanza  al  gobierno  de  Chile,  i  al  nuevo  orden  creado 
por  la  revolución.  Así,  pues,  en  vez  de  afrontar  la  solución  de  los  pun- 
tos mas  importantes  referentes  al  gobierno  eclesiástico,  como  la  provisión 
del  obispado  de  Concepción,  entonces:  vacante,  se  limitó  a  estudiar  la 
situación  política  i  relijiosa  del  pais,  a  recojer  informes  sobre  las  misio- 
nes que  habian  existido  en  el  territorio  araucano,  i  que  entonces  se 
hallaban  en  acefalia,  i  en  resolver  asuntos  de  poco  momento,  que  en 
jeneral  versaban  sobre  demandas  de  particulares.  £n  la  resolución 
de  esos  asuntos  de  carácter  contencioso,  el  vicario  se  asesoraba  con  un 
letrado  designado  por  el  gobierno  chileno,  para  cuyo  cargo  señaló  éste 
a  don  José  Miguel  Infante,  como  hombre  de  gran  probidad  i  mui  ver- 
sado en  la  lejislacion  civil  que  entonces  rejia. 

La  aparente  armonia  que  existia  entre  el  gobierno  de  Chile  i  el  vi- 
cario apostólico,  no  fué  de  larga  duración.  El  cambio  de  réjimen  po- 
lítico que  se  siguió  al  movimiento  sedicioso  del  19  de  julio,  ;fué  mirado 
por  Muzi  con  el  mayor  recelo;  i  el  decreto  dado  por  el  gobierno  diez 
dias  después  para  restablecer  la  libertad  de  imprenta,  lo  lastimó  pro- 
fundamente. Testigo  de  la  desatentada  i  despótica  reacción  que  impe- 
raba en  casi  toda  Europa,  Muzi  debia  ver  en  la  libertad  de  la  prensa 
una  de  las  mas  dañosas  abominaciones  inventadas  por  las  ideas  revolu- 
cionarias; i  en  el  caso  de  Chile,  llegó  a  creer  que  la  declaración  guber- 
nativa importaba  un  ataque  a  la  iglesia  i  al  prestijio  de  la  misión  que  él 
desempeñaba,  i  no  disimuló  el  concepto  que  aquella  le  merecia.  Pero 
otro  acto  del  gobierno  vino  a  herirlo  mas  profundamente.  "Convencido 
con  el  mayor  sentimiento,  decia  éste  en  un  decreto  espedido  el  2  de 
agosto,  de  que  la  opinión  jeneral  del  pais  condena  al  actual  obispo  de 
esta  diócesis,  don  José  Santiago  Rodriguez  por  la  constante  oposición 
que  en  todas  las  épocas  de  la  revolución  ha  manifestado  a  la  indepen* 
dencia  nacional;  por  la  descarada  protección  que  ha  dispensado  a 
aquellos  eclesiásticos  que  mas  se  han  distinguido  por  su  odiosidad  a  la 
revolución  i  por  notables  servicios  en  favor  de  los  españoles;  por  el 
empeño  de  haber  colocado  a  la  cabeza  de  los  curatos  individuos  que, 
por  sus  crímenes  contra  el  pais,  unos  habian  sido  estrañados  de  nues- 
tro territorio  i  otros  públicamente  castigados,  i  por  el  atentado  de  agre- 
gar a  sus  títulos  el  de  »del  consejo  de  su  majestadn,  el  director  supre- 
mo, declarando  que  no  podia  desentenderse  del  clamor  de  todos  los 
habitantes  de  la  República  contra  la  permanencia  de  ese  prelado  en 
la  silla  episcopal,  disponia  su  inmediata  separación  del  gobierno  del 
obispado.  El  mismo  decreto  ordenaba  al  obispo  Rodríguez  que  dentro 
del  tercero  dia  saliera  para   Melipilla,   nombrando  previamente  go- 
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bernador  del  obispado  al  deán  don  José  Ignacio  Cien  fuegos n.  Para 
ningún  acto  de  su  administración  ha  tenido  el  director  supremo  que 
hacer  un  esfuerzo  mas  estraordinario  a  su  carácter,  decia  el  ministro 
del  interior  al  comunicar  ese  decreto  al  obispo,  ni  ha  probado  su 
corazón  un  sentimiento  mas  íntimo  que  ahora  que  la  justicia,  la  tran- 
quilidad del  pais  i  el  clamor  de  los  habitantes  del  estado  reclaman  im- 
periosamente la  separación  de  V.  S.  I.  de  la  administraccion  de  esta 
diócesis,  ir 

El  hecho  era  efectivo.  £1  corazón  naturalmente  bondadoso  del 
director  Freiré  se  resistía  a  toda  medida  violenta;  i  en  este  caso, 
solo  las  representaciones  de  los  ministros  i  de  los  hombres  que  rodea- 
ban  al  gobierno,  demostrándole  los  embarazos  i  peligros  que  la  porña- 
da  obstinación  del  obispo  creaba  a  la  administración  i  a  la  tranquili- 
dad publica,  pudieron  determinar  a  aquél  a  firmar  ese  decreto.  La  reso- 
lución gubernativa  había  sido  comunicada  anticipadamente  al  vicario 
apostólico  en  una  conferencia  reservada  que  tuvo  con  el  ministro  Pin- 
to; i  por  mas  que  ella  causara  a  aquél  un  profundo  disgusto,  no  pudo 
justificar  la  conducta  del  obispo,  i  mucho  menos  obtener  que  el  go- 
bierno cambiara  de  propósito.  Por  lo  demás,  la  orden  se  cumplió  con 
la  mas  esmerada  moderación.  Se  conservó  al  obispo  el  goce  de  su 
sueldo  íntegro  de  seis  mil  pesos  anuales;  i  como  espusiera  que  el  cli- 
ma de  Melipilla  podia  ser  desfavorable  a  su  salud,  i  que  el  mal  estado 
de  los  edificios  de  una  quinta  que  poseía  al  oriente  de  Santiago,  no  le 
permitía  residir  en  ella,  se  le  concedió  quedar  habitando  la  casa  epis 
copal.  Estas  consideraciones,  aconsejadas  por  la  prudencia  i  por  el  res- 
peto que  inspiraba  la  edad  avanzada  del  obispo,  no  bastaron  para  cal- 
mar el  disgusto  con  que  aquel  prelado  i  sus  parciales  se  sometieron  a 
ese  decreto.  ««Él  angustió  mas  que  a  todos  al  vicario  apostólico,  dice 
este  mismo,  porque  no  podia  ser  separado  de  la  administración  de  su 
diócesis  el  obispo  sin  que  procediese  proceso  canónigo  por  el  solo  ro- 
mano pontífice,  según  lo  mandado  por  el  concilio  tridentino  (4)1». 
Según  el  vicario  apostóiico,  el  gobierno  de  Chile  debia  tolerar  impasi- 
ble la  conducta  del  obispo  de  Santiago  por  mas  que  ella  fuera  de  hos- 
tilidad abierta  contra  la  independencia  i  contra  las  instituciones  de  su 
patria. 


(4)  Tomamos  estas  palabras  de  la  Carta  apohjéíúa  del  vicario  Mucf,  de  que  ten- 
dremos que  hablar  mas  adelante. 


1824  PARTE   NOVENA.  — CApItULO    XJX  409 

2.  Decrétase  la  reforma         2.  El  gobierno,  como  sabemos,  meditaba  des- 

e   os  reguares  1  el     ^^  meses  atrás  una  reforma  completa  de  las  ór- 
secuestro  de  sus  bie-  ^ 

ncs.  denes  de  relijiosos  regulares,  que  por  la  relajación 

de  sus  costumbres,  por  los  ruidosos  escándalos  a  que  daban  oríjen  sus 
capítulos  o  elecciones  de  sus  superiores,  i  el  uso  indiscreto  que  hacian 
de  sus  riquezas  sin  provecho  alguno  para  el  pais,  se  habian  atraido  un 
notable  desprestijio.  Esas  órdenes,  por  otra  parte,  se  hallaban  en  una 
situación  anómala  desde  que  el  réjimen  polftico  que  la  revolución  ha- 
bia  creado  a  Chile,  las  habia  separado  de  hecho  de  sus  jenerales  o  au- 
toridades superiores  que  residian  en  Madrid  o  en  Roma,  de  tal  modo 
que,  en  realidad,  no  reconocian  dependencia.  El  gobierno  que  desde 
tiempo  atrás  habia  querido  remediar  aquel  estado  de  cosas,  creyó  que 
el  medio  mas  práctico  de  llegar  a  ese  resultado,  era  someter  las  comu- 
nidades relijiosas  a  la  autoridad  de  los  gobernadores  diocesanos;  pero 
cuándo  después  de  representar  al  vicario  apostólico  el  desorden  i  la  des- 
moralización de  esas  congregaciones,  le  pidió  respetuosamente  el  13  de 
agosto  que  ««en  interés  del  culto  i  del  reposo  de  los  pueblosn,  sancio- 
nase aquella  medida,  su  petición  fué  rechazada  perentoriamente.  üA  es- 
ta propuesta  quedó  absorto  el  vicario  apostólico,  escribia  este  mismo, 
porque  el  santísimo  padre  le  habia  conferido  especialísima  facultad 
sobre  los  regulares  para  cortar  i  reducirlos  a  la  primitiva  observan- 
cia (5)".  El  director  supremo  i  su  ministro  del  interior,  creyeron  que  el 
dejar  las  comunidades  relijiosas  bajo  la  dependencia  absoluta  del  vica- 
rio apostólico,  autoridad  estraña  al  gobierno  del  pais,  importaba  no 
solo  el  desistimiento  de  la  reforma  que  se  tenia  proyectada,  sino  una 
renuncia  de  los  derechos  i  prerrogativas  de  Chile  como  nación  inde- 
pendiente. En  consecuencia,  el  16  de  agosto,  apenas  conocida  la  con- 
testación del  vicario  apostólico,  el  gobierno  decretaba  lo  que  sigue: 
'•Todas  las  órdenes  de  los  regulares,  i  cada  una  de  ellas  en  particular, 
estaran  sujetas  a  los  diocesanos. n 

Ese  decreto  probaba  de  sobra  que  el  gobierno  estaba  resuelto  a  lle- 
var a  cabo  las  reformas  anunciadas  desde  el  año  anterior.  Un  decreto 
espedido  el  13  de  setiembre  vino  a  confirmar  ese  propósito.  Queriendo 
poner  término  definitivo  a  las  predicaciones  mas  o  inénos  francas  de 
algunos  eclesiásticos  contra  el  orden  de  cosas  creado  por  la  revolución, 
i  declarando  que  ''si  por  razón  de  su  ministerio  no  estaban  enrolados 
en  las  filas  de  los  defensores  de  la  independencia  nacional,  no  podian 


(5)  ^'Orta  apolojética  antes  citada. 
Tomo  XIV  52 
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escusarse  de  defenderla  por  aquellos  medios  que  les  suministraba  la 
inñuencia  del  altam,  decretaba  lo  que  sigue:  '«Los  sacerdotes  seculares 
o  regulares,  en  toüas  las  oraciones  que  pronuncien  en  público,  termi- 
naran su  discurso  implorando  los  ausilíos  celestiales  en  favor  de  la 
conservación  de  !a  rt^lijíun  católica,  de  la  conservación  i  progreso  de  la 
independencia  nacional  ¡  República  de  Chile,  del  acierto  de  sus  majís- 
trados,  i  recomendando  siempre  a  los  pueblos  la  obediencia  i  sumisión 
a  las  leyes  patrias  i  autoridades  encargadas  de  su  ejecución,  m  Fijaba- 
seles,  ademas,  como  un  deber,  el  ilustrar  a  los  pueblos  sobre  la  necesi- 
dad i  ventaja  de  añanzar  i  mantener  la  independencia  nacional,  i  el 
pedir  para  ella  la  protección  del  cielo,  repitiendo  en  cada  misa  la  ora- 
ción ««pro  tempore  bellin,  mientras  durase  la  guerra  con  España.  Estas 
disposiciones  destinadas  a  correjir  un  abuso  escandaloso  que  desde  los 
principios  de  la  revolución  habia  creado  muchas  diñcultades  a  la  cau- 
sa de  la  indeperidencia,  i  estimulado,  principalmente  en  las  provincias 
del  sur,  )a  prolongación  de  la  guerra,  fueron  consideradas  por  el  vica- 
rio apostólico  como  una  ofensa  a  las  prerrogativas  de  la  iglesia. 

Sin  embargo,  no  formuló  protesta  formal  contra  ellas,  ni  contra 
otras  providencias  que  mandaban  recojerse  a  sus  conventos  respecti- 
vos a  muchos  relijiosos  regulares  que  vivian  diseminados  en  los  campos, 
i  que  i'por  notorios  enemigos  de  la  independencia  o  por  su  escanda- 
losa conducta  era  necesario  recojerti.  Pero  esa  actitud  reservada  del 
vicario  apostólico  no  podia  durar  mui  largo  tiempo.  El  6  de  setiembre 
espedia  el  director  supremo  un  decreto  de  quince  artículos  que  era  la 
base  de  la  reforma  proyectada  en  orden  a  las  congregaciones  relijio- 
sas.  "Todos  los  regulares  se  recojeran  a  sus  respectivos  conventos  a 
guardar  vida  común  i  la  observaní  ia  exacta  de  sus  constituciones»!, 
decia  al  artículo  primero.  Se  reconocía  al  gobernador  de  la  diócesis  la 
facultad  de  conceder  secularización  a  los  eclesiásticos  regulares  que  la 
solicitaren  voluntariamente,  i  el  gobierno  ofrecía  a  los  que  se  seculariza- 
ran una  congrua  suñciente  para  su  subsistencia,  deque  gozarían  hasta 
que  obtuvieran  algún  beneficio  eclesiástico  (6).  A  ningún  individuo  se 


(6)  Habia  entonces  muchos  relijiosos  regulares  que  habían  solicitado  su  seculari- 
zación. El  obispo  Rodríguez  no  se  habia  creido  sufícientemente  autorizado  para 
concederlas.  El  vicario  Muzí,  en  virtud  de  las  facultades  de  que  estaba  revestido,  ha- 
bia conceriido  gracias  i  dispensas  de  varios  jéneros  i  la  secularización  de  algunos 
frailes;  pero  estas  concesi(.>nes  eran  hechas  mefliante  el  pago  de  ciertas  cantidades  de 
dinero,  que  la  voz  pública  comentaba  desfavorablemente,  exajerando  seguramente 
la  suma  de  las  entradas  que  por  este  medio  obtenía  la  legación  pontiñcia.  Estendió 
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daría  el  hábito  relíjioso  antes  de  haber  cumplido  veintiún  años,  ni  po* 
dría  pronunciar  votos  de  profesión  sacerdotal  antes  de  veinticinco, 
como  lo  disponía  un  senado  consulto  del  año  anterior,  exijiéndose 
ademas,  en  ambos  casos,  el  permiso  espreso  del  gobernador  del  obispa** 
do.  Desaparecería  de  hecho  todo  convento  que  tuviera  menos  de  ocho 
relijiosos  profesos.  En  ningún  pueblo  podria  haber  mas  de  un  con- 
vento de  una  misma  orden.  ««Para  que  los  regulares  esclusivamente 
se  consagren  a  su  ministerio  i  no  sean  distraídos  en  atenciones  profa- 
nas, decía  el  artículo  lo,  el  gobierno  los  exonera  de  la  administración 
de  los  bienes. — El  gobierno,  agregaba  el  artículo  siguiente,  tomará  po- 
sesión de  todos  ellos  i  suministrará  por  cada  regular  sacerdote,  la  pen- 
sión de  doscientos  pesos  anuales,  ciento  cincuenta  por  los  coristas,  cien 
por  los  legos,  un  hábito  a  todos  en  cada  dieziocho  meses,  i  los  gastos 
necesarios  al  culto,  conforme  a  la  minuta  que  presentaren  los  diocesa* 
nos.it  Aquel  decreto  dejaba  a  las  comunidades  relijiosas  en  posesión 
»de  todos  los  vasos  sagrados,  alhajas,  paramentos  i  demás  titiles  adya* 
centes  al  cultoit. 

Esas  disposiciones  que  iban  a  dar  motivo  o  pretesto  para  un  rompi- 
miento definitivo  con  el  vicario  apostólico,  causaron  una  grande  impre- 
sión en  el  ptiblico.  Si  para  los  hombres  mas  liberales  i  adelantados, 
ellas  importaban  la  satisfacción  de  una  necesidad  política,  económica 
i  social  impuesta  por  el  nuevo  orden  de  cosas  en  que  había  entrado 
el  país  después  de  la  revolución,  i  si  ellas  eran  solo  la  reproducción 
moderada  i  conciliadora  de  las  medidas  adoptadas  bajo  el  imperio  de 
las  nuevas  ideas  en  otros  pueblos,  así  en  Europa  como  en  América,  el 
fanatismo  popular  vio  en  ellas  medidas  preparadas  contra  la  relijion 
misma.  Pero  este  ultimo  orden  de  sentimientos  era  a  la  vez  estimula- 
do por  móviles  mas  estrechos  todavía.  Los  bienes  de  los  conventos, 
sus  propiedades  territoriales,  los  fondos  en  dinero  que  solían  acumular, 
daban  oríjen  a  arriendos  baratísimos  i  a  largos  planos,  a  préstamos  de 
caudales  a  bajo  interés,  i  a  la  existencia.de  cargos  de  administradores  o 


ésta  el  campo  de  sus  concesiones  a  las  provincias  arjentinas;  pero  el  gobierno  de 
Buenos  Aires  desconoció  terminantemente  la  autoridad  del  vicario  apostólico  para 
hacerlas;  i  por  nota  de  25  de  octubre  de  1824  el  ministro  de  gobierno  ordenó  al  go- 
bernador del  obispado  de  aquella  capital  que  no  les  diera  curso.  Véase  el  documen- 
to publicado  por  don  Luis  Barros  BorgoÜo  en  la  nota  3  del  cap.  V.  de  su  obra  cita- 
da.— El  gobierno  chileno,  al  reconocer  a  ios  obispos  la  facultad  de  conceder 
secularizaciones,  queria  que  éstas  se  acordaran  sin  gravamen  pecuniario  para  los 
solicitantes,  i  que  pudieran  abandonar  los  conventos  todos  los  frailes  que  no  quisie- 
ran  someterse  a  la  vida  común. 
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síndicos  bien  rentados,  que  aprovechaban  a  muchas  personas,  intere- 
sadas, por  consecuencia,  en  el  manteniento  del  réjimen  que  ese  de- 
creto trataba  de  destruir.  Pudo  creerse  por  un  momento  que  ante  la 
resistencia  que  suscitaban  el  fanatismo  i  el  ínteres,  el  gobierno  había 
de  desistir  de  la  proyectada  reforma;  pero  la  serie  de  disposiciones  que 
acompañaron  o  que  siguieron  a  aquel  decreto,  dejaban  ver  una  volun- 
tad fírme  e  incontrastable.  Por  una  ordenanza  reservada,  espedida  el 
mismo  dia  6  de  setiembre,  se  daban  "las  reglas  i  las  instrucciones  para  la 
entrega  i  traslación  al  físco  de  los  bienes  de  los  regularesn,  disponién- 
dose, a  imitación  de  lo  que  se  habia  hecho  en  1 767,  cuando  el  secuestro 
de  los  bienes  de  los  jesuítas,  que  los  comisionados  del  gobierno  pro- 
cedieran con  el  mayor  secreto  a  ocupar  los  conventos  de  los  regula- 
res, a  tomar  la  razón  nominal  de  todos  los  conventuales,  i  a  formar  los 
inventarios  prolijos  ««del  dinero,  muebles,  ornamentos,  alhajas  de  oro 
i  plata,  con  designación  de  su  peso,  perlas  i  piedras  preciosasn,  de  los 
censos  i  deudas  a  favor  del  convento,  de  las  casas,  haciendas,  chácaras, 
viñas,  olivares  i  demás  fundos  que  les  pertenecieren,  con  especificación 
de  los  que  estuvieran  sujetos  a  contratos  de  arrendamiento.  Un  de- 
creto espedido  el  2  de  octubre  encargaba  a  los  directores  de  la  caja 
nacional  de  descuentos  «el  arreglo  i  liquidación  de  las  temporalidades 
de  los  regularesii;  i  otro  de  19  del  propio  mes  reglamentábala  manera 
de  pagar  a  éstos  las  pensiones  que  les  estaban  asignadas.  Aunque  estas 
medidas  se  llevaron  a  efecto  sin  mayores  dificultades,  solo  mas  tarde 
pudo  darse  principio  a  la  venta  de  las  propiedades  secuestradas. 

3.   Estériles  negociado-         3.  Como  dijimos  ántes,  las  relaciones  entre 
nes  entre  el  gobierno  de        ...  /i-       •     1       i_.  .      ^>i_.i     1 

Chile  i  el  vicario  apos-     ^'  Vicario  apostólico  I  el  gobierno  de  Chile  ha- 

tólico:  este  último  pide     bian   ido   haciéndose  mas  i  mas  difíciles.  Ce- 

sus  pasaportes  i  regresa       ,.,         ..  •       ■*     ^  i'-m*- 

a  Roma.  diendo  a  las  instancias  de  éste,  el  vicario  Muzi 

habia  espedido  el  7  de  agosto  un  auto,  sancionado  con  el  nombre  de 
••indulto  apostólicoir,  que  reducía  el  numero  de  los  días  festivos,  que 
si  bien  no  eran  tan  considerable  como  lo  habían  sido  en  los  tiempos 
anteriores,  era  todavía  bastante  crecido,  i  constituía  un  estímulo  a  la 
ociosidad  i  al  desorden  de  las  costumbres.  Habia  entonces  en  el  año 
diezísiete  días  festivos,  fuera  de  los  domingos,  i  veintidós  días  de  me- 
dia fiesta  en  que  era  obligatorio  oir  misa,  i  en  que,  si  bien  era  permitido 
trabajar,  en  la  práctica  pasaban  a  ser  días  de  holganza,  fuera  de  los  ani- 
versarios de  los  santos  patronos  de  cada  pueblo,  celebrados  en  éstos 
con  uno  o  mas  días  festivos.  £1  indulto  del  vicario  redujo  a  doce  los 
primeros  i  suprimió  por  completo  los  segundos;  i  en  cuanto  a  los  últi- 
mos, dispuso  que  las  fiestas  de  los  patronos  de  los  pueblos,  cuando  el 
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aniversario  ocurriese  en  dia  de  trabajo,  se  trasladasen  al  domingo  si- 
guiente. El  gobierno  que  sancionó  estas  resoluciones  por  decreto  de 
9  de  agosto,  redujo  cinco  días  después,  como  contamos  en  otra  parte, 
el  nilmero  de  las  fíestas  cívicas  inventadas  por  la  constitución,  hacien- 
do desaparecer  así  una  de  las  muchas  causas  de  ociosidad  en  las  po- 
blaciones. 

£1  vicario  habia  dictado  algunas  providencias  de  carácter  particular, 
gracias  i  licencias  solicitadas  por  diversas  personas,  i  aun  una  de  ca- 
rácter jeneral  que  establecia  un  réjimen  provisorio  para  las  apelacio- 
nes en  las  causas  sobre  matrimonios  que  se  seguian  ante  la  curia 
eclesiástica;  pero  habia  evitado  cuidadosamente  el  resolver  cualquier 
negocio  de  importancia.  Se  sabia  que  venia  provisto  de  latas  faculta- 
des, que  podia  nombrar  obispos  ausiliares  i  vicarios  apostólicos  para 
el  gobierno  de  las  diócesis  chilenas,  i  que,  hallándose  el  obispo  Ro- 
dríguez mui  anciano  i  achacoso,  i  ademas  imposibilitado  por  sus  opinio- 
nes políticas  para  seguir  sirviendo  bajo  un  gobierno  republicano,  esta- 
ba en  situación  deque  se  le  procurara  un  honroso  i  ventajoso  retiro  para 
el  fin  desús  días.  Estos  asuntos  se  trataron  con  la  conveniente  circuns- 
pección entre  el  vicario  i  el  ministro  Pinto;  pero  antes  de  mucho  pudo 
comprender  éste  que  el  delegado  pontificio  manifestaba  empeño  en  sos- 
tener al  obispo  Rodriguez  en  la  administración  de  la  diócesis,  que  des- 
conocia  al  gobierno  chileno  el  derecho  de  presentación  para  ocupar  los 
puestos  de  obispos  o  gobernadores  eclesiásticos,  i  que  en  caso  de  llenar- 
los por  su  sola  iniciativa,  buscaría  eclesiásticos  desafectos  al  nuevo  ré- 
jimen i  a  las  instituciones  democráticas  i  republicanas.  El  público,  que 
estaba  impuesto  de  estas  resistencias,  se  mostraba  en  jeneral  desfavo- 
rable al  vicario  apostólico,  a  punto  de  hacerse  algunas  manifestaciones 
irreverentes  cerca  de  la  casa  de  la  legación  pontiñcia,  que  el  gobierno 
tuvo  que  reprimir.  La  representación  en  el  teatro  de  una  antigua  come- 
dia que  tenía  cierta  apariencia  de  aplicación  a  aquel  estado  de  cosas,  i 
que  se  trató  de  acentuar  mas  por  accidentes  alusivos  al  vicario  apostóli- 
co,  contribuyó  a  ajitar  la  opinión  con  desprestijio  de  éste  (7).  Las  gracias 


(7)  La  pieza  que  entonces  se  representó  era  El  falso  nuncio  de  Portugal^  comedia 
anónima  impresa  en  167 1,  i  atribuida  sin  fundamento  alguno  al  fecundo  dramaturgo 
español  don  José  de  Cañizares,  nacido  cinco  años  mas  tarde,  en  1676.  Está  fundada 
en  la  historia  verdadera  o  supuesta  de  un  individuo  llamado  Alonso  Pérez  de  Saavedra, 
que  por  medio  de  artifícios,  intrigas  i  bellaquerías,  habia  alcanzado  a  hacerse  pasar 
por  nuncio  del  papa  en  Portugal,  hasta  que  descubierto  en  sus  manejos  i  falsifícacio' 
nes,  fué  sometido  a  juicio  i  condenado  a  la  amputación  de  la   mano  derecha.  Otra 
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i  licencias  concedidas  por  el  vicario  mediante  un  estipendio  pagado  en 
buenas  onzas  de  oro,  para  establecer  i  mantener  oratorios  particulares, 
para  eximir  a  una  familia  de  la  obligación  del  ayuno,  para  conceder 
bendiciones  e  induljencias  a  ciertas  imájenes  o  estampas  de  santos, 
eran  motivo  de  murmuraciones  que  minaban  el  crédito  de  la  legación 
pontificia,  aun  en  el  concepto  de  las  personas  que  por  falta  de  cultura, 
no  estaban  en  situación  de  apreciar  los  móviles  políticos  de  los  gober- 
nantes que  en  esas  cuestiones  querían  afianzar  la  independencia  i  so- 
beranía del  estado.  Llegóse  a  poner  en  duda  i  hasta  a  negar  el  carácter 
apostólico  de  que  aquella  legación  se  consideraba  revestida.  "¿En 
dónde,  preguntaba  poco  mas  tarde  un  periódico  de  Santigo,  abrieron 
los  apóstoles  feria  para  vender  por  dinero  franquicias  de  un  carácter 
puramente  espiritual?!» 

El  decreto  de  6  de  setiembre  sobre  la  reforma  de  los  regulares,  i  las 
primeras  medidas  dictadas  por  el  gobierno  para  llevarla  a  cabo,  vinie- 
ron a  precipitar  un  rompimiento  entre  éste  i  el  vicario  apostólico,  que 
había  llegado  a  hacerse  inevitable.  El  24  de  setiembre,  el  vicario  Muxi 
dirijia  un  oficio  al  ministro  de  relaciones  esteriores,  en  que  después  de 
manifestarle  cortesmente  su  sincera  gratitud  por  la  jenerosidad  i  por 
los  rasgos  de  hospitalidad  que  había  merecido  del  gobierno  de  Chile, 
le  espresaba  el  propósito  de  poner  término  a  su  misión.  ««Como  las  de* 
terminaciones  que  se  acaban  de  tomar  en  puntos  eclesiásticos,  decia, 
son  incompatibles  con  la  presencia  en  este  estado  de  un  representante 
de  su  santidad,  el  vicario  apostólico  se  v^  precisado  a  pedir  su  pasa- 
porte para  volver  a  Roma  con  sus  familiares. n   Por  una  coincidencia 


comedia  de  un  título  análogo,  El  nuncio  falso  de  Portugal^  igualmente  anónima  i 
que  no  he  logrado  ver,  es  probablemente  la  misma  con  esa  sola  modiñcacion;  pero 
en  algunas  compilaciones  bibliográficas,  se  la  da  como  diferente. 

Don  José  Zapiola  en  sus  Recuerdos  de  treinta  años  (18 10- 1840),  parte  I,  páj  233, 
ha  referido  esta  representación  en  el  teatro  de  Santiago  en  lo^;  términos  siguientes: 
**  El  falso  nuncio  de  Portugal  se  prestó  a  las  mil  maravillas  para  excitar  la  burla 
contra  el  verdadero  nuncio,  que  acababa  de  salir  de  Chile.  (En  este  punto  hai  un 
error  de  detalle.  La  representación  se  efectuó  cuando  Muzi  estaba  todavía  en  esie 
pais. )  Se  representó  con  gran  aparato,  a  lo  que  contribuyeron  inocentemente  algunas 
de  nuestras  sacristías,  prestando  sus  ornamentos.  La  primera  entrada  del  nuncio  se 
hiso  por  la  platea,  atravesándola  toda  antes  de  subir  al  proscenio.  Al  fín  de  un  nu- 
meroso acompañamiento  de  eclesiásticos  de  todas  jerarquías,  venia  (el  actor  urugua- 
yo don  Ambrosio)  Morante  con  hábito  cardenalicio,  repartiendo  bendiciones.  Como 
era  preciso  imitar  en  un  todo  a  la  persona  que  trataba  de  exhibir.  Morante  no  omitió 
ningún  detalle.  El  señor  Muzi  tenia  un  ojo  menos:  Morante  se  tapó  un  ojo  i  apareció 
tuerto.  II 
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singular,  ese  mismo  día  24  de  setiembre,  el  papa  León  XII  fírmaba 
en  Roma  una  encíclica  famosa,  dirijida  a  los  arzobispos  i  obispos  de 
América  para  recomendarles  que  mantuviesen  en  estos  paiscü  la  sumi- 
sión i  ia  fidelidad  al  «muí  amado  hijo  Fernando,  rei  católico  de  las 
Españas,  cuya  sublime  i  sólida  virtud,  decía,  le  hace  anteponer  al  es- 
plendor de  su  grandeza  el  lustre  de  la  relijiou  i  la  felicidad  de  sus 
sübditosii,  i  que  asi  contribuyesen  a  hacer  desaparecer  los  nuevos  go- 
biernos, que  merecían  al  soberano  pontífice  calificativos  de  oprobio 
mas  temerarios  todavía  que  los  aplausos  prodigados  a  aquel  perverso 
monarca. 

£1  anuncio  de  la  próxima  partida  del  vicario  apostólico  no  podía 
dejar  de  producir  una  intensa  impresión  en  la  capital.  Llegó  a  creerse, 
sin  embargo,  que  era  posible  evitarla  por  medio  de  providencias  con- 
ciliadoras del  gobierno  i  de  representaciones  populares;  i  si  los  mi- 
nistros Pinto  i  Benavente  estaban  resueltos  a  no  sesgar  en  su  pro- 
pósito de  reforma  de  las  órdenes  de  relijiosos  regulares,  el  supremo 
director  Freiré  i  algunos  de  sus  amigos  creían  que  se  podía  arribar 
a  algún  arreglo  que  impidiese  un  rompimiento.  Pero  ese  arreglo  era 
imposible,  porque  si  el  gobierno  chileno  estaba  determinado  a  mantener 
incólume  lo  que  él  juzgaba  prerrogativa  de  la  soberanía  del  estado,  el 
vicario,  por  su  parte,  no  la  reconocía,  ni  tenia  afecto  alguno  al  nuevo 
orden  de  cosas  imperante  en  Chile,  al  cual,  por  lo  demás,  no  atribuía 
solidez  ni  estabilidad.  Renováronse  entonces  con  mayor  empeño  las 
instancias  del  gobierno  para  que  el  vicario  apostólico  consagrase  por 
obispos  ausiliares  de  Santiago  i  de  Concepción  a  los  canónigos  don 
José  Ignacio  Cíen  fuegos  i  don  Salvador  Andrade,  o  a  otros  eclesiás- 
ticos que  le  serian  propuestos.  En  vez  de  acceder  a  lo  que  se  le  pedia, 
el  vicario  dejó  ver  que  en  el  caso  de  hacer  las  designaciones  de  obispos 
ausiliares,  procedería  por  su  sola  iniciativa,  sin  tomar  en  cuenta  pro- 
posición alguna,  i  elijiendo  al  efecto  a  quien  mejor  le  pareciese,  lo  que 
el  gobierno  chileno  no  habría  tolerado  jamas  (8).  Por  fin,  convencido 


(8)  No  tenemos  para  qué  entrar  aqui  en  todas  las  menudencias  de  estas  prolijas 
negociaciones,  que  en  realidad  casi  no  tienen  interés  alguno  para  la  historia;  pero, 
por  via  de  nota,  vamos  a  af^regar  aqui  algunos  pormenores.  En  contestación  a  un 
oñcio  del  ministro  Pinto,  el  vicario  apostólico  se  mostró  en  29  de  setiembre  favora- 
ble a  la  consagración  de  dos  obispos  ausiliares  en  el  carácter  de  in  partibus  infide- 
hutn,  para  lo  que  estaba  autorizado.  £n  consecuencia,  el  2  de  octubre  hizo  el  go- 
bierno formal  presentación  de  los  canónigos  Cienfuegos  i  Andrade  para  ocupar  esos 
puestos.  Pero  el  vicario  estaba  entonces  en  malas  relaciones  con  Cienfuegos,  a  quien 


41 6  HISTORIA   DE   CHILE  1 824 

de  que  el  vicario  no  cambiaría  de  determinación,  el  ministro  del  inte- 
rior le  envió  el  7  de  octubre  los  pasaportes  que  aquél  habia  pedido. 

La  ruptura  deñnitiva  de  aquellas  negociaciones,  produjo  un  inusita- 
do movimiento  en  la  capital.  Estendióse  una  solicitud  firmada  por  mas 
de  cien  personas  en  que  pedian  al  gobierno  que  pusiese  por  su  parte 
todos  los  medios  posibles  para  impedir  la  pariída  del  vicario  apostóli- 
co. La  casa  en  que  éste  habitaba  se  vio  invadida  por  millares  de  per- 
sonas de  todos  sexos,  edades  i  condiciones  que  iban  a  solicitar  el 
sacramento  de  la  confirmación,  o  a  pedir  induljencias  i  bendiciones 
para  las  imájenes  i  las  estampas  de  santos  que  presentaban   (9).  Ape- 


no quería  perdonar  que  hubiese  aceptado  el  gobierno  de  la  diócesis  después  de  la 
remoción  del  obispo  Rodríguez;  i  en  una  conferencia  que  tuvo  con  el  director  supre- 
mo en  la  noche  del  5  de  octubre  cspuso  que  consagraría  obispo  a  un  eclesiástico  de 
ilustración  i  de  buenas  costumbres  que  no  tuviera  el  gobierno  de  la  diócesis.  £1  mi- 
nistro del  director  supremo,  resuelto  a  sostener  su  presentación,  i  creyendo  desar- 
mar la  resistencia  del  vicario,  o  a  lo  menos  poner  de  manifíesto  la  intención  disimu- 
lada de  éste,  exoneró  a  Cienfuegos  de  aquel  cargo,  i  en  oñcio  de  6  de  octubre  volvió 
a  presentarlo.  Vista  la  nueva  negativa  del  vicario,  el  gobierno  le  envió  el  7  de  octubre 
los  pasaportes  que  aquel  habia  pedido  para  retirarse  de  Chile.  Entonces  i  mas  tarde 
se  dijo,  con  grandes  apariencias  de  verdad,  que  el  propósito  del  vicario  apostólico  era 
consagrar  obispo  ausiliar  de  Santiago  a  uno  de  sus  familiares,  al  canónigo  Mastai, 
mas  tarde  papa  con  el  nombre  de  Pió  IX. 

(9)  Don  Estanislao  Lynch,  acreditado  comerciante  arjentino  establecido  en  San- 
tiago, escribia  el  15  de  octubre  de  1824  al  ¡eneral  O'Híggins,  lo  que  sigue  acerca  de 
estos  incidentes:  "Una  presentación  de  los  devotos  con  mas  de  cien  firmas  se  ha 
hecho  al  gobierno  para  detener  al  nuncio  (éste  era  el  título  que  se  daba  a  Muzi  en 
el  trato  familiar).  Ignoro  su  resultado;  pero  él  ha  remitido  ya  su  equipaje,  i  ha  esta- 
do, por  despedida,  dando  confírmaciones  e  induljencias  de  balde,  de  modo  que  no 
ha  habido  santo  bueno  ni  malo,  nuevo  o  viejo  que  para  recibir  aquéllas  no  lo  hayan 
movido  de  sus  urnas  o  rincones  para  presentarlo  al  nuncio  para  la  concesión  de  in- 
duljencias, siendo  tanta  la  concurrencia  que  ha  habido  niños  ahogados  de  sofocación. 
No  esperé,  conñeso  a  V.,  que  el  fanatismo  tuviese  aun  un  trono  tan  fírme  en  Chile,  n 

El  gobierno  chileno  habia  puesto  como  oficial  de  ordenanza  de  la  legación  ponti- 
ficia a  don  José  Romero,  antiguo  capitán  del  batallón  de  pardos  o  infantes  de  la 
patria,  hombre  intelijente,  bondadoso  i  servicial,  i  mas  conocido  con  el  sobrenom- 
bre popular  de  peluca.  Muchos  años  mas  tarde,  nos  contaba  éste  las  ocurrencias  de 
aquellos  días,  los  estraordinarios  agrupamientos  de  jente  en  la  casa  de  la  legación 
(situada  en  la  plazuela  de  las  capuchinas),  la  imposibilidad  de  atender  a  todas  las 
exiiencias  para  la  bendición  de  santos,  de  estampas  i  de  rosarios,  i  el  espediente  que 
él  discurrió  para  salir  del  paco.  "Yo  tomaba  esos  objetos,  nos  decia,  pasaba  con 
ellos  a  otra  sala,  i  después  los  devolvía  anunciardo  que  ya  iban  benditos  i  con  in- 
duljencias, i  las  jentes  se  retiraban  mui  contentas.  Esos  santos,  agregaba  Romero 
con  cierta  sorna,  hacían  los  mismos  milagros  que  los  que  habia  bendecido  el  señor 
nuncio. I. 
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sar  de  estas  manifestaciones  •  del  fanatismo  del  pueblo,  la  legación 
pontificia  partia  de  Santiago  el  19  de  octubre  en  el  coche  que  le  habla 
hecho  preparar  el  gobierno,  rodeada  por  una  escolta  de  honor,  i  con 
todas  las  consideraciones  de  la  cortesía  oñcial.  Algunos  eclesiásticos  o 
individuos  de  varios  rangos,  conocidos  por  su  devoción  relijíosa,  la 
acompañaron  en  coches  o  a  caballo  una  parte  del  camino,  o  hasta  el 
^mismo  puerto  de  Valparaiso.  El  vicario,  mal  informado  por  algunos  de 
los  hombres  que  frecuentaban  su  trato,  habia  creído  que  su  partida 
seria  la  señal  de  una  conmoción  popular  que  podía  tal  vez  producir  el 
derrocamiento  del  gobierno;  pero  la  tranquih'dad  publica  se  mantuvo 
inalterable,  sin  que  se  hicieran  sentir  tumultos  ni  desórdenes. 

£1  vicario  apostólico  permaneció  en  Valparaiso  hasta  el  30  de  octu- 
bre. Habia  sido  hospedado  a^espensas  del  gobierno  chileno,  i  siguió 
recibiendo  allí  todas  las  consideraciones  de  las  autoridades,  i  del  mis- 
mo director  supremo  i  del  ministro  Pinto,  que  en  aquellos  dias  se  tras- 
ladaron a  ese  puerto  a  disponer  la  salida  de  los  buques  chilenos  que, 
bajo  las  órdenes  del  vice-almirante  Blanco,  partían  en  ausilio  del 
Perd.  En  Valparaiso,  ademas  de  las  concesiones  de  induljencias  i  de 
bendiciones,  el  vicario  otorgó  numerosas  gracias  de  carácter  espiritual, 
que  por  no  importar  desconocimiento  de  las  prerrogativas  del  estado, 
fueron  respetadas  por  el  gobierno  (10).  Pero  el  vicario  dictó  también 
en  esos  dias  una  resolución  de  mas  alcance,  que  interesaba  a  todos  los 
fíeles,  i  que  preocupó  por  tanto  la  atención  pii4>líca. 

Icemos,  contado  en  otra  parte  la  historia  de  la  creación  e  introduc- 
ción en  Chile  de  las  bulas  de  cruzada  i  carne,  espediente  inventado 
por  los  reyes  i  sancionado  por  el  papa,  para  procurar  recursos  al  tesoro 
real,  a  pretesto  de  sostener  la  guerra  contra  los  inñeles  i  de  propagar 
la  relijion  (i  i).  Las  bulas,  que  debían  renovarse  cada  dos  años,  cons- 
tituían una  verdadera  contribución  que  todos  los  habitantes  de  Chile 
estaban  obligados  a  pagar.  La  venta  de  las  bulas  se  anunciaba  en  los 
pueblos  por  medio  de  una  procesión  relíjiosa  acompañada  de  músicas 
i  danzas  grotescas  que  formaban  el  encanto  del  populacho,  i  que  fueron 
prohibidas  bajo  el  gobierno  de  O'Híggins,  declarándolas  ofensivas  a 


(10)  En  cambio  de  esto,  el  gobierno  desconoció  la  autoridad  del  vicario  apostóli- 
co para  designar  prelados  de  las  órdenes  relijiosas,  anulando  espresamente  un  nom- 
bramiento hecho  por  éste,  i  declarando  que  esa  facultad  correspondía  al  gobernador 
del  obispado,  en  los  casos  en  que  resultasen  viciadas  las  elecciones  conventuales. 

(11)  Véase  el  §  10,  cap.  XII,  parte  III  de  esta  Historia^  i  particularmente  la 
nota  59  del  referido  capitulo. 

Tomo  XIV  '    53 
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la  cultura  nacional  (12).  Sin  embargo,  cuando  en  182 1  se  formularon 
las  instrucciones  a  que  el  plenipotenciario  Cienñiegos  debia  ajustar  su 
conducta  en  su  misión  a  Roma,  se  le  encargó  por  el  artículo  13,  que 
solicítase  la  subsistencia  de  las  bulas,  para  invertir  su  producido  en 
misiones  i  colejios  de  infieles,  i  en  obras  pías.  Pero  esa  contribu- 
ción, que  la  tolerancia  introducida  por  el  nuevo  réjimen  había  de- 
jado de  considerar  obligatoria,  fué  ademas  reducida  por  otras  causas. 
£1  pueblo,  movido  artificiosamente  por  los  mismos  eclesiásticos,  creia 
que  el  gobierno  republicano  no  tenia  facultad  para  percibirla,  de  tal 
suerte  que  la  venta  de  bulas  habia  sufrido  una  gran  disminución  en 
los  últimos  bienios,  i  que  su  producto  habia  llegado  a  ser  muí  redu* 
cido  (13).  Pero  sucedia  también  que  las  familias  piadosas  tenian  que 
someterse  a  la  rigorosa  abstinencia  de  ciertos  alimentos,  de  que  antes 
se  creían  dispensadas  por  la  posesión  de  las  bulas;  i  ellas  recurrieron 
al  vicario  apostólico  para  solucionar  este  caso  de  conciencia.  Este  fué 
el  orfjen  de  la  resolución  o  indulto  que  decretó  el  vicario  en  Valparaí- 
so el  29  de  octubre,  por  el  cual  concedía  »los  privilejios  de  dichas 
bulasir,  sin  necesidad  de  comprarlas,  i  solo  con  la  condicioii  de  dar 
una  limosna  a  elección  del  interesado,  por  un  valor  equivalente  al  de 
aquéllas.  Esta  concesión,  que  no  podía  dejar  de  ser  mui  bien  reci- 
bida por  el  pueblo,  era  una  medida  de  disimulada  hostilidad  al  go- 
bierno, a  quien  se  quería  privar  de  los  recursos  que  produjera  el  es- 
pendio  de  bulas.  '«Si  el  producto  de  éstas  hubiera  sido  reconocido  de 
propiedad  eclesiástica,  decía  poco  mas  tarde  un  periódico,,  de  seguro 
que  el  vicario  Muzi  no  habría  autorizado  su  conversión  en  una  limosna 
a  beneficio  de  los  pobres. n  El  gobierno,  que  se  veía  privado  de  un 
ramo  de  entradas,  vaciló  en  hacer  publicar  i  cump'ir  esa  resolución. 
Sin  embargo,  queriendo  satisfacer  a  los  deseos  del  público,  i,  previos 
los  trámites  de  estilo  para  la  sanción  de  rescriptos  de  esa  clase,  aprobó 
la  supresión  de  las  bulas  de  cruzada  i  carne,  el  10  de  noviembre  de 
1825,  cuando  debia  abrirse  la  venta  para  un  nuevo  bienio  (14). 


(12)  Senado  consulto  de  15  de  diciembre  de  1821. 

(13)  La  venta  de  bula?,  que  en  el  bienio  de  1809-1810,  había  producido  mas  de 
24,000  pesos,  solo  piodujo  io,Soo  en  el  bienio  de  1823-1824.  Esta  reducción  co- 
menzó a  notarse  desde  181 7,  primer  año  del  gobierno  de  O'Híggins,  en  que  la  com- 
pra de  bulas  dejó  de  ser  obligatoria  ante  la  lei  dvil.  De  allí  resultaba  que  este  rama 
de  rentas  solo  produjo  41,487  pesos  en  los  ocho  años  trascurridos  desde  18 17  hasta 
1824. 

(14)  El  uso  de  las  bulas  de  cruzada  i  carne  estuvo  suspendido  en  Chile  durant  e 
Veinticinco  años.  Fué  restablecido  por  una  bula  pontificia  de  23  de  junio  de  1850,  a 
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La  misión  del  vicario  Muzi  no  produjo  otros  resultados  de  hecho 
que  los  que  dejamos  recordados.  Sus  resultados  morales  fueron  con- 
trarios a  los  móviles  que  la  hablan  orijinado.  No  solo  no  se  estableció 
el  acuerdo  entre  la  potestad  civil  i  la  potestad  eclesiástica,  sino  que 
pudo  conocerse  que  ese  acuerdo  encontraba  una  viva  resistencia  en 
ias  pretensiones  de  la  curia  romana  por  una  parte,  i  en  las  ideas  domi- 
nantes en  Chile  entre  las  personas  ilustradas  acerca  de  las  prerrogati- 
vas de  la  soberanía  nacional,  por  la  otra.  Por  mas  que  el  vicario  apos- 
tólico hubiera  guardado  una  estudiada  circunspección  para  no  hacer 
públicas  sus  opiniones  sobre  la  situación  política  de  estos  paises,  no 
habia  sido  difícil  comprender  que  ellas  eran  desfavorables  a  la  inde- 
pendencia i  al  nuevo  réjimen  creado  por  ésta.  Este  convencimiento, 
que  se  fortiñcó  |>ocos  meses  después,  cuando  fué  conocida  la  encíclica 
del  papa  que  hemos  recordado,  creó  en  el  pais  el  recelo  i  la  descon- 
fianza por  aquella  misión,  i  fué  el  oríjen  de  manifestaciones  hostiles, 
i  luego  de  los  escritos  de  la  prensa  periódica  en  que  se  atacaba  dura- 
mente al  vicario  i  sus  pretensiones,  i  se  alentaba  ai  gobierno  a  persi!¿tir 
en  la  actitud  resuelta  que  habia  asumido.  £1  vicario  ccmetió  el  error 
de  contestar  a  esos  ataques  para  justificar  su  conducta.  Pretendiendo 
trazar  la  historia  concisa  de  sus  negociaciones  con  el  gobierno  de  Chi- 
le, acusando  a  éste  de  propósitos  subversivos  contra  toda  sumisión  a 
la  disciplina  de  la  iglesia  católica  romana,  i  al  canónigo  Cienfuegos  de 
cómplice  de  esa  política,  i  declarando  heréticos  e  impíos  los  periódicos 
que  así  en  Santiago  como  en  Buenos  Aires  habian  defendido  la  refor- 
ma eclesiástica  o  atacado  la  misión  pontificia,  el  vicario  alcanzó  no  a 
justificar  su  conducta,  sino  a  exitar  el  movimiento  de  opinión  creado 
por  los  recelos  que  inspiraba  la  política  de  la  curia  romana  respecto  a 
los  nuevos  estados  americanos  (15).  Mas  adelante  habremos  de  ver 


la  cual  dio  el  pase  constitucional  el  gobierno  de  la  República  por  decreto  de  14  de 
enero  de  1852;  pero  su  producto  fué  asignado  a  la  autoridad  eclesiástica. 

(15)  Como  contamos  en  el  testo,  el  vicario  i  su  comitiva  partieron  de  Valparaiso 
el  30  de  octubre  de  1824.  Viajaban  en  la  fragata  piamontesa  Colombia^  aquel  buque 
que  habia  sido  capturado  por  un  corsario  realista  de  Chiloé,  i  restituido  después  a 
sus  consignatarios.  Se  dirijia  a  Jénova  con  escala  en  Montevideo,  adonde  llegó  el 
4  de  diciembre,  i  donde  el  vicario  recibió  una  favorable  acojida  de  parte  de  las  autorí* 
dades  civiles  i  eclesiásticas  que  mandaban  allí  en  nombre  del  emperador  del  Brasil» 
El  vicario  pudo  conocer  los  escritos  que  acerca  de  su  misión  habian  dado  a  luz  en 
Chile  dos  periódicos,  El  li¿fera/i  El  Correo  de  Araueo,  i  los  que  sobre  el  mismo  asun- 
to publical)a  la' prensa  de  Buenos  Aires.  El  Argos  de  esta  ciudad,  celebrando  el 
fracaso  de  la  legación  pontificia,  veia  en  él  un  triunfo  de  los  principios  liberales  i 
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cómo  esta  política,  desfavorable  a  la  causa  de  la  independencia,  hubo 
de  modiñcarse  en  fuerza  de  los  hechos  consumados  contra  las  previ- 
siones i  los  propósitos  de  los  grandes  promotores  de  la  reacción  eu- 
ropea. 


republicanos,  i  en  el  regreso  a  Europa  del  vicario  Muú  el  último  desengaño  de  Ios- 
gobiernos  absolutistas  del  viejo  mundo  que  babian  pretendido  suliyugar  de  nueva 
estos  paises  en  nombre  de  la  relijion  i  del  papa,  yz  que  no  habían  podido  conseguir* 
lo  con  las  armas.  La  endclica  de  León  XII,  llegada  pocos  meses  después  a  Améri- 
ca, vino  a  confirmar  esa  creencia. 

Aquellas  publicaciones,  i  otras  todavia  mas  ofensivas  para  el  vicario,  entre  ellas- 
una  caricatura  sobre  la  venta  de  induljencias  i  de  reliquias,  exitaron  a  ¿ste  a  hacer 
una  esposicion  de  su  conducta  durante  la  misión  que  habia  desempeñado  en  Chile. 
Esta  esposicion,  escrita  i  firmada  por  él  en  Montevideo  el  25  de  enero  de  1825,  fué 
publicada  en  Córdoba  con  el  título  de  Caria  apolojitica  delUustrisimo  i  reverendísi- 
mo señar  don  Juan  Muzi,  por  la  gracia  de  Dios  i  de  la  seutta  sede  arzobispo  JUipense 
i  vicario  apostólico  en  su  regreso  del  estado  de  Chile^  imprenta  de  la  .Uciversidad» 
1825.  Aunque,  como  ya  dijimos,  está  firmada  por  el  mbmo  vicario,  un  periódico  de 
Córdoba,  El  Solitario^  redactado  por  el  cura  doctor  don  Bernabé  de  Aguilar,  dijo- 
que  la  Carta  apologética  había  sido  escrita  por  el  célebre  polemista  arjentino  frai 
Francisco  Castañeda,  que  probablemente  tomó  parte  en  la  traducción  i  ordenación 
del  manuscrito  italiano  del  vicario  apostólico. 

Aunque  en  varios  escritos  de  la  época  i  en  algunos  documentos  públicos,  se  trata 
de  justificar  la  conducta  del  gobierno  de  Chile  respecto  de  la  misión  del  vicario  apos- 
tólico, la  esplicacion  mas  concreta  se  halla  en  el  mensaje  del  supremo  director  Frei- 
ré al  abrir  el  congreso  nacional  el  4  de  julio  de  1826.  "Ni  la  conducta  que  observó 
el  gobierno  con  respecto  a  dicho  vicario,  dice,  ni  los  obsequicis  i  consideraciones 
que  se  le  prodigaron,  fueron  bastante  a  satisfacerlo  ni  a  impedir  la  inesperada  reso- 
lución de  su  partida.  Pretendió  injerirse  en  negocios  ajenos  de  su  objeto  i  de  su 
jurisdicción  puramente  espiritual;  i  trastornando  todos  los  principios  del  derecho 
político,  exijió  con  el  tono  altivo  de  la  supremacía  de  los  tiempos  de  Hildebrmndo, 
el  asentimiento  junto  con  la  degradación  del  gobierno,  i  la  ruina  de  instituciones 
(entre  otras,  la  libertad  de  imprenta)  fundadas  con  el  precio  de  quince  años  de 
sacrificios  por  la  libertad.  El  gobierno  de  Chile  opuso  sus  derechos  i  prerrogativas  a 
tan  exhorbitantes  pretensiones;  i  el  vicario  papal,  que  ya  habia  desmentido  los  sen- 
tiroientos  de  humanidad  i  de  beneficencia  cristiana,  propios  de  su  carácter  i  de  su 
misión  apostólica,  precipitó  su  marcha,  encubriendo  misteriosamente  la  causa,  í 
abandonó  con  negra  ingratitud  un  pueblo  humano,  hospiulario  i  católico  que  habia 
sacrificado  cuantiosas  sumas  en  su  obsequio.» 

No  nos  era  dado  contar  en  estas  pajinas  con  mas  amplitud  de  detalles  la  historia 
de  esta  misión  pontificia,  que  por  lo  demás  ha  sido  objeto  de  un  estudio  especial  que 
hemos  citado  en  muchas  ocasiones  {Lm  misión  del  vicario  apostólico  don  fuan  Muxi 
por  don  Luis  Barros  Borgoño).  Existe  ademas  una  obra  italiana  titulada  Storia  delle 
missione  apostoliche  dello  stato  del  Chiles  por  el  secretario  Guiseppe  Sallusti,  publi- 
cada en  Roma  en  1827.  Es  la  historia  prolija  del  viaje  de  ida  i  vuelta  de  la  lega- 
don,  i  de  su  residencia  en  Chile,  con  noticias  mas  o  menos  detenidas,  pero  casi 
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4.  El  gobierno  chile-         4.  Durante  el  tiempo   que  el  director  Freiré 

no,  en  la  imposibili-        •         /     •  j  1  ^  1        j 

dad  de  socorrer  a)  ejerció  el  mando  supremo  con  la  suma  del  poder 
Perú  con  una  diyi-  público,  i  sin  la  intervención  de  cuerpo  alguno  le- 
sión de  tropas   ctie-  jjgjativo,  la  atención  administrativa  estuvo  casi 
rra,  envía  su  escua-  '  ' 
dra  con  ese  destino:  enteramente  consagrada  a  los  asuntos  que  acaba- 

servicios  prestados     niQg  ¿|g  recordar.  Se  dictaron,  sin  embarco,  ade- 

mL  acdírntes  dVla  ^^^  ^^  algunas  medidas  de  hacienda,  que  ya  he- 
guerra,  mos  dado  a  conocer,  varias  providencias  tenden- 
tes a  mejorar  varios  ramos  del  servicio  público,  i  entre  éstos  el  de 
correos,  medíante  una  mejor  administración,  i  la  rebaja  en  el  porte 
de  la  correspondencia,  sometiendo  éste  a  una  tarifa  proporcionada  a 
las  distancias,  lo  que  creaba  no  pocos  embarazos.  Venciendo  enormes 
dificultades,  consiguió  también  el  gobierno  reparar  i  equipar  algunos 
buques  de  la  escuadra,  para  ausiliar  al  Perú  en  cumplimiento  de  los 
compromisos  solemnemente  contraidos,  i  ratificados  en  un  decreto  de 
31  de  julio.  £1  gobierno  chileno,  como  hemos  contado  anteriormente, 
declaraba  con  toda  claridad  en  ese  decreto  que  xla  guerra  del  Perú 
era  guerra  de  Chíleit,  i  que  seria  desdoroso  para  nuestro  pais,  que 
habla  iniciado  tan  brillantemente  esa  contienda  cuatro  años  antes, 
el  no  concurrir  a  ella,  ahora  cuando  su  cooperación  habia  llegado  a 
ser  indispensable,  a  causa  de  la  gravedad  de  los  liltimos  aconteció* 
mientos. 


siempre  superficiales,  de  los  paises  recorridos,  i  con  muchas  referencias  i  citaciones 
de  poetas  latinos  e  italianos.  Todo  aquello  forma  cuatro  volúmenes;  pero  el  autor 
anunciaba  un  quinto  tomo  en  que  se  proponia  dar  a  conocer  las  negociaciones  entre 
el  vicario  apostólico  i  el  gobierno  de  Chile,  asunto  que  apenas  toca  de  paso  en  la 
parte  publicada.  Ese  tomo  no  ha  vi^to  la  luz  pública,  sin  duda  alguna  por  decisión 
de  la  curia  romana,  que  entonces  habia  modificado  mucho  sus  opiniones  sobre 
los  nuevos  estados  americanos,  cuya  independencia  era  ya  un  hecho  inconmo- 
vible. 

Aunque  el  vicario  Muzi  fué  invitado  por  Bolivar  para  pasar  al  Perú,  él,  vistas  las 
contrariedades  que  habia  esperimentado  en  Buenos  Aires,  i  el  mal  resultado  de  su 
misión  en  Chile,  prefirió  regresar  a  Roma,  e  iba  mal  impresionado  sobre  la  situación 
política  de  estos  paises,  donde  la  revolución  de  la  independencia  habia  hecho  nacer 
ideas  tan  opuestas  al  antiguo  sometimiento  al  predominio  eclesiástico.  Apesar  de 
la  misteriosa  reserva  con  que  la  curia  romana  dirijia  estos  negocios,  parece  que  ella 
no  aprobó  ampliamente  la  conducta  del  vicario  en  el  desempeño  de  su  misión,  i  que 
éste  no  volvió  a  desempeñar  comisiones  de  esta  clase.  Nuestras  dilijencias  para 
descubrir  algunas  noticias  sobre  la  carrera  posterior  de  aquel  personaje,  han  sido  in- 
fructuosas, lo  que  casi  nos  autoriza  a  creer  que  aquel  fué  el  término  de  su  vida 
pública. 
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Pero  el  gobierno  de  Chile  no  podía  disponer  de  los  recursos  nece- 
sarios para  ello.  £1  préstamo  hecho  al  Perú  de  una  parte  considerable 
del  empréstito  ingles,  préstamo  que  los  representantes  de  ese  estado 
se  negaban  a  reconocer  de  una  manera  legal,  había  aumentado  los  em- 
barazos del  tesoro  nacional.  La  imposición  de  nuevas  contribuciones 
para  costear  la  espedícion,  era  un  espediente  peligroso,  de  resultado 
muí  problemático,  i  que  Freiré  i  sus  ministros  no  se  habrían  atrevido  a 
tocar,  vista  la  odiosidad  que  las  medidas  de  esa  clase  habían  acarreado 
al  gobierno  de  O'Híggíns.  £1  ministro  Pinto,  que  había  ñrmado  e^ 
decreto  de  31  de  julio  que  acabamos  de  recordar,  se  creyó  en  el  deber 
de  decir  la  verdad  al  coronel  0*Leary,  el  ájente  conñdencial  que  Bo- 
lívar tenia  en  Chile.  »£n  este  conflicto,  tanto  mas  sensible  cuanto  que 
S.  £.  (Freiré)  había  comprometido  su  palabra,  decía  Pinto  a  O'Leary 
el  14  de  agosto,  me  encarga  ponga  en  noticia  de  V.  este  estado  inde- 
pendiente  de  su  voluntad,  i  con  el  fín  de  que  sí  V.  se  hallase  con  al- 
gunos fondos  del  empréstito  que  el  Perú  levantó  en  Londres,  o  fínal- 
mente,  encontrase  cualquier  otro  medio  de  anticipar  a  este  gobierno 
alguna  suma  a  cuenta  del  empréstito  que  franqueó  jenerosamente  al 
Perú,  entonces  se  podría  llevar  a  efecto  la  pronta  salida  del  refuerzo 
que  se  ha  dispuesto  mandar  a  S.  £.  el  libertador.  1  O'Leary,  que  care- 
cía de  medios  para  cumplir  esos  compromisos,  se  limitó  a  ofrecer  doce 
mil  pesos  en  letras  sobre  landres,  suma  del  todo  insuficiente  para 
costear  la  espedícion  que  se  proyectaba  (16).  Bolívar,  cuya  voluntad 
impetuosa  no  se  detenia  ante  ningún  oBsláculo  para  llevar  adelante 
sus  grandes  planes,  no  pudo  persuadirse  de  que  el  gobierno  de  Chile 
careciera  de  recursos  para  habilitar  esa  proyectada  espedícion,  i  atri 
buyo  esa  negativa  mas  que  a  debilidad  de  los  gobernantes  de  este 
país,  a  un  caviloso  egoísmo. 

Ya  que  el  gobierno  no  podía  cumplir  sus  promesas  de  enviar  al  Perd 
una  nueva  división  de  tropas  ausí liares,  contrajo  todo  su  empeño  a 
socorrer  a  ese  estado  con  fuerzas  navales  capaces  de  bloquear  los  puer- 
tos ocupados  por  el  enemigo,  i  de  perseguir  los  corsarios  que  éste 
había  armado.  £1  vice-almirante  Blanco  £ncalada,  eficazmente  ayu- 


(16)  Las  cumunicaciones  cambiadas  por  este  motivo  entre  el  ájente  de  Bolívar  i 
el  gobierno  de  Chile  desde  el  14  hasta  el  18  de  agosto  de  1824,  faeron  enviadas  al 
Perú  por  el  primero  en  copias  triplicadas.  Una  de  esas  copias  cayó  en  poder  de 
los  realistas,  quienes,  como  contamos,  (cap.  XVIII,  §  5),  se  apresuraron  a  publicarla 
en  el  periódico  titulado  el  Triutifo  del  Callao^  para  demostrar  el  estado  de  pobreza  i 
de  impotencia  a  que  estaban  reducidos  sus  enemigos. 
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dado  por  el  jeneral  Zenteno,  gobernador  de  Valparaíso,  daba  desde  el 
mes  de  julio,  vigoroso  impulso  a  la  reparación  de  los  buques  de  gue- 
rra, que  estaban  mas  o  menos  avenados.  Siendo  entonces  bastante 
reducido  el  numero  de  marineros  estranjeros  que  servian  en  esas  na- 
ves, pudo  establecerse  que  todas  las  tripulaciones  estuvieran  sometidas 
al  réjimen  disciplinario  de  las  ordenanzas  españolas  de  1802,  haciendo 
cesar  la  anomalía  impuesta  por  las  circunstancias  de  18 19  de  que 
los  marineros  estranjeros  se  rijieran  por  las  ordenanzas  inglesas.  El 
empeño  de  Blanco  i  de  Zenteno  se  contrajo  a  preparar  la  primera 
división  de  la  escuadra,  compuesta  de  cinco  buques,  mientras  los  res- 
tantes quedaban  reparándose  para  formar  una  segunda  división,  que 
partiría  mas  tarde.  A  fines  de  octubre  se  trasladaron  a  Valparaíso  el 
director  Freiré  i  su  ministro  Pinto;  i  el  15  de  noviembre,  después 
de  indecibles  trabajos  de  detalle,  partía  de  ese  puerto  la  primera  divi- 
sión de  la  escuadra  bajo  el  mando  del  vice-almirante  Blanco.  La  for- 
maban cuatro  naves  de  guerra  con  95  cañones  i  con  625  hombres  de 
tripulación,  fuera  de  sus  oficíales,  contadores  i  cirujanos  (17). 

La  situación  del  Perú  presentaba  entonces  un  aspecto  mucho  mas 
lisonjero  que  el  que  había  tenido  desde  dos  años  atrás.  El  jenio  vigo- 
roso de  Bolívar  había  reprimido  todo  jérmen  de  anarquía  entre  los  pa- 
triotas, dando  cohesión  a  los  elementos  colombianos  i  peruanos  para 
presentar  un  centro  sólido  de  poder,  organizado  excelentes  cuerpos  de 
tropas,  i  puéstose  en  estado  no  solo  de  reparar  los  errores  cometidos 


(17)  Las  naves  que  formaban  esta  primera  división  eran  las  siguientes: 

Buques  Comandantes  Tripuls.     Cañones 

Fragata  (THiggins  o  Marta  Isa-  Capitán  de  navio,  don  Roberto 
bel, Forster 386  48 

Corbeta  Chacabuco Capitán  de  fragau,  don  Carlos 

García  del  Postigo 84  20 

Bergantín  Galvarino Capitán  de  corbeta,  don  Gui- 
llermo Winter 83  18 

Gí^tí(2^ Moctezuma Teniente   i.*,  don  Servando 

Jordán 7^  9 


625  95 

Ls  segunda  división  que  quedó  preparándose  en  Valpanriso^  seria  compuesta  de  la 
fragata  Lautaro^  la  corbeta  Independencia  i  la  goleta  trasporte  Mercedes,  Esta  divi- 
sión no  alcanió  a  partir  para  el  Perú,  po^ue  mientras  se  hacían  grandes  reparacio- 
nes en  el  primero  de  esos  buques,  llegaron  noticias  que  demostraban  que  era  inne- 
oesario  el  envío  de  nuevos  refuerzos. 
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i  los  desastres  sufridos,  sino  de  cimentar  la  independencia  deñnítiva 
del  país.  Mientras  la  discordia  dividia  a  los  jefes  enemigos,  llevando 
a  algunos  de  ellos  a  desconocer  la  autoridad  del  virrei,  Bolívar  abría  la 
campaña  con  tanta  actividad  como  acierto,  i  el  6  de  agosto  alcanzaba 
la  memorable  victoria  de  Junin,  de  importancia  secundaria  si  se  quiere, 
por  el  número  de  los  combatientes,  pero  de  una  estraordinaria  tras- 
cendencia por  sus  resultados  morales,  puesto  que  fué  el  anuncio  se- 
guro de  que  el  triunfo  final  de  esa  obstinada  campaña  sería  de  los 
independientes.  En  el  puerto  del  Callao,  los  realistas,  resueltos  a  man- 
tener una  vigorosa  resistencia,  tenia n  naves  suficientes  para  prolongar 
la  guerra  naval;  i  aunque  la  escuadrilla  independiente,  mandada  por 
Guise,  había  conseguido  imponer  respeto  al  enemigo,  era  urjente  re- 
forzarla para  establecer  su  absoluta  superioridad. 

Blanco  ardia  en  deseos  de  activar  esas  operaciones;  pero  apenas 
hubo  salido  de  Valparaíso,  un  accidente  imprevisto  vino  a  retardar  su 
marcha.  Un  fuerte  viento  del  sur  rompió  el  mastelero  de  la  fragata 
OHiggins  i  otro  palo  de  la  goleta  Moctezuma^  i  aunque  esos  buques 
llevaban  piezas  de  repuesto,  fué  forzoso  recatar  a  Coquimbo  para  ha- 
cer las  reparaciones.  Ayudado  allí  por  los  carpinteros  de  la  goleta 
Dolphiriy  de  la  marina  de  guerra  de  Estados  Unidos,  Blanco  pudo 
hacer  ejecutar  prontamente  esos  trabajos,  i  hacerse  a  la  vela  para  el 
norte  el  30  de  noviembre.  A  su  paso  por  Arica,  se  apoderó  de  los  de- 
pósitos de  víveres  que  allí  se  habían  reunido  para  surtir  a  las  naves 
enemigas.  Algunas  de  éstas  recorrían  entonces  las  costas  del  sur  del 
Perú,  en  espectativa  de  los  grandes  acontecimientos  que  en  esos  dias 
se  desenvolvían  en  el  continente.  Blanco,  obligado  a  medir  sus  movi- 
mientos, entraba  a  Quilca  en  los  primeros  dias  de  enero  de  1825,  ^ 
allí  recibía  la  plausible  noticia  de  la  espléndida  i  definitiva  victoria  de 
Ayacucho  que  el  9  de  diciembre  habian  alcanzado  las  armas  indepen- 
dientes (18).  Aquella  imprevista  situación  lo  obligó  a  dividir  sus  fuerzas; 


(18)  Cuando  Blanco  entró  a  Quilca  el  5  de  enero  de  1825,  hacia  dos  diasque  las 
naves  de  guerra  de  la  escuadrilla  realista  habian  zarpado  de  ese  puerto  con  dirección 
a  las  Filipinas,  llevando  a  su  bordo  a  muchos  oficiales  i  soldados  españoles  capitula- 
dos en  Ayacucho,  según  contaremos  mas  adelante.  Una  fragata  mercante  francesa 
llamada  Ernestina  había  recibido  a  bordo  al  virrei  La  Serna,  a  los  jenerales  Valdes, 
Maroto  i  otros,  a  varios  otros  jefes  i  muchos  soldados,  i  había  salido  para  Francia 
haciéndose  pagar  mil  pesos  por  cada  oficial  o  persona  de  alguna  distinción,  i  cua- 
trocientos por  cada  hombre  de  tropa.  En  dos  pequeñas  embarcaciones  se  dirijieron  a 
Chiloé,  con  violación  de  las  capitulaciones,  algunas  compañías  de  soldados.  En 
Quilca  encontró  Blanco  a  varios  oficiales  capitulados  en  Ayacucho,  que  esperaban 
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i  mientras  la  goleta  Moctezuma  seguía  viaje  al  norte  para  felicitar  a 
Bolívar  por  aquella  victoria,  i  la  corbeta  Chacabuco  partia  para  Valpa. 
raiso  trayendo  la  noticia  de  esos  grandes  sucesos,  el  bergantín  Galva* 
riño  era  despachado  a  los  mares  de  Chiloé  con  el  fín  de  impedir  el 
desembarco  de  algunas  compañías  de  soldados  realistas  que  huían  del 
Perú. 

Por  fín,  el  lo  de  enero  fondeaba  la  fragata  (yHíggins  en  frente  del 
Callao.  En  los  ültimos  días  de  su  viaje  había  apresado  cerca  de  Nasca 
una  lancha  que  conducía  al  teniente  coronel  español  den  Pascual  Bcr- 
nedo,  despachado  del  Callao  para  recojer  noticias  sobre  los  ültimos 
acontecimientos.  Al  entrar  a  este  puerto,  Blanco  creyó  que  los  defen- 
sores  de  sus  fortalezas,  impuestos  de  la  efectividad  de  los  grandes  de- 
sastres de  las  armas  realistas,  querrían  acojerse  a  una  honrosa  capitu- 
lación; i  al  efecto  despachó  al  mismo  Bernedo  con  pliegos  para  el 
gobernador  de  la  plaza,  que  ni  siquiera  fueron  contestados.  Obligado 
a  mantenerse  allí  en  una  actitud  hostil,  Blanco  dispuso  un  ataque 
contra  las  fuerzas  sutiles  de  los  españoles;  i  en  la  noche  del  i8  de 
enero,  el  capitán  de  corbeta  don  Roberto  Simpson,  al  mando  de  algu- 
nos botes  chilenos,  apresó  tres  lanchas  cañoneras  del  enemigo.  Ha- 
biéndose reunido  en  ese  puerto  las  fuerzas  navales  de  los  patrio- 
tas, Blanco  fué  investido  por  Bolívar  del  mando  de  todas  ellas,  i  puso 
estrecho  bloqueo  al  puerto,  que  por  el  lado  de  tierra  sitiaba  una  divi- 
sión del  ejército  de  Colombia.  Las  naves  chilenas  alcanzaron  a  prestar 
así  un  útil  servicio  a  la  terminación  de  la  guerra  en  el  Perii  (19). 


barco  para  regresar  a  Europa,  i  entre  ellos  al  jeneral  don  José  Carra  tala.  El  vice- 
almirante chileno  los  trató  cun  la  caballerosa  cortesía  que  le  era  característica,  i  les 
dispensó  algunos  ausilios. 

(19)  AI  adelantar  la  relación  de  estos  accidentes,  que  pertenecen  propiamente  a) 
año  de  1825,  i  sobre  algunos  de  los  cuales  habremos  de  insistir  mas  tarde,  hemos 
querido  dar  luz  sobre  hechos  poco  conocidos.  Para  ello  hemos  utilizado  las  relacio- 
nes realistas,  la  correspondencia  del  vice-al mirante  Blanco  Encalada  con  el  gobierno 
del  Perú,  publicada  en  la  Gaceta  de  Lima^  i  sus  comunicaciones  con  el  gobierno 
de  Chile,  en  parte  publicadas  por  el  contra -almirante  Uribe  en  Los  orijenes  de  nues^ 
ira  marina  militar^  parte  III,  cap.  VII  i  VIII. 

Blanco  Encalada  siguió  mandando  el  bloqueo  naval  del  Callao  hasta  octubre 
de  1825.  No  siendo  entonces  indispensable  el  auxilio  de  las  naves  chilenas,  desde 
que  la  escuadra  española  había  desaparecido,  i  necesitándose  aquéllas  para  espedi> 
clonar  a  Chiloé,  Blanco  regresó  a  Chile.  El  consejo  gubernativo  de  Lima,  por  e^ 
órgano  del  ministro  don  Hipólito  Unánue,  dirijió  entonces,  con  fecha  de  2  de  octu- 
bre, un  oficio  al  gobierno  chileno  en  que  se  leen  estas  palabras:  "El  gobierno  del 
Perú,  penetrado  del  mas  vivo  reconocimiento  háx:ia  el  de  Chile  por  los  ausilios  que  le 
Tomo  XIV  54 
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5.  Reunión  de  un  nue-         5.  Las  alarmas  e  inquietudes  que  a  principios 

^s^^^b¡^tonóX  ^^  '^^^  ^*^**"  producido  en  Chile  las  grandes 
constitución  de  1823:  ventajas  alcanzadas  por  los  realistas  en  el  Peni,  i 
el  congreso  se  declara    ]^  anarquía  espantosa  que  reinaba  en  este  pais, 

constituyente:  inanf-         ,  ,        ^  ,  .   ^ 

dad  de  sus  primeros    *^'  como  los  temores  de  una  mtervencion  arma- 

trabajos.  da  de  las  grandes  potencias  europeas  en  favor 

de  España  en  los  negocios  de  América,  habian  cesado  algunos  meses 
mas  tarde.  Al  paso  que  se  sabia  de  cierto  que  la  actitud  de  los  Esta- 
dos Unidos  i  de  Inglaterra  era  completamente  desfavorable  a  la  pro- 
yectada intervención,  las  noticias  que  llegaban  del  Peni  hacian  saber 
que  Bolíva^  después  de  reprimir  la  anarquía  con  mano  vigorosa,  alle- 
gaba todos  los  elementos  para  cambiar  la  faz  de  la  guerra,  abria  la 
campafta  con  prodijiosa  actividad  i  alcanzaba  en  Junin  un  triunfo  que 
debía  ser  precursor  de  victorias  mas  completas  i  decisivas.  Llegó  por 
tanto  a  creerse  que  la  independencia  del  Peni  seria  indefectiblemente 
un  hecho  consumado  antes  de  mucho  tiempo. 


ha  prestado  en  la  guerra  de  su  independencia,  ha  ordenado  al  infrascrito  haga  pre- 
sente al  señor  ministro  de  relaciones  esteriores  (de  Chile)  el  alto  aprecio  i  gratitud  que 
le  merecen  sus  importantes  servicios,  que  ciertamente  le  han  sido  prestados  en  los 
tiempos  hias  oportunos.  La  cooperación  de  la  escuadra  chilena  al  mando  de  señor 
Blanco,  en  el  bloqueo  de  la  plaza  del  Callao,  es  el  testimonio  mas  sincero  del  interés 
que  ese  estado  toma  por  la  felicidad  del  Perú.  E^ta  nación,  eternamente  agradecida 
por  los  estraordinaríos  servicios  con  que  la  ha  favorecido  la  chilena,  une  sus  votos  a 
los  del  gobierno  que  lleva  manifestados;  i  al  separarse  del  bloqueo  las  fuerzas  marí- 
timas que  con  tanta  utilidad  han  ayudado  a  la  escuadra  combinada,  el  gobierno  del 
Perú  confia,  en  todo  caso,  que  el  de  Chile  no  le  denegará  sus  ausilios,  siempre  que 
lo  exijan  las  circunstancias  de  ambas  Repúblicas,  n 

El  bergantín  Gaharino  no  consiguió  el  resultado  que  se  esperaba  del  encargo 
que  se  le  confió  para  los  mares  de  Chiloé.  El  12  de  enero,  alcanzó  a  la  altura  de 
Talcahuano  a  la  fragata  francesa  Emestifta  que,  como  dijimos  antes,  llevaba  al 
virrei  La  Serna  i  a  muchos  jefes  i  oficiales  capitulados  en  Ayacucho,  i  con  la  señal 
de  dos  cañonazos,  le  dio  la  orden  de  detenerse.  El  capitán  Winter,  comandante  del 
bergantín  chileno,  quiso  tomar  prisioneros  a  todos  los  oficiales  españoles;  pero  cuando 
éstos  le  mostraron  los  salvo  conductos  que  les  habian  dado  los  jefes  patriotas  del 
Perú,  los  dejó  en  completa  libertad  para  seguir  su  viaje.  Solicitó  si  que  el  ex  virrei 
le  diera  una  orden  para  que  Quintantlla  depusiera  las  armas  i  entregara  la  provin- 
cia de  Chiloé,  a  lo  que  La  Serna  se  negó,  declarando  que  en  su  calidad  de  prisionero 
en  la  batalla  de  Ayacucho,  no  tenia  autoridad  para  dar  una  orden  de  esa  clase. 
Wínter  se  acercó  a  Chiloé  sin  encontrar  los  buques  que  buscaba;  i  aunque  cambió 
comunicaciones  con  Quintanilla  para  demostrarle  la  inutilidad  de  prolongar  alH  la 
resistencia  después  de  los  últimos  acontecimientos  del  Perú,  encontró  una  firme  obs- 
tinación en  el  gobernador  del  archipiélago. 
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Mientras  tanto,  las  complicaciones  i  diñcultades  de  la  política  inte- 
rior, comenzaban  a  preocupar  vivamente  los  ánimos.  En  virtud  de  la 
convocatoria  hecha  a  los  pueblos  por  el  director  supremo  el  28  de 
agosto  para  un  congreso  jeneral,  habíanse  hecho  las  elecciones  de  dipu- 
tados con  mas  o  menos  regularidad,  i  sin  intervención  directa  del  go- 
bierno. Pero  si  ellas  habian  ajitado  los  ánimos  en  la  capital  i  en  algunas 
ciudades  de  la  República,  en  la  mayor  parte  de  sus  distritos  habian 
sido  miradas  con  completa  indiferencia.  El  gobierno,  sin  embargo, 
para  interesar  al  público  en  las  elecciones,  habia  hecho  menos  restric- 
tivo el  derecho  de  sufrajio  por  un  decreto  dictado  el  26  de  agosto;  i 
para  evitar  los  abusos  que  resultaban  de  la  votación  por  cédulas  escri- 
tas, siendo  que  muchos  electores  no  sabían  leer  ni  escribir,  i  podian 
ser  víctimas  de  las  arterias  de  los  que  repartían  los  votos,  así  como 
para  «'que  los  chilenos,  decia  el  decreto,  adquieran  un  espíritu  de  no- 
ble i  fírme  franqueza n,  se  mandaba  que  cada  elector  espresara  i*libre  i 
verbalmente  ante  la  mesa  de  elección,  el  nombre  de  los  sujetos  por 
quienes  quisiere  votgrn,  i  que  los  escrutadores  escribieran  estos  vo- 
tos en  un  rejistro  enjfrente  del  nombre,  apellido  i  domicilio  del  sufra- 
gante; todo  lo  cual,  en  realidad,  contribuía  a  fortificar  la  influencia  i  el 
poder  d^  los  grandes  señores  territoriales  en  los  campos  i  en  los  pue- 
blos, i  de  las  personas  acaudaladas  o  prestijíosas  de  la  capital.  Según 
el  decreto  de  convocatoria,  el  congreso  debia  reunirse  en  Quillota  el  20 
de  octubre;  pero  al  acercarceeste  dia  pudo  verse  que  eran  pocos  los  dipu 
tados  que  se  encontraban  en  Santiago,  que  éstos  hallaban  inconveniente 
el  ir  al  celebrar  sesiones  a  un  pueblo  que  ofrecía  pocas  ventajas  para  re- 
sidir en  él,  i  que  muchos  de  los  representantes  elejidos  por  las  provin- 
cias alegaban  la  escasez  de  sus  recursos  para  aceptar  un  encargo  que 
iba  a  orijinarles  gastos  de  viajes  i  de  residencia  fuera  de  sus  hogares 
£1  gobierno,  por  tres  decretos  espedidos  el  20  i  el  22  de  octubre,  dis- 
puso que  el  congreso  funcionaria  en  Santíago,  que  abriría  sus  sesiones 
el  15  de  i^oviembre,  i  que  los  diputados  que  no  tuvieran  su  residencia 
ordinaria  en  la  capital,  i  que  no  gozaran  sueldos  del  estado,  tendrían 
una  dieta  de  cuatro  pesos  diarios  desde  el  dia  que  se  pusieran  en  mar- 
cha en  desempeño  de  su  cometido.  Apesar  de  este  aplazamiento,  i  de  las 
facilidades  dadas  a  los  diputados  de  provincia,  éstos  siguieron  llegando 
a  Sjintiago  con  gran  retardo,  de  tal  manera,  que  aunque  los  que  se  halla- 
ban aquí  comenzaron  a  celebrar  sesiones  preparatorias  el  10  de  noviem- 
bre, solo  el  22  pudo  efectuarse  la  solemne  apertura  del  congreso. 

Aquella  ceremonia  despertaba  mucho  menos  interés  que  el  que  se 
habia  hecho  sentir  en  otras  funciones  análogas.  La  opinión  pública  co- 
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menzaha  a  perder  su  confianza  en  los  congresos  i  en  las  constituciones 
que  ellos  dictaran;  i  en  esta  ocasión,  ese  escepticismo  estaba  confirma- 
do con  la  declaración  espresa  del  primer  majístrado  de  la  República. 
En  la  solemne  sesión  de  apertura  del  congreso,  el  supremo  director 
Freiré,  que  habia  asistido  a  ella,  hizo  leer  un  corto  mensaje  en  que  pi- 
diendo la  cooperación  de  los  lejisladores  para  fijar  la  organización  del 
pais,  aludia  a  la  constitución  de  1823  en  los  términos  siguientes:  xLa 
inesperiencia  i  la  irreflexión  inspiran  el  deseo  de  dar  constituciones  per- 
manentes a  pueblos  que  están  en  marcha,  i  cuya  ilustración  se  va  pro- 
pagando con  lentitud  i  gran  desigualdad.  £1  espíritu  de  la  antigua 
metafísica  hace  esfuerzos  peligrosos  por  que  se  adopten  proyectos  qui- 
méricos, lejislacion  e  instituciones  solo  propias  para  paralizar,  en  vez  de 
dar  impulso  al  jiro  de  los  negocios  i  al  movimiento  de  la  autoridad.it 

£1  congreso  de  18  24,  fiel  reflejo  de  la  opinión  jeneral  del  pais,  no 
tenia  verdaderos  partidos  políticos  de  color  definido,  porque  sí  bien 
figuraban  en  él  algunos  hombres  de  cierta  cultura  intelectual,  i  de  ideas 
o  mas  bien  de  impresiones  determinadas,  i  conocidos  por  su  anterior 
participación  en  los  negocios  públicos,  muchos  otros  eran  absoluta- 
mente estraños  a  ellos,  i  sin  preparación  alguna  para  entenderlos.  Sin 
embargo,  en  la  gran  mayoría  de  los  nuevos  representantes  de  los  pue- 
blos se  habia  encarnado  el  convencimiento  de  que  la  constitución  de 
1823  era  inaplicable,  i  de  que  debían  darse  instituciones  mas  adap' 
tadas  a  la  necesidad  del  pais,  i  por  tanto  mas  practicables.  £1  senado 
conservador  i  lejislador,  que  no  funcionaba  desde  julio  de  ese  año* 
movido  por  el  doctor  don  Juan  Egaña  quiso  hacer  todavía  un  último 
esfuerzo  para  mantener  la  subsistencia  de  la  constitución.  Preparó 
para  ello  un  mensaje  dirijido  al  nuevo  congreso  en  que,  dándole 
cuenta  de  los  actos  lejislativos  en  los  pocos  meses  que  el  senado  habia 
.  funcionado,  i  del  empeño  que  puso  en  plantear  la  constitución  para 
corresponder  al  aplauso  con  que  ésta  habia  sido  recibida  por  los  pue- 
blos, hacía  la  esposicion  de  los  acontecimientos  del  mes  de  julio  que 
habían  dado  por  resultado  la  suspensión  del  senado  i  la  concentración 
del  poder  público  en  manos  del  director  supremo  i  de  sus  ministros 
durante  tres  largos  meses,  en  los  cuales  se  habían  cometido  errores 
que  era  preciso  correjir.  Queriendo  demostrar  el  contento  con  que  los 
pueblos  habían  recibido  la  constitución,  se  reunieron  las  actas  i  relacio- 
nes de  la  jura  hecha  en  muchos  pueblos  en  el  mes  de  enero  anterior, 
i  de  las  fiestas  con  que  había  sido  celebrada.  Según  el  tenor  de 
ese  manifiesto,  el  senado  de  1824  no  habia  dejado  de  existir.  Era  él 
quien  había  hecho  la  convocación  del  nuevo  congreso;  í  apesar  de  ha- 
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ber  sido  suspendido  accidentalmente,  conservaba  sus  facultades  consti- 
tucionales, que  lo  autorizaban  a  sostener  la  vijencia  de  ese  código  (20). 
.£1  mensaje  del  senado  produjo  dos  autorizadas  contestaciones  que 
vinieron  a  completar  el  descrédito  de  la  constitución  de  1823  i  de  las 
instituciones  que  ella  creó.  El  ministro  del  interior  don  Francisco  An- 
tonio Pinto  presentó  en  defensa  del  poder  ejecutivo  una  memoria  des- 
tinada a  demostrar  la  absoluta  impracticabilidad  de  aquel  código,  los 
enormes  gastos,  mui  superiores  a  los  recursos  públicos,  que  ella  impo- 
nia  al  estado,  la  dificultad  o  mas  bien  la  imposibilidad  de  hallar  en  el 
país  cerca  de  veinte  mil  individuos  provistos  de  cierta  preparación,  i 
encargados  de  comisiones  tan  enfadosas  como  innecesarias,  i  que  de- 
bían desempeñar  gratuitamente,  i  por  ñn  los  embarazos  que  la  constitu- 
ción ponia  a  la  acción  administrativa  sin  que  ellos  fuesen  una  garantía 
de  buen  gobierno,  ni  de  respeto  por  la  libertad  i  los  derechos  de  los 
ciudadanos.  Rebatiendo  cuanto  el  senado  decia  acerca  del  contento 
con  que  los  pueblos  habían  recibido  la  constitución,  el  ministro  Pinto 
recordaba  que  todo  aquello  había  sido  efecto  de  la  acción  oñcial,  que 
las  jentes  habían  concurrido  a  tas  ñestas  ordenadas  por  las  autoridades, 
sin  tener  la  menor  idea  de  las  nuevas  instituciones  que  se  trataba  de 
plantear,  i  por  fin  que  desde  que  éstas  fueron  algo  conocidas,  los  cabil- 
dos, las  autoridades  locales  i  los  hombres  de  cierta  cultura,  habían  reco- 
nocido que  aquéllas  eran  impracticables.  En  comprobación  de  estas  ase- 
veraciones, recordaba  algunos  hechos,  i  acompañaba  varios  documentos 
que  hacían  ver  la  resistencia  con  que  era  aceptada  la  constitución,  i  el 
descrédito  en  que  había  caído  (21).  El  ministro  de  hacienda  don  Diego 
José  Benavente,  vindicando  por  su  parte  al  gobierno  de  no  haher  hecho 


(20)  El  Mensaje  del  senado  conservador  i  lejislador  de  Chile  a  la  cámara  o  congre- 
so nacional  convocaio  en  cumplimiento  del  senado  consulto  de  21  de  julio  de  1824^  tie- 
ne la  fecha  de  22  de  noviembre  de  ese  año  (dia  de  la  apertura  del  congreso),  i  fué  pu- 
blicado por  la  imprenta  nacional  con  algunos  documentos  que  se  refieren  a  esas 
hechos,  en  un  opúsculo  de  35  pajinas,  i  se  halla  reproducido  bajo  el  número  36  en  el 
tomo  X  de  las  Sesiones  de  los  cuerpos  lejislativos»  Este  mensaje  está  firmado  por  los 
siete  senadores  i  por  el  secretario  de  aquella  asamblea.  Cinco  de  ellos,  el  jeneral  don 
Joaquín  Prieto,  el  presbítero  don  Diego  Antonio  Elizondo,  don  José  Tomas  Ovalle, 
don  Juan  Egaña  i  don  José  Antonio  Ovalle  i  Vivar,  habían  sido  elejidos  diputados  al 
nuevo  congreso.  La  elección  de  don  Juan  Egafia  por  el  distrito  de  Melipilla,  fué 
anulada  después  de  una  ruidosa  querella. 

(21)  Esta  esposicion  fué  igualmente  publicada  en  1824  por  la  imprenta  nacional 
con  el  titulo  de  Memoria  del  ministro  del  interior  en  contestación  al  mensaje  del  se- 
nado. Forma  un  opúsculo  de  26  pajinas,  i  se  halla  reproducido  bajo  el  núm.  151 
del  tomo  X  de  la  colección  citada. 
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nada  para  aumentar  las  rentas  públicas  i  para  disminuir  los  gastos,  recor- 
daba las  pocas  reformas  que  había  sido  posible  plantear;  atribuía  a  la 
acción  entorpecedora  del  senado  el  no  haber  podido  hacer  algo  mas, 
i  daba  una  idea  sumaria  pero  clara  de  la  angustiosa  situación  de  la  ha- 
cienda pública,  cuya  mejora  reclamaba  toda  la  intelijencia  i  todo  e) 
celo  de  los  nuevos  lejisladores  (22). 

La  abrogación  deñnitiva  de  la  constitución  de  1823  pudo  conside- 
rarse un  hecho  inevitable.  Si,  como  lo  pretendía  el  senado,  el  nuevo 
congreso  no  tenia  mas  facultades  que  las  que  aquel  código  conferia  a 
la  cámara  nacional,  nó  habría  podido  entrar  en  el  examen  de  esas  cues- 
tiones. En  efecto,  según  el  artículo  69  de  la  constitución,  esta  rama 
del  poder  lejislativo  debía  limitarse  a  «aprobar  o  reprobar  las  leyes  que 
se  le  propusieran,  con  estas  únicas  fórmulas:  debe  sacionarse;  no  debe 
sancionarseii.  Pero  el  nuevo  congreso,  apoyado  en  este  punto  por  el 
mensaje  de  apertura  del  director,  que  le  pedía  su  concurso  para  la  re- 
forma de  todas  las  leyes,  se  creia  revestido  de  la  mas  lata  potestad  le- 
jislativa,  i  facultado  para  iniciar  cualquiera  innovación  en  el  réjimen 
administrativo  i  político.  El  13  de  diciembre,  el  mismo  día  en  que  se 
presentó  al  congreso  la  memoria  del  ministerio  de  hacienda,  el  diputa- 
do por  Eiqui  don  Gregorio  Cordovez  presentaba  un  proyecto  concebi- 
do en  estos  términos:  '^Declárase  nula  la  constitución  promulgada  en 
diciembre  de  1823.11  Aquella  proposición  no  podía  dejar  de  ser  oríjen 
de  largos  i  complicados  debates;  pero  versaron  éstos  sobre  accidentes 
i  procedimientos  de  forma,  porque,  en  realidad,  nadie  se  resolvió  a 
tomar  la  defensa  franca  de  un  código  que  la  opinión  jeneral  tenía  con- 
denado.' El  doctor  don  Juan  Egaña,  elejido  diputado  por  Melípilla, 
autor  principal,  i  único,  puede  decirse,  de  la  constitución,  habría  debido 
ser  su  mas  resuelto  defensor;  pero,  ademas  de  que  su  elección  estaba 
objetada,  debió  comprender  que  toda  defensa  era  imposible  ante  aquella 
asamblea,  i  ni  siquiera  asistía  a  sus  sesiones.  Si  hubo  algunos  diputa- 
dos que  señalaron  el  peligro  de  cambiar  frecuente  i  repentinamente  las 
leyes  orgánicas  del  estado,  si  hubo  otros  que,  sin  pedir  la  subsistencia 
de  la  constitución,  sostenían  que  no  se  la  podía  declarar  nula  por 
cuanto  había  sido  dictada  por  un  congreso  lejítímo,  los  mas  ardoro- 
sos oradores  pedían  su  inmediata  abrogación,  casi  sin  debate  (23). 

(22)  La  Memoria  que  el  ministro  secretario  de  hacienda  presenta  ai  congreso  de  ia 
República  de  Chile^  lleva  la  fecha  de  10  de  diciembre  de  1824,  fué  publicada  en  un 
opiuCulo  de  14  pájinaB  i  4  de  documentos,  i  se  halla  reproducida  bajo  el  núm«  117  en 
el  tomo  X  de  la  colección  citada. 

(23)  Don  José  Miguel  Infante,  diputado  por  el  distrito  de  Lautaro,  pedia  que  este 
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Sostenían  éstos  que  los  pueblos  le  habían  prestado  el  juramento  de 
obediencia  sin  conocerla,  bajo  la  presión  gubernativa,  i  que,  desde  que 
ese  código  pudo  ser  estudiado,  en  todas  partes  se  habia  formado  la 
opinión  uniforme  de  que  era  inaplicable,  i  lo  que  es  mas,  incompren- 
sible en  muchas  disposiciones,  i  contraria  a  las  aspiraciones  liberales 
que  habia  hecho  nacer  la  independencia.  Llegó  a  sostenerse  en  el 
congreso  que  la  constitución  publicada  no  era  exactamente  la  misma 
que  habia  sido  sancionada,  por  cuanto  en  ella  se  habian  introducido 
subrepticiamente  algunas  modificaciones  de  detalle. 

Después  de  un  debate  de  varios  dias,  en  que  casi  no  se  entró  al 
fondo  de  la  cuestión,  i  que  como  muchos  otros  documentos  de  la  épo- 
ca,  revela  la  escasa  preparación  del  paispara  el  ejercicio  de  la  vida  par- 
lamentaria, el  congreso,  fundándose  en  que  la  opinión  pdblica  se 
habia  espresado  claramente  en  los  sucesos  de  julio  anterior,  i  en  otras 
manifestaciones  de  los  pueblos,  declaró  por  una  gran  mayoría,  el  29 
de  diciembre,  *> insubsistente  en  todas  sus  partes  la  constitución  dic- 
tada por  el  congreso  constituyente  de  182311.  Una  resolución  comple* 
mentaria  sancionada  el  4  de  enero  siguiente,  estaba  concebida  en  es- 
tos términos:  <*  Entre  tanto  se  dictan  las  leyes  que  sirvaa  de  base  i  or- 
ganicen la  República  i  su  administración,  obsérvese  el  orden  actual- 
mente existente. ti  Ambas  resoluciones  fueron  sancionadas  con  el 
carácter  de  lei  por  el  supremo  director  (24). 

La  abrogación  de  la  constitución  de  1823,  debia  tener  perniciosas 
consecuencias;  pero  la  responsabilidad  pesa,  mas  que  sobre  los  que  la 
decretaron,  sobre  los  que  sancionaron  un  código  que  la  esperiencia  de 
unos  cuantos  meses  habia  condenado  como  inaplicable.  Sancionada 
casi  por  la  unanimidad  de  los  diputados  (25),  bien  acojida  por  los  pue- 

asunto  fuera  convenientemente  debatido  para  dar  prestijio  a  la  resolución  del  con- 
greso; pero  no  vacilaba  en  condenar  la  constitución  con  la  mas  resuelta  franqueza .  "Yo 
la  considero  nula,  viciosa,  inepta,  usurpadora  de  los  poderesn,  decia  en  la  Fesion  del 
15  de  diciembre;!  en  otra  ocasión  sostenía  que  era  de  tal  manera  embrollada,  que 
difícilmente  habría  en  Chile  cincuenta  individuos  que  pudieran  entenderla.  Algunos 
de  los  diputados  que  pedían  la  inmediata  derogación  de  la  constitución,  sostenían 
que  ésta  no  merecía  mas  respeto  que  la  de  1822,  derogada  sin  discusiones  ni  fórmu* 
las  legales. 

(24)  Leyes  de  10  i  11  de  enero  de  1825. 

(25)  El  29  de  diciembre,  cuando  se  sancionó  en  el  congreso  la  abrogación  de  la 
constitución,  hubo  23  votos  en  favor  de  esta  idea,  i  14  en  contra;  pero  de  estos  úl- 
timos solo  tres  estallan  por  la  subsistencia  de  ese  código,  i  los  1 1  restantes  porque  la 
abrogación  se  decretase  después  de  un  examen  mas  detenido,  i  espidiendo  un  mani- 
fiesto razonado  para  justificar  esa  medida  ante  los  pueblos. — El  4  de  enero  de  1825» 
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blos,  cuyos  cabildos  comenzaron  a  enviar  al  congreso  notas  de  felici- 
tación i  de  aplauso,  esa  declaración,  sin  embargo,  no  se  sujetaba  a  las 
formas  legales  que  habrían  debido  darle  prestí jio  i  respeto.  Aque^ 
abortado  ensayo  constitucional,  i  su  subsiguiente  derogación,  venian  a 
aumentar  el  desconcierto  jeneral,  a  crear  la  desconfianza  en  la  eficacia 
de  los  congresos  i  de  las  constituciones^  i  a  fomentar  el  espíritu  de 
revuelta  que  frecuentemente  se  habia  hecho  sentir.  La  constitución  de 
1823  desaparecía  sin  dejar  recuerdos  simpáticos  en  el  pais,  i  sin  haber 
producido  otro  beneficio  que  la  organización  judicial  de  la  República, 
que  modificada  en  muchos  accidentes  por  leyes  posteriores,  subsistió- 
por  largos  años. 

Desde  el  día  de  su  instalación,  el  congreso  de  1824  se  habia  creído 
revestido  de  la  suma  del  poder  lejislativo,  i  hasta  facultado  para  refor- 
mar las  leyes  orgánicas  o  constitucionales.  I^  derogación  espresa  de 
la  constitución  vino  a  confirmar  esta  confianza  de  los  diputados  en  la 
plenitud  de  su  autoridad.  El  30  de  diciembre,  el  diputado  don  José 
Miguel  Infante  presentaba  un  proyecto  concebido  en  estos  términos: 
oQue  en  consecuencia  de  haberse  declarado  insubsistente  la  constitu- 
ción de  1823,  se  proceda  á  declarar  que  el  actual  congreso  es  consti- 
tuyenten.  Esta  declaración  fué  aprobada  por  el  congresoel  10  de  enero 
de  1825,  i  sancionada  formalmente  por  el  poder  ejecutivo  nueve  días 
después.  En  consecuencia,  el  director  supremo  se  presentó  a  la  sala 
de  sesiones  el  24  de  enero  a  prestar  el  solemne  juramento  de  obedien- 
cia al  llamado  congreso  constituyente;  i  en  pos  de  éi  fueron  dando  la 
misma  muestra  de  sumisión  las  demás  corporaciones  del  estado.  Com- 
pletando esta  declaración,  el  diputado  por  Linares  don  Bernardo  Vera, 
habia  propuesto  el  12  de  enero  que  la  comisión  de  constitución  del 
congreso  «presentara  dentro  de  ocho  días  una  leí  de  garantías  i  de  or> 
ganizacion  de  las  autoridades  de  la  República tr,  i  la  de  lejíslacion  ur> 
reglamento  de  administración  de  justicia,  que  quedaba  rejida  por  las 
leyes  anteriores.  El  poder  de  aquel  congreso  para  dictar  una  nueva 
constitución  quedó  reconocido  como  un  hecho  efectivo;  i  si,  por  las 
perturbaciones  de  que  fué  teatro,  no  alcanzó  a  acometer  ese  trabajo,  íni- 
ció  reformas  de  todo  orden,  como  si  sus  latísimas  facultades  fuesen 
sancionadas  por  la  voluntad  nacional. 


cuando  se  sancionó  la  vijencia  de  las  disposiciones  constitucionales  que  estaban 
planteadas,  mientras  se  dictaban  otras  nuevas,  hubo  20  votos  por  la  afirmativa  18 
por  la  negativa;  pero  lo  que  estos  últimos  querían,  era  que  la  derogación  fuese  com- 
pleta i  absoluta. 
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Pero  en  aquel  congreso  no  hábia  cohesión  en  las  aspiraciones  de 
sus  miembros,  ni  los  mismos  directores  de  los  diversos  grupos  tenían 
ideas  fijas  í  sazonadas  para  acometer  reformas  discretas  i  prácticas. 
Asf,  los  proyectos  que  se  presentaban  solian  versar  sobre  asuntos  de 
mui  escasa  importancia,  o  eran  mas  o  menos  inaplicables.  La  forma 
esterna  de  esos  proyectos,  que  se  limitaban  a  indicar  el  asunto  a  que  se 
referian,  sin  el  carácter  imperativo  de  la  lei,  los  fundamentos  en  que 
se  apoyaban,  i  los  fragmentos  a  veces  estensos  de  los  debates,  revelan 
la  escasa  preparación  con  que  se  iniciaban  aquellos  lejisladores  en  la 
vida  parlamentaria  (26).  Debemos,  sin  embargo,  recordar  algunas  de 
las  mociones  presentadas  al  congreso,  que  caracterizan  las  ideas  mas 
avanzadas  o  mas  fijas  de  algunos  de  sus  miembros,  si  bien  no  alcan- 
zaron a  convertirse  en  lei  o  produjeron  resoluciones  que  no  fué  posi- 
ble  poner  en  práctica.  La  biblioteca  nacional,  creada  en  1813  i  reins- 
talada en  18 1 9,  era  un  establecimiento  casi  enteramente  inútil,  no  solo 
por  la  falta  de  hábitos  de  estudio  sino  porque  los  libros  vetustos  de 
teolojía  i  de  derecho  que  allí  habia,  despertaban  mui  escaso  interés. 
Don  José  Miguel  Infante,  creyendo  que  aquel  estado  de  cosas  podia 
remediarse  a  voluntad  del  gobierno,  i  producirse  una  ilustración  in» 
mediata  en  el  pais,  pedia  que  en  el  término  de  quince  dias  se  reorga- 
nizase la  biblioteca  nacional,  comprándose  algunos  libros  útiles  (27). 


(26)  Uno  de  los  diputadlos  que  mas  proyectos  de  lei  presentaron  a  aquel  congreso, 
fué  don  Manuel  Iñiguez,  representante  de  San  Fernando.  Algunos  de  ellos,  como  los 
de  otros  diputados,  selimitahan  a  indicar  las  materias  mas  hetcrojéneas.  Sirva  de 
ejemplo  uno  presentado  por  Iñiguez  el  4  de  febrero  de  1825,  que  el  acta  de  la  se- 
sión de  ese  dia  trascribe  en  los  términos  siguientes:  "Que  el  congreso  decrete  que 
ningún  majistrado  tiene  autoridad  para  imponer  gabelas;  que  el  juez  de  policía  con- 
tinúe la  idea  de  las  tarjetas  que  indican  el  número  de  cada  casa,  sin  pensionarlas  en 
mas  de  su  justo  valor;  se  suspenda  la  licencia  para  el  establecimiento  de  una  casa  pú- 
blica de  juego;  sedé  licencia  gratuitamente  para  cargar  armas  a  todo  ciudadano  de 
probidad;  se  suspenda  el  uso  de  patentes  a  los  dueños  de  chinganas;  que  se  nombre 
un  depositario  de  responsabilidad  a  quien  se  entreguen  las  multas  que  la  policía 
saque  con  lejitimidad;  que  la  comisión  de  este  título  (policía)  forme  un  reglamento 
para  el  manejo  del  juez  encargado  de  este  ramo,  i  que  la  misma  presente  un  plan 
de  arbitrios  que  llene  el  déBcit  de  los  suprimidos,  n  Lo  que  Iñiguez  pedia  en  esas 
pocas  líneas  era  la  formación  de  un  código  de  policía,  o  de  una  especie  de  lei  de 
réjimen  interior,  cuya  confección  encomendaba  a  las  comisiones  del  congreso.  En 
otro  proyecto  presentado  por  este  mismo  diputado  en  14  de  enero,  se  disponía  que 
en  el  término  de  un  roes,  el  gobierno  abriese  todas  las  calles  centrales  de  Santiago 
que  estaban  cerradas  por  edificios  de  conventos  i  monasterios. 

(27)  Sesión  de  24  de  noviembre  de  1824. — Aunque  el  congreso  sancionó  esa  mo- 
ción en  la  sesión  siguiente,  i  aunque  el  gobierno  contestó  que  de  antemano  tomaba 
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Al  paso  que  se  propuso  que  los  canónigos  que  ejercían  las  funciones 
de  diputado  quedasen  eximidos  de  la  asistencia  al  coro,  se  pedia  que 
los  jueces  que  se  hallaban  en  aquel  caso  no  pudiesen  administrar  jus- 
ticia mientras  ejercieran  aquel  cargo  lejislativo  (28);  i  mas  tarde,  don 
José  Miguel  Infante  pedia  que  los  diputados  no  pudiesen  aceptar  nin- 
gún empleo  nuevo,  a  menos  de  ser  de  rigorosa  escala  de  ascensos  (29). 
Dando  a  la  abrogación  de  la  constitución  un  alcance  en  que  sin  duda 
no  pensaron  sus  promotores,  se  pidió  que  se  declarasen  vacantes  todos 
los  empleos  públicos;  que  éstos  fueran  desempeñados  con  el  carácter 
de  momentáneos  «por  los  funcionarios  actuales  hasta  que  el  congreso 
acordase  la  creación  i  atribuciones  de  cada  uno  de  aquellos,  i  que  los 
i  ntendentes,  tenientes  gobernadores  i  demás  funcionarios  en  toda  la 
estension  del  estadon,  fueran  nombrados  por  elección  popular  (30). 
Estos  proyectos,  cuya  sola  presentación  habria  suscitado  inquietudes 
en  otras  circunstancias,  fueron  entonces  mirados  con  indiferencia,  a 
causa  del  escepticismo  creciente  sobre  la  efícacia  de  la  acción  del 
congreso  para  llevara  cabo  las  reformas  que  se  iniciaban.  La  supre- 
sión de  la  lejion  de  mérito,  sancionada  en  1823  por  el  senado  conser- 
vador, pero  vetada  entonces  por  el  gobierno,  fué  pedida  nuevamente 
en  nombre  de  los  principios  republicanos  que  rechazaban  tales  distin- 
ciones; i  si  bien  no  se  llegó  a  una  resolución  efícaz,  esa  institución  que 
había  caido  en  gran  desprestijio,  quedó  condenada  a  una  inevitable 
desaparición  (31).  Al  mismo  propósito  de  hacer  desaparecer  las  des- 
igualdades chocantes  entre  los  ciudadanos  i  entre  los  individuos  de 
una  misma  familia,  se  debió  la  presentación  de  un  proyecto  para  abo- 
lir los  mayorazgos,  que  en  el  fondo  i  hasta  en  la  forma  era  la  repeti- 
ción de  otro  presentado  al  congreso  constituyente  de  1823  (32). 


las  medidas  del  caso,  U  biblioteca  recibió  muí  escasos  ausilios,  i  no  prestid  los  ser- 
vicios que  de  ella  se  esperaban  por  la  falta  de  hábitos  de  estudio  de  que  hablamos 
en  el  testo. 

(28)  Sesión  de  27  de  noviembre. 

(29)  Sesiones  de  4  i  7  de  febrero  de  1825. 

(30)  Mociones  presentadas  por  el  diputado  íñiguez  el  14  de  enero  de  1825. 

(31)  Moción  de  don  José  Miguel  Infante  de  14  de  enero  de  1825.— Después  de 
cerrado  el  congreso,  decretó  el  gobierno  el  21  de  junio  que  pasaran  a  las  arcas  fisca- 
les los  fondos  de  la  lejion  de  mérito,  dejando,  sin  embargo,  subsistente  fcsta  institu- 
ción, que  entonces  habia  perdido  ya  todo  su  prestijio,  i  que  estaba  destinada  a  desa- 
parecer, sin  que  nadie  se  empeñara  por  su  mantenimiento. 

(32)  Este  proyecto  fué  presentado  el  31  de  enero  de  1825,  por  el  mariscal  de 
campo  don  Francisco  Calderón,  diputado  por  la  Florida,  i  hombre  completamente 
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6.  Estado  deplora-         6.  El  estado  lastimoso  de  la  hacienda  pública  Ha- 
ble de  la  bacicn-  /  r  •      1  •        j  1 
da  pública:  refor-     ^^  ^^^  preferencia  la  atención  del  congreso;  pero 

mas  propuestas  en     ademas  de  que  las  medidas  que  se  propusieron  para 

este  ramo  que  no  .         ,  .  n        •        t  11 

fué  posible  plan-     mejorarla  no  tuvieron  encacia  alguna,  muchas  de 
^c»'-  ellas  estaban  relacionadas  con  las  reformas  eclesiás- 

ticas que  se  proyectaban,  i  venian  por  esto  a  crear  nuevas  causas  de 
perturbación.  Sea  por  lín  motivo  de  desconfianza  hacia  el  gobierno,  o 
porque  se  quisiera  devolver  a  los  conventos  de  regulares  las  propieda- 
des de  que  los  privaban  los  decretos  gubernativos,  se  pidió  que  se 
suspendiera  la  enajenación  de  los  bienes  nacionales  i  toda  medida  que 
acerca  de  ellos  se  dictare  (33).  Esta  moción,  que  fué  oríjen  de  un  rui- 
doso altercado  en  el  seno  del  congreso,  i  muí  combatida  por  los  que 
aprobaban  esas  resoluciones,  no  modificó  la  resolución  del  gobierno, 
ni  tuvo  grande  eco  en  el  congreso.  Así,  en  la  mi-ma  sesión  (31  de 
enero  de  1825)  en  que  el  presbítero  don  Buenaventura  Olmedo,  dipu- 
tado por  Quillota,  pedia  que  los  bienes  de  cada  una  de  las  comunida- 
des relijiosas  fueran  administrados  por  un  síndico  nombrado  por  ellas 
mismas,  otro  diputado,  don  Manuel  Antonio  González,  representante 
de  Coquimbo,  pedia  que  esos  bienes,  así  como  los  que  habían  sido 
secuestrados  a  los  realistas,  fueran  declarados  nacionales  (34).  Si  no  lle- 


estrafio  al  conocimiento  del  derecho,  que  indudablemente  conocía  el  que  formuló 
ese  proyecto:  pero  basta  recorrerlo  para  percibir  que  era  la  copia  testual  o  casi  tes- 
lual,  como  recordamos  en  el  testo,  del  que  presentó  en  4  de  setiembre  de  1823  el 
canónigo  donjoaquin  Larrain  i  Salas,  fallecido  el  30  de  noviembre  de,  1824. 

(33)  Moción  del  diputado  Iñiguez  presentada  el  4  de  diciembre  de  1824. 

(34)  En  los  primeros  días  de  enero  presentó  Camihi  Ilenriquez  al  congreso  un 
proyecto  de  lei  que  reglamentaba  la  venta  de  las  haciendas  del  Bajo  i  Espejo,  de 
propiedad  del  hospital  de  San  Juan  de  Dios,  en  resguardo  de  los  intereses  del  fisco 
i  de  ese  establecimiento  de  caridad;  i  el  31  del  mismo  mes,  otra  el  presbítero  don 
Buenaventura  Olmedo,  diputado  por  Quillota,  "para  que  las  rentas  de  las  comuni- 
dades relijiosas  se  administrasen  por  síndicos  que  ellas  mismas  nombraran  i  confir- 
mase el  gobiernon. — Creyéndose  entonces  que  el  desconcierto  producido  por  esas 
cuestiones,  i  el  descontento  creciente  contra  el  gobierno,  eran  signos  de  reproliacion 
de  todos  los  actos  de  éste,  se  hicieron  varias  representaciones  para  obtener  la  revo- 
cación de  los  decretos  sobre  bienes  de  regulares.  Es  particularmente  curioso  un  es- 
crito que  lleva  la  fecha  de  17  de  marzo  de  1825,  publicado  en  un  opúsculo  de  14 
pajinas  con  el  título  de  Rfjlexiofies  sobre  los  bienes  i  rentas  eclesiásticas^  i  el  daño 
que  se  dice  fn  aviene  de  ellos  a  la  sociedad.  Ignoramos  quién  fué  el  autor  de  este  es- 
crito; pero  es  indudable  que  era  eclesiástico.  La  base  de  la  argumentación  es  que 
en  todos  los  pueblos  antiguos  i  modernos,  el  sacerdocio  pnseia  grandes  riquezas,  en 
apoyo  de  lo  cual  cita  como  ejemplo  al  Ejipto,  la  Grecia,   Roma,  la  Turquía^  la 
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gó  a  tomarse  una  resolución  efectiva  sobre  este  particular,  en  el  hecho 
quedaron  vijentes  las  resoluciones  gubernativas. 

Por  mas  que  el  estado  de  guerra  durante  los  años  anteriores  hubiera 
sido  causa  de  una  gran  perturbación  en  los  trabajos  agrícolas,  la  con- 
tribución conocida  con  el  nombre  de  diezmo  había  producido  siem- 
pre una  regular  entrada  al  fisco  (35).  Según  las  cuentas  de  la  tesorería 
nacional,  este  impuesto  habia  procurado  desde  181 7  hasta  fines  de 
1834  una  entrada  total  de  1.056,542  pesos,  esto  es,  término  medio, 
132,000  pesos  por  año.  Pero  ese  impuesto  tenia  todos  los  inconve- 
nientes imajinables.  Se  le  daba  un  oríjen  divino,  i  los  obispos  i  cabil- 
dos eclesiásticos  pretendían  que  a  ellos  correspondía  la  recaudación 
i  reparto  de  las  sumas  producidas  por  los  diezmos,  apesar  de  las  leyes 
que  lo  habían  reglamentado.  Ese  impuesto  se  pagaba  en  especies  a 
razón  de  uno  por  diez  en  la  producción  agrícola  o  en  la  parición  de 
los  ganados;  pero  siendo  su  recaudación  muí  difícil,  si  no  imposible 
para  el  estado,  la  daba  cada  año  en  arriendo,  en  secciones  por  curatos, 
i  en  subasta  publica,  a  individuos  que  pagaban  una  cantidad  fija,  los 
cuales  esperaban  sacar,  i  ordinariamente  sacaban  de  esta  negociación, 
una  suma  muí  superior  de  la  que  habían  pagado.  £1  ínteres  del  con- 
tratista exijia  que  la  cobranza  se  hiciera  con  una  dureza  implacable) 
ofensiva  para  los  grandes  propietarios  que  estaban  obligados  a  recibir 
como  interventores  en  sus  cosechas  a  los  dependientes  del  contratista 
del  impuesto,  que  quería  cerciorarse  de  que  no  era  engañado,  i  cruel 
con  los  pequeños  propietarios  o  agricultores,  a  quienes  se  obligaba  a 
veces  hasta  a  vender  el  único  ternero  que  les  habia  nacido  para  pagar 
la  décima  paite  de  su  valor.  Pero  aquel  impuesto,  que  producía  al 
estado  una  pequeña  porción  de  lo  que  pagaban  los  contribuyentes, 
quedando  la  parte  principal  de  él  a  beneficio  de  los  contratistas  re- 
caudadores (36),  tenia  sobre  todos  esos  defectos,  el  de  ser  mas  oneroso 


Arabia  i  la  Persia,  estrañándose  que  este  "consentimiento  universal^  de  los  pueblos, 
se  quisiera  restrinjir  entre  los  católicos,  cuyos  sacerdotes  destinaban  sus  riquezas  a 
remediar  las  miserias  de  los  pobres.  Esta  argumentación  no  podía  tener  mucho  eco 
en  Chile,  donde  una  larga  esperiencia  enseñaba  que  los  bienes  de  regulares  no  tenían 
tal  destino,  i  solo  servían  para  los  negociados  de  los  que  obtenían  sindicatos,  arrien- 
dos, etc.,  etc.  Asi  fué  que  esas  publicaciones  no  impidieron  la  sanción  í  promulgación 
de  las  leyes  de  22  de  setiembre  de  1826,  que  hemos  de  recordar  mas  adelante. 
(55)  Véase  sobre  este  impuesto  el  §  5,  cap.  XXIV,  parte  V  de  esta  Historia, 
(36)  Según  el  proyecto  de  leí  presentado  al  congreso  el  7  de  enero  de  1825  por 
don  José  Miguel  Infante,  la  cantidad  pagada  anualmente  por  los  contribuyentes  a 
titulo  de  diesmos,  ascendía  a  un  millón  de  pesos,  cuya  mayor  parte  constituía  las 
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para  los  hombres  laboriosos  i  emprendedores,  que  con  su  industria  i 
a  veces  con  crecidos  sacrificios,  aumentaban  la  producción  de  sus  pre- 
dios. La  razón  i  ia  esperiencia  condenaban  abiertamente  aquel  impues- 
to; pero  su  reforma  ofrecia,  entonces  a  lo  menos,  las  mayores  dificul- 
tades. 

Acometióla,  sin  embargo,  el  diputado  don  José  Miguel  Infante  con 
toda  resolución,  pero  sin  éxito.  Comenzó  por  pedir  el  7  de  enero  de 
1825  que  se  suspendiera  la  subasta  de  diezmos,  indicando,  en  térmi- 
nos jenerales,  que  este  impuesto  seria  reemplazado  por  una  contribu- 
ción directa;  i  en  la  misma  sesión,  después  de  un  prolijo  debate,  se 
acordó  que  la  referida  suspensión  se  hiciera  por  un  mes,  en  la  inteli- 
jencia  de  que  si  en  ese  término  no  se  dictaba  la  lei  de  contribución 
directa,  no  se  daría  lugar  a  la  reforma  en  ese  año.  Estaba  entonces 
pendiente  un  proyecto  de  contribución  directa  presentado  por  el  mi- 
nistro de  hacienda,  que  gravaba  con  uno  por  mil  las  propiedades 
urbanas,  i  con  dos  por  mil  las  rurales,  que  eximia  de  todo  pago 
a  las  de  un  precio  inferior  a  dos  mil  pesos,  i  que  fijaba  por  norma 
del  impuesto  la  declaración  de  los  propietarios,  i  en  caso  de  negativa 
de  éstos,  la  avaluación  hecha  por  comisiones  nombradas  al  efecto. 
Pero  esta  moción  suscitaba  resistencia;  se  la  creia  ilusoria  en  sus  re- 
sultados, i  espuesta  a  chocantes  injusticias;  de  manera  que,  aunque 
apoyada  por  una  comisión  del  congreso,  no  mereció  que  se  la  apro** 
bara  con  la  urjencia  exijida;  i  el  2  de  febrero  se  resolvió  que  subsis- 
tiese entre  tanto  la  subasta  de  diezmos.  Fué  inütíl  que  don  José  Mi- 
guel Infante,  persistiendo  en  su  propósito  de  reforma  de  este  impuesto, 
i  después  de  proponer  otros  arbitrios  para  llegar  a  ella,  propusiera  un 
proyecto  sólidamente  fundado  i  regularmente  elaborado,  que  habria 
podido  servir  de  base  para  discutirla  i  llevarla  a  cabo,  porque  el  con- 
greso, desautorizado  ante  la  opinión,  i  reducido  por  diversos  acciden- 
tes a  la  mas  completa  nulidad,  se  disolvía  poco  después  sin  dar  una 
solución  a  este  negocio  (37).  La  contribución  de  diezmos,  condenada 


utilidades  de  los  rematantes  del  impuesto  i  la  gratiHcacion  de  los  numerosos  ausi- 
liares  que  aquéllos  tenian  a  su  servicio  para  la  recaudación. 

(37)  Persistiendo  en  su  propósito,  i  deseando  estimular  a  la  juventud  estudiosa, 
propuso  Infante  el  25  de  enero  que  se  elijieran  tres  alumnos  de  los  mas  aprovechados 
del  Instituto  Nacional  i  que  hubiesen  estudiado  economia  política,  i  que  se  les  enco- 
mendase que  "en  el  término  de  quince  días  presentara  cada  uno  al  congreso  un  pro- 
yecto breve  i  conciso  de  única  contribución  directa,  asegurándoles  que  el  congreso 
acordaria  un  premio  al  que  mejor  desempeñase  este  encargoit.  Esta  proposición  no 
fué  aceptada,  i  el  congreso  siguió  discutiendo  el  proyecto  sobre  esta  materia  presea- 
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por  el  buen  sentido  i  por  una  larga  esperiencia,  (juedó  subsistente  cer- 
ca de  treinta  años  mas. 

Los  otros  proyectos  relacionados  con  la  hacienda  pública  que  se 
presentaron  al  congreso,  no  tuvieron  mejor  resultado.  Don  José  Miguel 
Infante  pedia  que  se  revisase  la  organización  del  servicio  de  párrocos 
para  establecer  definitivamente  la  dotación  de  éstos  sancionada  por  el 
congreso  de  181 1,  i  para  suprimir  así  la  cobranza  de  derechos  parroquia- 
les, mui  gravosos  para  el  pueblo  i  que  daban  orfjen  a  los  mas  vituperables 
abusos,  reforma  trascendental  i  simpática,  pero  que  no  habria  podido 
llevarse  a  cabo  en  el  estado  de  miseria  de  la  hacienda  pública  (38).  Otro 
diputado  pedía  la  supresión  del  derecho  de  quinto  que  gravaba  a  las  mi- 
nas de  plata  sobre  sus  productos  (39).  Mientras  tanto,  en  esos  mismos 
días  se  trataba  en  el  congreso  de  la  reducción  del  ejército,  de  impe- 
dir que  los  deudores  al  físco  pagasen  sus  deudas  con  billetes  de  la 
deuda  pública,  i  de  suspender  por  cierto  tiempo  el  pago  de  todas  las 
obligaciones  del  estado.  La  pobreza  del  erario  se  presentaba  cada  dia 
mas  alarmante,  i  todo  lo  que  signifícara  aumento  de  gastos  o  supresión 
de  contribuciones,  alarmaba  con  razón  al  gobierno,  i  a  todos  los  que 
juzgaban  con  dicernimienlo  de  aquel  estado  de  cosas.  Habiéndose  tra- 
tado de  contratar  un  empréstito  interior  para  satisfacer  las  necesidades 
mas  imperiosas  del  est.ido,  solo  se  presentó  una  propuesta  por  cuaren- 
ta mil  pesos,  con  un  año  de  plazo  i  con  el  interés  del  dos  por  ciento 
mensual,  que  el  congreso  consideró  mui  onerosa  (40).  Sin  embargo,  en 
la  misma  sesión  de  21  de  enero  de  1835,  en  que  se  discutió  este  asun- 


tado por  el  ministro  de  hacienda,  hasta  el  18  de  febrero,  cuando  los  accidentes  que 
referiremos  mas  adelante  vinieron  a  perturbar  los  trabajos  de  esta  asamblea.  Infan- 
te, sin  embargo,  presentó  el  26  de  abril  un  proyecto  de  22  artículos,  precedido 
de  una  razonada  esposicion  en  su  apoyo,  en  que  creaba  i  reglamentaba  ese  impuesto, 
en  forma  bastante  aceptable,  pero  susceptible  de  modiBcaciones  para  hacerlo  mas 
práctico;  pero  el  congreso  cerró  sus  sesiones  el  1 1  de  mayo  sin  haber  llegado  a  so- 
lución alguna. 

(38)  Sesión  de  7  de  enero  de  1825. 

(39)  Moción  del  diputado  Cordovez,  en  la  sesión  de  31  de  enero. 

(40)  Propuesta  del  comerciante  ingles  don  Josué  Waddingtnn,  trasmitida  al  con- 
greso el  19  de  enero  de  1825,  i  discutida  por  éste  en  sesión  del  21  de  mismo  mes, 
proponiéndose  en  su  lugnr  In  venta  de  algunos  bienes  nacionales.  Conviene  advertir 
que  en  esos  momentos  el  interés  corriente  de  plaza,  como  lo  decia  el  ministro  de 
hacienda  en  la  referida  sesión  de  21  de  enero,  era  el  dos  por  ciento  mensual,  i  que 
una  comisión  de  comerciantes  encargada  por  el  gobierno  de  solicitar  aquel  emprés- 
tito, solo  recibió,  a  mas  de  la  propuesta  de  Waddington,  una  por  mil  pesos  i  otra 
por  cuatrocientos,  que  debían  ser  garantidos  i>or  lus  fondos  de  la  casa  de  moneda. 
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to,  se  acordó  la  venta  de  las  haciendas  del  Bajo  i  Espejo,  propiedad 
del  hospital,  i  la  contratación  de  un  empréstito  de  cien  mil  pesos,  al 
dos  por  ciento  mensual,  como  el  único  remedio  para  cubrir  los  estraor- 
dinarios  embarazos  de  aquella  penosa  situación. 
7.  Esterilidad   i  des-         ^    Estos  ensayos  de  reformas  que  no  fué  po- 

concierto  de  los  tra-  * 

l.ajos  lejislativos:  des-     sible  poner  en  planta,  contribuian  a  aumentar  el 
contento  produciao     desprestijio  del  congreso,  nacido  de  muchas  otras 

por  esa  situación  :mo-  "^         '  » 

vimientos  insurrec-     causas,  i  a  hacer  sumamente  embarazosa  la  situa- 

cionales  en  el  ejercito     ^^^^  Lolítica.  El  desconcierto  que  reinaba  entre 
del  sur  por  la  miseria  "^  ^ 

de  la  tropa.  los  miembros  de  esa  asamblea,  donde  no  habia 

verdaderos  partidos  de  principios  fijos  i  definidos,  donde  no  podia  es- 
tablecerse acuerdo  para  sancionar  reformas  titiles,  i  donde  eran  muí 
escasos  los  hombres  de  cierta  ilustración  para  comprenderlas,  se  habia 
aumentado  con  un  espíritu  de  contradicción  a  las  resoluciones  del  go- 
bierno, que  suscitó  alguna  vez  verdaderos  escándalos.  El  ministro  de 
hacienda  don  Diego  José  Benavente,  irritado  por  la  actitud  que  con- 
tra ciertos  actos  administrativos  habia  asumido  un  diputado  que  por 
primera  vez  figuraba  en  asambleas  de  esa  clase,  le  reprochó  su  falta 
de  luces,  su  tardía  aparición  en  la  escena  política,  en  los  dias  en  que 
no  habia  peligro  para  ello,  i  su  retraimiento  en  la  época  en  que  la  pa- 
tria habia  necesitado  del  esfuerzo  de  todos  sus  hijos  para  alcanzar  la 
independencia  (41).  Las  discusiones  entre  los  mismos  diputados  solian 
tomar  el  tono  de  la  mas  hiriente  acritud,  aun  tratándose  de  cuestiones 
de  poco  momento.  Las  elecciones  practicadas  en  Melipilla,  en  que 


(41)  £n  4  de  diciembre  de  1824,  como  dijimos  antes,  el  diputado  don  Manuel 
íñiguez  habia  pedido  que  se  suspendiese  toda  resolución  sobre  enajenación  de  bie- 
nes  nacionales.  Declarada  urjente  esta  moción,  el  ministro  de  hacienda  don  Diego 
José  Benavente,  en  sesión  de  13  del  mismo  mes,  tomando  la  defensa  del  gobierno, 
al  cual  se  acusaba  de  tiranía,  increpó  al  diputado  íñiguez  en  el  sentido  que  recor- 
damos en  el  testo,  i  en  .términos  duros  que  produjeron  asombro  i  ajitacion  entre  los 
miembros  del  congreso.  íñiguez  se  querelló  en  la  sesión  siguiente  contra  el  ministro, 
pidiendo  que  se  tomaran  medidas  para  reprimirlo;  pero  no  habiendo  disposiciones 
reglamentarias  a  este  respecto,  i  contando  Benavente  con  la  amistad  de  muchos  di- 
putados, se  buscó  una  solución  conciliatoria  a  aquella  querella.  íñiguez,  que  presentó 
ademas  muchos  otras  proyectos,  peiiia  en  la  sesión  del  9  de  febrero  de  1825  que  se 
exhibieran  todos  los  documentos  relativos  al  establecimiento  del  estanco,  asunto 
que  comenzaba  a  ser  orijen  de  Ins  mns  ardientes  acusaciones  contra  el  gobierno. 
Estos  documentos,  de  los  cuales  solo  se  habia  publicado  el  decreto  en  que  el  go- 
bierno sancionó  el  contrato  celebrado  con  los  empresarios  del  estanco,  debían  ser 
pasados  a  una  comisión  especial  para  dictaminar  sobre  la  legalidad  de  esos  arreglos; 
pero  no  se  tomó  medida  alguna  definitiva. 
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había  resultado  electo  el  doctor  don  Juan  Egaña  para  representar  ese 
distrito  en  el  congreso,  fueron  impugnadas  con  grande  ardor  como 
obra  de  la  intervención  de  las  autoridades  locales,  i  anuladas,  por  fín, 
mandándose  hacer  nueva  elección   (42).  Como  en  la  memoria  del  mi- 
nistro del  interior,  que  hemos  recordado  antes,  se  hiciera  cierta  refe- 
rencia a  las  instrucciones  que  habia  preparado  don  Mariano  Egaña 
para  el  desempeño  de  la  misión  que  llevó  a  landres  (43),  se  hizo  a  éste 
objeto  de  las  mas  violentas  acusaciones.  El  diputado  por  Coquimbo 
don  Manuel  Antonio  González,  atribuyendo  a  Egaña  el  propósito  «'de 
introducir  en  Chile  el  réjimen  monárquicon,  pidió  que  a  la  mayor  bre- 
vedad se  pusiera  término  a  esa  misión,   i  se  dieran  órdenes  a  aquél 
para  que  al  momento  de  recibirlas,  regresase  al  pais  a  dar  cuenta  de 
su  conducta  i  de  los  caudales  que  habia  llevado  o  que  debía  percibir 
en  Londres  (44).   Los  hombres  que  querían  anonadar  al  partido  que 
habia  apoyado  a  los  Egañas,  acusando  a  éstos  de  reaccionarios  i  de  ene- 
migos de  las  libertades  publicas,  se  daban  por  parciales  decididos  del 
gobierno,  i  se  les  creía  inspirados  por  los  ministros  Benavente  i  Pinto. 
Pero  en  el  desconcierto  de  opiniones  o  de  sentimientos  que  rei- 
naba en  el  seno  del  congreso,  el   gobierno   no  podía   contar  con 
una  mayoría  regular  que  le  sirviese  de  apoyo,  i  que  prestara  su  apro- 
bación a  los  proyectos  presentados  por  ios  ministros.  Lejos  de  eso,  se 
trató  de  negarles  los  derechos  que  bajo  el  réjimen  parlamentario  mas 
rigoroso  se  acostumbra  reconocer  al  ejecutivo.  El  congreso  de  1824, 
que  desde  que  pidió  la  abrogación  de  la  constitución  se  creyó  revesti- 
do de  una  gran  suma  de  poderes,  parecia  resuelto  a  no  reconocer  esos 
derechos.  En  la  sesión  del  13  de  diciembre  el  diputado  por  Casablan- 
ca  don  José  Antonio  Ovalle,  pidió  que   ««el  congreso  decidiese  sí  el 
gobierno  tenía  facultad  para  iniciar  leyes  i  sus  ministros  para  entrar  en 
discusión  con  los  diputados*!,  lo  que  dio  lugar  a  un  largo  debate  en 
que  muchos  de  éstos  consideraban  contrario  a  la  independencia  del 


(42)  Los  documentos  referentes  a  esa  elección,  a  la  nulidad  que  se  decretó  i  a  la 
nueva  elección  que  se  hizo,  son  muí  numerosos,  i  tienen  cierto  ínteres  por  accidentes 
en  que  no  nos  es  posible  entrar  aquí.  El  lector  puede  verlos  publicados  en  el  tomo 
X  de  las  Sesiones  de  los  cuerpos  lejislativos^  i  descubrir  en  ellos  que  los  hombres  mas 
adictos  al  gobierno  querían  destruir  la  preponderancia  que  habia  tomado  el  doctor 
Egaña  como  director  de  la  constituyente  de  1823,  i  como  autor  de  la  constitución 
sancionada  ese  año. 

(43)  Véase  el  §  5  del  cap.  anterior. 

(44)  Sesiones  d<:  22  de  diciembre  de  1824,  i  14  de  enero  i  4  de  marzo  de  1825. 
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poder  lejislativo  el  conferir  a  los  secretarios  de  estado  el  derecho  de 
iniciativa.  Dos  mociones  diferentes  presentadas  por  los  diputados  íñi- 
guez  e  Infante,  tendian  a  sancionar  ese  principio;  i  la  comisión  de 
constitución,  teniendo  que  transijir  con  un  parecer  que  seguramente 
era  el  de  la  mayoria,  i  recordando  la  gravedad  del  asunto  i  la  variedad 
de  doctrinas  que  se  citaban,  propuso  el  31  de  enero  de  1825  que  «íre- 
servándose  la  decisión  de  este  asunto  para  cuando  se  discutiera  i  san- 
cionara la  lei  que  diera  forma  a  la  lejislatura  de  Chile,  se  resolviese 
entretanto  que»  por  el  interés  del  bien  público  i  mejor  marcha  de  los 
negocios,  se  admitiesen  por  ahora  las  iniciativas  de  los  ministros  que 
tuviesen  tendencias  a  e&tos  objetos,  quedando  del  todo  escluidos  en  los 
que  tuviesen  respecto  al  establecimiento  de  las  leyes  fundamentales, 
dírijidas  a  la  organización  de  los  poderes  políticos  del  paisn.  En  el  he- 
cho quedó  reconocido  este  principio. 

El  congreso  no  se  ocupó,  sin  embaí go,  en  preparar  la  constitución 
que  esos  acuerdos  parecian  prometer.  En  marzo  de  1825  una  comi- 
sión de  su  seno  presentó  un  proyecto  de  lei  de  garantías,  especie  de 
declaración  de  los  derechos  del  hombre,  que  por  su  forma  i  por  su 
fondo  demostraba  la  inesperiencia  de  aquellos  lejisladores  (45).  En 
cambio,  el  congreso  se  ocupó  de  una  variedad  de  asuntos  regla- 
mentarios o  (Straños  al  poder  lejislativo.  Como  la  constitución 
de  1823  daba  al  senado  el  encargo  de  velar  sobre  la  observancia  de  las 
leyes  i  la  conducta  de  los  funcionarios,  el  congreso,  considerándose 
sucesor  de  aquel  cuerpo  en  el  ejercicio  de  esas  atribuciones,  entendió 
en  recursos  de  nulidad  de  los  fallos  de  los  tribunales,  ocupando  en 
ello  algunas  sesiones  (46).  La  difícultad  de  llegar  a  acuerdos  por  la 
incoherencia  de  los  grupos  parlamentarios,  la  irregularidad  i  la  violen- 
cía  de  las  discusiones,  i  la  multiplicidad  de  los  proyectos  de  lei  que  se 


(45)  Este  proyecto  de  lei  de  garantías,  presentado  al  congreso  el  7  de  marzo  de 
1825,  está  publicado  Ixijo  el  número  53  entre  los  documentos  del  tomo  XI  de  las 
Sesiones  de  los  cuerpos  lejislaíivos.  Bajó  el  niimeru  54  se  publica  allí  mii^mo  una  crí. 
tica  anónima  de  él,  que,  aunque  somera,  i  en  cierto  modo  desaliñada,  es  razonable  en 
muchos  puntos. 

(46)  Uno  de  esos  recursos  era  bastante  complicado,  i  dio  orijen  a  diñcultades  di- 
plomáticas, por  tratarse  del  litijio  en  que  una  de  las  partes  era  un  subdito  británico, 
apoyado  en  su  demanda  por  el  cónsul  ingles  Mr.  Nugent.  £1  lector  puede  imponer- 
se de  este  curioso  asunto  recorriendo  los  documentos  publicados  en  el  tomo  XI  de  la 
compilación  citada,  i  particularmente  las  sesiones  de  21,  23,  25,  26  i  27  de  abril  de 
1825,  i  sus  anexos,  en  que  se  acordó  la  separación  de  los  jueces  que  hablan  dado 
cierta  sentencia. 

Tomo  XIV  56 
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presentaban,  habían  ahondado  el  desconcierto  que  reinaba  en  el  con- 
greso. Algunos  de  sus  miembros  se  resistían  a  asistir  a  las  sesiones  sin 
hacer  caso  de  las  conminaciones  de  ver  publicados  sus  nombres  con  la 
calidad  de  remisos  en  el  cumplimiento  de  sus  deberes,  i  otros  hacían  la 
renuncia  formal  de  sus  cargos  de  diputados. 

Por  un  momento  pudo  creerse  que  era  posible  armonizar  el  congre- 
so en  presencia  de  hechos  que  interesaban  a  todos  i  que  debían  pro- 
vocar un  acuerdo  común.  A  fines  de  1824  circuló  en  Santiago  el  rumor 
de  una  nueva  invasión  realista.  Hablábase  de  que  vendría  una  división 
del  ejército  español  del  Peni,  i  se  anunciaba  ademas  de  que  estaban 
para  llegar  a  nuestros  puertos  algunos  buques  de  guerra  que  habían 
salido  de  España  para  secundar  esa  agresión.  El  i6  de  diciembre  el 
diputado  por  San  Carlos,  don  Santiago  Muñoz  Bezanilla,  presentaba 
una  moción  para  espulsar  inmediatamente  del  territorio  a  todos  los 
españoles  o  chilenos  adictos  a  la  causa  de  España,  permitiéndoles  llevar 
sus  bienes  muebles,  sin  poder  vender  sin  embargo  sus  haciendas  o  sus 
casas,  para  que  éstas  sirviesen  de  garantía  de  su  conducta.  Este  proyecto 
no  fué  aceptado  por  consideraciones  de  mucho  peso.  La  espulsíon 
sin  motivos  muí  justificados  de  individuos  que  en  su  mayor  parte  te- 
nían familia  en  el  país,  iba  a  suscitar  perturbaciones  i  dificultades  que 
harían  odiosa  la  acción  del  gobierno.  Temióse,  ademas,  que  los  espul- 
sados de  Chile  pudieran  diríjírse  a  Chíloé,  i  dar  vigor  a  la  resistencia 
que  allí  mantenía  el  gobernador  español  Quíntanilla.  Aunque  quince 
días  después  se  comunicaba  la  noticia  trasmitida  por  el  capitán  ingles 
de  un  buque  mercante,  de  haber  visto  naves  españolas  de  guerra  a  la 
altura  del  cabo  de  Hornos,  i  mas  tarde  otros  informes  que  parecían 
mas  precisos  al  parecer,  pero  igualmente  falsos,  el  gobierno  se  limitó 
a  tomar  algunas  medidas  de  precaución  militar,  sin  hacerlos  seguir  de 
persecución  contra  nadie.  Esas  alarmas,  que  fueron  ineficaces  para 
uniformar  de  algún  modo  las  opiniones  en  el  congreso,  cesaron  en 
gran  parte  cuando  se  tuvo  noticia  del  triunfo  alcanzado  por  las  armas 
patriotas  en  Ayacucho,  que  iba  a  poner  término  definitivo  a  la  guerra 
de  la  independencia  hispano-americana  (47). 


(47)  La  primera  noticia  de  la  gran  victoria  de  Ayacucho  (de  Guamapguilla,  como 
se  decía  entonces),  llegó  a  Valparaíso  el  9  de  enero  de  1825,  un  mes  cabal  después  de 
la  batalla.  £1  dia  siguiente,  10  de  enero,  fué  comunicada  por  el  director  supremo  al 
congreso  de  Chile,  sin  que  por  el  momento  se  le  atribuyera  la  inmensa  importancia 
que  iba  a  tener  en  la  terminación  de  la  guerra  de  la  independencia  hispano-america- 
na. Solo  pudo  apreciarse  esta  debidamente  cuando  algunos  dias  mas  tarde  llegaron 
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El  mismo  dia  lo  de  enero  de  1825  en  que  el  gobierno  comunicaba 
al  congreso  la  noticia  de  aquella  trascendental  i  espléndida  victoria,  el 
ministro  accidental  de  la  guerra  obtenia  permiso  de  ese  cuerpo  para  dar- 
le cuenta  de  sucesos  ocurridos  recientemente  en  el  sur  de  Chile,  que 
eran  a  la  vez  una  desgracia  para  el  pais  i  un  baldón  para  los  hombres 
que  tenian  a  su  cargo  la  dirección  de  la  cosa  pública.  El  ejército  de  la 
frontera  que  estaba  empeñado  en  la  persecución  de  las  bandas  de  de- 
salmados que  se  decían  lítimos  defensores  de  los  derechos  del  reí  de 
España,  privado  desde  meses  atrás  de  su  sueldo  i  de  todo  socorro, 
acababa  de  ver  el  ejemplo  de  un  escandaloso  motín,  que  amenazaba 
ser  seguido  por  las  demás  tropas.  A  fínes  de  diciembre  de  1824  salie- 
ron de  Chillan  algunos  cuerpos  a  espedicionar  en  la  montaña  en 
persecución  de  los  Pincheiras.  En  la  noche  del  2  de  enero  siguiente,  un 
escuadrón  de  cazadores  a  caballo,  hallándose  acampado  en  los  Guin- 
dos,  a  pocas  leguas  al  oriente  de  esa  ciudad,  i  aprovechando  la  ausen- 
cia accidental  de  su  comandante  don  Manuel  Búlnes,  se  pronunció  en 
abierta  rebelión,  apresó  a  sus  oñciales,  i  dírijiéndose  cautelosamente 
hacia  San  Carlos,  cayó  de  improviso  sobre  este  pueblo,  donde  la  solda- 
desca sublevada  cometió  todo  jénero  de  excesos.  Aprisionado  el  go- 
bernador local,  e  incorporada  a  los  asaltantes  una  compañía  incomple- 
ta de  infantería  de  línea  que  estaba  allí  de  guarnición,  el  vecindario  fué 
saqueado  desapiadadamente  durante  algunas  horas,  al  cabo  de  las  cua- 
les los  cazadores  sublevados  tomaron  el  camino  de  la  montaña,  llevan- 
do a  la  grupa  de  sus  caballos  a  los  infantes  que  se  habian  plegado  a  la 
rebelión,  i  dejando  dicho  que  irían  a  juntarse  a  los  Pincheiras  si  en  un 


comunicaciones  enviadas  por  el  almirante  Blanco,  con  que  adjuntaba  copia  de  la  ca- 
pitulación acordada  por  el  jeneral  Sucre  al  ejército  realista. — £1  4  de  abril  llegaba  a 
Valparaíso  la  fragata  mercante  inglesa  Hegan^  que  un  mes  antes  habia  salido  de 
Quilca  con  80  oficiales  españoles  de  diversas  graduaciones,  capitulados  en  Ayaca* 
cho,  i  que  habian  tomado  pasaje  para  Jibraltar.  El  objeto  de  la  arribada  de  ese  bar* 
co  era  solicitar  víveres,  de  que  estaba  absolutamente  desprovisto.  El  jeneral  Zente- 
no,  gobernador  de  Valparaíso,  le  suministró  los  mas  precisos,  i  dio  cuenta  de  todo  al 
gobierno,  manifestándole  que  las  autoridades  patriotas  de  Arequipa,  que  no  habian 
podido  prestar  esos  socorros  a  los  pasajeros  de  la  Hegan^  esperaban  que  se  les  facili- 
tasen en  Chile.  Aunque  el  congreso  se  negó  a  concederlos,  el  gobierno  de  Chile  fa- 
cilitó los  víveres  para  que  ese  barco  siguiese  su  viaje  a  Jibraltar.  Esta  conducta  era 
inspirada  no  sol»  por  lealtad  al  gobierno  del  Perú  que  habia  contraído  ese  compro- 
miso, i  por  un  sentimiento  de  humanidad  hacia  los  oficiales  capitulados  que  volvían 
a  España,  sino  por  el  temor  de  que  éstos,  no  pudiendo  continuar  su  navegación  por 
falta  de  víveres,  fueran  a  desembarcar  a  Chiloé,  donde  podrian  prolongar  la  resis- 
tencia que  allí  se  mantenía  contra  las  armas  nacionales. 
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breve  plazo  no  se  les  entregaban  cinco  mil  pesos  a  cuenta  de  sus  suel- 
dos atrasados. 

La  noticia  de  estos  acontecimientos  produjo  una  dolorosa  impresión 
en  el  congreso;  pero  no  todos  los  diputados  pudieron  apreciar  los  pe- 
ligros que  aquellos  anunciaban.  AI  paso  que  algunos,  recordando 
la  oprobiosa  miseria  que  pesaba  sobre  todo  el  ejército,  i  el  justo  recelo 
de  que  el  espíritu  de  insurrección  pudiera  hacerse  jeneral  en  sus  filas, 
declaraban  que  "jamas  la  patria  se  habia  hallado  en  mayures  conflic- 
tosii,  i  pedian  que  se  autorizase  al  gobierno  para  la  contratación  de 
un  empréstito  en  cantidad  suñciente  para  cubrir  a  todas  las  tropas 
sus  sueldos  atrasados,  otro  diputado,  el  presbítero  don  José  Alejo  Ei- 
zaguirre,  representante  de  Curicó,  sostenia  que  bastaban  cinco  mil 
pesos  para  someter  a  los  cazadores  sublevados.  Autorizado,  sin  embar- 
go el  gobierno,  para  recurrir  al  crédito  del  estado,  pudo  verse  que 
desgraciadamente,  éste  habia  bajado  de  tal  suerte,  según  contamos 
antes,  que  solo  bajo  las  condiciones  mas  onerosas  i  por  plazos  mui 
cortos  pudieron  obtenerse  por  via  de  préstamo  unos  veinte  mil  pesos, 
cantidad  mui  inferior  a  la  que  reclamaba  la  penuria  del  erario  (48). 

Mientras  tanto,  la  sublevación  de  lus  tropas  del  sur,  como  se  habia 
temido,  tomaba  mayores  proporciones.  El  comandante  Bülnes,  que  se 
hallaba  en  Chillan  preparándose  para  salir  a  campaña  contra  los  Pin- 
cheiras,  temió  verse  atacado  por  sus  propios  soldados,  i  pidió  acelerada- 
mente refuerzos  al  jeneral  Rivera,  intendente  de  Concepción.  El  coman 
dante  don  Manuel  Jordán,  despachado  en  socorro  de  Chillan  desde  la 
plaza  de  Yumbel,  llevó  algunas  tropas;  pero  este  movimiento  vino  a  re- 
velar que  la  miseria  habia  hecho  desaparecer  la  moralidad  del  ejército. 
El  16  de  enero  las  fuerzas  de  infantería  que  quedaban  en  Yumbel  se 
pronunciaron  en  abierta  rebelión,  reclamando  el  pago  de  sus  sueldos 
atrasados,  i  fué  necesario  apelar  a  la  fuerza  de  los  otros  cuerpos,  incluso 
un  piquete  de  artilleros  con  dos  cañones,  para  someterlos,  lo  que  al  fin 
se  consiguió  con  muerte  de  dos  soldados  que  parecían  encabezar  el 


(4S)  En  virtud  de  esa  autorización,  el  gobierno  nombró  el  mismo  dia  lo  de  enero 
una  comisión  compuesta  de  don  Francisco  Garcia  Iluitlohro,  dun  Diego  Antonio 
Barros  i  clon  Isidoro  Errázuriz,  i  encargada  de  solicitar  el  empréstito  acordado.  Des- 
pués de  muchos  afanes,  éstos  informaban  dos  dias  mas  tarde  acerca  del  poco  resul- 
tado deesas  dilijencias,  ses^un  contamos  en  el  párrafo  anterior,  i  especialmente  en  la 
nota  núm.  40.  El  préstamo  de  veinte  mil  pesos  fué  reunido  entre  muchos  particulares 
que  prestaban  pequeñas  cantidades  sobre  bonos  del  tesoro,  que  debían  admitirse  en 
el  pago  de  contribuciones. 
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motín,  i  medíante  una  capitulación  de  los  demás  insurrectos.  Sí  en  esos 
momentos  los  Pincbeiras,  cuyas  bandas  se  habian  engrosado  con  los 
desertores  del  campo  patriota,  hubieran  espedícionado  en  aquella  co- 
marca, habrían  aumentado  en  ella  la  confusión  i  el  desorden;  pero  como 
allí  no  había  mucho  campo  para  satisfacer  los  instintos  de  merodeo  i 
de  rapiña  de  los  suyos,  se  habían  ditijido  al  norte  por  los  caminos  de 
la  montaña,  i  cometido  sus  habituales  depredaciones  en  el  distrito  de 
Curicó.  Las  pocas  tropas  enviadas  de  Santiago  en  el  mes  de  marzo, 
para  combatir  a  los  montoneros,  aunque  unidas  a  las  milicias  de  esa 
provincia,  no  pudieron  darles  alcance,  pero  sí  lograron  recojer  algunas 
familias  de  campesinos  que  aquellos  malvados  llevaban  cautivas.  Todos 
estos  accidentes  de  que  en  la  capital  no  se  tenían  mas  que  noticias  vagas 
i  confusas,  ofrecían  en  realidad  un  cuadro  lastimoso  que  excitaba  el  do- 
lor i  hasta  la  vergüenza  de  los  que,  después  de  tantos  i  tan  gloriosos  sa- 
crífícíos,  esperaban  días  mas  serenos  i  prós|)er(>s  para  Chile.  hSí  el  su- 
premo gobierno,  escribía  el  intendente  Rivera  al  dar  cuenta  de  estos 
sucesos,  no  provee  a  las  grandes  necesidades  que  circulan  a  esta  pro- 
vincia, no  sé  a  dónde  iremos  a  parar.  La  marcha  que  llevan  estos  suce- 
sos es  rápida  i  sin  esperanza.  ¿Qué  alma  habrá  entre  nosotros  que  no 
sienta  el  corazón  traspasado  por  estos  procedimientos?  ¿\  será  posible, 
señor,  que  unos  soldados  tan  bravos,  i  tan  constantes  en  los  mayores 
peligros,  estén  hoi  tan  corrompidosPir 

8.  Desacordados  pía-  8.  La  responsabilidad  de  esa  situación  no  pe- 
nes de  revolución  i  su  ^^\^^  5^]^  ^q\)xq  el  gobierno.  Si  bien  es  cierto  que 
ningún  resultado:        .,  ,.  ,. 

proceso  a  que  dio  ori      ^"^  "^  pedia  remediarse  repentmamente  por  me- 

jen  un  anunciado     dio  de  leyes  i  decretos,  los  poderes  pilblicos  ha- 
complot  contra  la  vi-     lorian  debido  armonizar  su  acción  para  afianzar  la 

da   del    ministro   de  m-j    j    • 

hacienda  i  de  dos  di-     tranquilidad,  I  para  piomover  reformas  practica- 

putados.  bles  que  tendiesen  sobre  todo  a  mejorar  el  estado 

rentístico  del  país;  pero  el  congreso  de  1824,  en  que  se  fundaron  tantas 
esperanzas,  no  solo  no  había  correspondido  a  ellas,  sino  que  habia 
agravado  el  desconcierto  jeneral.  Su  desprestijio  ante  la  opinión  del 
país  habia  tomado  grandes  proporciones.  Las  últimas  ocurrencias  del 
sur,  que  acabamos  de  referir,  habian  venido  a  demostrar  la  intensidad 
de  los  males  que  aquejaban  a  la  República. 

El  director  Freiré  habia  perdido  también  gran  parte  del  inmenso 
prestijío  con  que  subió  al  mando  supremo.  Si  en  el  poder  no  habia 
tomado  medidas  violentas  contra  las  personas,  ni  impuesto  al  país 
contribuciones  estraordinarias  ni  empréstitos  forzosos  que  tanta  opo- 
sición habia  suscitado  al  gobierno  de  O'Híggins,  no  habia  demostrado 
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Freiré  las  condiciones  de  carácter  i  de  intelijencia  para  ejercer  el  go- 
bierno. En  sus  manos  se  habian  relajado  los  resortes  de  la  máquina 
administrativa,  a  tal  punto  que  él,  que  en  (822  habia  empuñado  las  ar- 
mas de  la  rebelión  contra  su  antecesor  a  pretesto  de  que  éste  no  soco- 
rria  debidamente  al  ejército  del  sur,  habia  dejado  a  ese  mismo  ejército 
en  una  condición  mucho  mas  penosa  de  miseria  i  de  abandono.  Aun  en 
su  carácter  de  militar,  en  que  Freiré  habia  conquistado  su  renombre, 
comenzaba  a  perder  su  crédito;  i  en  contra  de  él  i  de  su  gobierno  se 
recordaban  el  mal  éxito  de  la  espedicion  ausiliar  enviada  al  Perú  en 
1823,  el  desastre  de  la  campaña  de  Chiloé,  la  prolongación  de  la  lucha 
contra  los  montoneros  del  sur,  i  el  no  haberse  cumplido  los  ofreci- 
mientos de  socorros  hechos  a  Bolívar  para  terminar  la  guerra  de  la 
independencia  hispano-americana.  Estas  acusaciones  contra  el  go- 
bierno, eran  el  tema  de  muchas  conversaciones,  i  estaban  ademas  con- 
signadas en  algunos  pasquines  manuscritos  que  circulaban  de  mano  en 
mano  como  espresion  del  descontento  público.  ««Chile,  decia  uno  de 
ellos,  por  la  firmeza  de  su  gobierno  i  por  el  heroísmo  de  sus  hijos,  era 
hasta  hace  poco  mirado  con  respeto  en  todo  nuestro  continente.  Hoi 
se  nos  lleva  aceleradamente  a  ocupar  el  último  lugar  entre  las  naciones 
hermanas.  II 

Por  mas  que  entonces  imperaran  en  la  política,  así  en  el  congreso 
como  en  los  consejos  de  gobierno,  muchos  de  los  hombres  que  habian 
sido  ma3  desafectos  al  gobierno  de  O'Higgins,  i  que  la  prensa  no  ha- 
blara ordinariamente  de  éste  sino  en  términos  de  vituperio,  no  ya 
solo  sus  antiguos  parciales  i  amigos,  sino  otras  personas  estrañas  a 
la  política,  i  aun  algunas  que  fueron  hostiles  a  esa  administración, 
comparando  aquel  estado  de  cosas  con  la  situación  anterior  del  pais, 
creian  que  solo  el  restablecimiento  del  réjímen  dominante  hasta  1822 
podía  devolver  a  Chile  su  perdida  tranquilidad,  dar  prestijio  a  sus  ar- 
mas, i  afianzar  el  progreso  iniciado  por  la  revolución.  Los  que  así  pen- 
saban comprendían  bien  que  no  podría  operarse  un  cambio  guberna- 
tivo sin  el  apoyo  del  ejército,  i  sabían  que  éste,  aunque  reducido  a  la 
miseria  mas  lastimosa,  no  tomaría  parte  en  un  movimiento  revolucio- 
nario, si  no  era  dirijido  por  los  jefes  de  los  cuerpos  que  por  ser  algunos 
de  ellos  estranjeros,  o  por  otras  causas,  eran  poco  inclinados  a  este 
jénero  de  aventuras;  pero  estaban  persuadidos  de  que  bastaría  la  pre- 
sencia de  O'Higgins  en  Chile  para  que  el  pais  i  el  ejército  lo  elevasen 
al  mando  supremo. 

El  secreto  de  estas  esperanzas  í  de  estos  planes  está  revelado  en  la 
correspondencia  confidencial  de  los  mismos  hombres  que  los  prepara 
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ban.  Con  fecha  de  26  de  enero  de  1825,  escribían  a  O'Higgins  una 
carta  colectiva  tres  hombres  que  habían  figurado  en  primera  línea  bajo 
aquella  administración,  el  jeneral  don  Joaquín  Prieto  i  los  ex-minis- 
tros  de  estado  don  Miguel  Zañartu  i  don  Joaquin  Echeverría,  i  le 
decían  lo  que  si^.ue:  "V.  nos  conoce  demasiado,  i  sabe  que  no  somos 
capaces  de  ofrecerlo  que  no  podemos  cumplir,  i  nos  atrevemos  a  ofre- 
cerle no  solo  el  bien  del  país,  sino  también  un  amor  i  respeto  fundado 
ya  en  el  convencimiento  de  que  nadie  es  capaz  de  reemplazarlo.  Tal 
es  la  protestación  de  fe  que  en  el  día  hacen  sus  mayores  enemigos,  n 
Don  Felipe  Santiago  del  Solar,  comerciante  de  muí  alta  posición  en 
Santiago,  iba  mas  lejos  todavía  en  una  carta  escrita  el  30  de  enero. 
••Estamos  de  acuerdo  muchos  amigos  de  V.,  decía  a  O'Higgins,  i 
hemos  meditado  el  medio  de  variar  el  teatro.  Trabajamos  con  cons- 
tancia i  acierto.  Se  han  circulado  i  circulan  muchos  papeles,  i  de  uno 
de  ellos  es  la  adjunta  copia.  Los  jefes  son  con  nosotros,  i  antes  de  dos 
semanas  reventará  la  mina.  Nada  hai  que  temer.  Todo,  todo  está  dis- 
puesto de  un  modo  cierto  i  seguro  (49). m  El  jeneral  O'Higgins  no  se 
dejó  tentar  por  estos  ofrecimientos,  que,  en  realidad,  no  tenían  la  base 
sólida  de  que  allí  se  hablaba. 

Los  mas  ardorosos  entre  los  descontentos  no  querían  esperar  el  so- 
licitado regreso  de  O'Higgins.  Estaban  persuadidos  de  que  el  estado 


(49)  Estas  cartas  fueron  llevadas  al  jeneral  O'Higgins  por  el  teniente  curonel  don 
Daniel  O'Leary,  el  aj.ente  confídencial  que  Bolívar  habia  tenido  en  Chile  para  im- 
petrar los  socorros  que  se  le  tenían  ofrecidos,  i  que  no  se  le  suministraron.  Pocos 
dias  después,  el  18  de  febrero,  el  doctor  don  José  Antonio  Rodríguez,  dirijia  a 
O'Higgins  una  estensa  carta  en  que  después  de  lamentarse  de  los  sinsabores  i  pér- 
didas pecuniarias  que  habia  esperimentado  en  los  últimos  tiempos,  le  hablaba  de 
los  planes  revolucionarios  que  se  tramaban  en  Chile,  i  de  la  confianza  que  debía 
tenerse  en  ellos.  Como  aquí  se  contara  entonces  que  Bolívar  habia  ofrecido  a 
O'Higgins  el  gobierno  de  la  provincia  de  Popayan,  Rodríguez  le  decía  que  no  acep- 
tara ese  cargo,  ni  pensara  en  otra  cosa  que  en  regresar  a  su  patria,  donde  se  le  espe- 
raba con  los  brazos  abiertos  para  confiarle  el  mando  supremo  del  país.  Esa  carta, 
escrita  en  parte  en  cifra,  fué  llevada  a  Lima  por  un  dependiente  de  un  comerciante 
de  Santiago  llamado  don  Bruno  Arroyo;  pero  en  vez  de  llegar  a  su  destino,  la  carta, 
ya  sea  por  infidelidad  del  conductor,  o  por  cualquier  otro  medio,  fué  a  parar  a  ma- 
nos de  algún  enemigo  de  O'Higgins,  enviada  a  Santiago,  i  publicada  aquí  en  un 
opúsculo  de  12  pajinas  con  el  título  de  Espreso  al  virrei  de  Popayan,  Rodríguez, 
interrogado  judicialmente  sobre  el  particular,  habia  reconocido  la  carta  como  suya; 
pero  se  habia  resistido  a  dar  la  clave  de  las  cifras.  Sin  embargo,  ésta  habia  sido  in- 
terpretada fácilmente.  Consistía  simplemente  en  reemplazar  las  letras  por  números, 
de  manera  que  sorprendido  el  significado  de  unas  dos  o  tres  palabras  escritas  de  ese 
modo,  era  muí  fácil  interpretarlas  todas. 
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de  la  opinión  era  tal  que  bastaría  cualquier  acto  para  que  ella  se  pro* 
nunciase  con  una  fuerza  irresistible,  i  produjese  un  cambio  de  gobier. 
no  sin  resistencia  seria  de  nadie;  i  en  consecuencia  se  prepararon  para 
la  acción.  Recurrieron  al  efecto  a  un  arbitrio  verdaderamente  pueril, 
que  deja  ver  la  idea  que  muchos  de  los  hombres  interiorizados  en  los 
negocios  públicos  tenían  entonces  de  los  medios  de  gobierno.  La  abro- 
gación de  la  constitución  de  1823  habia  dejado  subsistente,  como  ya 
dijimos,  la  organización  judicial,  i  con  ella  el  cargo  de  procurador 
jeneral,  o  ñscal  de  la  corte  suprema,  que  entre  otras  atribuciones 
tenia  la  de  ('acusar  a  todos  los  funcionarios  públicos,  de  oficio  o  en 
virtud  de  denuncias  legales,  públicas  o  secretas,  siendo  personalmente 
responsable  de  toda  omisión  o  connivencian.  Se  habria  queiido  que  el 
procurador  jeneral  hubiera  entablado  ante  el  congreso  una  acusación 
contra  el  gobierno;  pero  ese  cargo  estaba  servido  por  don  Pedro  Gon- 
zález Álamos,  letrado  probo,  pero  hombre  tímido  que  cualesquieía  que 
fuesen  sus  opiniones  sobre  la  situación,  no  se  habria  atrevido  a  asumir 
aquella  actitud.  Con  su  nombre,  sin  embargo,  se  hizo  circular  manus- 
crita una  representación  que  se  decia  dirijida  al  congreso  con  fecha 
de  1 7  de  enero,  en  que  se  pasaban  en  revista  con  términos  duros,  los 
desmanes  atribuidos  al  gobierno  por  las  recientes  prorratas  de  caba- 
llos para  ausiliar  al  ejército  del  sur,  el  estado  desastroso  de  la  hacienda 
pública,  la  falta  de  socorros  eficaces  a  los  que  luchaban  por  la  inde- 
pendencia del  Perú,  ol  malogro  de  la  espedicion  enviada  en  1823,  i  el 
mas  lastimoso  todavía  del  ejército  que  pretendió  conquistar  a  Chile. 
»«jQué  ñgura  para  Chile  en  la  historia  jeneral,  decia,  durante  este  igno- 
minioso período  de  dos  años!ti 

Pero  esa  acusación  apócrifa,  circulada  cautelosamente  i  creida  por 
muchas  personas,  no  podia  producir  un  resultado  efectivo.  En  el  con- 
greso, donde  fué  leido  aquel  documento,  nadie  le  prestó  crédito, 
ni  se  quiso  dejar  constancia  oficial  de  él;  pero  se  tomaron  algunas 
medidas,  sin  resultado  alguno,  para  descubrir  a  los  autores  de  esa  su- 
perchería. Los  conspiradores  recurrieron  entonces  a  otro  arbitrio  del 
mismo  orden  que  creyeron  mas  efícaz.  Finjieron  un  acuerdo  reserva- 
dísimo que  habria  celebrado  el  congreso  en  sesión  secreta  el  4  de  fe- 
brero, según  el  cual,  «a  la  vista  del  cuadro  lamentable  que  presentaba 
el  estado  de  la  hacienda,  las  relaciones  esleriores  e  interiores  bajo  un 
gobierno  sin  cálculo,  sin  recursos  e  incapaz  de  una  combinación  acer- 
tadas, habia  ndecretado  su  separación  absoluta,  i  conferido  este  destino 
al  mariscal  Prieto,  de  cuyas  virtudes  el  congreso  se  prometia  docilidad 
para  sujetarle  a  las  disposiciones  soberanas  que  el  actual  ministerio 
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despreciaba  cuando  no  eran  conformes  a  sus  miras  insidiosas".  Agre- 
gábase allí  que  el  congreso  habia  mantenido  reservada  esa  resolu- 
ción para  que  el  gobierno  no  lo  disolviese  por  medio  de  una  asona- 
da, como  lo  habia  hecho  en  julio  anterior  con  el  senado;  pero  que 
esperaba  que  los  gobernadores  de  departamentos,  convocando  al  ve- 
cindario a  un  cabildo  abierto,  le  prestaran  obediencia  i  proclamaran  el 
cambio  de  gobierno.  Ese  acuerdo  fué  comunicado  a  los  gobernadores 
de  Curicó,  de  Talca,  i  de  otros  distritos  del  sur,  en  una  especie  de  cir- 
cular apócrifa  del  congreso,  a  la  cual  se  pusieron  las  fírmas  falsificadas 
de  don  Francisco  Ramón  Vicuña,  presidentede  la  asamblea,  i  del  se- 
cretario don  José  Silvestre  Lazo. 

Los  conspiradores  padecian  una  incomprensible  ilusión  cuando  es- 
peraban un  resultado  eñcaz  de  semejante  procedimiento.  Cualquiera 
que  fuese  la  ajitacion  política  de  la  capital,  ella  no  trascendia  a  los 
pueblos  de  provincia,  donde  los  acontecimientos  políticos  eran  casi 
desconocidos,  o  despertaban  mui  escaso  interés.  La  pretendida  circular 
del  congreso  fué  creida  por  los  gobernadores  locales  de  Curicó  i  de 
Talca;  pero  el  primero  de  ellos,  don  Isidoro  Peña,  se  dirijió  al  presi- 
dente del  congreso  para  pedirle  instrucciones  mas  detalladas  para  pro- 
ceder en  aquella  emerjencia;  i  el  segundo,  sárjenlo  mayor  don  José 
Patricio  Castro,  espuso  que  no  se  habia  atrevido  a  tomar  medida  algu- 
na a  este  respecto  no  solo  porque  el  vecindario  de  Talca  no  era  favo- 
rable a  ese  cambio  de  gobierno,  sino  porque  no  podia  contar  con  la 
cooperación  de  un  cuerpo  de  tropas  que  hacia  poco  habia  llegado  a 
esa  ciudad  a  contener  las  irrupciones  de  los  Pincheiras.  Ni  uno  ni  otro 
parecian  inclinados  a  iniciar  el  movimiento  revolucionario  en  que  los 
conspiradores  de  Santiago  trataban  de  comprometerlos. 

Mientras  tanto,  la  situación  política  se  hacia  mas  difícil  i  complicada 
•en  la  capital,  i  las  pasiones  de  bandería  eran  mas  ardientes.  La  mar- 
cha del  gobierno,  privado  de  los  recursos  mas  necesarios  para  atender 
al  servicio  publico,  se  hacia  imposible.  £1  ministro  de  hacienda  don 
Diego  José  Benavente,  convencido  de  que  la  anarquía  de  opiniones  que 
reinaba  en  el  congreso  no  permitia  esperar  la  sanción  de  ninguna  re- 
forma practicable,  habia  renunciado  ese  puesto.  En  esas  circunstancias, 
llegaban  a  Santiago  el  ry  de  febrero  las  contestaciones  de  los  goberna- 
dores de  Curicó  i  de  Talca  a  la  circular  apócrifa  del  congreso,  i  por 
«lias  se  conoció  el  plan  revolucionario,  sin  que  fuera  posible  descubrir 
a  sus  autores.  Creyéndose  que  aquél  tuviera  ramificaciones  mas  vastas, 
se  espidieron  el  mismo  dia  circulares  a  todos  los  gobernadores  depar- 
tamentales para  ponerlos  en  guardia  contra  esa  superchería,  i  para  reco- 
ToMO  XIV  57 
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mendarles  el  mantenimiento  del  orden  en  sus  distritos  respectivos.  Las 
contestaciones  de  esos  funcionarios  revelaron  que  el  documento  apó- 
crifo no  habia  llegado  mas  que  a  algunos  puntos,  i  que  en  todos  los 
departamentos  se  conservaba  la  mayor  quietud,  bajo  el  amparo  de 
autoridades  que  se  decian  empeñadas  en  conservarla. 

La  opinión  publica  señalaba  como  autores  o  promotores  probables 
de  aquella  conspiración,  a  dos  diputados  por  San  Fernando,  don  José 
Gregorio  Argomedo  i  don  Francisco  de  Borja  Fontecilla,  personajes 
notables  por  sus  antecedentes  (50).  £1  primero  de  ellos,  que  habia 
presidido  el  congreso  en  noviembre  anterior,  figuraba  con  lucimiento 
desde  los  primeros  días  de  la  revolución,  i  era,  ademas,  a  la  sazón  mi- 
nistro de  la  suprema  corte  de  justicia.  £1  segundo  habia  desempeñado 
el  cargo  de  gobernador  intendente  de  Santiago^  i  se  habia  señalado  por 
su  entereza  en  los  dias  de  alarmas  i  de  peligro  que  mediaron  entre 
Cancharrayada  i  Maipo.  Ninguno  de  ellos  hacía  misterio  de  sus  sim- 
patías por  O^Higgins,  ni  disimulaba  sus  deseos  de  ver  restablecido  el 
gobierno  de  éste,  como  el  ünico  remedio  de  la  situación  azarosa  por 
que  atravesaba  la  República,  todo  lo  cual  daba  oríjen  a  que  se  les  atribu- 
yera una  participación  principal  en  la  guerra  de  escritos  clandestinos  que 
circulaban  contra  Freiré  i  sus  ministros.  Un  accidente  estrepitoso  vino 
a  confirmar  esas  sospechas,  i  a  crear  nuevos  embarazos  a  la  situación 

£n  las  primeras  horas  déla  noche  del  19  de  febrero,  se  presentaban 
en  la  casa  del  diputado  don  Joaquín  Campino,  dos  individuos  monta- 
dos en  buenos  caballos  i  en  estado  de  embriaguez,  profiriendo  gritos  r 
amenazas,  como  si  quisieran  asesinarlo,  o  a  lo  menos  darle  golpes. 
Campino  estaba  fuera  de  su  casa;  pero  al  bullicio  ocasionado  por  aquel 
accidente,  acudió  fuerza  de  policía,  i  entonces  se  supo  que  los  agreso- 
res eran  don  José  Ignacio  Sotomayor,  hombre  de  conducta  irregular, 
pero  de  familia  distinguida,  i  un  joven  de  condición  mucho  mas  mo- 
desta llamado  Patricio  Bustamante.  Apresado  pocos  momentos  des- 
pués, Sotomayor  declaraba  ante  el  juez  de  primera  instancia,  que  habia 
recibido  encargo  de  Fontecilla  í  de  Argomedo  de  dar  una  paliza  a  los 
diputados  don  Joaquín  Campino  i  don  Bernardo  Vera,  i  que  aquellos 


(50)  Fontecilla  había  sido  elejido  diputado  por  San  Fernando;  pero  cuando  el 
congreso  se  reunía  en  sesiones  preparatorias  el  9  de  noviembre,  solicitó  licencia  por 
motivos  de  enfermedad,  para  no  asistir  por  algún  tiempo  i  para  ausentarse  de  San- 
tiago. Asi,  pues,  no  se  incorporó  al  congreso;  i  cuando  ocurrió  la  emerjencia  que 
pasamos  a  referir,  esta  asamblea  declaró  que  por  esa  circunstancia  Fontecilla  no 
gozaba  del  fuero  de  diputado. 
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€ran  los  autores  de  los  pasquines  que  habían  circulado  esos  días,  i  que 
^1  mismo  se  había  ocupado  de  hacer  circular.  En  sus  confesiones  pos- 
teriores, declaró,  ademas,  que  anteriormente  se  le  había  encargado 
cometer  violencias  análogas  contra  el  director  supremo  i  el  ministro  de 
hacienda  don  Diego  José  Benavente. 

En  la  misma  noche  fueron  apresados  Fontecilla  i  Argomedo,  por 
<Srden  del  director  supremo.  Por  mas  que  ellos  negaron  desde  sus  pri- 
meras declaraciones  toda  participación  en  aquel  atentado,  se  les  man- 
tuvo en  estrecha  incomunicación.  En  la  mañana  siguiente,  el  poder 
•ejecutivo,  en  un  oñcio  ñrmado  por  Freiré  i  por  su  ministro  del  inte- 
rior don  Francisco  Antonio  Pinto,  se  dirijía  al  congreso  para  darle 
cuenta  de  estos  hechos  i  para  justificar  la  prisión  de  un  diputado  que 
■aparecía  como  instigador  del  asesinato  de  dos  de  sus  colegas,  i  como 
autor  de  los  pasquines  i  manejos  con  que  se  había  tratado  de  trastor- 
nar el  orden  existente.  üEI  gobierno,  decía  al  concluir,  ruega  al  con- 
greso tome  en  consideración  los  gravísimos  peligros  que  circundan  a 
la  República,  i  que  puede  ser  envuelta  de  un  momento  a  otro  en  ma- 
les interminables.  El  gobierno  espera  de  la  representación  nacional 
providencias  que  en  esta  crisis  peligrosa  pongan  a  los  pueblos  a  cu- 
bierto de  tantas  desgracias  como  les  amagan. ti  El  ministro  Pinto  dio 
ademas  verbalmente  al  congreso  las  esplicacíones  del  caso,  i  después 
de  una  detenida  discusión  en  que  se  defendieron  con  grande  ardor  los 
fueros  i  la  inviolabilidad  de  los  diputados,  pero  en  vista  de  la  gravedad 
de  los  hechos  señalados,  la  asamblea  nombró  una  comisión  de  cinco 
miembros  de  su  seno,  encargada  de  "entender  en  la  formación  del 
sumario  i  sustanciacíon  del  procesou  de  Argomedo,  ya  que  no  recono- 
cía los  privílejios  de  diputado  a  Fontecilla,  que  no  se  había  incorpo- 
rado a  ella. 

Estos  sucesos  exaltaron  sobremanera  las  pasiones  políticas,  sí  así 
pueden  llamarse  las  odiosidades  casi  enteramente  de  carácter  personal 
que  dividían  a  los  diputados  i  al  pueblo.  Hubo  pobladas  en  pro  i  en 
contra  de  los  presuntos  reos;  i  mientras  unos  sostenían  que  todo  aquello 
era  una  invención  del  gobierno  para  autorizar  la  persecución  de  sus 
adversarios,  otros  pedían  la  represión  i  el  castigo  de  los  llamados  asesi- 
nos. En  el  congreso,  las  discusiones  se  hicieron  mas  ardientes,  no 
tanto  sobre  aquellos  hechos,  sino  sobre  otro  orden  de  cuestiones  de 
mas  pronunciado  carácter  político.  El  i.^  de  enero,  vista  la  nulidad  de 
los  trabajos  del  congreso,  se  había  pedido  la  suspensión  de  éste  por 
dos  meses,  i  que  mientras  tanto  funcionara  un  senado  provisional  de 
pocos  miembros.  A  fines  de  ese  mes  se  propuso  que  el  congreso  se 
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trasladase  a  San  Felipe  de  Aconcagua,  donde  podría  funcionar  lejos  de 
las  influencias  i  de  las  pasiones  que  dominaban  en  la  capital;  pero  esta 
moción  fué  desechada  no  solo  por  las  molestias  que  su  cumplimiento 
impondría  a  los  diputados,  i  por  la  distancia  del  gobierno  i  de  los  tribu- 
nales que  debían  suministrar  los  antecedentes  que  se  necesitasen  en  los 
debates,  sino  por  la  imposibilidad  de  encontrar  allí  una  sala  de  sesiones, 
a  menos  de  hacer  gastos  que  el  estado  nopodia  sufragar.  Ahora,  en  pre- 
sencia de  los  nuevos  acontecimientos,  volvió  a  discutirse  con  mayor 
valor  la  suspensión  del  congreso,  i  su  reemplazo  por  una  asamblea  le- 
jislativa  provisional  i  menos  numerosa.  La  verdad  es  que  dentro  i 
fuera  del  congreso,  i  apesar  de  la  decisión  de  muchos  de  los  diputados 
para  sostenerlo,  cundia  el  convencimiento  de  que  de  él  no  podia  espe- 
rarse la  solución  de  las  innumerables  dificultades  que  embarazaban  la 
marcha  regular  de  los  negocios  públicos.  En  medio  de  aquella  cre- 
ciente desorganización,  Pinto  presentó  su  renuncia  del  cargo  de  minis- 
tro del  interior,  como  su  colega  Benavente  lo  habia  hecho  pocos  dias 
antes  del  ministerio  de  hacienda.  Por  decretos  de  22  de  febrero  fueron 
nombrados  en  reemplazo  de  aquéllos  don  Francisco  Ramón  Vicuña 
en  el  pHmero  de  esos  puestos,  i  don  José  Ignacio  Eizaguirre  en  el  se- 
gundo, individuos  ambos  mucho  méi>os  caracterizados  i  prestijiosos 
que  sus  antecesores. 

Mientras  tanto,  se  continuaba  el  proceso  por  las  ocurrencias  de  la 
noche  del  19  de  febrero,  ajilando  como  consecuencia  la  opinión, 
sin  que  nadie,  sin  embargo,  pretendiera  alterar  el  orden  público,, 
guardado  por  las  tropas  que  se  mostraban  fíeles  al  gobierno.  Soto- 
mayor  confirmó  sus  primeras  declaraciones,  las  amplió  con  nuevos 
accidentes,  i  se  ratificó  en  ellas  en  presencia  de  los  dos  acusados,  Fon- 
tecilla  i  Argomedo.  Si  la  obstinada  i  artificiosa  actitud  de  éstos  para 
negar  i  rechazar  todo  cargo  no  bastaba  para  justificar  por  completo 
su  conducta  ante  el  público,  hacia  imposible  toda  condenación  desde 
que  contra  ellos  no  habia  mas  antecedentes  que  la  declaración  de  un 
co-reo.  Por  otra  parte,  el  descrédito  de  Sotomayor,  hombre  de  vida 
borrascosa  i  desordenada,  su  propio  carácter  de  denunciante  de  una 
pretendida  conspiración  en  que  él  mismo  decia  haberse  comprometi- 
do, i  a  que  parécian  ligarlo  sus  relaciones  de  familia  con  Fontecilla, 
i  por  fin,  el  desmentido  dado  por  uno  de  sus  propios  hermanos  a 
ciertas  referencias  de  sus  declaraciones,  las  desautorizaban  por  com- 
pleto como  instrumento  de  valor  legal.  El  proceso  iniciado  con  tanto 
aparato,  parccia  haber  perdido  todo  ínteres.  Pocos  creian  en  la  efecti- 
vidad de  la  conspiración,  i  muchos  pensaban  que  todo  aquello  era  una 
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intriga  urdida  por  el  gobierno  i  por  sus  parciales  para  autorizar  me- 
didas violentas  contra  sus  enemigos.  £1  diputado  por  San  Carlos  don 
Santiago  Muñoz  Bezanilla,  conocido  por  su  carácter  turbulento  i  mo- 
vedizo, atribuyendo  a  los  parciales  de  O'Híggins  la  responsabilidad 
de  todas  las  tentativas  de  trastorno,  pidió  al  congreso  en  sesión  de  7 
de  marzo  que  este  jeneral  que  vivia  en  el  Perú  estraño  a  esos  acon- 
tecimientos, fuera  sometido  a  causa;  pero  esa  moción  fué  tan  desfavo- 
rablemente recibida,  que  su  propio  autor  tuvo  que  retirarla.  Los  mis- 
mos hombres  que  habian  meditado  un  cambio  de  gobierno,  i  que  en 
enero  anterior  escribian  a  O'Higgins  sobre  este  particular,  convencí- 
dos  ahora  de  que  no  era  posible  acometer  esa  empresa  por  no  contar 
con  el  apoyo  de  las  tropas,  protestaban  contra  toda  participación  en  los 
planes  subversivos,  solicitaban  i  obtenían  una  declaración  lejislativa  de 
su  inculpabilidad  (51).  £1  congreso,  que  tomó  a  su  cargo  el  conoci- 
miento de  esta  causa,  después  de  oír  la  defensa  de  todos  los  procesa- 
dos, incluso  la  del  mismo  Sotomayor,  espidió  el  22  de  abril  el  decreto 
siguient^c  *>Se  absuelve  a  todos  los  procesados,  i  los  que  se  hallen  en 
arresto  pónganse  en  entera  libertad,  advirtiéndose  que  los  señores 
Argomedo  i  Fontecilla  quedan  restituidos  a  sus  honores  i  fama,  i  los 
segundos  sin  nota  de  su  persona. m  Tal  fué  el  desenlace  defínitivo  de 
ese  proceso  que  por  algunos  días  preocupó  mucho  los  ánimos,  que  no 
condujo  a  ningún  resultado  para  el  completo  esclarecimiento  de  la 
verdad,  i  que  la  historia  recuerda  como  el  signo  de  una  situación 
política  verdaderamente  deplorable  (52). 


(51)  Resolución  tomada  por  el  congreso  en  21  de  marzo  de  1825,  con  respecto  a 
la  solicitud  del  mariscal  don  Joaquín  Prieto,  que  se  quejaba  de  que  se  hubiese 
tomado  su  nombre  en  la  circular  anónima  enviada  a  los  pueblos  en  nombre  de  esa 
asamblea. 

(52)  Los  documentos  referentes  a  este  proceso  que  han  sido  publicados,  son  muí 
numerosos,  i  dan  noticia  cabal  de  todos  sus  accidentes;  pero  no  Imstan  para  demos- 
trar  la  completa  inculpabildad  de  los  acusados,  ni  tampoco  para  condenarlos.  Esos 
documentos  fueron  impresos  en  1825  en  un  opúsculo  de  82  pajinas  que  lleva  por 
título:  Causa  seguida  contra  el  doctor  don  fosé  Gregorio  Argomedo^  don  Francisco  de 
B,  Fontecilla  i  otros\  1  fueron  reproducidos  por  don  Melchor  Concha  i  Toro  entre  los 
documentos  de  su  memoria  histórica  Chile  durante  los  años  de  1824  a  1828  (San- 
tiago, 1862).  A  consecuencia  de  la  esposicion  que  en  esa  memoria  se  hace  de  aque- 
llos sucesos,  don  José  Antonio  Argomedo,  hijo  del  doctor  don  José  Gregorio,  pu- 
blicó ese  mi^mo  año  un  opúsculo  de  24  pajinas,  titulado  Carta  al  autor  de  la  memo- 
ria histórica^  dirijido  a  vindicar  de  todo  cargo  la  memoria  de  su  padre,  pero  en  que, 
salvo  algunas  rectificaciones  de  accidentes,  se  limita  a  ¡eneralidades  sin  verdadero 
«sclarecimiento  de  los  hechos.  Don  Joaquín  Campino  publicó  también  en  1825  con 
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9.  Descrédito  del         9.  Un  observador  tan  honrado  como  intelijente, 

congreso:  la  pro-     ^j  je^eral  don  José  Ignacio  Zenteno,  que  ejercía  el 

vmcia  de  Con-  ,         ,  j        j      ir  1  •      ^ 

cepcion  retira  sus     c^rgo  de  gobernador  de  Valparaíso  sin  tener  inje- 

diputados.  rencia  alguna  en  los  negocios  de  política  interior, 

calificaba  esa  situación  con  severa  verdad  i  con  notable  concisión, 
en   una  carta  confidencial.  "Bsta  no   puede  ser  peor,  decía..    Los 


el  titulo  de  Sobre  un  escrito  Ütutado  causa  seguida  al  doctor  don  /.  G,  Afgontedo  etc^, 
dos  opúsculos  que  forman  en  su  conjunto  52  pajinas,  en  que  se  hallan  algunos  hechos 
i  algunos  documentos  que  dan  cierta  luz  sobre  estos  sucesos,  i  sobre  otros  que  sirven 
para  apreciar  el  deplorable  estado  político  del  pais.  Para  conocer  aquéllos  hasta  donde 
es  posible  llegar,  vista  la  Iue  insuficiente  de  los  documentos,  es  indispensable,  sin  em- 
bargo, examinar  los  documentos  que  con  tanta  perseverancia  como  método,  ha 
compilado  don  Valentín  Letelier  en  los  tomos  X  i  XI  de  las  Sesiones  de  los  cutrpos 
lejis latí  vos , 

Por  nuestra  parte,  no  hemos  creído  que  aquí  debiéramos  dar  mas  amplias  noti- 
cias sobre  los  incidentes  sin  ningún  interés  histórico  de  aquel  proceso,  i  nos  hemos 
imitado  a  recordarlo  en  sus  rasgos  principales,  señalando  solo,  por  via  de  nota,  al- 
gunos pormenores  de  carácter  particular  que  sirven  para  comprenderlos  docu- 
mentos a  que  hemos  hecho  referencia. 

Don  José  Ignacio  Sotomayor  era  por  añnidad  pariente  de   Fontecilla,  i  por  ese 
motivo  tenia  amplia  entrada  a  la  casa  de  éste,  en  cuyo  escritorio  se  le  veía  ocupado 
algunas  horas,  lo  que  di6  onjen  a  que  se  creyera  que  allí  copiaba  los  pasquines 
anónimos  que  entonces  corrieron,  i  las  circulares  apócrifas  del  congreso  que  se  en- 
viaron a  las  provincias.  Sotomayor  acababa  de  perder  un  litijio  mui  escabroso  por  el 
arriendo  de  his  haciendas  del  Bajo  i  Espejo,  de  propiedad  del  hospital  de  San  Juan 
de  Dios,  i  estaba  muí  ofendido  con  el  gobierno  porque  le  habia  quitado  la  posesión 
de  esas  propiedades  para  venderlas  en  pública  subasta.  Pero  si  estos  antecedentes 
lo  estimulaban  a  secundar  los  planes  de  Fontecilla,  o  al  menos,  a  guardar  a  éste 
consideración  i  lealtad,  sus  pasiones  tumultuarias  i  desordenadas  lo   arrastraron 
a  otro  camino.  Por  medio  de  don  Francisco  Javier  Errázuriz,  concuñado  suyo,  So- 
tomayor se  hizo  presentar  al  supremo  director  Freiré,  para  revelarle  que  Fontecilla 
le  habia  encomendado  que  asesinase  al  ministro  de  hacienda  Benavente,  i  aun  que 
ultrajase  al  mismo  Freiré,  atropellándolo  desde  a  caballo,  cuando  aquél  regresase 
del  paseo  que  solia  hacer  cada  tarde  a  pié  por  el  tajamar.  En  comprobación  de  su 
denuncio,  presentó  una  carta  escrita  por  don  José  Santiago  Palacios  en  Aconcagua, 
en  la  cual]hablaba  en  términos  velados  de  revolución  a  Fontecilla,  i  que  del  escritorio 
de  éste  habia  sustraído  Sotomayor.  Parece  que  el  director  supremo  no  hizo  mucho 
caso  de  ese  denuncio;  pero  las  ocurrencias  de  la  noche  del  19  de  febrero  vinieron  a 
persuadirlo  de  que  realmente  habia  una  trama  seria  contra  los  hombres  del  gobierno. 
En  aquella  noche,  Sotomayor  estaba  evidentemente  ebrio.  Detenido  por  la  poli- 
cía i  por  algunos  vecinos,  no  fué,  sin  embargo,  reducido  a  prisión  en  los  primeros 
momentos.  Su  concufiado  Errázuriz  lo  llevó  a  su  'casa  situada  en  la  plazuela  de  la 
Merced,  pero  de  allí  fué  sacado  poco  después  por  la  fuerza  pública  i  llevado  ante 
el  juez  del  crimen,  donde  prestó  su  primera  declaración,  en  que  se  ratificó  mas  tarde, 
según  contamos  en  el  testo.  No  resultando  nada  comprobado  contra  Fontecilla  i 
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tres   meses  de  gobierno   absoluto,    después    de  quitado  el   senado 
(agosto,  setiembre  i  octubre    de  1824),   se  desvanecieron   como  el 
humo,  sin  haberse  hecho  mas  que  la  confiscación  de  temporalida- 
des para  tirar  los  frailes  a  la  calle,  i  abandonar  sus  propiedades 
como  bienes  mostrencos,  de  que  ni  los  antiguos  poseedores,   ni  el 
fisco  ni  nadie  han  aprovechado  nada.  Reunido  el  congreso  en  no- 
viembre, no  se  ha  hecho  mas  que  consumir  el  tiempo  en  niñerías, 
i  fomentar  dentro  de  la  sala  las  mas  animosas  divisiones  que  pronto 
han    trascendido  al  público.    Entre  tanto,   abolidos  los  mas  ramos 
de  hacienda,  suspenso  el  remate  de   diezmos,  paralizada  totalmente 
la  aduana  por  falta  de  comercio,  desacreditado  el  papel  billete  (bo- 
nos de  tesorería)  hasta  el  punto  de  perder  el  ochenta  por  ciento, 
ha  sucedido  una  bancarrota  espantosa  i  de  todos  modos  incurable. 
A  pocos  empleados  se  deben  menos  de  seis  a  siete  meses  de  sueldo, 
i  yo  tengo  el  gusto  de  contar  ya  nueve,  i  así  muchos.  De  aquí  un 
descontento  jeneral,  de  aquí  la  sublevación  de  las  tropas  del  sur,  de 
la  que  dos  escuadrones  de  la  escolta  (cazadores  a  caballo)  se  pasaran 
a  Pincheira,  i  que,  aunque  con  el  empréstito  de  15  a  20  mil  pesos 
se  ha  podido  sofocar  un  tanto  el  motin,    el  fuego  no  está  estin- 
guido,  i  no  hai  ya  recursos  para  apagarlo  cuando  vuelva  a  inflamarse. 
De  resultas  de  todo,  hace  muchos  dias  que  la  capital  se  halla  en  aji- 
taciones.  Los  pasquines  i  anónimos  contra  el  gobierno  se  repiten  in- 
cesantemente... n  I  después  de  referir  muí  sumariamente  los  liltimos 
sucesos  de  esos  dias,  agregaba:  "En  tal  estado  de  cosas  nada  se  hace, 
nada  se  provee,  i  por  instantes  se  espera  el  reventar.  Las  diarias  sesio- 
nes del  congreso  se  reducen  a  encarnizarse  entre  sí  los  diputados  con 


Argomedo,  el  fiscal  don  José  Santiago  Montt  había  pedido  el  i.®  de  maiEo  que 
fueran  puestos  en  libertad,  i  la  pena  de  confinación  al  presidio  de  Valdivia  por  cinco 
años  "a  ración  i  sin  sueldou  para  Sotomayor;  sin  embargo,  la  sentencia  definitiva 
fué  absolutoria  para  todos  los  comprometidos  en  la  causa.  Entonces  se  dijo  que 
enta  sentencia  había  sido  dada  por  empeños  del  ministro  don  Francisco  Ramón 
Vicuña,  que  era  primo  hermano  de  Sotomayor. 

El  doctor  Argomedo  no  volvió  a  ocupar  su  puesto  en  la  corte  suprema  por  otro 
asunto  mui  diferente.  A  consecuencia  de  la  declaración  de  nulidad  de  cierta  sentencia 
en  la  querella  del  subdito  ingles  don  Paulino  Mackensie,  que  hemos  recordado  en 
otra  nota  de  este  mismo  capítulo,  fueron  separados  de  ese  alto  tribunal  junto  con  el 
doctor  Argomedo,  los  doctores  don  Pedro  José  Goniález  Álamos  i  don  Santiago 
Mardones.  Véase  una  representación  de  estos  dos  últimos  publicada  bajo  el  número 
524  en  el  tomo  XI  de  las  Sesiones  de  los  cuerpos  lejislaiivos.  Ambos  fueron  mas  tarde 
repuestos  en  su  buen  nombre,  i  llamados  a  otros  caicos. 
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injuriosas  ofensas.  El  pueblo,  por  su  lado,  insulta  la  autoridad.  Las 
facciones  se  enardecen,  pero  ninguna  tiene  caudillo.  La  opinión  no 
existe,  porque  cada  hombre  tiene  la  suya,  i  solo  reinan  el  desorden  i 
la  anarquía...  El  director  pierde  por  instantes  la  confíanz^  publica: 
no  tiene,  puede  decirse,  la  del  ejército,  carece  de  cohesiones  podero- 
sas, le  falta  absolutamente  erario,  i  lo  que  es  peor,  hombres  que  lo 
ayuden  i  dirijan.  El  pueblo,  por  su  parte,  tampoco  tiene  uno  que  reú- 
na sus  miradas;  i  en  tal  estado  i  en  circunstancias  tan  terribles,  ¿qué 
puede  pronosticarse?  Me  estremezco  al  pensar  en  lo  futuro.,  n  Zen- 
teno  creia  próximo  un  cataclismo  de  que  no  quería  ser  testigo  (53) 

Al  lado  de  los  síntomas  de  descomposición  que  Zenteno  señalaba 
con  tanta  exactitud  en  el  estado  político  de   Chile,  debe    recordarse 
otro  que  comenzaba  a  aparecer,  i  que   presentaba  caracteres  mas  alar- 
mantes todavía.  Los  celos  i  rivalidades  provinciales,  la  antigua  división 
del  territorio  chileno  en  dos  grandes  intendencias,  Santiago  i  Concep- 
ción, que  se  gobernaban  entre  sí  con  cierta  independencia,  habían  crea- 
do en  la  líltima,  cierto  espíritu  de  resistencia  a  las  resoluciones  que 
partían  de  la  capital,  i  a  la  preponderancia  de  que  ésta  gozaba,   no 
solo  por  ser  el  asiento  del  gobierno  jeneral  sino  por  su  mayor  riqueza 
i  su  mayor  población.  Esta  rivalidad  !se  habia  acentuado  allí  desde 
los  primeros  dias  de  la  revolución,  i  habia  adquirido  mas  consistencia 
con  los  sucesos  posteriores,   i  sobre   todo  con  el  levantamiento  de 
aquella  provincia  contra  el  gobierno  de  O'Higgins,  en  que  ella  se 
atribuyó  el  honor  de  haber  libertado  a  Chile  de  una  dictadura  que  se 
llamaba  oprobiosa.   En  1823,  al  organizarse  el  gobierno  provisional 
del  jeneral  Freiré,  i  en  seguida  al  sancionarse  i  promulgarse  la  nueva 
constitución,  la  provincia  de  Concepción  habia  manifestado  por  medio 
de  sus  representantes,  tendencias  que  llegaron  a  parecer  separatistas, 
i  que,  como  se  recordará,  produjeron  una  grande  alarma.  Sin  desco- 
nocer, sin  embargo,  la  conveniencia  de  un  gobierno  jeneral,  Concep- 


(53)  Carta  de  Zenteno  a  O'Higgins,  escrita  en  Valparaíso  el  25  de  febrero  de 
1825. — Este  notable  documento,  inspirado  por  una  gran  claridad  de  juicio  i  por  una 
alta  probidad  política,  fué  publicado  íntegro  por  don  Benjamín  Vicuña  Mackenna 
en  su  yida  de  G^HigginSy  páj.  675-8.  £1  fínal  de  esa  carta  revela  la  amargura  con 
que  Zenteno  contemplaba  esa  situación.  Dice  así:  "No  será  estraño  que  pronto  me 
vea  V.  en  esa  (Linca).  Es  preciso  huir  de  un  desastre  tan  estéril  como  ignominioso. 
Terminada  la  guerra  de  la  independencia,  no  queda  ya  campo  a  una  aspiración 
gloriosa,  i  no  tengo  humor  para  dejarme  devorar  por  la  anarquía.  Yo  debo  buscar 
la  tranquilidad,  i  ésta  se  halla  en  el  último  mostrador  de  un  pueblo  para  quien  debo 
ser  estranjero.M 
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cion  quería  una  independencia  casi  absoluta  en  su  réjimen  interior,  i 
'el  mantenimiento  de  una  preponderancia  igual  a  la  de  Santiago  en  la 
sanción  de  las  leyes  orgánicas,  que  deberían  ser  sometidas  a  la  apro- 
bación de  una  asamblea  provincial;  e  inconscientemente,  por  de- 
cirlo asi,  proclamaba  el  réjimen  federal.  Los  distritos  del  norte  de 
la  República,  que  bajo  el  gobierno  de  la  revolución  constituyeron  la 
provincia  de  Coquimbo,  diciéndose  menospí^eciados  por  la  capital, 
concibieron  aspiraciones,  semejantes,  que  se  manifestaron  en  el  levan- 
tamiento contra  la  administración  de  O'Higgins,  i  en  las  ocurrencias 
posteriores. 

En  Santiago  mismo,  estas  ideas  de  federalismo  habían  jerminado 
fácilmente.  Liberales  teóricos,  como  don  José  Miguel  Infante,  i  otros 
muchos  menos  prestijiosos,  fascinados  con  el  ejemplo  de  los  Estados 
Unidos,  i  sin  tomar  en  cuenta  las  condiciones  i  antecedentes  de  nues- 
tro país,  sostenían  i  propagaban  que  solo  el  sistema  federal,  igualando 
los  derechos  i  prerrogativas  de  todas  las  provincias  del  estado,  i  exci- 
tando la  iniciativa  de  todos  los  ciudadanos,  podía  afianzar  la  libertad 
de  los  pueblos  i  estimular  su  progreso.  Por  mas  que  esas  doctrinas  no 
fueran  comprendidas  por  la  mayoría  del  pais,  i  por  mas  que  fuesen  im- 
pugnadas por  muchos  de  los  hombres  que  tenían  participación  o  inte- 
rés en  la  dirección  de  los  negocios  piíblicos,  era  incuestionable  que  ga- 
naban terreno,  i  que  los  espíritus  mas  prácticos  veían  en  ellas  con  razón 
un  nuevo  elemento  de  desconcierto  i  de  anarquía.  En  el  congreso  no 
se  trató  directamente  esta  cuestión;  pero  el  federalismo  apareció  efecti- 
vamente en  los  sucesos  que  pasamos  a  referir. 

El  congreso,  como  ya  dijimos,  se  desacreditaba  de  dia  en  día;  i  en 
el  mismo  recinto  de  sus  sesiones  se  había  discutido  la  conveniencia 
de  su  disolución  después  de  las  ocurrencias  de  la  noche  del  19  de 
febrero.  Después  de  tres  meses  de  debates  i  de  tratar  de  los  mas  varía- 
dos  asuntos,  no  había  sancionado  ninguna  leí;  i  esta  esterilidad  se  con- 
tinuó en  adelante.  Muchos  diputados  presentaban  con  diversos  moti- 
vos o  pretestos,  la  renuncia  de  sus  cargos;  con  frecuencia,  los  individuos 
designados  en  las  elecciones  suplementarias  para  reemplazar  a  aqué- 
llos, se  negaban  a  aceptar  los  poderes.  La  inasistencia  de  diputados 
al  congreso  era  frecuente,  ya  porque  algunos  de  ellos  hubieran  obte- 
nido permiso  alegando  enfermedades  u  ocupaciones,  ya  porque  de 
propia  voluntad  regresaban  a  sus  provincias  respectivas.  En  el  princi- 
pio se  había  establecido  que  para  celebrar  sesión  se  necesitaba  la  pre- 
sencia de  los  dos  tercios  de  los  miembros  del  congreso;  pero,  en  vista 
de  las  dificultades  para  reunir  ese  numero,  se  acordó  el  4  de  marzo 
Tomo  XIV  58 
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que  bastaba  que  concurriese  la  mayoría  absoluta,  i  por  fin,  el  8  de 
abril  se  resolvió  que  el  congreso  funcionaría  con  los  diputados,  cual- 
quiera que  fuese  su  número,  que  se  hallaran  presentes  a  las  diez  i 
media  de  la  mañana,  hora  fijada  para  la  apertura  de  las  sesiones.  La 
conminación  de  reducir  la  dieta  de  aquéllos  en  proporción  de  sus 
inasistencias,  no  bastaba  para  correjirlos. 

La  primera  manifestación  pública  de  descontento  contra  aquel  con- 
greso, partió  de  la  provincia  de  Concepción.  El  20  de  abril,  el  vecin- 
dario de  la  ciudad  de  ese  nombre,  en  número  de  cerca  de  trescientos 
individuos,  movidos  por  varios  ajitadores  i  convocado  por  el  procura- 
dor del  municipio  don  Félix  Antonio  Novoa,  se  reunia  en  cabildo 
abierto,  bajo  la  presidencia  del  jeneral  Rivera,  gobernador  intendente 
de  la  provincia.  Allí  se  acordó  retirar  los  poderes  a  los  diputados  que 
representaban  aquella  delegación  ante  el  congreso,  ^declarando  desde 
luego,  nulo  cuanto  se  obrase  después  de  anunciada  esta  resolución n,  i 
convocar  una  asamblea  que  invitase  a  los  demás  pueblos  de  la  provin- 
cia a  tomar  una  resolución  análoga,  i  que  acordase  "lo  mas  conve- 
niente en  las  circunstanciasn.  Queriendo  deslindar  claramente  el  al- 
cance de  estas  determinaciones,  el  cabildo  abierto  resolvió  dejar 
constancia  en  el  acta  que  se  levantó  al  efecto,  de  que,  por  mas  que 
retirara  los  poderes  a  los  diputados,  i  se  formara  la  asamblea  espre- 
sada, "siempre  seria  con  subordinación  i  obediencia  al  gobierno  supre- 
mo, cuya  autoridad  se  venera  i  respeta,  es  decir,  sin  sustraerse  de  la 
obediencia  a  la  supremacíair.  El  cabildo  del  distrito  de  Linares,  mo- 
vido de  antemano  por  las  influencias  de  Concepción,  retiró  igualmente 
sus  poderes  al  representante  que  tenia  en  el  congreso,  adhiriéndose  al 
pensamiento  de  crear  una  asamblea  provincial;  i  este  ejemplo  fué 
seguido  por  otros  departamentos  de  aquella  provincia. 

Estas  declaraciones,  comunicadas  por  el  cabildo  de  Concepción  al 
director  supremo,  i  trasmitidas  por  éste  ni  congreso  para  pedirle  que 
"empeñase  toda  su  sabiduría  en  la  solución  de  un  asunto  tan  espinoson, 
orijinaron  allí  un  ajitadísimo  i  estéril  debate  el  29  de  abril.  Soste- 
nian  algunos  diputados  que  la  provincia  de  Concepción  no  tenia 
derecho  para  retirar  sus  representantes  del  congreso,  i  mucho  menos 
para  desconocer  la  soberanía  de  este  cuerpo,  insinuándose  la  idea  de 
que  el  poder  lejislativo  del  estado  tenia  facultades  suficientes  para  re- 
primir aquellas  tendencias  separatistas,  i  que  debia  ponerlas  en  ejerci- 
cio antes  que  el  mal  se  hiciera  irreparable.  Pero  entonces  se  habían 
retirado  del  congreso  los  diputados  de  Coquimbo,  i  todo  hacia  temer 
que  ahora,  como  habia  sucedido  en  diciembre  de  1822,  la  provincia 
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de  Coquimbo  secundase  el  movimiento  revolucionario  de  Concepción, 
lo  que  habria  venido  a  crear  una  situación  sumamente  embarazosa. 
En  consecuencia,  el  congreso  acordó  publicar  un  manifiesto  que  deta- 
llando sus  trabajos,  las  mociones  que  se  hallaban  en  estudio  i  los 
principios  liberales  que  le  servian  de  norma,  fuera  la  justificación  de 
sus  actos. 

10.  Representación  de  10.   Pero  la  disolución  definitiva  del  congreso, 

los   jefes   militares  ,  ,  *         j.  .       t    ,     ,  , 

contra  el  congreso:     Contaba  con  el  apoyo  mas  o  menos  disimulado  del 

sesiones  tumultuosas     gobierno,  con  la  aquiescencia  de  muchos  de  los 
de  esta  asamblea:  el       ...        .  ,       ,  ,  ., 

gobierno  manda  sus-     diputados,  1  con  el  aplauso  de  una  parte  conside- 

penderlas,  a  petición     rabie  de  la  opinión  piíblica  que  consciente  o  in- 
de  la  mayoría  de  los  .  . ,       1  ,  • 

diputados.  conscientemente,   lo  consideraba  causa  de  todos 

los  males  de  la  situación.  £1  director  supremo,  dando  por  razón  una 
repentina  enfermedad  de  que  se  decia  aquejado,  delegaba  accidental- 
mente el  mando  del  estado,  el  6  de  mayo,  en  el  ministro  del  interior 
don  Francisco  Ramón  Vicuña;  i  el  congreso,  creyendo  descubrir  en 
esto  un  recurso  para  autorizar  algún  golpe  de  autoridad,  acordó  reco- 
nocer al  delegado  atribuciones  solo  para  el  despacho  de  los  asuntos 
mas  urjentes  i  ordinarios,  i  reglamentar  prontamente  la  sucesión  del 
mando  en  los  casos  de  imposibilidad  accidental  o  absoluta  del  propie- 
tario. El  proyecto  preparado  con  este  objeto,  no  alcanzó  a  sancionarse. 
Los  acontecimientos  se  precipitaban  con  una  gran  rapidez,  i  camina- 
ban a  un  estrepitoso  desenlace. 

Las  tropas  que  entonces  guarnecian  a  Santiago  eran  compuestas  de 
dos  batallones  de  infantería  bajo  las  órdenes  de  los  coroneles  don  Jor- 
je  Beauchef  i  don  José  Rondizzoni,  dos  escuadrones  de  cazadores  a 
caballo  mandados  por  el  coronel  don  Benjamin  Viel,  i  del  cuerpo 
de  artillería  que  mandaba  el  coronel  don  José  Manuel  Borgoño,  for- 
mando un  total  de  poco  mas  de  mil  quinientos  hombres.  Esas  tropas 
estaban  impagas  de  sus  sueldos  desde  fines  del  año  anterior,  porque 
si  bien  se  habían  gastado  en  los  cuatro  primeros  meses  de  1825  cerca 
de  cuarenta  mil  pesos  en  el  ejército,  esa  suma  solo  había  bastado  para 
satisfacer  muí  escasamente  las  mas  premiosas  e  ineludibles  necesida- 
des (54).  El  12  de  abril,  el  ministro  del  interior,  que  tenía  también  a 

(54)  Según  las  cuentas  de  la  tesorería  jeneral  i  de  la  comisaría  de  ejército,  el  esta- 
do  había  entregado  a  esta  oficina  desde  el  i,^  de  enero  hasta  el  14  de  abril  de  1825, 
la  cantidad  de  38,407  pesos,  con  los  cuales  se  habían  atendido  las  necesidades  ma 
premiosas  no  solo  de  las  tropas  Je  Santiago,  sino  también  de  las  del  sur,  que  habían 
impuesto  muchos  gastos  a  consecuencia  de  la  insurrección  de  los  cazadores  a  caballo 
en  Chillan  i  de  las  agresiones  de  los  Pincheiras. 
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SU  cargo  el  ministerio  de  la  guerra,  habia  comunicado  a  aquella  asam- 
blea que  los  jefes  de  los  cuerpos  informaban  que  no  teniendo  recur- 
sos de  ninguna  clase  para  dar  de  comer  a  la  tropa,  estaban  resueltos 
a  salir  con  ella  el  dia  siguiente  a  los  campos  para  procurarse  algún  sus- 
tento, en  lo  que  habia  convenido  el  director  supremo.  El  ministro 
agregaba  que  había  hecho  lo  posible  para  remediar  las  mas  premiosas 
necesidades  del  ejército,  e  impedir  un  movimiento  que  podia  ser  de  las 
mas  fatales  consecuencias;  pero  que  esperaba  que  el  congreso  arbitrase 
los  medios  de  reparar  aquel  penoso  estado  de  cosas.  £1  congreso,  no 
acertando  a  discurrir  un  arbitrio  efícaz,  se  limitó  a  pedir  al  gobierno 
cuentas  i  antecedentes  sobre  la  situación  de  la  hacienda  piiblica,  i  una 
razón  detallada  de  lo  que  se  debía  al  ejército,  que  se  le  pasaria  men- 
sualmente,  i  a  recomendar  a  sus  comisiones  de  guerra  i  de  hacienda 
la  proposición  de  aquellas  reglas  que  pudieran  establecerse  para  atender 
este  ramo  del  servicio,  e  introducir  en  él  tudas  las  economías  posibles. 
El  diputado  por  Valdivia,  don  Carlos  Rodriguez,  hermano  del  célebre 
i  prestijioso  revolucionario  de  1816,  i  hombre  exaltado  en  sus  opinio- 
nes i  mas  aun  en  sus  palabras,  declaró  con  una  gran  vehemencia,  que 
las  tropas  no  tenían  derecho  para  exijir  que  sus  sueldos  fueran  paga- 
dos cuando  el  erario  público  no  podia  cubrir  los  de  los  demás  emplea- 
dos, que  la  nación  no  necesitaba  de  tantos  soldados,  i  que  si  éstos 
se  mostraban  descontentos,  podían  irse  a  trabajar  a  los  campos,  cuyas 
faenas  dtbian  dar  ocupación  a  muchos  brazos.  Impuesto  ademas  de 
que  los  oficiales  ñrmaban  representaciones  r]ne  iban  a  ser  elevadas  al 
gobierno,  en  que  se  quejaban  de  su  situación  i  sobre  todo  de  los  con- 
ceptos contrarios  al  ejército  emitidos  en  el  congreso  por  el  diputado 
Rodriguez,  pidió  éste  en  la  sesión  del  7  de  mayo  que  esas  representa- 
ciones fueran  comunicadas  a  la  asamblea,  i  acusó  en  los  términos  mas 
violentos  al  coronel  Beauchef  por  haber  proferido  delante  de  muchas 
personas,  decia  Rodriguez,  palabras  ofensivas  i  hasta  de  amenaza  con- 
tra el  cuerpo  lejislativo.  La  excitación  consiguiente  a  este  debate,  en 
que  el  diputado  acusador  mostró  una  gran  valentía,  le  produjo  una 
enfermedad,  de  manera  que  aunque  el  congreso  fué  citado  a  sesión 
estraordinaria  para  el  dia  siguiente,  8  de  mayo,  aquél  no  pudo  asistir, 
pero  sí  confirmó  su  acusación  en  un  oficio  franco  i  resuelto,  que  deja 
ver  la  exaltación  de  su  ánimo  i  las  dificultades  de  aquella  situación  (55). 


(55)  El  ofício  de  Rodríguez  a  que  nos  refeiimos,  se  halla  publicado  integro,  bajo 
el  número  352,  en  el  tomo  XI  de  las  Sesiones  de  los  cuerpos  lejisUUivOt  i  es  en  cierto 
modo  un  retrato  típico  del  diputado  que  lo  firmó,  que  por  lo  demás  está  bien  carac- 
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Era  efectivo  que  los  oficiales  de  esos  cuerpos  habían  firmado  re- 
presentaciones diríjidas  a  sus  jefes  superiores,  en  que  se  quejaban  de 
las  palabras  vertidas  en  el  congreso  sobre  el  ejército,  ¡  que  esos  jefes 
las  habian  elevado  a  la  autoridad  respectiva  con  oficios  en  que  las 
apoyaban  con  mas  o  menos  decisión.  El  mariscal  don  Luis  déla  Cruz, 
que  desempeñaba  el  cargo  de  comandante  jeneral  de  armas,  aunque 
militar  mui  rigoroso  en  el  cumplimiento  de  las  ordenanzas,  i  aunque 
creia  que  esas  representaciones  eran  irregulares,  juzgó  que,  vistas  la 
uniformidad  de  todos  les  cuerpos  i  la  gravedad  de  la  situación,  debia 
elevarlas  al  gobierno  cpara  que  fueran  remitidas  a  la  representación 
nacional,  o  para  que  el  director  supremo  resolviese  lo  que  conside- 
rara conveniente...  Para  evitar  todo  resultado  desagradable,  agrega- 
ba, he  dado  las  mas  estrechas  órdenes  a  los  jefes  para  que  velen  de 
día  i  de  noche  sobre  la  observancia  de  la  n)as  rigorosa  disciplina  en 
sus  cuarteles,  i  para  que  se  prohiba  a  la  oficialidad  que  vierta  en  pre- 
sencia de  la  tropa  espresion  que  indique  siquiera  alusión  a  la  queja 
ni  a  los  recursos  entablados. m 

Pero  si  la  tropa  no  tomaba  parte  alguna  en  aquellas  ocurrencias,  el 
pueblo,  movido  por  activos  ajitadores,  se  abandonaba  a  excesos  sedi- 
ciosos i  tumultuarios.  Las  sesiones  del  congreso  en  que  comenzó  a 
tratarse  aquel  asunto,  fueron  singularmente  borrascosas,  no  tanto  por 
el  ardor  que  ponian  los  diputados  en  el  debate  como  por  la  insolencia 
del  público  que  asistía  a  la  barra,  que  prorrumpía  en  groseros  insultos 
contra  tales  o  cuales  representantes,  i  que  se  negaba  en  actitud  provo- 
cativa a  abandonar  la  sala  i  el  patio  del  palacio  lejislativo.  Un  gran 
numero  de  diputados  residentes  en  Santiago,  se  resistía  a  asistir 
a  las  sesiones;  pero  los  que  concurrían  a  ellas  se  mostraban  re- 
sueltos a  mantener  la  subsistencia  del  congreso;  i  despreciando  los  lil- 
trajes  i  las  amenazas  que  se  les  dírijian,  resolvieron  en  la  noche  del  13 

terizado  en  las  discusiones  de  aquella  asamblea  que  nos  han  quedado.  Después  de 
espresar  allí  que  no  lo  arredraba  ningún  peligro  para  cumplir  con  su  deber,  i  para 
defender  el  crédito  de  Chile,  agregaba:  "Vo  suplico  a  los  señores  representantes  se 
sirvan  disculpar  la  exaltación  de  mi  celo  en  las  discusiones,  i  especialmente  en  la  que 
terminó  la  sesión  de  anoche.  Soi  decidido  por  los  cuerpos  representativos,  í  mi  deci- 
sión es  tan  sin  límite;,  que  talvez  podrá  calificarse  por  el  que  tenga  la  dicha  de  ser 
con  calma  padre  de  la  patria,  de  delirio,  frenesí  o  manía. m  Aunque  Rodríguez  dice 
allí  que  se  le  había  informado  que  Beauchef  proyectaba  hacerlo  applear  por  sus  sol- 
dados, no  manifestaba  por  ello  ningún  temor,  ni  parecía  dar  entero  crédito  a  esos  in- 
formes, que  por  lo  demás,  conocido  el  carácter  caballeroso  de  ese  jefe,  carecían  de 
todo  fundamento.  El  coronel  Beauchef,  en  sus  Memorias  inéditas,  no  recuerda  si- 
quiera estos  incidentes. 
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de  mayo  que  "sin  perjuicio  del  dictamen  de  la  comisión  de  su  mismo 
seno  sobre  las  reclamaciones  de  los  cuerpos  militares  i  el  apoyo  de) 
señor  comandante  jeneral  de  armas,  se  separasen  de  sus  cuerpos  a  los 
jefes  del  7,  8  i  cazadores  a  caballo  (Rondizzoni,  Beauchef  i  Víel),  como 
igualmente  al  espresado  señor  comandante  jeneral  de  armas,  en  el  ín- 
terin resolvía  la  sala  lo  que  tuviese  por  justo  i  conveniente^. 

Aquella  resolución  que  suponia  una  gran  entereza,  no  habia  sin  em- 
bargo de  tener  cumplimiento.  £1  mismo  día  13  de  mayo,  diez  i  nueve 
diputados,  que  formaban  mayoría  en  el  total  de  los  representantes  que 
residían  en  Santiago,  celebraron  un  acuerdo  privado  para  pedir  a! 
presidente  del  congreso  que  el  siguiente  día  se  celebrase  una  sesión 
estraordínaria  "para  tratar,  decía,  si  debian  continuar  las  sesiones  del 
congreso  con  las  nuevas  ocurrencias  de  las  provincias  i  otras  circuns- 
tanciasn.  Aquella  sesión,  celebrada  en  la  noche  del  14  de  mayo,  fué 
todavía  mas  borrascosa  que  las  anteriores.  "Anoche  quedaron  también 
ilusorios  nuestros  votos,  decían  esos  diputados  dando  cuenta  al  go- 
bierno de  las  ultimas  ocurrencias,  porque  una  sección  de  tumultuados, 
agolpados  a  las  puertas  del  congreso,  impedia  con  gritos  escandalosos 
una  madura  deliberación,  sin  que  sirviese  la  orden  de  la  represen- 
tación para  que  despejase  el  patio,  i  se  contuviese  en  su  asonada: 
sus  respuestas  fueron  mas  insolentes  que  sus  accíonesn.  Como  otra 
sesión  celebrada  en  la  mañana  del  15  de  mayo  no  diera  resultados 
mas  satisfactorios,  los  diez  i  nueve  diputados  que  formaban  la  mayoría 
del  congreso,  se  diríjieron  al  poder  ejecutivo  para  darle  cuenta  de 
aquellos  accidentes,  i  señalarle  los  peligros  que  amenazaban  la  tran- 
quilidad si  no  seponia  pronto  atajo  a  tamaños  desórdenes.  "Nosotros, 
decían,  faltaríamos  a  nuestros  deberes  si  omitiésemos  ilustrar  a  V.  £. 
en  el  verdadero  estado  del   país,  para  que  aplique  las  medidas  con- 
venientes, entre  tanto  que  los  suscritores  (los  infrascritos)  pasamos  a 

« 

nuestros  comitentes  una  relación  circunstanciada  de  los  motivos  que 
inñuyen  en  la  falta  de  libertad  que  se  esperímenta.ii 

£1  gobierno,  doloroso  es  reconocerlo,  toleraba,  por  no  decir  estimu- 
laba abiertamente,  aquellos  desórdenes,  para  deshacerse  de  un  con- 
greso que  no  habia  correspondido  a  las  esperanzas  que  se  tuvieron  al 
convocarlo,  i  que  habia  llegado  a  ser  un  estorbo.  Todo  aquello  era  la 
repetición  de  lo  que  se  habia  hecho  en  julio  del  año  anterior  para  di- 
solver el  senado  conservador;  i  si  bien  es  verdad  que  tanto  este  cuerpo 
lejislatívo  como  el  congreso  que  lo  reemplazó  en  noviembre  siguiente, 
fueron  absolutamente  estériles  i  eran  causa  de  paralización  i  de  desorga- 
nización en  la  marcha  de  los  negocios  piiblicos,  la  manera  tumultuaria 
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empleada  para  disolverlos,  abría  las  puertas  a  la  anarquía  mas  deplo- 
rable. £1  gobierno,  sin  embargo,  no  vaciló  en  tomar  una  resolución. 
El  16  de  mayo,  dirijiéndose  al  presidente  del  congreso,  le  recordaba 
esos  antecedentes,  i  el  crecimiento  de  un  desorden  que  él  no  podía 
remediar;  i  aunque  espresaba  su  convencimiento  de  la  necesidad  de 
un  cuerpo  lejislativo  para  la  marcha  regular  del  gobierno,  le  comuni- 
caba la  orden  siguiente:  ''En  tales  circunstancias,  la  salud  pública 
exije  que  V.  S.  no  convoque  mas  al  congreso,  i  que  se  pasen  en  este 
acto  al  gobierno  las  llaves  de  la  casa  que  servia  para  las  reuniones. h 
El  día  siguiente  se  publicaba  en  Santiago  por  vía  de  bando  la  cesa- 
ción del  congreso  por  las  causas  recordadas,  anunciándose  que  pronto 
sería  reemplazado  por  una  <'lejislatura  centraln,  supuesto  que  una  no- 
table parte  de  los  diputados  estaban  revocados  de  sus  poderes,  i  que 
otros  habían  cesado  por  el  lapso  del  tiempo  que  sus  comitentes  les 
prefijaron. 

Pero  los  considerandos  de  esas  resoluciones,  no  bastaban  en  reali- 
dad para  justificarlas.  Los  diez  i  nueve  diputados  que  habían  pedido 
la  suspensión  del  congreso,  se  creyeron  en  el  deber  de  esplicar  su  con- 
ducta; i  al  efecto,  con  la  fecha  de  i6  de  mayo  publicaron  una  sumaria 
esposicion  de  aquellos  hechos  para  demostrar  que  después  de  las  escenas 
tumultuarias  de  los  últimos  días,  la  subsistencia  de  esa  asamblea  había 
llegado  a  hacerse  imposible.  ••  Entre  tanto,  decían  al  concluir,  es  ines- 
plicable  el  sentimiento  que  nos  acompaña  al  ver  disuelta  la  lejislatura 
sin  haber  dejado  a  la  República  las  leyes  fundamentales  de  que  care- 
ce. Nos  consuela  solamente,  por  una  parte,  el  apresuramiento  del  go- 
bierno para  reemplazar  la  lejislatura  por  otra,  la  esperanza  de  que  los 
pueblos  deben  conocer,  apesar  de  la  suerte  infausta  de  los  congresos 
anteriores,  que  ellos  son  la  única  fuente  de  donde  debe  emanar  la 
felicidad  de  la  República  (56).ii  El  manifiesto  mucho  mas  estenso  del 
supremo  director  Freiré,  publicado  con  fecha  de  27  de  mayo,  es  una 
esposicion  artificiosa  de  aquellos  acontecimientos,  con  reticencias  es- 


(56)  Esta  esposicion,  que  entonces  circuló  impresa,  no  ha  sido  compilada  con  los 
demás  documentos  parlamentarios  concernientes  a  estos  sucesos,  pero  se  rejistra 
bajo  el  número  6,  en  el  apéndice  del  opúsculo  que  bajo  el  velo  del  anónimo  publicó 
en  Lima  don  Miguel  Zañartu  en  1826  con  el  título  de  Cuadro  histMco  del  gobierno 
del  señor  Freiré,  Esa  esposicion  fué  ademas  publicada  en  ingles,  en  la  páj.  146-7  de 
los  documentos  de  The  american  annucd  Registerfor  the  years  182^-6  (revista  de 
los  sucesos  de  ese  período  en  Europa  i  en  América),  New  York,  1827.  Aunque  ese 
documento  lleva  la  fecha  de  16  de  mayo,  es  evidente  que  fué  escrito  algunos  dias 
después. 
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tudiadas  sobre  ciertos  accidentes,  en  que  apesar  de  esas  precauciones, 
de  la  moderación  en  la  forma,  ¡  de  las  protestas  de  amor  i  de  respeto 
por  el  sistema  parlamentario,  se  descubre  que  el  gobierno  habia  visio 
sin  disgusto,  i  atm  podría  decirse  con  satisfacción,  aquellas  turbulencias 
que  iban  a  desembarazarlo  de  un  congreso  que  sin  utilidad  ni  prove- 
cho de  ninguna  clase,  habia  llegado  a  ser  un  obstáculo  a  la  marcha  re- 
gular de  la  administración.  Por  fín,  los  diputados  que  formaban  la 
minoría,  en  numero  de  doce,  publicaron  también  con  fecha  de  29  de 
mayo  una  esposicion  en  que  negando  la  trascendencia  de  los  tumultos 
que  habían  dadcj  pretesto  para  la  suspensión  del  congreso,  veian  en  ésta 
una  medida  injustifícada.  Queremos,  decian,  ^dar  una  lijera  idea  de  su 
continua  lucha  (del  congreso)  por  conservarse,  para  que  el  tribunal  de 
la  opinión  piíbiica  pueda  pronunciarse  sin  temor  de  errar;  para  que 
en  lo  sucesivo  no  quiera  consagrarse  como  dogma  político  un  paso 
inaudito  en  la  historia  de  los  cuerpos  representativos,  ¡  para  que  no  se 
crea  que  en  Chile  la  fuerza  es  el  juez  de  las  cuestiones  de  derecho  pú- 
blico (57).'» 

Aquellos  manifiestos  en  que  todos  hablaban  de  las  excelencias  del 
sistema  parlamentario,  a  la  vez  que  deploraban  los  tristes  resultados 
de  sus  primeros  ensayos,  i  en  que  se  descubre  la  inesperiencia  del  país 
en  el  ejercicio  de  un  gobierno  de  esa  clase,  i  la  carencia  de  principios 
políticos  bien  definidos  en  los  hombres  que  intervenían  en  la  dirección 
de  los  negocios  públicos,  eran  un  signo  de  la  descomposición  consi- 
guiente al  paso  rápido  del  antiguo  réjimen  de  la  colonia  al  suspirado 
gobierno  democrático.  En  medio  de  estas  tentativas  tan  poco  afortu- 
nadas para  dar  a  la  República  una  organización  verdaderamente  libe- 
ral, nacieron  i  se  popularizaron  las  ideas  federalistas  de  que  hemos 
hablado  mas  atrás,  i  los  últimos  acontecimientos  vinieron  a  prestijiar- 
las  i  a  darles  cierta  consistencia.  El  22  de  mayo,  el  pueblo  de  la  Se- 
rena se  habia  reunido  en  cabildo  abierto  en  el  templo  de  San  Agustín 
de  esa  ciudad,  bajo  la  presidencia  del  jeneral  don  Francisco  Antonio 


(57)  Estos  dos  manifiestos  están  publicados  l>ajo  los  números  381  i  382,  i  junto  con 
casi  todos  los  documentos  relativos  a  estos  sucesos  en  el  tomo  XI  de  las  Sesiones  de 
los  cuerpos  lejislativos .  El  manifiesto  de  los  diputados  de  minoría  tiene  este  título: 
A  los  estraiócratas,  vocablo  de  oríjen  griego  mui  poco  usado  en  la  lenf^a  castellana, 
con  que  se  designa  a  los  parciales  i  sostenedores  dnl  gobierno  militar.  Ese  manifíes- 
to  fué  escrito  en  colaboración  entre  don  Carlos  Rodríguez!  don  José  Miguel  Infante. 
Hubo  algunos  diputados  que  se  abstuvieron  de  firmar  el  manifiesto  de  la  mayoría  i 
el  de  la  minoría. 
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Pinto,  que  había  vuelto  a  asumir  el  cargo  de  gobernador  intendente 
de  esa  provincia.  Después  de  tomar  en  cuenta  la  azarosa  situación  po- 
lítica de  )a  República,  i  de  proclamar  que  el  congreso  que  funcionaba 
<en  la  capital,  a  causa  de  la  separación  de  muchos  de  sus  miembros, 
no  podia  considerarse  sino  como  una  simple  asamblea  de  la  provincia 
de  Santiago,  acordó  convocar  a  los  departamentos  del  norte  para  for- 
mar una  asamblea  provincial,  designada  por  elección,  i  que  se  renova- 
ría cada  año.  Aunque  el  pueblo  declaraba  reconocer  al  gobierno  cen- 
tral ejercido  por  Freiré,  "i  obedecer  la  representación  nacional  lejítima- 
roente  constituidan,  la  asamblea  provincial,  al  momento  de  instalarse 
el  2  de  julio  siguiente,  después  de  aprobar  la  disolución  del  congreso, 
sancionaba  el  siguiente  acuerdo:  «La  asamblea  se  reserva  la  facultad 
de  revisar  la  constitución  política  de  la  nación,  i  aquellas  leyes  que 
tengan  el  carácter  de  fundamentales,  para  ratificarlas  o  nó,  según  lo 
estimeconveniente.it  El  espíritu  de  ese  i  de  otros  acuerdos,  érala 
aspiración  a  constituir  el  gobierno  federal. 

En  Concepción  parecía  dominar  el  mismo  espíritu.  La  asamblea 
provincial  convocada  allí  en  reunión  popular  de  20  de  abril,  se  instaló 
el  23  de  mayo  con  asistencia  de  los  representantes  de  todos  los  depar- 
tamentos de  la  provincia.  En  sus  primeros  acuerdos  ratificaba  el  retiro 
de  sus  diputados,  del  congreso,  reconocía  a  Freiré  en  el  carácter  de 
director  supremo  ncon  facultades  de  proveer  en  lo  ordinario,  conforme 
a  las  leyes,  i  en  lo  estraordínario  o  urjente  i  necesario,  conforme  lo 
exijiese  la  salud  de  la  Repúblican,  pero  solo  mientras  se  reunía  un  se- 
nado lejislador  que  debía  reemplazar  al  estinguido  congreso.  Ese  sena- 
do, compuesto  de  nueve  miembros  en  que  la  provincia  de  Concepción 
estaría  representada  por  tres  que  fueron  allí  elejídos,  debía  presentar 
dentro  de  cuatro  meses  la  constitución  del  estado,  que  seria  sometida 
a  la  sanción  de  las  asambleas  provinciales.  Allí,  como  en  Coquimbo, 
imperaban  las  doctrinas  federalistas,  sin  darles  precisamente  este  nom- 
bre, pero  de  manera  que  tendia  a  implantar  en  el  paks  esa  forma  de 
gobierno. 

El  congreso  de  1824- 1825  había  desaparecido  después  de  cerca  de 
seis  meses  de  existencia,  de  ardientes  discusiones  i  de  borrascosos  tu- 
multos, sin  dejar  Harás  de  sí  el  recuerdo  de  una  sola  reforma,  ni  de  me- 
dida alguna  que  significase  un  progreso  para  la  organización  política  í 
administrativa  de  Chile.  Mas  aun,  la  manera  como  se  preparó  ese 
congreso,  i  el  modo  como  fué  disuelto,  abrían  una  era  de  desconcierto 
i  de  anarquía  que  parecía  destinada  a  tomar  las  mas  tremendas  pro- 
porciones. La  responsabilidad  de  aquel  resultado  no  pesa  sobre  per- 
Tomo  XIV  59 
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sonas  determinadas,  ni  siquiera  sobre  los  constituyentes  de  1823,  cuya 
obra  habia  contribuido  tan  poderosamente  a  acelerar  el  desquicia* 
miento  que  se  venia  produciendo.  Todo  aquello,  no  era  tampoco, 
como  podría  creerse,  la  consecuencia  de  ambiciones  malsanas,  ni  del 
caudillaje  militar  que,  si  bien  habia  asomado  en  Chile  en  sus  formas 
mas  amenazadoras  en  los  primeros  dias  de  la  revolución,  no  tenia  en- 
tonces, ni  tuvo  mas  tarde  el  carácter  absorbente  i  odioso  que  alcanzó 
en  otros  pueblos  hispano-americanos.  Era,  sí,  el  fruto  de  la  educación 
colonial,  de  la  ninguna  preparación  del  pueblo,  comprendiendo  bajo 
este  nombre  las  clases  acomodadas,  para  constituir  un  gobierno  regular 
bajo  el  réjimen  republicano,  que  debía  ser  la  obra  de  mayor  cultura  i 
de  una  larga  i  penosa  evolución  (58). 


(58)  I^  historia  lastimosa  del  estéril  congreso  de  1824- 1835  habia  sido  contada 
sumariamente  í  en  sus  rasgos  jenerales,  en  otras  relaciones,  en  la  memoria  citada  de 
don  Melchor  Concha  i  Toro  i  en  el  tomo  VII  de  la  obra  de  don  Claudio  Gay;  pero 
la  crónica  verdadera  i  casi  podría  decirse  completa,  se  halla  en  la  valiosa  colección  de 
documentos  reunidos  con  tanto  celo  como  intelijencia  por  don  Valentín  Letelier  en 
los  tomos  X  i  XI  de  las  Sesiones  de  los  cuerpos  lejislativos  de  Chile.  Disponiendo  de 
esos  documentos  i  de  algunas  otras  piezas,  nosotros  habríamos  podido  hacer  una 
relación  minuciosa  de  aquellos  acontecimientos  i  de  las  ardientes  aunque  infructuosas 
discusiones  de  que  fué  teatro  aquella  asamblea;  pero  hemos  tenido  que  encerrarnos 
en  ciertos  límites,  i  que  referir  solo  lo  que  tiene  alguna  importancia  histórica,  apar- 
tando accidentes  que  podríamos  llamar  meramente  curiosos.  De  todas  maneras» 
creemos  haber  referido  estos  acontecimientos  con  bastante  luz  para  que  puedan  ser 
conocidos  i  apreciados. 

Durante  el  período  de  sesiones,  perdió  el  congreso  dos  individuos  de  su  seno  que 
eran  contados  entre  los  mas  conspicuos  personajes  de  la  época.  Era  uno  de  ellos  el 
canónigo  don  Joaquín  Larrain  i  Salas,  patriota  decidido  i  ardoroso  de  los  primeros 
dias  de  la  revolución.  Fraile  mercenario  entonces,  secularizado  poco  mas  tarde,  ha- 
bia tomado  parte  activa  en  los  preparativos  para  crear  un  gobierno  nacional,  en  e! 
congreso  de  181 1,  i  en  la  resistencia  contra  la  dictadura  de  Carrera,  formando  un 
contraste  con  la  gran  mayoría  del  clero,  que  era  afecta  al  réjimen  español.  Su  con- 
finación a  Juan  Fernandez  durante  la  reconquista,  habia  dado  realce  a  su  nombre» 
j  ustifícado  las  distinciones  que  mereció  del  gobierno  patrio.  Después  de  haber 
figurado  con  lucimiento  en  varias  asambleas,  según  hemos  contado  en  otras  pajinas, 
era  diputado  por  Santiago  en  el  congreso  de  18214.  Acometido  de  un  ataque  de  an. 
jiña  al  pecho,  en  la  misma  sala  de  sesiones  el  29  de  noviembre,  fué  llevado  a  su  casa, 
i  allí  falleció  algunas  horas  mas  tarde.  En  sesión  del  día  siguiente,  el  congreso, 
en  medio  de  un  gran  recojimiento,  acordó  dar  el  pésame  a  su  familia,  nombrar 
una  comisión  que  asistiera  a  su  entierro,  i  llevar  luto  todos  los  diputados  durante 
tres  dias. 

Camilo  Ilenriquez,  después  de  los  grandes  servicios  prestados  como  publicista  i 
como  lejislador  a  la  causa  de  la  independencia  i  del  establecimiento  del  nuevo  réji- 
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men,  tenia  en  el  congreso  de  1824  un  asiento  como  diputado  por  Rere.  El  mal  es- 
tado de  su  salud,  una  debilidad  persistente  que  habia  llegado  a  incapacitarlo  para 
todo  trabajo,  le  impidió  en  breve  tomar  parte  activa  en  los  debates.  Su  muerte 
ocurrida  el  16  de  mano  de  1825,  ^  '^  tÚAá  de  56  años,  fué  un  motivo  de  duelo  para 
•el  congreso,  que  en  sesión  de  16  de  ese  mes^  tteoráó  tributarle  los  mismos  honores 
-que  habia  tributado  al  canónigo  Larrain  i  Salas.  La  posteridad,  estudiando  la  vida 
i  los  escritos  de  ese  ilustre  patriota,  ha  consagrado  en  las  pajinas  de  la  historia  ho- 
nores mucho  mas  solemnes  i  duraderos. 


CAPÍTULO  XX 


AFIANZAMIENTO  DE  LA  INDEPENDENCIA  AMERICANA 

POR  LAS  VICTORIAS  DE  BOLÍVAR  EN  EL  PERÚ 

I  POR  LA  ACTITUD  DE  LAS  GRANDES 

POTENCIAS  ESTS.AN JERAS: 

EL  MINISTRO  DE  CHILE  EN  INGLATERRA 

(1823-1826) 

I.  ActituH  de  la  Inglaterra  respecto  de  los  nuevos  estados  hispano-americanos. — 
2.  Esperansas  del  gobierno  español,  después  de  la  segunda  restauración  de  Fer> 
nandú  VII,  de  ser  ausiliado  por  las  grandes  potencias  para  reconquistar  las  per- 
didas colonias  de  América:  oposición  de  la  Inglaterra  respecto  de  esos  planes. 
— 3.  El  gobierno  de  los  Estados  Unidos  de  América  apoya  la  actitud  de  la  In- 
glaterra: declaración  de  la  doctrina  Monroe:  se  frustran  los  planes  de  interven- 
ción armada  en  favor  de  España. — 4.  Quimérico  proyecto  sustentando  por  Cha* 
teaubriand  de  establecer  en  América  monarquías  independientes  con  soberanos 
españoles. — 5.  Encíclica  del  papa  León  XII  contra  la  independencia  de  la  Amé- 
rica  española:  su  ningún  efecto. — 6.  Últimos  accidentes  de  la  guerra  de  la  inde- 
pendencia hispano-americana:  gloriosa  campaña  de  Bolívar  en  el  Perú:  victorias 
de  Junin  i  de  Ayacucho. — 7.  El  gobierno  ingles  reconoce  la  independencia  de  los 
nuevos  estados  de  América,  i  celetira  tratados  de  amistad  i  comercio  con  Colombia, 
Méjico  i  Buenos  Aires. — 8.  Apesar  de  la  fuena  de  los  acontecimientos  i  délas 
representaciones  diplomáticas  de  los  neutrales,  el  gobierno  español  se  obstina  en 
no  hacer  igual  reconocimiento.— 9.  El  representante  de  Chile  en  Londres:  difi- 
cultades de  su  misión  por  las  cuestiones  relacionadas  con  el  empréstito  ingles. — 
10.  Conferencia  del  plenipotenciario  chileno  con  el  ministro  Canning:  éste  se 
escusa  de  celebrar  un  tratado  con  la  República  de  Chile  por  no  creerla  definiti- 
vamente constituida. — II.  Trabajos  frustrados  en  favor  de  la  colonización  i  de 
la  industria  en  Chile:  contratación  de  profesores  para  la  enseñanza  en  este  país. 

I.  Actitud  de  la         i.  En  la  época  a  que  hemos  alcanzado  en  ésta 

Inglaterra  res-     i.^.,.,  j-j  ji  i- 

pecto  de  los  nue-     historia,  la  independencia  de  todas  las  colonias  que 

vos  esudos  bis-     |a  España  había  tenido  en  el  continente  americano. 
Da  n  o  -  a  m  e  r  1  c  a ' 

üos.  cr^  un  hecho  consumado,  por  mas  que  los  españoles 

fueran  todavía  dueños  de  la  plaza  del  Callao,  del  archipiélago  de 
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Chiloé  i  del  castillo  de  San  Juan  de  Uliia,  en  el  golfo  de  Méjico.  Este 
resultado,  obtenido  después  de  una  lucha  tenaz  i  encarnizada  de  cator- 
ce años,  i  en  medio  de  contrariedades  de  todo  orden  i  de  las  mas  aza- 
rosas vicisitudes,  era  el  premio  de  una  constancia  heroica  que  la  his- 
toria puede  presentar  como  un  ejemplo  a  los  pueblos  que  luchan  por  su 
libertad.  Aunque  contaron  en  muchas  partes  con  ardientes  i  jenerosas 
simpatías,  ningún  gobierno  estraño  les  prestó  ausilío  alguno  directo  i 
efectivo.  Lejos  de  eso,  mas  de  una  vez  los  estados  nacientes  tuvieron 
que  soportar  injustas  ofensas  de  los  representantes  de  las  grandes 
potencias;  i  lo  que  es  mas  todavía,  en  varias  ocasiones  pudieron 
creerse  amenazados  por  la  intervenciqn  armada  de  aquéllas  en  favor 
de  España. 

De  todas  las  grandes  potencias  europeas,  era  sin  duda  la  Inglaterra 
la  que  tenia  mas  medios  de  cooperar  a  la  independencia  hispano- 
americana, como  era  también  la  que  tenia  un  interés  mas  directo  en 
el  triunfo  deñnitivo  de  ésta.  Su  situación  política,  industrial  i  econó- 
mica debia  reportar  grandes  ventajas  del  nacimiento  de  las  nuevas 
Repúblicas.  üLa  paz  que  terminó  la  guerra  jigantesca  con  Napoleón, 
dice  un  distinguido  historiador,  dejaba  a  la  Gran  Bretaña  fíebrosa  i 
agotada.  De  sus  conquistas  en  el  mar  no  conservaba  mas  que  Malta,  las 
dos  colonias  holandesas,  Ceilan  i  el  Cabo  de  Buena  Esperanza,  la  co- 
lonia francesa  de  la  isla  Mauricio,  i  algunas  islas  en  las  Antillas.  Por 
otra  parte,  el  peso  agobiador  de  los  impuestos  i  de  la  deuda  nacional* 
que  montaba  entonces  a  mas  de  ochocientos  millones  de  libras  es- 
terlinas, estaba  aun  aumentado  por  la  miseria  jeneral.  El  rápido  des- 
arrollo de  la  industria  inglesa  (debido  principalmente  a  la  aplicación 
de  las  máquinas  a  vapor),  excedia  por  algún  tiempo  a  los  pedidos.  Los 
mercados  en  el  interior  i  en  el  esterior  estaban  repletos  de  mercade- 
rías invendibles,  i  las  fábricas  se  veian  forzadas  a  suspender  sus  tra- 
bajos. El  hambre,  resultado  de  una  serie  de  malas  cosechas,  se  habia 
aumentado  por  la  lejislacion  egoísta  de  los  propietarios  territoriales 
que  dominaban  en  el  parlamento.  La  sociedad  estaba  también  per> 
turbada  por  los  considerables  cambios  de  actividad  consiguientes  al 
brusco  restablecimiento  de  la  paz  después  de  veinte  años  de  guerra, 
i  al  licencinmiento  de  las  inmensas  tropas  empleadas  en  tierra  i  en 
mar.  El  movimiento  contra  las  máquinas,  reprimido  en  1812,  resuci- 
taba en  formidables  conmociones;  i  la  miseria  rural  traia  como  con- 
secuencia una  rápida  recrudescencia  del  crimen  (i).ii  La  fundación 

(i)  Richard  Green's  A  short history  0/ english  people^  epilogue. 
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de  los  nuevos  estados  hispano -amerícanos,  la  apertura  de  estos  países 
al  comercio  libre  de  todas  las  naciones,  i  la  favorable  acojida  que  en 
ellos  encontraban  los  estranjeros  que  venían  a  ejercerlo,  creaban  a  la 
Inglaterra  un  valíos{sín)o  mercado,  que,  dadas  las  condiciones  de  su 
industria  i  de  su  poder  naval,  ella  podía  esplotar  casi  como  un  domi- 
nio esclusivo,  i  que  debia  cambiar  radicalmente  su  situación  econó- 
mica. 

£1  pueblo  ingles  parecía  comprenderlo  así;  i  esto  esplíca  en  gran 
parte  las  simpatías  con  que  desde  1817  comenzaba  a  mirar  los  triun- 
fos de  los  independientes  de  la  América  española.  Pero  el  gobierno 
estaba  en  manos  del  partido  tory,  o  conservador,  que  entonces  repre- 
sentaba en  el  interior  el  principio  de  resistencia  al  ejercicio  i  al  des- 
arrollo de  las  libertades  piíblicas,  i  en  el  esterior  el  restablecimiento 
de  las  monarquías  de  derecho  divino,  como  medio  de  estirpar  el 
réjimen  revolucionario  que  había  perturbado  la  paz  de  la  Europa 
durante  mas  de  veinte  años.  La  Inglaterra,  que  estamos  acostumbra- 
dos a  representarnos  'icomo  el  asilo  inviolable  de  la  libertad,  i  como 
la  tierra  bendita  en  que  los  derechos  del  ciudadano  estuvieroo  siempre 
protejidos  por  la  justicia  de  las  leyesn,  pasaba  en  esos  días  por  un  pe- 
riodo de  dolorosa  i  pesada  reacción.  «En  el  curso  de  los  cinco  años  que 
siguieron  a  la  victoria  de  Waterloo,  dice  otro  historiador,  se  vieron  la 
libertad  de  la  prensa  trabada,  la  lei  del  habeos  corpus  suspendida,  el 
derecho  de  reunión  suprimido,  i  las  visitas  domiciliarias  autoriza- 
das (2)11.  Bajo  un  rei  demente  (Jorje  III),  i  bajo  un  rejente  depravado 
(Jorje  IV,  ascendido  al  trono  en  1820),  la  Inglaterra  veía  amenazada 


(2)  Spencer  Walpolc's  A  History  of  England  from  tke  conlusion  ofthe  grcai  war 
in  181S  (London,  1878-86),  vol.  I  p.  2. 

Los  hechos  que  vamos  a  referir  en  seguid^,  es  decir,  el  reconocimiento  de  las 
nuevas  repúblicas  americanas  como  estados  soberanos,  están  recordados  mas  o  me- 
nos sumariamente  en  algunos  tratados  de  derecho  internacional.  Pueden  verse, 
particularmente,  los  comentarios  a  las  obras  de  Wheaton  por  Wílliam  Breach  Law- 
rence  publicados  en  francés  con  el  titulo  de  Comentaire  sur  ¡es  Elém,  du  droit 
intemational  et  l*Hist,  des  progris  du  droit  des  gens  de  Henry  WhecUon  (Leipzig, 
1869),  part.  II,  chap.  I,  §  VII,  tom.  II,  páj.  298-310,  donde  este  asunto  está 
tratado  con  alguna  estension  con  claridad,  a  la  luz  de  buenos  documentos,  aunque 
no  de  una  manera  completa,  o  mas  bien,  solo  bajo  el  aspecto  de  una  cuestión  de 
jurisprudencia  internacional.  Al  referir  nosotros  estos  sucesos  en  su  carácter  histó- 
rico, hemos  tenido  que  estudiar  un  crecido  número  de  libros  i  de  documentos  que 
nos  han  permitido  agrupar  muchas  noticias;  pero  hemos  debido  pasar  un  poco  de 
lijera  sobre  los  primeros  accidentes,  que  habíamos  dado  a  conocer  con  mas  esten- 
sion en  la  nota  20,  cap.  XI,  parte  VIII  de  esta  Historia. 
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SU  tranquilidad  interior  por  las  ardientes  exijencias  de  reforma  liberal, 
i  por  las  tendencias  represivas  del  ministerio  encargado  del  gobierno. 
£1  jefe  de  ese  ministerio,  lord  Liverpool,  ('suficiente  en  todo  lo  que 
emprendía,  pero  sin  sobresalir  en  nada,ii  según  la  espresion  del  histo- 
riador que  acabamos  de  citar,  era  solo  un  ájente  secundario  de  aquella 
situación.  "Lord  Castlereagh,  sucesivamente  secretario  de  estado  para 
la  guerra,  i  ministro  de  relaciones  esteríores,  era  en  realidad  el  ájente 
mas  activo,  i  el  alma  de  la  reacción  a  todo  trance. n  Sin  embargo,  así 
como  para  gloria  de  Inglaterra,  aquel  estado  de  cosas  se  trasformó  en 
el  interior  sin  insurrecciones  en  un  réjimen  de  libertad  i  de  igualdad 
políticas,  así  también  en  las  relaciones  esteriores  fué  aquel  gobierno, 
por  el  solo  peso  de  la  opinión,  abandonando  aquellas  tendencias  retró- 
gradas que  imperaban  todavía  en  los  consejos  de  las  cortes  europeas,  i 
acabó  por  hacerse  el  valiente  sostenedor  de  los  mas  sanos  principios 
del  derecho  público  moderno. 

Las  complicaciones  de  la  política  europea,  i  la  incertídumbre  sobre 
la  solidez  i  la  consistencia  de  los  nuevos  estados  americanos,  obliga- 
ban, por  otra  parte,  al  gobierno  ingles  a  proceder  con  mucha  circuns- 
pección. Sin  embargo,  en  1818,  cuando  las  grandes  potencias  se  dis- 
ponían a  celebrar  el  congreso  internacional  de  Aquisgran  (Aix  la 
Chapelle),  i  cuando  Fernando  VII  solicitaba  que  éstas  le  prestaran 
una  cooperación  eficaz  para  someter  las  colonias  rebeldes,  Castlereagh 
se  resistió  a  entrar  en  todo  proyecto  de  intervención  armada.  No 
queriendo  arrastrar  a  la  Inglaterra  a  una  aventura  en  que  ella,  por  su 
poder  naval  tendría  que  tomar  la  parte  principal,  e  impuesto,  ademas 
de  la  firme  opinión  que  a  este  respecto  profesaba  el  gobierno  de  los 
Estados  Unidos  en  favor  de  la  independencia  de  las  antiguas  colonias 
de  España,  todo  lo  cual  podía  dar  oríjen  a  las  mas  azarosas  complica- 
ciones, el  ministro  ingles  se  limitó  a  declararen  nombre  de  su  gobier- 
no (28  de  agosto  de  181 8),  que  si  bien  éste  deseaba  que  la  contienda 
entre  las  colonias  hispano-americanas  i  la  madre  patria  se  termínase 
sin  menoscabo  de  ésta,  el  comercio  de  aquéllas  debía  ser  declarado 
libre,  i  la  mediación  que  se  les  ofreciese  debía  ser  puramente  diplomá- 
tica, sin  emplear  en  manera  alguna  la  fuerza  material  para  obtener  la 
pacificación.  Las  resoluciones  del  congreso  de  Aquisgran  no  modín- 
carón  en  lo  menor  aquel  estado  de  cosas.  Aunque  el  gobierno  ingles, 
para  satisfacer  las  exijencias  de  España  hizo  aprobar  el  año  siguiente 
una  leí  que  prohibía  a  sus  nacionales  el  tomar  servicio  en  los  ejércitos 
rebeldes  de  América,  esa  leí  muí  combatida  en  el  parlamento  í  ante  la 
opinión,  quedó  sin  efecto  en  la  práctica. 
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Cuatn^  años  después,  el  desarrollo  de  aquella  contienda,  sin   haber 
llegado  a  una  solución  defínitiva,  la  habia  modifícado  considerable- 
mente en  favor  de  las  colonias,  dejando  presumir  como  un   hecho  in- 
defectible, el  triunfo  próximo  i  completo  de  éstas.  Mientras  la  España 
se  hallaba  sumida  en  una  tormentosa  revolución,  que  enervaba  todas 
sus  fuerzas,  los  hispano-americanos  habian  alcanzado  las  mas  señala- 
das ventajas.  I^  segunda  insurrección  de  Méjico,  iniciada  en  febrero 
de  1821,  triunfante  casi  sin   hallar   resistencia,  i  seguida  del  levanta- 
miento de  Guatemala;  las  grandes  victorias  alcanzadas  por  Bolívar  en 
Colombia,  i  la  ocupación  de  Lima  i  de  una  gran  parte  del  Perü  por 
la  espedicion  chilena,  daban  a  la  causa  americana  el  prestijio  de  in- 
vencible. Las  simpatías  que  ella  se  tenia  conquistadas  en  las  naciones 
estranjeras,  se  habian  robustecido  considerablemente;  i  lá  declaración 
hecha  en  marzo  de  1822,  por  el  gobierno  de  los  Estados  Unidos,  en 
que  reconocia  ofícialmente  la  independencia  de  las  nuevas   Repiibli- 
cas,  les  permitía  ser  consideradas  como  naciones  soberanas  (3).  El 
mismo  gobierno  ingles,  bajo  la  iniciativa  de  lord  Castlereagh.  i  a  peti- 
ción del  alto  comercio  de  Londres,  habia  sancionado  una  lei  por  la 
cual  se  declaraban  abiertos  a  la  naves  de  los  nuevos  estados  hispano- 
americanos los  puertos  de  la  Gran  Bretaña  (4). 

En  esos  momentos  los  gobiernos  europeos  estaban  empeñados  en 
la  reunión  del  célebre  congreso  de  Verona,  en  que  se  iba  a  tratar,  i  en 
que  se  resolvió,  la  intervención  de  las  grandes  potencias  en  los  nego- 
cios interiores  de  España  para  restaurar  a  Fernando  VII  en  la  plenitud 
de  su  poder.  Era  aquello  la  liga  de  los  reyes  contra  la  soberanía  de  los 
pueblos.  "Los  principios  allí  proclamados,  dice  uno  de  los  mas  proli- 
jos i  moderados  historiadores  de  aquellos  sucesos,  eran  en  cierto  modo 


(3)  Véase  el  §  3,  cap.  IX  de  esta  misma  parte  de  nuestra  Historia, 

(4)  Esta  declaración  que  hemos  recordado  antes,  tuvo  entonces  una  gran  reso- 
nancia, i  se  la  consideró  un  primer  anuncio  de  que  la  Inglaterra  se  preparaba  a 
reconocer  la  independencia  de  las  nuevas  Repúblicas,  como  acababan  de  hacerlo 
los  Estados  Unidos.  "Lord  Londonderry  (Castlereagh),  dice  un  distinguido  histo- 
riador, habia  propuesto  al  gobierno  francés  que  se  pusieran  de  acuerdo  para  que  las 
naves  de  las  nuevas  Repúblicas  fuesen  admitidas  en  los  puertos  de  Francia  i  de 
Inglaterra,  i  se  les  enviasen  ajentes  comerciales.  Como  el  ministerio  francés  hubiese 
declinado  esta  proposición  ale{;ando  sus  relaciones  con  la  España,  i  la  situación  en 
que  se  encontraba  Fernando  VII,  lord  Londonderry  se  habia  decidido  a  presentar 
al  parlamento  una  lei  que  abría  los  puertos  de  la  Gran  Bretafla  a  los  buques  de  la 
América  española,  i  esa  lei  babia  sido  votada  con  apresura  miento,  m  Louis  de  Viel 
Castel,  Hisioire  de  la  restauraiiofty  chap.  LXXIX,  tom.  IX,  p.  544. 

Tomo  XIV  60 
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un  código  de  despotismo,  un  desafío  lanzado  a  los  sentimientos  eleva- 
dos de  la  naturaleza  humana;  i  se  necesitaba  sel"  bien  ciego  para  creer 
que  esos  principios  pudiesen  prevalecer  defíniÜvamente  (5).ii  La  In- 
glaterra no  quiso  reconocer  el  derecho  de  intervención  proclamado  en 
aquel  congreso,  i  no  tomó  parte  en  sus  resoluciones.  £1  duque  de 
Wellington,  que  la  representaba,  hizo  ademas  lina  declaración  ofícial 
que  debió  causar  una  gran  sorpresa  en  aquella  asamblea.  <«Las  rela- 
ciones existentes  entre  los  subditos  británicos  i  las  otras  partes  del  glo- 
bo, dijo  en  un  memorial  presentado  el  24  de  noviembre  [de  1822,  han 
colocado  desde  tiempo  atrás  a  S.  M.  en  la  necesidad  de  reconocer  la 
existencia  de  hecho  de  los  gobiernos  formados  0n  las  diferentes  provin- 
cias hispano-americanas,  por  cuanto  era  menester  tratar  con  ellos, 
desde  que  el  debilitamiento  de  la  autoridad  de  España  en  esos  mares 
ha  dado  orfjen  a  una  multitud  de  piratas  i  filibusteros,  i  desde  que  es  im- 
posible a  la  Inglaterra  estirpar  este  mal  insoportable  sin  la  cooperación 
de  las  autoridades  locales  que  ocupan  las  costas,  i  que  la  necesidad  de 
esta  cooperación  no  puede  dejar  de  conducir  a  cualquier  nuevo  acto 
de  reconocimiento  de  la  existencia  de  hecho  de  uno  o  algunos  de  esos 
gobiernos  de  propia  creación.»  Los  representantes  de  Austria,  de 
Prusia,  de  Rusia  i  de  Francia,  rechazaron  toda  proposición  para  tratar 
un  asunto  que  creian  inoportuno  vista  la  situación  de  la  España;  de- 
clarando ademas  los  dos  primeros  que  sus  gobiernos  respectivos  no 
reconocerian  jamas  la  independencia  de  esas  colonias  ,si  antes  no  era 
reconocida  por  la  metrópoli  (6). 

La  política  esterior  de  la  Gran  Bretaña  estaba  entonces  a  cargo  de 
Jorje  Canning,  sucesor  de  lord  Castiereagh,  que  en  un  dia  de  estravío 
mental  habia  puesto  ñn  a  su  vida  por  su  propia  mano  (22  de  agosto 
de  1822).  Representante  de  ideas  mucho  mas  liberales  que  las  de  su 
predecesor,  Canning  no  pudo  sin  embargo  impedir  la  intervención  ar- 
mada en  los  negocios  de  España,  limitándose  a  condenarla  en  documen- 
tos diplomáticos  de  alta  trascendencia.  Aludiendo  en  uno  de  ellos  al 
estado  de  las  relaciones  entre  España  i  sus  colonias  (31  de  marzo  de 
1823),  Canning  declaró  que  la  independencia  de  éstas  era  un  hecho 
consumado;  pero  que  su  reconocimiento  dependia  de  circunstancias  es- 
teriores  o  bien  de  los  progresos  interiores  que  hiciesen  los  nuevos  esta- 
dos para  llegar  a  tener  un  gobierno  regular.  Llegó  a  creerse,  sin  embar- 
go, que  la  Inglaterra  que  no  habia  podido  impedir  por  la  vía  diplomá- 
is) Viel  Castel,  lugar  citado,  pá).  618. 
(6)  Chateaubriand,  Cmgris  de  Verme,  §S  XVI,  XVII. 
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tica  la  intervención  armi|d>  en  los  negocios  de  España,  no  persistiría 
con  gran  firmeza  en  su  pposicion^a  los  propósitos  de  la  santa  alianza, 
en  vista  de  los  fáciles  triunfos  alcanzados  por  las  armas  francesas  para 
reponer  a  Fernando  VII  en  la  plenitud  de  su  poder.  Canning,  sin  em- 
bargo, no  vaciló  un  instante  en  sus  convicciones  i  en  sus  planes;  i  al 
paso  que  por  el  intermedio  del  ministro  plenipotenciario  de  Estados 
Unidos  en  Londres,  busci^lia  el  acuerdo  de  esa  Repdblica  para  hacer 
cesar  la  resistencia  de  las  grfiades  potencias  europeas  al  reconocimien- 
to de  los  nuevos  estados  hispano-americanos,  según  contaremos  en 
seguida,  mantuvo  i  confirmó  con  toda  franqueza  sus  anteriores  decla- 
raciones. 

En  los  primeros  días  de  octubre  de  1823,  cuando  el  restablecimiento 
de  Fernando  VII  podía  considerarse  un  hecho  consumado,  el  gobier- 
no francés,  persuadido  de  que  seria  i>osible  hallar  una  solución  a  los 
negocios  hispano-americanos  con  el  acuerdo  de  la  Gran  Bretaña,  en- 
cargaba a  su  ministro  en  Londres,  el  príncipe  de  Polígnac,  que  iniciara 
una  negociación  a  este  respecto.  "Declarareis  formalmente,  sobre  todo 
a  Mr.  Canning,  decían  las  instrucciones  que  se  dieron  a  Polígnac  el  5 
de  octubre,  que  nosotros  no  pretendemos  obrar  en  manera  alguna  a 
mano  armada  contra  las  colonias  españolas,  n  La  Francia  quería  el  so- 
metimiento de  éstas  al  dominio  de  la  antigua  metrópoli  mediante  con- 
cesiones que  modificaran  el  réjimen  administrativo  a  que  habían  estado 
sometidas,  o  que  en  ellas  se  constituyesen  monarquías  independientes 

• 

1  gobernadas  por  príncipes  de  la  familia  real  de  España.  La  conferencia 
celebrada  en  Londres  el  9  de  octubre  entre  esos  dos  altos  representantes 
de  Inglaterra  i  de  Francia,  es  justamente  célebre.  <*E1  gobierno  británi- 
co es  de  sentir,  dijo  Canning,  que  toda  tentativa  para  sujetar  a  la  domi- 
nación de  España  sus  antiguas  colonias  americanas,  es  absolutamente 
desesperada;  i  prolongar  o  renovar  la  guerra  con  ese  objeto,  seria  no 
solo  prodigar  la  vida  de  los  hombres  sino  también  verter  sobre  los  dos 
paises  calamidades  sin  fín.ii  La  Inglaterra  estaba  dispuesta  a  prestar 
su  cooperación  a  cualquier  arreglo  pacífico  hecho  en  ese  sentido,  o  a 
mantenerse  estrictamente  neutral,  en  el  caso  que  se  prolongase  la  gue- 
rra; «pero  la  cooperación  de  cualquiera  potencia  estranjera  en  una  em- 
presa de  la  España  contra  las  colonias,  se  tendría  por  una  cuestión 
absolutamente  nueva  en  que  la  Gran  Bretaña  temería  la  determinación 
que  sus  intereses  le  demandasen. n  A  la  insinuación  de  organizar  go- 
biernos monárquicos  en  América,  Canning  contestó  estas  solas  pala- 
bras: "Que  por  deseable  que  fuese  el  establecimiento  de  una  forma 
monárquica  en  algunas  de  estas  provincias,  i  cualesquiera  que  fuesen 


47^  IJISTORIA    DE  CHILE  1 833 

las  dificultades  que  se  oponian  a  ello,  su  gobierno  no  podría  tomar  so- 
bre sí  el  hacer  de  este  punto  una  condición  para  el  reconocimiento  de 
la  independencia  (7).it  £1  día  siguiente  (lo  de  octubre),  "habiendo 
determinado  el  gobierno  ingles  tomar  medidas  que  eventualmente 
pudiesen  conducir  al  establecimiento  de  relaciones  comerciales  con  el 
gobierno  de  Colombia, m  Canning  nombraba  una  comisión  de  tres  in- 
dividuos, coronel  Pedro  Hamilton,  teniente  coronel  Patricio  Campbell 
i  James  M.  Henderson,  en  calidad  de  ajen  tes  confidenciales  para  es- 
tudiar la  situación  de  ese  pais.  Un  mes  mas  tarde,  debidamente  auto- 
rizado por  el  parlamento,  comenzaba  a  nombrar  cónsules  en  las  ciu- 
dades mas  comerciales  e  importantes  de  los  nuevos  estados  de  América. 
Todos  estos  actos,  que  implicaban  el  reconocí  ni  ieuto  tácito  de  la 
independencia  de  aquellos,  revestían  una  forma  de  reserva  diplomática. 
Las  credenciales  de  esos  ajentes  consulares  no  tenían  la  firma  del  reí; 
i  si  bien  les  daban  el  título  i  el  rango  de  tales,  se  decía  en  ellas  que 
»al  mismo  tiempo  tenían  el  encargo  de  obtener  informaciones  positi- 
vas sobre  el  estado  de  cosas  de  estos  paises  con  el  objeto  de  tomar  de 
sus  resultas  las  medidas  que  finalmente  contribuyesen  a  establecer  re- 
laciones amistosas.il 

2.  Esperanzas  del  gobier-  2.    El  gobierno  ingles,   SÍn  embargo,  no  ha- 

no  español,  después  de  la       ,  .  1^    J  1       TI  -  J*  •    • 

segunda  restauración  de     ^la  ocultado  a  la  España  estas  disposiciones 
Fernando  VII,  de  ser  au-     respecto  de  las  nuevas  Repúblicas  hispano- 

siliado  por  las  grandes po-  .  ... 

tencias  para  reconquistar     americanas;  pero  SU  opinion  de  que  era  preci- 

las  perdidas  colonias  de     so  considerar  como  un   hecho  consumado  la 
Ai'nérica:  oposición  de  la      .     .  1        •      1  j  •    •  ^ 

Inglaterra   respecto  de     independencia  de  esos  estados,  era  resibtida 
esos  planes.  ^.^  la  antigua  metrópoli  no  solo  por  el  partido 

absolutista  sino  por  la  mayoría  de  los  mismos  liberales.  En  agosto  de 
1823,  en  las  postrimerías  del  réjimen  constitucional,  cuando  las  cortes 
amenazadas  por  la  invasión  francesa  habian  ¡do  a  asilarse  a  Cádiz,  tra- 
taron allí  de  este  asunto  sin  llegara  ningún  acuerdo,  porque  si  algunos 
diputados,  como  don  Antonio  Alcalá  Galiano,  sostuvieron  que  la  in- 
dependencia de  América  era  un  hecho  irresistible,  hubo  otros,  i  entre 
ellos  el  famoso  liberal  don  Agustin  Arguelles,  que  sostuvieron  una 
opinión  contraria,  declarando,  ademas,  que  en  aquellas  circunstancias 


(7)  £1  memoranda  na  de  esta  célebre  coníerencia,  muchas  veces  publicado,  in- 
sertado entonces  en  los  periódicos  de  Chile  i  de  los  otros  estados  hispano-america- 
nos,  «¡erejistra  en  el  tomo  IX,  páj.  IC4-5  de  los  Documentos  para  la  historia  del 
Libertador. 
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no  era  posible  reconocer  esa  independencia,  ""porque  la  Europa  entera 
daria  por  nula  esta  declaracionn  (8). 

Pero  aun  estos  asomos  de  una  opinión  liberal  en  España,  iban  a 
desaparecer  después  de  la  restauración  de  Fernando  VIL  Restableci- 
do éste  en  la  plenitud  del  poder  absoluto  por  las  armas  francesas,  se- 
guro ademas  del  apoyo  que  debían  prestarle  las  grandes  potencias  coa- 
ligadas en  nombre  déla  i'santa  alianza,!!  llegó  a  creer  estinguido,  o 
próximo  a  estinguirse,  todo  jérmen  revolucionario  en  sus  antiguas  co- 
lonias de  América.  Anunciando  a  éstas  en  25  de  diciembre  de  1823 
los  últimos  acontecimientos  de  la  península,  Fernando  VII,  a  propues- 
ta del  consejo  de  Indias,  espedía  un  decreto  de  ocbo  artículos  desti- 
nado a  poner  término  al  réjímen  constitucional  en  esas  colonias.  "Se 
celebrará  en  todos  los  dominios  de  la  América,  decia  el  artículo  1.®, 
un  solemne  Te  Deum  en  acción  de  gracias  al  Todo  Poderoso  por  las 
bendiciones  que  su  infinita  bondad  ba  concedido  a  toda  la  nación, 
preservándome  a  mí  i  a  toda  mi  fimilia  real  seguros  i  en  salvo  en  me- 
dio de  los  mas  grandes  i  continuos  peligros.!;  I  como  solían  hacerlo 
los  soberanos  españoles  cuando  la  América  entera  vivia  sumisa  i  tran- 
quila bajo  la  antigua  sujeción,  encargaba  el  cumplimiento  de  ese  de- 
creto »'a  sus  virreyes,  tribunales  de  justicia,  capitanes  jenerales,  gober- 
nadores, intendentes,  arzobispos,  obispos,  deanes  i  cabildos  de  las 
iglesias  metropolitanas  i  catedrales  de  sus  reinos  de  las  Indiasü. 

Estas  ilusiones  dt-1  rei  de  España,  estaban  fundadas,  como  ya  diji- 
mos, en  la  conñanza  de  que  seria  eficazmente  apoyado  por  las  grandes 
potencias  europeas.  Invitando  a  éstas  a  una  conferencia  que  se  celebra- 
ría en  París  para  tratar  de  los  asuntos  de  América,  el  conde  de  Ofalia, 
ministro  de  Fernando  VII,  decia  lo  que  sigue:  ""S.  M.  depositando  su 
confianza  en  los  sentimientos  de  sus  aliados,  espera  que  lo  ausiliarán  a 
conseguir  el  digno  objeto  de  mantener  los  principios  del  orden  i  de  la 
lejitimidad,  cuya  subversión  comenzada  en  América,  se  comunicaría 
inmediatamente  a  la  Europa,  i  que  al  mismo  tiempo  ayudarán  a  res- 
tablecer la  paz  entre  esta  división  del  globo  (Europa)  i  sus  colo- 
nias (9)11.  Los  propósitos  anti  liberales  que  servian  de  norma  a  la  política 
de  aquellos  gobiernos,  el  fanatismo  absolutista  del  emperador  de  Rusia, 
que  se  creía  llamado  a  estirpar  todo  jérmen  revolucionario  en  cualquíe- 

(8)  Véase  lo  que  a  este  respecto  hemos  dicho  mas  atrás,  en  el  §  4,  cap.  XVI,  i 
especialmente  en  la  nota  38  de  ese  capítulo. 

(9)  Nota  del  conde  de  Oíalia,  ministro  de  relaciones  estertores  de  España  a  los 
embajadores  españoles  en  Francia,  en  Austria,  en  Prusia,  en  Rusia  i  en  la  Gran  Bre- 
taña, fechnda  en  Madrid  el  26  de  diciembre  de  1823. 
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ra  lugar  del  mundo,  i  la  arrogancia  que  el  fácil  truinfo  de  la  espedicion 
francesa  en  España  habia  infundido  a  los  partidos  reaccionarios  en  to- 
das partes,  hacían  concebir  como  posible  una  empresa  que  habría  da- 
do orijen  a  las  mas  embarazosas  complicaciones,  í  encontrado  las  mas 
arduas  dificultades.  Temíase,  sin  embargo,  que  la  Inglaterra,  ahora  co- 
mo el  año  anterior  en  el  congreso  de  Verona,  se  pronunciase  contra  to- 
da intervención  armada;  pero  se  pensaba  también,  que  ahora  como  en- 
tonces, se  limitaría  a  hacer  una  protesta,  reconociéndose  impotente 
para  oponer  una  resistencia  eficaz  a  las  resoluciones  de  las  otras  poten- 
cias. La  prensa  que  servia  de  órgano  a  la  reacción,  se  burlaba  de  la 
política  inglesa,  que  caliñcaba  de  vacilante  i  fíoja.  nLa  Inglaterra,  de- 
cía uno  de  esos  diarios  recordando  la  conducta  de  ésta  con  motivo  de  la 
intervención  francesa  en  España,  ha  empleado  todo  escepto  la  fuerza, 
para  impedir  nuestra  intervención  por  las  armas;  i  si  no  ha  respondido 
luego  a  los  votos  i  solicitudes  de  aquellos  que  nos  amenazan  con 
las  flotas  i  batallones  de  la  Gran  Bretaña,  es  porque  no  se  atrevió.  Así 
lo  habíamos  previsto  i  publicado  hace  cerca  de  un  año.  La  Ingla- 
terra se  contentará  por  esta  vez  con  intrigas  i  declamaciones.  Volverá 
atrás  la  vista  ante  una  guerra  europea  en  que  se  hallará  sola  contra  to- 
dos; í  esta  guerra  seria  el  resultado  inevitable  de  la  menor  demostra- 
ción por  su  parte  (10)11.  Para  aquellos  escritores,  la  pacificación  de  la 
América  por  los  ejércitos  de  «la  santa  alianzas  se  llevaría  a  efecto  en 
mui  poco  tiempo  mas,  cualquiera  que  fuese  la  oposición  que  intentase 
la  Inglaterra. 

El  gobierno  ingles  no  se  dejó  intimidar  por  esas  amenazas.  Esperando 
el  resultado  de  otras  jestiones  que  tenia  preparadas  para  impedir  la 
intervención  armada  de  las  potencias  europeas  en  los  negocios  hispano 
americanos,  el  ministro  Canning  mantuvo  i  confirmó  con  mayor  resolu- 
ción sus  anteriores  declaraciones.  Dirijiéndose  en  50  de  enero  de  1824 


(10)  Le  Dmpeau  blanc^  diario  ultra  lejitimista  de  París,  de  15  de  diciembre  de  1823. 
Todo  aquel  articulo,  que  es  bastante  largo,  está  concebido  en  el  mismo  tono  de  iac- 
tanciosa  provocación  i  de  amenaza  para  la  Inglaterra.  "Veremos  dentro  de  mui  bre- 
ve tiempo,  decía  mas  adelante,  si  las  autoridades  lejftimas  no  prevalecen  en  la  Amé- 
rica española  como  en  la  península;  pues  si  hasta  ahora  los  acontecimientos  de  la 
guerra  han  sido  allf  a  favor  de  los  realistas  ¿qué  no  podran  éstas  con  al(;un  socorro 
de  jente  i  de  dinero?»  La  prensa  de  I08  nuevos  estados  hispano  americanos,  repro- 
ducían entonces  muchos  de  los  numerosos  artículos  que  sobre  estos  asuntos  publica- 
ban en  un  sentido  o  en  otro  los  diarios  de  Inglaterra,-  de  Francia  i  de  Bspaña:  El 
que  aquí  estractamos,  está  inserto  en  El  Camode  Arauco  de  Santiago,  de  14  de  ma- 
yo de  1824. 
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a  sír  Williacn  A.  Court,  representante  ingles  en  Madrid,  para  que  és>te 
contestara  la  invitación  a  la  proyectada  conferencia  de  París,  recordaba 
que  desde  un  año  antes  habia  recomendado  a  la  España  la  necesidad 
de  reconocer  la  independencia  de  los  nuevos  estados  de  América,  i 
ofrecidole  desinteresadamente  sus  buenos  ofícios  para  llegar  a  un  ave 
nimiento  sobre  esa  base,  i  repetia  en  términos  claros  i  precisos  los  fun- 
damentos de  esa  opinión.  "Por  estas  razones,  i  no  por  simples  miras 
de  polftica  individual,  agregaba,  el  gobierno  británico  es  decididamente 
de  dictamen  que  el  reconocimiento  de  aquellos  nuevos  estados  que 
han  establecido  de  hecho  su  existencia  política,  no  puede  dilatarse  mu- 
cho tiempo  mas.ii  Según  Canning,  el  gobierno  ingles  no  quería  adelan- 
tarse a  la  España  en  este  reconocimiento;  pero  si  ésta  se  resistiera  a 
hacerlo,  se  creeria  aquél  en  libertad  para  proceder  según  esas  convic- 
ciones, i  aun  para  tomar  el  partido  que  juzgara  mas  razonable  en  el  caso 
de  que  la  España,  siguiendo  otros  consejos,  se  determinara  a  prolon- 
gar la  lucha  con  el  ausilio  de  otras  potencias,  o  que  intentase  renovar 
«las  antiguas  prohibiciones  comerciales  en  lugares  en  que  ya  no  tenia 
dominación  alguna  efectiva m. 

Esta  declaración  dejaba  ver  una  actitud  íirme  i  sostenida,  i  apoyada 
ademas  en  principios  políticos  inquebrantables.  El  gobierno  español 
r  sus  consejeros,  creían  sin  embargo,  que  esa  actitud  era  inspirada  por 
meros  intereses  comerciales.  Creyendo  desarmar  la  resistencia  de  la 
Inglaterra,  i  calmar  también  las  prevenciones  que  desde  mucho  tiem- 
po atrás  se  hacían  sentir  por  todas  partes  contra  la  política  restrictiva 
de  la  metrópoli  respecto  de  sus  provincias  de  ultramar,  Fernando  VII 
espedía  el  9  de  febrero  de  1824  un  decreto  que,  aunque  tardío  e  inú- 
til, importaba  la  condenación  esplícita  del  sistema  colonial  sostenido 
por  la  España  con  un  infíexible  tesón.  "Se  mantendrá  en  mis  dominios 
americanos,  decia  el  artículo  i.®  de  ese  decreto,  un  comercio  di- 
recto con  los  estranjeros,  subditos  de  las  potencias  que  son  aliadas 
o  amigas  de  España,  i  los  buques  mercantes  de  estas  potencias  se- 
rán admitidos  al  comercio  en  estos  puertos  del  mismo  modo  que  lo  son 
en  los  de  mis  dominios  europeos,  n  Este  decreto  dado  con  grande  apa- 
rato, i  como  una  prueba  de  los  sentimientos  liberales  del  rei  respecto 
de  sus  pretendidos  subditos  americanos  i  de  los  estranjeros,  i  muí  aplau- 
dido por  la  prensa  reaccionaría  de  Europa,  fué  considerado  por  la  opi- 
nión liberal  como  una  concesión  sin  valor  alguno,  desde  que  Fernando 
VII  no  podía  lejíslar  sobre  el  comercio  de  pueblos  en  que  su  autori- 
dad habia  desaparecido  de  hecho,  i  desde  que  esa  concesión,  arranca- 
da por  la  fuerza  de  las  circunstancias,  podía  ser  revocada  el  día  que  ese 
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monarca  viera  restablecida  su  autoridad  i  soberanía  en  sus  antiguos 
dominios  de  América  (ii). 

Sin  embarpo,  el  gobierno  ingles,  procediendo  con  toda  franqueza, 
pero  con  la  mas  esmerada  circunspección,  no  quería  precipitar  las  co- 
sas a  un  rompimiento,  i  ni  siquiera  a  una  complicación  diplomática. 
Como  entonces  se  asegurara  que  el  gobierno  francés  reconcentraba  en 
Brest  fuerzas  considerables  de  mar  i  de  tierra,  que  se  decian  destinadas 
a  América,  pidió  i  obtuvo  seguridades  de  que  no  se  trataba  de  ninguna 
espedicion  de  esa  clase  (12).  Pero,  cuando  en  una  i  otra  cámara  de^ 
parlamento  británico  se  pidió  el  inmediato  reconocimiento  de  la  inde- 
pendencia de  los  nuevos  estados  hispano-americanos,  el  ministerio 
hizo  una  franca  esposicion  de  todos  los  antecedentes  de  la  cuestión 
para  demostrar,  contra  lo  que  se  le  reprochaba,  que  no  tenia  compro- 
miso alguno  con  la  España  ni  con  ninguna  otra  potencia  para  retardar 
por  su  parte  una  declaración  que,  en  todo  caso,  no  seria  mas  que  la 
sanción  de  un  hecho  de  indiscutible  evidencia.  «'Diferimos  este  reco- 
nocimiento, decía  uno  de  los  ministros,  el  conde  de  Liverpool,  solo  hasta 


(11)  The  Times,  el  diario  mas  considerado  de  Londres,  analizando  ese  decreto  el 
21  de  febrero  de  1824,  para  demostrar  que  por  él  "la  España  permitía  lo  que  no  po- 
día impedirii,  i  que  en  todo  caso  era  mucho  menos  liberal  que  las  resoluciones  que  a 
este  respecto  habían  dictado  en  sus  respectivos  dominios  los  nuevos  gobiernos  his- 
pano americanos,  decía  entre  otras  cosas  lo  que  sigue:  "No  es  este  un  decreto  para 
abrir  el  comercio  libre  con  los  españoles  del  continente  americano,  sino,  al  contrario, 
para  decir  al  universo  que  la  vieja  España  prohibirá  aquel  comercio  en  el  momento 
que  posea  los  medios  de  prohibirlo  efectivamente,  i  que,  si  ahora  lo  permite,  es  solo 
Xtof  que  no  está  en  su  poder  impedirlo,  n 

(12)  Era  efectivo  el  hecho  de  que  el  gobierno  francés  mantenía  entonces  fuerzas 
marítimas  considerables  en  el  mar  de  las  Antillas  con  el  propósito,  decía,  de  res- 
guardar su  comercio  i  sus  colonias,  amenazadas  por  las  correrías  de  los  corsarios  así 
colombianos  como  españolea,  i  por  la  presencia  de  verdaderos  piratas;  pero  se  creía 
que  tenia  ademas  la  segunda  intención  de  que  esas  fuerzas  estuvieran  listas  para 
cualquiera  operación  que  se  intentara  con  arreglo  a  planes  secretos.  Cuando  en  julio 
de  1825  se  reconoció  por  la  Francia  la  independencia  de  Haití,  se  presentó  en 
Puerto  Príncipe  una  escuadra  francesa  compuesta  de  dos  navios,  de  cinco  fragatas, 
todos  buques  de  gran  poder,  i  de  cinco  embarcaciones  menores,  corbetas,  berganti- 
nes i  goletas,  i  tenían  a  su  bordo,  entre  muchos  oficiales,  dos  almirantes.  Según  el 
testimonio  del  jefe  de  la  estación  naval  de  las  Antillas,  el  contra  almirante  Jurien 
de  la  Graviére,  las  instrucciones  de  su]  gobierno  le  ordenaban  observar  la  mas 
estricta  neutralidad  en  la  contienda  entre  la  España  i  sus  colonias.  Véase  Jurien  de 
la  Graviére,  Souvenirs  <t  un  amiral  (Paris,  1860),  tom.  II,  chap.  XVII,  que 
contiene  algunas  noticias  utilizables  para  la  historia  de  los  últimos  días  de  la  guerra 
de  la  independencia  de  G)lombía. 
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que  se  nos  asegure  que  aquellos  gobiernos  están  firmes  i  estables,  pues 
el  objeto  principal  de  la  misión  de  nuestros  enviados  es  averiguar  e 
informar  al  gobierno  todo  lo  que  guarde  relación  con  el  estado  de 
aquellos  paises;  porque,  por  independientes  que  sean  de  hecho,  siem- 
pre habrá  i  se  sentirán  amb  igüedades  e  incertidumbres  respecto  de  ellos, 
hasta  que  sus  gobiernos  estén  consolidados,  m  En  una  notable  sesión 
de  la  cámara  de  los  lores  (15  de  marzo  de  1824),  i  después  de  un  in- 
teresante debate  suscitado  por  el  marques  de  Landsdown,  en  defensa 
de  los  derechos  délas  antiguas  colonias hispano-americanas  a  ser  reco- 
nocidas como  estados  independientes,  aquella  alta  asamblea  aprobó 
por  una  mayoría  de  sesenta  i  un  votos  la  conducta  fírme,  pero  mode* 
rada  i  circunspecta  que  en  esta  cuestión  habia  observado  el  gobierno 
británico  (13).  Las  aspiraciones  de  la  minoría  liberal  iban  mas  lejos 
todavía.  Habia  pedido  el  reconocimiento  de  las  repúblicas  como  esta- 
dos soberanos,  i  no  veía  motivos  para  aplazar  una  resolución  que  se 
imponia  con  la  fuerza  de  un  hecho  consumado. 
3.  El  gobierno  de  los         3.  Esta  sola  actitud  de  la  Inglaterra  bastaba 

Estados  Unidos  de  ,  1  •     ^  •  «1 

América  apoya  la  ac-     P*'"^  desarmar  los  quiméricos  proyectos  de  la  santa 

tiiud  de  la  Inglate-     alianza.  El  poder  naval  de  aquella  nación,  su- 

rra:  declaración  de  la  •  1    1  j       1 

doctrina  Monroe:  se     perior  al  de  todas  las  otras  potencias  europeas 
frustran  los  planes  de     reunidas,  era  suficiente  para  impedir  una  empresa 

intervención   armada       ,  . ,  .  ,,•.., 

en  favor  de  España.  ^^  ^^e  jénero,  para  la  cual  habría  sido  necesario 
trasportar  tropas  considerables  i  emplear  un  crecido  número  de  bu. 
ques  de  guerra.  Pero  un  accidente  inesperado  por  las  potencias  aliadas, 
vino,  ademas,  a  dejar  ver  nuevos  peligros  para  aquella  empresa,  i  a 
acabar  de  desconcertar  los  planes  de  la  España  i  de  sus  aliados. 

Ricardo  Rush,  el  ministro  plenipotenciario  de  los  Estados  Unidos  en 
Londres,  habia  seguido  con  marcado  interés  estas  evoluciones  de  la  po- 
lítica europea  respecto  de  las  nuevas  Repúblicas  de  América.  Las  ideas 
que  acerca  de  la  independencia  de  éstas  habia  manifestado  a  Lord  Cas- 
tlereagh  en  1818  (14),  se  habian  confirmado  i  robustecido  en  vista  de 
los  últimos  acontecimientos,  ademas  de  que  los  actos  i  declaraciones  de 
su  gobierno  lo  ponian  en  el  deber  de  cooperar  por  su  parte  al  afianza- 
miento de  esa  política.  Instruido  por  Canning  de  todos  los  accidentes 


(13)  Todo  este  debate  fué  estractado  o  publicado  integro  por  muchos  de  los  pe- 
riódicos hispano-americanos  de  la  época.  Se  halla  consignado  bajo  el  número  2,348 
en  el  tomo  IX  de  los  Documentos  para  la  historia  de  la  vida  pública  del  Libertador 
(Caracas,  1876}. 

(14)  Véase  la  nota  20,  cap.  XI  de  la  parte  anterior  de  esta  Historia, 
Tomo  XIV  61 


482  HISTORIA   DE  CHILE  1823 

de  aquella  negociación,  habia  sido  también  invitado  en  agosto  de  1823 
a  hacer  por  parte  del  gobierno  de  los  Estados  Unidos  una  demostra- 
ción que  viniera  en  apoyo  de  la  política  inglesa  respecto  de  las  anti- 
guas colonias  españolas.  Según  la  invitación  de  Canning,  nel  recono- 
cimiento de  esas  colonias  como  estados  independientes  era  ya  un  hecho 
consumado  por  el  tiempo  i  por  las  circunstancias;  ninguna  de  las  dos 
potencias,  ni  Inglaterra  ni  los  Estados  Unidos,  opondrian  obstáculos 
a  cualquier  arreglo  amistoso  entre  aquellas  colonias  i  España,  pero 
si  bien  ninguna  de  las  dos  potencias  pretendia  adquirir  nuevos  terri- 
torios en  esos  paises,  no  verían  con  indiferencia  que  pasara  alguno 
de  éstos  al  poder  de  otra  nación u.  Observaba,  ademas,  Canning 
que  la  declaración  acorde  de  la  Inglaterra  i  de  los  Estados  Unidos 
bastaba,  en  su  concepto,  para  evitar  la  intervención  armada  de  las 
potencias  aliadas  de  Europa  en  los  negocios  de  América.  Después  de 
algunas  conferencias  en  que  no  fué  posible  ponerse  completamente  de 
acuerdo  sobre  la  manera  de  proceder  a  hacer  esa  declaración,  Rush 
daba  cuenta  de  todo  a  su  gobierno  en  un  oñcio  de  19  de  setiem- 
bre de  1823  (15). 

Gobernaba  entonces  en  Estados  Unidos  el  presidente  James  Mon- 
roe,  el  mismo  que  el  año  antes  habia  reconocido  oficialmente  la  in- 
dependencia de  los  nuevos  estados  de  América.  Tanto  él  como  su 
ministro  de  relaciones  esteriores  John  Quincy  Adams,  profesaban  so- 
bre estos  negocios  opiniones  perfectamente  liberales;  pero  vacilaban 
ante  hacer  una  declaración  que  en  realidad  era  un  reto  a  las  grandes 
potencias  que  en  Europa  formaban  la  santa  alianza.  Habiendo  pe- 
dido su  opinión  al  ex-presidente  Tomas  Jefferson,  que  vivia  en  una 
propiedad  de  campo  del  estado  de  Virjínia,  retirado  de  los  negocios 
pdblicos,  pero  gozando  de  una  justa  reputación  de  prudencia,  de  hon* 
radez  i  de  patriotismo,  éste  di6  su  mas  franca  i  resuelta  aprobación  al 
proyecto  que  se  preparaba.  "La  primera  i  la  mas  fundamental  de  nues- 
tras máximas  de  gobierno,  deberia  ser,  decia  Jefferson,  la  de  no  inje- 
rirnos jamas  en  las  complicaciones  (broils)  europeas.  La  segunda  es 
la  de  no  permitir  jamas  a  la  Europa  mezclarse  en  los  negocios  de  este 
lado  del  Atlántico.  Mientras  que  la  Europa  trabaja  por  ser  el  domici- 
lio del  despotismo,  nosotros  debemos  tratar  por  hacer  de  este  hemis- 

(15)  Véase  el  libro  citado  de  Rush  (Memoranda  of  a  residence  at  the  couri  of 
London),  vol.  11,  p.  11,  33,  35,  44  i  59;  i  Stapieton's  George  Canning  and  hi 5  timé 
(London,  1859),  p.  357,  libro  de  escaso  valor  literario,  pero  bien  informado,  por 
cuanto  el  autor,  que  sirvió  en  la  secretaria  del  célebre  ministro,  habia  recopilado 
una  parte  de  la  correspondencia  de  éste,  i  publicado  antes  otra  obra  sobre  éi. 
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ferio  el  asilo  de  la  libertad. . .  Honradamente  yo  agregaría  en  la  decla- 
ración propuesta  que  si  bien  no  pretendemos  adquirir  territorio  algu- 
no en  las  provincias  que  todavía  mantienen  buenas  relaciones  con  la 
madre  patria  (alusión  a  Cuba),  nos  opondremos  con  todos  nuestros 
medios  a  la  interposición  armada  de  cualquiera  otra  potencia,  ya  sea 
que  esa  interposición  se  haga  como  ausiliar,  como  mercenaria  o  bajo 
cualquiera  otra  forma  o  pretesto,  i  que  mui  especialmente  nos  opon* 
dremos  a  que  se  trasfíeran  a  una  potencia  estraña,  por  conquista,  cesión 
o  adquisición  de  cualquiera  clase.  Creo,  por  consiguiente^  oportuno  que 
el  poder  ejecutivo  debe  alentar  al  gobierno  británico  a  continuar  en 
las  buenas  disposiciones  que  se  espresan,  asegurándole  que  aquél 
obrará  de  consuno  con  él  hasta  donde  alcance  su  autoridad;  i  que 
como  esto  puede  provocar  una  guerra,  para  cuya  declaración  es  nece- 
sario un  acuerdo  del  congreso,  el  asunto  se  le  presentará  a  su  consi. 
deracion  bajo  el  mismo  razonable  aspecto  bajo  el  cual  lo  considera  el 
ejecutivo  (i6)  n 

(16)  Carta  de  Tomas  JefTerson  al  presidente  Monroe,  datada  en  Monticello  (Vír- 
jinia),  el  24  de  octubre  de  1823.  Esta  carta,  machas  veces  publicada  integra  o  en 
estrado,  se  rejistra  en  el  tomo  VI,  páj.  38l'3,  de  la  compilación  titulada  Mentoirs^ 
correspondence  and  miscelanies  froni  the papers  of  Thomas  Jefftrson  (Boston,  1830), 
publicada  por  su  nieto  Thomas  JefTerson  Randolph. 

En  un  interesante  estudio  histórico  de  fresca  data  titulado  La  doctrine  de  Monroe 
et  le  confia  anglo-américain  ( Revtu  des  deux  mondes^  de  15  de  enero  de  1896),  M. 
Francis  de  Pressensé  espone  los  antecedentes  de  esta  cuestión  con  una  exactitud  que 
no  es  frecuente  encontrar  en  los  escritores  europeos  que  se  ocupan  de  asuntos  rela- 
cionados con  la  America  española;  pero  parece  creer  que  la  declaración  que  lleva  el 
nombre  de  Monroe,  fué  inspirada  a  éste  i  a  sus  consejeros  tanto  por  el  propósito  de 
defender  a  los  nuevos  estados  hispano-americanos  contra  las  confabulaciones  liberti- 
cidas de  las  grandes  potencias  continentales  de  Europa,  como  por  el  deseo  de  ami- 
norar la  influencia  que  la  Inglaterra  podia  ganar  en  aquéllos  por  su  actitud  ante  las 
pretensiones  de  la  santa  alianza.  Los  documentos  relativos  a  esta  negociación  no  con- 
firman esa  opinión,  i  dejan  ver  que  el  gobierno  de  los  Estados  Unidos  i  sus  consejeros 
se  mostraron  mui  contentos  de  marchar  de  acuerdo  con  la  Inglaterra.  "La  Gran  Bre- 
taí5a,  decia  JeíTerson  en  la  carta  citada,  es  la  nación  que  puede  hacernos  mas  daño: 
teniéndola  de  nuestra  paite  no  debemos  temer  al  orbe  entero.  Mantendríamos  con  ella 
una  amistad  cordial,  i  nada  contribuiria  a  estrechar  nuestras  simpatías  como  el  pe- 
lear otra  vez  juntos  por  la  misma  causa. .  .  Estoi  completamente  de  acuerdo  con  la 
opinión  de  Mr.  Canning  de  que  este  paso,  en  vez  de  provocar,  va  a  evitar  la  guerra. 
Trasladada  la  Inglaterra  de  la  balanza  de  las  naciones  europeas  a  la  de  nuestro  con- 
tinente, toda  la  Europa  combinada  no  osaria  emprender  tal  guerra,  n  Va  veremos 
que  Canning  i  Jefferson  estaban  plenamente  en  la  rnzon  al  hacer  estos  pronósticost 
inspirados  no  por  un  arrogante  patriotismo,  sino  por  un  conocimiento  exacto  de) 
estado  político  i  militar  de  la  Europa. 


484  HISTORIA  im  CHILE  1823 

Desde  entonces  no  podia  haber  vacilación  posible.  £1  2  de  di- 
ciembre de  1823,  ai  abrir  sus  sesiones  el  congreso  de  los  Estados 
Unidos,  leia  el  presidente  Monroe  el  mensaje  de  estilo,  esposicion  de 
los  diversos  negocios  así  estertores  como  interiores  de  que  debia  dar 
cuenta  a  sus  conciudadanos.  £n  ese  estenso  documento,  en  que  co- 
menzaba anunciando  )a  gravedad  de  las  cuestiones  que  tenia  que  tra- 
tar, habia  dos  puntos  separados  entre  sí  por  un  largo  espacio,  que  en- 
volvian  una  declaración  trascendental.  Después  de  haber  espuesto  las 
proposiciones  del  emperador  de  Rusia  para  arreglar  amistosamente  los 
derechos  respectivos  de  los  dos  paises  i  de  Inglaterra  en  los  territorios 
del  noroeste  del  continente  americano,  i  después  de  confirmar  su  de- 
seo  de  mantener  perfecta  armonía  con  aquel  soberano,  Monroe  agrega- 
ba estas  palabras:  t'En  las  discusiones  a  que  han  dado  oríjen  estas  ne- 
gociaciones, i  en  las  transacciones  con  que  debieran  terminarse,  se  ha 
creído  que  ésta  era  la  ocasión  oportuna  para  establecer  como  un  prin- 
cipio íntimamente  enlazadocon  los  derechos  e  intereses  de  los  Estados 
Unidos  que  los  continentes  americanos,  por  la  condición  libre  e  inde- 
pendiente que  han  asumido  i  sostienen,  no  deberán  ser  considerados 
en  lo  sucesivo  como  campo  de  futura  colonización  para  las  potencias 
europeas,  it 

Estas  ideas,  simplemente  insinuadas  en  aquel  pasaje,  están  conñr- 
madas  mas  adelante  con  la  mas  perfecta  franqueza,  i  con  la  mas  deci- 
dida resolución,  al  tratar  de  las  recientes  complicaciones  europeas,  i 
del  pretendido  derecho  de  intervención  en  los  negocios  interiores  de 
una  nación,  que  se  habian  arrogado  algunas  de  las  grandes  potencias 
de  aquel  continente.  '«Los  ciudadanos  de  los  Estados  Unidos,  decia, 
abrigan  los  sentimientos  mas  amistosos  en  favor  de  la  libertad  i  de  la 
felicidad  de  sus  cohermanos  del  otro  lado  del  Atlántico.  En  las  gue- 
rras de  las  potencias  europeas,  i  sobre  lus  asuntos  que  les  conciernen, 
jamas  hemos  tomado  parte,  ni  el  tomarla  se  conformaria  con  nuestra 
política.  Solo  cuando  se  invaden  nuestros  derechos,  o  se  les  amenaza 
seriamente,  nos  resentimos  de  la  injuria  i  nos  preparamos  a  la  defensa. 
En  los  movimientos  políticos  de  este  hemisferio,  necesariamente  toma- 
mos un  interés  mas  inmediato,  i  esto  por  causas  que  deben  ser  mui  ob- 
vias a  todos  los  observadores  ilustrados  e  imparciales.  El  sistema  político 
de  las  potencias  aliadas  de  Europa,  es  bajo  este  aspecto,  esencialmente 
diferente  del  de  América.  Esta  diferencia  nace  de  la  que  existe  entre 
sus  gobiernos  respectivos;  i  por  lo  que  toca  a  la  defensa  del  nuestro 
que  ha  sido  conquistado  a  costa  de  tanta  sangre  i  de  tantos  tesoros,  i 
moderado  por  la  sabiduría  de  sus  mas  ilustrados  ciudadanos,  i  bajo  el 
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cual  hemos  disfrutado  de  una  felicidad  sin  ejemplo,  toda  la  nación  se 
consagra  a  sostenerlo.  Debemos,  por  tanto,  a  la  buena  fe  i  a  las  buenas 
relaciones  que  existen  entre  los  Estados  Unidos  i  aquellas  potencias  el 
declarar  que  nosotros  consideraremos  como  peligrosa  para  nuestra  paz 
i  nuestra  seguridad  toda  tentativa  de  su  parte  para  estender  su  sistema  a 
una  porción  cualquiera  de  nuestro  hemisferio.  Nosotros  no  hemos  inter- 
venido ni  intervendremos  en  las  colonias  o  dependencias  que  poseen 
tales  o  cuales  potencias  europeas;  pero  respecto  de  los  gobiernos  que 
han  declarado  su  independencia  i  que  la  han  mantenido,  obteniendo 
su  reconocimiento  de  nuestra  parte  por  mui  justas  i  altas  razones,  no 
podríamos  mirar  sino  como  la  manifestación  de  una  disposición  hostil 
a  los  Estados  Unidos  cualquiera  interposición  de  algunas  de  las  poten- 
cias europeas  que  tenga  por  objeto  oprimirlos,  o  contrariar  de  cual- 
quier modo  sus  destinos.  En  la  guerra  de  aquellos  nuevos  estados  con 
la  España,  i  al  hacer  el  reconocimiento  de  su  independencia,  nosotros 
hemos  declarado  nuestra  neutralidad,  de  la  cual  no  nos  hemos  apartado 
ni  nos  apartaremos  a  condición  de  que  no  ocurra  novedad  alguna  que, 
a  juicio  de  las  competentes  autoridades  de  este  gobierno,  haga  nece- 
saria otra  novedad  correspondiente  por  parte  de  los  Estados  Unidos 
como  necesaria  para  su  seguridad  (i7).n 

Estos  principios,  proclamados  en  un  mensaje  difuso  i  verboso  en 


(17)  El  memorable  mensaje  del  presidente  Monroe,  publicado  entonces  muchas 
veces  integro  o  en  estracto  en  los  periódicos  americanos  i  europeos,  se  encuentra 
reproducido  en  varios  libros  i  compilaciones  de  documentos  históricos  i  diplomáti. 
COS.  Nosotros  nos  hemos  limitado  a  copiar  los  pasajes  que  hacen  mas  a  nuestro  ob- 
jeto: pero,  a  continuación  del  último  de  ellos,  el  mensaje,  refiriéndose  a  la  interven- 
ción armada  en  España  por  las  resoluciones  de  la  santa  alianza,  vuelve  a  confirmar 
su  plan  de  conducta,  dando  los  fundamentos  de  él.  "Nuestra  política  respecto  de  Eu- 
ropa, adoptada,  dice,  desde  el  principio  de  las  guerras  que  por  tan  largo  tiempo  han 
ajitado  aquella  parte  del  mundo,  permanece,  sin  embargo,  la  misma.  Consiste  en 
no  intervenir  en  los  asuntos  internos  de  ninguna  de  sus  potencias,  en  considerar  los 
gobiernos  de  hecho  como  lejf timos  para  nosotros...  Pero  respecto  de  estos  conti- 
nentes, las  circunstancias  son  mui  diversas.  Es  imposible  que  las  potencias  aliadas 
de  Europa  estiendan  su  sistema  político  a  cualquier  punto  de  uno  u  otro  continente 
americano,  sin  amenazar  nuestra  paz  i  felicidad;  ni  habrá  quien  crea  que  nuestros 
hermanos  del  sur,  dejados  a  sí  mismos  lo  adoptaran  voluntariamente.  Es  igualmen* 
te  imposible,  por  lo  tanto,  que  nosotros  viésemos  con  indiferencia  semejante  inter- 
posición, bajo  cualquiera  forma  que  sea;  i  si  consideramos  comparativamente  las 
fuerzas  i  recursos  de  Espafia  i  de  aquellos  nuevos  gobiernos,  i  las  distancias  que  las 
separan,  es  cosa  clara  que  ella  no  podrá  sojuzgarlos.  La  verdadera  politicu  de  los 
Estados  Unidos  consiste  en  dejar  a  las  partes  contendientes  entre  sí,  pero  con  la 
esperanza  de  que  las  otras  potencias  observarán  la  misma  conducta,  n 
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SU  forma,  pero  fírme  i  claro  en  su  fondo,  fueron  incorporados  desde 
ese  día,  con  el  nombre  de  ^doctrina  Monroen,  en  el  derecho  público 
de  los  Estados  Unidos.  Esa  doctrina  que  ni  entonces  ni  mas  tarde  ha 
sido  aplicada  de  una  manera  efectiva,  causó  entonces  una  gran  sen- 
sación así  en  América  como  en  Europa;  i  mientras  los  partidos  adictos 
al  reconocimiento  de  la  independencia  de  los  nuevos  estados  la  aplau- 
dían como  el  acto  que  iba  a  poner  término  a  las  tentativas  liberticidas 
de  las  potencias  coaligadas  de  Europa,  los  parciales  de  éstas  la  mira- 
ron con  odio  i  con  un  aparente  desprecio,  como  una  intromisión  arro- 
gante i  efímera  de  un  gobierno  que  no  tenia  derecho  ni  poder  de 
hacer  efectivas  sus  amenazas.  Fué,  sin  embargo,  inútil  que  la  prensa 
reaccionaria  de  Europa  la  censurara  con  singular  acrimonia  preten- 
diendo negar  su  importancia  (18).  Ella,  llegando  a  tiempo  para  robus- 
tecer las  declaraciones  del  gobierno  británico,  acabó  por  desconcertar 
los  planes  de  intervención  armada  en  favor  de  España  en  los  negocios 
de  América.  «Dio  inmediatamente  en  el  mercado  financiero  un  im- 
pulso inmenso  a  todos  los  efectos  públicos  de  la  América  del  sur,  dice 
un  ilustre  historiador;  fundó  relaciones  de  amistad  i  aun  de  alianza 
entre  los  Estados  Unidos  i  los  nuevos  estados  independientes;  i  pusoí 
por  fin,  a  éstos  al  abrigo  de  toda  intervención  euro[>ea,  i  consumó  la 
separación  entre  las  dos  grandes  partes  del  mundo  (19).»  Se  habían 
cumplido  las  predicciones  de  Canning  i  de  Jefíerson  cuando  decían  que 


(18)  "El  señor  Monroe,  que  no  es  un  soberano,  i  que  él  mismo  nos  ha  dicho  que 
no  es  mas  que  el  primer  delegado  del  pueblo,  decia  airadamente  un  periódico  de 
Paris  de  3  de  enero  de  1824,  ha  tomado  en  su  mensaje  el  tono  de  un  monarca  pode- 
roso, cuyos  ejércitos  i  armadas  están  prontos  a  marchar  a  la  primera  señal.  Piace  mas 
aun:  él  prescribe  a  las  potencias  de  Europa  la  conducta  que  en  ciertas  circunstan- 
cias deben  seguir,  si  no  quieren  incurrir  en  su  desagrado.  Tal  es  la  prohibición  que 
él  ha  espedido  hasta  de  que  siquiera  piensen  en  nuevas  colonias  en  ambas  Améri- 
cas...  Estal»  reservado  al  señor  Monroe  el  presentársenos  como  un  dictador,  arma- 
do con  un  derecho  de  superioridad  sobre  todo  el  mundo. n 

1^  declaración  Monroe,  muchas  veces  publicada,  i  frecuentemente  invocada,  en 
documentos  diplomáticos  i  en  discursos  parlamentarios,  ha  sido  objeto  de  diversos 
estudios,  algunos  de  ellos  de  fecha  reciente.  Aparte  del  articulo  de  M.  Francia  de 
Pressensé,  citado  en  una  nota  anterior,  debemos  recordar  otros  dos  publicados  en 
1896  en  la  Rrutu  de  droit  intemational  et  de  légishtion  comparée  (Bruxelles),  tomo 
XXVIII,  uno  de  ellos  por  J.  B.  Moore,  profesor  de  Columbia  College  (Nueva 
York),  i  otro  de  Th.  Barclay,  distinguido  abogado  ingles. 

(19)  G.  G.  Gervinus,  Historie  du  dix  neuviimc  stécle  despuis  les  traites  de  Vienne 
(trad.  Minssen),  tom.  X,  páj.  139. 
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la  declaración  combinada  de  la  Inglaterra  i  de  los  Estados  Unidos, 
lejos  de  conducir  a  la  guerra,  debia  necesariamente  impedirla. 
4.  Quimérico proyec-  4.  En  Francia,  aquellos  proyectos  de  intei  vención 
Chat"  aubrLnd  '^de  *^™^^*  ^"  ^^^  negocios  de  América  habían  contado 
establecer  en  Amé-  con  mucho  menos  adhesiones  que  en  los  otros  es- 
rica  monarquías  tados  que  formaban  la  santa  alianza.  Contra  la 
independientes  con  ••iiiji'*         ^        1  j 

soberanos  españo-     opmion  liberal  del  país  1  contra  el  parecer  de  mu- 
les.  chos  de  los  hombres  que  tenían  la  dirección  de  la 

política,  la  Francia  se  había  visto  arrastrada  a  poner  en  pié  de  guerra 
un  poderoso  ejército  i  a  hacer  la  campaña  de  intervención  para  repo- 
ner en  el  trono  español  en  la  plenitud  del  poder  a  Fernando  VIL 
Aquella  campaña  fácil  i  feliz  por  sus  resultados  militares,  aunque  sin 
brillo  i  sin  gloria,  pudo  satisfacer  al  patriotismo  vulgar;  pero  cuando  se 
vi6  al  monarca  español  recomenzar  una  carrera  de  persecuciones,  de 
venganzas  i  de  perñdías,  i  entronizarse  en  la  península  un  despotismo 
sombrío  i  sanguinario,  los  mismos  consejeros  de  esa  guerra  se  sintie- 
ron pesarosos  i  avergonzados  de  su  propia  obra.  Si  bien  los  ultra  reac- 
cionarios de  Francia  creían  que  debía  estínguírse  todo  jérmen  revolu- 
cionario en  cualquiera  parte  del  mundo,  i  que  bajo  ese  principio  debía 
llevarse  a  cabo  la  intervención  armada  en  América,  la  opinión  jeneral 
del  país  era  desfavorable  a  esa  empresa  (20).  No  solo  eran  los  susten- 
tadores de  las  ideas  liberales,  que  cada  día  se  hacían  mas  numerosos, 
los  que  así  pensaban,  sino  los  comerciantes  i  los  grandes  industria- 
les, que  creían  que  en  la  América  independiente  se  abría  un  vasto 
campo  de  acción  a  la  actividad  francesa.  £1  gobierno  mismo  se  había 
empeñado  en  mantenerse  neutral  en  la  contienda  entre  la  España  i 
sus  colonias,  i  los  buques  de  su  escuadra  que  visitaron  las  costas  de 
estas  colonias,  tenían  solo  el  encargo  de  imponerse  reservadamente  de 
la  situación  en  que  se  hallaban,  i  de  favorecer  en  ellas  el  comercio 
francés. 

Sin  embargo,  las  circunstancias  políticas  que  ligaban  a  España  i 
Francia,  i  las  relaciones  de  familia  entre  las  dos  casas  reinantes,  hacían 
aparecer  a  la  última  como  interesada  en  el  sometimiento  de  las  colo- 
nias hispano  americanas.  Pero  desde  el  principio  deesas  negociaciones, 
el  gobierno  francés,  en  las  instrucciones  dadas  el  5  de  octubre  de  1823 


(20)  "Es  menester  no  disimularse,  que  la  opinión  jeneral  de  la  Francia,  aun  la 
opinión  realista,  es  mui  tibia  respecto  de  las  colonias  españolas,  m  escribía  Chateau- 
briand el  19  de  marzo  de  1824,  entonces  ministro  de  relaciones  esteriores  de  Luis 
XVIII,  al  conde  déla  Ferronnays,  embajador  de  Francia  en  Rusia. 
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a  SU  representante  en  Londres,  según  contamos  mas  atrás,  habia  de- 
clarado que  no  pensaba  en  acudir  a  las  armas  para  restablecer  la 
soberanía  de  España  en  estos  países.  Aun  los  mas  decididos  parciales 
de  la  reacción  que  veían  en  esta  empresa  el  complemento  de  la  res- 
tauración de  Fernando  VII  en  el  trono  de  España,  pesaban  sus  diñ- 
cultades  i  modificaban  su  plan,  en  el  sentido  de  erijir  en  estas  colonias 
dos  o  mas  monarquías  a  cuya  cabeza  se  podrían  infantes  de  la  casa 
real,  u  otros  príncipes  de  la. familia  de  Borbon.  El  visconde  de  Cha- 
teaubriand, ministro  entonces  de  relaciones  esteriores  de  Francia, 
alentaba  ese  plan  con  el  mas  candoroso  convencimiento  de  que  él  daría 
a  su  patria  gloria,  poder  i  una  inñuencia  decisiva  en  toda  la  América. 
••En  una  empresa  semejante  no  tenia  que  temer  la  oposición  de  parte 
de  las  potencias  continentales  de  Europa;  podía  aun  contar  hasta  cierto 
punto  con  el  concurso  de  éstas,  pero  no  con  el  de  la  Inglaterra,  que  di- 
fícilmente se  habría  prestado  a  favorecer  arreglos  que  hubieran  restable- 
cido la  soberanía  de  España  o  de  su  familia  real  bajo  otra  forma  (2r).ii 
Aquel  plan,  tan  quimérico  entonces  como  el  mismo  sometimiento  de 
estos  países  a  la  antigua  i  odiada  dominación  española,  habría  encon- 
trado también  otros  obstáculos  no  menos  poderosos:  la  actitud  franca  i 
resuelta  de  los  Estados  Unidos  después  de  la  declaración  Monroe,  i  la 
resolución  ñrme  i  sostenida  de  los  mismos  híspano  americanos  que,  jus- 
tamente enorgullecidos  con  sus  triunfos,  habían  manifestado  en  sus 
actos  i  en  sus  palabras  que  no  querían  ser  gobernados  por  reyes. 

Pero  ei  proyecto  de  que  se  hacía  sustentador  el  ministro  Chateau- 
briand, debía  hallar  resistencias  no  menos  obstinadas  en  la  España 
misma.  La  iSnica  cuestión  en  que  después  de  la  caída  del  réjimen 
constitucional  en  este  país  parecían  estar  de  acuerdo  todas  las  opinio- 
nes, era  la  de  mantener  la  resistencia  a  todo  desmembramiento  de  las 
antiguas  posesiones  de  la  monarquía.  El  i.^  de  mayo  de  1824,  dictando 
Fernando  VII,  porexijencia  de  la  Francia,  una  irrisoria  amnistía,  esta- 
blecía una  escepcion  en  contra  de  todos  los  españoles  que  hubiesen  con- 
tribuido a  la  conclusión  del  tratado  de  Córdoba,  entre  el  virreí  O'Do- 
nojd,  t>de  odiosa  memoriait,  decía  el  decreto,  i  los  insurjentes  de 
Méjico,  para  establecer  la  independencia  de  este  país  bajo  la  soberanía 
de  un  príncipe  español  (22);  i  estas  ideas  permanecían  profundamente 


(21)  Viel  Castel,  obra  citada,  chap.  LXXXVIII,  tom.  XIII,  páj.  79. 

(22)  Véase  lo  que  acerca  del  tratado  de  Córdoba  hemos  dicho  en  las  pajinas  140 
i  161  del  tomo  anterior  de  esta  Historia,  En  1824,  como  decimos  en  el  testo,  no  se 
habría  hallado  en  España  un  solo  hombre  de  mediano  valer  que  apoyase  el  plan  de 
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encamadas  en  el  ánimo  del  rei,  ile  sus  ministros,  de  cuantos  tenían 
alguna  parte  en  la  dirección  de  los  negocios  públicos,  i  de  la  masa 
del  pueblo  español. 

El  ministro  francés  no  podía  desconocer  estos  antecedentes;  pero 
así  como  antes  habia  esperado  doblegar  por  los  medios  diplomáticos 
la  voluntad  de  Canning  haciéndole  desistir  de  las  declaraciones  que  éste 
tenia  hechas  respecto  de  la  América  española,  se  hizo  ahora  la  ilusión 
de  reducir  a  Fernando  VII  a  aceptar  el  pensamiento  de  constituir  mo- 
narquías independientes  en  las  antiguas  colonias.  No  se  descubre,  sin 
embargo,  que  Chateaubriand  alcanzara  a  proponerle  ese  proyecto.  Los 
trabajos  emprendidos  colectivamente  por  parte  de  las  dos  potencias, 
parecían  encaminadas  a  un  solo  i  ünico  objeto,  como  si  no  existieran 
diverjencias  en  los  propósitos.  Fernando  VII  i  sus  ministros,  impues- 
tos de  los  últimos  sucesos  del  Perú,  de  los  triunfos  alcanzados  allí  por 
las  armas  reales  i  de  la  anarquía  que  reinaba  entre  los  independientes, 
creían  que  el  triunfo  de  su  causa  era  indefectible  en  aquel  virreinato. 
Estaba  ademas  persuadido  de  que  ésta  contaba  con  estensas  i  profun- 
das afecciones  en  todos  los  nuevos  estados  de  América;  que  las  clases 
acomodadas  de  estos  paiseseran  contrarias  a  la  revolución,  i  lamentaban 
el  cambio  de  gobierno;  que  el  clero,  que  contaba  con  un  incontestable 
prestijio,  era  también  casi  en  su  totalidad  contrario  al  orden  de  cosas 
impuesto  por  los  insurjentes,  i,  por  último,  que  muchos  de  éstos,  i  entre 
ellos  algunos  de  los  caudillos,  estaban  arrepentidos  de  haber  entrado 
en  la  carrera  de  revueltas,  i  dispuestos  a  acojerse  al  perdón  que  les  dis- 
pensara el  rei,  si  con  él  se  les  aseguraba  un  empleo  o  una  posición 
ventajosa.  La  prensa  de  Madrid,  en  que  no  se  publicaba  una  palabra 
que  no  fuera  autorizada  por  el  gobierno,  repetía  estos  informes,  que 
los  ministros  del  rei  suministraban  igualmente  a  las  potencias  aliadas 
en  las  comunicaciones  oficiales.  üEl  rei  ha  contemplado  con  dolor  el 
progreso  del  fuego  de  la  insurrección,  decía  uno  de  esos  documentos; 
pero  al  mismo  tiempo  proporciona  a  S.  M.  un  consuelo  la  existencia 
de  pruebas  repetidas  e  irrefragables  de  que  un  número  inmenso  de 
españoles  permanecen  fieles  aun  a  sus  juramentos  de  obediencia  al 
trono,  i  que  la  mayoría  sana  de  los  americanos  reconoce  que  aquel  he- 
misferio no  podrá  hallarse  feliz  a  menos  que  viva  en  relación  fraternal 
con  los  que  han  civilizado  aquellos  países  (23). n 


que  nos  ocupamos.  Los  poquísimos  liberales  que  bajo  el  réjimen  constitucional  opi- 
naron en  favor  del  reconocimiento  de  !a  independencia  de  las  colonias,  vagaban  en- 
tonces en  la  proscripción  i  el  destierro. 

(23)  Ñola  de  26  de  diciembre  de  1823  del  conde  de  Oíalia,  ministro  de  relaciones 

Tomo  XIV  62 


490  HISTORIA    Or¿  CHILE  1834 

Por  mas  que  Fernando  VII  después  de  su  restauración  hubiera  que- 
rido enviar  tropas  a  América,  la  situación  anómala  de  la  monarquía  i 
la  escasez  de  recursos,  solo  le  habian  permitido  despachar  al  Pacífico 
dos  buques  de  guerra,  el  navio  Asia  i  el  bergantin  Aquiles,  Creía  en- 
tonces que  la  intervención  de  las  potencias  aliadas  consumaria  en  po« 
co  tiempo  el  sometimiento  i  pacificación  de  las  colonias  rebeladas;  i 
cuando  a  causa  de  la  actitud  de  la  Inglaterra  i  de  los  Estados  Unidos 
comenzaron  a  disiparse  esas  ilusiones,  pensó  que  algunos  ajentes  con* 
fidenciales  enviados  a  América,  podían  producir  en  estos  países  pro« 
nunciamientos  contrarevolucionarios  para  restablecer  en  ellos  el  go« 
bierno  antiguo.  En  este  plan  estaba  de  acuerdo  con  el  ministerio  de 
relaciones  esteriores  de  Francia;  i  se  convino,  según  aparece,  que  esos 
ajentes  serian  de  nacionalidad  francesa,  en  la  persuasión  de  que  así  no 
inspirarían  recelos  en  los  países  a  que  se  les  destinaba.  Aunque  esta  in* 
triga  era  manejada  con  el  mayor  secreto,  sabemos  que  dos  individuos,  un 
coronel  apellidado  Galabert,  que  había  residido  en  Méjico,  i  un  indivi- 
duo llamado  Chasseriau,  muí  conocedor  de  Colombia,  recibieron  en*> 
cargos  de  esa  clase  (24).  Ambos  suministraban  sobre  aquellos  países 

esteriores  de  Fernando  VII  a  los  embajadores  i  ministros  plenipotenciarios  de  Espa* 
ña  en  las  cortes  europeas  para  que  solicitasen  la  intervención  de  éstas  en  los  nego- 
cios de  América. 

(24)  Chasseriau  habia  residido  anteriormente  en  Venezuela  i  en  Nueva  Granada; 
i  habia  vuelto  en  marzo  de  1824  a  esos  paises  en  comisión  del  conde  de  Doncelot, 
gobernador  de  las  Antillas  francesas  para  asegurar  a  las  autoridades  patriotas  la  com- 
pleta neutralidad  que  su  gobierno  queria  observar  en  la  lucha  que  sostenía  la  España 
contra  sus  colonias.  ''Sin  embargo  de  las  intencionadas  protestas,  dice  el  historiador 
Kestrepo,  no  se  confiaba  mucho  en  la  sinceridad  de  la  Francia.  Contribuyó  a  esto 
que  el  comisionado  para  conducir  los  pliegos  era  M.  Chasseriau,  bien  conocido  en 
Venezuela  i  en  la  Nueva  Granada.  Creyóse  que  un  hombre  tan  astuto  se  habia  esco- 
jido  de  intento,  como  un  espía.  Donde  quiera  se  desconfío  de  él,  i  los  papeles  pú  * 
blicos  denunciaron  su  visita  como  sospechosa.  Si  traía  proyectos,  nada  pudo  conser 
guir,  porque  se  observaron  cuidadosamente  sus  pasos,  h  Restrepo,  Historia  dt  I9 
revolución  de  Colombia^  tomo  III,  p.  403-4.  Por  estos  antecedentes,  se  compren- 
derá que  difícilmente  habría  podido  elejirse  en  el  ministerio  francés  un  individuo 
menos  apropiado  que  Chasseriau  para  confiarle  una  comisión  de  esa  clase  con  un 
carácter  semi-ofícial,  pero  en  realidad  de  espía  i  de  ájente  contrarevolucionario.  En 
un  escrito  anónimo  de  esa  época,  se  dice  que  era  aquél  un  hombre  vivo,  pero 
frivolo  i  lijero,  tres  veces  renegado  i  ademas  cojo.  En  el  mismo  papel  se  dice  que 
Galal)erty  autor  de  las  memorias  reservadas  sobre  el  estado  de  Méjico,  i  pretendido 
autor  de  unos  mapas  de  las  costas  de  ese  pais,  parecía  solo  un  necio.  Se  agrega, 
ademas,  que  los  ajentes  buscados  para  enviar  a  Chile,  Buenos  Aires  i  el  Perú  (que 
no  están  nombrados)  "nu  eran  de  la  raza  de  Arquímedes,  aunque  se  creían  capaces 
de  remover  un  mundo  con  sus  palancas. h 
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noticias  completamente  favorables  a  España.  Según  ellos,  la  causa  del 
reí  contaba,  así  en  Méjico  como  en  Colombia,  con  un  inmenso  partido,  i 
ese  partido  era  compuesto  no  solo  de  las  clases  acomodadas  i  del  cle- 
ro, que  habian  sufrido  mucho  con  la  revolución,  sino  del  pueblo,  que, 
como  sucedía  en  España,  estaba  candado  de  revueltas.  En  el  mismo 
ejército  independiente,  decían  aquéllos,  había  muchos  jefes  que  bur- 
lados en  sus  ambiciones,  o  lastimados  por  las  rivalidades,  estaban 
dispuestos  a  cooperar  a   una  contra-revolución. 

Las  instrucciones  dadas  a  esos  individuos  por  el  duque  de  Rauzan^ 
jefe  político  de  la  secretaría  del  ministerio  de  relaciones  esteriores  de 
Paris,  estaban  fundadas  sobre  esos  informes.  Aunque  diferentes  en  la 
forma  i  en  algunos  detalles,  esas  instrucciones  eran  análogas  en  el  fon- 
do. Chasseriau  llevaría  a  Colombia  un  carácter  semi-oficial.  Galabert 
debía  pasar  previamente  a  Espai^a,  donde  ya  había  estado  antes,  a  re- 
cibir nuevas  noticias  acerca  de  los  otros  ajentes  que  Fernando  VII 
tenia  en  Méjico,  con  los  cuales  debía  proceder  en  perfecto  acuerdo. 
Uno  i  otro  se  impondrían  del  estado  militar  de  aquellos  nuevos  esta- 
dos, sembrarían  la  cizaña  entre  los  jefes  militares;  i  haciéndoles  venta» 
josas  promesas,  los  incitarían  a  la  desobediencia  a  las  autoridades 
existentes.  En  este  trabajo,  contarían  con  la  cooperación  del  clero, 
cuyo  influjo  se  consideraba  ilimitado.  "Deben  emplearse,  agregaban 
todos  los  medios  de  persuasión,  de  interés  i  de  convicción  para  redu- 
cir las  colonias  al  antiguo  orden  de  cosas;  pero  sí  estos  esfuerzos  no 
producen  un  resultado  favorable,  solo  queda  el  recurso  de  conseguir 
por  la  fuerza  de  las  armas  lo  que  no  pudo  obtenerse  por  negociaciones; 
así  es  que  no  debe  despreciarse  cosa  alguna  que  pueda  conducir  para 
lograr  este  objeto»»...  ««No  temáis,  decían  en  otra  parte,  el  ofrecer  de- 
masiado, ni  el  alentar  mucho.  Es  esencial  dar  el  golpe  a  un  mismo  tiem- 
po en  todas  partes,  sin  lo  cual  será  necesario  abandonar  la  idea  de 
restablecer  la  América  bajo  el  cetro  de  aquellos  principios  sólidos  que 
acaban  de  salvar  otra  vez  la  sociedad  en  Europa  (25).»» 


(25)  Estas  instrucciones  estrictamente  reservadas  entonces,  fueron  sin  embargo, 
sorprendidas,  i  publicadas  meses  mas  tarde  por  The  Moming  Chronicle  á^  Londres. 
Esos  documentos  escritos  con  gran  claridad  en  sus  conceptos,  son  bastante  inte- 
resantes. A  Chasseriau,  que  pasaria  a  América  con  el  carácter  semi>oficial  de 
ájente  comercial,  se  le  decia  que  se  le  confiaba  esa  comisión  con  perfecto  acuerdo 
con  el  gobierno  de  Madrid.  "Está  espresamente  determinado,  se  le  decia,  que  en 
ningún  caso  propongáis  el  reconocimiento  de  la  independencia.  Esta  concesión 
preliminar  es  siempre  un  indicio  de  debilidad,  i  tiene  ademas  el  serio  inconveniente 
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Estas  instrucciones  fueron  preparadas  en  los  primeros  dias  de  junio 
de  1824.  Pero  aquellos  quiméricos  proyectos  de  organizar  monarquías 
en  la  América  antes  española,  obra  casi  esclusiva  del  ministro  Chateau- 
briand, no  encontraban  mucho  apoyo  en  el  ánimo  de  Luis  XVIII,  cuyo 
buen  sentido  debia  demostrarle  los  peligros  i  dificultades  de  esa  em- 
presa, ni  en  los  otros  ministros  del  gabinete  francés,  i  fracasaron  ines- 
peradamente. El  6  de  junio  Chateaubriand  era  destituido  por  el  rei 
por  otros  motivos  de  política  interior,  i  au  caida  importó  también  el 
término  de  aquellas  negociaciones  apenas  iniciadas.  Después  de  esta 
ocurrencia,  no  hallamos  vestijios  claros  de  que  hubiera  vuelto  a  pen- 
sarse en  un  proyecto  que  habria  combatido  la  opinión  liberal  de 
Francia,  que  habria  hallado  invencibles  resistencias  en  España,  que 
habria  encontrado  la  oposición  de  la  Inglaterra  i  de  los  Estados  Uni- 
dos, que  habrían  rechazado  con  toda  enerjia  las  nuevas  Repúblicas,  i 
que  en  definitiva  debia  fracasar,  como  han  fracasado  los  otros  proyectos 
con  un  propósito  análogo  que  antes  o  mas  tarde  se   maquinaron  (26). 


de  dar  a  la  política  un  aire  de  mala  feíi...  El  ¡enio  de  los  españoles  no  es  hecho 
para  teorías  abstractas,  i  por  eso  ese  rico  i  bello  pais  ha  sido  regado  con  sangre 
por  catorce  anos.  Va  es  tiempo  de  poner  un  obstáculo  a  esta  devastación  que 
pervierte  los  espíritus  i  arruina  a  las  naciones;  i  dz  detener  en  su  curso  esos  torrentes 
desoladores,  cuya  tendencia  es  inundar  desde  el  nuevo  mundo  hasta  el  viejon.  Pre- 
veníasele  allí  mismo  que  la  casa  de  Gerard,  de  Fíladelña,  estaba  encargada  de  su- 
ministrar los  fondos  que  demandasen  aquellos  trabajos;  i  se  le  entregaron  ciertas  co- 
municaciones reservadas  i  "de  la  mayor  importancian  del  gobierno  español  para  un 
clérigo  apellidado  Doraldo,  que  le  servia  de  ájente  secreto  en  Colombia.  En  las  ins- 
trucciones dadas  a  (>a1abert  se  leen  estas  palabras:  "Otro  negocio  hai  también  pen- 
diente, que  podrá  remover  muchos  obstáculos,  i  conducir  el  negocio  a  una  conclu- 
sión mas  pronta;  pero  como  éste  es  un  asunto  que  no  se  ha  combinado  del  todo 
todavía,  es  escusado  entrar  por  ahora  en  sus  pormenores.  Entre  tanto,  i  según  las 
circunstancias,  debéis  arreglaros  del  modo  siguiente:  sembrar  la  discordia  entre  los 
partidos,  etc.,  etc.tt  Es  evidente  que  este  pasaje  alude  al  proyecto  de  formar  en 
América  monarquías  con  príncipes  españoles,  proyecto  que  ni  siquiera  alcanzó  a 
presentarse  directamente  formulado  a  Fernando  VII,  i  que  éste  no  habria  aceptado 
jamas. 

(26)  Bajo  el  rubro  de  NegoliaUons;  Colonias  espagtioles,  Chateaubriand  ha  referi- 
do estos  accidentes  en  un  complemento  de  su  libro  titulado  Congris  de  Verone^  evi- 
tando el  revelar  cosa  alguna  sobre  las  intrigas  secretas,  como  las  misiones  confiadas 
a  Galabert  i  a  Chasseriau.  La  lectura  de  esas  pajinas  deja' ver  que  ni  aun  alcanzó  a 
formularse  claramente  el  proyecto  de  crear  monarquías  en  la  América  antes  españo' 
la,  el  cual  hallalm  resistencias  por  todas  partes.  "Cuando  emprendimos  ejecutar 
nuestro  plan  respecto  a  las  colonias,  dice  en  el  cap.  XI,  las  oposiciones  me  vinieron 
de  cuatro  partes  diferentes:  de  las  potencias  continentales,  de  la  Inglaterra,  de  Espa- 
ña i  de  las  colonias  españolas.  Las  potencias  continentales  no  querian  tratar  sobre 
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Estos  proyectos  de  organización  de  monarquías  en  América,  que  ni 
siquiera  llegaron  a  formularse  concretamente,  no  habrian  detenido  en 
ningún  caso  el  reconocimiento  de  la  independencia  de  estos  paises.  El 
ministro  Canning,  como  contamos  antes,  lo  habia  declarado  así  franca- 


la  base  de  la  independencia.  Monarquías  constitucionales;  bajo  príncipes  de  la  casa 
de  Borbon,  no  convenían  a  sus  propósitos.  Esas  potencias  soñaban  en  no  sé  que 
cosa  de  imposible,  en  una  conquista  de  las  Américas  a  mano  armada,  en  el  restable- 
cimiento del  poder  arbitrario  del  consejo  de  Indiasn.  Chateaubriand  creía  posible 
hacer  desaparecer  esa  resistencia  por  la  vía  diplomátícn,  así  como  reducir  a  la  In- 
glaterra a  aceptar  el  plan,  sea  por  la  persuasión  sea  por  la  amenaza.  "En  España, 
agrega  en  el  cap.  XII,  las  preocupaciones  nacionales,  liberales  o  absolutistas,  lucha- 
ban contra  nosotros:  entrar  en  negociaciones  con  las  colonias  rel)eladas  parecía 
monstruo5o.il  Chateaulmand  pensaba  que  la  libertad  de  comercio  acordada  a  esas 
colonias  i  el  envío  de  cónsules  de  las  potencias  europeas,  prepararían  a  la  España  a 
aceptar  la  idea  de  un  congreso  internacional  que  se  reuniría  en  París  o  en  una  ciu- 
dad libre  de  Alemania,  que  resolviese  la  creación  de  las  proyectadas  monarquías. 
"En  cuanto  a  las  mismas  colonias,  dice  en  el  cap.  XIV,  í  a  la  oposición  de  sus  di- 
versas voluntades,  nuestra  intención  era  ante  todo  acordarles  representación  en  el 
congreso.  No  se  podía  disponer  de  su  suerte  sin  oírlas...  Nos  repugnaba  desde  lue- 
go tratar  con  las  colonias  sobre  su  independencia:  eso  habría  sido  resolver  la  cuestión 
concediendo  lo  que  estaba  en  lítijio.n  Pero  Chateaubriand  inserta  en  seguida  el  pro- 
yecto de  un  discurso  de  grande  elocuencia  para  resolver  a  los  hispano  americanos  a 
dejarse  gobernar  por  reyes  de  la  casa  de  Borbon,  í  al  reí  de  España  a  consentir  en 
el  establecimiento  de  monarquías  independientes  en  sus  antiguos  dominios  de  ul- 
tramar. 

Si  es  verdaderamente  maravilloso  el  candor  político  de  un  hombre  por  otros  títu- 
los ilustre,  que  se  forjaba  tales  ilusiones,  es  mas  sorprendente  todavía  su  vanidad, 
que  le  hacía  creer  que  si  todo  aquel  castillo  de  naipes  se  vino  ai  suelo,  fué  solo  debi- 
do a  su  salida  del  ministerio.  Después  de  trazar  el  cuadro  fantástico  de  los  benefi- 
cios que  iban  a  resultar  de  aquel  plan  de  monarquías,  se  pregunta:  "¿Quién  hizo 
fracasar  estos  proyectos  laboriosamente  seguidos  que  tocaban  a  su  término?  Mí 
caída.  II  La  verdad  es  que  esos  proyectos,  apenas  concebidos,  no  tenian  la  menor  con- 
sistencia, ni  habría  sido  posible  ponerlos  en  ejecución.  Chateaubriand,  que  habría 
podido  ampliar  sus  revelaciones  sobre  estos  sucesos  en  sus  Mémoires  d*outre  íombe^ 
se  abstiene  de  hablar  de  ellos,  limitándose  a  referirse  a  lo  que  habia  publicado  en  su 
historia  del  congreso  de  Verona. 

No  tenemos  para  qué  recordar  las  causas  conjeturales  de  la  destitución  de  Cha- 
teaubriand. Nos  bastará  decir  que  en  ella  no  tuvo  probablemente  parte  alguna  la 
cuestión  de  las  proyectadas  monarquías  en  América.  El  mariscal  Marmont,  duque 
de  Regusa,  dice  en  sus  M¿moires  que  ella  fué  ocasionada  por  la  intimidad  de  Cha- 
teaubriand con  ciertos  individuos  que  negociaban  en  fondos  de  un  empréstito  espa- 
ñol, i  que  empeñaban  a  aquél  a  poner  al  servicio  de  esa  negociación  su  valimiento 
de  ministro.  Villemain,  en  su  vida  de  Chateaubriand  ( M,  de  ChcUeauhriady  sa  vie, 
sesécriiSf  son  injluence  liitéraire  et  politiqttf^  Pari<,  1858,  chap.  XVI)  se  indigna 
contra  esa  imputación,  que  considera  una  infundada  calumnia. 
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mente  al  representante  de  Francia  en  la  célebre  conferencia  de  9  de 
octubre  de  1823.  La  declaración  ofícial  de  ese  reconocimiento,  pedida 
en  Inglaterra  por  la  prensa,  por  el  alto  comercio,  i  por  prestijiosos  pu- 
blicistas i  oradores  del  parlamento,  no  podia  demorarse  mucho  tiempo 
mas.  £1  15  de  junio  de  1824  llegaba  a  la  cámara  de  los  comunes  una 
petición  de  los  comerciantes  de  Londres  en  favor  del  reconocimiento 
de  la  independencia  de  los  nuevos  estados.  La  presentaba  sir  James 
Mackintosh,  que  gozaba  de  un  gran  crédito  en  el  parlamento,  i  que 
por  sus  escritos  de  historia,  de  filosofía  i  de  política,  se  habia  conquis* 
tado  un  alto  renombre,  i  la  apoyaba  en  un  largo,  luminoso  i  brillante  dis- 
curso, que  debió  producir  una  profunda  impresión.  Después  de  señalar 
la  importancia  social  de  los  peticionarios,  a  quienes  no  se  podian  atri- 
buir propósitos  mezquinos,  entraba  en  materia  para  demostrar  con  un 
gran  acopio  de  hechos  bastante  bien  estudiados,  que  las  colonias  espa- 
ñolas de  América,  mal  gobernadas  por  la  metrópoli,  habian  tenido  so- 
brada razón  para  separarse  de  ella,  que  habian  sabido  conquistar  su 
independencia  con  triunfos  espléndidos  i  decisivos,  que  se  abria  para 
estos  paises  una  era  de  progreso  i  de  civilización  que  interesaba  a  la 
humanidad  entera,  que  la  Gran  Bretaña  era  el  pais  que  debia  reportar 
mayores  beneficios  de  esos  grandes  acontecimientos,  i  que  los  princi- 
pios fundamentales  del  derecho  de  jentes,  i  la  santa  causa  de  la  líber* 
tad  aconsejaban  a  esta  Ultima  a  sobreponerse  a  los  esfuerzos  de  la  santa 
alianza  para  impedir  que  los  nuevos  estados  fueran  tenidos  por  nacio- 
nes libres  i  soberanas.  "En  conclusión,  decia  Mackintosh,  la  España 
no  tiene  derecho  a  que  se  aplace  el  reconocimiento;  ese  aplazamiento 
es  ofensivo  para  la  .A.mérica,  es  inconveniente  para  todas  las  naciones 
de  Europa,  i  es  mas  inconveniente  para  la  Gran  Bretaña,  por  cuanto 
ésta  tiene  mas  relaciones  con  América  que  cualquiera  otra  nación  (2  7).rt 
Si  inmediatamente  no  se  llegó  al  resultado  que  reclamaba  el  ilustre 

(27)  El  notable  discurso  de  que  hablamos  en  el  testo  está  recopilado  en  The  Mi' 
cellaneous  Works  of  the  Right  Honourable  Sir  James  Mackintosh^  3  v.  (London, 
1846).  En  la  reimpresión  de  esta  obra  hecha  en  Filadelfia,  1852,  en  un  solo  volumen 
que  tenemos  a  la  vista,  ocupa  las'pájs.  a  dos  columnas,  549-564.  Hablando  ai  principio 
de  su  discurso  de  los  firmantes  de  la  petición,  dice  el  orador  lo  que  sigue:  "Estoi  im- 
perfectamente calificado  para  estimar  la  importancia  i  condición  de  los  peticionarios. 
Juzgando  por  los  informes  corrientes,  puedo  considerar  que  muchos  de  ellos  ocupan 
el  primer  rango  en  el  mundo  mercantil.  Veo  entre  ellos  la  firma  de  Baring  i  com- 
pañía que  pueden  ser  colocados  a  la  cabeza  de  los  establecimientos  comerciales 
del  mundo.  Veo  también  las  firmas  de  Ilerring,  Powles  i  C.*,  de  Richardson  i 
C.*,  de  Goldsmid  i  C.*,  de  Montefio'c  i  C.*,  de  Mr.  Benjamín  Shaw,  que  repre- 
sentan los  mas  numerosos  i  variados  intereses  del  comercio,  as(  como  de  muchu9 
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orador  ingles,  las  consideraciones  alegadas  en  su  discurso,  así  como  la 
marcha  natural  de  los  acontecimientos,  debían  forzosamente  modín- 
car  las  opiniones,  i  acelerar  en  breve  tiempo  la  solución  de  esas  cues- 
tiones. 

5.  Encíclica  del  Papa  5.   Al  paso  que   las   potencias  continentales 

León  contra  a      europeas  comenzaban  a  comprender  que  había 

independencia  de  la  "^  r  1 

América  española:      llegado  a  hacerse  imposible  el  sometimiento  de  los 
su  ningún  efecto.  nuevos  estados  de  América  al  réji  men  antiguo,  i 

aun  al  de  monarquías  rejidas  por  príncipes  españoles,  Fernando  VII  i 
sus  consejeros  se  mostraban  ñrmemente  obstinados  en  no  reconocer 
un  hecho  que  parecía  irrevocable.  A  mediados  de  1824,  las  esperanzas 
del  rei  de  ver  restaurada  su  soberanía  en  sus  antiguas  colonias,  esta- 
ban fundadas  casi  esclusivamente  en  el  ejército  que  sostenía  aun  la 
guerra  en  el  Peni.  Ese  ejército,  al  cual  no  se  le  habian  podido  enviar 
los  ausilios  que  le  eran  indispensables,  había  conseguido,  es  verdad, 
en  los  meses  anteriores,  señaladas  ventajas,  gracias  principalmente  a 
las  discordias  i  al  desgobierno  que  habian  reinado  entre  los  indepen- 
dientes. Esas  ventajas  no  bastaban,  sin  embargo,  para  fundar  las  espe- 
ranzas de  F'ernando  VII;  pero  en  la  ilusión  de  que  la  inmensa  mayo- 
ría de  los  habitantes  de  América  era  contraria  a  la  revolución,  su  pren- 
sa hacia  alarde  del  mas  soberano  desprecio  por  los  n miserables  restos 
de  las  tropas  rebeldesu,  hasta  los  momentos  mismos  en  que  éstos  se- 
llaban con  espléndidos  triunfos  la  independencia  defínitiva  de  estos 
países. 

El  gobierno  de  Fernando  VII  estaba  absolutamente  imposibilitado 
para  enviar  nuevos  ejércitos  a  América;  pero  creía  contar  con  el  poder 
de  la  opinión,  i  que  aquí,  como  había  sucedido  en  España  a  la  caída 
del  réjimen  constitucional,  el  pueblo  cansado  de  revueltas,  se  pronun- 
ciaría abiertamente  por  una  reacción  franca  i  decisiva,  si  era  bien  diri* 
jído.  El  clero,  según  él,  debía  preparar  ese  movimiento,  poniendo  en 
ejercicio  el  crédito  incontestable  de  que  se  le  consideraba  revestido. 
Los  ajentes  secretos  que  mantenía  en  casi  todas  las  provincias  de  Amé- 
rica, debían  mover  este  resorte;  pero  todavía  creyó  que  podía  emplear 
otro  instrumento  mas  decisivo  todavía  para  llegar  a  ese  resultado. 


otros  menos  conocidos  para  mí,  pero  que  sin  duda  alguna,  representan  personas  de 
la  mas  alta  respetabilidad  comercial.  Percibo  también  entre  ellas  el  nombre  de  Ri- 
cardo, que  honraré  siempre,  i  que  no  puedo  recordar  sin  emoción.  (Alude  al  emi- 
nente economista  i  banquero  David  Ricardo,  muerto  poco  antes.)  En  una  palabra, 
los  peticionarios  son  la  City  de  Londres,  m 
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Desde  setiembre  de  1823  ocupaba  el  solio  pontiñcio  el  papa  León 
XII.  Hombre  de  una  piedad  ejemplar  ¡  de  reconocida  virtud,  profe- 
saba, como  mucbos  de  sus  contemporáneos,  un  odio  invencible  a  toda 
las  innovaciones  en  materias  de  gobierno,  creía  que  las  ideas  de  re- 
pública, de  libertad  i  de  constitución  eran  incompatibles  con  el  man- 
tenimiento de  la  relijion  i  del  orden  social,  i  estaba  ademas  influen- 
ciado por  los  soberanos  que  trataban  de  restablecer  el  absolutismo  en 
los  diversos  estados  de  Europa,  i  dominado  en  Roma  misma  por  el 
partido  de  la  reacción  mas  acentuada.  Su  gobierno  fué,  por  esto  mis- 
mo, duramente  represivo  dentro  de  los  estados  pontificios,  i  su  auto- 
ridad espiritual  estuvo  al  servicio  de  monarcas  que  aspiraban  a  resta- 
blecer el  réjiínen  político  que  el  progreso  de  la  sociedad  moderna 
habia  desprestijiado  i  abatido.  En  1823  habia  condenado  en  sus  letras 
pontificias  la  revolución  constitucional  de  España,  i  celebrado  en  Roma 
solemnes  fiestas  relijiosas  para  dar  gracias  al  cielo  por  el  restableci- 
miento de  Fernando  VII  a  la  plenitud  del  poder  absoluto  (28).  León 
XII,  es  verdad,  habia  autorizado  el  envío,  acordado  por  su  antecesor, 
de  una  misión  apostólica  a  Chile;  pero  como  la  prensa  de  Europa  i  de 
América  creyera  ver  en  este  acto  un  reconocimiento  indirecto  de  la  in- 
dependencia de  nuestro  pais,  ««el  nuncio  del  papa,  cerca  del  re¡  de  Es- 
paña^ José  Guistiniani,  habia  declarado  oficialmente  el  12  de  junio  de 
1824  que  la  santa  sede  no  habia  tomado  ninguna  determinación  de 
esta  clase  con  respecto  a  los  estados  insurjentes  de  la  América  meri- 
dional. El  prelado  Muzi,  dijo  el  nuncio,  no  tiene  otro  carácter  en  Chile 
que  el  de  vicario  apostólico,  cuya  misión  es  de  práctica  conferirse 
cerca  de  los  infieles  i  aun  también  de  los  salvajes  (29)11. — ••Probable- 
mente, los  pasos  de  la  santa  alianza,  o  acaso  mas  bien  de  la  España, 
sujetaron  a  un  vejamen  del  santo  padre  al  señor  Ignacio  Tejada,  mi- 
nistro de  Colombia  en  Roma.  Tuvo  éste  orden  i)ara  salir  de  los  esta- 
dos pontificios,  i  se  vio  obligado  a  retirarse  por  algún  tiempo  a  Flo- 
rencia (30).  M 


(28)  La  primera  ceremonia  pública  en  que  se  exhibió  León  XII  después  de  su 
elevación  al  pontificado,  fué  el  solemne  Te  Dcum  cantado  en  la  basílica  de  San 
juan  de  Letran  el  19  de  octubre  de  1823,  en  celebración  de  la  restauración  de 
Fernando  VII  al  poder  absoluto.  La  descripción  de  esa  fíesta,  de  la  bendición  papal 
que  se  dio  en  ella  i  del  contento  con  que  el  pontíñce  celebraba  aquellos  sucesos,  fué 
hecha  por  varios  ])eríódicos  de  la  época.  Puede  verse  Le  Moniteur  universel,  diario 
oficial  del  gobierno  francés,  de  6  de  noviembre  de  1823 

(29)  Gaceta  de  Madrid  de  6  de  agosto  de  1824. 

(30)  Restrepo,  Hisi,  dé  ii  revolución  de  Colombia,  t.  iii,  p.  469. 
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Para  servir  los  intereses  de  la  política  de  Fernando  VII,  hizo  mas 
que  eso  todavía  aquel  pontíñce.  El  24  de  setiembre  espedia  una  en- 
cíclica diríjida  a  sus  ««venerables  hermanos  los  arzobispos  i  obispos  de 
Américait.  Con  esa  ariiQciosa  difusión  en  la  forma  literaria  que  es 
característica  en  esta  clase  de  documentos,  I^on  XII  comenzaba  por 
manifestar  a  aquéllos  "el  mas  acerbo  e  incomparable  dolor  con  que 
habia  recibido  las  funestas  nuevas  de  la  deplorable  situación  en  que 
tanto  al  estado  como  a  la  iglesia  habia  reducido  en  estas  rejiones  la 
cizaña  de  la  rebelión  que  habia  sembrado  el  hombre  enemigoi».  La 
causa  de  esos  males,  eran,  según  el  pontíñce,  »la  impunidad  con  que 
corrían  el  desenfreno  i  la  licencia  de  los  malvados...  la  propagación  i 
el  contajio  de  libros  i  folletos  incendiarios...,  i  la  formación  de  esas 
juntas  que  se  veian  salir,  a  la  manera  de  langostas  devastadoras  de  un 
tenebroso  pozo,  i  de  las  cuales  no  vacilaba  en  afírmar  con  el  papa  San 
León,  que  en  ellas  se  concentraba,  como  en  una  inmunda  sentina, 
cuanto  hai  i  ha  habido  de  mas  sacrilego  i  blasfemo  en  todas  las  sectas 
heréticas. II  Los  documentos  emanados  del  gobierno  de  Fernando  VII, 
i  la  prensa  que  defendia  su  causa,  no  habrían  empleado  palabras  mas 
duras  ni  mas  inconvenientes  que  las  que  usaba  aquel  breve  pontifício 
para  caracterizar  la  revolución  de  la  independencia  hispano-americana. 
I^  horrorosa  perspectiva  de  tan  funesta  desolación,  lo  obligaba,  decia 
el  papa,  a  excitar  la  fídelidad  de  los  arzobispos  i  obispos  de  estos 
países  para  procurar  el  remedio  contra  tamaños  males.  "Nos  lisonjea- 
mos, agregaba,  que  un  asunto  de  entidad  tan  grave  tendrá  por  vuestra 
influencia,  con  la  ayuda  de  Dios,  el  feliz  i  pronto  resuitado  que  nos 
prometemos,  si  os  dedicáis  a  esclarecer  ante  vuestra  grei  las  augustas 
i  distinguidas  cualidades  que  caracterizan  a  nuestro  mui  amado  hijo  Fer- 
nando, rei  católico  de  las  Españas,  cuya  sublime  i  sólida  virtud  le  hará 
anteponer  al  esplendor  de  su  grandeza  el  lustre  de  la  relijion  i  la  felicidad 
de  sus  subditos;  i  si  con  aquel  celo  que  es  debido,  esponeis  a  la  considcA 
ración  de  todos,  los  ilustres  e  inaccesibles  méritos  de  aquellos  españo- 
les residentes  en  Europa  que  han  acreditado  su  lealtad  siempre  cons- 
tante con  el  sacrificio  de  sus  intereses  i  de  sus  vidas  en  obsequio  i 
defensa  de  la  relijion  i  de  la  potestad  lejítima  (31).'' 


(31)  La  encíclica  ele  Leun  XII  de  24  de  setiembre  de  1824,  fué  publicada  en  Ma- 
drid en  latin  i  en  castellano  en  un  opúsculo  impreso  por  orden  del  rei  en  algunos 
miles  de  ejemplares,  e  inserta  ademas  en  la  Gaceta  o6cíal.  Sin  embargo,  en  esa 
forma  habría  circulado  mui  poco  en  América  entonces  independiente,  i  sin  comuni- 
caciones con  la  antigua  metrópoli.  Pero  fué  publicada  ademas  íntegra  o  en  estracto 
Tomo  XIV  63 


49^  HISTORIA    DE   CHILE  1824 

Como  los  demás  rescriptos  pontificios,  i  según  las  prácticas  de  la 
monarquía  española,  la  encíclica  de  León  XII  fué  presentada  al  con- 
sejo de  Indias.  Obtuvo  allí  una  inmediata  sanción;  i,  en  consecuencia, 
el  rei  encargó  su  cumplimiento  a  los  arzobispos  i  obispos  de  América 
en  los  términos  siguientes:  »»He  resuelto  comunicároslo  para  que 
haciendo  saber  su  contenido  a  los  cabildos  de  vuestras  respectivas 
iglesias  i  demás  individuos  del  clero  secular  i  regular,  pongáis  en  prác- 
tica,  como  os  lo  ruego  i  encargo,  lo  que  el  celo  i  justificación  de  su 
santidad  os  encomienda,  contribuyendo  por  cuantos  medios  os  dicte 
vuestra  prudencia  a  que  se  restablezca  la  debida  obedi<incia  ¡  entera 
tranquilidad  en  esas  provincias."  Es  difícil  concebir  que  Fernando  VII 
i  sus  consejeros  tuvieran  mucha  fe  en  la  eficacia  de  aquel  rescripto 
pontificio. 

En  efecto,  la  encíclica  del  papa  no  podia  producir  una  reacción 
contra  la  independencia  en  estos  paises.  Por  grande  que  fuera  el  fa- 
natismo relijioso  en  las  antiguas  colonias  de  España,  la  revolución 
triunfante  habia  creado  en  todos  los  órdenes  sociales  aspiraciones  de 
libertad,  i  un  odio  invencible  al  pasado  vasallaje.  La  masa  popular, 
esencialmente  ignorante  i  supersticiosa,  habria  podido,  sin  embargo, 
dejarse  influenciar  por  aquellas  declaraciones  del  soberano  pontífice  del 
catolicismo,  i  así  llegaron  a  temerlo  algunos  de  los  nuevos  gobiernos; 
pero  bastó  que  no  se  diera  gran  publicidad  a  aquel  rescripto  para  que 
pasara  mas  o  menos  desapercibido  para  la  mayorí^i  de  las  jentes.  Entre 
las  clases  gobernantes  i  de  cierta  cultura  intelectual,  su  influencia  fué 
del  todo  contraproducente.  Las  alabanzas  prodigadas  allí  a  Fernando 
VII,  el  mas  pérfido  de  los  reyes,  i  hombre  desprovisto  de  todas  las  vir- 
tudes necesarias  para  hacerse  amar  de  sus  vasallos,  i  el  aplauso  tribu- 
tado a  la  sangrienta  i  atrabiliaria  reacción  imperante  en  la  antigua  me- 
trópoli, bastaban  para  hacer  odioso  ese  auto.  Se  creyó  que  arrancado 
ese  documento  al  papa  por  las  exijencias  del  rei  de  España  i  por  las 
ideas  reaccionarias  dominantes  entre  la  mayor  parte  de  los  soberanos 
de  Europa,  era  una  inmistion  del  gobierno  espiritual  en  los  negocios 


con  observaciones  críticas,  en  su  mayor  parte  desfavorables  al  papa,  en  varios  perió* 
dicos  europeos,' i  consignada  mas  tarde  en  muchas  historias.  £1  lector  chileno  puede 
verla  lestualmente  reproducida,  i  acompañada  de  muchos  hechos  i  comentarios  que 
a  ella  se  refieren,  en  un  opúsculo  mui  erudito  de  don  Miguel  Luis  Amunátegui  que 
lleva  por  título:  La  encíclica  del  papa  León  XII  contra  la  indepetidencia  de  la  Amé- 
rica española  (Santiago,  1874).  ^se  rescripto,  ademas,  está  publicado  íntegro,  l>a¡o 
el  núm.  2,412  en  el  tomo  IX  de  la  colección  de  Documentos  para  la  vida  del  liber- 
tador. 
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de  política  temporal  que  no  eran  de  su  resorte;  i  mientras  los  hombres 
mas  moderados  guardaron  una  estudiada  reserva  esperando  del  tiempo 
i  de  la  marcha  de  los  acontecimientos  un  cambio  en  la  conducta  de 
la  curia  romana,  los  espíritus  mas  independientes,  alentados  por  la 
prensa  liberal  de  Europa,  comenzaron  a  propagar  en  estos  países  la 
idea  de  que  la  iglesia  americana  podía  constituirse  sin  la  intervención 
de  un  pontífice  que  ponia  su  autoridad  al  servicio  del  despotismo,  en- 
carnado en  un  monarca  par  mil  títulos  odioso.  El  mismo  León  XII 
reconoció  antes  de  mucho  tiempo  su  error,  i  volviendo  sobre  sus  pasos, 
comenzó  a  nombrar  obispos  para  las  diócesis  vacantes  de  América, 
tratando  de  hacer  olvidar  con  palabras  de  dulzura,  la  condenación  que 
había  lanzado  a  la  independencia  de  los  nuevos  estados  (32). 
6.  Últimos  accidentes  6.  Mientras  Fernando  VII  se  empeñaba  en 

de  la  guerra  ce  a  in-  .]^^qq^  circular  la   encíclica  pontificia  para  desar- 
depcnnencia  hispano-  ^                   ^ 
americana:  gloriosa  mar  la  revolución  hispano-americana,  ésta  alean- 
campaña  de  bolívar  zaba  insignes  victorias  que  iban  a  Consolidar  deci- 

en  el   Peni:  victorias        ,.  ,  ,     .     ,  ,        •      1  -,      , 

de  Tunin  i  de  Aya-      didamente  la  mdependencia  de  todos  los  nuevos 
cucho.  estados.  El  Perú,  donde  todavía  conservaba  Es- 

paña una  sólida  base  de  resistencia,  fué  aquel  año  el  teatro  de  una 
lucha  heroica,  en  que  la  incontrastable  constancia  de  los  americanos 
i  el  jenio  singular  de  grandes  jenerales,  pusieron  el  sello  a  una  con- 
tienda tan  larga  como  empecinada. 

En  los  primeros  meses  de  1824,  la  causa  del  Perú,  como  contamos 
en  otra  parte  (33),  parecía  desesperada.  Los  realistas  habían  obtenido 
señalados  triunfos,  i  las  discordias  intestinas  de  los  independientes, 
i  la  traición  de  muchos  de  éstos,  habia  puesto  la  nueva  República  al 
borde  de  una  ruina  que  llegó  a  creerse  inevitable.  Los  españoles,  due- 
ños de  la  sierra  i  de  todo  el  sur  del  Perú,  habían  tomado  posesión  de 
Lima  i  del  Callao.  Engrosaban  sus  tropas  con  numerosos  desertores,  i 
hasta  con  cuerpos  enteros  del  ejército  patriota,  mientras  que  éste,  casi 
en  esqueleto,  se  replegaba  al  norte  para  esperar  los  ausílios  que  habia 


(32)  En  el  opúsculo  de  don  M.  L.  Amunátegui,  citado  en  la  nota  anterior,  se 
hallarán  reproducidos  numerosos  fragmentos  de  juicios  de  la  prensa  europea,  i  par- 
ticularmente de  los  pericklicos  que  se  publicaban  en  Londres  en  lengua  castellana 
para  la  instrucción  de  los  híspanos-americanos  acerca  del  rescripto  pontificio,  a.s{ 
como  estrados  lomados  de  los  historiadores  que  han  dado  cuenta  de  esos  hechos^ 
A  esos  estractos  podría  agregarse  una  pajina  del  cap.  XXXIII,  tomo  II  de  las  Me- 
morias ddjeneral  MtiUr,  que  se  refiere  al  mismo  asunto. 

(33)  Véase  mas  atrás,  cap.  XVIII,  §  4. 
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pedido  a  Colombia.  Pero  allí  estaba  Bolívar,  cuyo  jenio  político  i  mi- 
litar se  mostró  en  ese  conflicto  en  su  mas  esplendorosa  grandeza. 

En  Pativilca  primero  i  después  en  Trujillo,  dio  principio  Bolívar  a 
su  empresa  con  aquella  enerjía  i  con  aquella  constante  actividad  que  le 
permitian  atender  a  todos  los  servicios,  i  allanar  todos  los  obstáculos. 
Poniendo  en  ejercicio  la  suma  del  poder  público,  reprimió  los  últimos 
jérmenes  de  anarquía,  e  invocando  en  proclamas  de  fuego  el  patriotis- 
mo ante  el  peligro  que  corrian  la  libertad  i  la  independencia,  levantó 
los  corazones  abatidos  i  halló  la  cooperación  que  necesitaba.  Impuso 
contribuciones,  exijió  cuantiosos  donativos  en  dinero  i  en  plata  labra- 
da, hizo  requisiciones  de  caballos  i  de  ganados,  i  se  procuró  recursos 
para  los  gastos  mas  premiosos  i  para  pagar  una  parte  de  los  sueldos  a 
sus  soldados.  Halló  servidores  del  orden  civil  i  administrativo  del  ejér- 
cito, i  estableció  una  rigorosa  economía.  Levantó  tropas  en  todas  partes, 
recibió  mas  de  dos  mil  hombres  de  Colombia,  i  a  fines  de  mayo  tuvo 
en  pié  un  ejército  de  poco  mas  de  nueve  mil  hombres.  En  esos  traba- 
jos tuvo  ausiliares  tan  activos  como  laboriosos,  los  primeros  de  ellos, 
el  jeneral  don  Antonio  José  de  Sucre,  nombrado  jefe  del  ejército  co- 
lombiano, i  el  jeneral  don  José  La  Mar,  en  calidad  de  jefe  del  ejército 
peruano.  Sometidas  .sus  tropas  a  la  mas  severa  disciplina,  i  provistas 
de  cuanto  podian  necesitar,  reprimida  la  deserción  con  algunos  rigo- 
rosos castigos,  Bolívar  estuvo  listo  para  abrir  la  campaña  desde  fines 
de  mayo,  i  fué  a  ocupar  el  abundante  i  saludable  valle  de  Huaraz 
designado  como  cuartel  jeneral  del  ejército,  desde  donde  podia  a 
su  arbitrio  bajar  a  la  costa  i  amenazar  a  la  capital,  o  internarse  a  la 
sierra  para  atacar  al  enemigo  en  el  centro  de  su  poder  i  de  sus  recur- 
sos (34).  "Inconcebible  parece,  cómo  en  tan  poco  tiempo  hubieran 


(34)  Durante  la  permanencia  del  ejército  independiente  en  Huaraz,  Bolívar  recibió 
la  visita  de  un  oñcial  de  la  marina  norie-americana  que  le  llevaba  comunicaciones  del 
comodoro  Hull.  Ese  oñcial,  cuyo  nombre  no  hemos  podido  descubrir,  publicó  en 
un  opúsculo  una  interesante  relación  de  su  viaje  desde  el  puerto  de  Huacho 
hasta  Huaraz,  de  su  residencia  en  este  pueblo  i  de  las  conferencias  que  allí  tuvo  con 
Bolívar.  Por  mas  que  sea  posible  que  aquel  oficial  haya  adornado  su  relación  con  ac- 
cidentes de  dudosa  exactitud,  ese  opúsculo,  que  no  puede  dejar  de  ser  verdadero 
en  el  fondo,  es  una  pieza  de  valor  histórico,  que  da  bastante  luz  sobre  el  carácter 
de  Bolívar  i  sobre  su  situación  en  aquellos  momentos;  pero  que,  sin  embargo,  nu 
han  utilizado,  según  creemos,  los  historiadores.  Se  le  encuentra  traducido  al  caste- 
llano bajo  el  núm.  2,378  en  el  tomo  IX  de  la  citada  colección  de  DocumetUos  sobre 
la  vida  del  Libertador^  bajoellítulode  Un  razgo  de  Bolívar  en  campaña. 

Aquel  oficial  conoció  en  Huaraz  al  jeneral  O'Iiiggins,  que  acompañaba  a  Bolívar 
en  esa  campaíla.  Don  Benjamín  Vicuña  Mackenna,  en  el  cap.  XVHI,  de  su  Vida 
de  O'Hifigins  ha  referido,  con  la  ayuda  de  algunos  documentos,  i  con  ciertas  induc- 
ciones puramente  conjeturales,  lo  que  a  éste  se  refiere  en  aquellos  acontecimientos. 
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logrado  los  ¡nsurjentes  poner  en  campaña  una  fuerza  tan  numerosa  i 
bajo  un  pié  tan  respetable  de  arreglo  i  buena  dirección,  dice  un  histo- 
riador español  muí  poco  inclinado  a  reconocer  mérito  alguno  en  los 
enemigos  de  su  nación.  Abundaban  las  provisiones  de  guerra  i  boca, 
el  armamento,  vestuario,  medios  de  trasporte  i  cuantos  elementos  gue- 
rreros se  necesitan  para  abrir  una  importante  campaña  (35)11. 

Todo  aquello  era  la  obra  del  jenio  organizador  de  Bolívar;  pero  un 
acontecimiento  inesperado  habia  favorecido  la  elaboración  de  sus  pla- 
nes. Las  discordias  civiles,  que  hablan  sido  el  año  anterior  la  plaga 
destructora  del  ejército  independiente,  habían  aparecido  ahora  en  el 
campo  de  los  enemigos.  El  ejército  realista  constaba  entonces  de  18,000 
hombres  (36),  de  los  cuales  4,000  ocupaban  el  Alto  Perú  bajo  las  ór- 
denes del  mariscal  de  campo  don  Pedro  Antonio  Olañeta.  Americano 
de  nacimiento,  antiguo  comerciante  hecho  militar  para  servir  a  la  causa 
del  rei  en  los  primeros  días  de  la  revolución,  Olañeta  habia  ascendido 
por  su  valor  hasta  obtener  en  setiembre  de  1823  el  alto  rango  que 
ocupaba,  conservando,  según  los  otros  jefes  realistas,  sus  inclinaciones 
mercantiles,  i  una  altanera  terquedad,  fácilmente  esplicable  por  la 
constante  rivalidad  que  existia  en  los  ejércitos  del  rei  entre  america- 
nos i  españoles,  i  por  el  mal  disimulado  desden  con  que  éstos  miraban 
a  los  primeros.  Fanático  en  materias  relijiosas  i  absolutista  en  política, 
habia  mirado  con  gran  repugnancia  la  revolución  constitucional  de 
España,  i  con  visible  desapego  a  los  jefes  españoles  que  en  el  Perú 
se  habían  mostrado  simpáticos  por  ese  sistema,  i  particularmente  al 
vírrei  La  Serna,  que  por  haber  recibido  el  mando  después  de  la  suble- 
vación de  Aznapuquio  {29  de  enero  de  1821),  carecía  en  su  concepto 
de  una  autoridad  lejítima,  i  era  causante  de  la  prolongación  de  la  gue- 
rra en  el  Perú.  Esta  actitud  se  fué  acentuando  poco  a  poco;  i  en  los 
primeros  dias  de  1824  se  manifestó  por  actos  que  importaban  una  ver- 
dadera rebelión.  Apoyado  por  las  tropas  que  estaban  bajo  sus  órdenes, 


(35)  Torrente,  Historia  de  la  revolución  hispano -americana^  tomo  III,   páj.  474. 

(36)  "De  dicho  número,  dice  el  historiador  Torrente,  mui  bien  impuesto  en  este 
particular,  correspondían  4,000  a  la  división  de  Olañeta  con  las  guarniciones  de 
Santa  Cruz  de  la  Sierra  i  Charcas,  3,000  al  ejército  del  sur  (mandado  por  el  jeneral 
Valdes)  situado  en  Arequipa  i  Puno,  8,000  al  del  norte  (mandado  por  Canterac), 
1,000  a  la  guarnición  del  Cuzco;  i  2,000  se  hallaban  empleados  en  otras  atenciones. 
Asi,  pues,  esperaba  el  virrei  abrir  con  12,000  hombres  la  campaña  contra  Bolívar, 
refujiado  a  aquella  sazón  en  Trujillo,  dejando  los  6,ooo  restantes  para  cubrir  el 
frente  de  Salta,  i  mantener  la  tranquilidad  en  el  Alto  Perú,  i  en  otros  puntos  de  la 
costa  del  sur.  n 
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Olañeta  quitó  a  los  jenerales  Maroto  i  La  Hera  el  mando  militar  de 
los  distritos  de  Charcas  i  de  Potosí,  que  ejercian  en  nombre  del  virrei, 
i  los  obligó  a  salir  del  Alto  Perú.  Realista  sincero,  pero  hombre  de 
escasa  penetración,  era  estimulado  a  estos  actos  por  algunos  indi- 
viduos de  su  familia  i  por  patriotas  arteros  i  cavilosos,  que  empeñados 
en  provocar  un  rompimiento  de  esa  clase  en  provecho  de  la  causa  de 
la  revolución,  le  hacian  entender  que  sus  méritos  i  sus  servicios,  muí 
superiores,  decian,  a  los  de  los  jefes  españoles,  no  eran  premiados 
como  correspondían,  i  que,  en  justicia,  debia  dársele  el  mando  de  un 
virreinato,  o  a  lo  menos  el  de  la  presidencia  de  Charcas.  El  terreno 
estaba  preparado  para  una  crisis  violenta.  En  esas  circunstancias,  reci- 
bía Olañeta  por  la  vía  de  Buenos  Aires  la  noticia  de  la  restauración 
de  Fernando  VII  en  la  plenitud  del  poder  absoluto.  Sin  esperar  ins- 
trucciones ni  órdenes  del  virrei,  proclamó  aparatosamente  en  Charcas 
el  2  1  de  febrero  la  caida  del  réjímen  constitucional,  i  se  mostró  mas 
resuelto  a  mantenerse  en  esa  situación  de  desobediencia  que  habla 
asumido. 

En  el  principio,  el  virrei  La  Serna  habia  esperado  desarmar  esa 
tempestad  con  medidas  de  conciliación  i  de  prudencia;  pero  cuando 
los  actos  ejecutados  por  Olañeta  tomaron  el  carácter  de  una  verdadera 
rebelión,  creyó  indispensable  someterlo  resueltamente,  aunque  fuera 
necesario  emplear  las  armas.  Esa  comisión  fué  encomendada  al  esper- 
to jeneral  don  Jerónimo  Vaides,  que  mandaba  3,000  soldados  en  los 
distritos  de  Puno  i  de  Arequipa.  Fué  en  vano  que  éste,  al  entrar  en 
campaña,  proclamara  también  el  reconocimiento  del  gobierno  absolu- 
to en  España,  e  inútil  ademas  que  después  de  algunas  operaciones 
militares,  celebrara  con  Olañeta  el  9  de  marzo  el  convenio  de  Tarapa- 
ya,  con  que  mediante  concesiones  depresivas  a  la  autoridad  del  virrei, 
creyó  Vaides  impedir  una  desastrosa  guerra  civil.  En  cambio  del  so- 
metimiento aparente  de  Olañeta,  i  de  la  promesa  de  enviar  mensual- 
mente  al  virrei  la  cantidad  de  diez  mil  pesos  para  el  sosten  del  ejército 
del  norte,  se  le  dejó  en  el  mando  militar  del  Alto  Perú,  se  retiraron 
de  allí  los  jefes  realistas  a  quienes  habia  privado  del  mando,  i  se  reco- 
nocieron los  grados  militares  i  los  nombramientos  civiles  que  aquél 
habia  concedido  a  sus  adeptos.  Ese  pacto,  que  en  realidad  no  hacia 
mas  que  robustecer  el  poder  de  Olañeta,  estimuló  a  éste  a  continuar 
en  el  camino  de  la  desobediencia.  Creyéndose  obligado  a  tomar  otra 
actitud,  Vaides  rompió  las  hostilidades;  i  si  las  primeras  operaciones 
de  la  campaña  fueron  de  resultado  vario,  su  mayor  intelijencia  militar 
i  su  prodijiosa  actividad  parecían  augurarle  un  triunfo  seguro  en  algu- 
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nos  meses  mas  (37).  Una  orden  premiosa  del  virrei  lo  obligó  a  suspen- 
der esas  operaciones  para  acudir  a  la  rejion  central  del  Perú,  donde 
se  desarrollaban  grandes  acontecimientos  que  ponian  en  inminente 
peligro  la  dominación  española. 

Bolívar,  en  efecto,  desembarazado  en  sus  trabajos  por  las  discordias 
intestinas  de  los  enemigos,  habia  terminado  sus  aprestos  i  abierto  la 
campaña  con  una  admirable  regularidad.  Haciendo  salir  adelante  al 
jeneral  Miller,  para  que  al  frente  de  numerosas  partidas  de  guerrilleros 
facilitase  la  provisión  de  las  tropas  patriotas,  i  quitase  a  los  realistas 
todo  medio  de  información  acerca  de  lo  que  pasaba  en  el  campamen- 
to de  Huaraz,  Bolívar  ponía  en  movimiento  su  ejército  hacia  la  sierra 
en  divisiones  separadas  entre  sí  por  una  o  dos  jornadas,  pero  con  el 
orden  mas  completo.  Aquella  operación  emprendida  en  la  estación  mas 
favorable  del  año  (julio)  en  que  no  caen  lluvias,  estaba  sin  embargo 
contrariada  por  los  frios  insoportables  de  las  noches,  por  la  prolonga- 
ción de  un  camino  de  cerca  de  doscientas  leguas,  i  »por  el  terreno 
mas  áspero  del  pais  mas  montañoso  de  la  sierra,  que  presenta  a  cada 
paso  obstáculos  i  difícultades  que  se  tuvieran  en  Europa  por  absolu- 
tamente insuperablesti,  dice  uno  de  los  jefes  patriotas,  juez  competen- 
te én  este  jénero  de  apreciaciones  (38).  Las  tropas  patriotas  soporta- 
ban contentas  esas  fatigas.  Ensus  alojamientos  encontraban  los  víveres 
i  los  forrajes  que  la  previsión  de  sus  jenerales  í  la  actividad  de  Miller 
habian  hecho  distribuir;  i  el  2  de  agosto,  reunidos  en  una  revista  mili- 
tar que  les  pasaba  Bolívar  a  siete  leguas  de  Pasco,  oyeron  con  un  gran 
estusiasmo  la  palabra  de  éste  que  en  una  magnífica  proclama  les  de- 
cía: tiVaís  a  completar  la  obra  mas  grande  que  Dios  ha  encomendado 
a  los  hombres,  la  de  salvar  un  mundo  entero  de  la  esclavitud....  El  Pe- 
rú i  la  América  toda  aguarda  de  vosotros  la  paz  hija  de  la  victoria;  i 
aun  la  Europa  liberal  os  contempla  con  encanto,  porque  la  libertad 


(37)  Seria  completamente  estraño  al  asunto  de  nuestro  libro  el  entrar  en  mas  de- 
talles sobre  estas  disenciones  de  los  realistas,  contadas,  ademas,  en  varias  historias, 
i  en  especial  en  las  españolas  de  Torrente  i  García  Camba,  la  última  de  las  cuales 
recopila  muchos  de  los  documentos  que  se  refieren  a  estos  sucesos.  Pero  son  mas 
noticiosas  todavía,  sobre  todo  por  las  piezas  que  las  acompañan,  las  esposiciones 
dirijidas  al  rei  por  IjA  Serna  i  por  Valdes,  que  hemos  citado  anteriormente,  la  última 
de  las  cuales  publicada  en  1827,  ha  sido  reimpresa  posteriormente  en  Madrid,  con 
muchos  otros  documentos  por  el  hijo  del  último  de  esos  jenerales.  Todas  estas  ver- 
siones son  requisitorias  violentas  i  apasionadas  contra  Olañeta,  cuya  conducta,  es 
cierto,   no  es  fácil  justificar. 

(38)  Memoritis  del  jentral  MilUr^  tomo  II,  páj,  129. 
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del  nuevo  mundo  es  la  esperanza  del  universo. n  Esas  palabras  eran  el 
anuncio  profético  de  espléndidas  victorias. 

Canterac,  que  solo  había  sabido  a  ñnes  de  julio  la  aproximación  de 
Bolívar,  i  que  ademas  ostentaba  un  gran  desprecio  por  éste,  salió  de 
Jauja  el  i.^  de  agosto  a  la  cabeza  de  cerca  de  nueve  mil  hombres  para 
cerrarle  el  paso.  Apurando  la  marcha  llegó  a  Pasco  cuatro  dias  des. 
pues;  i  al  saber  allí  que  el  ejército  independiente  avanzaba  hacia  el  sur 
por  el  costado  occidental  del  lago  Chichaicocha  o  de  Reyes,  i  temiendo 
verse  cortado  de  su  centro  de  operaciones  i  de  recursos,  retrocedió 
apresuradamente  por  la  banda  oriental  del  lago.  Al  sur  de  éste,  en  la 
pampa  de  Junin,  estuvieron  a  la  vista  los  dos  ejércitos.  Aquellas  lia* 
nuras,  situadas  a  cerca  de  cuatro  mil  metros  sobre  el  nivel  del  mar,  ofre- 
cen un  ancho  campo  para  las  evoluciones  de  una  batalla;  pero  Cante- 
rae  seguro  del  poder  de  su  caballería  que  montaba  a  mil  trescientos 
hombres,  avanzó  con  ella  i  precipitó  el  combate  contra  la  caballería 
enemiga  que  solo  contaba  novecientos  hombres.  £1  choque  fué  tre- 
mendo i  sostenido  por  ambas  partes  con  igual  ardor.  Tres  cuartos  de 
hora  de  ruda  pelea  al  arma  blanca,  bastaron  para  decidir  la  jornada. 
Los  independientes,  acosados  por  el  número  de  sus  enemigos,  fueron 
dispersados  por  un  momento:  pero  dos  escuadrones  peruanos  que  es- 
taban de  reserva,  acuden  al  combate:  el  jeneral  Miller  reúne  i  alienta 
a  los  dispersos;  i  al  caer  la  tarde  los  realistas  son  puestos  en  la  mas 
completa  derrota.  Dejaban  en  el  campo  solo  250  muertos  i  sesenta  pri- 
sioneros; pero  hablan  perdido  su  arrogancia,  de  tal  suerte  que  Canterac, 
en  vez  de  guardar  las  posiciones  que  ocupaba  su  infantería  para  em- 
peñar una  batalla  decisiva  en  la  mañana  siguiente,  no  pensó  mas  que 
en  retirarse  apresuradamente  hacia  el  sur  (39). 


(39)  El  combate  de  Junio,  tema  del  magnífico  i  conocido  canto  épico  del  poeta 
guayaquileño  don  José  Joaquín  Olmedo,  está  mas  o  menos  claramente  contado  en 
el  parte  que  Canterac  pasó  al  virrei,  i  en  el  que  dio  el  coronel  don  Tomas  Heres, 
secretario  de  Bolívar;  pero  ha  sido  referido  ademas  en  varias  historias.  Entre  esas 
relaciones  merece  particular  mención  la  que  se  halla  en  las  Memorias  de  Miller  fun- 
dada en  una  carta  escrita  por  éste  a  un  hermano  suyo  tres  dias  después  del  combate, 
i  varias  veces  publicada  (véase  el  libro  citado  de  Paz  Soldán,  tomo  II,  páj.  255). 
Esas  memorias,  siempie  útiles  para  la  historia,  lo  son  particularmente  en  la  relación 
de  esta  campaña  en  que  Miller  hizo  un  papel  tan  principal  i  tan  brillante.  Los  capí- 
tulos XXIII  i  XXIV,  en  que  están  contados  el  paso  de  los  Andes,  el  combate  de 
Junin  i  los  hechos  que  se  le  siguieron  inmediatamente,  forman,  en  medio  de  su  agra- 
dable sencillez,  un  cuadro  lleno  de  animación  i  de  colorido. 

I^s  Memorias  del  jeneral  Miller  y  coordinadas  i  escritas  sobre  la  base  de  la  co- 
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Aquel  combate,  casi  insignificante  por  el  número  de  sus  combatien- 
tes, tuvo,  sin  embargo,  una  influencia  moral  i  material  verdaderamente 
inmensa  en  la  suerte  de  la  guerra.  Con  él  desapareció  la  confianza  de 
invencibles  que  estaban  adquiriendo  los  realistas,  i  levantó  los  corazones 
abatidos  de  los  patriotas.  Junin  fué  celebrado  en  América  i  en  Europa 
como  el  signo  precursor  del  afianzamiento  definitivo  de  la  libertad  del 
nuevo  mundo.  Canterac  se  retiraba  apresuradamente,  cortaba  los  puen- 


rrespondencia  i  de  los  diarios  del  mismo  jeneral,  por  un  hermano  de  éste  llamado 
John  Miller,  libro  de  un  carácter  biográfíco,  fueron  recibidas  a  la  época  de  su  publi- 
cación en  1828  como  la  historia  de  una  gran  porción  de  la  guerra  de  la  independencia 
hispano-americana,  porque  el  autor,  ensanchando  el  cuadro  de  su  plan  primitivo,  ha 
dado  noticias  históricas  mas  jenerales.  John  Miller  haliia  viajado  también  en  América 
conocia  algunos  libros  sobre  estos  países,  recibió  informaciones  verbales,  i  pudo  pre- 
sentar un  cuadro  regular  de  estos  acontecimientos,  i  bosquejos  descriptivos  que  eran 
una  novedad  para  los  lectores  europeos.  Aquella  obra,  deficiente  i  aun  insegura  en 
muchas  de  sus  informaciones,  es  inapreciable  en  la  relación  de  los  hechos  en  que  el 
jeneral  Miller  tomó  parte,  o  de  que  fué  testigo  presencial.  La  naturalidad  de  la  re- 
dacción, i  la  abundancia  de  pormenores  i  de  rasgos  anecdóticos,  hacen  mui  agradable 
su  lectura  i  le  mereció  el  aplauso  de  jueces  mui  com^ietentes.  La  célebre  revista 
inglesa  London  Quariely  líeview,  que  destinó  un  artículo  de  cuarenta  pajinas  al 
análisis  de  este  libro  (octubre  de  1828,  pájs.  448-488),  lo  caracteriza  en  los  términos 
siguientes:  <'£n  estas  Memorias  hemos  hallado  mas  novedad  i  mas  entretenimiento 
que  en  veinte  novelas  i  romances  modernos....  Esta  obra  en  que  se  detallan  las  aven- 
turas i  operaciones  del  jeneral  Miller,  por  su  hermano  Mr.  John  Miller,  es  a  nues- 
tro juicio  una  de  las  mas  interesantes  que  últimamente  han  visto  la  luz  pública, 
i  ciertamente  mas  propia  que  otra  alguna  para  dar  una  idea  clara  i  animada  de  la 
naturaleza  i  clase  de  guerra  que  ha  terminado  con  la  independencia  de  las  colonias 
españolas. II  Pueden  verse  en  una  hoja  antepuesta  en  el  primer  tomo  de  la  segunda 
edición  numerosos  fragmentos  de  periódicos  europeos  que  abundan  en  conceptos  i 
apreciaciones  semejantes  respecto  de  ese  libro;  pero  debemos  recordar  que  la  prensa 
de  los  Estados  Unidos  le  tributó  igual  aplauso.  Así,  en  el  número  de  setiembre  de 
1829  de  TVie  American  Quartely  Review  (Filadelfia),  se  publicó  un  excelente  análi- 
sis de  las  Memorias  de  Miller  que  comienza  con  estas  palabras:  "Esta  obra  es  una 
muestra  mui  ventajosa  de  la  clase  de  escritos  a  que  pertenece.  Con  un  marcado  sello 
de  candor  i  de  verdad,  i  con  toda  la  sencillez  i  soltura  de  estilo  apropiada  a  la  narra- 
ción de  las  memorias  militares,  abunda  en  los  variados  i  novelescos  incidentes  que 
podrian  hacer  agradable  la  historia  del  héroe  de  un  poema. n 

Aunque  este  libro  fué  reimpreso  con  correcciones  i  adiciones  en  1829,  i  aunque 
este  mismo  año  se  publicó  igualmente  en  Londres  la  traducción  castellana  hecha  por 
el  jeneral  Torrijos,  ha  llegado  a  hacerse  escaso  en  nuestro  tiempo.  El  jeneral  Miller 
queria  hacer  una  tercera  edición  mas  completa  todavía;  pero  la  muerte  le  sorprendió 
en  Lima  en  1861,  sin  haber  realizado  este  proyecto.  Seria  de  desear  que  las  Memo- 
rias de  Miller  encontraran  un  editor  intelijcnie  que  las  reimprimiera  con  algunas  no- 
tas complementarias. 
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tes  de  los  ríos  para  evitar  la  persecución  de  los  patriotas,  i  perdía  junto 
con  su  antigua  arrogancia  i  con  muchas  armas  i  bagajes,  dos  o  tres  mil 
hombres  de  sus  tropas,  dispersados  por  la  deserción.  Bolívar  que  no  pu- 
do perseguirlo  eficazmente,  llegó  sin  embargo  con  sus  tropas  hasta  las 
orillas  del  rio  Apurímac,  i  se  hizo  dueño  de  las  provincias  mas  abun- 
dantes de  la  sierra.  Resoluciones  recientes  del  congreso  de  Colombia 
inspiradas,  sin  duda,  por  sus  émulos,  limitaban  sus  poderes,  i  la  esta- 
ción de  lluvias  (octubre  i  noviembre)  parecia  aplazar  la  continuación 
de  la  campaña.  Dejando  a  Sucre  a  la  cabeza  de  seis  mil  hombres,  Bo- 
lívar daba  la  vuelta  a  la  costa  a  donde  lo  llamaban  otras  atenciones,  i 
donde  esperaba  recibir  nuevos  refuerzos  de  Colombia;  i  después  de  al- 
gunas escaram  usas,  el  7  de  diciembre  ocupaba  a  Lima  en  medio  del 
gran  contento  de  la  población,  víctima  del  despotismo  de  los  españo- 
les que  la  habian  avasallado  durante  algunos  meses  i  que  la  abandona, 
ban  ahora  porque  no  podian  defenderla. 

1^9  realistas  contaban  todavía  en  el  interior  del  Perd  con  fuerzas 
suñcientes  para  sostener  la  guerra.  El  ejército  de  Canterac,  esquilma- 
do por  el  desastre  de  Junin,  i  por  la  penosa  i  rápida  retirada  que  tuvo 
que  emprender,  se  puso  en  poco  tiempo  en  un  buen  pié  de  guerra. 
£1  jeneral  Valdes,  abandonando  apresuradamente  el  Alto  Perú,  sin 
cuidarse  por  el  momento  de  la  rebelión  de  Olañeta,  llegaba  con  un 
Refuerzo  de  cerca  de  tres  mil  excelentes  soldados.  El  virrei  La  Serna, 
sacando  del  Cuzco  unos  mil  quinientos  hombres,  fué  a  ponerse  a  la 
cabeza  de  ese  ejército  que  llegó  a  contar  cerca  de  diez  mil  soldados 
(8,500  infantes  i  ii5oo  jinetes)  con  catorce  piezas  de  artillería  de 
montaña.  El  22  de  octubre  pasaba  el  rio  Apurimac  por  Achá  (al  sur 
del  Cuzco),  i  dirijiéndose  de  allí  hacia  el  occidente  llegaba  nueve  dias 
después  a  Mamará,  donde  se  hallaban  los  cuerpos  mas  avanzados  del 
ejército  patriota.  La  superioridad  de  las  fuerzas  realistas,  casi  dobles 
a  las  de  los  patriotas,  parecia  asegurarles  una  victoria  inevitable. 

Pero  el  ejército  independiente  estaba  mandado  por  el  jeneral  Sucre, 
el  mas  hábil  i  mas  consumado  estratejista  que  hubiera  producido  la 
guerra  de  la  independencia  hispano-americana.  Conociendo  la  inferio- 
ridad numérica  de  sus  tropas,  i  esperando  refuerzos  de  la  costa,  Sucre, 
para  evitar  una  batalla  que  podia  serle  fatal,  emprendió  su  retirada 
hacia  Huamanga,  desde  donde  esperaba  tener  espeditas  sus  comu- 
nicaciones con  el  litoral.  Aquellas  marchas,  ejecutadas  con  singular 
maestría,  presentaban  las  mayores  dificultades.  El  teatro  de  operacio- 
nes era  el  centro  de  un  gran  nudo  de  montañas,  en  que  era  necesario 
escalar  alturas  vertijinosas  i  bajar  a  valles  profundos  recorridos  por 


1824  PARTE   NOVENA.— CAPÍTULO   XX  507 

ríos  torrentosos.  La  Serna,  entretanto,  por  un  hábil  rodeo,  ocupó  a 
Huamanga  el  i6  de  noviembre,  cortando  al  enemigo  la  posible  retira- 
da a  la  costa.  Sucre,  por  su  parte,  informado  de  que  no  podrian  en- 
viársele los  recursos  pedidos,  hostilizado  por  las  poblaciones  de  esas 
alturas,  que  se  pronunciaban  en  favor  de  los  realistas,  i  previendo  un 
próximo  agotamiento  de  sus  víveres,  queria  también  resolver  la  con- 
tienda en  una  batalla  campal;  pero  buscaba  para  ello  un  terreno  en 
que  las  ventajas  topográñcas  compensasen  la  desigualdad  numérica. 
Durante  veintidós  dias  de  marchas  fatigosas  i  arriesgadas,  muchas  ve- 
ces a  la  vista  del  enemigo,  de  quien  solo  lo  separaba  un  rio  o  un  barran- 
co, el  ejército  patriota  sostuvo  pequeños  combates  que,  en  jeneral,  no 
le  fueron  favorables,  i  en  que  perdió  entremuertos,  heridos  i  rezagados 
cerca  de  mil  hombres;  pero  conservó  su  disciplina  i  su  entereza.  Los 
realistas  habian  esperimentado  también  alj^unas  deserciones;  pero  po- 
dían presentar  en  línea  9,310  hombres,  con  14  piezas  de  artillería,  con- 
t""*  5» 780  hombres  i  un  canon  que  quedaban  a  Sucre. 

Por  fin,  en  la  tarde  del  8  de  diciembre,  los  dos  ejércitos  estuvieron 
a  la  vista.  Ocupaban  los  realistas  las  escabrosas  alturas  de  Condorcunca 
o  Condorcanqui,  que  cierran  por  el  oriente  la  pequeña  llanura  o  pam- 
pita  de  Ayacucho,  al  noreste  de  la  ciudad  de  Huamanga.  Los  patriotas 
ocupaban  la  parte  occidental  de  ese  llano,  todo  él  rodeado  de  quebra- 
das profundas  o  de  barrancos  de  difícil  paso,  de  tal  manera  que  el 
vencedor,  cualquiera  que  fuese,  no  debia  abrigar  esperanza  de  salvación 
en  la  retirada.  La  posición  al  parecer  ventajosa  de  los  realistas,  su  su- 
perioridad numérica,  i  los  pequeños  triunfos  alcanzados  por  ellos  los 
dias  anteriores,  alentaban  su  confianza  en  el  resultado  de  la  batalla  que 
iba  a  empeñarse. 

Desde  el  amanecer  del  dia  siguiente  (9  de  diciembre  de  1824)  los 
dos  ejércitos  cambiaron  algunos  tiros;  pero  la  batalla  no  se  empeñó 
hasta  las  nueve  de  la  mañana.  Los  realistas  bajaron  con  gran  resolu- 
ción de  las  alturas  que  ocupaban;  pero  los  independientes  los  espera- 
ban con  firmeza  heroica,  i  los  acometieron  con  empuje  irresistible 
antes  que  aquéllos  hubieran  alcanzado  a  formar  en  línea.  IjSl  primera 
división  española  fué  destrozada  por  las  fuerzas  que  mandaba  el  jeneral 
colombiano  don  José  María  Córdoba.  Los  realistas  precipitaron  enton- 
ces sus  movimientos;  pero  Sucre  hace  redoblar  el  empuje  de  sus  sol- 
dados; 1  las  otras  divisiones  enemigas  son  igualmente  batidas  antes  de 
ordenarse  en  la  llanura.  £1  vírrei  I^  Serna  se  arroja  con  sus  últimas 
tropas  sobre  los  combatientes,  pero  es  herido  i  cae  prisionero.  La 
batalla,  sin  embargo,  no  estaba  decidida.  El  jeneral  realista  don  Jeró- 
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nimo  Valdes,  haciendo  un  hábil  rodeo  con  la  división  de  su  mando, 
fué  a  atacar  a  los  independientes  por  su  flanco  izquierdo,  i  detras 
de  unos  barrancos  que  hacian  mui  difícil  una  resistencia  a  la  bayoneta. 
La  división  peruana  que  bajo  el  mando  del  jeneral  La  Mar,  ocupaba 
aquel  costado  del  ejército  patriota,  vaciló  un  momento  i  luego  comen- 
zó a  desordenarse;  pero  el  jeneral  Mílier,  poniéndose  a  la  cabeza  de 
la  caballería  patriota  acudió  a  ese  punto,  trabó  el  combate  con  singular 
valentía,  i  pasando  los  barrancos,  fué  a  dispersar  la  división  de  Valdes, 
quitándole  sus  cañones.  A  la  una  del  dia  la  batalla  estaba  terminada. 
Los  realistas  habian  perdido  mas  de  dos  mil  hombres  entre  muertos 
i  heridos,  i  cerca  de  tres  mil  prisioneros.  El  resto  de  sus  tropas  estaba 
en  la  dispersión  mas  espantosa,  i  no  podia  oponer  una  seria  resisten- 
cia, ni  retirarse  del  teatro  de  su  desastre. 

««La  campaña  del  Perú  está  terminada:  su  independencia  i  la  paz  de 
América  se  han  firmado  en  este  campo  de  batalla, n  decia  Sucre  al  dar 
cuenta  de  su  victoria.  En  efecto,  en  la  tarde  de  ese  mismo  dia,  el  je- 
neral Canterac,  que  por  hallarse  prisionero  el  virrei  habia  tomado  el 
mando  de  los  restos  del  ejército  realista,  viendo  que  con  ellos  era  im- 
posible mantener  cualquiera  resistencia,  firmaba  la  memorable  capitula 
cion  de  Ayacucho.  El  jeneral  Sucre,  por  un  acto  de  alta  política,  en  que 
también  entraba  por  mucho  la  jenerosidad  de  su  corazón,  aceptó  bases 
que,  en  lo  posible,  eran  favorables  i  honrosas  para  el  enemigo.  Los 
jefes  realistas,  entre  los  cuales  habia  catorce  jencrales,  reconocian  la 
independencia  del  Perú,  comprometiéndose  a  no  volver  a  tomar  las 
armas  contra  la  causa  de  América.  Evacuarían,  al  efecto,  todo  el  terri- 
torio peruano,  inclusas  la  plaza  i  las  fortalezas  del  Callao,  hasta  la  línea 
del  Desaguadero,  que  lo  separaba  de  la  antigua  presidencia  de  Charcas 
o  Alto  Perú.  El  jeneral  vencedor  les  garantizaba  que  sus  personas  se- 
rian respetadas  mientras  residieran  en  el  pais,  con  completo  olvido  de 
cualquier  cargo  que  pudiera  hacérseles  por  su  conducta  pasada,  i  que, 
a  espensas  del  tesoro  del  Perú,  se  les  proporcionarían  los  medios  de 
trasladarse  a  España.  Del  mismo  modo  se  prometió  respeto  por  la  vida 
i  por  los  bienes  de  todos  los  adeptos  a  la  causa  de  la  metrópoli  que 
quedaban  en  el  Perú. 

Bolívar,  que  a  la  sazón  se  hallaba  en  Lima,  aprobó  e  hizo  cumplir 
lealmente  aquella  capitulación  (40).  Por  lo  demás,  en  todo  el  pais  ha- 

(40)  En  cumplimiento  de  este  pacto,  regresaron  a  Europa  16  jenerales,  20  coro- 
neles, 58  tenientes  coroneles,  290  oficiales  subalternos  i  364  soldados.  Los  ofíciales 
restantes  i  la  masa  jeneral  del  ejército,  casi  todos  peruanos  de  nacimiento,  tomaron 
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bia  hambre  de  paz  í  de  descanso  despue?  de  tan  larga  i  devastadora 
contienda.  Los  realistas  que  quedaban  en  el  Cuzco,  pensaron  por  un 
momento  en  continuar  la  guerra,  dándose  un  nuevo  virrei;  pero  cuando 
conocieron  toda  la  estension  del  desastre  que  acababan  de  sufrir  sus 
armas,  se  acojieron  a  la  capitulación  i  las  depusieron.  Solo  los  defen- 
sores del  Callao  se  obstinaron  en  mantener  la  resistencia.  Creyeron  en 
el  principio  que  la  noticia  de  la  victoria  de  Ayacucho  era  una  invención 
del  enemigo;  i  cuando  no  les  cupo  duda  de  su  efectividad,  determina- 
ron mantenerse  en  esa  plaza,  esperando  allí  los  nuevos  ejércitos  que, 
según  sus  ilusiones,  debia  enviar  el  rei  antes  de  mucho  tiempo  para  re- 
cuperar los  perdidos  dominios  de  ultramar. 

En  el  Alto  Perú  quedaba  todavía  mandando  el  jeneral  Olañeta.  La 
actitud  que  éste  habia  asumido  respecto  del  virrei  i  de  los  otros  jefes 
realistas,  su  calidad  de  americano,  i  sobre  todo,  las  comunicaciones  que 
cambió  con  Bolívar  i  con  Sucre,  en  las  que  espresaba  en  términos  je- 
nerales  i  vagos  los  votos  que  hacia  por  la  paz  i  por  la  prosperidad  del 
continente,  hacían  concebir  la  esperanza  de  que  depondría  las  armas 
i  reconocería  el  nuevo  orden  de  cosas.  No  sucedió  así,  sin  embargo. 
Creyendo  tener  fuerzas  i  prestijio  para  sostenerse  en  ese  país  como  jefe 
supremo,  o  soñando  con  el  título  de  virrei,  que  según  se  le  habia  hecho 
entender,  le  daria  Fernando  VII,  se  preparó  para  resistir  a  todo  trance 
a  la  invasión  del  ejército  vencedor  de  Sucre,  que  llevaba  la  bandera  de 
la  independencia.  Pero  la  revolución,  sofocada  allí  a  costa  de  innume- 
rables víctimas,  renacia  con  nuevo  vigor,  las  poblaciones  se  pronuncia- 
ban ardientemente  por  la  independencia;  i  ante  ellas  i  ante  Sucre,  el 
empecinado  Olañeta  se  retiraba  hacia  el  sur.  En  Tumusla,  a  diez  i 
seis  leguas  al  sur  de  Potosí,  tratando  de  sofocar  el  levantamiento  de 
un  batallón  que  proclamaba  la  independencia,  Olañeta  fué  muerto 
de  un  balazo  (2  de  abril  de  1825),  i  su  ñn  puso  término  a  la  resisten- 
cia. Los  otros  jefes  i  oficiales  que  le  hablan  quedado  fíeles,  depusieron 
las  armas,  i  poco  tiempo  mas  tarde,  el  territorio  que  habia  sido  presi- 
dencia de  Charcas,  como  parte  integrante  del  virreinato  de  Buenos 
Aires,  pasó  a  ser  la  República  de  Bolivia. 

La  plaza  del  Callao  resistió  todavía  con  obstinada  porfía.  El  coronel 
Rodil,  que  mandaba  en  ella,  negándose  a  cumplir  la  capitulación  de 


servicio  en  el  ejército  nacional,  o  se  retiraron  a  sus  casas.  Al  llegar  a  España,  el  ex* 
virrei  La  Serna  supo  que  Fernando  VII  lo  habia  agraciado  con  el  título  de  conde  de 
los  Andes,  fírmado  el  9  de  diciembre  de  1824,  el  mismo  dia  en  que  aquél  era  derro* 
cado  i  caia  prisionero  en  el  campo  de  Ayacucho. 
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Ayacucho,  sostuvo  con  singular  firmeza  un  memorable,  sitio  de  catorce 
meses.  En  el  principio,  cuando  la  escuadrilla  de  la  República  era  insu- 
ficiente para  mantener  el  estrecho  bloqueo  del  puerto,  Rodil  había  po- 
dido proveer  la  plaza;  pero  reforzada  aquélla  por  las  naves  chilenas  que 
llevó  el  vice-almiranie  Blanco,  según  contamos  en  otra  parte  (41),  i 
estrechamente  sitiada  ésta  por  el  lado  de  tierra,  la  situación  de  sus  de- 
fensores se  hizo  mui  angustiada.  El  hambre,  el  escorbuto,  las  ñebres 
perniciosas  causaban  pérdidas  enormes  en  la  guarnición  i  en  las 
familias  que  se  habian  acojido  a  ese  pueblo  o  que  tenian  en  él  su 
residencia;  pero  Rodil,  que  estaba  obligado  a  mantener  un  constante 
cañoneo  con  los  sitiadores,  fusilaba  sin  piedad  a  los  que  pedian  capi- 
tulación. Cuando  hubo  perdido  toda  esperanza  de  que  llegaran  los  re- 
fuerzos aguardados  de  España,  cuando  de  los  2,200  hombres  que  forma- 
ban ia  guarnición  de  la  plaza,  no  le  quedaban  mas  que  unos  500  sol- 
dados útiles,  i  cuando  los  escasísimos  víveres  que  había  en  ella  debían 
agotarse  en  dos  o  tres  días  mas,  se  resignó  a  capitular  bajo  condi- 
ciones semejantes  a  las  que  habian  obtenido  los  vencidos  de  Ayacucho. 
El  22  de  enero  de  1826  la  bandera  de  la  Repiiblíca  flameaba  en  las 
fortalezas  del  Callao.  En  esos  mismos  dias,  el  archipiélago  de  Chiloé, 
como  referiremos  mas  adelante,  era  incorporado  a  Chile  por  una  capi- 
tulación, como  la  consecuencia  de  la  victoria  de  las  armas  naciona- 
les (42).  Desde  entonces  quedó  terminada  la  guerra  de  la  independen- 
cia americana,  porque  no  merecen  este  nombre  las  correrías  de  bandas 
de  montoneros  i  merodeadores  que  invocaban  todavía  en  ellas  el  nom- 
bre aborrecido  del  rei  de  España. 

7.   El  gobierno  ingles         7.  Estos  grandiosos  acontecimientos,  que  solo 
reconoce  la  indcpen-     contamos  en  SUS  rasgos  jenerales,  tuvieron  una 

dencia  de  los  nuevos  °        "* 

estados  de  América,  i     gran  resonancia  en  América  i  en  Europa.  Aun 

celebra  tratados  de     ántes  de  recibirse  la  noticia  de  la  decisiva  victo- 
amistad    i   comercio       •      *      .  •  1        t  •  •      1  jt- 
con  Colombia,  Méjico     "»  ^«  Ayacucho,  el  gobierno  mgles  por  medio 

i  Buenos  Aires.  de  una  circular  dirijida  por  el  ministro  Canning 

a  los  representantes  de  las  otras  potencias  el  1.®  de  enero  de  1825, 
habia  anunciado  su  resolución  de  reconocer  prontamente  la  indepen- 
dencia de  los  nuevos  estados,  celebrando  tratados  de  amistad  i  de  co- 
mercio con  Colombia,  con  Méjico  i  con  Buenos  Aires,  que  eran  los 
que  en  esos  momentos  parecían  tener  gobiernos  mas  estables.  Un  pe- 


(41)  Véase  mas  atrás,  cap.  XIX,  §  4  de  est.i  Historia. 

(42)  El  castillo  de  San  Juan  de  Ulúa,   último  asilo  de  las  tropas  españolas  en 
Méjico  habia  capitulado  el  18  de  noviembre  de  1825. 
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riódico  de  Londres,  The  Siar^  de  4  de  enero  de  ese  año,  aplaudia  ar- 
dorosamente esa  resolución;  i  después  de  recordar  la  conducta  que  en 
este  negocio  habia  observado  la  Gran  Bretaña,  i  sus  jestiones  cerca 
del  gobierno  español  para  que  éste  se  adelantara  a  hacer  ese  recono- 
cimiento, decía  lo  que  sigue:  uNadie  puede  negar  que  se  ha  dado  a 
la  España  sobrado  tiempo  para  reconocer  la  independencia  de  Amé- 
rica o  para  entrar  en  alguna  negociación  que  pusiese  término  a  la 
guerra  que  todavía  asóla  a  uno  de  ellos  (el  Perú).  Nada  ha  hecho  la 
España;  i  ya  que  tanto  los  buenos  consejos  como  las  reconvenciones 
son  inútiles  para  con  ese  gobierno,  el  de  Inglaterrra  no  tenía  otra  al- 
ternativa que  la  de  reconocer  a  los  nuevos  estados  tan  pronto  como 
fué  manifiesta  la  existencia  política  de  éstos. n 

Un  acto  de  esta  naturaleza  no  podía  dejar  de  provocar  protestas  de 
parte  de  algunas  de  las  potencias  continentales  de  Europa.  En  Fran- 
cia, donde  reinaba  un  réjimen  constitucional,  con  prensa  relativamen- 
te libre,  i  con  una  grande  opinión  independiente,  aquella  declaración 
»»íué  acojida  por  los  liberales  con  el  mas  vivo  contento,  como  un 
triunfo  brillante  de  la  causa  que  ellos  defendían  contra  el  ministerio, 
i  por  los  realistas  con  trasportes  de  furor,  como  un  grave  contraste  i 
como  un  ultraje  para  la  causa  de  la  lejítímídad.  Para  los  unos,  Can- 
ning  pasó  a  ser  objeto  de  una  admiración  entusiasta:  los  otros  lo  exe- 
craron con  un  odio  implacablen;  i  la  prensa  de  los  diversos  partidos 
reñejó  esas  impresiones  (43).  En  los  estados  sometidos  al  réjimen  abso- 
lutista, la  opinión  liberal  no  pudo  hacerse  oír,  i  sus  gobiernos,  sin  querer 
promover  un  conñicto  que  habria  sido  peligroso,  se  quejaron  con  mas  o 
menos  franqueza  de  este  golpe  mortal  dado  a  los  intereses  españoles 
en  el  nuevo  mundo,  i  de  ese  fomento  criminal  prestado  a  la  causa  de 
la  revolución,  calificando  la  conducta  de  la  Inglaterra  de  defección  a 
la  política  que  habia  servido  desde  fines  del  siglo  anterior  (44). 


(43)  Vicl  Castel,  Histoire  de  la  restauration^  chap.  XCVI,  tom.  XIV,  p.  55. 

(44)  Una  de  estas  protestas  dio  oríjen  a  un  incidente  diplomático  que  re- 
cuerdan los  tratadistas  de  derecho  internacional.  "En  el  mes  de  marzo  de  1825, 
Canning  habia  sido  advertido  que  el  conde  de  Lieven  debía  leerle,  sin  dejarle  copia, 
un  despacho  de  San  Petersburgo  que  contenia  una  censura  de  la  política  inglesa 
respecto  de  la  América  española.  Habiendo  declarado  el  ministro  de  Rusia,  en  el 
momento  de  hacer  esa  comunicación,  que  no  estaba  autorizado  para  dar  copia, 
Canning  se  negó  a  dejar  comenzar  la  lectura  de  un  despacho  cuya  primera  audición, 
decía,  no  le  permitiría  tomar  todo  su  alcance,  ni  pesar  exactamente  las  espresiones 
para  apropiar  su  respuesta. n  Calvo,  Le  droit  international  théoriqut  et  prcUique^ 
liv.  X,  sec.  I,  §  430. 
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En  la  corte  de  Fernando  VII,  la  resolución  del  gobierno  ingles 
produjo  una  profunda  irritación.  Hízose  órgano  de  ella  el  ministro  de 
relaciones  esteriores  don  Francisco  Zea  Bermudez  en  una  comunica- 
ción que  con  fecha  de  25  de  enero  pasó  al  encargado  de  negocios  de 
Inglaterra  en  Madrid.  Reprochaba  en  ella  ásperamente  al  gobierno 
ingles  la  inconsecuencia  que  cometía  faltando  a  sus  antiguos  pactos 
de  amistad  i  de  alianza  con  España,  i  a  los  ofrecimientos  que  había 
hecho  de  servir  de  mediador  para  obtener  la  pacificación  de  las  colo- 
nias rebeladas  de  América,  le  reprochaba  como  una  violación  del  de- 
recho de  jentes  i  de  los  principios  mas  obvios  de  política,  el  reconocer 
como  estados  soberanos  provincias  rebeladas  contra  el  poder  lejíiimo, 
i  el  tratar  con  gobiernos  que  debían  su  existencia  a  una  revolución;  i 
protestaba  en  los  tér-minos  mas  claros  contra  esos  procedimientos.  El 
ministro  Zea  Bermudez  declaraba,  ademas,  '«que  el  reí  de  España  no 
reconocería  nunca  los  nuevos  estados  de  la  América  española,  i  que 
no  cesaría  de  emplear  la  fuerza  de  las  armas  contra  esos  vasallos  re- 
beldes en  cualquiera  parte  del  mundo».  La  contestación  de  esa  nota, 
dada  por  Canning  al  ministro  de  España  en  Londres  el  25  de  marzo 
siguiente,  es  un  modelo  de  lójica  i  de  enerjía.  El  gobierno  ingles,  de- 
cía, no  faltaba  a  ningún  compromiso  al  reconocer  corno  estados  inde- 
pendientes las  nuevas  Repúblicas  hispano-americanas;  estaba  obligado 
a  ello  desde  que  debiendo  cultivar  relaciones  de  amistad  i  de  comercio 
en  estos  países,  debía  hacerlo  por  el  conducto  de  sus  gobiernos  res 
pectivos,  allí  donde  la  autoridad  efectiva  de  la  España  había  desapa- 
recido efectivamente;  i  al  tratar  con  gobiernos  creados  por  una  revo- 
lución no  violaba  ningún  principio,  sino  que  seguía  la  práctica  seguida 
por  la  Inglaterra,  por  las  demás  potencias  europeas  i  por  la  misma 
España  que  en  diversas  ocasiones  había  tratado  con  los  gobiernos 
nacidos  de  revoluciones,  como  lo  había  hecho  en  sus  pactos  con  la 
República  francesa  i  con  el  imperio  de  Napoleón.  "Habiendo  entrado 
así,  con  gran  sentimiento  i  desagrado,  decía  Canning  al  concluir,  en 
los  varios  argumentos  de  la  nota  del  señor  Zea,  el  infrascrito  tiene 
orden  de  espresar  en  conclusión,  la  ansiosa  esperanza  de  su  gobierno 
de  que  se  le  permita  terminar  aquí  una  discusión  que  ya  no  tiene 
objeto  (45). II 


(45)  I^  nota  de  Canning  al  ministro  plenipotenciario  de  España  en  Londres  de 
25  de  marzo  de  1825,  ha  sido  muchas  veces  publicada,  i  se  halla  en  estracto  en  al- 
gunos tratados  de  derecho  internacional,  como  esposicion  de  doctrina  sobre  el  reco- 
nocimiento de  la  independencia  de  los  nuevos  estados.  Véase  Bello,  Principios  de 
derecho  internacional^  part.  I,  cap.  I,  §  6. 
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En  efecto,  las  instrucciones  dadas  por  Canning  a  los  ajentes  ingleses 
enviados  a  América  se  cumplieron  puntualmente.  El  6  de  abril  de 
1825  se  ñrmó  en  Méjico  el  primer  tratado  de  amistad  i  comercio  entre 
la  República  de  este  nombre  i  la  Gran  Bretaña;  el  18  de  ese  mismo 
mes  en  Bogotá  otro  análogo  con  la  República  de  Colombia;  i  antes 
que  ellos,  el  12  de  febrero,  se  habia  firmado  otro  igual  en  Buenos  Aires. 
Todos  esos  pactos  semejantes  en  su  fondo  i  en  su  forma,  importaban 
el  reconocimiento  espreso  de  la  independencia  de  los  nuevos  estados, 
con  los  cuales  trataba  de  igual  a  igual  la  poderosa  nación  británica. 
La  actitud  de  ésta  quedaba  perfectamente  clara  i  definida  ante  las 
grandes  potencias  de  Europa. 
8.  Apesar  de  la  fuer-        8.  La  noticia  de  la  victoria  de  Ayacucho,  cono- 

ZA  de   los  acontecí-        .*  -r*  1  ^  •.    ^  j 

miemos  i  de  las  re-    ^ida  en  Europa  en  la  segunda  mitad  de  marzo 
presentaciones diplo-    de  1 82 5,  llegó  oportunamente  para  confirmar  la 

má  ticas  de  los  neu-  .,  ^        .«        i*^       •■         r* 

trales,   el  gobierno     previsión  i  los  actos  del  gobierno  mgles.  En  nm- 
español  se  obstina    guna  parte  quedó  entonces  duda  de  que  la  Amé- 

con«;imientoí"*  '^  ^^'^^i  ^"^""^  ^®  ^*'  **^*s  ^^  Cuba  i  de  Puerto  de  Ri» 
co,  estaba  definitivamente  perdida  para  la  España  (46).  Solo  el  go- 
bierno de   Fernando  VII   creyó  entonces  que  todavía  era  posible 


(46)  Le  ConstituHonely  célebre  diario  de  Paris,  en  su  número  de  24  de  mano  de 
1825,  destinaba  un  largo  articulo  a  anunciar  la  victoria  de  Ayacucho  i  las  conse- 
cuencias que  ella  debía  producir.  Los  siguientes  fragmentos  de  ese  artículo  darán  a 
conocer  sus  apreciaciones.  "Se  ha  repetido  en  América  la  batalla  de  Farsalia  o  de 
Accium.  Uno  de  aquellos  combates  que  deciden  de  la  suerte  de  los  imperios,  ha 
puesto  término  a  la  dilatada  lucha  de  que  pendía  la  suerte  de  esta  vasta  porción  del 
universo.  Mientras  en  Madrid  i  en  París,  dos  órganos  a.salariados  por  el  fraude,  pro- 
clamaban los  triunfos  de  la  España  i  la  destrucción  de  Bolívar,  los  jenerales,  ejércitos 
i  pendones  castellanos  caían  en  manos  de  este  hijo  de  la  victoria,  i  pasaban  bajo  las 
horcas  caudinas.  Al  fin,  la  dominación  española  ha  entrado  en  la  rejion  del  silencio 
sancionado  por  los  ajentes  mismos  de  la  España,  después  de  haber  durado  trescien» 
tos  años  para  desgracia  de  América,  i  sin  utilidad  para  la  metrópoli.  Formada,  des- 
de su  principio,  contra  las  leyes  de  la  naturaleza,  sostenida  contra  las  de  la  razón, 
sucumbió  al  cabo  bajo  la  fuerza  irresistible  de¡  sentimiento  i  de  la  luz.  De  tantos 
reinos  i  provincias  como  numeraba  la  España  por  suya  en  América  ¿qué  le  ha  que- 
dado bajo  su  imperio?  Un  castillejo,  la  fortaleza  de  San  fuan  de  Uliía,  que  no  le 
pertenecerá  por  mucho  tiempo.  • .  El  golpe  que  acaba  de  darse  en  el  Perú,  se  ha 
hecho  sentir  en  Europa.  Le  advierte  que  cambie  de  dirección  en  su  conducta  con 
América;  que  renuncie  esperanzas  llenas  de  vanidad,  ataques  sin  objeto,  pues  que 
no  haí  probabilidad  de  un  buen  éxito;  i  a  nuevos  sacrificios  humanos  que  su  inutili- 
dad hace  horribles;  i  debe  hacerla  comprender  la  sabiduría  de  la  Inglaterra  en  su 
conducta  con  América,  i  la  urjente  necesidad  de  salir  de  una  situación  que  mira 
con  horror  todo  el  mundo,  i  contraría  a  todos  los  intereses.» 
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enviar  espediciones  o  preparar  movimientos  reaccionarios  para  someter 
de  nuevo  las  "provincias  rebeladas  de  ultramarn,  como  entonces  se 
decia.  Creíase  aüí  que  la  causa  del  rei  conservaba  aun  profundas  sim- 
patías  en  estos  paises,  i  que  con  escepcion  de  algunos  millares  de  re- 
voltosos mas  o  menos  excecrables,  las  altas  clases  sociales,  el  clero  i  la 
masa  popular  eran  favorables  a  un  cambio  político  que  restaurase  la 
antigua  dominación.  Los  jefes  i  oñciales  del  ejército  del  Peni  que 
comenzaron  a  llegar  a  España  en  el  mes  de  abril  de  1825  pudieron 
conocer  que  la  opinión  pública  les  era  contraria.  Contábase  por  todas 
partes  que  la  batalla  de  Ayacucho  se  había  perdido  por  traición,  por 
compromisos  masónicos  entre  aquellos  jefes,  que  eran  tenidos  por  li- 
berales, i  los  caudillos  insurjentcs.  Ibase  hasta  decir  que  se  habían 
vendido  por  dinero.  Estas  absurdas  acusaciones  llegaron  a  publi- 
carse en  un  periódico  que  se  daba  á  luz  en  Bayona  en  lengua  caste- 
llana; i  aun  cuando  el  gobierno  se  desentendió  de  ellas,  i  confío  cargos 
de  confianza  a  varios  de  esos  jefes,  i  aunque  algunos  de  éstos  ocupa- 
ron mas  tarde  puestos  importantes  i  prestaron  servicios  a  su  patria,  se 
les  designaba  con  el  apodo  de  "ayacuchosn,  no  como  un  título  de 
honor  por  haber  sostenido  largos  años  la  guerra  en  América  sin  reci- 
bir ausiliós  de  la  metrópoli,  sino  como  un  infamante  baldón. 

Aquellas  ilusiones  nacionales  acerca  del  prestijio  persistente  de  la 
causa  de  España  en  las  antiguas  colonias  americanas,  determinaron  al 
rei  a  hacer  nuevos  esfuerzos  para  recuperar  el  perdido  dominio  del 
Perú.  Sabiendo  que  al  sur  del  Desaguadero  quedaba  en  pié  el  jeneral 
Olañeta,  i  que  éste  se  negaba  a  deponer  las  armas  ante  el  triunfo  de 
los  independientes,  i  a  acojerse  a  la  capitulación  de  Ayacucho,  Fer- 
nando VII  le  acordó  con  fecha  de  27  de  mayo  el  título  de  virrei  i  capi- 
tán jeneral  de  las  provincias  del  Rio  de  la  Plata.  Poniendo  en  ejerci- 
cio »su  acreditada  fidelidad  a  la  augusta  real  personan,  debía  Olañeta, 
según  las  instrucciones  que  se  le  impartieron,  üprocurar  por  todos  los 
medios  posibles  restituirlo  todo  a  la  antigua  tranquilidad  que  gozaban 
esas  ricas  provincias,  alteradas,  decían,  por  resentimientos  paiticulares 
i  hombres  ambiciosos,  que  aunque  no  ofenden  la  acrisolada  lealtad 
de  esos  naturales  al  rei  nuestro  señor,  obstruyen  no  obstante  la  gloria 
que  se  ha  propuesto  su  real  ánimo  de  que  todo  vuelva  a  su  paternal 
gobierno,  i  vengar  los  ultrajes  de  los  usurpadores  que  intentan  sub- 
yugarlas (47)."  Para  ayudar  a  Olañeta  en  esos  trabajos,  el  rei  comi- 


(47)  Estas  instrucciones  de  fecha  de  12  de  julio  de  1825,  fueron  publicadas  en  un 
suplemento  del  Diario  mercantil  de  Cádiz  de  18  de  agosto  siguiente,  i  se  hallan  re- 
producidas en  el  libro  citado  de  García  Camba,  tomo  II,  páj.  164. 
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sionó  a  un  clérigo  americano  llamado  don  Mariano  de  la  Torre  i  Ve- 
ra, que  se  hallaba  entonces  en  España.  Antiguo  cura  de  Tupiza,  en  el 
Alto  Perú,  este  eclesiástico  habia  armado  en  1809  una  guerrilla  para 
combatir  en  nombre  del  reí  contra  los  primeros  síntomas  revoluciona- 
rios en  esa  provincia.  Nombrado  vicario  jeneral  del  ejército  realista,  i 
después  canónigo  de  Lima,  habia  hecho  dos  viajes  a  España  en  comi- 
sión del  servicio  del  rei,  desplegando  una  grande  actividad,  i  merecien- 
do los  mayores  elojios  de  los  virreyes  del  Peni.  Con  fecha  de  9  de  agosto, 
la  Torre  fué  nombrado  comisario  rejio  i  obispo  ausiliar  de  Charcas. 

Apesar  dü  esos  títulos,  i  del  celo  que  manifestaba  por  el  servicio 
del  rei,  aquel  fanático  absolutista  debia  fracasar  en  su  misión.  Al  lle- 
gar a  Rio  de  Janeiro  supo  que  Olañeta  habia  sido  muerto  el  2  de  abril 
anterior,  que  su  ejército  se  habia  plegado  a  la  causa  de  la  independen- 
cia, i  que  los  oficiales  i  vecinos  que  han  continuado  denominándose 
realistas,  habian  emigrado  a  las  provincias  brasileras  fronterizas.  Con- 
tando con  cierto  apoyo  de  don  Pedro  I,  emperador  del  Brasil,  enton- 
ces a  punto  de  abrir  guerra  con  las  provincias  arjentinas,  consiguió  la 
Torre  ponerse  en  comunicación  con  aquellos  emigrados;  pero  los  in- 
formes de  éstos,  por  incompletos  i  apasionados  que  fueran,  bastaban 
para  demostrar  que  los  proyectos  de  reacción  no  encontrarían  eco  en 
aquellas  provincias.  La  Torre,  sin  embargo,  se  trasladó  a  Montevideo, 
para  estudiar  la  situación  política  de  Buenos  Aires,  i  allí  sufrió  una 
desilusión  mas  grande  todavía.  Mientras  tanto,  se  le  habian  acabado 
los  pocos  fondos  que  traia  de  Madrid,  i  aquel  mal  aventurado  intri- 
gante tenia  que  regresar  a  España  sin  haber  conseguido  entrar  en  po- 
sesión efectiva  de  los  cargos  de  comisario  réjio  i  de  obispo  ausiliar  de 
Charcas  (.48). 

Esta  desilusión  no  desalentó  al  gobierno  de  España,  que  seguia  cre- 
yendo que  las  discordias  intestinas  que  asomaban  en  tales  o  cuales 
puntos  de  América  eran  otros  tantos  signos  de  reacción  contra  las  nue- 
vas instituciones,  i  de  tentativas  para  restablecer  el  réjimen  antiguo. 
No  solo  continuó  meditando  i  preparando  planes  de  reconquista,  sino 
que  cerró  los  oidos  a  todos  los  consejos  de  otras  potencias,  por  mas  que 

(48)  El  clérigo  la  Torre  habia  salidu  de  España  con  el  líiulo  de  obispo  ausiliar 
electo  de  Charcas;  pero  ese  nombramiento  no  recibió  la  confirinacion  pcniifícia. 
Seguramente,  el  papa,  mejor  informado  ahora  de  lo  que  estaba  un  año  antes,  cuan- 
do dio  su  encíclica  de  24  de  setiembre  de  1824,  no  quiso  espedir  las  bulas  en 
favor  de  aquel  eclesiástico,  que  no  habrían  servido  mas  que  para  crear  nuevas  dificul- 
tades i  complicaciones  con  los  estados  independientes  de  América.  Este  cambio  en 
la  politica  de  h  curia  rumana  era  el  resultado  inmediato  de  la  victoria  de  Ayacucho. 
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fueran  inspirados  por  los  mejores  propósitos.  En  abril  de  1825,  al 
saberse  en  los  Estados  Unidos  la  victoria  de  Ayacucho,  el  célebre 
ministro  Uenry  Clay,  que  tenia  a  su  cargo  la  dirección  de  las  relacio- 
nes esteriores,  quiso  hacer  una  resuelta  tentativa  en  favor  de  la  paz  en 
estos  paises.  Al  efecto,  se  dirijia  al  ministro  americano  en  Rusia  para 
que,  demostrando  al  emperador  Alejandro  I  el  estado  de  la  guerra  en 
América,  i  la  imposibilidad  e.n  que  se  hallaba  la  España  de  recuperar 
sus  colonias,  lo  inclinase  a  aconsejar  a  Fernando  VII  el  reconocimiento 
de  la  independencia  de  los  nuevos  estados.  El  ministro  americano  en 
Madrid  debia  promover  igual  jcstion,  declarando  que  en  ella  no  te- 
nian  ningún  interés  particular  los  Estados  Unidos,  i  que  solo  buscaban 
el  modo  de  favorecer  a.  las  nuevas  repúblicas  que  habian  conquistado 
su  libertad  i  que  tenian  medios  para  sostenerla.  ><Es  por  la  misma  Es- 
paña, por  la  humanidad,  por  el  reposo  del  mundo,  decian  las  instruccio- 
nes al  ministro  americano  en  Madrid,  por  lo  que  se  ordena  a  V.  des- 
plegar con  la  delicadeza  de  que  es  digno  el  asunto,  todos  los  recursos 
de  la  persuasión  para  llevar  al  ánimo  de  los  consejos  de  España  el 
convencimiento  de  terminar  la  guerra  por  un  convenio  formal  (49).  *« 
El  emperador  de  Rusia  se  negó  a  asumir  una  actitud  contraria  a  sus 
principios  absolutistas  i  a  sus  anteriores  declaraciones.  El  representante 
de  ios  Estados  Unidos  en  .Madrid  no  obtuvo  mejor  resultado.  Era  éste 
Alejandro  Everett,  hombre  intelijente  e  ilustrado,  que  no  disimulaba 
sus  simpatías  por  la  independencia  de  los  nuevos  estados  hispano- 
americanos. Sin  embarcro,  solo  en  el  mes  de  setiembre  pudo  celebrar 
su  primera  conferencia  con  Zea  Bermudez,»  el  ministro  de  relaciones 
esteriores  de  Fernando  VIL  A  las  observaciones  del  representante  de 
los  Estados  Unidos,  el  ministro  español  «observó  repetidas  veces,  dice 
el  documento  que  nos  da  a  conocer  esa  conferencia  (50),  que  el  reí 
no  abandonaría  jamas  sus  pretensiones  a  esas  sus  antiguas  i  lejítimas 
posesiones;  que  la  causa  era  excelente;  i  que  por  mas  desfavorable  que 
su  perspectiva  fuese  al  presente,  tenia  derecho  a  esperar  que  el  resulta- 
do fínal  seria  satisfactorio;  que  recientemente  se  habian  visto  cambios 
políticos  mas  violentos  que  el  que  él  preveía,    como,  por  ejemplo, '  la 

(49)  Los  documentos  que  vamos  estractando,  fueron  presentados  al  congreso  de 
Estados  Unidos  en  1826;  han  sido  varias  veces  publicados,  i  se  hallan  recopilados 
en  la  colección  titulada  American  state  papen ^  i  en  parte  también  en  el  Afnerican 
annual  Register  correspondiente  a  1825  i  1826.  La  nota  de  Clay  al  plenipotenciario 
Everett,  en  Madrid,  tiene  la  fecha  de  27  de  abril,  i  la  dirijida  a  Middieton,  plenipo. 
tenciario  en  San  Pelcrsbtirgo,  la  de  10  de  mayo  de  1825. 

(50)  Despacho  de  Everett  ai  ministro  Clay,  datado  en  Madrid  el  25  de  setiembre 
de  1825. 
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ruina  de  Napoleón  i  la  restauración  de  Luis  XVIII  al  trono  de  sus 
mayores;  que  el  partido  favorable  a  la  independencia  en  las  colonias, 
aunque  dominante  i  al  parecer  irresistible,  no  era  en  realidad  tan  fuer- 
te como  se  suponía,  que  consistía  en  una  minoría  mercantil  i  activa, 
pero  impotente;  que  la  masa  de  los  buení^s  ciudadanos,  que  constituía 
la  mayoría  de  la  población,  era  favorable  a  la  causa  del  rei,  que  ella  es- 
peraba solamente  una  oportunidad  propicia  para  dar  una  prueba  de  su 
fuerza,  derrocando  los  gobiernos  insurjentes,  i  finalmente  que  siendo 
justa  la  causa,  tarde  o  temprano  recibiría  la  protección  de  la  providen- 
cia. »i  A  las  muchas  objeciones  que  Everett  le  hizo  en  esa  conferencia. 
Zea  Bermudez  repitió  los  mismos  argumentos,  confirmando  en  los  tér- 
minos mas  claros  que  el  rei  no  reconocería  jamas  la  independencia  de 
^as  colonias  rebeladas. 

Parecía  que  después  de  esta  conferencia,  no  habia  mas  que  hablar 
sobre  este  asunto.  Sin  embargo,  en  esos  mismos  días  llegaban  a  Madrid 
varías  personas,  militares  o  ajentes  del  gobierno  español  que  volvían 
de  América  con  noticias  mas  recientes  de  estos  países,  i  que  confir- 
maban la  consolidación  de  la  independencia.  Habiendo  ido  Everett 
al  Escorial,  tuvo  allí  una  nueva  conferencia  con  el  ministro  Zea  Ber- 
mudez. >i Manifestóme,  dice  aquél,  que  el  rei  no  abandonaría  nunca 
sus  derechos;  que  era  para  este  príncipe  una  cuestión  de  conciencia 
el  trasmitir  a  sus  sucesores  sus  posesiones  hereditarias;  que  la  cau- 
sa realista  no  estaba  tan  desesperada  como  nosotros  suponíamos; 
que  en  las  actuales  circunstancias  habia  síntomas  que  anunciaban  la 
restitución  de  las  provincias  a  su  antigua  fidelidad:  i  que  tal  suceso  no 
seria  nada  estraño  si  se  recordaban  las  violentas  i  súbitas  revoluciones 
ocurridas  en  Europa  en  las  tres  últimas  décadas,  n  Como  Zea  Bermu- 
dez declarara  que  el  rei  estaba  dispuesto  a  hacer  algunas  concesiones 
a  los  americanos  cuando  se  sometiesen  a  su  antiguo  vasallaje,  quiso 
Everett  saber  si,  en  ese  caso  hipotético,  llegarían  esas  concesiones  has- 
ta autorizarlas  para  darse  sus  propias  leyes  por  medio  de  asambleas 
provinciales,  como  lo  habían  practicado  las  colonias  inglesas  de  la 
América  del  norte.  El  ministro  Español  contestó  que  los  hispano-ame- 
ricanos  no  estaban  preparados  para  gozar  de  ese  beneficio;  i  que  al 
exijir  de  éstos  que  se  sometiesen  al  antiguo  vasallaje,  el  rei  quería 
que  lo  hicieran  incondicionalmente,  esperando  sí  los  favores  que  en  su 
reconocida  jenerosidad  i  benevolencia,  quisiera  otorgarles  (51).  Es 


(51)  Despacho  de  Everett  al  ministro  Clay,  datado  en  Madrid  el  20  de  octubre  de 
1825. 
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preciso  leer  estas  singulares  declaraciones  en  un  documento  de  la 
mas^alta  seriedad  para  convencerse  hasta  donde  podéa  ir  la  obstinación 
i  la  ciega  arrogancia  de  la  corte  de  España  después  de  sus  inconmen- 
surables desastres. 

£1  oñcio  del  representante  de  los  Estados  Unidos  que  nos  suminis- 
tra estas  noticias,  consigna  un  hecho  que  demuestra  mas  palmariamen- 
te la  insensatez  de  la  política  española.  "Los  representantes  de  Fran- 
cia, Holanda,  Suecia,  Sajonia  i  Prusia,  con  quienes  he  conferenciado 
algo  sobre  el  mismo  punto,  dice  Everett,  se  oponen  enérjicamente  a  la 
política  que  ha  adoptado  la  España.  Hasta  el  nuncio  del  papa  i  el  em- 
bajador de  Ñapóles  se  inclinan  al  parecer  en  favor  de  la  causa  sur 
americana.il  En  efecto,  la  independencia  efectiva  e  irrevocable  de  los 
nuevos  estados  era  un  hecho  consumado  que  nadie  podía  poner  en  du- 
da a  ñnes  de  1825. 

La  España,  sin  embarcó,  persistia,  en  su  desacordada  obstinación. 
Las  tentativas  que  entonces  i  mas  tarde  hizo  para  prolongar  o  para  re- 
novar la  guerra  en  Colombia  i  después  en  Méjico,  no  podían  en  ma- 
nera alguna  amenazar  la  independencia  de  esos  países;  pero  les  oca- 
sionaban gastos  inútiles,  perjudicaban  al  comercio  i  alarmaban  a  las 
poblaciones.  El  gobierno  de  Colombia,  empeñado  en  la  reunión  de  un 
congreso  internacional  para  garantizarse  la  independencia,  según  con- 
taremos mas  adelante,  trató  también  de  llegar  a  un  avenimiento  dilec- 
to con  España,  por  la  interposición  de  dos  grandes  potencias.  La 
Francia  i  la  Inglaterra,  ya  que  no  parecía  posible  hacer  variar  de  de- 
terminación al  gobierno  de  Fernando  VH,  debían  proponerle  una  tre- 
gua de  veinte  años  entre  España  i  sus  antiguas  colonias,  al  cabo  de  los 
cuales  se  podría  llegar  mas  tranquilamente  a  una  solución  defínitiva. 
Los  primeros  pasos  dados  con  este  objeto  dejaban  ver  que  la  España 
no  aceptaría  tales  proposiciones. 

Pero  el  gobierno  de  los  Estados  Unidos,  que  debia  tomar  injerencia 
en  esa  negociación,  precipitó  las  cosas  con  un  procedimiento  mas  franco 
i  resuelto,  que,  sin  embargo,  no  había  de  ser  efícaz.  El  26  de  julio  de 
1826,  Everett,  el  representante  de  aquella  nación,  se  dirijía  por  una  es- 
tensa nota  al  duque  del  Infantado,  ministro  de  relaciones  esteriores  de 
España  para  decirle  que  tenia  órdenes  muí  terminantes  del  presidente 
de  los  Estados  Unidos  para  promover  una  negociación  de  paz  entre  la 
madre  patria  i  la  República  de  Colombia.  Everett  se  estendia  en  demos- 
trar la  inutilidad  de  los  esfuerzos  que  aquélla  hiciese  para  prolongar  la 
guerra  i  las  ventajas  que  podía  obtener  con  una  paz  deñnítiva.  La  con- 
testación de  la  corte  de  Madrid  fué  tan  obstinadamente  negativa  como 
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las  que  había  dado  anteriormente.  Rl  reí,  decía  el  duque  del  Infanta- 
do, quería  también  la  paz,  porque  deploraba  los  sufrimientos  por  que 
pasaban  sus  posesiones  de  ultramar;  pero  necesitaba  que  se  esplícase 
aquella  proposición,  porque  "nada  podía  contestar  categóricamente 
hasta  no  saber  las  condiciones  bajo  las  cuales  la  titulada  República 
de  Colombia  quería  reunirse  a  la  monarquía  española  i  gozar  de  los 
benefícios  anexos  al  gobierno  paternal  de  S.  Mu.  Aquella  fué,  según 
parece,  la  última  tentativa  hecha  para  hacer  salir  a  Fernando  VII  de  su 
impotente  empecinamiento. 

La  actitud  del  rei  de  España,  que  no  podía  destruir  un  hecho  irre- 
vocablemente consumado,  no  tuvo  tampoco  ninguna  influencia  sobre 
la  opinión  i  sobre  los  otros  gobiernos  de  Europa.  A  ejemplo  de  la  In- 
glaterra, la  Holanda  nombró  en  1824  cónsules  en  distintos  puntos  de 
América;  i  luego  siguieron  haciendo  lo  mismo  los  demás  estados  euro- 
peos. La  Francia,  detenida  en  este  camino  por  sus  relaciones  de  alianza 
con  la  España,  envió  también  sus  ajentes  de  comercio,  sin  darles  por 
entonces  el  título  de  cónsules;  i  así  ellos  como  los  comandantes  de 
sus  buques  de  guerra  que  llegaban  a  los  puertos  americanos,  traían 
el  encargo  "de  desmentir,  como  decia  uno  de  sus  almirantes,  los 
rumores  que  los  enemigos  de  la  Francia,  o  envidiosos  de  su  prospe- 
ridad, se  complacían  en  difundir,  atribuyendo  a  su  gobierno  inten- 
ciones hostiles  contra  los  nuevos  estados  de  la  América  del  surn.  El 
papa  mismo,  desentendiéndose  de  las  exijencías  de  la  corte  de  Espa- 
ña, llenó  luego  las  sedes  vacantes  en  los  diversos  estados  de  j\mé 
rica,  a  petición  de  sus  gobiernos  respectivos. 
9.  El  representante  de        9.  Chile  tenia  entonces  en  Europa  un  carac- 
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ficultades  de  su  misión     terizado  representante.  Paitido  de  Valparaíso  el 
por  las  cuestiones  reía-     22  de  mayo  de  1824  con  el  título  de  ministro 

donadas    con   el  em-        ,      •      ^        •     •      j      i      -r»       /i  i-  3     • 

prestito  ingles.  plenipotenciario  de  la  República  cerca  de  las 

cortes  europeas,  como  contamos  mas  atrás  (52),  don  Mariano  Egaña 
llegaba  a  Inglaterra  el  26  de  agosto  siguiente.  Su  misión,  sujeta  a  ins- 
trucciones de  carácter  oficial,  i  a  recomendaciones  reservadas,  tenia 
tres  objetos  distintos:  tomar  las  cuentas  del  empréstito  de  1822,  ya  que 
la  conducta  de  Irísarri  daba  lugar  a  tantos  recelos;  obtener  el  reconoci- 
miento de  la  independencia;  i  enviar  a  Chile  inmigrantes  industrio- 
sos i  hombres  útiles  por  sus  conocimientos  para  que  vinieran  a  enseñar 
ciencias  o  artes  industriales.  Por  mas  celo  que  Egaña  desplegara  en  el 


(52)  Véase  el  §  5  del  cap.  XVIII. 
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desempeño  de  esas  comisiones,  el  resultado  de  sus  afanes  no  iba  a  co- 
rresponder sino  en  mui  pequeña  parte  a  las  esperanzas  que  el  gobierno 
habia  puesto  en  aquella  legación. 

De  estos  diversos  encargos,  fué  el  primero,  el  que  impuso  a  Egaña 
mas  molestias  i  sinsabores.  Tenia  que  tratar  con  un  hombre  hábil  í 
artero,  que  no  pudiendo  dar  cuentas  claras  i  satisfactorias,  estaba  inte- 
resado en  oponer  difícultades  a  toda  liquidación  esplícita  i  concluyente- 
Apenas  contratado  el  empréstito,  Irisarri  se  habia  trasladado  a  Paris,  a 
pretesto  de  comprar  algunos  artículos  que  enviaba  a  Chile,  según  ya 
contamos,  i  allí  llevó  durante  algunos  meses  una  vida  ostentosa.  Estaba 
impuesto  de  cuanto  se  hacia  i  se  decia  en  Chile  acerca  del  empréstito, 
por  ajentes  confidenciales  que  habia  hecho  venir  de  Europa  con  diver- 
sos pretestos,  i  que  eran  pagados  por  el  gobierno  de  este  país.  Era  uno 
de  ellos  don  Agustín  Gutiérrez  Moreno  (53),  caballero  neogranadino, 
de  grande  actividad,  de  trato  fácil  i  agradable,  pero  astuto  i  disimulado. 
Enviado  ,de  Londres  en  dos  ocasiones  por  Irisarri,  según  contamos  en 
otra  parte,  habia  vivido  en  Santiago  con  una  pensión  que  le  hacía  pa- 
gar el  gobierno.  Trató  a  muchas  personas,  i  se  conquistó  el  aprecio  i  la 
conñanza  de  algunas  de  ellas.  Desde  Chile  habia  impuesto  a  Irisarri 
de  la  proyectada  misión  de  Egaña;  i  cuando  éste  partió  a  Europa,  Gu- 
tiérrez Moreno  se  embarcó  en  el  mismo  buque,  alegando  que  quería 
regresar  a  su  patria.  Por  el  mas  vituperable  abuso  de  confianza,  apro- 
vechándose de  la  ínesperiencia  de  los  dos  funcionarios  de  la  legación 
chilena,  al  desembarcar  en  Gravescnd,  Gutiérrez  Moreno  remitió  el 
equipaje  de  Egaña  a  Londres,  a  la  residencia  de  Irisarri,  donde  éste 
pudo  imponerse  de  todos  los  papeles  que  contenia.  Instruido  por  ellos 
de  que  se  trataba  de  residenciarlo,  Irisarri  se  trasladó  de  nuevo  a  Paris 
a  pretesto  de  preparar  las  cuentas  de  las  compras  que  había  hecho  en 
Francia,  sin  dar  por  entonces  a  Egaña  las  esplicaciones  que  éste  nece- 
sitaba, i  desoyendo  las  representaciones  en  que  le  pedia  que  quedase  en 
Londres  para  esclarecer  todas  las  dudas  a  que  diera  oríjen  la  contrata- 
clon  i  manejo'del  empréstito.  Al  partir  dejaba  a  Egaña  una  cuenta  jene- 
ral  de  la  negociación  formada  por  Hullet  hermanos,  los  ajentes  de  ella, 
que  por  mas  de  un  motivo  daba  lugar  a  serios  reparos.  Estas  primeras 
relaciones  se  habían  mantenido  con  gran  tirantez,  por  escrito  o  por 


(53)  En  algunos  documentos  de  la  época,  se  le  llama  Mariano  Gutiérrez  Moreno, 
i  asi  lo  escribimos  nosotros  en  la  nota  29,  del  capítulo  XI,  parte  VIII  de  esta  His- 
toria, Su  verdadero  nombre  era  Agustín.  En  la  nota  49  del  capitulo  XV'  hemos 
dado  mas  completas  noticias  acerca  de  este  individuo. 
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simples  recados.  Irisarrí  no  quería  ver  a  Egaña,  ¡  declaraba  que  todas 
las  relaciones  que  por  deberes  de  su  cargo  tuviera  con  él,  jirarian  por 
medio  de  oficios. 

Egaña  adquirió  desde  entonces  el  convencimiento  de  que  no  llega- 
ría a  solucionar  de   una  manera  medianamente  satisfactoria  las  cues- 
tiones relacionadas  con  la  contratación  i  el   manejo  del  empréstito. 
Después  de  muchas  dilijencias,  consiguió,  sin  embargo,  sacar  de  manos 
de  Hullet  hermanos  los  últimos  fondos  correspondientes  al  gobierno 
de  Chile  que  quedaban  en  Londres,  i  darles  una  colocación  que  con- 
sideraba mas  segura.  Su  autoridad  estuvo  a  punto  de  ser  formalmente 
desconocida  pocos  meses  después,  así  por  esos  negociantes  como  por 
el  mismo  Irisarrí,  a  pretesto  de  que  habiendo  caducado  en  Chile  el  ré. 
jímen  constitucional  bajo  el  cual  se  había  dispuesto  el  envío  de  esa 
legación,  i  el  senado  que  preparó  las  instrucciones  de  Egaña,  habían 
caducado  también  los  poderes  de  éste.  Apesar  de  esto,  desde  París,  en- 
vió Irisarrí,  por  conducto  de  Gutiérrez  Moreno,  la  cuenta  de  los  gastos 
que  se  decian  hechos  en  Francia,  i  que  montaban  a  la  suma  de  62,518 
libras  esterlinas.  Aquellos  procedimientos,  i  el  tono  ofensivo  de  las  co- 
municaciones de  [risarri,  pusieron  a  Egaña  en  el  caso  de  tomar  la  única 
medida  que,  a  su  juicio,  podía  conducir  a  un  resultado  práctico.  Usando 
de  la  amplitud  de  los  poderes  que  le  había  conferido  el  gobierno  de 
Chile,  i  sabiendo  que  Irisarrí  había  vuelto  a  Londres  el  14  de  enero  de 
1825,  le  daba  quince  días  después  la  orden  de  "pasar  a  la  mayor  bre- 
vedad a  Santiago  a  dar  cuenta  de  su  comisión  i  rendir  la  de  los  cau- 
dales que  había  adminístradon  (54).   La  contestación  de  Irisarrí  no  se 
hizo  esperar.  Por  medio  de  una  simple  carta  i  en  términos  duros  i  des- 
comedidos, le  decía  que  había  puesto  término  a  sus  relaciones  con  el 
gobierno  de  Chile,  que  habia  presentado  sus  cuentas  i  esperaba  los  re- 
paros que  pudieran  hacérsele  para  contestarlos  en  Londres,  donde  te- 


(54)  Informando  a  los  directores  de  la  caja  de  descuentos  de  Chile  sobre  los  mo. 
tivos  de  esta  resolución,  Egafía  les  decía  lo  que  sigue  en  comunicación  de  18  de  fe- 
brero de  1825:  "No  se  presentaba  otro  camino  de  que  el  gobierno  pudiese  conseguir 
la  cancelación  de  estas  cuentas,  la  liquidación  de  estos  cargos,  i  recojer  algo  de  lo 
perdido,  que  el  tener  a  su  disposición  i  bajo  su  autoridad  a  Irisarrí.  Mientras  éste 
se  mire  fuera  del  alcance  del  gobierno  de  Chile  en  todos  respectos. . .  nada  se  le  da- 
ría de  mis  observaciones  i  contra*cuenta,  que  son  poco  menos  que  inútiles  para  con 
un  hombre  que  no  está  dispuesto  a  ceder  a  los  principios  de  la  razón  i  del  convenci- 
miento. A  todo  esto,  sírvanse  ustedes  agregar  que  Irisarrí  no  tiene  bienes  conocidos, 
i  que,  por  consiguiente,  aun  dado  caso  que  hubiera  lugar  a  una  demanda  judicial  (en 
Europa),  ésta  seria  ilusoria,  n 
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nía  valiosos  intereses  que  atender,  i  por  fin,  que  con  aquella  carta  po- 
nia  término  a  toda  comunicación  con  Egaña  (55).  Después  de  esto, 
Irisarri  volvió  nuevamente  a  Paris,  llevado  por  asuntos  puramente 
personales;  i  aun  cuando  regresó  mas  tarde  a  Londres,  se  abstuvo  de 
comunicarse  nuevamente  con  Egaña,  no  ya  solo  de  palabra,  pues  nun* 
ca  se  habian  visto  en  aquella  ciudad,  sino  por  correspondencia  oficial 
o  epistolar. 

Ademas  de  los  reparos  que  podian  desprenderse  de  aquellas  cuen* 
tas,  diversos  accidentes  posteriores  suscitaban  las  mas  serias  descon- 
fianzas sobre  el  manejo  de  esa  negociación.  Para  prcstijiar  la  contrata* 
cion  del  empréstito  ante  el  gobierno  de  Chile,  Irisarri  habia  dicho  en 
una  de  sus  comunicaciones  oficiales  que  en  ella  tomaba  parte  la  respe- 
table casa  de  Rothschild;  i  ésta  desmintió  formalmente  esa  aseveración. 
La  prensa  inglesa  hablaba  de  esos  negocios  haciendo  duras  censuras  así 
a  la  casa  comercialice  HuUet  hermanos  como  a  Irisarri;  i  una  acusación 
interpuesta  por  éste  dio  por  resultado  la  condenación  del  periódico  que 
las  publicaba  solo  porque  el  acusado  no  pudo  presentar  pruebas  suñ- 
cíentes  que  justificasen  legalnaente  sus  cargos  (56).  Irisarri,  que  era  te- 
nido  todavía  por  ájente  de  Chile,  había  abierto  en  Londres  un  escrito- 
rio  de  comercio,  negociaba  en  compra  i  venta  de  títulos  de  deudas  pú- 


(55)  lié  aqu(  la  carta  a  que  nos  referimos  en  el  testo: 

"Señor  don  Mariano  Egafta. — Landres^  31  de  enero  de  /íKíj'.— Muí  señor  mió: 
En  contestación  al  oficio  de  U.  de  29  del  corriente,  solo  tengo  que  decirle,  que 
desde  que  U.  llegó  a  Londres,  e8CTÍi>{  al  señor  ministro  de  relaciones  exteriores, 
avisándole  que  yo  no  consentía  en  estar  a  las  órdenes  de  U.,  i  que  el  habérmelo 
prometido  era  bastarte  motivo  para  hacerme  dejar  el  servicio  de  un  gobierno  que 
correspondía  tan  mal  a  los  sacrifícios  que  yo  le  habia  hecho.  Desde  entonces  todos 
mis  deberes  hacia  el  gobierno  de  Chile  quedaron  reducidos  a  la  rendición  de  mis 
cuentas,  i  a  la  satisfacción  de  los  cargos  que  se  me  hagan.  La  rendición  de  cuentas 
está  ya  hecha  desde  mucho  tiempo:  la  contestación  a  los  cargos  no  ha  tenido  lugar, 
porque  U.  no  ha  querido  hacérmelos.  Cuando  se  me  hagan,  contestaré;  i  por  ahora 
no  pienso  hacerlo  en  otra  parte  que  en  Londres,  en  donde  tengo  actualmente  nego- 
cios mas  importantes  que  los  que  me  ha  dejado  en  Chile  el  servicio  de  la  causa  pú- 
blica. Como  Ud.  me  parece  que  no  está  dispuesto,  o  no  está  autorizado  para  hacer- 
me cargos,  que  serian  la  única  cosa  sobre  la  cual  U.  y  yo  tuviéramos  que  escribir* 
nos  cartas,  suplico  a  U.  tenga  ésta  por  mi  última. — Queda  de  U.  etc. — Antomo 
José  de  Irisarri,  w 

(56)  £1  diario  que  publicaba  esos  cargos  era  The  Moming  Chronicle,  El  respon- 
sable de  los  escritos  acusados  ero  un  individuo  apellidado  Clement,  pero  el  inspi- 
rador fué  John  Miers,  que  después  de  haber  residido  algunos  años  en  Chile,  habia 
vuelto  a  Inglaterra  mui  mal  dispuesto  contra  nuestro  país  (Véase  la  nota  104  del 
cap.  IX,  í  la  nota  47  del  cap.  XI  de  esta  misma  parte  de  nuestm  Hisíoria)s 
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blicas;  tuvo  pérdidas  considerables,  suspendió  pagos  i  se  declaró  en 
quiebra,  comprometiendo  a  los  corredores  o  ajenies  que  empleaba  en 
esas  transacciones,  algunos  de  los  cuales  cayeron  en  ruina.  £1  gobierno 
de  Chile,  que  estaba  al  corriente  de  estos  accidentes,  adquirió  entonces 
la  convicción  de  que  no  tenia  nada  que  esperar  de  los  cargos  que  pu- 
dieran hacerse  a  las  cuentas  de  Irisarrí,  por  mas  fundados  que  fuesen. 
Las  incomodidades  que  estas  cuestiones  procuraron  a  don  Mariano 
Egaña,  exceden  a  toda  ponderación.  Los  procedimientos  de  Irisa- 
rri,  las  comunicaciones  de  éste,  destempladas,  arrogantes  i  ofensivas, 
i  el  convencimiento  íntimo  de  que  por  mas  celo  que  pusiera  de  su 
parte,  no  podría  desempeñar  su  comisión  sobre  este  punto,  lo  exas- 
peraban sobremanera.  Creyéndose  incompetente  para  llegar  a  mayor 
esclarecimiento  de  aquel  negocio,  no  tanto  por  su  inesperiencia  en 
cuentas  de  esta  clase,  cuanto  por  la  imposibilidad  de  entenderse 
con  un  hombre  que  asuraia  la  actitud  de  Irisarri,  pedia  al  gobierno 
de  Chile  i  al  directorio  de  la  caja  de  descuentos,  que  enviasen  a 
Inglaterra  a  una  persona  mejor  preparada  para  ese  objeto,  a  un 
comerciante  honrado  i  entendido  a  quien  se  podría  pagar  una  ven- 
tajosa comisión.  Esperaba,  a  lo  menos,  que  le  enviasen  de  Chile 
una  esposicion  cabal  de  los  reparos  a  que  daban  motivo  las  cuen- 
tas de  Irísarri;  pero  el  directorio  de  la  caja  de  descuentos  que  de- 
bía formularlos,  puso  gran  demora  en  ello  en  la  seguridad  de  que  no 
darian  ningún  resultado.  Mientras  tanto,  las  hostilidades  grandes  o 
pequeñas  de  Irisarri  contraía  legación  de  Chile,  i  en  especial  contra 
el  ministro,  causaban  a  éste  todo  jénero  de  molestias  (57).  Por  ñn,  en 


(57)  Irisarri,  como  hemos  dicho  en  otras  ocasiones,  era  un  hombre  de  notable  ha- 
bilidad. Poseia  conocimientos  variados  que,  sin  ser  sólidos,  eran  muí  raros  en  esa 
época  entre  los  hispano-americanos,  i  un  talento  de  escritor,  que  era  entonces  mas 
raro  todavía-  Cualesquiera  que  fuesen  las  cualidades  de  su  carácter  moral,  i  los  es- 
travios  a  que  éste  i  el  desequilibrio  de  sus  facultades  intelectuales  lo  precipitaron  en 
su  larga  i  accidentada  vida,  no  era  posible  desconocer  la  vivacidad  de  su  injenio,  su 
talento  de  polemista  para  defenderse  a  si  mismo  i  para  defender  los  asuntos  que  se  le 
encomendaban,  i  su  espíritu  sarcástico  i  burlón.  Desde  que  vio  llegar  a  Londres  a 
don  Mariano  Egaña,  desde  que  supo  que  éste  iba  encargado  de  tomar  las  cuentas  del 
empréstito,  Irisarri  convirtió  a  aquél  i  a  todo  el  gobierno  de  Chile  en  objeto  de  sus 
burlas.  En  sus  relaciones  con  los  otros  ajentes  hispano-americanos,  pintaba  a  nuestro 
país  como  la  porción  mas  pobre  i  atrasada  del  nuevo  mundo,  a  sus  pobladores  como 
bárbaros  e  ignorantes,  i  a  sus  gobernantes  como  hombres  faltos  de  toda  cultura,  i  de 
las  ideas  mas  comunes  de  política  i  administración.  Egaña,  hombre  de  un  mérito 
real,  patriota,  intelijente  e  ilustrado,  se  prestaba  sin  embargo  a  esas  burlas  por  cier> 
tas  genialidades,  por  su  apego  a  hábitos  caseros  que  formaban  contraste  en  el  mundo 
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junio  de  1S26,  supo  Egaña  que  Irisarrl  se  hallaba  en  Liverpool,  i  que, 
arruinado  por  sus  contrastes  de  fortuna,  se  disponía  a  embarcarse  para 
los  Estados  Unidos,  desde  donde  se  proponia  trasladarse  a  Guatema- 
la, su  patria.  Con  fecha  de  13  de  ese  mes  le  escribió  una  carta  en  que 
le  pedia  que  retardara  su  viaje  para  contestar  los  reparos  que  la  caja 
de  descuentos  de  Chile  hacia  a  las  cuentas  del  empréstito,  reparos  que 
acababan  de  llegar  a  Londres,  i  que  Egaña  estaba  arreglando  en  for- 
ma mas  clara  i  ordenada.  Irisarri  contestó  de  palabra  al  mensajero 
particular  que  le  entregó  esa  carta,  que  no  le  era  posible  desistir  de  su 
viaje  después  de  haber  esperado  año  i  medio  que  se  le  presentasen 
esos  cargos,  i  que  desde  Nueva  York  se  dirijiria  al  gobierno  de  Chile 
para  justificarse  por  esta  nueva  determinación.  El  24  de  junio  se  ha- 
cia a  la  vela,  burlando  así  la  última  esperanza  de  Egaña  de  solucionar 
de  algún  modo  la  comisión  que  a  este  respecto  le  habia  encomenda- 
do el  gobierno  de  Chile  (58;. 


en  que  entonces  se  hallaba,  i  hasta  por  su  tigura,  pues  era  bajo  de  cuerpo  i  bastante 
grueso.  Las  burlas  de  Irisarri  llegaron  hasta  lo  increíble.  E^aña  se  preparalja  a  ha- 
cer una  edición  de  los  escritos  de  su  padre,  i  al  efecto  mandó  grabar  un  pequeño  re. 
trato  de  éste;  i  entonces  se  le  ocurrió  hacer  grabar  uno  suyo  pvira  distribuirlo  entre 
sus  amigos.  Irisarri,  que  se  procuró  uno  de  esos  retratos,  hizo  entender  a  un  co- 
merciante en  lozas  que  si  enviaba  a  Chile  una  remesa  de  bacinillas  en  cuyo  fondo  es- 
tuviera pintado  el  retrato  de  Egaña,  tendrían  una  venta  prodijiosa.  Las  bacinillas 
llegaron  a  Valparaíso,  i  algunas  circularon  allí  i  en  Santiago;  pero  advertida  deestu 
la  autoridad,  mandó  detener  e  inutilizar  la  casi  totalidad  de  la  remesa.  Apesar  de 
todas  las  burlas  de  Irisarri,  los  otros  representantes  de  la  América  española  i  del 
Brasil  que  trataron  a  Egaña,  reconocieron  el  mérito  indisputable  de  éste,  i  le  guarda- 
ron consideración  i  amistad . 

(58)  Irisarri  volvió  a  Chile  en  1830,  cuando  el  pais  acababa  de  salir  de  la  guerra 
civil;  i  después  de  un  viaje  a  Bulivia,  se  estableció  en  nuestro  pais,  donde  residían  su 
esposa  i  sus  hijos.  Entonces  (1S33)  publicó  en  Santiago  el  opúsculo  que  hemos  re- 
cordado en  otro  lugar  (véaüe  la  nota  52,  cap.  XI,  de  esta  misma  parte  de  nuestra 
Historia)^  opúsculo  interesante  i  bien  escrito,  pero  que  no  resuelve  todas  las  cues- 
tiones a  que  daba  oríjen  la  contratación  i  manejo  del  empréstito.  En  ese  escrito,  Iri- 
sarri provocaba  el  juicio  sobre  rendición  de  sus  cuentas.  Contóse  entonces  que  cuan- 
do el  gobierno  quiso  abrir  la  investigación  sobre  esos  hechos,  encontró  que  habian 
desaparecido  de  los  archivos  muchos  de  los  documentos  mas  importantes  para  ade- 
lantarla. El  hecho  es  que  Irisarri  se  plegó  al  gobierno  entonces  dominante,  que 
mereció  de  éste  puestos  de  confianza,  i  que  nadie  volvió  a  hablar  de  los  negocios  del 
empréstito,  hasta  que  la  intervención  de  aquél  en  otros  acontecimientos,  le  atrajo  la 
odiosidad  nacional  i  las  mas  tremendas  acusaciones. 

Recientemente,  en  1S96,  se  ha  publicado  en  Guatemala  un  volumen  de  300  paji- 
nas con  el  título  de  LiUralos  guale nialttcos:  Landlvar  e  Irisarri.  Este  libro,  elegan- 
temente escrito  por  don   Antonio  Batres  Jáuregui,  contiene   como  introducción  un 
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Con  la  partida  de  Irisarri  no  cesaron  las  molestias  que  imponían  a 
Egaña  las  cuestiones  relacionadas  con  el  empréstito.  Mientras  el  ser- 
vicio de  la  deuda  se  hizo  con  los  mismos  fondos  del  empréstito  dejados 
en  Londres,  todo  marchó  con  regularidad,  i  los  bonos  hasta  esperi- 
mentaron  alguna  alza;  pero  en  setiembre  de  1826,  cuando  aquellos 
fondos  se  habían  agotado,  i  cuando  llegó  el  plazo  de  pngar  un  nuevo 
dividendo,  Egaña  pasó  por  las  mayores  angustias  al  hallarse  sin  los 
capitales  que  el  estanco  de  Chile  habría  debido,  según  ronirdto,  poner 
en  aquella  capital.  "Con  lágrimas  de  lo  íntimo  del  corazón,  decía 
Egaña  a  los  directores  de  la  caja  de  descuentos,  puede  solo  hablarse 
de  este  acontecimiento;  i  yo  creo  que  Iks  derramarán  conmigo  aquellos 
chilenos  que  al  amor  puro  de  la  patria,  unan  el  conocimiento  de  los 
inmensos  males  que  la  infiere  esta  venta  que  se  hace  del  decoro,  del 
crédito,  de  la  prosperidad  i  aun  de  la  seguridad  nacional  (59).  n  Un 
préstamo  obtenido  por  Egaña  de  una  casa  de  comercio  bajo  onero- 
sas condiciones,  fué  insuficiente  para  pagar  por  completo  ese  dividen 
do,  i  agravó  los  compromisos  del  estado,  que  los  empresarios  del  es- 
tanco no  podían  satisfacer.  El  crédito  que  comenzaba  a  granjearse  la 
República  de  Chile,  desapareció  casi  del  todo,  hasta  que  tiempos  mas 
tranquilos  i  el  respeto  rigoroso  de  sus  gobiernos  para  cumplir  todas  las 
obligaciones  de  la  nación,  vinieron  a  asentarlo  sobre  las  bases  mas 

sólidas. 

10.  Conferencia  (leí  pie-         10.  Contrastes  de  esta  naturaleza  esperimen- 
nipotenciario  chileno     taron  mas  O  ménos  en  la  misma  época  los  demás 

con  el  ministro  Cannig;  .         »  •  .  1     1  • 

éste  se  escusa  de  cele-     estados    hispano-americanos  que  habían    con- 

hrar  un  tratado  con  la     traido  empréstitos  en  Europa  (60),   como  resul- 
Repúbtica  de  Chile  por      .jj,.  j--  ji- 

no  creerla  definiíiva-     ta^o  de   la  mesperiencia  administrativa,  del  m- 

mente  constituida.  termitenie  desarrollo  de  su  industria,  i  de  las 


bosquejo  de  la  historia  literaria  de  Guatemala,  i  las  biografías  de  dun  Rafael  Landí- 
var,  poeta  del  si¿lo  XVI 1 1,  i  de  don  Amonio  José  de  Irisarri.  Esta  última  que  ocu- 
pa cerca  de  200  pajinas,  ha  acopiado  algunas  noticias  útiles  para  conocer  la  vida 
de  ese  personaje;  pero  es  mui  deRciente  en  muchos  pumos,  i  sobre  todo  en  cuanto 
se  reñere  a  Chile.  Por  lo  demás,  el  autor  se  ha  contrui.lo  particularmente  a  estudiar 
la  carrea  literaria  de  Irisarri,  examinando  algunas  de  sus  obras,  cuyo  mérito  exalia 
con  ardoroso  entusiasmo,  acabando  por  proclamarlo  "el  Cervantes  americanon,  exa- 
jeracion  que  no  merece  ser  refutada.  Debemos,  sin  embargo,  decir  que  el  libro  de 
don  Antonio  Batres  Jáuregui  es  interesante  por  mas  de  un  motivo,  i  que  merece 
ser  conocido  i  conservado. 

(59)  Comunicación  de  Egaíla  a  los  directores  de  la  caja  de  descuentos,  I/Sndres, 
14  de  octubre  de  1826. 

(60)  Kn  los  años   trascurridos  de   1822  a  1826  las  diversas  repúblicas  hispano- 
americanas habían  contraído  en  Londres  empréstitoj  por  20. 978,cxx>  libras  esterlinas 
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revueltas  intestinas  que  por  algunos  años  hicieron  creer  que  estos  pue- 
blos carecían  de  las  condiciones  para  tener  una  existencia  independíen- 
te i  libre.  Chile  mismo,  que  bajo  el  gobierno  de  O'Higgins,  cuando 
estuvo  afianzada  la  tranquilidad  interior,  cuando  su  escuadra  se  ense- 
ñoreaba del  Pacíñco,  i  cuando  sus  soldados  ocupaban  a.  Lima,  se  había 
conquistado  en  Europa  un  inesperado  prestijio^  Chile  mismo,  decimos, 
había  perdido  su  crédito  casi  repentinamente  por  causa  de  los  distur- 
bios de  su  gobierno  interior.  La  caidn  de  la  constitución  de  1822,  ori- 
jinada,  se  decía,  por  una  revolución  militar,  la  abrogación  de  la  cons- 
titución de  1823  producida  por  una  asonada  popular,  i  ia  organización 
de  un  gobierno  dictatorial  que  ríjió  al  pais  en  los  últimos  meses  de  1824, 
eran  sucesos  que  se  anunciaban  por  la  prensa  europea  en  la  forma  mas 
desfavorable  para  nuestro  pais.  Nadie  o  casi  nadie  sabia  si  esas  constitu- 
ciones eran  buenas  o  malas,  si  correspondían  o  nó  a  las  necesidades  de 
la  nación;  pero  el  ver  a  ésta  cambiar  cada  afto  de  instituciones  funda- 
mentales en  virtud  de  movimientos  tumultuarios,  bastaba  para  hacer 
creer  en  el  estranjero  que  no  estando  preparada  para  gozar  de  un  go- 
bierno libre,  debía  mantenerse  a  lo  menos  por  muchos  años  en  una 
espantosa  anarquía.  Diversas  ocurrencias  de  orden  interior,  a  que  en 
Chile  se  les  daba  rnui  escasa  importancia,  como  la  deserción  de  un  es- 
cuadrón de  caballería  en  Chillan,  para  reunirse  a  Pincheira,  eran  pre- 
sentados en  Europa  como  la  obra  de  partidos  políticos  que  parecían 
empeñados  en  la  desorganización  completa  del  país  (6r).  Todo  esto 
debía  embarazar  estraordinariamente  el  desempeño  de  la  comisión 
confiada  a  don  Mariano  Egaña. 


nominales.  Según  el  término  medio  del  tipo  de  la  contratación,  esos  empréstitos 
eran  de  un  valor  efectivo  de  catorce  millones  de  libras  esterlinas,  una  parte  del  cual 
habia  sido  entregado  no  en  dinero,  sino  en  armas  i  en  otros  artículos;  pero  sobre 
los  nuevos  estados  pesaba  la  obligación  de  pagar  intereses  i  amortización  sobre  cerca 
de  veinte  i  un  millone.K,  suma  verdaderamente  enorme  para  su  situación,  i  que  no 
les  era  dado  cubrir  puntualmente. 

(61)  Véase  mas  atrás,  §  7,  cap.  XIX.  Don  Mariano  Egaña  que  en  oficio  de  21 
de  mayo  de  1825  dat»  cuenta  al  gobierno  de  Chile  del  pésimo  efecto  que  la  circu- 
lación de  esas  noticias  producía  para  el  crédito  de  nuestro  pais,  decia  que  la  prensa 
europea  las  tomaba  de  los  periódicos  de  Buenos  Aires,  donde  por  ignoranci.i  o  por 
sistema,  se  exnjeraba  la  importancia  de  esos  hechos.  Egaña  hubiera  querido  que  en 
Chile  se  hubiese  prohibido  la  publicación  de  tales  noticias.  Así  se  habia  hecho  liajo 
el  gobierno  de  O'liiggins  para  impedir  que  llegasen  a  conocimiento  de  los  realistas 
del  Perú  las  noticias  de  las  ventajas  que  en  la  guerra  del  sur  de  nuestro  territorio, 
alcanzaron  algunas  veces  Benavides,  o  los  cal)ecillas  que  servian  bajo  las  órdenes 
de  éste. 
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Éste,  como  ya  dijimos,  hahia  llegado  a  Londres  a  fínes  de  agosto 
de  1824.  Hasta  entonces,  el  gobierno  ingles  no  había  hecho  el  reco- 
nocimiento formal  de  la  independencia  de  los  nuevos  estados  hispa* 
no-americanos,  pero  se  preparaba  a  hacerlo  celebrando  tratados  con 
aquellos  que  tenían  una  existencia  mejor  consolidada.  Egaña  se  hizo 
la  ilusión  de  que  Chile  que  tenia  un  gobierno  propio  d;sde  1817,  i 
que  había  desempeñado  un  papel  tan  brillante  en  los  acontecimientos 
posteriores  de  la  revolución  hispano-amerícana,  seria  indudablemente 
del  numero  de  las  naciones  favorecidas  por  ese  reconocimiento.  Sin 
embargo,  debió  ver  con  desconsuelo  i  hasta  con  desconfianza  que 
apesar  de  sus  reiteradas  instancias,  el  ministro  Canning,  con  pretestos 
de  su  mata  salud,  o  de  la  necesidad  de  retirarse  al  campo  por  algunos 
días,  no  le  diera  audiencia.  Entonces  i  mas  tarde  Egaña  mantenía  a 
su  gobierno  al  corriente  de  los  principales  acontecimientos  de  la  po- 
lítica europea,  i  áe  cuanto  directa  o  indirectamente  se  relacionaba  con 
los  países  hispano-americanos,  i  especialmente  con  Chile,  por  medio 
de  notas  que  dejan  ver  una  notable  seriedad  de  juicio. 

Al  fin,  después  de  largos  meses  de  espera,  i  habiendo  exijido  una 
contestación  categórica,  vio  satisfechos  en  parte  sus"  deseos.  El  25  de 
mayo  de  1825  tuvo  una  conferencia  con  Canning  en  el  ministerio  de 
relaciones  esteriores.  El  prestijioso  ministro  comenzó  por  preguntarle 
noticias  acerca  del  estado  de  Chile;  i  cuando  se  las  hubo  suministrado, 
Egaña  vio  con  sorpresa  que  Canning  estaba  al  corriente  de  los  illtimos 
acontecimientos  de  nuestro  país,  de  la  abrogación  de  la  constitución 
de  1823,  de  la  existencia  de  un  gobierno  dictatorial,  i  de  la  reunión  de 
un  nuevo  congreso  con  el  carácter  de  constituyente. 

Después  de  algunas  jeneralidades  sobre  estos  puntos,  Egaña  abordó 
resueltamente  la  cuestión  principa!,  manifestando  al  poderoso  ministro 
ingles  los  deseos  que  asistían  al  gobierno  de  Chile  de  cimentar  por  un 
tratado  las  relaciones  que  existían  entre  los  subditos  de  ambos  países, 
bajo  bases  que  no  podían  dejar  de  ser  ventajosas  a  ambas  naciones.  ««A 
esto  me  espuso,  dice  E'.gaña,  que  hiciese  ver  a  mí  gobierno  las  buenas 
disposiciones  que  animaban  al  gobierno  de  S.  M.  B.  i  al  mismo  Mr. 
Canning  personalmente,  de  concurrir  a  este  objeto;  pero  que  me  pe- 
dia aguardase  algún  tiempo,  hasta  saber  las  soluciones  del  congreso 
(chileno),  i  qué  forma  de  gobierno  daba  al  pais;  que  la  Inglaterra  no 
trataba  sino  con  gobiernos  que  estuviesen  sólidamente  establecidos; 
que  el  ministerio  se  hallaba  en  la  necesidad  de  proceder  en  estas  ma- 
terias con  mucho  tiento,  porque  tenia  que  dar  al  parlamento  una 
razón  fundada  de  sus  pasos;  i  que  conceptuaba  a  Chile  no  completa- 
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mente  organizado.  Yo  le  repuse  que  S.  E.  estaba  equivocado  en  este 
concepto,  poniéndole  a  la  vista  las  circunstancias  ventajosas  del  pais. 
Me  repuso  entonces  que  tenia  informes  que  no  iban  de  acuerdo  con 
lo  que  yo  le  esponia,  i  que  se  veia  en  la  necesidad  de  decirme  que  al- 
gún tiempo  há,  habla  hablado  con  una  persona  que  daba  a  entender 
tener  cierta  autorización  del  gobierno  de  Chile,  la  cual  le  habia  hecho 
una  relación  poco  favorable  en  cuanto  al  estado  de  orden  interior 
del  pais.  Me  antepuso  que  no  podia  acordarse  del  nombre  de  esta 
persona.  «I  Fué  inútil  que  Egaña  tratase  de  rectificar  esos  conceptos,  o 
de  descubrir  por  diversas  circunstancias  quién  podia  haber  dado  esos 
informes.  Canning  mantuvo  sus  opiniones  i  su  primera  resolución,  i  al 
poner  término  a  la  conferencia  convino  en  que  Egaña  le  presentase 
dentro  de  tres  dias  un  memorial  acerca  de  la  situación  política  de  Chi- 
le (62).  La  negociación  no  pasó  mas  adelante.  Si  indudablemente 
habia  habido  una  persona  empeñada  en  desprestijiar  a  Chile  para  im- 
pedir que  su  independencia  fuera  reconocida  por  la  Inglaterra,  es  pre- 
ciso reconocer  que  el  desgobierno  de  nuestro  pais  en  los  últimos  dos 
años  autorizaba  en  cierto  modo  la  actitud  observada  por  el  ministro 
Canning- 

M.  Trabajos  frustra-         jj    Los  demás  encargos  confiados  por  el  go- 
dos en  favor  de  la        ^  °  r  o 
colonización  i  de  la     biemo  de  Chile  a  don   Mariano  Egaña,  sin  ser 

c"ontraUcio^*^  d^e  «^'O^ipletamente  practicables,  presentaban,  sin  em- 
proíesores  para  la  baigo,  menores  dificultades.  Apenas  llegado  a 
enseñanza  en  este  j  (5n¿res,  se  contrajo  con  todo  empeño  a  buscar 
industriales  úiiles  que,  contando  con  la  protección  del  gobierno  de 
Chile  quisieran  venir  a  establecer  en  este  pais  ciertas  fábricas  que,  a  su 
juicio,  debian  prosperar  fácilmente  con  gran  ventaja  del  pais  i  de  los 
empresarios.  Allí  encontró  al  coronel  don  Juan  O'Brien,  bizarro  oficial 


(62)  Nota  de  don  Mariano  Egafia  al  ministro  de  relaciones  esteriores  de  Chile, 
datada  en  Londres  el  21  de  mayo  de  1825,  el  mismo  (lia  de  su  conferencia  con  Can- 
nig.  En  ella  no  insinúa  sospecha  ni  alusión  sobre  quién  podia  ser  la  persona  que 
en  las  condiciones  a  tjue  se  refería  el  ministro  inglec,  h.ibia  llegado  a  suministrar  a 
éste  los  informes  desfavorables  a  Chile  de  que  se  habia  hablado  en  la  conferencia. 
Debió  creer,  sin  embargo,  que  solo  podia  ser  Irisarri,  que  entonces  no  perdonaba  me- 
dio de  desacreditar  i  de  hostilizar  a  la  legación  chilena.  Un  incidente  de  la  conferen- 
cia, debió  autorizar  esta  natural  sospecha.  Canning  preguntó  a  Egaña  si  pensaba  que- 
dar mucho  tiempo  en  Londres,  lo  que  deja  sur)oner  que  también  se  le  habia  sujerido 
la  idea  de  que  los  poderes  del  ministro  de  Chile  habian  caducado  con  el  cambio  de 
réjimen  gubernativo  ocurrido  en  este  pais,  como  el  mismo  Irisarri  ¡o  había  insinua- 
do a  Egaña  en  una  comunicación  de  24  de  enero  de  1825. 
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¡rlan.ies,  que  después  de  haber  servido  con  brillo  en  el  ejército  de 
Chile,  había  vuelto  a  Inglaterra  en  1ÍÍ22,  llevando  el  encargo  de  O'Hi- 
ggins  de  enviar  inmigrantes  aptos  para  plantear  ciertas  industrias  (63). 
Hombre  honorable  i  entusiasta,  amante  ardoroso  de  los  pueblos  hispa- 
no-americanos  por  cuya  independencia  habia  peleado  valientemente,  i 
ademas  dotado  de  una  grande  actividad,  no  habia  podido,  sin  embar- 
go, hacer  nada  en  favor  de  aquella  empresa;  pero  la  presencia  de  Ega- 
ña  en  Londres,  i  el  estímulo  de  éste,  lo  inclinaron  a  redoblar  sus 
esfuerzos.  Según  un  contrato  celebrado  entre  ambos,  el  1 1  de  octubre 
de  1824,  O'Brien  recibió  500  libras  esterlinas  para  pagar  el  trasporte  a 
Chile  «de  cuatro  maestros  mayores  para  fábrica  de  porcelana,  i  otro 
para  la  de  loza  ordinaria;  un  maestro  mayor  para  el  beneficio  del  cá- 
ñamo, otro  para  la  esplotacion  i  beneficio  del  fierro,  ocho  trabajadores 
pertenecientes  a  los  tres  referidos  objetos,  i  una  mujer  para  el  dibujo  i 
pintura  de  la  lozait.  Estos  industriales  se  pondrían  a  la  disposición  del 
gobierno  de  Chile,  que  debía  plantear  esas  fábricas,  i  se  comprometían 
a  emplear  en  ellas  cierto  número  de  trabajadores  chilenos,  i  a  ''ins- 
truirlos en  sus  respectivos  oficios«i;  i  ademas  a  reintegrar  con  los  dos 
tercios  de  sus  salarios  i  de  las  utilidades  de  las  fábricas,  los  gastos  que 
el  gobierno  hubiera  hecho  para  formarlas.  Egaña  i  O'Brien  creían  con 
la  mas  candorosa  buena  fé  que  con  estos  procedimientos  iban  a  crear- 
se en  Chile  todas  esas  industrias,  i  se  disponían  igualmente  a  implantar 
por  los  mismos  medios,  fábricas  de  cristales  i  de  papel. 

Con  la  misma  confianza  celebró  Egaña  otro  contrato  de  colonización, 
que  era  no  menos  irrealizable  que  el  proyecto  de  fundación  de  fábricas. 
El  jeneral  español  don  Antonio  Quiroga,  asilado  entonces  en  Londres, 
i  un  individuo  llamado  Ricardo  (iurney,  hombre  de  buena  reputación, 
de  vastas  relaciones  ¡  de  cierta  cultura,  se  ofrecieron  a  enviar  a  Chile,  a 
espensas  del  gobierno  de  este  país,  hasta  quinientas  familias  de  labra- 
dores europeos,  a  cada  una  de  las  cuales  se  les  daría  un  lote  de  cinco 
a  seis  cuadras  útiles  paia  la  agricultura,  al  sur  del  rio  Biobío,  donde, 
se  decia,  existia  una  vasta  estension  de  territorio  de  propiedad  del  es- 
tado que  seria  utilizada  por  colonias  agrícolas,  a  que  el  gobierno  chi- 
leno concedía  una  amplia  protección  (64).  Aunque  la  condición  de  los 


(63)  Véase  el  §  6,  cop.  LK,  de  esta  misma  parte  de  nuestra  Historia, 
(Ó4)  Este  convenio  fué  celel>rado  en  iy)ndre5  entre  (Quiroga  i  Gurney  por  una  par- 
te, i  don  Mariano  Egaña  por  la  otra,  el  20  de  abril  de  1825,  i  ratiñcado  por  el  go- 
bierno de  Chile  el  18  de  agosto  siguiente.  Las  piezas  que  a  él  se  refieren,  i  a  los  me- 
dios de  ponerlo  en  ejecución,  fueron  publicadas  en  el  Diario  de  documentos  del 
gobierno  (periódico  oficial  de  esa  época),  núms.  43,  44  i  45,  de  7,  91  10  de  diciem- 
bre de  1825. 
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trabajadores  de  los  campos  era  entonces  miserable  en  Inglaterra,  i  por 
esto  mismo  estaban  dispuestos  a  emigrar  a  otros  paises,  eran  pocos 
los  que  querian  trasladarse  a  comarcas  desconocidas,  donde,  según  la 
voz  común,  los  esperaban  climas  mortíferos,  horribles  epidemias  i  su. 
frimientos  de  todo  orden.  Así,  pues,  el  proyecto  de  Gurney  no  pudo 
llevarse  a  efecto,  ni  el  gobierno  de  Chile  habría  podido  entonces  dar 
cumplimiento  a  los  compromisos  contraidos  por  su  representante  en 
Londres,  desde  que  a. consecuencia  de  la  guerra  que  aun  se  sostenía 
en  la  frontera  araucana,  no  estaba  en  perfecta  posesión  del  territorio 
ofrecido  para  la  colonización. 

Mas  consistencia  que  esos  proyectos  tuvieron  los  que  se  prepararon 
en  Londres  para  venir  a  esplotar  minas  en  Chile.  Se  sabe  que  la  Amé- 
rica antes  española  casi  no  era  conocida  i  nombrada  en  Europa  mas 
que  por  sus  riquezas  minerales.  Chile  mismo,  cuya  producción  en  me- 
tales preciosos  había  sido  limitada  bajo  el  réjimen  colonial,  era  seña- 
lado en  los  libros  i  en  los  periódicos  como  una  rejion  mui  abundante 
en  oro  i  plata.  De  allí  se  oríjínó  la  facilidad  con  que,  bajo  la  instigación 
de  Egaña,  se  organizaron  en  Inglaterra  compañías  respetables  para  ha- 
cer trabajar  minas  en  Chile.  A  consecuencia  del  prodijioso  crecimiento 
de  la  riqueza  pública  en  ese  pais,  dos  de  ellas,  cuyos  estatutos  nos  son 
conocidos,  llegaron  a  tener  suscritos  capitales  abundantes,  una  un  mi- 
llón i  otra  un  millón  i  medio  de  libras  esterlinas.  Los  proyectos  de  esas 
empresas  que  entonces  se  publicaron  en  Inglaterra  con  las  ñrmas  de  per- 
sonas de  cierto  respeto  en  el  comercio  i  en  la  industria,  contenían  una 
tijera  noticia  de  la  jeografía  física  de  Chile,  en  que,  al  paso  que  se  indica- 
ba la  benignidad  de  su  clima  i  la  feracidad  de  su  suelo,  se  hablaba  de 
la  abundancia  de  minas  que  había,  i  las  cuales  aunque  imperfectamen- 
te trabajadas  daban  buen  resultado,  i  lo  darían  mejor  con  la  aplica- 
ción de  procedimientos  mas  perfeccionados.  Egaña  que  excitaba  estas 
empresas,  i  que  tomaba  parte  en  la  formación  de  los  estatutos  de  esas 
compañías,  garantizaba  también  a  sus  directores  el  amparo  i  la  protec- 
ción de  las  leyes  chilenas.  En  efecto,  habiendo  llegado  a  Chile  en 
mayo  de  1 825  don  E.  S.  Cameron,  ájente  de  una  de  esas  empresas,  el 
director  supremo,  después  de  oír  los  informes  de  los  tribunales  de  mi- 
nería i  del  consulado,  accedió  fácilmente  a  todas  las  peticiones  de 
aquél;  prometió  por  decreto  de  6  de  junio  no  aumentar  los  impuestos 
que  gravaban  a  la  minería,  i  aun  ^minorarlos  lo  mas  pronto  que  fuere 
conveniente  al  estadon,  i  dio  otras  garantías  atendibles.  nEn  cualquie- 
ra estado  de  cosas,  decía  el  art.  3.^  del  decreto,  el  gobierno  promete 
que  los  miembros  i  dependientes  de  la  presente  honorable  compañía, 
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como  de  las  demás  que  puedan  formarse  en  lo  sucesivo,  serán  tratados 
del  mismo  modo  que  los  hijos  del  pais;  que  gozarán  los  mismos  dere- 
chos, ecenciones  i  privilejios;  que  sus  propiedades  serán  inviolable- 
mente respetadAs  en  todo  evento,  aun  en  caso  de  guerra  (que  no  es  de 
esperarse)  con  la  nación  británica,  a  ({uien  consideramos  como  nues- 
tra mejor  amiga;  i  que,  por  tanto,  los  recomendamos  al  afecto  hospita- 
lero de  los  chilenos,  como  ütiles  i  benéficos  a  la  nación. m 

Egaña,  hoipbre  de  talento,  poseedor  de  la  cultura  literaria  i  jurídica 
que  era  posible  adquirir  en  las  colonias  del  rei  de  España,  pero  sin  prác- 
tica en  los  negocios,  i  con  mui  imperfecto  conocimiento  de  las  condi- 
ciones de  la  vida  comercial  e  industrial  de  Europa,  creía  candorosa- 
mente en  la  posible  realización  de  esos  proyectos,  i  que  ellos  iban  a 
desarrollar  rápidamente  la  riqueza  i  la  prosperidad  en  Chile.  En  esas 
ilusiones,  que  abrigaban  igualmente  los  hombres  mas  distinguidos  de 
este  pais,  tenia  una  parte  principal  el  ardiente  amor  a  la  patria,  que 
le  hacia  ver  en  el  suelo  i  en  el  clima  de  ésta  todos  los  jérmenes  de  una 
portentosa  riqueza  nacional.  Admirando  en  Inglaterra  el  poder  i  el  mo- 
vimiento de  los  grandes  establecí mientss  bancarios,  i  su  inñuencía  en 
el  desarrollo  de  la  industria  i  del  comercio,  llegó  a  imajinarse  posible 
la  fundación  en  Chile  de  un  establecimiento  de  esa  clase  con  capita- 
les ingleses,  i  con  la  protección  del  gobierno,  dejando,  sin  embargo, 
la  libertad  de  fundar  bancos  particulares.  Con  este  propósito,  llegó  a 
formular  el  proyecto  de  una  sociedad  que  se  Uamaria  '-Banco  nacional 
deChilen,  con  un  capital  de  dos  millones  de  libras  esterlinas  que  pro- 
porcionarían los  accionistas  ingleses  (65).  Pero,  por  mas  empeño  que 
puso  en  la  realización  de  esta  empresa,  ella  debía  encontrar  resis- 
tencias invencibles  en  fe  natural  desconfianza  del  piiblico  ingles  para 
comprometer  capitales  en  esas  condiciones,  i  en  un  pais  desconocido,  i 
sin  una  estable  organización  política. 

Algunas  de  las  comunicaciones  oficiales  en  que  Egaña  anunciaba 
estos  planes  industriales,  así  como  algunos  de  los  contratos  i  docu- 
mentos que  a  ellos  se  referían,  fueron  publicados  en  los  periódicos  de 
Santiago,  i  produjeron  un  gran  contento  entre  las  personas  que  mani- 
festaban mayor  interés  por  el  progreso  del  piíis.  ««Ya  es  tiempo,  decia 
uno  de  esos  periódicos,  de  que  Chile  empiece  a  gozar  el  fruto  de  quin- 
ce años  de  todo  jénero  de  sacrificios,  i  que  afiance  su  libertad  e  inde- 
pendencia en  la  prosperidad  :\i\e  brinda  su  feraz  suelo  i  la  índole  de 

(65)  Las  bases  de  este  proyectado  banco  fueron  pulilicadas  por  don  Juan  Egaña 
en  el  núm.  6  de  La  Abeja  Chilena^  dt  20  de  agosto  de  1825. 
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SUS  habitantes. n  Después  de  recordar  el  atraso  a  que  Chile  estuvo  so- 
metido bajo  el  réjimen  español,  i  los  beneficios  de  la  libertad,  que  ha 
hecho  a  otros  pueblos  "numerosos,  opulentos  i  respetablesir,  aplaudía 
lleno  de  entusiasmo  los  esfuerzos  del  gobierno  para  crear  la  industria 
nacional,  que  iba  a  enriquecer  al  país  i  a  desterrar  la  antigua  ociosidad, 
"oríjen  de  la  indijencia,  manantial  de  la  discordia,  i  ocasión  de  la  ma- 
yor parte  de  los  crímenes»!  (66). 

Aquellas  ilusiones  no  debian  ser  de  larga  duración.  Diversos  ensa- 
yos de  industria  fabril  hechos  en  los  afios  anteriores,  habrian  debido 
demostrar  que  ésta  no  podia  nacer  i  prosperar  sino  bajo  condiciones 
económicas  mui  diferentes  alas  de  Chile,  abundancia  de  capitales,  una 
población  mas  numerosa  i  operarios  laboriosos,  adaptables  a  trabajos 
mas  delicados  i  sostenidos  que  las  tareas  ordinarias  de  la  agricultura 
rutinaria.  Los  promotores  de  esas  industrias,  estranjeros  casi  en  su  tota- 
lidad, atribuían  el  mal  éxito  de  esos  ensayos  al  desapego  con  que  se 
suponían  mirados  por  la  mayoría  de  la  población,  i  a  la  insuficiente 
protección  que  les  dispensaba  ei  gobierno;  i  faltos  de  medios  para  dar- 
les mayor  impulso,  las  abandonaron  casi  en  su  principio.  Los  pocos 
operarios  que  vinieron  de  Inglaterra  en  virtud  del  contrato  celebrado 
con  O'Brien,  tropezaron  con  los  mismos  o  mayores  inconvenientes,  i  ni 
siquiera  les  fué  dado  plantear  las  fábricas  proyectadas. 

Las  compañías  de  minas  no  tuvieron  mejor  resultado.  Poseían  ca- 
pitales para  establecer  sus  trabajos;  pero  encontraron  inconvenientes 
de  otra  naturaleza.  Los  propietarios  de  minas  del  pais  se  creyeron 
amenazados  por  una  competencia  que  debía  arruinarlos,  apesar  de 
que  el  gobierno  no  concedía  a  esas  empresas,  ni  ellas  lo  pedían,  nada 
de  esclusivo  ni  de  prívilejiado  Los  ajentes  de  "esas  empresas  compra- 
ron algunas  propiedades  mineras  en  la  provincia  de  Coquimbo,  a  pre- 
cios mui  altos,  i  mal  elejidas,  de  tal  modo  que  antes  de  mucho  tiempo 
adquirieron  el  triste  convencimiento  de  que  los  beneficios  de  la  nego- 
ciación eran  casi  nulos,  o  no  correspondían  a  las  esperanzas  que  en  ella 
se  habían  cifrado.  Creyóse  entonces  que  la  riqueza  minera  de  Chile 
era  mui  inferior  a  lo  que  se  había  anunciado;  i  esta  persuasión  hizo  que 
al  cabo  de  un  año  se  hubieran  suspendido  casi  completamente  los  tra- 


(66)  E/  Corteo  de  Amuio^  núm.  46,  de  2  de  abril  de  1825. — En  su  núm.  48,  de 
20  de  mayo  del  mismo  año,  saludaba  con  mayor  entusiasmo  todavía  el  arribo  de  los 
primeros  operarios  que  llegaban  a  plantear  aquellas  proyectadas  industriaj:,  de  que 
se  esperaba  el  principio  de  una  cía  fie  prosperidad,  de  paz,  de  trabajo  i  de  ri- 
queza. 
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bajos.  Pero  si  ese  ensayo  podía  considerarse  malaventurado  en  este 
sentido,  Chile  obtuvo  cierto  beneficio.  Algunos  de  los  ajentes  de  esas 
compañías  quedaron  en  el  pais;  i  empleando  conocimientos  mui  su- 
periores a  los  que  tenian  los  industriales  chilenos,  introdujeron  im- 
portantes mejoras,  sobre  todo  en  el  beneficio  de  los  metales,  que  les 
permitieron  formarse  fortunas  considerables,  i  dar  un  impulso  vigoroso 
a  ia  esplotacion  del  cobre  (67). 

Egaña  tenia,  ademas,  el  encargo  de  contratar  profesores  para  la  en- 
señanza científica.  Queriendo  que  éstos,  desde  que  llegasen  a  Chile, 
pudieran  prestar  sus  servicios  sin  inconveniente  alguno  por  la  diversi- 
dad de  idiomas,  habia  resuelto  preferir  a  los  españoles.  El  desempeño 
de  este  encargo  parecía  presentar  en  esos  momentos  facilidades  escep- 
cionales.  El  restablecimiento  del  réjimen  absoluto  en  España  habia 
obligado  a  emigrar  a  otros  pai.ses,  i  sobre  todo  a  Inglaterra,  a  millares  de 
individuos  que  habían  servido  al  réjimen  constitucional,  o  sim))atizado 
con  él,  i  entre  ellos  a  casi  todos  los  hombres  distinguidos  por  su  ilustra- 
ción \  por  sus  escritos  en  acjuel  país.  Pero  Egaña  no  podía  ofrecer  mas 
que  sueldos  mui  limitados,  i  por  tanto  no  le  era  posible  buscar  los  pro- 
fesores éntrelos  emigrados  españoles  mas  distinguidos.  ««A  un  ministro 
de  estado,  escribía  Egaña,  a  un  diputado  en  cortes,  a  un  consejero  de  es- 
tado, no  es  posible  ofrecerles  solo  quinientos  pesos  de  renta  en  Chiletf; 
i  esto  era  tanto  mas  imposible  cuanto  que  el  gobierno  ingles,  a  pesar 
del  espíritu  de  la  mas  estricta  economía  que  entonces  queria  mantener, 
habia  asignado  pensiones  a  los  emigrados  españoles  de  mas  distinción, 


(67)  Don  Claudio  Gay,  testigo  de  estas  innovaciones  durante  su  esploracion  ¡eo- 
gráfica  del  pais,  ha  consignado  algunas  noticias  acerca  de  ellas  en  el  lomo  VII,  cap. 
LXXII  de  su  Historia  política  de  Chile.  Pero  esas  noticias,  mas  o  menos  jenerales,  i 
en  todo  caso  faltas  de  orden,  no  bastan  para  dar  una  idea  cabal  de  estas  negociacio- 
nes, que  también  ha  recordado  mui  lijeramente  don  Benjamín  Vicuña  Mackenna  en 
dos  de  sus  obras,  El  libro  de  la  plata  (Santiago,  1882),  cap.  IV,  i  El  libro  del  cobre 
(Santiago,  1883),  cap.  VI.  Apesar  del  entusiasmo  que  despertó  en  Inglaterra  ia  orga- 
nización de  compañías  para  esplotar  las  minas  de  América,  i  las  ilusiones  de  inmensas 
riquezas  que  ésias  hicieron  nacer,  no  faltaron  entonces  mismo  quienes  pronosticaron 
un  mal  resultado  a  esas  empresas.  Uno  de  ellos  fue  el  viajero  ingles  Miers,  en  el 
cap.  XXIII  de  su  libro  citado  (Travels  in  Chile  and  la  PlcUa)^  movido  principal- 
mente por  la  antipatía  que  profesaba  a  nuestro  pais;  i  otro  el  editor  (David  Barry) 
de  las  Noticias  secretas  de  don  forje  [uan  i  de  don  Atttoniode  Ulloa  (Londres,  1826), 
en  una  estensa  nota  puesta  a  la  pajina  606.  Por  nuestra  parte,  aunque  hemos  aco- 
piado algunas  noticias  acerca  de  estas  empresas,  hemos  creído  estraño  a  esta  Historia 
el  detenerse  a  referir  mas  prolijamente  las  circunstancias  que  no  les  permitieron 
prosperar. 
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que  carecían  de  otros  medios  de  mantenerse  en  su  proscripción.  Rgaña 
llegó  a  hacer  'propuestas  bajo  condiciones  mas  altas  a  dos  profesores 
distinguidos,  reservándose  el  derecho  de  consultarlas  al  gobierno  de 
Chile,  que  no  las  aceptó  por  motivos  de  economía  (68).  Pero  si  no  le 
fué  posible  atraer  al  pais  hombres  de  cierta  nombradfa,  en  abril  i  mayo 
de  1825  contrataba  dos  profesores  de  mas  modesta  posición,  pero  de 
verdadero  mérito.  Fué  uno  de  ellos  don  José  Pasamán,  médico  español 
graduado  en  Paris,  i  el  otro  don  Andrés  Antonio  de  Gorbea,  matemáti- 
co intelijente  que  se  habia  ejercitado  en  la  enseñanza.  Ambos  debían 
servir  de  profesores  de  sus  respectivas  ciencias  en  el  instituto  con  el 
modesto  sueldo  de  quinientos  pesos  al  año;  pero  al  paso  que  el  prime- 
ro, que  adquirió  gran  reputación  en  el  ejercicio  de  ku  profesión,  no 
pudo  entrar  en  las  funciones  de  su  cargo  por  no  haberse  fundado  la  es- 
cuela de  medicina,  1  fué  obligado  por  el  gobierno  de  1830  a  salir  de 
Chile  por  creérsele  autor  de  un  escrito  político,  el  segundo  fué  el  primer 
profesor  verdaderamente  científico  de  matemáticas  que  contó  nuestro 
pais,  i  ha  dejado  un  nombre  honorable  i  respetado  en  la  historia  de  la 
instrucción  publica  i  en  muchos  trabajos  técnicos  que  se  le  encomen- 
daron. 

Pero  el  mas  importante  servicio  que  en  este  orden  prestó  Egaña  fué 
el  haber  inclinado  a  don  Andrés  Bello  a  venir  a  Chile.  Hombre  de 
un  admirable  talento,  poseedor  en  su  juventud  de  tedas  las  luces  que 
era  posible  adquirir  en  una  colonia  hispano-atnerícana,  fortificado  en  se- 
guida por  diez  i  ocho  años  de  estudios  vigorosos  en  Inglaterra,  i  dotado 
ademas  de  un  prodijioso  espíritu  de  trabajo  i  de  una  irreprochable  pro- 


(68)  Eran  éstos  don  Nicolás  García  Paje,  canónigo  déla  catedral  de  Cuenca,  pro- 
fesor de  fílosofía  i  teolojfa,  i  diputado  a  cortes  en  los  do3  periodos  constitucionales,  el 
cual  se  ofrecía  a  desempeñar  los  carj^os  de  rector  i  profesor  del  instituto  nacional  de 
Chile  con  el  solo  sueldo  de  canónigo  de  la  catedral  de  Santiago;  i  don  Mariano  La 
Gasea,  naturalista  distinguido  que  haVña  sido  director  del  jardín  botánico  de  Madrid, 
diputado  a  cortes,  el  cual  se  ofrecía  a  venir  a  Chile  a  dirijir  un  establecimiento  se- 
mejante i  a  enseñar  la  botánica  en  el  instituto  mediante  un  sueldo  de  dos  mil  pesos 
al  año.  Estas  propuestas,  como  decimos  en  el  testo,  no  fueron  aceptadas  por  el  go- 
bierno, la  segunda  por  creerse  escesivo  el  sueldo,  i  la  primera  porque  no  era  posible 
dar  a  García  Paje  una  canonjía  habiendo  en  Chile  muchos  eclesiásticos  l>eneméntos 
a  quienes  premiar  con  esa  renta;  pero  en  esta  escusa  delie  verse  el  propósito  bien 
determinado  del  gobierno  de  no  confiar  a  un  eclesiástico  la  dirección  del  primer  es- 
tablecimiento de  enseñanza  del  pai;;.  Acerca  de  los  antecedentes  i  escritos  de  don 
Mariano  La  Gasea,  que  es  contado  en  España  como  una  celebridad  científica,  puede 
consultarse  el  libro  de  don  Miguel  Colmeiro,  La  botánica  i  los  botánicos  de  ia  f^entH- 
sula  hispano-lusiíana  {lA^áiiáy  1S58),  páj.  191-5. 
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bidad  de  carácter,  Bello  iba  a  ser  en  Chile  un  cooperador  útilísimo  de 
la  administración  publica,  el  verdadero  director  de  nuestras  relaciones 
esteriores  durante  un  largo  período,  el  reformador  de  nuestra  lejisla- 
cíon  civil,  el  mas  ilustre  i  caracterizado  de  nuestros  maestros,  i  el  hábil 
i  laborioso  inspirador  i  promotor  de  nuestro  desenvolvimiento  intelec- 
tual. La  veneración  con  que  su  nombre  es  repetido  en  todo  Chile,  es 
apenas  un  débil  tributo  de  reconocimiento  pagado  a  los  méritos  i  ser- 
vicios de  ese  hombre  tan  justamente  célebre  (69). 


(69)  Don  Andrés  Bello,  como  hemos  dicho  antes,  había  servido  en  Londres  la 
secretaria  de  la  legación  de  Chile  en  reemplazo  de  otro  caballero  venezolano  llama, 
do  don  Francisco  Rivas,  que  Irisarri  llevó  de  este  país  en  1818.  Don  Mariano  Egaña, 
al  partir  de  Chije,  llevaba  como  secretario  a  don  Miguel  de  la  Barra;  1  en  consecuen- 
cia. Bello  fué  separado  de  ese  destino,  lo  que  le  creó  una  situación  muí  penosa  por 
la  privación  de  la  pequeña  renta  de  que  gozaba.  Egaña,  mal  dispuesto  contra  Irisa- 
rri por  los  negocios  del  empréstito,  miraba  a  Bello  con  desconfianza,  hasta  que 
habiéndolo  tratado  algunas  veces  i  recojido  informes  de  los  otros  ajentes  americanos 
en  Londres,  conoció  la  absoluta  honorabilidad  de  Bello,  i  su  estenso  i  profundo 
saber.  ]»eIlo  era,  en  efecto,  completamente  estraño  a  todo  cuanto  se  refería  a  la 
contratación  i  manejo  del  empréstito^  en  que  Irisarri  habia  tenido  por  único  confi- 
dente a  don  Agustin  Gutiérrez  Moreno;  i  sin  inclinación  por  negocios  de  intereses 
de  cualquier  jénero  que  fueran,  pasaba  su  vida  en  el  estudio  i  en  la  publicación  de 
periódicos  en  lengua  castellana,  destinados  a  la  difusión  de  las  luces  en  los  pueblos 
hispano-americanos.  Convencido  de  esto  mismo,  Egaña  le  dispensó  la  mas  sincera 
í  cordial  amistad,  utilizó  los  profundos  i  variados  conocimientos  de  Bello  en  mu- 
chas ocasiones,  sobre  todo  para  la  formación  i  redacción  de  los  informes  que  enviaba 
a  Chile  sobre  el  estado  politico  de  Europa,  que  en  jeneral  son  mui  notables,  i  por 
último,  lo  indujo  a  venir  a  Chile.  Puede  verse  sobre  esto  el  cap.  XVI  de  la  Vida  de 
don  Andrés  Bello  (Santiap;o,  1882),  por  don  Miguel  Luis  Amunátegui,  libro  tan 
abundante  en  noticias  como  en  documentos. 
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GOBIERNO  DE  FREIRÉ:  ALARMANTES  PERTURBACIO- 
NES INTERIORES:  CREACIÓN  DE  ASAMBLEAS 
PROVINCIALES   EN  CONCEPCIÓN  I  EN   COQUIMBO: 
FRUSTRADA  TENTATIVA  DE  UN  CAMBIO 
DE  GOBIERNO:  ESPATRIACION  DEL 
OBISPO  DE  SANTIAGO 

(Mayo  de  1825  a  marzo  de  1826) 

I.  Alarmante  situación  interior  de  Chile  a  mediados  de  1825:  creación  de  una  junta 
gubernativa  en  Santiago,  con  limitación  de  las  facultades  del  director  supremo. — 
2.  Dificultades  creadas  por  la  formación  de  la  junta  gubernativa:  dispone  ésta  la 
remoción  de  todos  los  gobernadores  locales;  i  el  director  supremo  resiste  esta  me- 
dida.— 3.  Convocación  de  un  congreso  jeneral,  que  resisten  las  asambleas  de 
Concepción  i  de  Coquimbo:  practicanse  las  elecciones  en  la  provincia  de  Santiago, 
i  se  reúne  el  congreso  con  un  carácter  provisorio. — 4.  Descontento  producido  en 
Valparaiso  por  ciertas  medidas  de  hacienda:  asamblea  popular  para  pedir  la  re- 
vocación de  éstas,  i  consecuencias  inmediatas  de  este  acontecimiento.  — 5.  Difí- 
cultades  crecientes  entre  la  sala  de  representantes  i  el  director  supremo:  este  últi- 
mo abandona  a  Santiago,  i  se  le  declara  suspendido  de  sus  funciones:  elección  del 
coronel  don  José  Santiago  Sánchez  como  director  interino. — 6.  El  director  Freiré, 
apoyado  por  la  fuerza  armada,  recupera  el  mando,  disuelve  el  congreso,  destierra 
a  los  promotores  del  movimiento  anterior,  i  restablece  la  tranquilidad  pública. — 7. 
Debiendo  partir  para  Chiloé,  Freiré  confía  provisoriamente  el  gobierno  a  un  con- 
sejo directorial;  conducta  equivoca  del  obispo  Rodríguez  respecto  del  gobierno: 
recelos  que  ella  inspira. — 8.  Diñcultades  orijinadas  por  el  nombramiento  de  un 
nuevo  gobernador  del  obispado:  espatriacion  del  obispo  Rodríguez. — 9.  Gobierno 
del  consejo  directorial:  nueva  división  administrativa  de  la  República,  i  primeras 
tentativas  de  planteacion  del  réjimen  federal. 

I.  Alarmante  si-  i.  Cuando  el  21  de  mayo  de  1825  el  ministro 

tuacion  interior  de       •      1        a-»        •  i_         .     j       »*     •  ▼-. 

Chile  a  mediados      ingles  Cannmg  se  escusaba  ante  don  Mariano  Ega- 

de  1825:  creación      ña  de  celebrar  un  tratado  de  amistad  i  comercio 
de  una  junta  gu-  ^^i  •!  .        ^         •         1    n   ■       « 

bcrnativa  en  San-      c^"  Chile,  por  cuanto  este  país  se  hallaba  desorgani- 

tiago,  con  limita-      zado,  reconocía  un  hecho  de  la  mas  incuestionable 

cion  de  las   facul- 

tades  del  director      verdad.  Chile,  en  efecto,  se  hallaba  decde  la  caida 

supremo.  ¿g  O'Higgins  en   un  estado  de   desgobierno  que 

parecía  tomar  los  caracteres  de  una  espantosa  anarquía.  El  mismo 
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mal  amenazaba  con  proporciones  aun  mayores  a  los  otros  estados  her- 
manos de  la  América  antes  española,  sin  esceptuar  a  aquellos  con  quie- 
nes acababa  de  tratar  el  ministro  ingles.  Ese  mal  era  la  consecuencia  de 
la  transición  violenta  del  réjimen  de  la  antigua  opresión  al  ensayo  del 
gobierno  libre  en  sociedades  que  por  sus  hábitos  seculares  no  estaban 
preparadas  para  gozar  de  ese  beneñcio.  Esas  causas  de  que  no  podían 
darse  cuenta  cabal  los  contemporáneos  de  aquellos  acontecimientos, 
i  mucho  menos  los  que  los  observaban  superficialmente  i  a  la  distancia, 
debian  producir  en  todos  estos  pueblos  un  largo  período  de  tormen- 
tosas perturbaciones;  pero  contra  las  previsiones  de  Canning,  Chile  iba 
a  ser  el  primero  de  los  nuevos  estados  que  consolidando  un  gobierno 
regular,  saliese  de  esa  crisis  de  desorganización. 

Pero  hasta  la  época  a  que  hemos  alcanzado,  no  podia  percibirse 
todavía  esa  era  de  bonanza.  En  mayo  de  1825,  al  disolverse  el  con- 
greso después  de  seis  meses  de  sesiones  tan  desordenadas  como  in- 
fructuosas, la  República  quedaba  en  un  estado  anómalo  que  parecía 
sembrado  de  los  mayores  peligros  (r).  Las  provincias  de  Concepción 
i  de  Coquimbo  que  habían  desconocido  la  autoridad  del  congreso,  i 
retirado  sus  representantes,  se  mantenían  en  cierto  estado  de  indepen- 
dencia, porque  si  bien  protestaban  su  respeto  al  director  supremo  i  al 
poder  central,  habían  organizado  i  mantenido  asambleas  provinciales 
que  sesionaban  bajo  la  presidencia  de  sus  respectivos  intendentes,  i 
que  pretendían  ejercer  cierta  autoridad  lejislatíva  en  los  asuntos  inte- 
riores de  la  provincia.  En  Santiago,  el  poder  |9lbl¡co  se  hallaba  en 
roanos  del  director  supremo,  sin  contrapeso  de  ningún  jénero,  sin  leí 
constitucional,  i  sin  cuerpo  alguno  encargado  de  compartir  la  autoridad, 
i  de  detener  los  avances  del  ejecutivo.  Si  aquella  situación  no  tomó 
los  caracteres  de  una  verdadera  dictadura  a  pretesto  de  tranquilizar 
los  ánimos  i  de  reprimir  los  espíritus  turbulentos  i  exaltados  que  ajíta- 
ban  la  opinión,  debíase  a  la  bondadosa  moderación  de  Freiré  i  de  sus 
consejeros. 

En  efecto,  en  vez  de  acudir  a  medidas  coercitivas  i  violentas,  por  un 
decreto  espedido  el  26  de  mayo,  Freiré  convocaba  a  los  pueblos  todos 
de  la  provincia  de  Santiago  a  la  elección  de  una  asamblea  provincial. 
••El  objeto  con  que  se  convoca  dicha  asamblea,  decia  el  artículo  3.** 
de  ese  decreto,  es  el  de  reunir  la  voluntad  jeneral  de  la  provincia  en 
el  nombramiento  de  dos  plenipotenciarios,  para  que,  en  consorcio  de 


(i)  Véase  mas  atrás  el  §  10,  cap.  XIX. 
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los  nombrados  por  las  asambleas  de  Concepción  i  de  Coquimbo,  esta- 
blezcan la  lei  de  elecciones  para  una  lejislatura  central  (congreso  na- 
cional), acuerden  el  modo  i  forma  de  espedir  la  convocatoria,  el  lugar 
donde  deba  reunirse  la  lejislatura,  el  tiempo  de  su  duración,  la  unidad 
de  operaciones  de  las  asambleas  provinciales  para  su  caso,  i  lo  que 
consideren  útil  i  conveniente  a  estos  interesantes  objetos. m  La  elección 
de  esa  asamblea  se  haría  con  arreglo  a  los  reglamentos  vijentes,  se 
reuniría  en  Santiago  en  el  término  de  veinticinco  dias,  i  se  disponía 
que  la  junta  de  plenipotenciarios  que  se  designase,  debería  desempe- 
ñar su  cometido  dentro  de  otros  veinticinco. 

Pero  Freiré,  que  en  el  ejercicio  del  mando  no  habia  demostrado 
dotes  de  gobierno,  i  a  quien  se  creía  simple  instrumento  de  las  faccio- 
nes, atribuyéndosele  por  esto  mismo  la  responsabilidad  de  la  naciente 
anarquía,  no  conservaba  ya  el  inmenso  prestijío  de  que  estaba  rodeado 
al  subir  al  poder.  El  lunes  13  de  junio  se  reunía  en  la  sala  del  cabildo, 
i  bajo  la  presidencia  del  intendente  don  Francisco  de  la  Lastra,  un 
gran  numero  de  vecinos  para  tratar  de  la  elección  de  representantes  a  la 
asamblea  provincial;  i  siendo  estrecha  esa  sala  para  contener  a  la  concu- 
rrencia, se  trasladó  ésta  al  consulado,  i  ocupó  el  salón  en  que  habia  se- 
sionado el  congreso.  En  vez  de  tratarse  allí  del  asunto  que  parecía  ser 
el  objeto  de  la  reunión,  se  trabó  un  ardiente  debate  político  en  que  se 
hicieron  cargos  violentos  al  gobierno,  insinuándose  que  el  director  su- 
premo debía  dejar  el  mando  que  no  habia  sabido  desempeñar.  Esos 
cargos  eran  formula^ps  por  los  hombres  que  creían  que  los  males  que 
aquejaban  al  pais  provenían  de  la  relajación  de  las  bases  fundamenta- 
les del  orden  social  en  nombre  de  una  libertad  intempestiva  e  inade- 
cuada al  estado  del  pais,  i  de  reformas  inmodemdas  que  no  correspon- 
dían a  ninguna  necesidad  real.  Aunque  el  nombre  de  0*Híggíns  no 
fué  pronunciado  en  aquella  asamblea,  estaba  en  los  ánimos  de  muchos; 
i  parece  que  los  que  allí  acusaban  con  tanto  calor  al  gobierno  de  Frei- 
ré, pensaban  seriamente  en  producir  un  movimiento  de  Opinión  que 
decidiendo  de  la  separación  de  éste,  permitiera  llamar  al  mando  supre- 
mo al  antiguo  director.  I^  entrada  a  la  sala  de  don  José  Miguel  In- 
fante i  de  don  Carlos  Rodríguez,  que  eran  los  campeones  de  las  ideas 
mas  avanzadas,  vino  a  dar  otro  rumbo  al  debate.  Ellos  también  acu- 
saban al  gobierno  de  Freiré;  pero  no  de  dejar  tomar  vuelo  a  la  desor- 
ganización en  nombre  de  la  libertad  i  de  la  reforma,  sino  de  no  dar  a 
éstas  todo  el  desarrollo  que  necesitaba  el  pais.  La  mayoría  de  aquella 
reunión  pareció  pronunciarse  por  éstos  últimos:  i  después  de  un  largo 
debate,  i  ya  entrada  la  noche,  acordó  formar  una  junta  de  gobierno 
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compuesta  de  Infante,  de  Rodríguez  i  de  don  José  Antonio  Ovalle,  a 
la  cual  prestarían  juramento  de  obediencia  así  el  supremo  director  del 
estado  como  los  jefes  de  los  cuerpos  militares. 

Esas  resoluciones  debian  quedar  sin  efecto,  i  aun  robustecer  en  cier- 
to modo  la  autoridad  de  Freiré.  Aquella  reunión  había  demostrado 
que  los  adversarios  del  gobierno,  aunque  muí  numerosos,  estaban  di- 
vididos entre  sí  por  aspiraciones  opuestas,  i  lo  que  es  mas  aun,  por 
odiosidades  personales  creadas  por  los  acontecimientos  anteriores.  El 
director  supremo  i  sus  ministros  habían  permanecido  tranquilos  en  la 
casa  de  gobierno,  recibiendo  noticias  de  lo  que  ocurría  en  el  consulado. 
Algunas  tropas  de  caballería  puestas  sobre  las  armas,  disolvían  los 
agrupamíentos  de  curiosos  que  se  formaban  en  las  calles,  e  impedían 
con  gran  dificultad  que  llegase  mayor  concurrencia  a  aquella  reunión 
de  vecinos.  El  día  siguiente,  a  la  vista  de  la  comunicación  de  la  pre- 
tendida junta  de  gobierno,  Freiré  hacia  publicar  por  bando  un  decreto 
que  anulaba  aquellos  acuerdos.  •> Contristado,  decía,  de  haberse  ínutili- 
zado  la  junta  del  pueblo  convocada  para  el  día  de  ayer  para  la  elección 
de  los  diputados  que  debian  formar  la  asamblea  provincial,  por  haber- 
se apartado  de  los  objetos  pacíficos  de  la  reunión,  introduciendo  el 
exeso  notable  de  constituirse  en  un  gobierno  hasta  ahora  desconoci- 
do... í  teniéndose  en  consideración  que  la  pequeña  reunión  de  esta 
capital  se  ha  avanzado  a  usurpar  los  derechos  de  todos  los  pueblos  de  1* 
nación,  he  venido,  para  la  quietud  i  tranquilidad  jeneral,  en  decretar: 
contéstese  a  esa  junta  que  el  gobierno  no  reconoce  en  el  movimiento 
de  la  noche  pasada  mas  que  un  movimiento  tumultuario  i  de  una  frac- 
ción del  pueblo  de  Santíago.n  En  consecuencia,  mandaba  que  se  lleva- 
ra adelante  la  anunciada  elección,  i  que  se  pusieran  tropas  bajo  la  de- 
pendencia del  gobernador  intendente  para  asegurar  el  orden  e  impe- 
dir iicualquier  movimiento  tumultuario  e  ilegal m. 

La  enerjía  desplegada  por  Freiré  en  esas  circunstancias,  no  fué  de 
larga  duración.  Alarmado  por  la  exitacion  publica  que  reinaba,  i  no 
queriendo  recurrir  a  medidas  violentas  que  talvez  no  habrían  sido  obede- 
cidas por  las  tropas,  cuya  lealtad  inspiraba  serias  desconfianzas  por  la 
miseria  a  que  estaban  reducidas,  prefirió  consultar  directamente  la  opi- 
nión del  vecindario  respetable,  i  marchar  de  acuerdo  con  él.  Al  efecto, 
hizo  citar  a  todos  los  vecinos  de  alguna  representación  a  una  reunión 
que  debía  celebrarse  el  1 5  de  junio  en  el  mismo  palacio  de  gobierno,  i 
bajo  la  presidencia  del  director  supremo.  Aquella  reunión,  a  que  concu 
rrieron  muchos  individuos  que  no  habían  sido  invitados,  hasta  completar 
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mas  de  quinientos,  importó  por  sus  consecuencias  una  censura  para  el 
gobierno  i  un  nuevo  motivo  de  desorganización.  Se  trató  alií  de  la  si- 
tuación política  casi  sin  miramiento  ni  respeto  por  Freiré  i  por  sus  mi- 
nistros, i  se  presentaron  dos  proposiciones  que  tendían  a  reorganizar  el 
poder  público  mas  o  menos  radicalmente.  Una  de  ellas  formulada  por 
don  Juan  Egaña,  proponia  la  permanencia  del  director  supremo  con 
las  atribuciones  de  que  estaba  en  posesión;  la  formación  de  un  consejo 
directorial  provisorio  con  las  mismas  facultades  de  que  estaba  reves- 
tido el  consejo  de  estado  que  creó  la  constitución  de  1823,  compuesto 
de  los  mismos  funcionarios  i  ademas  de  los  tres  individuos  que  el 
pueblo  habia  designado  dos  dias  antes  para  constituir  una  junta 
de  gobierno;  i  por  último,  la  convocación  de  los  pueblos  a  elecciones 
para  formar  un  congreso  nacional,  que  en  el  caso  de  disentimiento 
obstinado  de  las  provincias  de  Concepción  i  de  Coquimbo,  seria  solo 
una  asamblea  provincial  de  Santiago  i  de  ios  pueblos  de  su  inmediata 
dependencia.  La  otra  proposición,  mas  trascendental  todavía,  fué  for- 
mulada por  don  Carlos  Rodríguez.  Proponia  éste  que  el  director  su- 
premo quedase  en  el  gobierno  únicamente  con  las  atribuciones  de  ca- 
rácter jeneral  como  la  dirección  de  las  relaciones  esteriores  i  el  mando 
del  ejército,  i  que  se  formase  una  junta  de  gobierno  compuesta  de  tres 
individuos,  encargada  de  la  administración  pública  de  toda  la  provincia 
de  Santiago,  que  buscaría  el  acuerdo  de  las  otras  dos  provincias,  i  su 
conformidad  con  ellas,  i  que  haría  la  convocación  de  un  congreso  jeneral. 
Debiendo  decidirse  por  votación  cuál  de  esas  dos  proposiciones  seria 
aceptada,  la  concurrencia  se  trasladó  al  consulado  para  practicarla  ante 
los  escrutadores  nombrados  en  esa  misma  reunión  (2).  Rn  ella  obtuvo 
la  proposición  de  Rodríguez  una  mayoría  de  los  dos  tercios  de  los  vo- 
tantes; i  en  la  tarde  de  ese  mismo  día  se  anunciaba  por  bando,  i  con 
las  solemnidades  de  estilo  aquella  nueva  forma  de  gobierno  (3). 


(2)  Al  hacer  la  designación  óc  los  cuatro  vecinos  encargados  de  recibir  la  votación 
i  de  hacer  el  escrutinio,  se  nombraron  dos  (don  Pedro  Jara  Quemada  i  don  Diego 
Antonio  Barros)  afectos  a  la  proposición  de  Egaña;  i  dos  (don  Juan  Manuel  Cobo  i 
donjuán  Laviña)  a  la  de  Rodríguez. 

(3)  Don  Carlos  Rodrigues  habia  propuesto  que  la  junta  de  gobierno  fuera  com- 
puesta de  don  José  Miguel  Infame,  don  Francisco  de  la  Lastra  i  don  José  Antonio 
Ovalle.  Los  electores  colocaron  al  mismo  Rodríguez  en  lugar  de  Lastra,  confirmando 
asi  la  elección  hecha  dos  dias  antes  en  la  otra  reunión  popular. 
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2.  Dificultades  creadas         2.  La  institución  de  aquella  junta  de  gobier- 

por  la    formación   de  la  •  i*         1       -^        •  i/.-        j   i 

junta  gubernativa:  dispo-  "^  ^^"'^  ^  complicar  la  Situación  política  del 
ne  ésu  la  remoción  de  to-  pais,  creando  nuevos  embarazos  a  la  adminis* 
dos  los  gobernadores  lo-     ^^acion  i  exitando  las  |)asiones  de  los  partidos. 

cales;  1  el  director  supre-  . 

mo  resiste  esta  medida.  Estas  Consecuencias  no  se  hicieron  sentir  in* 
mediatamente.  Los  hábitos  pac  ífícos  de  los  pueblos,  la  indiferencia  con 
que  el  mayor  numero  de  sus  habitantes,  aun  entre  las  clases  acomoda- 
das, miraban  los  acontecimientos  políticos,  i  la  falta  de  caudillejos  tur- 
bulentos i  prestijiosos,  que  la  revolución,  a  diferencia  de  loque  pasaba 
en  los  otros  estados  hermanos,  no  habia  hecho  nacer  en  Chile,  mante- 
nían la  tranquilidad  publica,  apesar  de  laajítacionde  los  individuos  que 
en  la  capital  i  en  las  provincias  ponían  gran  ardor  en  esas  contiendas- 
Pocos  días  después  de  los  acontecimientos  que  acabamos  de  referir,  se 
creyó  que  se  habia  restablecido  la  mas  absoluta  calma.  "Al  fín  ha  sere- 
nado nuestra  atmósfera  poKtican,  decía  un  periódico  de  esa  época,  des- 
pués de  referir  en  unas  cuantas  líneas  aquellos  sucesos  (4).  En  cambio, 
en  las  otras  dos  provincias,  en  Concepción  i  en  Coquimbo,  la  noticia 
de  la  creación  de  la  junta  gubernativa  de  Santiago,  produjo  la  mas  alar- 
mante impresión.  Las  asambleas  provinciales  que  allí  funcionaban, 
creyeron  que  la  capital  estaba  avasallada  por  la  mas  arrogante  demago- 
jia,  í  que  así  como  ésta  habia  producido  grandes  desórdenes  que  pertur* 
baban  las  sesiones  del  congreso,  í  al  fín  fueron  causa  de  la  disolución 
de  ese  cuerpo,  así  también  ahora  creaba  aquí  un  nuevo  gobierno  que 
aminoraba  las  facultades  del  director  supremo,  i  que  luego  intentaría 
imponer  su  voluntad  i  sus  caprichos  a  la  República  entera.  Aquellos 
acontecimientos,  muí  imperfectamente  esplícados  en  los  periódicos  de 
la  época,  que,  por  lo  demás,  casi  no  tenían  circulación  fuera  de  San- 
tiago, i  comunicados  a  las  provincias  en  cartas  inspiradas  sin  duda  por 
la  pasión,  justificaban  esas  alarmas,  i  en  cierto  modo. la  actitud  que  en 
esa  crisis  mantuvieron  las  asambleas  de  Concepción  i  de  Coquimbo, 
según  vamos  a  referir. 

Habíase  producido  entre  tanto  un  cambio  ministerial.  Los  secreta- 
rios de  estado,  don  Francisco  Ramón  Vicuña,  ministro  del  interior, 
de  relaciones  esteriores  i  de  guerra,  i  don  José  Ignacio  Eyzaguirre,  mi- 
nistro de  hacienda,  seguramente  descontentos  de  las  vacilaciones  del 
director  supremo  para  reprimir  enérjicamente  esas  turbulencias,  pre- 
sentaron sus  renuncias,  bajo  el  peso  de  las  censuras  de  que  se  les  ha- 


(4)  £¡  Correo  de  Arauco  núm .  50,  de  22  de  junio  de  1825. 
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bia  hecho  objeto  en  las  reuniones  o  asambleas  populares  del  13  i  del 
15  de  junio.  Por  decretos  de  17  i  t8  de  ese  mismo  mes,  Freiré  llamó 
a  su  lado  a  don  Juan  de  Dios  Vial  del  Rro  para  reemplazar  al  primero, 
i  a  don  Rafael  Correa  de  Saa  para  el  segundo  de  esos  cargos.  El  pú- 
blico no  dio  importancia  alguna  en  Santiago  a  estos  nombramientos, 
que  no  parecian  tener  la  menor  trascendencia  en  la  marcha  política  del 
pais;  pero  ellos  conñrmaron  las  alarmas  de  las  asambleas  de  Concep- 
ción i  de  Coquimbo. 

Aquel  período  de  tranquilidad  no  debía  durar  largo  tiempo  en  la  ca- 
pital. Aunque  la  junta  gubernativa  nombrada  en  la  reunión  popular, 
habia  sido  reconocida  por  el  director  supremo,  i  aunque  la  publicación 
ofícial  del  bando  del  15  de  junio  la  revestia  del  mando  en  los  asuntos 
de  réjimei'i  interior  en  toda  la  provincia  de  Santiago,  en  el  hecho,  su 
autoridad  era  casi  puramente  nominal.  No  tenia  fuerza  pública  para 
hacer  respetar  sus  resoluciones,  ni  contaba  con  prestijio  moral  para  ser 
obedecida  fuera  de  la  capital.  Queriendo  añanzar  su  poder,  i  hacerlo 
servir  para  preparar  la  unión  de  las  otras  dos  provincias,  Concepción  i 
Coquimbo,  i  la  reunión  de  un  congreso  jeneral,  sedirijió  a  todos  los 
pueblos  de  la  provincia  de  Santiago  para  solicitar  su  adhesión.  "Conse- 
cuentes a  esos  propósitos,  les  decia  la  junta  en  circular  de  27  de  junio 
invitamos  a  todo  ese  vecindario,  para  que  si  tiene  a  bien  reconocer  en 
Inosotros  la  autoridad  superior  gubernativa  de  la  provincia,  nos  preste 
a  obediencia  que  corresponde,  avisándolo  así  a  la  mayor  brevedad ..... 
Sin  este  paso,  no  puede  darse  ningún  otro,  i  las  circunstancias  son  muí 
críticas  para  mirar  con  indiferencia  la  menor  demora. n 

El  reconocimiento  de  la  junta  de  gobierno  en  todos  los  pueblos  de 
la  provincia  de  Santiago,  no  habria  suscitado  el  menor  inconveniente, 
no  tanto  por  la  adhesión  que  en  cada  uno  de  ellos  le  prestaban  algu*» 
nos  vecinos  mas  o  menos  prestijiosos  o  miembros  de  los  respectivos 
cabildos,  cuanto  por  la  ignorancia  i  la  indiferencia  de  la  mayoría  de  la 
población,  que  sin  medir  la  trascendencia  de  aquella  innovación  gu- 
bernativa, habria  acudido  a  prestarle  una  inconciente  aprobación.  Pero 
en  algunos  pueblos,  los  delegados  del  poder  ejecutivo  o  gobernadores 
locales,  apoyados  por  los  jefes  de  tropas  o  comandantes  de  milicias, 
intervinieron  directamente  para  obtener  el  rechazo  de  las  pretensiones 
de  la  junta  de  gobierno,  i  la  aclamación  del  supremo  director  Freiré 
en  la  plenitud  del  poder  público.  San  Fernando,  Rancagua,  Quillota  i 
San  Felipe  de  Aconcagua  fueron  el  teatro  de  competencias  mas  o  mé  • 
nos  ruidosas,  o  de  amenazas  i  violencias  de  las  autoridades,  que 
frustraron  en  esos  pueblos  las  esperanzas  i  propósitos  de  la  junta  gu- 
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bernativa  de  Santiago.  En  los  partidos  en  que  se  reconoció  la  autori- 
dad de  ésta,  se  cometieron  también  irregularidades,  llegándose  en  uno 
de  ellos,  en  Casablanca,  hasta  declarar  depuesto  al  gobernador  local, 
designándole  sucesor  en  nombre  de  la  voluntad  popular  (5). 

Pero  la  junta  estaba  resuelta  a  hacer  respetar  su  autoridad  hasta 
donde  le  fuera  posible,  .\unqiie  esa  autoridad  no  era  reconocida  en  el 
hecho,  i  casi  no  pudo  ejercerse  prácticamente  mas  que  en  asuntos  de 
mui  escasa  importancia,  como  ciertas  dificultades  suscitadas  por  el 
cumplimiento  de  la  ordenanza  sobre  abastos,  la  junta,  como  lo  habria 
hecho  un  gobierno  estable,  habia  comenzado  a  publicar  un  Rejisiro 
oficial  de  la  junta  intetior  gubernativa^  para  dar  circulación  a  sus  reso- 
luciones i  para  hacer  conocer  las  comunicaciones  que  cambiaba  así  con 
el  director  supremo  como  con  las  otras  autoridades  (6).  Apenas  tuvo 
noticia  de  las  ocurrencias  de  Rancagua  i  de  San  Fernando,  se  dirijió  al 
director  supremo  poroñcios  de  14  i  de  15  de  julio  para  pedirle  la  se- 
paración inmediata  de  los  delegados  o  gobernadores  locales  de  esos 
distritos,  i  el  alejamiento  de  los  jefes  militares  que  mandaban  tropas 
en  ellos.  Como  el  director  supremo  contestara  que  para  resolver  sobre 
el  particular  se  necesitaba  adelantar  las  informaciones,  se  trabó  entre 
ambos  poderes  un  cambio  de  notas  que  tomó  en  breve  alarmantes 
proporciones.  La  junta  pedia  la  remoción  de  todos  los  gobernadores 
locales,  i  citando  en  su  apoyo  un  artículo  de  la  constitución  de  1818, 
que  nunca  se  habia  cumplido  (7),  exijia  que  éstos  fueran  nombrados 


(5)  Seria  tan  fatigoso  como  inútil  el  referir  en  todos  sus  pormenores  estos  acon- 
tecimientos, diversos  entre  sí  en  algunos  accidentes,  pero  semejantes  en  el  conjunto. 
Ellos  dieron  orijen  a  numerosos  escritos,  actas,  protestas,  réplicas  de  los  goberna- 
dores locales,  etc.,  etc.,  algunos  de  los  cuales  fueron  publicados  entonces,  en  hojas 
o  pliegos  sueltos,  o  en  el  Rtjistro  oficial  de  la  supretna  junta  itUerior  gubernativa  á^ 
que  hablamos  en  el  testo.  Muchas  de  esas  piezas,  pero  no  todas,  están  recopiladas 
en  las  Sesiones  de  los  cuerpos  lejiskUivos^  tomo  XI,  en  las  pajinas  275-295.  E!  histo- 
riador, obligado  a  estudiar  esos  documentos  con  toda  atención,  no  puede  sin  embar- 
go bajar  en  su  narración  a  pormenores  sin  importancia  real,  i  está  obligado  a  referir 
estos  hechos  en  sus  rasgos  jenerales. 

(6)  Por  el  desconocimiento  i  falta  de  buenas  prácticas  administratativas,  mas 
que  por  un  arrogante  descomedimiento,  las  comunicaciones  de  la  Junta  al  director 
supremo  eran  firmadas  no  por  los  miembros  de  ésta,  sino  por  su  secretario,  que 
lo  era  el  doctor  don  Juan  José  Echeverría,  hombre  mui  exaltado,  que  hemos  men- 
cionado en  otras  ocasiones  (véase  mas  atrás,  la  nota  número  8  del  capítulo  XIII  i 
la  referencia  que  allí  se  hace).  Los  oñcios  del  directur  supremo  iban  rubricados  por 
éste,  i  fírmados  por  el  ministro  del  interior. 

(7)  Véase  el  §  I,  cap.  XV,  parte  VIH. 
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por  elección  popular,  sosteniendo  que  el  gobierno  de  O'Higgins  se 
habla  desconceptuado  i  preparado  su  ruina,  por  tolerar  los  desmanes 
de  esos  funcionarios,  sin  querer  oír  la  voz  de  lo3  pueblos  que  reclama- 
ban la  facultad  de  elejirlos.  La  junta  insistía  en  sus  exijencias  no  por 
asegurar,  decia,  el  reconocimieuto  de  su  autoridad,  sino  por  el  peligro 
que  se  corria  de  ver  viciadas  las  próximas  elecciones  de  diputados,  a 
causa  de  la  intervención  violenta  e  ilegal  de  los  gobernadores.  Fué 
inútil  que  el  director  representara  con  tanta  persistencia  como  mode. 
ración  los  numerosos  inconvenientes  que  ofrecía  la  repentina  separa- 
ción de  esos  funcionarios,  i  los  inconvenientes  aun  mayores  que  resul- 
tarían de  confiar  su  reemplazo  a  elecciones  populares.  Fué  igualmente 
inútil  que  para  transijir  esas  dificultades  ofreciese  que  el  gobernador 
intendente  se  trasladaría  a  San  Fernando  a  presidir  las  elecciones  de 
diputados,  í  que  un  juez  de  letras  haría  lo  mismo  en  Aconcagua.  La 
junta  gubernativa,  apesar  del  desacuerdo  de  uno  de  sus  miembros,  don 
Carlos  Rodríguez,  que  hallaba  fundada  la  resistencia  del  director  su- 
premo en  este  asunto,  sostuvo  su  opinión  con  toda  enerjía,  decretó  el 
23  de  julio  que  en  todos  los  distritos  sometidos  a  su  autoridad  cesaran 
inmediatamente  los  gobernadores  locales,  i  que  se  les  reemplazara  por 
elección  popular;  i  por  una  circular  de  la  misma  fecha,  encargó  a  los 
cabildos  que  se  diera  puntual  cumplimiento  a  aquella  resolución. 

El  decreto  de  la  junta  gubernativa,  sin  embargo,  no  fué  cumplido 
en  ninguna  parte.  El  director  supremo,  previendo  los  desórdenes  i  el 
desconcierto  jeneral  que  iban  a  producirse  en  todos  los  pueblos,  se 
decidió  a  tomar  medidas  enérjicas  para  impedir  las  elecciones  de  go- 
bernadores locales.  Por  decreto  espedido  el  25  de  julio  declaró  ««que 
en  la  reunión  popular  para  la  elección  de.  diputados  al  congreso,  la 
tínica  atribución  de  los  ciudadanos  era  pronunciar.su  voto  por  la  per- 
sona o  personas  que  debían  llenar  ese  augusto  cargo,  i  que  cualquiera 
otra  deliberación  sería  injusta,  tumultuaria  i  nula,  que  el  gobierno  re- 
primiría í  quedaría  sin  efecto»!.  I  completando  esas  declaraciones  en 
una  circular  dirijída  a  los  cabildos  con  fecha  de  2  de  agosto,  el  minis- 
tro del  interior  les  decia  lo  que  sigue:  "Aunque  la  junta  instalada  en 
esta  capital,  abrogándose  una  facultad  que  no  le  compete,  ha  dispuesto 
que  en  aquellos  pueblos  que' le  han  prestado  obediencia,  se  proceda  a 
destituir  a  los  actuales  delegados,  autorizando  a  los  mismos  pueblos 
para  que  elijan  sus  gobernantes,  S.  E.  el  supremo  director  ha  resistido 
tal  disposición  por  considerarla  ajena  de  las  facultades  de  la  junta,  i 
que  solo  corresponde  a  la  autoridad  lejislativa.  Así,  por  esta  razón, 
como  por  la  manifiesta  tendencia  que  esta  medida  estemporánea  tiene 
Tomo  XIV  69 
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a  inducir  a  los  pueblos  al  desorden  i  a  la  anarquía,  el  gobierno  se  ha 
Ha  dispuesto  a  no  permitir  su  ejecución;  i  me  ordena  prevenir  a  V.  S. 
que  bajo  la  mas  estricta  responsabilidad,  debe  V.  S.  impedir  el  cum- 
plimiento de  dicha  imposición  como  perjudicial  a  la  tranquilidad  de 
los  pueblos.it  Los  cabildos^  colocados  en  la  alternativa  de  obedecer 
los  mandatos  de  la  junta  gubernativa  o  los  del  director  supremo,  se 
decidieron  por  respetar  a  este  último,  que  disponía  de  la  fuerza  publi- 
ca, i  cuyo  poder  mas  efectivo  en  el  hecho,  tenia  ademas  el  prestijio 
nacido  de  la  obediencia  que  se  le  rendía  desde  años  atrás.  Los  mis- 
mos cabildantes  de  Quillota  que  el  ii  de  agosto  firmaban  un  auto  de 
adhesión  a  la  junta  gubernativa  de  Santiago,  firmaron  catorce  dias  mas 
tarde  otro  en  que  le  desconocían  espresa  mente  toda  autoridad.  Los 
pueblos  que  habían  reconocido  a  la  junta  gubernativa,  se  salvaron  así 
de  las  borrascosas  turbulencias  que  las  indiscretas  resoluciones  de  ésta 
habrían  debido  producir  indefectiblemente. 

Estas  resoluciones  no  pusieron  término  a  las  competencias  entre  los 
dos  gobiernos.  La  junta  gubernativa  protestó  con  la  mayor  enerjía  de 
las  determinaciones  del  director  supremo;  i  éste  que  había  sostenido  un 
largo  i  enfadoso  cambio  de  notas  sobre  esos  asuntos,  prefirió  no  dar 
nueva  contestación,  para  evitar  mayores  contrariedades.  £n  esos  mis- 
mos dias.  el  director  Freiré,  diciéndose  atacado  de  una  repentina  en- 
fermedad, quiso  alejarse  temporalmente  de  la  dirección  de  los  nego- 
cios públicos,  e  imitando  el  ejemplo  de  O'Higgins,  cuando  había  tenido 
que  ausentarse  de  la  capital  en  servicio  público,  en  1820  i  en  1822,  i 
lo  practicado  por  el  mismo  Freiré  algunos  meses  antes  a  pretesto  de 
otra  enfermedad,  delegó,  por  decreto  de  26  de  agosto,  el  mando  su- 
premo en  sus  dos  ministros.  La  junta  gubernativa,  aunque  sin  provecho 
alguno,  impugnó  esa  resolución  como  ilegal  i  como  contraria  a  los 
principios  de  buen  gobierno,  sosteniendo  que  el  director  supremo  no 
podía  delegar  por  sí  mismo  la  autoridad  de  que  había  sido  investí- 
do  (8).  La  junta  creia  que  si  sus  resoluciones  no  eran  obedecidas,  de- 
bíase esclusivamente  a  que  no  podia  contar  con  el  apoyo  de  la  fuerza 
militar;  i  para  remediar  este  inconveniente,  i  crear  un  poder  contra  el 
entronizamiento  de  cualquier  despotismo  sostenido  por  el  ejército, 


(8)  Creyóse  entonces  que  en  esa  ocasión,  como  habla  sucedido  en  meses  anterio- 
res, los  ministros  i  consejeros  de  Freiré  habrían  pedido  a  éste  que  a  pretexto  de  en- 
fermedad delegase  accidentalmente  en  sus  ministros  la  autoridad  suprema  para  que 
ellos  tomasen  ciertas  resoluciones  que  exijian  cierta  enerjía,  i  que  él  no  se  atrevía  a 
tomar. 
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pensó  en  organizar  la  guardia  nacional,  i  al  efecto,  por  disposición  de 
28  de  julio,  mandó  formar  el  reglamento  a  que  ésta  debia  ser  someti- 
da. Aunque  ese  reglamento  fué  elaborado  mui  rápidamente,  i  por  tan- 
to, con  gran  deficiencia,  no  alcanzó  siquiera  a  ponerse  en  examen,  por 
cuanto  la  junta  gubernativa  habia  dejado  de  existir  con  motivo  de  la 
reunión  de.  la  asamblea  o  congreso  provincial  de  Santiago. 
3.  Convocación  de  un  3.  Conjuntamente  con  estas  alarmantes  con- 

resisien^uT'asam^      tradicciones,  se  desenvolvían  en  Chile  otros  acón- 
bleas  de  Concepción      tecimientos   mas  graves  aun,  que,  apesar  de  la 

i  de  Coquimbo:  prac-       ^  -i'jj-        ^ji  ji        •       j'i_ 

tícanse  las  elecciones      tranquilidad  inerte  de  la  masa  del  país,   dejaban 
en  la  provincia  de      presumir  la  proximidad  de  una  espantosa  anar- 

Santiago,  i  se  reúne  ,       ,  •  »      1  •      •       j      /-» 

el  congreso  con  un      quía.  La  separación  de  las  provmcias  de  Con- 
carácter provisorio.        cepcion  i  de  Coquimbo,   apesar  de  las  declara- 
ciones i  protestas  amistosas  de  sus  respectivas  asambleas  provinciales, 
mantenia  al  país  dividido  en  tres  gobiernos  diferentes,  i  no  se  hallaba 
un  remedio  oportuno  para  solucionar  esa  situación. 

El  12  de  julio  habia  espedido  el  director  supremo  la  convocación 
del  congreso  nacional.  Señalaba,  al  efecto,  las  circunstancias  imperio- 
sas i  urjentes  que  lo  hacían  indispensable,  la  resistencia  del  gobierno 
ingles  para  celebrar  tratados  con  Chile  por  cuanto  este  país  no  estaba 
organizado,  el  proyecto  de  Bolívar  para  reunir  un  congreso  interna- 
cional de  los  diversos  estados  hispano-americanos,  según  contaremos 
mas  adelante,  i  los  planes  financieros  e  industriales  que  desde  Londres 
anunciaba  don  Mariano  Egaña.  Fijaba  el  5  de  setiembre  para  la  aper- 
tura del  congreso,  i  acompañaba  un  reglamento  a  que  habían  de  suje- 
tarse los  actos  electorales.  Después  de  asegurar  la  completa  prescin 
dencia  del  gobierno  en  ellos,  agregaba  estas  palabras:  »«Por  un  exeso 
de  delicadeza,  he  resuelto  retirar  en  la  época  de  las  elecciones  a  todos 
los  gobernadores  dependientes  de  nombramiento  directorial  para  que 
jamas  pueda  protestarse  aun  la  mas  débil  consideración  o  inñuencia.ii 
La  junta  gubernativa,  a  quien  se  habia  querido  complacer  con  esta 
medida,  la  impugnó  mas  tarde  como  insuficiente  para  garantir  la  liber- 
tad del  sufragio. 

Kl  director  supremo  comunicó  esta  convocatoria  a  las  provincias  de 
Concepción  i  de  Coquimbo,  invitándolas  a  la  unión  en  términos  conci- 
liatorios i  en  nombre  de  los  intereses  mas  caros  de  la  patria.  La  junta 
gubernativa,  inspirada  por  los  mismos  sentimientos  de  confraternidad, 
se  dirijió  también  con  fecha  de  16  de  julio  a  esas  asambleas  para  invi- 
tarlas a  enviar  sus  representantes  al  congreso  nacional.  "Son  mui 
obvios,  decia,  los  motivos  de  conveniencia  recíproca  en  las  tres  pro- 
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vincias  del  estado  para  esta  medida,  única  capaz  de  elevarlas  a  la  glo- 
ria i  al  engrandecimiento.  En  ellas  esclusivamente  puede  estribar  la 
indisoluble  ünion  a  que  estamos  obligados  todos  los  chilenos  por  el 
voto  de  la  naturaleza,  i  con  que  solo  podemos  asegurar  nuestra  per- 
manente prosperidad.  Pretensiones  aisladas  de  un  pueblo  jamas  po- 
dran producir  el  menor  bien. . .  Los  hijos  de  Santiago  están  mui  pene- 
trados de  estos  principios,  i  por  eso  seria  para  ellos  horrible  todo 
beneficio  en  que  no  tuviesen  la  mejor  parte  sus  compatriotas  de  Con- 
cepción i  de  Coquimbo  ...  El  federalismo,  ese  máximum  de  perfec- 
ción en  el  sistema  representativo,  es  siempre  el  mejor  apoyo,  i  aun  el 
origen  de  todas  las  facciones,  cuando  la  civilización  no  ha  preparado 
el  camino  a  su  establecimiento."  Don  José  Miguel  Infante,  vocal  pres- 
tijioso  de  la  junta  gubernativa,  i  sustentador  de  las  ideas  federalistas, 
completaba  aquella  comunicación  con  algunas  observaciones  propias 
en  favor  de  la  unión  de  todos  los  pueblos  en  un  congreso  jeneral, 
donde,  con  mas  fortuna  que  en  los  anteriores  ensayos,  pudieran 
echarse  las  bases  de  la  organización  definitiva  del  pais  (9). 

Todo  aquello  era  empeño  perdido  ante  la  obstinada  resolución  de 
esas  provincias.  La  asamblea  provincial  de  Concepción,  ratificando 
sus  determinaciones  sobre  el  retiro  de  sus  diputados  del  congreso 
anterior,  habia  celebrado  el  30  de  mayo  los  siguientes  acuerdos:  »»Que 
el  gobierno  supremo  quede  a  cargo  del  actual  director,  con  facultades 
de  proveer  en  lo  ordinario  conforme  a  las  leyes,  i  en  lo  estraordinario, 
o  urjente  i  necesario,  conforme  lo  exija  la  salud  de  la  República,  mien- 
tras se  ponga  en  ejecución  el  cuerpo  de  que  trata  el  artículo  siguiente. 
Que  en  lugar  de  congreso  haya  un  senado  lejislativo  compuesto  de 
nueve  individuos  nombrados  tres  por  cada  departamento,  Santiago, 
Concepción  i  Coquimbo,  debiendo  ser  naturales  de  ellos. n  Ese  senado 
presentaria  dentro  del  término  de  cuatro  meses,  el  proyecto  de  cons- 
titución del  estado,  que  seria  sometido  a  la  aprobación  de  las  asam- 
bleas provinciales.  Para  que  no  se  le  reprochara  el  querer  aplazar  estos 
arreglos,  la  asamblea  de  Concepción  nombró  ese  mismo  dia  los  tres 


(9)  El  primero  de  esos  documentos,  es  decir  la  comunicación  de  la  junta,  fué  pu- 
blicado en  el  número  2  del  Rejistro  oficial  de  ésta;  i  las  observaciones  de  Infante 
en  el  número  3.  Se  hallan  en  las  pajinas  21  i  36  de  esa  publicación.  Las  observa- 
ciones de  Infante  son  bastante  eslensns,  señalan  las  cauhas  que,  a  su  juicio,  hicieron 
infructuosos  los  anteriores  congresos;  defiende  al  de  1824,  que  fué  el  mas  inútil, 
propone  algunas  reglas  para  la  formación  de  futuros  congresos,  i  para  las  elecciones 
de  los  supremos  mandatarios  de  la  República. 
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individuos  que  debian  representarla  en  el  senado  propuesto  (lo).  Si 
la  asamblea  de  Coquimbo  no  habla  tomado  determinaciones  tan  cla- 
ramente definidas,  su  resolución  de  no  concurrir  a  la  elección  de  con- 
greso, era  igualmente  firme  i  estable,  sosteniendo  que  éste  solo  podría 
ser  convocado  con  el  acuerdo  de  las  asambleas  provinciales.  Ahora,  en 
presencia  de  la  convocatoria  espedida  por  el  supremo  director,  aque- 
llas dos  asambleas  ratificaron  sus  anteriores  declaraciones  en  los  tér- 
minos mas  enérjicos,  con  conceptos  arrogantes  i  depresivos  para  San- 
tiago i  su  gobierno,  inspirados  por  el  convencimiento,  o  mas  bien  por 
una  pasión  vehemente,  de  que  la  capital  pretendia  dominarlos  i 
vasallarlos  (ii).  En  ninguna  de  esas  dos  provincias  se  dejó  circular  la 


(10)  Este  acuerdo,  comunicado  al  director  supremo  el  31  de  mayo,  se  rejistra,  jun- 
to con  la  nota  remisora,  bajo  los  números  384  i  385  en  el  tomo  XI  de  las  Sesiones 
de  los  cuerpos  lejislaiivos .  Los  senadores  nombrados  por  la  asamblea  de  Concepción 
eran  don  Diego  José  Benavente,  don  Isidoro  Pineda  i  don  José  María  Ndvoa,  que 
había  vuelto  hacia  poco  del  Perú,  donde  había  Bgurado  como  ministro  de  Riva 
Agüero. 

(11)  Es  sumamente  penoso  para  el  historiador  el  tener  que  referir  estos  aconteci- 
mientos, desprovistos  casi  de  todo  interés,  i  que  solo  revelan  el  desconcierto  a  que 
iba  marchando  la  República,  arrastrada  en  parte  por  pasiones  locales  que,  aunque 
fundadas  en  verdaderas  quimeras  o  en  falsos  informes  de  lo  que  ocurría  en  Santiago, 
preparaban  la  anarquía.  Después  de  recordar  la  inutilidad  i  los  desórdenes  del  últi- 
mo congreso,  las  ofensas  inferidas  a  algunos  de  los  diputados,  i  las  modificaciones 
en  las  resoluciones  del  gobierno  por  influjo  de  los  partidos  hosia  el  punto  de  convo- 
car un  congreso  jeneral  cuando  estaba  determinado  reunir  una  asamblea  provincial, 
la  asamblea  de  Concepción  decia  al  ministro  del  interior,  en  comunicación  de  8  de 
agosto,  lo  que  sigue:  "Pareció  que  éstos  eran  los  tiempos  primeros  de  la  revolución 
hasta  el  año  catorce,  en  que  el  pueblo  sólo  de  Santiago  era  el  arbitro  de  la  supre- 
macía, i  las  provincias  sus  colonias  que  debian  obedecer  ciegamente  su  voluntad. 
Concepción  no  quiere  dar  la  lei;  pero  no  quiere  tampoco  que  se  la  dé  un  pueblo  que 
es  semejante  e  igual  en  derechos:  la  quiere  recibir  de  la  nación. n  Desconociendo  al 
gobierno  la  autoridad  de  convocar  un  congreso,  que  habrían  debido  hacerlo  las 
asambleas  provinciales,  agregaba:  "Li  asamblea  de  Concepción  se  ve  con  dolor  en  el 
caso  de  hacer  esta  significación  porque  la  obligan  los  principios  del  derecho  público 
i  la  responsabilidad  i  honor  a  la  alta  confianza  que  le  han  dispensado  los  pueblos,  n 
Si  en  seguida  declaraba  que  en  todo  caso  se  sometería  a  lo  que  resolviese  la  mayo- 
ría de  las  provincias,  era  porque  estaba  segura  de  que  Coquimbo  la  acompañaba  en 
esta  resistencia. 

Dirijiéndose  con  la  misma  fecha  a  la  junta  gubernativa  de  Santiago,  aquella  asam- 
blea confirmaba  claramente  sus  propósitos  en  unas  pocas  líneas:  "Las  operaciones 
de  la  provincia  de  Concepción,  decia,  «on  esclusivamente  dirijidas  a  la  unión  entre 
la  gran  familia  chilena.  Conoce  que  por  este  vínculo  se  llegará  a  la  felicidad,  que 
han  alejado  hasta  aquí  las  pasiones  i  los  intereses  particulares.  Cree  que  la  reunión 
de  un  congreso  podría  abrir  las  puertas  a  aquella  felicidad;  pero  advierte  que  en  la? 
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convocatoria  del  congreso  espedida  por  el  director  supremo,  i  en  am- 
bas se  dieron  órdenes  terminantes  para  impedir  que  en  algún  pueblo  de 
sus  respectivas  jurisdicciones  pudiera  hacerse  la  elección  de  diputados. 
La  dolorosa  impresión  que  produjo  en  Santiago  esta  porfiada  resisten- 
cia de  aquellas  dos  asambleas,  se  refleja  en  las  largas  i  sentidas  contes- 
taciones que  les  dio  el  ministro  del  director  supremo,  sin  conseguir 
hacerlas  variar  de  determinación.  * 

En  los  pueblos  que  formaban  la  provincia  de  Santiago,  se  practi- 
caron en  los  primeros  dias  de  agosto  las  elecciones  a  que  habían  sido 
convocadas.  A  pesar  de  las  reclamaciones  que  se  hicieron  contra  algu- 
nas de  ellas,  que  en  ciertos  casos  no  carecian  de  fundamento,  era  evi- 
dente que  se  habian  hecho  con  regularidad,  sin  coacción  gubernativa 
i  sin  desórdenes,  pero  que  muchos  electores  se  habian  abstenido  de 
sufragar.  Ellas  daban  una  considerable  mayoría  a  los  hombres  que 
profesaban  una  sincera  adhesión  al  jeneral  O'Higgins,  i  que  deseaban 
el  restablecimiento  de  su  gobierno  como  una  garantía  de  paz  interior 
i  de  fijeza  de  propósitos  en   la  administración  pública.    En  su  mayor 


circunstancias  presentes,  en  tiempo  que  las  mismas  pasiones  están  en  el  mas  alto 
grado  de  exaltación,  i  el  espíritu  de  partido  en  todo  su  vuelo,  no  es  ocasión  a  propó- 
sito para  formar  un  cuerpo  que  ha  de  fijar  los  destinos  de  la  patria.  La  esperiencia 
adquirida  en  quince  años  de  revolución  nos  ha  dado  lecciones  que  no  deben  aban- 
donarse. Cuando  las  pasiones  hayan  perdido  su  influjo,  cuando  haya  ocupado  su 
lugar  un  interés  nacional,  obra  del  tiempo  i  del  convencimiento,  será  una  asamblea 
jeneral  la  que  ha(i[a  a  Chile  tan  feliz  como  merece. n 

La  asamblea  de  Coquimbo  fundaba  en  varios  motivos  su  negativa  a  enviar  dipu- 
tados al  congreso.  Sostenía  que  el  gobierno  central  no  habia  tenido  autoridad 
para  convocarlo  sin  el  acuerdo  de  las  asambleas  provinciales,  espresado  por  el  ór- 
gano de  los  representantes  de  éstas.  Impugnaba  la  convocatoria  por  cuanto  en  ella 
se  daba  a  la  provincia  de  Coquimbo  menos  representación  de  la  que  ésta  tenia  de- 
recho de  exijir.  I,  por  último,  concluía  con  estas  palabras:  "Si  por  desgracia  nues- 
tra, se  insistiese  en  la  disolución  de  las  asambleas  i  reunión  de  un  congreso  sin  los 
debidos  preliminares  que  garantiesen  su  estabilidad  i  el  bienestar  de  la  República, 
Coquimbo  desde  entonces  no  se  considerará  mas  como  parte  integrante  de  un  país 
libre,  sino  colonia  de  Santiago;  i  mirará  con  horror  el  dia  en  que  rompió  las  rela- 
ciones con  España,  relaciones  que,  fuesen  de  servidumbre,  le  eran  mucho  mas  lle- 
vaderas que  lo  fueran  sujeta  su  libertad,  propiedad  i  seguridad  a  los  antojos  de  un 
pueblo  donde  la  demagojia  no  contenta  con  imponer  a  los  congresos  i  sustraerse  a 
la  obediencia  debida  al  director  supremo,  aspira  también  a  que  su  voluntad  sea  la 
lei,  ante  quien  hinquen  la  rodilla  los  demás  chilenos,  n  Las  contestaciones  dadas  a 
esas  comunicaciones  por  el  ministro  del  interior,  dejan  ver,  como  decimos  en  el 
testo,  la  dolorosa  impresión  que  éstas  produjeron  en  el  ánimo  del  director  supremo 
i  (le  su«  consejeros. 
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parte,  los  diputados  electos  eran  orijinarios  de  la  capital,  o  tenían  en 
ésta  su  residencia;  i  entre  ellos  habia  muchos  que  por  su  posición  i  sus 
fortunas,  o  por  servicios  prestados  en  otros  puestos,  eran  contados  por 
vecinos  importantes  i  prestijiosos. 

Reunidos  doce  de  ellos  en  sesión  preparatoria  el  3  de  setiembre, 
acordaron  nombrar  presidente  provisorio,  al  canónigo  don  José  Igna- 
cio Cíenfuegos,  e  inaugurar  sus  trabajos  dos  dias  después,  como 
estaba  ordenado  en  la  convocatoria  del  director  supremo.  Al  congre- 
garse esle  dia  (5  de  setiembre)  sin  el  estrépito  i  ceremonias  con  que 
se  habian  inaugurado  los  anteriores  congresos,  los  diputados,  después 
de  discutir  la  nulidad  o  validez  de  las  elecciones  impugnadas  (12),  se 
impusieron  de  un  oficio  del  director  supremo  con  que  remitía  las  co- 
municaciones ultimas  de  las  asambleas  de  Concepción  i  de  Coquimbo. 
£1  conocimiento  exacto  de  que  ambas  se  negaban  a  enviar  sus  diputados 
al  congreso,  creaba  a  éste  una  situación  embarazosa.  Si  bien  era  cierto 
que  los  diputados  de  la  sola  provincia  de  Santiago  formaban  por  su 
numero  mas  de  la  mitad  de  los  miembros  del  congreso,  no  era  posi- 
ble declararlo  legalmente  instalado  faltando  la  representación  com- 
pleta de  dos  provincias.  Don  José  Miguel  Infante,  que  ocupaba  el 
puesto  de  diputado  por  Santa  Rosa  de  los  Andes,  sostenía  que  esa 
corporación  no  podía  tener  otro  carácter  que  el  de  simple  asamblea 
provincial  de  Santiago,  que  debía  tomar  este  nombre,  limitar  su  acción 
al  territorio  comprendido  entre  el  rio  Choapa  por  el  norte,  i  el  rio 
Maule  por  el  sur,  provocar  el  acuerdo  con  las  asambleas  provinciales 
de  Concepción  i  de  Coquimbo,  i  en  virtud  de  ese  acuerdo,  i  según  las 
reglas  que  se  acordaran,  hacer  la  convocación  de  un  congreso  jeneral, 
que  i>no  debía  emanar  de  la  autoridad  ejecutivan,  entendiéndose  que  los 


(12)  Las  elecciones  impugnadas  en  todo  o  en  parte,  eran  las  de  Quillota,  Talca  i 
San  Felipe.  "Finalmente,  decía  el  director  supremo-al  remitir  al  congreso  las  recla- 
mácionef!  entabladas,  no  puedo  dejar  de  poner  en  vuestra  consideración  que  la  elec- 
ción del  doctor  don  José  Gregorio  Argomedo  por  la  diputación  de  Coichagua,  es 
diametralmente  opuesta  al  art.  5.*'  de  la  convocatoria,  que  prohibe  ser  electo  el  que 
hubiere  sido  condenado  por  sentencia  judicial;  i  aunque  el  director  supremo,  por 
consideraciones  políticas,  se  abstuvo  de  reclamarlo  cuando  se  le  comunicó  el  acta 
de  la  elección,  la  somete  ahora  a  la  consideración  de  la  sala.n  De  la  sentencia  de 
que  se  trata  hemos  dado  idea  en  la  nota  núm.  52  del  §  9,  cap.  XIX  de  esta  misma 
parte  de  nuestra  Historia.  Argomedo  se  sustrajo  a  toda  discusión  sobre  su  imposi- 
bilidad de  ser  diputado,  renunciando,  por  causa,  decía,  de  tener  que  consagrarse  a 
la  abogacía  para  procurarse  el  sustento  de  su  familia,  i  su  renuncia  fué  aceptada  el 
22  de  setiembre. 
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diputados  elejidos  recientemente  "no  se  reputarían  miembros  natosn, 
de  ese  congreso,  esto  es,  que  en  la  provincia  de  Santiago  debería  prece- 
derse a  nueva  elección  para  formarlo.  Infante,  que  veía  que  la  mayoría 
de  los  diputados  electos  era  compuesta  de  parciales  de  O'Híggins, 
temía  que  ellos  obtuvieran  una  influencia  decisiva  en  el  futuro  con- 
greso, i  prepararan  una  restauración  que  él  condenaba  con  toda  la  im- 
petuosa enerjía  de  su  alma.  Sustentando  con  el  mismo  ardor  las  ideas 
federalistas,  veía  en  la  coexistencia  de  esas  tres  asambleas,  el  principio 
de  la  planteacion  de  ese  réjimen,  i  esperaba  que  el  congreso  decretado 
por  ellas  viniese  a  dar  su  forma  constitucional  a  la  futura  confede- 
ración. 

Pero  las  teorías  políticas  de  Infante  tenían  en  ese  cuerpo  muchos 
adversarios,  el  mas  caracterizado  de  los  cuales  era  el  doctor  don  Juan 
Egaña,  que  apesar  del  ruidoso  fracaso  de  la  constitución  de  1823, 
conservaba  un  gran  prestí jio  de  saber  en  ciencias  legales  i  políticas. 
Proponía  éste  un  arbitrio  que,  a  su  juicio,  salvaba  las  dificultades  i 
tendía  a  la  conciliación  i  uniotí  de  las  provincias.  La  sala,  compuesta 
de  la  mayoría  de  los  diputados  de  la  nación,  se  constituiría  en  congre- 
so nacional;  pero  éste,  esperando  la  incorporación  de  los  diputados  de 
las  otras  dos  provincias,  limitaría  sus  trabajos  a  los  asuntos  relativos 
a  los  pueblos  que  dependían  inmediatamente  de  la  capital;  i  en  los 
casos  urjentes  en  que  tuviera  que  tomar  medidas  de  un  carácter  mas 
jeneral,  éstas  serían  puramente  provisorias,  i  sujetas  a  la  revisión  del 
congreso  cuando  éste  se  hallare  completo  (13).  Esta  proposición,  ar- 


(13)  Este  arbitrio,  formulado  en  un  proyecto  de  nota  que  dehia  pasarse  al  director 
supremo,  estaba  concebido  en  los  términos  siguientes:  "Cumpliendo  con  las  convo- 
catorias directoriales  para  el  congreso  jeneral,  se  halla  reunida  la  mayoría  de  los 
representantes  de  la  nación,  citados  legalmente  los  demás,  i  cumplido  el  término 
para  su  reunión.  Por  consiguiente,  el  congreso  nacional  está  formalmente  consti- 
tuido. Pero  la  sala  de  representantes  ha  resuelto  suspender  por  ahora  el  ejercicio  de 
las  funciones  lejislativas  nacionales  que  no  sean  preparatorias  o  estremamente  urjen- 
tisimas  hasta  invitar  nuevamente  a  sus  hermanos  de  Concepción  i  de  Coquimlx),  de 
cuyas  fraternales  disposiciones  puede  asegurarse  con  satisfactorios  i  recientes  moti- 
vos. Entretanto  se  ocupará  de  lo  económico  i  municipal  de  la  provincia  de  Santiago 
(cuya  representación  se  halla  completa),  procediendo  así  en  las  funciones  provin- 
ciales, como  en  cualesquiera  nacionales,  de  un  modo  provisorio  i  absolutamente 
sujeto  a  la  reforma  i  deliberación  del  congreso  nacional  si,  como  seguramente  espera, 
se  integra  con  la  representación  de  las  provincias  invitadas,  n  Esta  nota,  que  debia 
pasarse  al  director  supremo  para  invitarlo  n  la  sesión  en  que  el  congreso  se  instalaría 
solemnemente,  era  el  resultado  de  una  larga  discusión.  La  minuta  presentada  por 
Egaña,  terminaba  con   estas  palabras:  "Con   este   motivo,   el  presidente  ofrece  a 
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dientemente  combatida  por  Infante,  fué  sancionada  el  11  de  setiembre, 
contribuyendo  a  su  aprobación  los  informes  suministrados  por  el  su- 
premo director  o  por  algunos  diputados,  acerca  de  las  disposiciones 
mas  tranquilizadoras  que  comenzaban  a  notarse  en  las  dos  asambleas 
disidentes.  Como  corolario  de  esta  resolución,  el  congreso,  que  habia 
tomado  la  denominación  de  '«sala  de  representantes  nacionalesn, 
aprobó  también  una  estensa  nota  preparada  por  don  Juan  Egaña,  que 
debia  dirijirse  a  las  asambleas  de  Concepción  i  de  Coquimbo  para  re- 
comendarles la  conveniencia  i  la  necesidad  de  la  unión  de  todas  las 
provincias  para  añanzar  la  tranquilidad  interior,  para  hacer  efectivas 
las  grandes  empresas  industriales  que  estaban  en  proyecto,  i  para  pre- 
sentar al  pais  organizado  políticamente,  i  obtener  así  el  reconocimiento 
de  su  independencia  por  las  naciones  estranjeras  (14).  Habiéndose  pa- 
sado quince  días  sin  que  se  recibiera  contestación  a  esas  comunica- 
ciones, la  sala  de  representantes  acordó  el  29  de  setiembre  enviar  a 
aquellas  provincias  comisarios  especiales,  encargados  de  reiterar  per- 
sonalmente la  misma  solicitud  (15). 

El  congreso  discutía  desde  el  9  de  setiembre  el  ceremonial  con  que 
habia  de  hacerse  la  apertura  solemne  de  sus  sesiones  i  el  juramento  de 
los  diputados.  Habíase  presentado  al  efecto  un  proyecto  de  catorce 
artículos  que  lo  reglamentaba  todo,  con  igual  aparato  al  que  se  habia 
usado  en  otras  ocasiones  análogas,  misa  de  gracias,  juramento  solemne 
en  la  catedral,  invocación  a  la  vírjen  del  Carmen  como  protectora  de 
la  representación  nacional,  repiques  de  campanas,  salvas  de  artillería, 


V.  E.  los  sentimientos  de  consideración  i  aprecio,  m  Infante  halló  esta  fórmula 
poco  decorosa  en  una  lejislatura.  "¿Hasta  cuándo,  decía  en  sesión  de  ii  de  setiem- 
bre, se  quiere  degradar  la  representación  de  los  pueblos?  Menos  humillante  seria 
usar  la  fórmula  antigua  "Dios  {^uarde  a  V.  E.  etc.,it  ya  que  no  se  quiere  usar  la  que 
es  propia  de  estos  cuerpos,  ta',  por  ejemplo:  "Tcndralo  entendido  el  poder  ejecuti- 
vo, etc.il  La  nota  no  fué  sin  embargo  modificada  en  esta  parte.  Se  halla  ésta  publi- 
cada bajo  el  número  455  en  el  tomo  XI  de  Ins  Sesiones  de  ios  cuerpos  lejislativo5\ 
pero  por  un  error  tipográfico,  se  ha  puesto  allí  2  de  setiembre,  en  lugar  de  12,  que 
es  su  fecha  verdadera. 

(14)  La  minuta  <ie  comunicación  a  las  asambleas  de  Concepción  i  de  Coquimbo, 
fué  propuesta  al  congreso  el  11  de  setiembre,  i  espedida  el  12  de  ese  mes.  Se  en- 
cuentra publicada  bajo  el  núme'o  9  entre  los  documentos  del  Cuculro  histórico  del 
gobierno  del  señor  Freiré  por  don  Miguel  Zañartu. 

(15)  Los  comisarios  nombrados  fueron  el  doctor  don  Juan  José  Echeverría,  dipu- 
tado por  Santiag^ü,  i  mui  conoce:lor  de  los  distritos  del  norte,  que  dcbia  ir  a  Co- 
quimbo, i  don  Pedro  Zañartu,  que  debia  desempeñar  igual  encargo  en  Concepción,  de 
donde  era  orijinario. 

Tomo  XIV  70 
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asistencias  de  tropas,  e  iluminación  jeneral  en  las  calles  i  plazas  de  la 
ciudad.  Ese  proyecto,  impugnado  calorosamente  por  Infante,  que  en 
esas  ceremonias  veia  una  práctica  anti-republicana,i  manifestaciones  de 
un  superticioso  fanatismo,  fué  dejado  de  mano  en  virtud  de  una  nota 
de  13  de  setiembre  en  que  el  director  esponia  el  recelo  de  que  »»cuanto 
mayor  fuese  el  aparato  que  se  emplease  en  la  instalación  del  congreso, 
tanto  mas  excitaria,  con  justicia  o  sin  ella,  el  resentimiento  de  las  pro- 
vincias, las  cuales,  agregaba,  mirarian  como  un  agravio  el  que  se  pro- 
cediese a  tan  solemne  acto  sin  la  concurrencia  de  sus  diputados,  n  A 
causa  de  esta  jestion,  la  apertura  deñnitiva  del  congreso  i  el  jura- 
mentó  de  los  diputados,  se  hizo  el  15  de  setiembre,  en  presencia  del 
director  supremo,  pero  sin  aparato  alguno,  i  sin  fíestas  estertores. 
Hasta  entonces  parecia  reinar  el  mas  perfecto  acuerdo  entre  el  direc- 
tor supremo  i  los  diputados.  En  esos  dias  se  anunció  que  con  motivo 
de  una  proyectada  espedicion  a  Chiloé  se  hacian  reclutamientos  for- 
zosos  para  completar  los  cuerpos  del  ejército.  En  realidad,  era  lo 
mismo  que  se  babia  practicado  desde  los  primeros  dias  de  la  revolu- 
ción. Ahora  esa  práctica  dio  oríjen  a  ardientes  reclamaciones  de  algu- 
nos diputados  en  defensa  de  las  garantías  individuales;  i  el  director 
supremo,  cediendo  dócilmente  a  esas  exijencias,  no  solo  hizo  suspen- 
der aquellos  reclutamientos,  sino  que  mandó  dejar  libres  a  todos  los 
individuos  que  hubieran  sido  enrolados  por  la  fuerza  en  los  cuerpos 
del  ejército.  Aquella  deferencia  recíproca  entre  los  dos  poderes,  no 
habia,  sin  embargo,  de  durar  mucho  tiempo  mas. 

La  constitución  provisoria  del  congreso,  no  resolvía  en  manera  al- 
guna las  diñcultades  de  la  situación  política  en  que  se  hallaba  la  Repú- 
blica. Las  asambleas  provinciales  de  Concepción  i  de  Coquimbo,  pro- 
testando sus  propósitos  de  mantener  la  unidad  nacional  i  su  adhesión 
al  director  supremo,  persistían  en  su  obstinación  de  no  enviar  diputa- 
dos al  congreso  jeneral.  En  esa  actitud,  determinada  por  diversos  acci- 
dentes i  mantenida  por  pasiones  locales,  se  creía  ver  una  manifestación 
de  las  ideas  federalistas  que  habían  comenzado  a  proclamar  algunos  in- 
dividuos así  en  Santiago  como  en  las  provincias,  invocando  el  ejemplo 
de  los  Estados  Unidos,  que  a  la  sombra  del  sistema  federal,  se  habían 
elevado  en  pocos  años  a  un  alto  grado  de  poder  i  de  riqueza.  Si  bien 
esas  ideas  no  hallaban  todavía  gran  séquito  en  Chile,  alarmaron  seria- 
mente a  los  que  creían  que  la  implantación  del  réjimen  federal  iba  a  ser 
el  principio  de  una  era  de  desastrosa  e  inestinguíble  anarquía.  Don 
Juan  Egaña  habia  iniciado  el  6  de  junio  de  ese  año  la  publicación  de 
un  periódico  titulado  La  Abeja  chilena  en  que  al  paso  que  se  proponía 
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dar  a  conocer  el  movimiento  político  de  los  países  estranjeros,  empren- 
dió la  defensa  de  la  desacreditada  constitución  chilena  de  1823,  no  por- 
que quisiera  rehabilitarla  para  que  de  nuevo  fuera  puesta  en  vigor,  sino 
con  el  objeto,  decía,  de  recordar  los  juicios  favorables  que  ella  habla 
merecido,  í  de  rebatir  algunos  de  los  cargos  que  se  le  hacían.  Alarmado 
por  la  propagación  de  las  doctrinas  federalistas,  desde  el  numero  6 
(20  de  agosto)  de  ese  periódico,  emprendió  contra  ellas  una  campaña 
tenaz.  Esos  escritos,  recargados  de  referencias  históricas,  a  veces  de 
dudosa  autenticidad,  o  de  aplicación  inadecuada  a  la  cuestión  que  se 
debatía,  debieron  parecer  un  sumo  esfuerzo  de  la  ciencia  política  a 
las  pocas  personas  que  en  Chile  se  preocupaban  por  los  estudios  teó- 
ricos de  esa  clase;  pero  tuvieron  impugnadores  que  con  menos  apara- 
to histórico,  sostenían  vigorosamente  la  exelencia  del  réjimen  federal» 
señalando  en  su  apoyo  la  prosperidad  alcanzada  por  la  gran  Repilblica 
del  norte,  i  los  ensayos  que  del  mismo  sistema  comenzaban  a  hacerse 
en  los  nuevos  estados  hispano-americanos  (16).  Estos  ensayos  del  mas 
desastroso  resultado,  debían  servir  mas  tarde  de  correctivo  contra  tales 
doctrinas  en  los  paises  cuj^a  sociabilidad  no  estaba  dispuesta  para  adap^ 
tarlos.  En  Chile,  donde  el  réjimen  federal  no  tuvo  mas  que  una  boga 
puramente  artificial,  i  donde  había  de  hallar  una  resistencia  invencible 


(16)  Los  escritos  de  donjuán  Egaña  fueron  impugnados  en  tres  opúsculoc  titulados 
Observaciones  en  contestación  a  un  articulo  que  se  publicó  en  ^^La  Abeja  chilenas  sobre 
sistemas  federativos  enjeneral  i  con  relación  a  Chile^  dados  a  luit  sin  nombre  de  au- 
tor, pero  que  la  opinión  jeneral  atribuyó  a  don  José  Miguel  Infante.  Egaña,  por  su 
|>artei  reunió,  corrijió  i  completó  sus  artículos  en  un  opúsculo  con  el  título  de  Me 
morías  políticcu  sobre  las  federaciones  i  lejislaturas  enjeneral  i  con  relación  a  Chile  ^ 
en  que  insistía  ademas  en  justificar  la  constitución  de  1823,  i  agrega  una  contesta- 
ción especial  á  los  opúsculos  anteriormente  recordados.  Por  ambas  partes  se  tra- 
tó también  en  esos  escritos  de  la  tolerancia  relijiosa,  patrocinada  por  los  defensores 
del  federalismo  mediante  la  reimpresión  de  un  artículo  de  El  Mensajero  de  Londres 
(periódico  español  destinado  a  los  hispano-americanos),  que  Egaña  impugnaba  en 
sus  escritos.  Los  opúsculos  que  produjo  esa  controversia,  repetimos,  no  pudieron 
tener  muchos  lectores  en  aquel  tiempo.  Hoi  es  fatigoso  e  inútil  recorrerlos.  Tienen, 
sin  embargo,  una  particularidad  digna  de  observarse,  i  es  la  buena  fe  de  los  conten- 
dientes, la  seriedad  de  sus  propósitos,  i  la  ausencia  de  ofensas  i  de  alusiones  perso- 
nales. 

Entre  los  numerosos  escritos  en  que  se  ha  discutido  la  dificultad  de  afianzar  el  ré- 
jimen federal  en  los  nuevos  estados  hispano-americanos,  en  que,  a  imitación  de  los 
Estados  Unidos  se  trató  de  plantearlo,  merecen  recordarse  algunas  pajinas  (323-9) 
del  historiador  alemán  G.  G.  Gervimis,  en  su  Histoiredu  XIX  si¿cle  {ira.á.  fran.), 
tomo  X,  en  que  señala  en  términos  jenerales  pero  claros,  la  diversidad  de  condicio* 
oes  de  sodabilidad  entre  las  colonias  inglesas  i  las  colonias  españolas, 
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en  los  hábitos  tradicionales,  en  las  condiciones  jeográficas  del  pais,  i 
en  la  desigual  distribución  de  sus  pobladores,  esos  escritos,  que  pocos 
podian  comprender  i  apreciar,  no  tuvieron  inñuencia  duradera  en  la 
organización  futura  de  la  República,  que  fué  consecuencia  de  causas 
que  las  teorías  políticas  no  podian  modifícar  radicalmente. 
4.  Descontento  produci-  4.  La  armonía  que  en  apariencias  reinaba 
do  en  Volparaiso  por     ^^^^^  ^^  supremo  director  i  el  congreso,   o  sala 

ciertas  medidas  de  ha-  ^  ° 

cienda:  asamblea  popu-     de  representantes,    como  seguia  llamándosela, 

lar  para  pedir  su  revo-     no  debía  ser  de  larga  duración.  Para  la  mayoría 
cacion,  i  consecuencias      j     1        i-  ji         t>     •  •  1 

inmediatas  de  este  acón-     ^^  ^^^  diputados,   Freiré,  a  quien  se  le  repro- 

tecimiento.  chaba  una  incapacidad  absoluta  para  el  go- 

bierno, i  a  quien  se  hacia  responsable  de  todas  las  perturbaciones  de 
la  República,  habia  llegado  a  ser  un  mandatario  imposible.  Dispues- 
tos a  quitarlo  del  poder,  solo  esperaban  aquellos  diputados  una  oca- 
sión propicia  para  poner  en  ejecución  sus  planes. 

El  17  de  setiembre  enviaba  el  director  su[)remo  al  congreso  una  es- 
tensa nota  reservada  en  que  anunciaba  su  propósito  de  espedicionar 
en  el  verano  próximo  a  Chiloé.  A  las  razones  jenerales  en  favor  de  esta 
empresa  para  incorporar  aquel  archipiélago  al  territorio  de  la  Repú- 
blica, agregaba  consideraciones  que  la  hacían  mas  urjente.  Don  Ma- 
riano Egaña,  el  representante  de  Chile  en  Londres,  comunicaba  la 
tenacidad  con  que  el  gobierno  español  persistía  en  recuperar  sus  colo- 
nias, i  señalaba  el  peligro  de  que  enviase  nuevas  espediciones  al  Pa- 
cífico, i  que  éstas  hallasen  en  Chiloé  un  asilo  seguro  para  sus  naves,  i 
un  cuartel  jeneral  para  disponer  sus  futuras  operaciones.  Bolívar,  a 
quien  inspiraba  iguales  temores  la  política  española,  instaba  desde  el 
Perú  al  gobierno  de  Chile  para  que  se  llevara  a  cabo  aquella  empresa 
lo  mas  pronto  posible;  ofrecía  enviar  un  auxilio  de  mil  soldados  co- 
lombianos, e  insinuaba  que,  de  no  hacerlo  así,  el  Perú  se  vería  forzado 
a  acometer  esta  empresa  por  su  cuenta.  Ambas  indicaciones  debían 
alarmar  el  patriotismo  chileno.  Era  bochornoso  recibir  auxilios  de  Co- 
lombia para  una  campaña  que  Chile  podía  ejecutar  con  sus  solos  re- 
cursos. Era  peligroso  que  el  Perú  ocupase  militarmente  el  archipiélago, 
porque,  haciendo  valer  el  hecho  de  que  éste  había  dependido  del  virrei 
de  Lima  en  los  últimos  tiempos  del  réjimen  colonial,  pretendería  aho- 
ra hacerse  dueño  de  él.  Freiré  creía  que  un  ejército  de  tres  mil  hom- 
bres que  Chile  podía  suministrar,  i  que  él  se  proponia  mandar  en  per- 
sona, bastaba  para  esa  empresa;  i  solo  pedia  que  se  le  autorizase  para 
gastar  trescientos  mil  pesos,  echando  mano  de  ciento  tres  mil  pesos 
que  aun  quedaban  en  caja  de  los  fondos  del  empréstito  ingles  i  de 
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Otros  recursos  estraordinarios.  La  sala  de  representantes,  en  vez  de  dar 
una  aprobación  inmediata  a  este  proyecto,  lo  sometió  al  estudio  de  una 
comisión  de  tres  de  sus  miembros  (17). 

Freiré  vio  en  esto  una  ofensa,  que  tuvo  que  disimular.  Pero  un  acon- 
tecimiento ocurrido  en  Valparaíso,  i  absolutamente  inesperado,  vino  a 
precipitar  la  ruptura.  Mientras  los  demás  pueblos  de  la  República  ha- 
bían esperimentado  con  motivo  de  las  elecciones  o  por  cualquiera  otra 
causa,  turbulencias  mas  o  menos  graves,  Valparaíso  se  habia  .  mante- 
nido en  la  mas  perfecta  tranquilidad.  Debíase  esto  al  carácter  de  su 
población,  compuesta  de  comerciantes,  en  gran  parte  estranjeros,  que 
preocupados  de  sus  negocios,  se  interesaban  mui  poco  por  las  cuestio- 
nes políticas,  i  debíase  también  a  la  prudencia  i  moderación  del  go- 
bernador local  don  José  Ignacio  Zenteno.  Aunque  amigo  sincero  i  leal 
de  O'Higgins,  i  aunque  deploraba  amargamente  el  desgobierno  que 
pesaba  sobre  el  pais  desde  1823,  Zenteno  no  habia  tomado  parte  al- 
guna en  los  planes  de  restauración  que  meditaban  los  o'higginistas  de 
Santiago,  por  cuyo  motivo  algunos  de  éstos  lo  contaban  casi  como  un 
adversario.  La  tranquilidad  de  que  disfrutaba  Valparaíso  fué,  sin  embar- 
go, profundamente  perturbada  por  diversas  disposiciones  gubernativas. 
El  1 7  de  junio,  Freiré  habia  llamado  al  ministerio  de  hacienda  i  de 
marina  a  don  Rafael  Correa  de  Saa,  antiguo  empleado  en  las  ofícinas 
de  contabilidad  nacional,  pero  sin  condiciones  para  el  cargo  que  se  le 
confiaba.  Con  fecha  de  8  de  julio  decretaba  éste  el  desarme  de  los 
buques  de  la  escuadra  que  no  estaban  en  servicio  efectivo;  pero  esa 
providencia,  fundada  en  el  hecho  de  no  haber  naves  enemigas  en  estos 
mares,  iba  a  dejar  sin  trabajo  i  sin  alimento  a  las  tripulaciones,  a  las 
cuales  se  les  estaban  debiendo  algunos  meses  de  sueldo,  i  se  les  quería 
despedir  sin  hacérseles  ni  siquiera  un  abono  a  cuenta  de  ellos.  Zenteno 


(17)  Fueron  éstos  don  Miguel  Zanartu,  don  Gaspar  Marín  i  don  Joaquin  Echeve- 
rría, los  tres  adictos  a  0*Higgins,  i  adversarios  del  gobierno  de  Freiré.  Según  in- 
formes particulares  que  entonces  llegaron  de  Coquimbo,  la  asamblea  provincial  per- 
sistía en  su  retraimiento,  pero  prestaba  su  respeto  a)  gobierno  jeneral,  i  se  uniría  a 
él  bajo  ciertas  condiciones.  Aquella  provincia  podia  mantener  ese  estado  de  separa- 
ción porque  los  derechos  de  esportacion  sol>re  los  metales,  bastaban  de  sobra  para 
los  gastos  de  su  administración.  Por  dos  notas  de  21  de  setiembre  i  de  i>^  de  octu- 
bre el  gobierno  solicitó  de  aquella  asamblea  que  le  facilítale  algunos  recursos  para 
llevar  a  cabo  la  espedicíon  a  Chiloé.  El  tesultado  de  estas  jcstíones  fué  el  préstamo 
de  cerca  de  cien  mil  pesos  hecho  por  la  compañía  inglesa  de  minas  que  serian 
pagados  con  la  rebaja  de  los  derechos  de  los  metales  que  esportara. 
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se  creyó  en  el  deber  de  representar  los  inconvenientes  de  esa  medida 
en  una  nota  tan  discreta  como  moderada,  en  que  señalaba  los  peligros 
de  revueltas  i  motines,  que  podían  revestir  el  peor  carácter  (i8).  Ha- 
biendo enviado  poco  después  Zenteno  a  Santiago  algunos  prisioneros 
españoles  que  acababan  de  ser  desembarcados,  por  no  tener  los  recur 
sos  necesarios  para  mantenerlos  en  Valparaiso,  el  ministro  de  hacien" 
da  i  de  marina,  sin  tomar  en  cuenta  los  honrosos  antecedentes  i  los 
importantes  servicios  de  aquél,  le  reprobó  en  los  términos  mas  duros 
aquel  procedimiento,  i  lo  condenó  a  pagar  los  pequeños  gastos  que  ha- 
bía ocasionado  la  conducción  de  aquellos  individuos  (19).  Zenteno, 
ajado  en  su  dignidad,  no  quiso  tolerar  aquella  ofensa,  i  al  paso  que  se 
dirijia  directamente  al  jefe  del  estado  para  justifícar  su  conducta  i  para 
impugnar  la  del  ministro  de  hacienda,  elevaba  en  términos  perentorios 
8U  renuncia  del  cargo  de  gobernador  de  Valparaíso,  i  pedia  su  absolu* 
ta  separación  del  servicio  militar  (20).  Esa  renuncia  no  fué  aceptada 
entonces,  i  Zenteno  permaneció  al  frente  del  gobierno  de  esa  plaza. 

£1  ministro  de  hacienda  había  tomado  otras  medidas  que  alarmaron 
seriamente  a  la  población  de  Valparaíso.  Separando  del  servicio  a  nu- 
merosos marineros  i  soldados  sin  pagarles  sus  sueldos  vencidos,  había 
aumentado  el  número  de  vagos  que  no  podían  hallar  trabajo.  El  hos- 
pital de  la  ciudad  había  cerrado  sus  puertas  a  causa  de  que  no  se  le 
pagaban  por  el  ministerio  ciertos  fondos  de  que  éste  había  tomado  po- 
sesión. El  cabildo  i  el  gobernador  representaron  empeñosamente  los 
peligros  de  graves  desórdenes  que  podían  resultar  de  aquel  estado  de 
cosas,  i  aun  se  dirijieron  al  diputado  de  Valparaíso  para  que  los  repre- 
sentase al  gobierno;  pero  esas  jestiones  no  merecieron  siquiera  una 
contestación  del  ministro  de  hacienda.  Por  fin,  la  planteacíon  de  otro 
decreto  de  éste,  dado  el  19  de  agosto  vino  a  hacer  estallar  la  anun- 
ciada tormenta.  Con  el  propósito  laudable  de  impedir  el  contrabando, 
imponía  trabas  molestas  al  comercio  i  coartaba  la  libertad  de  industria 


(18)  Nota  reservada  del  gobernador  át  Valparaíso  jeneral  Zenteno, al  ministro  de 
marina,  de  13  de  julio  de  1825. 

(19)  Oficio  del  ministro  de  hacienda  al  gobernador  de  Valparaíso  de  5  de  setiem- 
bre de  1825. 

(20)  La  renuncia  de  Zenteno  tiene  la  fecha  de  13  de  setiembre,  el  día  siguiente  de 
haber  recibido  el  oficio  del  ministro  de  hacienda,  que  fué  llevado  a  Valparaíso  por 
el  sárjenlo  que  había  conducido  a  Santiago  los  prisioneros.  La  nota  al  director  su- 
premo fué  escrita  el  14  de  setiembre.  Es  la  justificación  completa  del  procedimiento 
de  Zenteno,  i  una  censura  amarga  de  la  conducta  observada  por  el  ministro  de  ha- 
cienda. 
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de  una  parte  considerable  de  la  población.  í^a  carga  i  descarga  de  los 
buques  se  haría  en  adelante  en  doce  o  mas  embarcaciones  menores  de 
propiedad  del  estado,  por  cuenta  de  éste  i  con  sus  solos  empleados. 
Nadie  podría  tener  en  el  puerto  lancha,  bote,  balandra  u  otra  embar- 
cación de  este  orden.  I^s  canoas  de  pescadores  debían  matricularse, 
i  en  el  ejercicio  de  esta  industria  no  podrían  acercarse  a  los  buques 
bajo  pretesto  alguno,  bajo  la  pena  de  diez  años  de  presidio  para  sus 
tripulantes.  Entrada  la  noche  todas  las  embarcaciones  menores  se 
sacarían  a  tierra  bajo  la  inspección  del  resguardo.  "No  se  omitirá 
dilijencia  o  empeño,  decía  el  artículo  ii  del  decreto,  a  fin  de  preca- 
ver la  comunicación  de  los  buques,  principio  vital  del  contrabando.  1» 
Cuando  un  mes  mas  tarde  se  trató  de  poner  en  ejercicio  estas  reso« 
luciones,  se  suscitó  un  violento  descontento  en  toda  la  ciudad. 

En  la  mañana  del  30  de  setiembre  aparecieron  fijados  en  diversas 
calles  unos  carteles  manuscritos,  en  que  en  nombre  de  don  Gregorio 
Reyes,  municipal  i  procurador  de  ciudad,  pero  en  realidad  sin  cono- 
cimiento de  éste,  se  invitaba  al  pueblo  a  una  reunión  que  debía  cele- 
brarse en  la  sala  del  cabildo  para  buscar  remedio  a  los  males  que  todos 
deploraban.  Antes  de  las  diez  de  la  mañana  se  habían  juntado  cerca 
de  quinientos  individuos  de  todas  condiciones.  Los  cabildantes,  que 
habían  concurrido  temprano,  anunciaron  su  intención  de  hacer  deja- 
ción de  sus  cargos;  pero  el  pueblo,  que  mostraba  una  rara  compos- 
tura, no  les  admitió  la  renuncia,  reduciéndolos  con  instancia  á  presidir 
la  asamblea.  Dos  vecinos  de  cierta  representación,  don  Ramón  Se- 
piilveda  i  don  Andrés  Videla,  espusieron  con  calor  las  quejas  del  pue* 
blo,  i  propusieron  que  las  peticiones  de  éste  se  estamparan  en  un  acta 
como  resoluciones  de  la  voluntad  popular.  Declaraba  ésta  que  el  pueblo 
no  obedecía  decreto  alguno  emanado  de  don  Rafael  Correa  de  Saa, 
i  que  pedia  la  derogación  absoluta  del  decreto  sobre  carga  i  descarga 
de  buques,  la  construcción  de  un  muelle,  la  supresión  del  impuesto 
de  patentes,  la  creación  de  un  tribunal  del  consulado,  la  libre  fabrica- 
ción de  cigarros,  monopolizada  entonces  por  el  estanco,  i  la  separa- 
ción de  cuatro  cíe  los  empleados  de  hacienda  de  Valparaíso,  a  quienes 
se  suponía  instigadores  de  las  medidas  represivas  dictadas  por  el 
gobierno.  Uno  de  los  municipales,  don  José  Luis  Aícinena,  recibió 
el  encargo  de  trasladarse  a  Santiago  a  presentar  esas  peticiones  al  di« 
rector  supremo.  El  gobernador  Zenteno,  recordando  que  otros  movi- 
mientos populares  mucho  mas  subversivos  que  éste,  habían  sido 
aprobados  i  obedecidos  por  el  gobierno  jeneral,  hizo  publicar  por 
bando  a  la  una  del  día  las  resoluciones  de  la  asamblea,  i  se  apresuró  a 
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comunicar  aquellas  ocurrencias  al  ministro  del  interior  en  los  términos 
mas  tranquilizadores  (21). 

Sin  embargo,  la  noticia  de  aquellos  acontecimientos  produjo  una  irri- 
tación profunda  en  el  ánimo  del  supremo  director  Freiré  i  de  sus  conse- 
jeros. Calificando  de  escandalosa  insurrección  el  movimiento  de  Val- 
paraíso, i  resueltos  a  no  transijir,  como  el  gobierno  habia  transijido  con 
los  pueblos  en  otros  casos  mas  graves  todavía,  resolvieron  inmediata- 
mente reprimirlo  sin  tardanza,  aun  cuando  fuera  necesario  emplear  la 
fuerza.  Los  ministros  de  Freiré  llegaron  a  persuadirse  de  que  Zenteno 
habia  estimulado  aquel  movimiento,  o  que  a  lo  menos  no  habia  queri- 
do contenerlo.  El  mismo  dia  i.**  de  octubre  el  ministro  del  interior 
aceptaba  la  renuncia  que  aquél  habia  hecho  quince  días  antes  del 
cargo  de  gobernador  de  Valparaíso;  i  en  su  lugar  fué  nombrado  el  co- 
ronel don  José  Manuel  Borgoño,  con  orden  de  ir  sin  tardanza  a  tomar 


(21)  Hé  aquí  la  nota  de  Zenteno:  "Habiéndose  reunido  el  dia  de  hoi  en  cabildo 
abierto  casi  todos  los  ciudadanos  de  este  pueblo,  me  anunciaron  por  medio  de  dipu- 
tados que  su  reunión,  lejos  de  tener  por  objeto  alterar  en  lo  mas  leve  el  orden  i  la 
tranquilidad  pública,  únicamente  era  dirijida  a  conservar  i  asegurar  al  pueblo  en  la 
quieta  posesión  de  estos  preciosos  bienes  por  medio  de  las  deliberaciones  que  iban 
a  tomar  sobre  algunos  asuntos  locales  que  han  tenido  en  conmoción  i  alarma  al 
vccinilario.  En  consecuencia,  me  dirijieron  el  oficio  que  tengo  el  honor  de  incluir  a 
V.  S.  en  copia,  el  que  he  hecho  publicar  por  bando,  como  él  mismo  previene.  I 
tengo  la  alta  satisfacción  de  anunciar  a  V,  S.  en  obsequio  del  benemérito  Valparaíso, 
que  este  movimiento  popular  casi  no  ha  sido  perceptible  mas  que  por  el  efecto  de 
los  acuerdos,  pues  que  la  gran  reunión  de  tanto  ciudadano,  parecía  mas  bien,  según 
estoi  radicalmente  instruido,  una  acorde  i  tranquila  sesión  de  los  miembros  de  an 
cuerpo  constituido  que  una  momentánea  congregación  del  vecindario. — Dios  guarde 
a  V.  S.  m.  a. — Valparaíso,  setiembre  30  de  1825. — /.  Ignacio  ZenUno.  Sr.  minis- 
tro de  estado  i  del  despacho  del  interior,  m 

Los  empleados  cuya  remoción  pedia  el  pueblo  de  Valparaíso,  eran  el  comandante 
del  resguardo,  don  Antonio  Vergara;  el  tesorero  de  marina,  don  José  del  Carmen 
Almanche;  el  ministro  de  aduana,  don  Pedro  Trujillo,  i  el  contador  de  marina,  don 
Victorino  Garrido.  La  circunstancia  de  ser  español  este  último  fué  causa  de  que  se 
pidiera  que  no  se  empleara  en  lo  sucesivo  individuo  alguno  de  eAi  nacionalidad.  En 
el  principio  nadie  atentó  contra  las  personas  de  estos  individuos;  pero  cuando  se 
enardecieron  mas  los  ánimos  con  las  amenazas  de  un  ataque  formal  por  las  fuerzas 
del  gobierno  de  Santiago,  se  vieron  aquéllos  forzados  a  abandonar  sus  oficinas  i  a 
ocultarse,  temerosos  de  ser  víctimas  de  la  saña  popular. 

Aunque  para  referir  estos  sucesos  hemos  tenido  que  estudiar  una  enorme  cantidad 
de  documentos  oficiales  o  confidenciales,  nos  vemos  forzados  a  omitir  muchos  acci- 
dentes de  escasa  importancia,  limitándonos  a  los  hechos  principales.  Debemos  ad- 
vertir que  algunos  de  esos  documentos  fueron  entonces  publicados  en  un  Manifiesto 
del  diputado  por  Valparaíso  don  Silvestre  Lazo  para  justificar  aquel  movimiento. 
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posesión  de  ese  puesto.  En  Santiago  quedó  preparándose  un  escua- 
drón de  caballería  para  marchar  a  aquel  puerto  a  hacer  cumplir  las 
resoluciones  del  gobierno. 

Borgoño,  sin  embargo,  no  llegó  a  su  destino.  En  Casablanca  confe- 
renció con  el  comisionado  del  cabildo  de  Valparaiso,  i  por  él  tuvo 
noticia  cabal  de  los  recientes  acontecimientos  ocurrridos  allí,  i  de  las 
comunicaciones  que  ese  cuerpo  habia  dirijido  con  anticipación  al 
gobierno  para  prevenirlos.  Supo,  ademas,  que  el  pueblo,  excitado  por 
estos  sucesos,  esperaba  confiado  que  se  le  baria  justicia,  i  que  las 
ordenanzas  del  ministerio  de  hacienda  serian  revocadas;  pero  que  al 
mismo  tiempo  estaba  resuelto  a  resistir  por  la  fuerza  cualquiera  im- 
posición armada,  i  que  al  efecto  se  organizaba  apresuradamente  en 
compañías  de  tiradores  para  defender  la  entrada  de  la  ciudad  en  los 
cerros  conocidos  con  el  nombre  de  Alto  del  Puerto.  El  cabildo  mismo 
declaraba  que  no  reconoceria  al  nuevo  gobernador,  pom'éndose  así  a 
la  cabeza  de  la  resistencia  popular.  Borgoño,  por  un  deber  de  pruden- 
cia, resolvió  detenerse  en  Casablanca  i  esperar  nuevas  órdenes;  i  aun- 
que las  primeras  que  impartió  el  gobierno  le  mandaban  continuar  su 
marcha  para  ocupar  aquel  puerto  con  la  tropa  que  partia  de  Santia- 
go (22),  casi  inmediatamente  recibió  una  contra  orden  que  importaba 
uñ  cambio  completo  de  las  disposiciones  gubernativas.  Aicinena,  el 
representante  del  cabildo  de  Valparaiso  se  habia  presentado  en  San- 
tiago el  5  de  octubre.  Mal  recibido  por  el  director  supremo  i  por  sus 
ministros  que  persistían  en  el  plan  de  someter  a  aquella  ciudad  por  la 
fuerza  armada,  a  cuyo  efecto  el  mismo  Freiré  se  disponía  a  ponerse  a 
su  cabeza,  Aicinena  vio  tres  días  después  cambiarse  radicalmente  las 
disposiciones  del  gobierno,  a  consecuencia  de  los  graves  aconteci- 
mientos que  vamos  a  referir,  i  regresaba  a  Valparaiso  llevando  la 
noticia  de  que  las  ordenanzas  que  habían  dado  oríjen  a  la  asamblea 
popular  del  30  de  setiembre,  serian  prontamente  derogadas.  Llevaba 
ademas  un  oñcio  para  el  jeneral  Zenteno,  en  el  que  se  le  recomendaba 


(22)  El  ministro  del  interior  decía  el  5  de  octubre  lo  que  sigue  al  coronel  Bor- 
goño: "S.  E.  (el  director  supremo)  me  ordena  decir  a  V.  S.  continuar  su  marcha 
hasta  Valparaiso  con  el  objeto  de  cumplir  las  órdenes  que  se  le  tienen  comunicadas 
por  este  gobierno  de  tomar  posesión  del  destino  que  se  le  ha  conferido;  pues,  aunque 
V.  S.  tema  no  ser  recibido  en  su  ejercicio,  es  conveniente  se  ponga  en  Valparaiso 
sin  demora  para  esperar  en  aquel  pueblo  la  fuerza  veterana  que  ya  va  a  marchar  con 
el  fín  de  hacer  respetar  por  medio  de  ella  las  órdenes  superiores,  n  En  la  misma  nota 
se  le  decía  que  Freiré  estaba  dispuesto  a  marchar  a  Valparaiso,  si  fuere  necesario, 
para  hacer  cumplir  las  resolndones  gubernativas. 
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que  se  mantuviese  en  el  mando  de  la  plaza,  que  cuidara  del  manteni- 
miento del  orden,  i  que  comunicase  prontamente  al  gobierno  cualquie- 
ra ocurrencia. 

5.  Dificultades  ere-         c.  La  primera  noticia  del  movimiento  popular 
cíenles  entre  la  sala      j     ,;.  ,  n      /      o       •  j-- 

de  representantes  i  el     ^^  Valparaíso,  llego  a  Santiago,  como  ya  dijimos, 

director  supremo:     el  i.*>  de  octubre,  i,  dándosele  mayor  importancia 

este  ultimo  abando-       ,     ,  •  ,    .  .         • 

na  a  Santiago,  i  se  le     ^^  l^  que  tema,  produjo  una  gran  animación  en 

declara  suspendido     \q^  círculos  políticos.  Los  diputados  que  funcio- 

de  sus    funciones:  . 

elección  del  coronel     naban  en  Santiago,  hostiles  en  su  gran  mayoría 
don  José  Santiago     g|  gobierno  de  Freiré,  persuadidos  de  que  éste  no 

hanchez  como  direc- 

tor  interino.  debia  quedar  mas  tiempo  al  frente  del  estado,  i 

dispuestos  a  aprovechar  cualquiera  coyuntura  para  restaurar  la  pasada 
administración,  creyeron  que  aquel  era  el  momento  propicio  de  po- 
ner en  ejecución  ese  plan.  Reunidos  ese  mismo  dia  en  la  sala  del 
congreso,  aprobaron  el  proyecto  de  espedicion  a  Chiloé  que  estaba 
pendiente  desde  dos  semanas  airas,  pero  le  dieron  una  forma  que  con- 
trariaba los  propósitos  del  gobierno,   i  que  era  una  evidente  censura 
a  Freiré.  Cuando  éste,  esperando  restablecer  su  prestijio  militar  tan 
seriamente  comprometido  por  el   mal  resultado  de  la  espedicion  al 
archipiélago  en  1824,  se  ofrecía  para  mandar   la  nueva  empresa,  el 
congreso  sancionaba  la  siguiente  resolución:  "Se  reserva  el  nombra- 
miento del  jeneral  que  haya  de  dirijirla  hasta  la  integridad  del  con- 
greso, n  Resolvía,  ademas,  que  inmediatamente  se  enviara  un  ájente 
diplomático  acreditado  cerca  de  Bolívar,  a  solicitar  el  ausilio  ofrecido 
de  mil  hombres,  en  la  seguridad  de  que  éste  seria  puesto  bajo  las  órde- 
nes del  jeneral  O'Higgins,  i  de  que  él  vendría  a  ser  el  jefe  de  la  espe- 
dicion. Aunque  Freiré,  en  un  largo  oficio  de  3  de  octubre  impugnó 
firmemente  estas  resoluciones,  i  sostuvo  que  por  el  hecho  de  estar  al 
frente  del  gobierno,  le  correspondía  el  mando  del  ejército,  el  congreso, 
envuelto  en   nuevas  complicaciones,  no  volvió  a  tratar  de  ese   asunto. 
Mientras  tanto,  el  congreso  seguía  esperando  que  los  acontecimien- 
tos de  Valparaíso  le  dieran  ocasión  para  resolver  la  caída  de  Freiré. 
El  5  de  octubre  recibia  comunicaciones  del  cabildo  de  esa  ciudad, 
traídas  por  el  comisionado  Aicinena,  en  que  ese  cuerpo,  dando  cuenta 
al  congreso  de  lo  ocurrido,  le  pedia  que  impidiese  cualquiera  interven- 
ción armada  para  imponer  la  voluntad  del  gobierno.  Declarándose  en 
el  acto  en  sesión  permanente,  el  congreso  comunicó  al  director  supre- 
mo en  términos  perentorios  la  orden  de  ««suspender  cualquiera  delibe- 
ración peligrosa,  mientras  tanto,  decía,  concluye  la  sesión  i  se  le  avisa 
el  resultado  de  ella.ii  I  como  Freiré,  contestando  ese  oficio  por  escrito, 
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i  replicando  a  la  comisión  del  congreso  que  pasó  a  conferenciar  con 
él,  manifestara  su  resolución  de  enviar  tropas  a  Valparaiso  para  hacer 
cumplir  las  órdenes  del  gobierno,  aquel  cuerpo,  representado  por  su 
presidente  don  José  Ignacio  Cienfuegos,  tomó  un  tono  todavía  mas 
imperativo,  ol^a  sala  me  ha  ordenado,  decia  éste  en  oñcio  de  6  de 
octubre,  comunique  a  V.  E.  que  su  voluntad  es  que  se  suspenda  toda 
marcha  de  tropas  hacia  aquella  ciudad  (Valparaiso),  que  se  hagan 
volver  hoi  mismo  las  que  se  hallan  acampadas  fuera  de  esta  pobla- 
ción, i  que  exija  del  supremo  director  se  sirva  contestar  decisivamente 
si  obedece  o  nó  esta  determinación  i  las  demás  que  pueda  pronunciar 
en  adelante  la  representación  nacional,  m 

Estos  accidentes  preparaban  un  rompimiento  estrepitoso.  Freiré, 
contestando  una  hora  después  la  nota  del  congreso,  guardó  todavía 
cierta  moderación;  i  si  se  mostraba  respetuoso  por  toda  autoridad 
lejislativa,  hacia  distinciones  entre  las  facultades  de  ésta  i  las  del  su- 
premo director,  e  insinuaba  que  no  estando  representada  toda  la  na- 
ción en  aquel  congreso,  la  obediencia  a  los. mandatos  que  de  él  ema- 
nasen, haria  responsable  al  gobierno  ante  las  provincias  que  no  habian 
querido  enviar  sus  diputados.  Ante  esta  respuesta,  el  congreso,  o  sala 
de  representantes,  como  se  le  denominaba,  tomó  en  el  acto  la  siguien- 
te resolucioh:  üEl  supremo  director  i  todas  las  autoridades  provincia- 
les i  nacionales  que  se  hallen  dentro  de  la  capital,  pasarán  a  las  doce 
del'dia  de  mañana  (7  de  octubre)  a  prestar  el  juramento  de  reconoci- 
miento i  obediencia  a  la  sala  de  la  representación  nacional,  ti  La  rup- 
tura entre  los  dos  poderes  estaba  pronunciada  con  los  caracteres  mas 
alarmantes,  i  sin  que  se  divisara  medio  alguno  de  conciliación,  a  causa 
de  la  firmeza  que  cada  parte  ponia  en  sostener  sus  exijencias. 

El  triunfo  seria  del  que  pudiera  disponer  del  apoyo  de  las  armas. 
En  Santiago  habia  tres  batallones  de  infantería  i  un  cuerpo  de  caba- 
llería, que  tenían  respectivamente  por  jefes  a  los  coroneles  don  José 
Santiago  Sánchez,  don  Jorje  Beauchef,  don  José  Rondizzoni  i  don 
Benjamin  Viel.  Ijsl  sala  de  representantes  llamó  en  la  noche  de  ese 
mismo  dia,  6  de  octubre,  a  los  jefes  militares  para  exijirles  el  jura- 
mento de  obediencia.  El  comandante  jeneral  de  armas,  mariscal  don 
Luis  de  la  Cruz,  se  escusó  de  prestarlo,  alegando  su  inmediata  depen- 
dencia del  director  supremo,  de  quien  debía  recibir  órdenes  de  ese 
jénero.  Algunos  de  los  jefes  de  cuerpos  parecian  vacilar;  pero  arras- 
trados por  el  ejemplo  del  coronel  Sánchez,  que  se  adelantó  con  gran 
resolución  a  prestar  el  juramento,  lo  prestaron  los  otros  jefes,  en  me- 
dio de  los  aplausos  de  una  numerosa  concurrencia  que  habia  invadido 
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la  sala  del  congreso.  En  esa  noche  se  creyó  que  éste  era  dueño  de  la 
situación,  i  que  el  director  supremo  debía  someterse. 

Freiré,  sin  embargo,  bajo  el  inñujo  de  consejeros  mas  enérjicos  que 
sus  propios  ministros,  estaba  resuelto  a  no  ceder.  Persuadido  de  que  no 
podía  contar  con  las  tropas  de  la  capital,  creyó  que  con  otros  cuerpos 
qué  se  hallaban  en  Talca  i  en  Concepción  podría  organizar  fuerzas  sufi- 
cientes para  afírmar  i  hacer  respetable  su  autoridad.  A  media  noche 
salía  si j liosamente  del  palacio  de  gobierno;  i  acompañado  solo  por  un 
corto  piquete  de  la  escolta  directorial,  se  dirijia  al  sur.  Dejaba  un 
oficio  para  la  sala  de  representantes,  en  que  desconociendo  a  ésta  el 
carácter  de  congreso  nacional,  le  negaba  el  derecho  de  exijirle  jura- 
mento de  obediencia,  i  la  hacia  responsable  de  las  profundas  perturba- 
ciones que  amenazaban  a  la  Repdblíca.  «£l  empleo,  la  graduación  i 
hasta  mi  existencia  misma,  decía  Freiré,  perderé  primero  que  incurrir 
en  un  crimen  de  este  tamaño  (el  juramento  que  se  le  pedía).  Yo  per- 
tenezco a  la  nación,  i  de  ella  dependo,  no  dé  una  sola  provincia.  Yo 
he  sido  colocado  por  la  nación  reunida,  i  cuando  ella  lo  esté,  yo  le 
haré  la  consignación  mas  sincera  de  este  peso  enorme  que  ya  me 
rinde;  mas,  entre  tanto,  no  dejaré  a  mi  honor  la  mancha  de  traicionar 
a  las  beneméritas  provincias  que  con  ésta  constituyen  la  nación.  £1 
choque  de  estos  principios,  en  que  soi  inalterable,  con  lo  que  se  deja 
traslucir  de  las  miras  de  la  asamblea  de  Santiago,  producirá  segura* 
mente  la  ruina  del  país.  No  quiero  ser  titulado  el  autor  de  ella,  ni 
presenciar  la  catástrofe  a  que  la  conducen  estos  pasos.  Estoi  en  mar* 
cha  para  afuera  de  la  capital;  i  cuando  se  halle  reunida  la  nación,  yo 
le  daré  cuenta  de  los  motivos  de  esta  salida.  Entre  tanto,  dirijo  con 
esta  fecha  una  comunicación  a  las  deroas  asambleas,  i  queda  en  la 
capital  de  este  departamento  el  gobierno  provincial,  n  En  concepto  de 
Freiré,  era  nulo  el  juramento  prestado  por  los  jefes  militares,  i  lo  se- 
rian todos  los  actos  que  ejecutase  el  poder  lejíslativo  en  esa  situación 
irregular. 

La  sala  de  representantes  se  reunía  apresuradamente  en  la  nuñana 
del  siguiente  día  7  de  octubre.  Impuesta  por  la  nota  de  Freiré  de  que 
éste  había  salido  de  la  capital  con  la  firme  resolución  de  no  reconocer  la 
autoridad  que  ella  investía,  lo  declaró  en  el  acto,  por  unanimidad  de 
votos,  suspenso  de  sus  funciones  de  director  supremo,  i  acordó  comu* 
nícarlo  así  inmediatamente  a  todos  los  pueblos  de  la  República.  Pasó 
en  seguida  a  ocuparse  de  organizar  un  gobierno  provisorio.  El  primer 
acuerdo  tomado  con  este  objeto,  estaba  concebido  en  los  términos  si- 
guientes: «La  representación  nacional  resuelve  se  nombre  un  poder 
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ejecutivo  momentáneo  i  por  el  término  de  un  mes  restrinjible  o  prorro- 
gable,  para  que  subrogue  al  director  supremo,  ti 

Esta  resolución  era  inspirada  por  un  propósito  ñjo,  que  sin  embar- 
go no  se  queria  hacer  publico  por  el  momento.  La  mayoría  de  los  re- 
presentantes,  pretendía^  como  ya  hemos  dicho,  entregar  el  mando  del 
estado  al  jeneral  O'Híggins,  como  ünico  medio  de  restablecer  la  tran- 
quilidad pública,  i  de  devolver  a  Chile  el  crédito  i  el  prestijio  que  ha- 
bia  perdido  en  los  dos  últimos  años.  Pero  O'Higgins  residía  en  el 
Perú,  sin  intervención  en  los  acontecimientos  que  aquí  se  desarro- 
llaban; i  aun  en  el  caso  que  se  hubiera  decidido  a  tomar  el  mando, 
no  habría  podido  estar  en  Chile  antes  de  uno  o  dos  meses.  Era 
necesario  confiar  provisoriamente  el  gobierno  a  un  hombre  que  sjecun- 
dara  esos  propósitos.  En  meses  anteriores,  cuando  se  tramaba  una 
revolución  con  el  mismo  objeto,  se  pensó  en  llevar  al  gobierno  al 
jeneral  don  Joaquín  Prieto;  pero  si  éste  poseía  la  prudencia  necesaria 
para  desempeñarse  bien,  carecía  de  la  audacia  impetuosa  que  aquella 
situación  podía  exijir.  Don  Miguel  Zañartu,  diputado  por  Cdlchagua, 
que  tenia  la  parte  principal  en  la  dirección  de  ese  movimiento,  impug- 
nó la  candidatura  del  jeneral  Prieto,  i  propuso  en  su  lugar  al  coronel 
don  JoHé  Santiago  Sánchez,  cuya  reputación  de  soldado  valiente  era 
indiscutible,  i  cuya  adhesión  al  congreso  había  sido  probada  el  día  an- 
terior. Esta  designación,  sin  encontrar  serias  resistencias,  fué  sanciona- 
da por  una  gran  mayoría.  A  las  dos  de  la  tarde,  el  coronel  Sánchez  era 
proclamado  por  bando  solemne  director  supremo  interino  de  la  Repú- 
blica (23). 


(23)  Las  actas  de  este  congreso,  mas  conocido  con  los  nombres  de  sala  de  repre* 
sentantes,  i  de  asamblea  de  diputados,  son  sumamente  deficientes,  i  aun  faltan  del 
todo  las  que  se  refieren  a  las  últtmas  sesiones  desde  el  20  de  setiembre.  Don  Valen- 
tín Leteiier,  el  dilljente  compilador  de  los  documentos  parlamentarios,  se  ha  dado 
un  gran  trabajo  para  reunir  en  el  tomo  XI  de  las  Sesiones  de  los  cuerpos  lejislativos^ 
todos  los  que  acerca  de  los  sucesos  que  vamos  reñriendo,  se  encuentran  en  el  archivo 
del  congreso  i  en  los  archivos  di  gobierno,  i  con  ellos  es  posible  formar  una  lelacion 
ordenada  i  noticiosa.  Entre  esos  documentos  faltan  algunos  que  nosotros  hemos 
podido  consultar  en  otras  partes.  Uno  de  ellos  en  la  siguiente  comunicación  diri- 
jida  a  Sánchez  para  participarle  su  nombramiento:  "Sala  de  representantes,  San- 
tiago, octubre  7  de  1825.— La  sala  ha  elejidoa  V.  E.  director  interino  de  la  Re- 
pública, i  me  ordena  prevenir  a  V.  E.  pase  inmediatamente  a  la  sala  a  prestar  el 
juramento. — Tengo  el  honor  de  comunicarlo  a  V.  E.  exijiéndole  su  puntual  cumpli- 
miento, porque  la  sala  espera. — Excmo.  sefíor. — José  Ignacio  Cirnfuegos,  pre- 
sidente.— Santiago  de  Bcheversy  diputado-secretario. — Exmo.  seilor  supremo  direc- 
tor de  la  República  don  José  Santiago  Sánchez.» 
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Cuando  éste  hubo  prestado  el  solemne  juramento  de  estilo,  la  sala 
de  representantes  espidió  las  órdenes  del  caso  para  que  fuera  recono- 
cido en  todos  los  pueblos  como  jefe  del  estado;  i  sabiéndose  que  Freiré 
habia  pedido  a  la  asamblea  de  Coquimbo  ciertos  recursos  en  dinero 
para  organizar  la  espedicion  a  Chiloé,  la  sala  acordó  enviar  un  oficial 
de  su  confianza  para  que  los  escoltara  en  el  camino,  i  para  que  los 
'•presentara  al  presidente  del  poder  lejislativo,  a  fin  de  proveer  lo  con- 
veniente sobre  la  seguridad  de  estos  caudalest».  El  coronel  Sánchez,  en 
vez  de  instalarse  en  el  palacio  de  gobierno,  se  quedó  residiendo  en  el 
cuartel  de  San  Diego  (situado  donde  hoi  se  levanta  la  universidad  de 
Chile),  al  frente  del  batallón  de  su  mando. 

6.  El  director  Freiré,         6.  Freiré,  entre  tanto,  se  habia  detenido  a  cinco 
L^?rm.'!l^^l^íi'n^     'eguas  ai  sur  de  Santiago.  Allí  se  le  reunieron  cien 

za  armada,  recupe-         °  " 

rae]  mando,  rlisuel-     hombres  de  caballería  que  dos  dias  antes  habian 

t'i^n'aTufs'^promoro"  ^^'^^^  ^^  '^  capital  a  cargo  del  comandante  don 
res  del  movimiento  Francisco  Borcosqui,  para  acudir  a  Valparaíso  en 
anterior» irestablece  ■      •     n*        1     •      «.^  *.       u-  1 

la  tranquilidad  pú-  ^^^^^  necesario,  1  allí  se  le  juntó  también  el  coro- 
blica.  nel  don  José  Manuel   Borgoño,   que  regresaba  a 

dar  cuenta  al  gobierno  de  las  últimas  ocurrencias  de  esa  plaza,  i  a  re- 
presentarle la  inconveniencia  i  la  inutilidad  de  emplear  las  armas  contra 
un  movimiento  qué  no  revestía  los  caracteres  de  verdadera  insurrec- 
ción. Diversas  personas,  adictas  al  gobierno  de  Freiré,  comunicaban  a 
éste  las  ultimas  ocurrencias  de  la  capital,  le  reprochaban  que  hubiera 
abandonado  el  palacio,  i  le  pedian  empeñosamente  que  no  continuara 
su  marcha  al  sur,  asegurándole  que  si  trabajaba  con  toda  actividad  i 
con  absoluta  confianza  por  la  anulación  del  directorio  provisional,  i  por 
el  restablecimiento  de  la  autoridad  legal,  dominarla  fácilmente  la  si- 
tuación. 

En  efecto,  en  aquella  misma  noche  (del  7  de  octubre),  se  operó  una 
reacción  en  tres  de  los  cuerpos  del  ejército,  que  a  causa  del  juramento 
prestado  por  sus  jefes,  habian  parecido  apoyar  el  cambio  de  gobierno. 
Uno  de  ellos,  el  batallón  niím.  7,  mandado  por  Rondizzoni  se  sometió 
sin  dificultad  a  ponerse  bajo  las  órdenes  de  Freiré.  El  coronel  Beau- 
chef,  jefe  del  batallón  niím.  8,  vaciló  algunas  horas  antes  de  tomar  una 
determinación;  pero  cediendo  a  las  instancias  de  algunos  de  sus  oficíales 
i  al  espíritu  dominante  entre  sus  soldados,  se'decidió  por  seguir  el  mismo 
ejemplo  (24).  En  cambio,  el  coronel  don  Benjamín  Viel,  viendo  que  la 


(24)  Don  Guillermo  De  Vic  Tupper,  a  la  sazón  sarjento  mayor  del  batallón  nú- 
mero 8,  en  dos  cartas  dirijidas  a  sus  parientes  de  Inglaterra  con  fechas  de  18  de  fe- 
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tropa  de  su  escuadrón  estaba  resuelta  a  obedecer  a  Freiré,  se  retiró 
del  cuartel,  dejándola  a  cargo  del  sarjento  mayor  don  Eduardo  Guti- 
ké,  ofícial  alemán  que  gozaba  de  consideración.  Desde  entonces,  la 
causa  del  congreso,  aunque  apoyada  por  muchos  de  los  vecinos  mas 
caracterizados  i  respetables  de  la  capital,  parecía  enteramente  perdida. 
Impuesto  de  estos  acontecimientos.  Freiré  volvia  en  la  misma  noche, 
se  situaba  en  la  Maestranza,  í  esperaba  que  se  le  reunieran  las  tropas 
que  le  prestaban  reconocimiento,  para  entrar  a  la  cabeza  de  ellas  a 
Santiago.  Borgoño,  que  estaba  a  su  lado,  dirijia  estas  operaciones. 

El  coronel  Sánchez,  entre  tanto,  permanecía  en  el  cuartel  de  San 
Diego,  a  la  cabeza  del  batallón  número  4,  cuya  fuerza  efectiva  era  mui 
poco  inferior  a  la  de  los  otros  dos  batallones  reunidos  (25).  Con  el  ca- 
rácter de  secretarios  o  consejeros,  lo  acompañaban  don  Miguel  Zafiartu 


brero  i  29  de  mayo  de  1827,  i  publicadas  en  el  libro  de  familia  titulado  Family  Re- 
cords, que  habremos  de  utilizar  mas  adelante,  refiere  que  él  determinó  a  Beauchef, 
con  no  poca  resistencia  de  éste,  a  ponerse  a  la  cabeza  de  su  batallón  a  las  órdenes  de 
Freiré;  por  el  cual  se  habian  pronunciado  todos  los  oñciales  bajo  juramento.  Beauchef 
en  sus  Memorias  inéditas,  pasa  en  silencio  estos  acontecimientos,  lo  que  en  cierto 
modo  se  esplica  por  el  poco  o  ningún  interés  que  le  inspiraban  las  complicaciones  i 
accidentes  de  la  política  interior.  Asi,apesar  de  haber  mediado  dos  años  éntrela 
primera  i  la  segunda  espedicion  a  Chiloé,  Beauchef  las  reBere  una  en  pos  de  otra,  sin 
contar  suceso  alguno  ocurrido  en  ese  largo  intervalo. 

(25)  El  batallón  número  4,  mandado  por  Sánchez,  constaba  de  568  plazas;  el  nú- 
mero 7  mandado  por  Rondizzoni,  de  370;  i  el  número  8,  que  mandaba  Beauchef, 
de  377. 

£1  coronel  don  José  Santiago  Sánchez,  llamado  sin  pretenderlo  i  sin  pensarlo,  a 
representar  un  papel  importante,  pero  mui  deslucido,  en  esta  emerjencia,  era  un  sol- 
dado de  mérito,  por  su  valor  i  por  su  seriedad  en  el  cumplimiento  de  sus  deberes  mi- 
litares. Lo  hemos  nombrado  en  muchas  pajinas  de  esta  historia.  Se  distinguió  siempre 
desde  las  primeras  campañas  de  la  independencia.  En  Rancagua,  mandaba  una  de 
las  trincheras  que  defendían  la  plaza;  i  en  las  campañas  posteriores  confirmó  su 
reputación  de  valiente  a  toda  prueba,  sin  envanecerse  por  los  aplausos  que  recíbia, 
i  sin  concebir  aspiraciones  superiores  a  su  rango.  San  Martin,  que  lo  conoció  de 
cerca  en  el  Perú,  tomó  por  él  un  particular  cariño,  lo  tenia  casi  constantemente  a 
su  lado,  i  en  los  días  en  que  se  temió  un  levantamiento  militar  contra  aquél,  Sán- 
chez tuvo  a  su  cargo  la  guardia  del  palacio  de  Lima,  respondiendo  con  la  mas  hono- 
rable lealtad  a  la  confianza  que  se  depositaba  en  él.  Hombre  de  ánimo  levantado 
en  la  pelea  i  en  medio  de  los  mayores  peligros,  de  una  constancia  ejemplar  para 
soportar  todas  las  fatigas,  i  de  conducta  irreprochable  en  su  vida  militar,  .Sánchez 
carecia  de  las  cualidades  de  caudillo,  ambición,  arrogancia  i  astucia.  Su  elección 
habia  sido  un  error  de  Zañartu,  que,  como  vamos  a  verlo,  ocasionó  el  fracaso  inme- 
diato de  la  revolución.   Sánchez  era  pequeño  de  cuerpo,  de  Hgura  fea  i  desairada, 
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i  el  doctor  don  José  Gregorio  Argomedo.  Estaban  éstos  al  corriente 
de  lo  que  ocurria  en  los  otros  cuarteles,  i  se  preparaban  para  resistir  a 
U  reacción  que  seguía  operándose  en  ellos;  pero  no  pudieron  ponerse 
de  acuerdo  en  los  medios  de  conseguirlo.  Así,  mientras  que  Zañartu 
exijia  que  Sánchez,  poniéndose  a  la  cabeza  de  su  batallón,  fuera  a  im- 
poner a  los  otros  jefes,  Argomedo  consideraba  peligroso  ese  arbitrio,  i 
opinaba  por  mantenerse  a  la  espectativa,  pero  en  actitud  para  rechazar 
un  ataque.  Sánchez  que  habia  aceptado  el  título  de  supremo  director 
interino,  persuadido  de  que  aquel  movimiento  no  costaría  una  sola 
gota  de  sangre,  no  quería  asumir  la  responsabilidad  de  provocar  un 
combate;  se  adhería  a  este  ultimo  dictamen,  i  persistiendo  en  esa  re- 
solución, dejó  perder  una  oportunidad  que  habría  podido  asegurarle  el 
triunfo.  Antes  de  amanecer  pasaba  silenciosamente  por  la  Alameda  el 
batallón  nüm.  7  para  ir  a  reunirse  a  Freiré  en  la  Maestranza.  Zañartu 
i  algunos  oñciales  instaban  porque  el  número  4  saliera  del  cuartel  a 
cerrarle  el  paso,  seguros  de  someterlo  o  de  dispersarlo  casi  sin  dificul- 
tad. Sánchez  se  resistió  a  ello  con  la  mas  firme  resolución,  permi- 
tiendo así  que  se  reconcentraran  las  tropas  que  habían  de  operar  la 
contrarevolucion. 

En  efecto,  en  la  mañana  del  S.de  octubre.  Freiré  entraba  a  la  ciudad 
e  iba  a  ocupar  la  plaza  principal  a  la  cabeza  de  dos  batallones  de  in- 
fantería i  de  dos  escuadrones  de  caballería.  Los  parciales  de  aquel 
gobierno  i  un  numeroso  populacho  lo  aclamaban  frenéticamente,  con- 
siderando seguro  el  triunfo  de  esas  fuerzas  en  el  caso  de  empeñarse 
un  combate  que  parecía  inevitable.  El  movimiento,  sin  embargo,  se 
solucionó  antes  de  una  hora,  sin  disparar  un  tiro.  Llamado  por  Freiré, 
por  conducto  de  un  ayudante,  Sánchez  se  presentó  en  palacio,  i  des- 
pués de  una  corta  conferencia,  mucho  mas  tranquila  de  lo  que  podía 
esperarse,  fué  dejado  en  arresto.  Los  oficiales  del  batallón  ndmero  4, 
sin  jefe  que  los  mandara,  i  convencidos  de  que  todo  intento  de  resis- 
tencia no  produciría  otro  resultado  que  una  inütil  efusión  de  sangre, 
se  sometieron  a  las  órdenes  del  gobierno,  con  la  misma  regularidad  de 
los  días  mas  tranquilos. 

Los  diputados,  casi  en  su  totalidad,  se  habían  reunido  en  las  pri- 
meras horas  de  la  mañana  en  la  sala  de  sesiones  del  congreso.  Un 
considerable  numero  de  personas  de  diversas  condiciones,  pero  en 

de  tal  suerte  que  por  su  apariencia  no  habría  podido  atraerse  a  la  multitud;  pero 
sus  soldados,  que  lo  hablan  visto  en  los  combates,  tenían  por  él  una  respetuosa 
veneración,  i  lo  habrían  seguido  en  cualquiera  empresa. 
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gran  parte  vecinos  de  distinguida  posición,  habia  acudido  allí  a  prestar 
a  aquéllos  el  apoyo  de  su  adhesión.  Don  Miguel  Zañartu,  en  un  ardo- 
roso discurso,  recordó  los  antecedentes  de  aquella  situación;  sostuvo 
que  el  hecho  de  haberse  reunido  en  esa  asamblea  mas  de  la  mitad  de 
los  representantes  que  debian  componer  el  congreso  de  la  nación,  le 
daba  la  plenitud  de  la  autoridad  lejislativa,  i  que  por  tanto  tenia  el 
derecho  de  exijir  respeto  i  obediencia  del  director  supremo.  Conde- 
nando la  conducta  de  Freiré  por  la  disolución  de  otros  cuerpos  lejisla- 
tivos  a  pretesto  de  manifestaciones  populares  que  el  gobierno  prepa- 
raba o  estimulaba,  i  vituperándole  vivamente  el  haber  abandonado  la 
capital  para  no  prestar  el  juramento  que  se  le  pedia,  i  para  provocar 
un  conflicto,  concluyó  exhortando  a  los  diputados  a  que  no  abando- 
nasen la  sala  sino  por  la  fuerza  de  las  armas.  Don  Juan  Egaña  que 
en  esos  momentos  llegaba  al  congreso,  que  acababa  de  conferenciar 
con  Freiré,  i  que  informaba  a  sus  colegas  de  las  ultimas  ocurrencias  de 
la  plaza,  les  demostró  que  el  movimiento  estaba  dominado,  i  que  no 
habia  nada  que  esperar  de  la  acción  del  pueblo,  estando  el  -gobierno 
apoyado  por  todas  las  tropas  de  la  guarnición.  Antes  de  disolverse, 
ñrmaron  apresuradamente  una  esposicion  de  su  conducta,  dirijida  a 
los  pueblos,  que  evidentemente  estaba  inconclusa,  i  que  ni  siquiera 
alcanzó  a  ser  publicada,  a  causa  de  las  ocurrencias  subsiguientes  (26). 
A  esas  mismas  horas,  creaba  el  supremo  director  Freiré  un  nuevo 
ministerio  que  diera  mas  ñrmeza  a  las  enérjicas  resoluciones  que  pen- 
saba tomar  el  gobierno,  llamaba  a  ocupar  la  secretaría  del  interior  a 
don  Joaquín  Campino  i  a  la  de  hacienda  a  don  Diego  José  Benavente, 
i  restablecía  un  ministerio  de  guerra  i  marina,  conñándolo  a  don  José 
María  Novoa,  hombre  que  no  habia  tomado  parte  alguna  en  los  nego- 
cios públicos  de  Chile,  pero  que  en  el  Perú  donde  residía  desde  antes 
de  la  revolución,  habia  sido  ministro  de  Riva  .\güero  durante  las  es- 


(26)  El  manifíesto  o  esposicion  del  congreso  fué  publicado  en  Lima  por  don  Miguel 
Zañartu  como  documento  número  15  del  opúsculo  titulado:  Cuadro  histórico  del  go- 
bierno del  señor  Freiré,  Su  simple  lectura  deja  ver  que  esa  esposicion  está  incom- 
pleta, esto  es,  que  a  causa  de  la  premura  del  tiempo,  la  relación  de  hechos  que  allí 
se  tratan,  está  interrumpida,  i  aun  cuando  se  habla  de  su  publicación  con  los 
documentos  del  caso,  entre  los  cuales  debian  incluirse  las  actas  de  las  últimas  sesio- 
nes, que  hoi  no  existen  en  el  archivo  del  congreso,  esa  publicación  no  se  hiro.  Don 
Miguel  Zañartu  ha  puesto  al  pié  de  esa  esposicion,  los  nombres  de  todos  los  dipu- 
tados al  congreso;  pero  eso  no  quiere  decir  que  todos  la  ñrmaron,  puesto  que  algu- 
nos de  ellos  disentían  de  la  mayoría,  i  otros  no  concurrieron  a  aquella  última  sesión 
o  se  hallaban  fuera  de  Santiago. 
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candalosas  contiendas  que  pusieron  ese  pais  al  borde  de  su  ruina  (27). 
Como  Benavente  se  hallara  entonces  fuera  de  Santiago,  fueron  los 
otros  dos  ministros  los  que  tomaron  las  medidas  de  represión  que  se 
siguieron  ese  mismo  dia  al  restablecimiento  del  gobierno.  Por  dispo- 
sición verbal  comunicada  por  el  gobernador  intendente  de  la  provincia, 
se  mandó  salir  inmediatamente  de  Santiago  a  muchos  individuos  que 
habian  tomado  parte  mas  o  menos  principal  en  las  anteriores  ajitacio- 
nes,  confinándolos  a  sus  haciendas  o  a  otros  pueblos  que  se  mantenian 
en  la  mayor  tranquilidad.  Por  un  decreto  espedido  ese  mismo  dia 
(8  de  octubre),  el  director  supremo  decretaba,  con  la  firma  del  minis- 
tro Campino,  el  arresto  de  once  personas  de  mas  alto  prestijio,  dos  de 
ellas  diputados  al  congreso,  todas  las  cuales  debían  salir  de  Santiago 
dentro  de  tercero  dia,  i  guardados  por  una  buena  escolla,  para  dirijir- 
se  al  pais  estranjero  en  que  quisieran  residir  hasta  que  se  les  permitie. 
se  regresar  a  Chile.  En  los  considerandos  de  ese  decreto  el  director 
supremo  se  empeñaba  en  justificar  esta  resolución  autoritaria  como 
arrancada  por  las  circunstancias,  i  como  el  único  medio  de  reprimir  a 
una  facción  que  estaba  empeñada  en  'lel  restablecimiento  del  absolu- 
tismo»!, esto  es,  en  la  restauración  del  gobierno  anterior  (28).  Ix)s 


(27)  Véase  mas  atrás  el  §  4,  cap.  XV^III,  i  particularmente  la  nota  núm.  17  de 
ese  capítulo.  Don  José  María  Novoa  era  orijinario  de  Concepción;  pero  había  sali- 
do de  Chile  en  1807,  i  residido  diezisiete  años  en  Cuenca  (presidencia  de  Quito)  ¡  en 
el  Perú,  donde  inesperadamente  se  le  vio  elevado  al  rango  de  ministro  de  Riva 
Agüero.  En  1824,  cuando  regresó  a  Chile,  era  un  hombre  casi  desconocido  en  este 
pai«:,  por  cuyos  asuntos  públicos  no  había  manifestado  ínteres.  Sin  embargo,  en  oc- 
tubre de  ese  año  fué  elejido  diputado  suplente  p^^r  Concepción  al  congreso  nacional. 

(28)  Las  personas  comprendidas  en  esta  orden  de  prisión  eran  Io>  diputados  don 
Mií^uel  Zañartu,  don  Gaspar  Marín  i  don  Joaquín  Echeverría;  don  José  Antonio 
Rodríguez  Aldea,  antiguo  ministro  de  estado;  don  Francisco  de  Borja  Fontecilla, 
antiguo  gobernador  intendente  de  Santiago;  don  José  Gregorio  Argomedo,  ex-vocal 
de  la  corte  suprema  de  justicia;  frai  Justo  María  dé  Oro,  miembro  del  congreso  de 
Tucuman  que  en  18 16  declaró  la  independencia  de  las  provincias  arjentinas,  i  mas 
tarde  obispo  de  San  Juan  (véase  sobre  él  Recuerdos  de  provincia  por  don  Domingo 
F.  Sarmiento,  Santiago,  1850,  páj.  40-51);  don  Felipe  Santiago  del  Solar,  acauda- 
lado comerciante  de  Santiago;  don  José  María  Palacios,  coronel  de  milicias  de 
San  Fernando;  don  José  María  Argomerio,  vecino  de  esa  ciudad,  i  don  José  Santia- 
go Palacios,  vecino  de  Aconcagua. 

Los  considerandos  de  aquel  decreto,  esplican  mejor  que  otros  documentos,  los 
recelos  que  aquellos  sucesos  habian  inspirado  al  gobierno  i  a  los  parciales  de  éste. 
Freiré  comienza  por  repetir  los  propósitos  de  tolerancia  que  había  llevado  al  mando 
supremo;  "pero  también  me  he  persuadido,  agrega,  de  que  no  puede  tolerarse  ni 
dejarse  impune  por  mas  tiempo  a  una  facción  que,  si  tiene  algún  sistema,  es  solo  por 
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coroneles  don  José  Santiago  Sánchez  i  don  Benjamín  Viel,  arrestados 
igualmente  ese  mismo  día,  debían  también  marchar  al  destierro  junto 
con  los  principales  promotores  de  aquellos  acontecimientos. 

Ese  decreto,  dictado  por  el  gobierno  sin  preceder  juicio  ni  resolu- 
ción de  autoridad  competente,  estaba  ademas  fundado  en  una  petición 
presentada  en  nombre  del  pueblo.  En  esa  misma  mañana  del  8  de 
octubre  se  había  reunido  el  cabildo  de  Santiago,  bajo  la  presidencia 
del  coronel  Lastra,  gobernador  intendente  de  la  provincia,  i  allí  acu- 
dieron algunos  vecinos  conocidamente  adictos  al  gobierno.  Invocando 
i'el  apuro  de  las  circunstancias>r,  se  estendió  una  acta  en  que  se  pedia 
al  gobierno  que  ^usando  de  la  plenitud  de  poderes  que  correspondía 
a  su  alto  encargo,  procediera  a  asegurar  las  personas  de  aquellos  indi- 
viduos que,  por  su  conducta  i  maniobras,  ocasionaban  las  turbulencias  o 
anarquíati  en  que  se  hallaba  el  pais,  i  lo  hacía  responsable  de  cualquie- 
ra omisión  en  el  cumplimiento  de  aquellas  medidas.  En  representa- 
ción, también,  del  pueblo  retiraba  los  poderes  a  los  siete  diputados  de 
Santiago,  i  encargaba  que  fueran  procesados  por  una  comisión  que  allí 
mismo  fué  nombrada.  Ademas  de  todo  esto,  se  pedia  allí  mismo  al 
supremo  director  que,  en  el  momento,  se  suspendieran  las  sesiones  de 
la  sala  de  representantes  que  se  titulaba  congreso  o  asamblea,  »en 
virtud,  decía,  de  que  habiendo  sido  convocados  para  afianzar  la  tran- 
quilidad i  prosperidad  publica,  sus  operaciones,  i  principalmente  de 
los  últimos  días,  son  destructoras  de  su  propio  objeto,  fomentando  la 
discordia  i  arrogándose  facultades  que  no  le  corresponden  (29).  n  Dos 
horas  mas  tarde,  Freiré  espedía  un  decreto  en  que  declaraba  dísuelta 
nía  asamblea  de  representantes  por  la  provincia  de  Santiago.it 


el  restableciento  del  absolutismo  i  de  las  venganzas.  Facción  a  la  que  ni  el  olvido  i 
la  jenerosidad  obliga,  i  que,  para  prevalecer  i  triunfar,  no  perdona  ni  respeta  medios, 
ni  dudaría  hasta  de  hacer  el  sacrificio  del  honor  de  su  propia  patria  implorando  un 
ausilio  estraño.  Considerando  que,  por  la  influencia  que  tienen  algunos  de  los  que 
pertenecen  a  ella  o  por  su  fortuna  i  relaciones  o  por  la  clientela  que  debieron  formar- 
se en  el  largo  espacio  de  la  administración  anterior;  veteranos  ademas  en  el  arte  de 
revolver,  aprovechándose  de  todas  las  oportunidades  i  de  la  misma  libertad  conce- 
dida, haciendo  servir  a  sus  miras  las  diferencias  de  opiniones. . «  hacen  con  tales  ar- 
terias...  que  un  gobierno  como  el  nuestro...  se  mantenga  en  una  situación  cons- 
tantemente vacilante  e  incierta. ••  El  mal  señalado  aquí  por  Freiré  era  Indiscutible- 
mente verdadero;  pero  sus  cansas  eran  mucho  mas  complejas  de  lo  que  éste  creia. 
(29)  Esta  acta,  publicada  entonces,  como  otros  documentos  que  se  refieren  a  estos 
sucesos,  en  el  Boletín  de  órdenes  i  decretos  del  ^Inerno^  no  está  firmada  mas  que  por 
el  gobernador  intendente,  por  cinco  cabildantes  i  por  el  escribano.  Aunque  allí  se 


572  HISTORIA    DE   CHILE  1825 

En  ese  decreto,  Freiré  protestaba  de  nuevo  ««que  nada  le  era  tan 
sensible  como  verse  precisado  a  tomar  esa  medida  contra  los  represen- 
tantes de  esta  provincia,  habiendo  sido  siempre,  decía,  el  mas  empe- 
ñado i  constante  promovedor  del  sistema  representativo  en  Chilen. 
De  nuevo  también  ««empeñaba  su  palabra  de  volver  a  reunir  otra  re- 
presentación n,  ofreciendo  "dar  oportunamente  órdenes  a  los  pueblos 
para  una  nueva  ek-ccion  de  diputados,  i  que  seria  incansable  en  tentar 
todos  los  medios  hasta  lograr  un  cuerpo  representativo  nacional  que 
tuviera  mas  felices  resultados  que  los  anteriores?!.  Estas  protestas  i 
estas  promesas  eran  la  repetición  de  las  que  el  mismo  Freiré  había 
hecho  en  julio  de  1824  al  suspender  el  senado  lejislador  i  en  mayo 
de  1825  al  disolver  el  congreso  nacional.  En  los  tres  casos  habían 
mediado  circunstancias  diferentes,  pero  análogas,  í  representaciones 
populares  que  el  gobierno  preparaba  o  toleraba.  Sin  embargo,  no  es 
posible  acusar  a  Freiré  de  perñdia  i  de  falsía,  porque  esas  declaracio- 
nes eran  sinceras;  i  si  sus  actos  no  correspondieron  a  ellas,  era  debido 
a  causas  que,  por  las  condiciones  políticas  del  país,  el  atraso  del  pue- 
blo, í  la  falta  de  hombres  i  de  partidos  de  principios  'determinados, 
no  le  era  posible  dominar,  i  que  por  su  inesperiencia  i  por  su  falta  de 
dotes  de  gobierno,  no  podía  percibir. 

Valparaíso,  entretanto,  había  vuelto  a  su  habitual  tranquilidad.  El 
jeneral  Zenteno  que  seguía  ejerciendo  allí  el  mando  político  i  militar, 
comunicaba  que  el  cambio  de  ministerio,  i  la  seguridad  de  que  serían 
revocadas  las  ordenanzas  del  ministro  de  hacienda  sobre  carga  i  des- 
carga de  buques,  habían  bastado  para  volver  la  paz  a  todos  los  espíri- 
tus. Pero,  aunque  Zenteno  parecía  completamente  estraño  a  los  ült¡7 
mos  acontecimientos  de  la  capital,  que  no  tenían  mas  que  una  relación 
ocasional  o  de  coincidencia  con  los  de  Valparaíso  (30),  el  hecho  de 


hablaba  en  nombre  del  pueblo,  se  acordó  que  el  acta  no  fuera  firmada  por  los  demás 
individuos  que  asistían  a  esa  reunión.  La  verdad  es  que  la  concurrencia  era  mui  poco 
numerosa,  i  compuesta  en  su  mayor  parte  de  individuos  de  poca  importancia,  i  se 
creyó  desdoroso  para  el  gobierno  el  justificar  las  medidas  que  estaba  tomando  con 
una  solicitud  tan  poco  autorizada. 

(30)  Así  lo  creía  también  el  gobierno  i  así  lo  decia  el  nuevo  ministro  del  interior 
don  Joaquin  Campino  al  cabildo  de  Valparaíso  en  comunicación  de  16  de  octubre 
de  1825  en  los  términos  siguientes:  "Creo  al  mismo  tiempo  de  mi  deber  prevenir  a 
V.  S.  que  las  medidas  de  seguridad  tomadas  por  este  gobierno  en  la  reducción  del  8 
del  presente  respecto  de  algunos  individuos  cuyo  plan  i  maniobras  son  bien  conoci- 
das en  toda  la  República,  en  nada  deben  hacer  temer  a  esos  vecinos,  pues  está  con- 
vencido el  gobierno  de  que  su  movimiento  de  30  del  pasado  no  tenia  conexión  con 
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haber  sido  ministro  de  O'Higgins  despertaba  las  desconfianzas  i  rece- 
los de  los  consejeros  de  Freiré,  i  sobre  todo  la  animosidad  del  ministro 
de  la  guerra  i  marina  don  José  María  Novoa.  Aunque  el  gobierno 
habia  pedido  a  Zenteno  que  siguiera  desempeñando  aquel  cargo,  el 
nuevo  ministerio  resolvió  admitirle  su  renuncia  i  nombrar  en  su  reem- 
plazo al  coronel  don  Francisco  de  la  Lastra.  Contábase,  ademas,  que 
Zenteno  seria  también  incluido  en  el  número  de  los  individuos  que 
debian  ser  desterrados  de  Chile.  Instruido  de  estos  propósitos  por 
algunos  de  sus  amigos  de  Santiago,  i  temiendo  verse  ajado  i  tal  vez 
reducido  a  prisión  en  el  mismo  pueblo  que  habia  gobernado  durante 
cuatro  años,  Zenteno  invocando  la  renuncia  que  habia  hecho  de  ese 
cargo  i  que  le  habia  sido  admitida,  hizo  el  15  de  este  mes  entrega  del 
mando  civil  i  militar  al  cabildo  i  a  los  jefes  de  mas  alta  graduación,  i 
fué  a  asilarse  a  bordo  de  la  Briton^  fragata  de  guerra  inglesa  que 
estaba  para  zarpar  con  destino  al  Peni  (31). 

Pero  esta  determinación  parecía  justificar  los  recelos  del  gobierno 
respecto  de  la  conducta  de  Zenteno.  En  efecto,  en  la  mañana  siguien- 
te  (16  de  octubre),  el  ministro  del  interior,  censurando  duramente  )a 
conducta  de  Zenteno,  le  comunicaba  la  orden  de  destierro.  ««S.  E.  me 
ordena,  decía,  prevenir  a  V.  S.  que  pues  que  su  conciencia  le  ha  he- 
cho prevenir  el  juicio  del  gobierno,  V.  S.  marchará  desde  el  asilo  que 
se  ha  buscado  para  el  punto  que  mas  le  agradare,  sin  poder  volver 
al  territorio  de  la  República  hasta  nueva  orden. n  El  25  de  octubre 
zarpaba  de  Valparaíso  la  fragata  Briton  llevando  a  su  bordo  al  jeneral 
2^nteno  i  a  los  otros  espatriados,  todos  los  cuales,  por  sus  anteceden- 
tes i  por  su  rango  social,  habían  recibido  esta  atención  del  honorable 
Sir  M.  Maxwell,  comandante  de  ese  barco.  Dejaba  aquél  una  estensa 
nota  diríjída  al  ministro  del  interior  en  vindicación  de  su  conducta  en 
los  asuntos  de  Valparaíso,  que  el  gobierno  se  abstuvo  de  publicar  por 
que  era  una  amarga  censura  de  la  política  administrativa  que  toleraba 
i  fomentaba  las  mas  tumultuosas  manifestaciones  populares  cuando  se 
quería  suspender  el  ejercicio  de  la  constitución  del  estado  o  clausurar 

.  » 

ellos,  ni  se  hallaban  en  el  plan  mui  de  atrás  preparado  por  éstos,  i  a  cuyo  desenvol> 
vimiento  solo  dio  lugar  o  pretesto  el  movimiento  de  Valparaíso.» 

(31)  Zenteno  hizo  esta  entrega  del  mando  por  medio  de  oficios  dirijidos  el  15  de 
octubre  al  cabildo  de  Vaiparuiso  para  entregarle  el  gobierno  civil  de  la  ciudad,  al 
teniente  coronel  don  Ánjel  Arguelles  la  comandancia  jeneral  de  ariüas,  i  al  capitán 
de  navio  don  Carlos  Wooster  la  comandancia  de  marina.  Con  la  misma  fecha  co- 
municaba esta  resolución  al  supremo  director  por  el  órgano  del  ministro  del  inte- 
rior. 


574  HISTORIA   Di¿  CHILE  1825 

los  cuerpos  lejislativos,  i  ponía  en  movimiento  las  tropas  i  se  prepara* 
ba  a  emplear  las  armas  contra  un  pueblo  pacífíco  que  pedia  la  deroga* 
cion  de  unas  ordenanzas  esencialmente  restrictivas,  i  contrarías  a  la 
libertad  de  industria  (32).  Esas  ordenanzas  fueron  al  ñn  derogadas 


(32)  La  nota  de  Zenteno  de  que  hablamos  en  el  testo,  fué  escrita  a  bordo  de  la 
fragata  Briton^  i  tiene  la  fecha  de  21  de  octubre.  Es  bastante  estensa,  i  constituye 
una  acusación  tremenda  contra  la  poHiica  gubernativa.  Recuerda  al  efecto  la  larga 
serie  de  manifestaciones  populares,  que  aunque  tumultuosas  i  contrarias  a  las  leyes  i 
al  orden  público,  habían  sido  autorizadas  o  toleradas  por  el  gobierno,  i  habían  ser- 
vido de  antecedente  o  de  pretesto  para  suspender  la  constitución  de  1823,  para 
clausurar  el  senado  lejislador  en  1824,  para  disolver  el  congreso  en  1S25,  para  crear 
este  mismo  año  en  Santiago  una  junta  gubernativa,  i  para  que  en  Coquimbo  i  en 
O^ncepcion  se  organizaran  subversivamente  asambleas  provinciales  que  se  atribuían 
cierta  independencia  i  hasta  la  potestad  lejislativa.  Valparaíso,  según  Zenteno,  ha- 
bia  sido  el  pueblo  mas  tranquilo  i  mas  respetuoso  a  la  autoridad  de  toda  la  Repú- 
blica; i  si  el  30  de  setiembre  se  había  constituido  en  cabildo  abierto,  lo  había  hecho 
con  orden,  i  para  pedir  la  derogación  de  ordenanzas  absurdas  que  eran  un  ataque  a 
la  libertad  de  industria.  Respecto  al  abandono  de  su  puesto,  i  al  hecho  de  haberse 
asilado  en  un  buque  ingles,  Zenteno  decía  lo  que  sigue:  "Después  de  esta  esposi- 
cion,  me  hará  V.  £.  el  honor  de  persuadirse  de  que  el  testimonio  de  mi  conciencia 
nada  tiene  que  inculparme;  que  de  contado,  ei  eco  de  mi  inocencia  no  me  ha  inducido 
a  buscar  un  asilo  estranjero,  sino  el  /ntimo  convencimiento  de  que  irrevocablemente 
se  había  decretado  mi  ruina.  Multitud  de  personas  me  lo  aseguraron  así,  mayor  nú- 
mero de  hechos  me  lo  han  acreditado  de  un  modo  evidente. n  Entre  éstos  señalo  el 
que  Freiré  hubiera  mostrado  indiscretamente  las  cartas  del  carácter  mas  confidencial 
que  Zenteno,  en  la  confianza  de  la  amistad,  le  habia  escrito  para  darle  cuenta  de 
los  sucesos  de  Valparaíso  i  de  las  causas  que  los  habian  provocado.  Aunque  Zente« 
no  manifestaba  en  esa  nota  que  estaba  dispuesto  "a  contestar  cualquiera  inculpación 
a  vista  del  mismo  pueblo  que  habia  tenido  el  honor  de  gobernar,  m  el  gobierno  se 
abstuvo  de  provocar  un  juicio  que  no  habría  dado  otro  resultado  que  provocar  nue- 
vos embarazos. 

Con  motivo  del  asilo  dado  a  Zenteno  a  bordo  de  la  Briton^  se  promovió  una  jes- 
tion  diplomática  de  pura  fórmula.  El  29  de  octubre,  cuatro  dias  después  de  la  sali- 
da de  ese  buque  de  Valparaíso,  i  cuando  esa  Jestion  no  podia  tener  ningún  resultado 
práctico,  el  ministro  Campino  se  dirijió  al  cónsul  jeneral  de  S.  M.  B.  pidiéndole  espli- 
caciones  acerca  del  asilo  dado  a  un  funcionario  administrativo  de  Chile  que  al)ando- 
naba  su  destino  en  son  de  fuga,  i  sosteniendo  el  derecho  del  gobierno  para  haber 
exijido  que  aquel  le  fuera  entregado.  £1  cónsul  Nugent  contestó  el  día  siguiente  qae 
Zenteno  fué  recibido  a  bordo  de  la  Briton  por  cuanto  su  vida  corría  peligro  en  tierra 
por  las  asechanzas  de  algún  enemigo  personal;  pero  que  el  comandante  de  ese  barco, 
como  los  demás  marinos  ingleses,  no  habia  querido  provocar  conflicto  alguno  con 
el  gobierno  de  Chile.  Esas  notas,  publicadas  en  el  número  13  del  Diario  de  docw 
mentas  del  gobierno  y  dejan  suponer  que  fueron  arregladas  i  escritas  de  común  acuerdo 
entre  ambas  partes. 

£1  comandante  de  la  Briton^  Sir  Murray  Maxwell,  marino  de  distinguidos  ante 
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por  el  ministro  de  hacienda  en  virtud  de  una  respetuosa  representa- 
ción del  cabildo  de  Valparaíso.  Queriendo,  ademas,  el  gobierno  cortar 
"el  abuso  que  se  hacia  del  derecho  de  petición,  que  casi  ha  venido  a 
ser,  decía,  un  sinónimo  de  sedición, -i  mandó  poíier  en  pleno  vigor  un 
senado  consulto  de  1819  que  prohibia  absolutamente  estas  manifesta- 
ciones por  las  causas  que  hemos  señalado  en  otra  parte  (33). 

Los  acontecimientos  que  acabamos  de  referir,  aunque  fácilmente 
dominados  por  el  gobierno  con  el  empleo  de  la  fuerza  pública,  tenían 
causas  mas  profundas  que  las  que  éste  les  atribuia  en  sus  decretos  i  en 
sus  manifiestos.  Es  verdad  que  la  masa  jeneral  del  pais  permanecia  tran- 
quila, poseida  por  una  grande  inercia,  i  sin  otra  aspiración  que  la  paz 
interior,  todo  lo  cual  era  para  el  gobierno  una  prueba  de  la  adhesión 
que  le  prestaba  el  pais.  Pero  en  las  capas  superiores  de  la  sociedad,  en 
que  dominaba  también  el  amor  al  orden,  se  queria,  por  esto  mismo 
una  administración  mas  ñrme  i  mas  vigorosa  para  reprimir  las  ajitacio- 
nes  que  comenzaban  a  aparecer.  Esas  ajitaciones,  obra  del  desconcier- 
to consiguiente  a  la  violenta  transición  del  réjimen  de  abatimiento  i  de 
sumisa  obediencia  de  la  época  colonial,  a  los  ensayos  de  una  amplia 
libertad,  que  el  pais  no  podía  aplicar,  hacían  temer  una  anarquía  de 
las  mas  alarmantes  consecuencias.  Los  hombres  que  habían  apoyado 
la  administración  anterior,  i  con  ellos  muchos  que  la  habían  comba- 
tido, creían  que  solo  la  restauración  del  gobierno  de  O'Higgins  podía 
asegurar  la  tranquilidad  publica.  El  movimiento  del  7  de  octubre, 


cedentes  i  de  carácter  caballeroso  trató  a  Zenteno  con  toda  distinción.  Al  llegar  el 
8  de  noviembre  a  Chorrillos  (el  Callao  estaba  todavía  ocupado  por  los  españoles), 
fué  recibido  éste  con  todas  las  atenciones  debidas  a  su  rango  i  a  los  servicios  presta- 
dos al  Perú  en  la  organización  déla  escuadra  i  del  ejército  libertadores.  Esas  atencio- 
nes fueron  prestadas  particularmente  por  el  jeneral  don  José  Pascual  de  Vivero,  el 
antiguo  gobernador  español  de  Guayaquil  (véase  el  §  6,  cap.  ii  de  esta  misma  parte 
de  nuestra  Historia)^  que  habia  tomado  servicio  por  los  patriotas. 

[t^^  El  reglamento  de  carga  i  descarga  de  buques,  causa  del  movimiento  de  Val- 
paraiso  de  30  de  setiembre,  i  objeto  después  de  una  respetuosa  representación  del 
cabildo  de  esa  ciudad  de  13  de  octubre,  fué  derogado  en  todas  sus  partes  por  un  de- 
creto del  ministerio  de  hacienda  ñrmado  el  25  de  ese  mes  por  don  Manuel  José 
Gandarillas  que  habia  entrado  a  ocupar  este  puesto  por  no  haberlo  admitido  don 
Diego  José  Benavente.  £1  gobierno  se  negó,  en  cambio,  a  derogar  o  modiñcar  la  leí 
de  patentes. 

El  senado  consulto  que  prohibia  las  representaciones  populares,  que  daban  orfjen 
a  muchos  abusos  (véase  el  §  i,  cap.  VI,  parte  VIII  de  esta  Historia)^  tiene  la  fecha 
de  27  de  noviembre  de  1819;  i  el  decreto  que  mandó  nuevamente  ponerlo  en  vigor, 
fué  espedido  el  26  de  octubre  de  1825. 
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recordado  tradicionalmente  con  el  nombre  de  «*la  revolución  de  San- 
chezii,  reprimido  con  tanta  prontitud  por  la  intervención  de  las  tropas, 
contaba  entre  sus  inspiradores  mui  altas  personalidades,  i  entre  sus 
parciales  a  mu^chos  de  los  mas  caracterizados  vecinos  de  Santiago. 

Freiré  i  sus  consejeros  habian  tenido  que  reconocerlo  así.  Obede- 
ciendo en  parte  a  los  sentimientos  jenerosos  del  jefe  del  estado,  i  en 
parte  también  a  una  regla  de  buena  política,  se  empeñaron  en  guardar 
las  mas  esmeradas  consideraciones  a  las  personas  contra  quienes  se 
decretó  prisión,  confinación  o  destierro.  Al  decretarse  el  8  de  octubre 
el  arresto  de  esos  individuos,  se  disponia  que  «los  empleados,  así  civi- 
les como  militares,  comprendidos  en  esa  determinación,  continuarían 
gozando  de  la  mitad  de  sus  sueldos,  encargándose  el  gobierno  de  pro 
veer  a  los  que  no  los  tuviesen.  Se  les  recomendará  particularmente, 
agregaba  el  decreto  en  su  artículo  6,  a  los  gobiernos  de  los  estados  que 
elijan  para  su  residencia,  espresando  su  mérito  i  distinguidas  cualida- 
des, las  circunstancias  que  han  obligado  a  esta  medida  i  la  completa 
libertad  que  desea  el  gobierno  gocen  en  todas  partes. n  Aunque  en  la 
asamblea  popular  de  8  de  octubre  en  que  se  pidió  la  disolución  del 
congreso,  se  habia  pedido  también  que  fueran  sometidos  a  juicio  los 
siete  diputados  de  Santiago  con  motivo  de  los  sucesos  del  dia  anterior, 
por  decreto  de  1 2  de  dicho  mes  se  mandó  suspender  todo  procedi- 
miento, que  '«solo  serviria,  decia,  para  producir  disgustos  i  contrariar 
las  miras  i  empeño  del  gobierno  en  restablecer  la  calma  i  tranquilidad 
publicas...  i  podia  afectar  la  opinión  de  seguridad  i  libertad  que  de- 
ben tener  los  representantes  para  emitir  sus  opiniones  en  los  cuerpos 
lejislativos.il  Por  dos  decretos  espedidos  el  10  de  noviembre,  se  mandó 
pagar  a  la  familia  de  don  José  Gregorio  Argomedo,  que  quedaba  sin 
recursos,  i  mientras  durase  el  destierro  de  éste,  una  pensión  de  cien 
pesos  mensuales;  i  al  padre  Oro  la  mesada  con  que  el  estado  atendia 
a  los  eclesiásticos  regulares  desde  que  los  bienes  de  éstos  habian  sido 
declarados  de  propiedad  nacional.  Don  Gaspar  Marín,  según  declara- 
ción espresa  de  15  de  octubre,  conservaria  su  puesto  de  vocal  de  la 
suprema  corte  de  justicia;  i  al  jeneral  Zenteno  se  le  mantuvo  su  rango 
militar. 

Aquellas  medidas  bastaron  para  el  restablecimiento  de  la  tranquili- 
dad publica.  £1  gobierno  recibió  las  mas  calorosas  felicitaciones  de  las 
asambleas  provinciales  de  Concepción  i  de  Coquimbo,  i  de  casi  todos 
los  cabildos  de  la  República  pe  haber  desarmado,  decían,  una  revolu- 
ción que  habria  sido  el  oríjen  de  una  espantosa  anarquía.  Aplaudíase  la 
disolución  del  congreso  o  sala  de  representantes  que  funcionaba  en 
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Santiago,  i  el  nombramiento  de  nuevos  ministros,  que  eran  considerados 
los  representantes  de  una  política  de  paz  i  de  orden.  Por  mucha  que 
fuera  la  parte  que  en  esas  manifestaciones  tuviera  la  práctica  de  aplau- 
dir en  estos  cuerpos  los  actos  todos  del  gobierno,  debe  verse  también 
en  ellas  la  espresion  de  las  aspiraciones  jenerales  del  pais  por  ver  sos- 
tenida i  afíanzada  la  tranquilidad  publica.  Kn  efecto,  apesar  de  los 
errores  del  gobierno  i  de  los  congresos,  i  de  las  ajitacioncs  que  hemos 
recordado,  en  Chile  no  asomaban  los  jérmenes  de  una  verdadera  diso- 
lución social,  que  por  rivalidades  de  castas  o  por  cualesquiera  otras 
causas,  había  de  perturbar  profundamente  a  otros  estados  del  mismo 
oríjen;  i  si  bien  no  pudo  sustraerse  del  todo  a  las  convulsiones  consi- 
guientes a  la  planteacion  de  un  orden  de  cosas  tan  opuesto  al  réjimen 
antiguo,  esas  convulsiones  no  fueron  de  larga  duración  ni  difíciles  de 
detener. 
7.  Debiendo  partir  para         y.  Mas  que  las  medidas  represivas  tomadas 

Chiloé,    Freiré    confia  ,        .  •  ..        y    1  , ',      .     . 

provisoriamente  el  go-     por  el  gobierno,  contribuyó  al  restablecimiento 

bierno  a  un  consejo  di-     de  la  tranquilidad  pdblica  la  disolución  del 
rectorial ;  conducta  ,.         .  •     , 

equivoca   del  obispo     congreso,  cuyas  discusiones  eran  presenciadas 
Rodríguez  respecto  del     pQr  muchos  individuos,  ¡  ajitaban  la  opinión. 

gobierno:   recelos  que      '  ..,%...  1  /     , 

ella  inspira.  Dentro  de  la  provincia  de  Santiago,  quedó  el 

supremo  director  Freiré  revestido  en  el  hecho  de  una  autoridad  omní- 
moda i  sin  contrapeso,  porque,  si  bien  por  su  propia  voluntad  creó  un 
consejo  consultivo  de  gobierno,  éste  no  tenia  mas  que  voto  informativo 
en  los  asuntos  que  se  sometieran  a  su  estudio  (34).  Las  provincias  de 
Concepción  i  de  Coquimbo  estaban  gobernadas  por  sus  respectivos 
intendentes;  pero  en  esos  puntos,  la  autoridad  de  éstos  se  hallaba  mas 
limitada  que  la  del  director  supremo  por  la  intervención  de  las  asam- 
bleas provinciales  que  se  atribuían  no  solo  el  derecho  de  vijilancia 
sobre  la  administración  pública,  sino  cierta  potestad  lejislativa.  Ese 
orden  de  cosas,  semejante  en  el  hecho  al  réjimen  federal,  aunque  sin 
fundamento  constitucional,  pero  que  el  gobierno,  no  pudiendo  corre* 

(34)  Este  consejo  consultivo,  creado  por  decreto  de  12  de  octubre  de  1825,  era 
compuesto  de  los  ministros  de  estado  i  de  los  funcionarios  siguientes:  presidente  de  la 
^orte  suprema  don  Juan  de  Dios  Vial  del  Rio,  rcjente  de  la  corte  de  apelaciones, 
decano  del  tribunal  mayor  de  cuentas  don  Rafael  Correa  de  Saa,  comandante  jene- 
ral  de  armas  don  Francisco  Calderón,  intendente  de  la  provincia  de  Santiago  don 
José  Santiago  Luco,  gobernador  del  obispado  don  José  Ignacio  Cienfuegos,  o  en  su 
defecto,  el  prebendado  don  Domingo  Antonio  Izquierdo,  un  propietario  i  un  comer- 
ciante, puestos  para  los  cuales  fueron  nombrados  don  Fernando  Errázuriz  i  don  Die- 
go  Portales. 

Tomo  XIV  73 
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jirlo,  tuvo  que  aceptar  como  una  imposición  de  las  circunstancias  anor- 
males de  la  República,  no  ofreció  por  entonces  serias  dificultades  a 
causa  de  la  paralización  administrativa  de  aquellos  días,  i  de  las  aspi- 
raciones de  paz  i  de  tranquilidad  que  se  hacian  sentir  en  todas  partes. 
Las  asambleas  provinciales,  conservando  su  autonomía,  pero  declaran- 
do que  sus  respectivos  territorios  formaban  parte  del  estado  chileno, 
se  mostraban  respetuosas  i  deferentes  por  el  gobierno  jeneral,  i  éste  a 
su  vez  se  guardó  de  suscitar  cuestiones  sobre  la  lejftima  autoridad  de 
aquéllas. 

Esos  dias  de  calma  que  se  siguieron  a  las  anteriores  ajitaciones, 
permitieron  al  gobierno  ocuparse  en  varios  trabajos  administrativos. 
Decretó  la  creación  de  dos  batallones  de  guardia  nacional  en  Santia- 
go, que  debían  ser  perfectamente  disciplinados,  para  poner,  decia,  "en 
mano  de  los  ciudadanos  su  propia  seguridad  i  el  honor  nacional  com- 
prometido eñ  la  tranquilidad  publican  (35);  pero  aunque  se  puso  gran- 
de empeño  en  la  ejecución  de  este  decreto  haciéndolo  poco  después 
estensivo  a  otros  pueblos  de  la  República,  aquella  institución  no  tuvo 
existencia  regular  sino  algunos  años  mas  tarde.  Dictó  diversos  decretos 
destinados  a  fomentar  la  instrucción  publica,  uno  de  los  cuales  fue  el 
nombramiento  del  injeniero  francés  don  Carlos  Ambrosio  Lozier  para 
rector  interino  del  instituto  nacional  (36),  que  hasta  entonces  había 
estado  dirijido  por  eclesiásticos,  incapaces  de  imprimir  a  la  enseñanza 
publica  otro  espíritu  que  el  de  la  antigua  rutina  de  la  era  colonial. 
Este  ensayo,  en  que  se  fundaban  tantas  esperanzas,  fué  poco  satisfac- 
torio en  sus  resultados,  no  solo  por  la  falta  de  profesores  idóneos,  sino 
porque  el  mismo  Lozier,  hombre  de  conocimientos  jenerales,  pero  po- 
co sólidos,  carecía  de  las  condiciones  de  criterio  i  de  perseverancia 
para  hacer  fructuosas  sus  tareas.  Al  lado  de  algunas  medidas  de  ha- 
cienda de  escasa  importancia,  debe  recordarse  un  decreto  espedido  el 
7  de  noviembre  que  tendía  a  regularizar  de  alguna  manera  la  esplota- 
cion  de  los  depósitos  de  carbón  fósil,  que,  como  hemos  dicho  en  otra 
parte,  se  hacia  ^n  la  costa  vecina  a  Concepción  por  las  jentes  del  pue- 
blo, como  un  medio  económico  i  rápido  de  procurarse  combustible,  i 
sin  reconocer  a  nadie  derecho  de  propiedad  sobre  ellos  (37).  Por  de- 
creto de  7  de  noviembre,  fundado  sobre  un  informe  de  don  Juan  Egaña 
i  de  don  Manuel  Salas,  se  declaró  que  otoda  mina  de  carbón  pertenecía 


(35)  Decreto  de  24  de  octubre  de  1825. 

(36)  Decreto  de  18  de  octubre  de  1825. 

(37)  Váase  la  nota  35  del  cap.  XVII,  parte  VIII  de  esta  Historia, 
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en  dominio  i  propiedad  al  dueño  del  terreno  en  que  se  encontrase,  i  que 
los  que  quisieran  esplolarla,  se  entenderian  con  los  propietarios  para 
comprarla  o  arrendarían.  Ese  decreto  es  la  primera  disposición  que 
hayamos  visto  acerca  de  una  industria  que  estaba  destinada  a  ser  una 
^e  las  futuras  riquezas  del  pais. 

l*a  atención  del  supremo  director  estaba  entonces  casi  enteramente 
absorbida  en  los  aprestos  de  la  nueva  espedicion  a  Chiloé,  que  referire- 
mos en  el  capítulo  siguiente.  Debiendo  salir  de  Santiago  para  ponerse 
a  la  cabeza  del  ejército  espedicionario,  firmó  el  12  de  noviembre  un 
decreto  cuyo  primer  artículo  decia  lo  que  sigue:  "Durante  mi  ausencia 
en  la  campaña  de  Chiloé  habrá  un  consejo  directorial  compuesto  de  un 
presidente,  que  lo  será  el  benemérito  ciudadano  don  José  Miguel  In- 
fante, i  de  los  tres  actuales  ministros,  en  el  cual  consejo  delego  plena- 
mente las  facultades  directoriales.n  Por  los  artículos  siguientes.  Freiré 
fijaba  a  ese  consejo  como  h principal  empeño» t  el  tomar  las  providen- 
cias necesarias  para  que  a  su  regreso  de  Chiloé  pudiera  convocarse  un 
nuevo  congreso  nacional,  i  el  fijar  la  división  administrativa  de  la 
República,  como  medio  de  consultar  mejor  la  distribución  del  número 
de  diputados.  Rl  consejo  directorial,  previo-^l  juramento  de  estilo, 
asumió  la  autoridad  gubernativa  el  dia  siguiente,  13  de  noviembre  (38). 

El  completo  restablecimiento  de  la  tranquilidad  pública  parecia  fa- 
vorecer la  acción  administrativa  de  ese  gobierno  provisorio.  Sus  pri- 
meros decretos  eran  el  reflejo  de  una  perfecta  paz  (39);  pero  antes  de 

(38)  Según  el  artículo  4  del  decreto  de  12  de  noviembre,  los  cuatro  miembros  del 
consejo  tenían  voto  igual,  i  en  caso  de  empate  en  alguna  de  las  resoluciones  que  se 
quisiera  tomar,  éste  seria  resuelto  por  el  consejo  consultivo  organizado  un  mes  antes; 
pero  los  decretos  serian  firmados  por  Infante,  como  jefe  del  estado,  i  por  el  ministro 
a  quien  correspondía  el  asunto'  sobre  el  cual  recaía  la  resolución.  Durante  todo  el 
tiempo  que  subsistió  este  gobierno,  se  mantuvo  entre  sus  miembros  casi  completa 
armonía,  i  solo  una  vez  hubo  necesidad  de  recurrir  al  consejo  consultivo  para  pedirle 
su  decisión  ec  un  asunto  de  gravedad. 

(39)  l'or  decreto  de  16  de  noviembre  el  gobierno  prohibió  de  nuevo  la  práctica  de 
pedir  limosnas  con  estampas  o  imájenes  de  santos,  i  a  pretesto  de  obras  piadosas, 
abuso  antiguo  desde  los  tiempos  de  la  colonia,  según  hemos  contado  antes,  que  daba 
orfjen  a  fraudes  de  todo  jénero. 

Habiéndose  organizado  una  asociación  de  jóvenes,  en  su  mayor  parte  estudiantes, 
para  propagar  nuevos  métodos  de  enseñanza  primaria,  el  gobierno  acordó,  por  de- 
creto de  19  de  «oviembre,  imprimir  a  su  costo  el  periódico  que  aquella  quería  esta- 
blecer con  ese  objeto. 

Por  decreto  de  23  de  noviembre  se  declaró  que  el  gobierno  se  suscribiría  por  dos- 
cientos ejemplares  a  todo  periódico  que  se  publicara  en  Chile,  para  fomentar  asi  la 
difusión  de  esta  clase  de  escritos. 
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mucho  tiempo  se  suscitó  una  cuestión  que  debia  ajitar  intensamente 
los  ánimos.  Las  diñcuUades  creadas  por  el  clero  i  por  las  autoridades 
eclesiásticas  a  la  revolución  déla  independencia,  asi  en  Chile  como  en 
loa  otros  estados  hispano*americanos,  habian  sido  felizmente  vencidas 
durante  la  lucha  contra  el  poder  españolj  pero  al  paso  que  una  j>orcion 
considerable  de  la  clase  sacerdotal  alentaba  todavía  la  esperanza  de  una 
restauración  monárquica,  i  estaba  dispuesta  a  secundar  las  empresas 
que  en  este  sentido  acometiere  la  antigua  metrópoli,  constituia  por  su 
actitud  i  por  sus  esfuerzos  para  conservar  i  robustecer  su  influencia,  un 
obstáculo  poderoso  a  la  organización  liberal  i  democrática  de  estos 
paises  (40).  El  obispo  de  Santiago,  separado  del  gobierno  de  la  diócesis 
por  decreto  supremo  de  a  de  agosto  da  1824,  habia  quedado  residiendo 
en  la  capital,  en  la  misma  casa  episcopal,  i  autorizado  para  ejercer  algu* 
ñas  de  las  funciones  de  su  ministerio.  Aunque  en  sus  comunicaciones  al 
minifiterio  del  interior  daba  humildemente  las  gracias  por  las  considera- 
ciones que  se  le  habian  guardado,  i  manifestaba  su  sumisión  a  las  auto- 
ridades constituidas,  i  su  «amor  a  la  patria,  su  interés  en  la  causa  que 
defendía  i  a  la  que  protestaba  estar  adherido  de  corazomi,  el  go- 
bierno pudo  persuadirse  en  breve  de  que  esas  declaraciones,  artiñcio* 
sas  en  la  forma,  no  eran  sinceras.  Habiendo  llegado  a  Chile  la  ücarta 
apolojéticati  del  vicario  apostólico  Muzi,  de  que  hemos  hablado  en 
otra  parte  (41),   en  que  hacia  las  mas  duras  inculpaciones  a  don  José 

(40)  Un  discreto  historiador  alemán,  que  hemos  citado  en  otras  ocasiones,  G.  G. 
Gervinus,  después  de  trasar,  en  su  notable  historia  de  una  parte  considerable  de 
nuestro  siglo,  un  cuadro  majistral  de  la  revolución  hispano-americana,  destina  algu- 
nas pajinas  inspiradas  por  un  sólido  conocimiento  de  los  hechos  i  por  una  alta  saga- 
cidad, a  estudiar  las  causas  que  impidieron  la  inmediata  organización  de  estos  paises 
después  de  haber  alcanzado  ccn  tanto  heroismo  la  independencia,  en  cuyos  beneficios 
se  fundaban  tantas  ilusiones.  Analisando  allí  la  influencia  del  clero  en  esos  acón- 
leci(ni(:ntos,  la  caracterisa  en  los  términos  siguientes:  "Otia  resistencia  da  una  te- 
nacidad mayor  (que  la  desorganización  de  los  goleemos  creada  por  las  ambi- 
ciones desordenadas  de  los  caudillos),  que  se  oponia  al  libre  desarrollo  de  rstos 
estados,  se  encuentra  en  la  influencia  esterior  e  interior  del  clero.  En  la  misma  épo- 
ca en  que  la  iglesia  romana  era  batida  en  el  norte  de  Europa  por  la  reforma,  habia 
penetrado  en  América  con  toda  su  antigua  iuerza  que  le  habia  permitido  conquistar 
el  viejo  mundo.  Ellfi  habia  ereadu  en  el  nuevo  mundo  otra  edad  media  en  el  mo- 
mento en  que  ésta  desaparecía  en  el  antiguo,  i  por  esta  creación  ella  habia  encontra- 
do en  la  abyección  intelectual  de  los  indijenas,  una  base  tal  que  no  habia  poseido  tn 
Europa.  M  G.  G.  Gervinus,  Hist,  du  dix  neuvihnc  sihU  depiiis  Us  iraUés  dt  Vieune 
(trad.  Minssen),  tom.  X,  p.  351. 

(41)  Véase  mas  atrás  el  §  3,  cap.  XIX,  i  paiticularmente  la  nota  15  de  ese  ca- 
pitulo. 
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Ignacio  Cíenfuegos,  se  sintió  éste  tan  lastimado,  que  se  retiró  al  campo 
resuelto  a  renunciar  el  cargo  de  gobernador  del  obispado  que  estaba 
ejerciendo;  pero  cambiando  de  dictamen,  se  dírijió  al  obispo  Rodrigues 
por  medio  de  una  reverente  comunicación  de  ay  de  junio  de  1825, 
para  comunicarle  ciertos  nombramientos  eclesiásticos  que  iba  a  hacer, 
i  para  vindicarse  de  alguno  de  los  cargos  de  que  se  le  habia  hecho  ob- 
jeto. La  respuesta  del  obispo,  que  se  hizo  esperar  diez  días,  era  una 
requisitoria  tremenda,  escrita  en  nueve  grandes  pliegos,  sazonada  de  ci* 
taciones  de  los  padres  de  la  iglesia  i  de  los  canonistas.  Pasaba  en  re^ 
vista  la  conducta  de  Cienfuegos,  interpretando  todos  los  actos  de  éste 
como  inspirados  por  los  peores  propósitos  i  por  una  gran  falsía,  acu« 
sándolo  de  usurpador  de  la  autoridad  episcopal  por  haberla  ejercido  sin 
título  lejítimo,  i  anunciándole  haber  incurrido  por  ello  en  la  pena  de 
escomuníon  mayor.  Por  mas  que  Cienfuegos  insistiera  en  vindicarse 
en  una  comunicación  subsiguiente,  el  obispo  se  mantuvo  inñexible  en 
su  actitud,  i  declaró  que  !a  pretendida  delegación  de  facultades  que 
habia  hecho  en  favor  de  Cienfuegos  en  agosto  anterior,  era  un  simple 
aviso  del  decreto  espedido  entonces  por  el  gobierno.  Esta  declaración, 
de  que  no  tuvieron  noticia  mas  que  unas  cuantas  personas,  era  de  la 
mas  alta  gravedad,  por  cuanto  tendia  n<ida  menos  que  a  anular  todos 
los  actos  ejercidos  por  la  autoridad  eclesiástica  durante  los  últimos 
once  meses.  Si  el  gobierno,  como  es  de  creerlo,  tuvo  entonces  conoci- 
miento de  esas  comunicaciones,  debió  desconfíar  mucho  de  la  sinceri- 
dad de  todas  las  declaraciones  que  hubiere  hecho  o  que  en  adelante 
hiciere  el  obispo  Rodríguez. 

Otro  incidente  de  distinta  naturaleza  vino  a  hacer  mas  digna  de 
cautela  la  actitud  del  obispo.  A  mediados  de  julio  recibió  el  gobierno 
un  ejemplar  de  la  encíclica  de  León  XII  contra  la  independencia  de 
América  (42).  Lo  trasmitía  don  Mariano  Egaña,  el  ministro  de  Chile 
en  Londres,  como  una  de  las  pruebas  de  las  confabulaciones  de  lo^ 
gobiernos  absolutistas  de  Europa  para  prestar  apoyo  moral  a  las  ten* 
tativas  que  acometiere  Fernando  VII  con  el  objeto  de  reconquistar  sus 
perdidas  colonias.  El  gobierno  de  Chile  se  alarmó  sobremanera  a  la 
vista  de  esc  documento  por  la  inñuencia  que  podía  ejercer  sobre  la  masa 
ignorante  i  í¿;nática  del  pueblo;  i  si  bien  no  quiso  darle  publicidad,  te- 
mió que  por  otros  conductos  fuera  conocido,  quiso  desautorizarlo,  i  al 
efecto  se  dírijió  al  obispo  para  que  éste  la  declarase  apócrifa  en  una 
pastoral  que  debería  publicar  sobre  esta  materia:  "Me  ordena  S.  E.  de- 

(42)  Véase  e)  |  5  del  capitulo  anterior. 
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cir  a  V.  S.  I.,  decía  el  ministro  del  interior  al  obispo  en  oficio  de  23  de 
julio,  que  es  de  la  mas  estrecha  responsabilidad  del  gobierno  tomar  se. 
veras  providencias  políticas  para  impedir  a  los  malvados  que  a  pretesto 
de  la  relijion  santa  i  de  la  referida  encíclica,  mtenten  atraer  a  los  igno- 
rantes e  incautos,  haciéndoles  odiosa  nuestra  libertad  política.  Debe 
temerse  que  el  resultado  de  tales  disposiciones  sea  enfriar  la  devoción 
i  respeto  a  la  santa  sede,  que  siempre  ha  distinguido  a  los  chilenos,  * 
acaso  otros  males  mayores;  pero,  en  manos  de  V.  S.  I.  está  evitarlos... 
Si  la  encíclica  es  verdad,  a  mas  de  ser  abusiva  i  antievanjélica,  seria 
contradictoria  a  los  principios  que  han  dirijido  públicamente  al  papa 
tratando  con  Chile  i  Colombia:  es  preciso,  pues,  o  confesar  esta  con- 
secuencia o  convencernos  de  que  es  apócrifa...  Me  ordena  también 
S.  E.  prevenirle  que  no  puede  ser  un  obstáculo  hallarse  V.  S.  I.  sus- 
penso accidentalmente  del  ejercicio  de  sus  funciones,  pues  siempre  es 
el  obispo  de  esta  grei,  su  pastor  i  su  padre,  por  cuyos  títulos  debe  ser 
el  mas  empeñado  en  su  bien;  i  sobre  todo  que  éste  es  el  mejor  medio 
de  apacentarla.il  El  obispo  no  vaciló  en  mostrarse  dispuesto  a  cumplir 
ese  encargo  del  gobierno.  ••  Quedo,  decia  en  su  contestación  al  ministro 
el  25  de  julio,  con  el  cuidado  de  estender  con  la  brevedad  posible,  i  lo 
permita  el  estado  de  mi  salud,  un  edicto  pastoral  para  publicarlo  por  la 
prensa,  i  advertir  por  este  medio  a  mis  amados  diocesanos  el  lazo  que 
se  les  intenta  armar  con  el  breve  espurio  i  suplantado  que  V.  S.  se  sir- 
ve remitirme  en  copia,  sin  que  se  necesite  mucha  crítica  para  conocer 
que  es  apócrifo,  i  un  documento  forjado  para  inquietar  los  pueblos, 
prevenirlos  contra  la  cabeza  de  la  iglesia,  i  entibiar  su  celo  i  firme  ad- 
hesión a  este  centro  de  unidad.  Con  este  motivo  diré  en  el  edicto 
cuanto  me  parezca  oportuno  para  el  caso.  Así  lo  puede  asegurar  V.  S. 
a  S.  E.  el  señor  supremo  director,  n  Si  el  obispo  Rodríguez  era  sincero 
al  escribir  esas  líneas,  luego  debió  modificar  sus  opiniones  sobre  la  en- 
cíclica pontificia.  La  pastoral  prometida  tan  solemnemente,  no  fué 
publicada  jamas. 

Esta  conducta  era  mui  apropósito  para  aumentar  los  recelos  que 
acerca  de  la  conducta  del  obispo  abrigaba  el  gobierno  chileno;  pero 
éste  tenia  ademas  otros  antecedentes  no  menos  sólidos  en  que  fundar- 
los. Con  fecha  14  de  marzo,  don  Mariano  Egaña,  trasmitiendo  desde 
Londres  el  informe  suministrado  por  una  persona  de  todo  respeto,  avi- 
saba que  el  obispo  Rodríguez  había  encontrado  medio  de  entrar  en 
comunicaciones  con  el  gobierno  de  Fernando  VII  i  con  el  consejo  de 
Indias,  i  que  el  ájente  que  aquél  tenía  en  Madrid  era  su  propio  hermano 
fray  Diego  Rodríguez,  fraile  dominicano,  el  cual  le  servia  también 
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para  hacer  llegar  a  Roma  comunicaciones  contrarias  al  gobierno  de 
Chile.  La  respetabilidad  de  la  persona  que  habia  dado  a  Egaña  esos 
informes  (43),  la  consonancia  que  ellos  guardaban  con  otras  noticias 
que  tenia  el  gobierno  de  Chile,  i  la  efectividad  evidente  de  ciertas  cir. 
cunstancias  de  que  allí  se  hablaba,  casi  no  permitian  poner  en  duda  su 
completa  exactitud.  Sin  embargo,  en  medio  de  las  turbulentas  ajita- 
ciones  políticas  de  esos  dias,  deseando  evitar  nuevos  embarazos  i  com- 
plicaciones, se  guardó  por  el  momento  la  mayor  reserva  sobre  este 
asunto.  Pero,  apenas  restablecida  la  tranquilidad  interior,  iba  a  bastar 
la'primera  nueva  dificultad  que  se  suscitase  para  producir  una  crisis  de- 
finitiva. 

8.   Dificultades  oriji-         8.  Esa  dificultad  no  tardó  en  ofrecerse.  El  i.° 
nadas  por  el  nombra,     ¿le  diciembre  presentaba  Cienfuegos  la  renuncia 

miento  de  un  nuevo  '^  ^ 

gobernador  del  obis-     del  cargo  de  gobernador  del  obispado,  apoyándo- 

del  obis^po^'^dri?     ^^  ^"  ^^  necesidad  que  sentia  de  algunos  meses  de 
guez.  descanso  después  de  tantos  años  de  trabajo  con- 

tinuo. Cuatro  dias  mas  tarde,  el  consejo  directorial  aceptaba  esa 
renuncia,  i  para  reemplazarlo  designaba  al  canónigo  don  Diego  Anto- 
nio Elizondo,  hombre  de  menos  valor  moral  e  intelectual,  i  de  muchos 
menos  servicios  a  la  causa  publica  que  Cienfuegos;  pero  que  desde 
1823  venia  figurando  en  todos  los  congresos  (44).  El  obispo  Rodri- 


(43)  La  persona  que  habia  comunicado  a  Egaña  esos  informes  era  don  Manuel 
José  Hurtado,  ministro  plenipotenciario  de  Colombia  en  Londres,  el  cual  asegura- 
ba haberlos  recibido  de  Madrid  por  "una  comunicación  a  que  prestaba  la  mayor  con- 
fianza m. 

(44)  Elizondo  tenía  el  título  de  doctor  en  leyes  i  cánones  en  la  universidad  de 
San  Felipe.  En  su  juventud  habia  sido  cura  de  San  Fernando  de  Colchagua,  situa- 
ción que  le  sirvió  para  formarse  una  fortuna  considerable  que  conservaba  en  pío- 
piedades  rurales,  i  que  era  señalada  como  uno  de  los  ejemplos  en  que  se  apoyaban 
los  que  pedian  la  supresión  absoluta  de  los  derechos  parroquiales  i  la  dotación  de  los 
curas  con  una  renta  fija  pagada  por  el  estado.  En  181 1  habia  sido  durante  dos  meses 
secretario  del  primer  congreso  nacional;  pero  sus  opiniones  políticas  eran  entonces 
maso  menos  incoloras,  i  durante  el  gobierno  de  la  reconquista  vivió  en  buenos  térmi- 
nos con  las  autoridades  españolas.  En  marzo  de  1818,  cuando  las  tropas  patriotas  se 
replegaban  a  Santiago  después  del  contraste  de  Canchar  rayad  a, 'Elizondo,  proclaman- 
do la  causa  del  reí,  ocupó  con  algunos  de  sus  inquilinos  el  pueblo  de  San  Fernando, 
que  acababan  de  abandonar  los  patriotas,  i  salió  a  recibir  al  jeneral  Osorio,  que 
llegaba  a  la  cabeza  del  ejército  realista.  Por  estos  motivos,  O'Higgins  lo  tuvo  siem. 
pre  a  cierta  distancia  del  gobierno;  pero  desde  1823,  Elizondo,  gracias  a  su  posición 
de  fortuna  i  a  su  espíritu  flexible  i  cauteloso,  comenzó  a  fígurar  en  mayor  escala  en 
la  política.  En  1825  era  uno  de  los  hombres  que  sustentaban  ideas  federalistas,  i  por 
esta  razón,  cultivaba  relaciones  de  amistad  con  Infante,[de  quien  era  primo  hermano. 


584  HISTORIA   DE  CHILE  1825 

guez,  que  debia  hacer  el  nombramiento,  pareció  someterse  con  gran 
sumisión  a  los  decretos  gubernativos;  pero  ahora,  como  el  año  anterior 
con  motivo  del  nombramiento  de  Cienfuegos,  escojitó  artiñciosamente 
formas  capciosas,  que  a  primera  vista  parecían  constituir  una  franca  de- 
legación de  facultades,  pero  que  se  prestaban  en  realidad  a  que  se  las 
tomase  por  una  protesta  disimulada,  i  a  que  se  repitiesen  las  antiguas 
diñcultades.  Las  comunicaciones  cambiadas  entre  Rodriguez  i  Elizondo 
sobre  este  particular,  i  las  del  ministerio  del  interior,  no  bastaron  para 
modifícar  los  propósitos  del  primero.  Si  bien  se  le  reprochaba  haber  in- 
currido en  evidentes  contradicciones  en  la  tramitación  de  estos  asuntos, 
si  se  le  señalaban  los  casos  en  que  de  palabra  o  por  escrito  había  pro- 
metido una  cosa  i  ejecutado  una  mui  diversa,  el  obispo  encontraba 
siempre  recursos  dialécticos  para  mantener  su  obstinada  negativa  con 
las  apariencias  de  humilde  sometimiento  a  las  órdenes  del  gobierno. 

Mas  que  en  el  poder  de  los  cánones  que  invocaba  en  sus  escritos 
para  defender  su  actitud,  contaba  Rodriguez  con  la  sumisión  tradicio- 
nal del  pueblo  a  las  resoluciones  de  las  autoridades  eclesiá.sticas,  i 
con  la  debilidad  del  gobierno,  de  que  éste  había  dado  tantas  pruebas  en 
los  últimos  tiempos.  No  podía  imajinarse  que  el  consejo  dírectorial 
que  ejercía  el  mando  provisoriamente,  pudiera  asumir  una  actitud  tan 
resuelta  como  la  que  había  tenido  O'Higgins  en  1817.  Sin  embargo, 
Infante  no  era  hombre  que  se  dejase  arredrar  por  esas  resistencias;  i 
Rodriguez,  que  debia  recordar  la  actitud  de  aquél  en  otra  emerjencia 
de  los  primeros  días  de  la  revolución  (45),  estaba  en  un  grave  error 
si  creyó  que  ahora  vacilaría  para  tomar  una  resolución  decisiva.  Por 
tres  veces  consecutivas  fué  requerido  el  obispo  para  que  estendiera  en 
la  forma  exíjida  la  delegación  de  facultades  en  favor  de  Elizondo, 
ñjándosele  al  efecto  un  plazo  perentorio;  i  siempre  mantuvo  aquél  su 
negativa  en  diversidad  de  tonos  pero  con  inquebrantable  entereza.  En 
su  última  comunicación  de  20  de  diciembre  asumió  todavía  una  actitud 
mas  ñrme  para  ««conservar  ileso,  decía,  el  depósito  sagradot»  que  se  le 
había  confiado.  "Se  interesan  en  él,  agregaba,  la  relijion,  la  iglesia,  la 
dignidad  episcopal  i  el  bienestar  de  mi  grei,  que  debe,  quiere  i  desea 
ser  gobernada  por  un  lejítimo  pastor,  i  nó  por  mercenarios  a  quienes 


(45)  Véase  el  §  5,  cap.  IV,  parte  VI  de  esta  Historia.  Nos  referimos  a  la  acusa- 
ción entablada  en  agosto  de  1810  contra  el  mismo  Rodriguez,  entonces  gobernador 
del  obispado,  por  haber  tomado  el  nombre  del  cabildo  civil  para  hacer  recojer 
firmas  en  los  pueblos  i  en  los  campos  en  una  representación  contra  todo  cambio  de 
gobierno. 
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no  pertenece  el  cuidado  del  rebaño,  u  La  delegación  de  facultades  a 
favor  de  Elizondo  que  enviaba  con  esa  nota,  era  bastante  amplia;  pero 
en  ella  dejaba  constancia  de  que  esa  delegación  era  ordenada  por  el 
gobierno,  declaración  verdadera,  es  cierto,  pero  que  baria  renovarse 
posteriormente  las  dificultades  anteriores. 

Aquella  respuesta  ponia  al  gobierno  en  una  situación  mui  embarazo- 
sa. i>Dos  itnicos  partidos,  decia  éste  esplicando  su  conducta  en  esas  cir- 
cunstancias, se  presentaban  para  sacar  al  pais  de  este  desorden  i  anar- 
quía relijiosa.  O  restablecer  completamente  al  obispo  en  el  ejercicio 
de  su  autoridad,  o  espulsarlo  del  pais,  en  cuyo  caso  la  jurisdicción  es- 
piritual recaía  en  el  cabildo  eclesiástico. . .  El  gobierno  no  habría 
podido  adoptar  el  primero  de  esos  arbitrios  sin  traicionar  sus  deberes, 
a  no  ser  que  el  obispo  se  hubiese  decidido  a  dar  tales  pruebas  de  su 
comprometimiento  i  adhesión  a  la  causa  de  la  independencia  que  nadie 
pudiese  dudar  de  su  sinceridad . . .  No  podía  tampoco  adoptarlo  sin 
consentir  en  su  mas  humillante  degradación,  pues  habria  sido  obliga- 
do a  ello  solo  por  la  necesidad  en  que  lo  habia  puesto  la  oposición, 
el  orgullo  i  el  desprecio  del  obispo  a  las  órdenes  gubernativas,  h  El 
consejo  directorial,  sin  la  menor  vacilación,  i  con  completo  acuerdo 
de  todos  sus  miembros,  optó  por  el  segundo  arbitrio;  i  en  la  mañana 
del  22  de  diciembre  dictaba  el  siguiente  decreto:  "El  obispo  don  José 
Santiago  Rodríguez  será  estrañado  del  territorio  de  la  República,  sa« 
liendo  en  la  noche  de  este  dia  para  el  puerto  de  Valparaíso  a  esperar 
posteriores  órdenes.  Para  ayuda  de  costas  de  su  viaje  se  le  proporcio- 
nará por  la  tesorería  jeneral  la  cantidad  de  seis  mil  pesos.  Los  moti- 
vos i  documentos  que  han  obligado  a  esta  medida  se  publicarán 
inmediatamente.  El  gobernador  intendente  de  esta  provincia  queda 
encargado  de  la  ejecución  de  este  decreto,  que  lo  comunicará  oportu- 
namente a  dicho  obispo. — Infante. — Campino.w 

Para  evitar  alarmas  e  inquietudes  en  el  pueblo,  i  para  impedir  las 
suplicas  de  muchos  vecinos  que  indudablemente  habrían  de  pedir  la 
revocación  o  la  suspensión  de  aquella  orden,  el  gobierno  habia  resuel- 
to mantenerla  estrictamente  reservada  hasta  el  momento  de  ponerla 
en  ejecución.  Apesar  de  las  precauciones  tomadas  al  efecto,  el  obispo 
fué  advertido  de  todo  en  la  tarde;  i  creyendo  burlar  la  resolución  gu- 
bernativa, se  recojió  a  la  cama  a  pretesto  de  enfermedad.  El  coronel 
don  José  Santiago  Luco,  gobernador  intendente  de  Santiago,  que  se 
presentó  a  las  once  de  la  noche  a  la  casa  del  obispo  para  notificarle  el 
decreto  de  destierro,  vacilaba  en  darle  cumplimiento;  pero  una  nueva 
orden  del  gobierno  que  mandaba  emplear  en  caso  necesario  la  fuerza 
Tomo  XIV  74 
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pública  para  sacar  al  obispo  de  su  lecho,  puso  téi  mino  a  toda  resisten- 
cia. Las  numerosas  personas  que  habian  acudido  a  la  casa  episcopal, 
i  los  grupos  de  jente  del  pueblo  que  se  formaban  en  la  plaza,  hacían 
temer  un  levantamiento.  Muchos  caballeros  se  encaminaron  al  palacio 
de  gobierno,  situado  donde  hoi  se  levanta  la  casa  de  correos,  con 
la  esperanza  de  obtener  la  revocación  de  aquel  decreto;  pero  las 
puertas  de  palacio  estaban  cerradas  i  defendidas  por  una  buena  guar- 
dia, i  pequeñas  partidas  de  tropa  de  caballería  mantenían  el  orden  en 
todas  las  inmediaciones.  A  las  dos  de  la  mañana  subia  el  obispo  a 
un  coche  de  viaje  en  compañía  de  su  secretario  el  presbítero  don  Juan 
de  Dios  Arlegui,  que  era  su  sobrino,  dos  oficiales  de  ejército  tomaban 
asiento  en  el  mismo  carruaje,  i  éste  se  ponia  en  marcha  con  una  es- 
colta de  veinte  hombres,  sin  que  nadie  osara  resistir  de  obra  o  de  pa- 
labra la  resolución  gubernativa  (46). 

Todo  aquello,  sin  embargo,  no  hacia  desaparecer  completamente 
los  embarazos  que  esa  determinación  podía  crear  al  gobierno.  Este  ha- 
bía resuelto  que  el  obispo  fuera  embarcado  en  Valparaíso  en  el  primer 
buque  que  zarpara  para  Europa,  o  a  lo  menos  para  los  puertos  ameri- 
canos del  Atlántico:  i  como  podria  tardar  en  presentarse  una  oportuni- 
dad favorable  para  ello,  el  gobierno  habria  de  verse  apremiado  durante 
un  tiempo  mas  o  menos  largo  por  exijencias  de  todo  jénero,  para  que 
revocase  sus  órdenes.  Queriendo  evitar  estas  molestias,  el  consejo  di- 
rectorial  mandó  preparar  aceleradamente  la  goleta  Moctezuma^  de  pro- 
piedad del  estado,  que  se  hallaba  en  Valparaíso.  Sus  instrucciones 
fueron  cumplidas  con  toda  puntualidad.  El  27  de  diciembre  eran  em- 
barcados el  obispo,  su  secretario  i  los  sirvientes  de  su  séquito,  i  ese 


(46)  Contóse  entonces  que  la  noticia  de  haberse  dado  la  orden  de  destierro  del 
obispo,  fué  comunicada  a  éste  por  don  Martin  Calvo  Encalada,  caballero  prestijio- 
so  i  acaudalado,  que,  como  se  recordará,  pertenecía  al  partido  patriota,  había  «¡do 
miembro  de  una  Junta  de  gobierno  en  iSii,  í  fué  enviado  al  presiJio  de  Juan  Fer- 
nandez durante  la  reconquista  española;  pero  que  como  amigo  particular  de  Kodri. 
guez,  se  había  apresurado  a  comunicarle  la  resolución  gubernativa.  Contábase 
ademas  que  el  obispo  no  queria  dar  crédito  a  lo  qu'e  se  le  decía,  persuadido  de  que 
un  gobierno  provisorio  no  se  atrevería  a  tomar  una  medida  de  esa  clase;  pero  que 
habiendo  llegado  luego  a  la  casa  episcopal  otros  caballeros  que  confirmaban  la  mis- 
ma noticia,  tuvo  aquél  que  dejarse  convencer  de  su  efectividad,  i  determinó  recojer- 
se  a  »u  cama  i  decirse  enfermo,  para  impedir  el  cumplimiento  del  decreto  guberna- 
tivo. Cuando  Luco  llegó  a  la  casa  i  oyó  estas  escusas  de  boca  del  mismo  obispo» 
consultó  por  escrito  al  gobierno  lo  que  debía  hacer,  i  entonces  recibió  la  orden  ter- 
minante de  hacer  cumplir  su  encargo  aun  cuando  fuera  necesario  emplear  la  fuerza 
armada. 
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barco,  mandado  por  el  teniente  de  marina  don  David  Mañet,  ae  hacia 
a  la  vela  con  destino  al  lejano  puerto  de  Acapulco.  £1  gobierno  de 
Chile,  dirijíéndüse  ai  de  Méjico  en  nombre  de  la  unidad  de  causa  i 
de  intereses  con  todos  los  nuevos  estados  hispa  no-americanos,  le  daba 
cuenta  sumaria  de  los  motivos  que  habían  hecho  necesario  el  estra- 
ñamiento  de  ese  prelado,  í  le  recomendaba  la  conducta  que  respecto 
de  éste  debia  observarse  en  aquel  pais.  "El  que  suscribe,  decia  el  mi- 
nistro Campino  en  su  ofício  al  de  relaciones  estcriores  de  los  Estados 
Unidos  mejicanos,  no  duda  de  que  habrá  llegado  hasta  esos  estados  la 
fama  de  este  gran  campeón  del  partido  español,  i  de  su  pertinacia  en 
hacer  la  guerra  en  todas  épocas,  i  de  todos  modos  a  la  causa  de  la  inde- 
pendencia i  libertad  de  América.  Los  diversos  gobiernos  que  en  el  curso 
de  la  revolución  se  han  sucedido  en  el  pais,  han  tenido,  sin  embargo, 
que  tolerarlo  por  el  inñujo  de  sus  estendidas  relaciones;  pero  mas  que 
todo  por  las  prevenciones  relijiosas  que  existen  en  nuestros  pueblos  en 
favor  de  la  inmunidad  i  acatamiento  a  una  dignidad  episcopal;  pero  al 
fin,  la  presente  administración,  que  se  ha  visto  en  la  alternativa  de  ver 
precipitar  al  pais  en  un  cisma  fomentado  por  el  obispo  o  de  hacerlo 
salir  del  territorio  de  la  República,  ha  adoptado  este  último  medio 
como  el  mas  conveniente  al  bien  jeneral  i  a  su  propia  dignidad.  El 
que  suscribe  tendrá  en  breve  la  satisfacción  de  enviar  a  ese  gobierno 
ejemplares  del  manifiesto  justificativo  de  esta  medida;  i,  entre  tanto, 
tiene  orden  de  suplicar  al  de  esos  estados,  por  el  conducto  de  V.  S., 
que  por  el  interés  jeneral  de  la  causa  de  América,  ordene  no  se  le  per- 
mita al  dicho  obispo  regresar  a  ninguno  de  los  estados  situados  sobre 
el  Pacífico,  pues  todo  lo  que  seria  de  desear  era  que  pasase  a  Europa. n 
El  gobierno  mejicano  cumplió  puntualmente  este  encargo,  guardando 
al  obispo  todas  las  fórmulas  de  respeto,  pero  sometiéndolo  a  una  estric- 
ta vijilancia.  Se  le  hizo  recorrer  el  territorio  mejicano  de  un  mar  a  otro, 
pero  sin  tocar  en  la  capital;  i  en  Vera-Cruz  se  le  facilitó  su  embarco 
para  Nueva  York,  de  donde  debia  trasladarse  en  seguida  a  Europa.  Por 
fin,  después  de  un  aflo  de  viajes,  el  obispo  Rodríguez  llegaba  a  Ma- 
drid, iba  a  colocarse  bajo  la  protección  de  Fernando  VII,  i  allí  fallecía 
en  1831,  rodeado  por  algunos  miembros  de  su  familia  (47). 

(47)  I^  corbeta  Moctezuma  llegó  a  Acapulco  el  12  de  febrero  de  1826,  aniversario 
de  la  victoria  de  Chacabuco,  que  recordaba  al  obispo  Rodríguez  el  término  de  su 
influjo  i  de  su  poder  bajo  la  dominación  española.  Allí  desembarcó  i  fué  recibido 
con  toda  consideración  por  las  autoridades  civiles  i  eclesiásticas  del  lugar.  El  cabildo 
eclesiástico  de  Méjico,  que  por  ausencia  del  rirzobispo  gol>ernaba  la  arquidiócesis, 
dio  orden  para  que  el  obispo  chileno  recibiera  todas  las  atenciones  correspondientes 
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Apesar  de  la  actitud  resuelta  que  había  desplegado  el  consejo  direc- 
toría! en  aquella  emerjencia,  los  parciales  del  obispo  i  las  jentes  pía* 
dosas  de  Santiago  no  podían  persuadirse  de  que  se  llevaría  a  efecto  el 

a  su  rango.  A  los  pocos  dias  llegaba  a  Acapulco  el  coronel  don  José  Manuel  Iz- 
quierdo  con  un  piquete  de  caballería,  i  con  cartas  del  ministro  de  relaciones  esterio- 
res  de  Méjico  don  Miguel  Ramos  Arizpe,  canónigo  de  Puebla,  de  exaltadas  ideas 
liberales,  en  que  en]  términos  de  afectada  cortesía,  ofrecía  al  obispo  Rodríguez  los 
medios  de  continuar  su  viaje  a  Europa.  En  realidad,  éstos  se  redujeron  a  facilitarle 
un  coche  i  una  escolta  aparentemente  de  honor,  pero  que  tenia  el  encargo  de  impedir 
manifestaciones  populares  en  favor  del  obispo  desterrado,  i  toda  comunicación  de 
éste  en  las  ciudades  i  villas  de  su  tránsito.  Mediante  estas  precauciones,  mui  pocas 
personas  tuvieron  noticia  del  viaje  de  aquel  prelado  por  el  territorio  mejicano.  Un 
historiador  de  este  pais,  mui  impuesto  en  los  sucesos  de  su  tiempo,  don  Lorenzo  Za- 
vala,  escribia  algunos  años  después  en  su  Ensayo  de  las  revohfd<mes  de  Méjico  desde 
iSi o  Aasía  iSjOf  lomv  I  (FATiñ,  1^31)»  páj.  393,  que  el  personaje  misterioso  que 
habia  atravesado  la  República  en  1826,  era  el  vicario  apostólico  Mux.i,  o  Mossi,  como 
él  dice,  despedido  de  Chile  por  haber  intentado  servir  a  la  causa  de  la  restauración  del 
gobierno  español.  Aunque  el  obispo  Rodríguez  habia  sacado  de  Chile  seis  mil  pesos 
que  le  hizo  entregar  el  gobierno,  se  halló  en  Méjico  escaso  de  recursos.  Los  pidió  al 
gobierno  de  ese  pais,  pero  éste  no  le  dio  contestación  alguna.  En  cambio,  los  obispos 
de  Puebla  i  de  Oajaca  le  suministraron  mil  quinientos  pesos. 

Durante  su  corta  residencia  en  Vera  Cruz  fueron  atacados  por  la  fiebre  amarilla  el 
secretario  del  obispo  i  uno  de  sus  sirvientes,  i  ambos  fallecieron  en  la  navegación  a 
Nueva  York.  Allí  no  se  detuvo  aquél  mas  que  unos  pocos  dias,  i  luego  se  hizo  a  la 
vela  para  Francia.  El  gobierno  de  Chile  habia  publicado  en  Santiago  en  enero  de 
1826  un  grueso  opúsculo  titulado:  Esposicion  de  los  documefttos  i  motivos  para  el  de- 
creto de  esttañamiento  del  territorio  de  la  República  del  obispo  de  esta  diócesis  don 
/osé  Santiago  Rodri^ez,  Habiéndose  procurado  un  ejemplar  de  este  opúsculo,  el 
obispo  lo  reimprimió  en  Paris,  agregándole  seis  grandes  pajinas  en  vindicación  de  su 
conducta,  i  en  que  hace  la  esposicion  de  sus  cuestiones  con  el  gobierno  de  Chile 
desde  1817,  bajo  el  punto  de  vista  favorable  a  su  defensa. 

El  obispo  Rodríguez  habría  podido  vivir  cómoda  i  tranquilamente  en  Francia  o  en 
Italia.  El  gobierno  de  Chile,  por  decreto  de  29  de  diciembre  de  1825,  había  dis- 
puesto que  se  le  continuara  pagando  su  sueldo  de  seis  mil  pesos  por  año.  Pero  el 
obispo  prefirió  acojerse  al  lado  del  reí  de  España,  i  llegó  a  Madrid  el  27  de  diciem- 
bre de  i8z6,  al  año  cabal  de  haber  salido  de  Chile.  Apesar  de  su  reconocida  fideli- 
dad a  Fernando  VII,  solo  recibió  de  éste  una  modestísima  pensión,  insuficiente  para 
llevar  una  vida  decente.  Como  el  gobierno  de  Chile  supiera  por  informes  enviados 
desde  Ix)ndres  por  don  Mariano  Egaña  que  el  obispo  habia  ido  a  establecerse  en  Ma- 
drid, le  retiró  el  sueldo  que  habia  mandado  pagarle;  pero  la  familia  de  éste  le  sumi- 
nistró los  recursos  necesarios  para  que  pasase  sus  últimos  dias  en  cierto  bienestar. 
El  obispo  Rodríguez  falleció  en  Madrid  el  5  de  abril  de  1831. 

El  estrañamiento  del  obbpo  Rodríguez  i  los  sucesos  que  se  le  siguieron  inmedia- 
tamente hasta  el  fín  de  los  dias  de  éste,  se  hallan  contados  con  verdad  i  con  ampli- 
tud de  pormenores  en  el  libro  otras  veces  citado,  La  misión  del  vicario  apostólico  don 
fitan  Afuzi^  cap.  VI.,  por  don  Luis  Barros  Borgoño. 
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estrañamiento  del  obispo  fuera  del  país.  El  25  de  diciembre,  sin  em- 
bargo, se  supo  que  el  ministro  del  interior  habia  comunicado  esa   re- 
solución al  cabildo  eclesiástico  para  ordenarle  que,  según  los  cánones, 
procediese  a  la  elección  de  vicario  capitular  en  sede  vacante,  i  se  supo 
también  que  la  goleta  Moctezuma  quedaba  aprestándose  en  Valparaiso 
para  trasportar  al  obispo.  A  las  once  de  la  mañana  siguiente  (26  de 
diciembre)  se  reunia  en  la  plaza  principal  "un  centenar  de  personas 
sobre  poco   mas  o  menos,  amigos,  parientes  o  allegados  al  obispo  de 
Santíagoii,  dice  un  periódico  de  esa  época,  i  penetrando  al  palacio  de 
gobierno,  llegó  hasta  la  sala  del  despacho  del  consejo  directorial  a  pe- 
dir la  revocación  del  decreto  de  destierro  de  ese  prelado.  La  entereza 
de  Infante,  la  enerjía  i  la  franqueza  con  que  sostuvo  la  resolución  gu- 
bernativa, impusieron  a  la  concurrencia,  que  apesar  del  ardor  que  ma- 
nifestaban algunos  individuos,   no  habria  podido  tomar  un  carácter 
sedicioso,  vista  la  indiferencia  del  pueblo,  la  sumisión  de  la  tropa  que 
habia  en  la  ciudad,  í  la  presencia  de  grupos  de  la  nueva  guardia  nacio- 
nal, que  en  esos  dias  comenzaba  a  organizarse,  i  que  acudian  a  apoyar 
al  gobierno.  Contribuyó  también  eficazmente  a  desprestijar  aquella 
manifestación  el  ver  que  figuraban  como  promotores  de  ella  algunos 
individuos  conocidos  por  realistas  empecinados.  Don  Antonio  Bocar- 
do,  antiguo  cabecilla  de  montoneros  en  las  bandas  de  Benavides,'  rete- 
nido en  Santiago  por  disposición  gubernativa,   i  mui  odiado   por  las 
fechorías  i  atrocidades  de  que  se  le  creia  autor,  figuraba  ese  día  entre 
los  mas  exaltados  parciales  del  obispo,  lo  que,  a  mas  de  acarrearle  los 
insultos  del  populacho,  dio  oríjen  a  que  se  creyera  que  a  la  sombra  de 
esa  representación,  se  trataba  de  producir  un  levantamiento  en  favor 
del  rei  de  España. 

En  virtud  de  la  admonición  del  gobierno,  el  30  de  diciembre  se 
reunia  el  cabildo  eclesiástico  para  reparar  la  acefalía  en  que  habia 
quedado  el  gobierno  de  la  diócesis.  En  esas  circunstancias,  la  solución, 
indicada  por  los  mas  eximios  i  acatados  canonistas,  no  podia  ofrecer 
dificultad  (48).  En  esa  asamblea  se  acordó  nombrar  vicario  capitular;  i 

(48)  El  cardenal  de  Luca  decía  que  "faltando  el  obispo,  o  estando  impedido 
de  algún  modo,  por  un  derecho  de  consolidación,  toda  la  jurisdicción  o  todo  el  de- 
recho de  la  catedral,  así  en  el  hábito  como  en  el  ejercicio,  recaia  en  el  cabildon.  El 
doctor  Sülórzano  Pereira  en  su  Política  indiana^  que  gozaba  del  respeto  de  un  có- 
digo de  lejislacion  administrativa  i  canónica  en  las  colonias  españolas,  decia  (lib. 
IV,  cap.  XXVII,  núm.  43):  *'Si  fuere  espulso  el  obispo  sin  dejar  vicario,  le  nombra- 
rá el  cabildoii;  i  lo  mismo  consignaba  Fraso  en  su  tratado  De  regio  patronaiu  india- 
fu?,  cap.  XLIII,  núm.  51.  El   obispo  Rodríguez,  que  conocía  perfectamente  estas 
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efectuada  la  elección  ese  itiismo  dia,  recayó  en  don  José  Ignacio  Cien- 
fuegos,  por  unanimidad  de  votos,  confirmando  así  las  anteriores  reso- 
luciones gubernativas,  i  poniendo  por  entonces  término  a  las  contra- 
dicciones  i  dificultades  entre  el  poder  civil  i  las  autoridades  eclesiásti- 
cas. Si  aquellas  medidas  irritaron  profundamente  a  los  deudos,  amigos 
i  parciales  del  obispo  Rodriguez,  i  si  fueron  mui  aplaudidas  por  todos 
los  espíritus  avanzados  que  veian  en  las  ideas  i  aspiraciones  del  clero 
un  embarazo  para  la  libre  organización  de  la  República,  la  masa  jene- 
ral  de!  pais,  aunque  fanática  en  materias  relijiosas,  pero  deseosa  de 
paz  interior  i  adversa  a  los  principios  políticos  de  aquel  prelado,  no 
dejó  ver  muestra  alguna  de  que  las  desaprobara.  Debiendo  el  consejo 
directorial  justificar  sus  procedimientos  en  este  asunto,  según  lo  ha- 
bia  prometido,  el  ministro  del  interior  decia  estas  palabras  en  el  ma- 
nifiesto gubernativo:  ii£sta  gran  determinación  la  ha  tomado  un  go- 
bierno cuyos  miembros  se  hallan  a  todas  horas  confundidos  con  el 
pueblo,  i  que  no  tienen  ni  guardias,  ni  escolta,  ni  siquiera  una  ordenan- 
za; pero  la  han  tomado  apoyados  en  la  opinión  i  la  justicia,  i  en  el  con- 
vencimiento de  su  utilidad  i  conveniencia  para  el  pait».»  I  después  de 
recordar  la  resistencia  que  el  obispo  habia  opuesto  a  la  rejeneracion 
nacional,  formulaba  esta  franca  i  enérjica  declaración:  mEI  gobierno  se 
gloría  de  que  en  la  conducta  que  ha  tenido  en  este  negocio,  deja  a  los 
gobiernos  que  le  sucedan,  i  a  la  posteridad,  un  ejemplo  digno  de  la 
firmeza  con  que  deben  sostenerse  las  prerrogativas  i  derechos  de  la 
suprema  autoridad  (49).  fi 


disposición e.s,  habia  querido  nombrar  vicario  antes  de  salir  al  destierro;  pero  rece- 
lando que  no  se  le  permitiera  hacerlo,  o  que  no  se  respetara  su  rescripto,  no  lo  hizo. 
Sin  embargo,  en  febrero  siguiente,  al  llep^ar  a  Acapulco  nombró  vicario  de  la  dióce- 
sis al  canónigo  don  José  Alejo  Eizaguirre,  esperando  que  este  nombramiento  hecho 
en  un  eclesiástico  que  habia  sido  hostil  a  la  revolución,  pero  que  tenia  mui  estensas 
relaciones  de  familia,  crearla  serios  embarazos  al  gobierno.  £ste  último,  sin  embar- 
go, no  tomó  en  cuenta  ese  nombramiento.  Conviene  advenir  que  el  mismo  Eita- 
guirre  había  sido  uno  de  los  canónigos  que  concurrieron  a  la  elección  de  Cienfuegos 
para  vicario  capitular. 

(49}  £1  maniñesto  del  gobierno,  que  hemos  recordado  en  la  nota  núm.  47,  es  una 
colección  de  documentos  sobre  este  asunto,  acompañada  de  una  esposicioii  de  los 
hcchos'a  que  ellos  se  reríeren,  i  en  que  se  pasa  en  revista  la  conducta  politica  del 
obispo  Rodriguez  desde  los  primeros  días  de  la  revolución.  Esa  esposicion,  que  cir- 
culó profusamente,  fué  bien  acojida  por  el  público.  Pero  si  los  pocos  perió^Ucos  que 
entonces  se  publicaban  en  Chile  aplaudían  las  resoluciones  del  gobierno  a  este  res- 
pecto^ o  se  abstenían  de  censurarlas,  don  Miguel  Zañartu,  empeñado  en  condenar 
desde  el  destierro  todo  lo  que  se  hacia  en  Chile,  se  pronunciaba  enérjicamente 
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9.  Gobierno  del  con-  9.  La  solución  de  aquellas  dificultades  permitió 
^^V^ÍsTorid^^^^  ^^  consejo  dírectorial  contraerse  a  los  trabajos  ad- 
trativa  de  la  Repú-     ministrativos.  En  el  hecho,  el  pais  estaba  rejido 

ulives d^elT^^^^^^^  PO^  ^1  s»^^^™^  ^^^^^^*'  co'^  *^«s  provincias  que  se 

del  réjimen federal.  gobernaban  casi  independientemente,  conservan- 
do buenas  relaciones  entre  sí.  Ese  sistema,  patrocinado  principalmente 
por  Infante,  i  apoyado  por  algunos  de  los  hombres  que  manifestaban 
mas  interés  por  la  cosa  pública,  no  estaba  sin  embargo  organizado  por 
ninguna  lei,  ni  era  posible  organizarlo  con  verdadera  fuerza  legal  sino 
por  un  congreso  constituyente.  El  30  de  noviembre  de  1825,  el  mi- 
nistro del  interior  don  Joaquin  Campino  había  presentado  al  con- 
sejo directorial  un  ««proyecto  de  reglamento  provisorio  para  la  admi- 
nistración de  las  provinciasii,  que  fué  mandado  imprimir.  Compuesto 
solo  de  cincuenta  artículos,  no  proponia  nada  orgánico  para  el  gobier- 
no jeneral  de  la  nación;  pero  sí,  la  división  de  la  República  en  ocho 
provincias,  cada  una  de  las  cuales  tendria  una  asamblea  provincial 
constituida  por  elección  popular,  que  se  baria  el  i.°  de  marzo  próximo, 
i  con  facultades  lejislativas  dentro  de  sus  respectivos  territorios.  Las 
provincias  tendrían  por  jefes  a  los  gobernadores  que  hubiere  nombrado 
o  que  nombrare  el  gobierno  jeneral;  pero  este  orden  subsistiria  solo 
hasta  que  las  asambleas  provinciales  dictaran  la  lei  sobre  la  manera 
como  los  pueblos  habrian  de  hacer  las  elecciones  de  esos  mandatarios. 
Aquel  proyecto,  imperfecto  i  deficiente  dentro  del  orden  de  ideas  que 
lo  habia  inspirado,  fué  sometido  a  las  asambleas  de  Concepción  i  de 
Coquimbo,  que  lo  aprobaron  mas  o  menos  abiertamente  en  la  parte 
principal,  es  decir,  en  la  división  del  territorio  en  ocho  provincias. 

Esto  era  lo  único  que  podia  hacer  un  gobierno  provisorio,  sin  base 
constitucional;  i  aun  esa  división  debia  ser  revisada  por  un  congreso 
para  considerarse  estable.  El  consejo  directorial  lo  comprendió  así,  i 
contrajo  su  atención  a  este  solo  punto,  recojiendo  al  efecto  todas  las 
mociones  que  sobre  la  materia  se  hablan  presentado  anteriormente. 
La  división  propuesta  fué  aprobada  sin  dificultad;  pero  el  presidente 
Infante  i  el  ministro  Campino  querían  ademas  que  al  decretarla  se 
declarase  que  los  -gobernadores  de  provincia  serian  designados  por 


contra  la  espatriacion  del  obispo  en  su  opúsculo  titulado  Cuadro  histórico  del  go- 
bierno^ del  señor  Freiré,  Censura  sobre  todo  que  el  gobierno  chileno  tratara  de  im- 
poner a  ese  prelado  la  persona  a  quien  debia  nombrar  gobernador  de  la  diócesis, 
haciendo  caso  omiso  de  que  era  lo  mismo  que  habia  practicado  O'Higgins  en  18 17, 
i  que  Zañartu  habia  aplaudido. 
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elección  popular.  El  ministro  Gandarillas  impugnaba  resueltamente 
ese  sistema,  que  según  él  seria  oríjen  de  las  mayores  perturbaciones; 
i  en  su  lugar  proponía  que  si  mas  tarde  habían  de  organizarse  las  asam- 
bleas provinciales,  fueran  éstas  las  que  elijieran  tres  individuos  que 
serian  presentados  al  supremo  director,  para  que  éste  hiciera  el  nom- 
bramiento de  uno  de  ellos.  Como  se  plegara  a  este  parecer  el  ministro 
de  hacienda  don  José  María  Novoa,  se  hizo  necesario  oír  al  consejo 
consultivo,  que,  según  el  decreto  orgánico  que  había  constituido  ese 
gobierno  provisorio,  debía  resolver  los  casos  de  empate  de  votos  entre 
los  miembros  del  directorio.  Después  de  algunas  reuniones  en  que  no 
se  fíjaron  claramente  las  ideas,  en  sesión  del  17  de  enero  de  1826,  la 
proposición  de  Infante,  largamente  debatida,  fué  desechada  por  la 
mayoría  de  un  solo  voto  (50).  En  virtud  de  este  acuerdo,  el  gobierno 
sancionaba  por  decreto  de  31  de  enero  ,1a  división  provisoria  de  la 
República  en  ocho  provincias,  nombraba  gobernadores  para  las  de 
mieva  creación,  i  disponía  que  "todo  lo  urjente  relativo  a  la  organi- 
zación i  administración  de  las  nuevas  provincias  se  determinaría  por 
el  gobierno  provisoriamente  hasta  la  reunión  de  la  primera  lejislatura 
nacional  II. 

Chile  se  salvó  por  el  momento  de  una  innovación  que  habría  sido 
oríjen  de  serios  disturbios,  i  probablemente  de  una  lamentable  anar- 
quía en  algunas  provincias.  Infante,  político  teórico  de  la  mas  abso- 
luta buena  fe,  i  de  una  probidad  incuestionable,  sostenía  que  un  país 
no  podía  ser  verdaderamente  libre  sino  cuando  todos  los  encargados 
del  poder  público,  de  cualquier  orden  que  fuesen,  debieran  su  nom- 
bramiento a  la  elección  de  los  gobernados.  Estas  doctrinas  que  en 
el  curso  del  año  1826  iban  a  llevarse  hasta   lo  increíble,  debían  caer 


(50)  El  acia  de  esta  sesión  del  coQsejo  consultivo  fué  publicada  en  el  Diario  de 
docununtos  dd gobierno ^  núm.  66,  de  10  de  febrero  de  1826.  Asistieron  siete  miem- 
bros de  ese  cuerpo,  i  los  individuos  que  formaban  el  consejo  directorial.  Después  de 
discutirse  diversas  proposiciones,  se  sometió  a  votación  ¡a  de  Infante,  estoes,  si  debían 
o  nó  nombrarse  los  gobernadores  provinciales  por  elección  popular,  i  votaron  por  la 
afirmativa  don  José  Ignacio  Cieníuegos,  don  Juan  de  Dios  Vial  del  Rio  i  don  Ra- 
fael Correa;  i  por  la  negativa  el  jeneral  don  Francisco  Calderón,  don  José  Santiago 
Luco,  don  Fernando  Errázuriz  i  don  Diego  Portales.  Este  último  formuló  su  opinión 
con  mucha  fijeza  de  ideas,  diciendo  "que  aunque  tenia  por  mui  sabia  esta  medida, 
no  la  creía  propia  de  las  circunstancias  en  que  una  facción  que  aspiraba  a  dominar  e  I 
país  esclusívamente,  podia  aprovecharse  de  las  reuniones  populares  que  se  tuviesen 
para  estas  elecciones,  haciendo  servir  a  sus  miras  el  candor  de  unos  i  las  enemistades 
de  otros,  m 
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en  el  mas  completo  desprestíjio  después  de  los  primeros  ensayos.  En 
los  últimos  días  de  gobierno  del  consejo  directoría!,  el  6  de  marzo,  de- 
cretaba ademas  Infante  la  renovación  de  todos  los  cabildos  por  medio 
de  elecciones  directas,  que  se  verifícarian  por  primera  vez  el  i.^  de  abril, 
i  en  adelante  el  i.^  de  enero.  £1  cargo  de  cabildante  duraría  dos  años^ 
pero  esos  cuerpos  se  renovarían  por  mitad,  mediante  una  elección  que 
se  practicaría  cada  año  para  reemplazar  a  los  que  hubieran  cumplido 
su  término.  •'•Para  evitar  la  arbitrariedad  que  siempre  se  ha  notado  en 
la  caliñcación  de  los  ciudadanos  que  tienen  derecho  de  votar,  decía 
aquel  decreto,  se  establece  que  solo  sufraguen  los  que  sepan  leer  i  es- 
cribir, tengan  o  nó  bienes,  lo  que  harán  constar  firmando  en  la  mesa 
de  elecciones,  en  presencia  de  los  escrutadores,  la  lista  de  los  indivi- 
duos por  quienes  votan,  n  Esta  reforma  no  alcanzó  sin  embargo  a  lle- 
varse a  cabo.  El  supremo  director  Freiré,  al  reasumir  el  gobierno  del 
estado,  mandó  suspender,  por  decreto  de  ao  de  marzo,  la  elección  de 
cabildos,  dando  por  razón  el  hecho  cierto  de  que  la  convocatoria  es- 
pedida no  habría  podido  llegar  a  todos  los  pueblos  de  la  República 
en  tiempo  oportuno,  i  dejando  la  resolución  definitiva  de  este  asunto 
al  próximo  congreso. 

Las  otras  medidas  emanadas  del  consejo  directorial  eran  de  menor 
importancia;  pero  algunas  de  ellas  revelan  un  espíritu  adelantado  i  pro- 
gresista. Dictó  varias  providencias  destinadas  a  premiar  a  los  militares 
que  habían  servídoen  las  guerras  de  la  independencia,  reconociendo  a  sus 
familias  el  derecho  de  montepío.  Suprimió  o  reformó  algunos  destinos 
subalternos  de  la  adipinistracion  que  eran  inútiles,  i  que  imponían  gas- 
tos. Dio  nueva  planta  al  profesorado  del  instituto  nacional,  como  me- 
dio de  introducir  en  la  enseñanza  reformas  que,  como  dijimos  antes, 
no  fué  posible  hacer  efectivas  (51).  Éntrelos  decretos  de  hacienda  da- 
dos en  esa  época,  es  digno  de  recordarse  uno  de  18  de  enero  que  su- 
primió el  antiguo  impuesto  del  quinto  sobre  la  producción  de  plata  i  oro,, 
gravando  con  un  moderado  derecho  la  esportacion  de  estos  metales  en 
pasta  o  en  polvo,  i  la  libre  estraccion  de  ellos  cuando  estuvieren  amone- 
dados. Por  otro  decreto  espedido  el  día  siguiente,  el  gobierno,  inspirán- 
dose en  los  mas  sanos  principios  económicos,  derogó  la  leí  del  congreso 
constituyente  de  1823  Q"^  establecía  una  tarifa  para  la  venta  de  los 
artículos  de  abasto,  i  declaró  libre  su  espendio,  así  como  la  industria  de 
panadería.  Al  lado  de  diversas  disposiciones  para  restablecer  la  junta 


(51)  Decreto  de  20  de  febrero  de  i8a6. 
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de  sanidad  pública  creada  dos  años  antes,  para  hacer  roas  espedita  i 
segura  la  administración  de  justicia,  sobre  todo  en  las  causas  crimína- 
les, para  correjir  el  abuso  de  los  curas  que  cobraban  excesivos  derechos 
parroquiales  aun  a  los  indijentes  que  debían  ser  eximidos  de  todo 
pago,  el  gobierno  decretó  que  dentro  de  tres  meses  quedaran  abierta^ 
i  entregadas  al  uso  público  las  calles  de  la  capital  que  estaban  cerradas 
por  los  conventos  i  monasterios.  Pero  este  decreto,  repetición  de  otro 
espedido  por  la  intendencia  de  Santiago,  debia  quedar  sin  cabal  cum- 
plimiento por  entonces  (52).  La  resistencia  que  él  suscitó  entonces, 
debía  cesar  años  mas  tarde,  cuando  las  comunidades  relijiosas  com- 
prendieran que  esta  innovación  útil  para  la  ciudad,  era  beneficiosa  i 
productiva  para  ellas  mismas. 

Bajo  el  gobierno  del  consejo  directivo  ocurrieron  dos  hechos  de  ca- 
rácter internacional  que  en  esa  época  tenían  cierta  importancia.  Fué 
uno  de  ellos  el  arribo  a  Valparaíso  en  los  primeros  dias  de  marzo  de 
1826,  de  un  cónsul  autorizado  por  el  reí  de  los  Países  Bajos,  que  re- 
conocía así  implícitamente  la  soberanía  e  independencia  de  Chile.  El 
gobierno  francés  niantenia  una  estación  naval  en  el  Pacífico;  i  el  con- 
tra almirante  Rosamel,  jefe  de  ella,  después  de  observar  el  estado  po- 
lítico de  estos  países,  había  adquirido  el  convencimiento  de  que  la 
independencia  de  ellos  era  un  hecho  incontrovertible,  i  así  en  el  Perú 
como  en  Chile  había  cultivado  corteses  relaciones  con  sus  gobiernos 
respectivos.  Como  algunos  caballeros  de  alta  posición  quisieran  enviar 
sus  hijos  a  hacer  sus  estudios  en  Europa,  el  contra  almirante  Rosamel 
les  ofreció  jenerosamente  pasaje  en  una  de  las  naves  de  guerra  que 
regresaba  a  Francia,  servicio  verdadero  en  una  época  en  que  eran  muí 
raros  los  buques  que  viajaban  entre  estos  países  i  Europa  con  como 
dídades  convenientes  para  pasajeros.  El  10  de  diciembre  de  1825,  el 
contra  almirante  francés  comunicaba  ademas  al  gobierno  que  »S.  M. 
(Carlos  X  de  Francia),  aprobando  esa  determinación  en  i8  de  abril 
anterior,  había  resuelto  que  se  acordase  igual  gracia  a  todos  los  jóvenes 
pertenecientes  a  familias  recomendables  de  Chile  i  del  Perú  que  qui- 
sieran tomar  la  misma  determinación.  Estos  jóvenes,  agregaba,  serán 


52)  Véase  el  §  3,  cap.  IV,  parte  VIII  de  esta  Historia,  El  decreto  del  conseja 
directorial  de  que  hablamos  en  el  testo,  fué  espedido  el  31  de  enero  de  1826.  Aunque 
tn  él  se  mandaba  que  dentro  de  un  mes  Fe  diera  principio  a  la  apertura  de  calles 
cerradas,  i  que  debía  estar  concluida  dentro  de  tres  meses,  solo  los  relijiosos  de  la 
Merced  emprendieron  esta  obra  abriendo  la  calle  que  actualmente  limita  su  conven- 
to por  el  lado  oriental. 
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admitidos  a  costa  del  reí  en  la  mesa  de  los  alumnos  del  buque  en  que 
se  embarcaren;  i  el  ministro  recomienda  al  infrascrito  prescriba  a  los 
comandantes  de  dichos  buques  todo  el  esmero  i  atenciones  que  la 
edad  de  aquéllos  exije  i  que  hace  mas  necesarios  su  posición  en  los 
momentos  de  la  separación  de  sus  familias,  n  £1  contra  almirante  pre- 
sentaba esta  medida  como  una  prueba  de  los  deseos  del  gobierno  fran- 
cés de  cultivar  relaciones  amistcsas  con  estos  paises;  i  si  es  verdad  que 
con  ella  se  pretendía  estender  en  América  la  influencia  francesa  me- 
diante la  educación  que  habían  de  adquirir  esos  jóvenes,  también  es 
cierto  que  esta  concesión  podía  producir  benéficos  resultados  para  la 
propagación  de  la  cultura  en  Chile.  Desgraciadamente,  eran  escasas 
las  familias  que  por  su  posición  desahogada  i  por  su  despego  a  las 
preocupaciones  heredadas  de  la  colonia,  pudieran  enviar  entonces  a 
sus  hijos  a  centros  de  mayor  ilustración.  Fueron  mui  pocos  los  jó- 
venes que  utilizaron  una  concesión  de  que  habrían  debido  recojerse 
mejores  frutos  (53). 


(53)  Los  jóvenes  que  entonces  fueron  a  hacer  sus  estudios  a  Europa  eran  los  si- 
iguientes:  don  Domingo  José,  don  Bernardo,  don  Nicasio  i  don  Alonso  Toro,  hijosi 
•de  don  Domingo  José  de  Toro;  don  Vicente  i  don  Carlos  Pérez  Rosales,  i  don  Ru* 
perto  i  don  César  Solar,  los  dos  primeros  entenados  i  los  dos  segundos  hijos  de  don 
Felipe  Santiago  del  Solar;  don  José  Luis  Borgoño,  hijo  del  jeneral  don  José  Manuel 
Borgoffo;  don  Antonio  i  don  José  Lastra,  hijos  del  coronel  don  Francisco  de  la  Las- 
tra: don  Domingo  Antonio  i  don  José  Manuel  Izquierdo,  hijos  de  don  Francisco 
Izquierdo:  don  Manuel  Talavera,  hijo  de  don  Manuel  Antonio  Talavera,  i  don  Ca* 
lixto  Guerrero,  hijo  de  don  Juan  Guerrero.  Algunos  de  ellos  fueron  colocados  en  un 
colejio  que  dirijia  en  Paris  el  literato  español  don  Manuel  Sil  vela,  i  contaron  entre 
sus  profesores  al  célebre  poeta  don  Leandro  Fernandez  de  Moratin.  Don  Vicente 
Pérez  Rosales  ha  contado  algunos  accidentes  de  esa  enseñanza  en  su  libro  titulado 
Recuerdos  del  pasado^  Santiago,  1886. 
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CAPÍTULO  XXII 


SEGUNDA    ESPEDICION    A    CHILOÉ:    INCORPORACIÓN 

DE  ESTA  PROVINCIA  AL  TERRITORIO  DE  LA 
REPÚBLICA:  OPERACIONES  CONTRA  LOS  MONTONEROS 

EN  EL  SUR  DE  CHILE 

(noviembre   de    1825    A    MARZO   DE    1 826) 

I.  Situación  del  jeneral  Quintanilla  en  Chiloé  después  del  rechazo  de  la  primera  es- 
pedición  chilena:  sus  ilusiones  sobre  los  refuerzos' que  debian  venir  de  España. — 
2.  Repetidas  proposiciones  del  gobierno  de  Chile  para  obtener  la  reducción  de 
Chiloé,  rechazadas  por  los  realistas:  captura  del  bergantín  AquiUsí  después  de 
algunas  vacilaciones,  Quintanilla  se  decide  por  la  resistencia. — 3.  Instancias  de 
Bolivar  porque  se  espedicionase  a  Chiloé:  se  propone  hacerlo  en  provecho  del  Perjá: 
el  gobierno  de  Chile  acomete  esta  empresa  con  toda  decisión. — 4.  Partida  de  la 
espedicion,  desembarco  en  Chiloé  i  apertura  de  las  operaciones  bajo  favorables 
auspicios  para  la  República. — 5.  Ataque  por  mar  i  tierra  de  las  posiciones  realis- 
tas: combates  de  Pudeto  i  de  Bella  Vista. — 6.  Capitulación  de  las  últimas  fuerzas 
realistas  de  Chiloé,  e  incorporación  de  esta  provincia  al  dominio  de  la  República. 
— 7.  Operaciones  militares  contra  las  bandas  de  merodeadores  i  montoneros  capi- 
taneadas por  los  hermanos  Pincheira:  perturbaciones  producidas  por  esta  lucha, 
i  dificultades  de  ponerle  término. 

I.  Situación  del  jeneral         i.  Al  principiar,  el  año  1826,  la  independen- 

la  primera  espedicion     continente  americano  era  un  hecho  consuma- 
'Sre^uií^ld":    do  e  irrevocable;  í  sin  embargo,  el  pabellón  es- 
bian  venir  de  España.        pañol  flotaba  todavía  en  la  plaza  del  Callao  i 
en  el  archipiélago  de  Chiloé.  Dos  hombres  notables  por  su  empecinada 
lealtad  a  la  causa  del  reí,  i  por  su  confianza  en  que  ésta  había  de  triun- 
far merced  a  los  socorros  que  en  vano  esperaban  de  la  metrópoli,  man- 
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teniati  una  resistencia  obstinada,  soportaban  todo  jénero  de  penalida- 
des, i  estaban  resueltos  a  no  capitular  sino  cuando  moral  i  material- 
mente fuera  imposible  prolongar  la  defensa.  Esos  dos  hombres,  sin 
embargo,  se  hallaban  en  condiciones  bien  diferentes.  £1  jeneral  don 
José  Ramón  Rodil,  jefe  del  Callao,  se  defendía  detras  de  fortalezas 
que  el  enemigo  no  podia  tomar;  pero  bloqueado  por  todas  partes,  te- 
nia que  recurrir  al  terror  para  mantener  el  espíritu  de  sus  soldados 
diezmados  por  la  miseria  i  las  enfermedades,  i  habia  de  capitular  por 
hambre  (i).  £1  jeneral  don  Antonio  Quintanilla,  que  gobernaba  en 
Chiloé,  tenia  bajo  su  mando  un  territorio  relativamente  estenso;  no 
carecia  de  provisiones  i  era  obedecido  por  los  pobladores  de  esas  islast 
ardorosos  parciales  de  la  causa  del  rei,  a  quienes  gobernaba  con  pru- 
dencia i  de  quienes  se  hacia  querer  por  la  suavidad  de  su  carácter; 
pero  no  podia  resistir  por  largo  tiempo  a  los  esfuerzos  de  la  Repüblica 
'de  Chile,  que  apesar  de  su  desorganización,  poseia  recursos  bastantes 
para  destruir  vigorosamente  ese  ultimo  centro  del  poder  español. 

£n  febrero  de  1820  Quintanilla  había  rechazado  fácilmente  la  teme- 
raria agresión  de  Cochrane  que  pretendió  apoderarse  de  Chiloé  con 
una  columna  que  no  alcanzaba  a  contar  doscientos  hombres  (2).  En 
marzo  i  abril  de  1824,  atacado  por  una  respetable  división  que  man- 
daba en  persona  el  supremo  director  Freiré,  como  contamos  antes, 
Quintanilla,  favorecido  por  la  inclemencia  de  la  estación  i  por  los  erro- 
res que  cometió  el  enemigo,  tuvo  la  fortuna  de  conservar  intacta  la 
dominación  española  en  el  archipiélago.  ^Al  paso  que  pudo  dedicarse 
mas  tranquilamente  a  las  tareas  de  administración  de  la  provincia,  no 
descuidó  los  medios  de  defensa  contra  toda  agresión  esterior,  esperan- 
do para  ello  auxilios  que  tardaban  en  llegar.  £1  buque  corsario  que 
tenia  bajo  sus  órdenes,  salió  al  mar  para  hostilizar  el  comercio  de  los 
independientes;  pero  habiendo  ejecutado  actos  de  verdadera  piratería» 
fué  apresado,  como  sabemos,  por  una  corbeta  de  la  marina  real  de 
Francia.  Dos  naves  de  guerra  de  la  marina  española,  enviadas  a  estos 
mares  por  el  gobierno  de  la  metrópoli,  el  navio  Asia  i  el  bergantín 
AquileSy  que  llegaron  a  San  Carlos  de  Ancud  el  28  de  abril  de  ese  año, 
lejos  de  prestar  algún  auxilio  al  gobernador  del  archipiélago,  impusie- 
ron a  éste,  como  ya  contamos,  gastos  i  atenciones  que  aumentaban  sus 
embarazos  (3). 


(i)  Véase  inas  atrás  el  §  6,  cap.  XX. 

(2)  Véase  el  §  4,  cap.  XVIII,  parte  VIII  de  esta  Historia, 

(3)  Véase  el  §  7,  cap.  XVII  de  esta  misma  parte  de  nuestra  Historia, 
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Del  Perú  no  podía  recibir  Quintanilla  ni  socorros  ni  refuerzos. 
Cuando  avisó  al  virrei  que  habia  rechazado  una  respetable  espedicion 
chilena,  éste  se  limitó  a  enviarle  "palabras  de  aliento,  la  confirmación 
del  título  de  brigadier  de  los  ejércitos  del  rei,  i  algunos  ascensos  para 
los  mas  distinguidos  de  sus  subalternos.  Sin  embargo,  entonces  reci- 
bió Quintanilla  noticias  que  debian  confortar  su  lealtad.  Se  le  avisaba 
que  la  causa  realista  podía  considerarse  vencedora,  que  el  Callao  es- 
taba en  poder  de  los  españoles,  i  que  éstos  dominaban  otra  vez  en 
Lima.  £1  gobernador  llegó  a  creer  próximo  el  restablecimiento  del  ré- 
jimen  antiguo  en  todo  el  continente,  i  sabiendo  que  en  Chile  reinaba 
un  gran  desorden  que  hacia  presumir  que  ^no  podría  organizarse  un 
gobierno  regular  independiente,  i  que  la  plaza  de  Valdivia  se  hallaba 
casi  desguarnecida,  se  persuadió  de  que  le  seria  fácil  reducir  a  las  au- 
toridades  de  ésta  a  someterse  por  medios  pacíficos  a  la  dependencia 
española.  I^s  proposiciones  que  en  este  sentido  hizo  por  medio  de  un 
parlamentario  en  términos  conciliadores  i  amistosos,  fueron  perentoria- 
mente rechazadas  por  una  junta  que  gobernaba  provisoriamente  en 
Valdivia  (agosto  i  setiembre  de  1824). 

Esta  contrariedad  no  desalentó  en  lo  menor  a  Quintanilla.  Cun  la 
misma  confianza  con  que  esperaba  los  triunfos  de  las  armas  reales 
en  el  Perd,  aguardaba  los  considerables  refuerzos  de  tropa  que,  según 
ciertas  noticias  que  llegaban  a  Chiloé,  el  rei  estaba  equipando  en  Es- 
paña para  someter  de  nuevo  las  colonias  rebeladas  de  América.  Un 
buque  norte  americano  llegado  de  Rio  de  Janeiro  era  conductor  de 
cartas  del  cónsul  español  residente  en  esa  ciudad,  en  que  se  decía 
que  las  grandes  potencias  europeas,  aliadas  con  Fernando  VII,  te- 
nían listo  un  brillante  ejército  de  25,000  hombres  para  poner  térmi- 
no definitivo  a  las  revoluciones  de  estos  países,  í  restablecer  en  ellos 
el  gobierno  antiguo.  En  corroboración  de  estos  informes,  se  agregaba 
que  una  poderosa  escuadra  rusa  habia  llegado  ya  a  Mallorca  para  es- 
coltar esas  tropas,  i  cooperar  a  la  pacificación  de  América.  Estas  no- 
ticias, ecos  lejanos  i  muí  exajerados  de  los  planes  de  Fernando  VII 
para  hacer  intervenir  a  la  santa  alianza  en  los  negocios  de  este  conti- 
nente, según  hemos  recordado  mas  atrás  (4),  eran  creídas  con  fe  in- 
quebrantable por  los  jefes  í  soldados  que  formaban  los  últimos  restos 
del  ejército  español  en  estos  países,  í  los  estimulaban  a  prolongar  una 
lucha  tan  desesperada  como  estéril. 


(4)  Véase  el  §  2,  cap.  XX  de  esta  misma  parte  de  nuestra  Historia. 
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2.  Repetidas   proposi-         2.  En  vez  de  las  noticias  de  nuevos  triunfos 
ChUr  ^ra^obttnTr  U     ^^  ^^^  *™^^  ""^^^^^  ^"^  esperaba  Quintanílla,  el 

rendición  de  Chiloé  5  de  febrero  de  1825  llegaban  a  Chíloé  dos  tras- 
rechazada»  por  lo»  rea-     portes  españoles,  la  fragata    Trinidad  i  la  goleta 

^lú^AquiUs"^,  del-  ^^^ -^^^'>^'  ^"^  \i^\Á^Xí  salido  un  raes  antes  del 
pues  de  algunas  vaci-  puerto  de  Quilca.  Llevaban  la  noticia  de  la  es- 
lacíones,   Quintanilia     pi^n^j^a  victoria  que  el  ejército  independiente 

se  deade  por  la  resis.      '      .      ,  •,  *  .       •  ,      . 

tencia.  había  alcanzado  en  Ayacucho,  i  conducía  a  mu- 

chos de  los  soldados  comprometidos  en  la  sublevación  del  Callao,  que 
no  habían  querido  permanecer  en  el  Perú,  temerosos  del  castigo  a  que 
los  hacia  merecedores  su  traición.  Informaban  ellos  que  aunque  aque- 
lla plaza  quedaba  en  poder  de  los  españoles,  i  aunque  Olañeta  mante- 
nía un  ejército  regular  en  el  Alto  Perú,  la  dominación  colonial  habia 
llegado  a  su  término  en  esos  paises.  Quintanilla  debió  vacilar  ante 
estos  informes;  pero  en  esa  misma  ocasión  recibió  un  pliego  firma- 
do por  Rodil  en  el  Callao  el  8  de  enero,  que  le  trazaba  una  línea 
de  conducta  tan  clara  como  resuelta.  "V.  S.  i  yo,  le  decia  Rodil,  te- 
nemos las  llaves  del  mar  Pacífico,  i  una  base  cada  uno  que  pueda 
servirnos  de  apoyo  para  mejorar  de  suerte  i  restituir  estos  dominios  a 
nuestro  soberano,  cuyos  ausilios  poderosos  nos  están  prometidos,  i 
espero  pronto,  según  noticias  no  vulgares  que  he  tenido  de  Europa. 
Las  provisiones  de  boca  i  guerra  que  tengo,  la  fuerza  que  está  a  mis 
órdenes,  las  proporciones  que  mido  en  mis  enemigos,  i  la  subordina- 
ción, moralidad  i  decisión  de  los  jefes,  oficiales,  tropa  i  subditos  que 
me  obedecen,  no  me  presentan  hoi  duda  alguna  de  que  no  seremos 
vencidos,  si  no  fuésemos  abandonados  de  la  metrópoli. n  Estas  reco- 
mendaciones tuvieron  un  influjo  decisivo  en  el  ánimo  de  Quintanílla. 
Por  mas  que  todo  parecía  demostrar  que  era  inútil  prolongar  la  resis- 
tencia contra  la  revolución  triunfante  en  el  continente,  no  pensó  mas 
que  en  conservar  el  archipiélago  para  el  reí  de  España. 

Pero  si  aquella  resolución  podía  ser  aplaudida  por  los  jefes  milita- 
res i  por  los  empleados  civiles  de  mas  importancia,  habia  en  Chiloé 
algunas  personas  que  consideraban  insensata  la  resistencia  después  de 
los  liltímos  sucesos  del  Perd.  En  la  misma  tropa  que  guarnecía  el 
archipiélago,  habia  comenzado  a  cundir  cierto  descontento,  artiñ- 
ciosamente  fomentado  por  los  soldados  patriotas  que  residían  allí 
como  prisioneros  de  guerra,  o  reducidos  a  tomar  las  armas  por  la  causa 
del  reí  (5).  Dos  oficiales  chilotes,  que  servían  en  un  cuerpo  veterano, 

(5)  Eran  éstos  los  prisioneros  llevados  de  las  costas  del  Perú  en  la  fragata  JWSir- 
ktnna^  según  contamos  en  el  capítulo  XVII,  §  2. 
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los  capitanes  don  Fermín  Pérez  i  don  Manuel  Velasquez,  apruvechán- 
dose  del  desconcierto  que  habian  producido  las  últimas  noticias» 
fraguaron  una  conspiración,  que  ejecutaron  sin  tardanza.  Pusieron  eF 
batallón  sobre  las  armas,  i  antes  de  amanecer  del  7  de  febrero,  apre- 
saron en  sus  camas  al  gobernador  Quintanilla,  al  comandante  de  aquel 
cuerpo  don  Saturnino  García,  al  jefe  de  la  brigada  de  artillería  don 
Tomas  Pía,  al  ministro  de  real  hacienda  don  Antonio  Gómez  Moreno, 
í  a  otros  oficíales  o  empleados  subalternos,  í  los  trasportaron  a  una 
balandra  que  debía  conducirlos  a  Río  de  Janeiro.  En  ninguna  parte 
encontraron  los  facciosos  la  menor  resistencia;  i  el  pueblo  supo  solo 
en  las  primeras  horas  de  la  maf^ana  tan  estraordinarios  acontecimien- 
tos. 

Sin  embargo,  la  opinión  no  estaba  preparada  para  prestarles  apoyo. 
Los  otros  jefes  militares,  casi  todos  los  oficiales  i  el  mayor  numero  de 
los  vecinos,  eran  realistas  decididos,  que  veneraban  a  Quintanilla  como 
representante  del  rei,  í  que  lo'  amaban  por  su  moderación  en  el  ejerci- 
cio del  mando  i  por  sus  buenas  prendas  personales.  La  prisión  del 
gobernador  i  de  los  otros  jefes  causó  en  la  plaza  una  gran  sorpresa,  í 
un  impulso  casi  jeneral  de  reprobación.  Los  autores  de  aquel  movi- 
miento, tuvieron  que  recurrir  a  una  invención  inverosímil  para  justi- 
ficarlo. Quintanilla,  decían  ellos,  preparaba  de  tiempo  atrás  la  entrega 
del  archipiélago  al  gobierno  de  Chile,  apoderándose  para  sí,  para  sus 
amigos  i  parciales  de  todo  el  dinero  de  las  cajas  reales;  i  al  efecto 
estaba  en  comunicaciones  secretas  con  las  autoridades  de  Valdivia. 
Pérez  i  Velasquez  querían  que  se  organizara  en  Chiloé  un  gobierno 
provisorio,  esperando  sin  duda  que  éste,  convencido  de  la  ineficacia 
de  prolongar  la  resistencia,  entraría  en  avenimientos  pacíficos  con  el 
gobierno  de  Chile.  Aquel  estado  de  cosas  duró  apenas  dos  días. 

En  efecto,  el  9  de  febrero,  antes  de  medio  día,  se  reunía  en  Ancud 
una  junta  de  notables  compuesta  de  los  jefes  militares  que  no  habian 
sido  arrestados,  el  coronel  don  José  Rodríguez  Ballesteros,  inspector 
jeneral  de  las  milicias  de  Chiloé,  i  el  comandante  don  Jo|é  Hurtado, 
segundo  jefe  del  batallón  sublevado,  de  tres  frailes  españoles  del  colc- 
jio  de  misioneros  franciscanos,  i  de  otros  individuos  de  menor  catego- 
ría. Presididos  por  el  primero  de  los  nombrados^  resolvieron  sin  mucho 
debate,  i  por  unanimidad  de  votos,  que  puesto  que  la  opinión  de  toda 
la  provincia,  i  aun  la  de  los  mismos  jefes  de  aquel  movimiento,  era 
mantenerla  sometida  i  fiel  a  la  autoridad  del  reí  de  España,  debía  de- 
jarse al  frente  de  su  gobierno  al  jeneral  Quintanilla,  que^  mejor  que 
nadie,  había  representado  i  representaba  al  presente,  el  propósito  firme 
Tomo  XIV  76 
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de  resistencia  obstinada  a  las  tentativas  de  los  revolucionarios  de  Chi- 
le. En  el  cuartel  veterano,  una  parte  de  la  tropa,  instigada  por  los  ca- 
pitanes den  Juan  Manuel  Ulloa  i  don  José  Ayala,  se  habia  sometido  a 
la  obediencia  a  sus  antiguos  jefes;  i  aun  cuando  Pérez  i  Velasquez  man- 
tenían bajo  sus  órdenes  algunos  soldados,  no  habrian  podido  oponer 
con  ellos  una  resistencia  formal,  i  les  fué  forzoso  rendirse  por  capitula- 
ción. En  cumplimiento  de  ésta,  restituido  Quintanilla  ese  mismo  diaal 
gobierno  del  archipiélago,  despachó  en  una  balandra  a  las  costas  de 
Chile  a  los  capitanes  Pérez  i  Velasquez  bajo  la  conminación  de  hacer- 
los fusilar  si  volvian  a  Chiloé,  i  separó  de  sus  tropas  a  los  soldados  que 
habían  tomado  parte  en  la  revuelta  para  enviarlos  al  Perú  (6).  La  goleta 
Idea/  Felipe^  que  estaba  armada  en  guerra,  recibió  el  encargo  de  llevar 
comunicaciones  al  jeneral  Olañeta,  como  el  mas  caracterizado  repre- 
sentante de  la  autoridad  real  en  el  continente,  para  pedirle  los  ausilios 
sin  los  cuales  parecía  imposible  prolongar  mucho  tiempo  mas  la  defensa 
del  archipiélago.  Ese  buque  no  habia  dfe  poder  desempeñar  aquella 
comisión;  i  después  de  muchas  peripecias,  fué  a  caer  en  manos  de  los 
independientes  (7). 


(6)  El  historiador  español  Torrente,  que  ha  contado  estos  hechos  en  un  capitulo 
especial  (el  XXIV  del  tomo  III,  de  su  Historia  de  la  revolución  hispano-anuricana^ 
destinado  todo  él  a  la  defensa  de  Chiloé,  utilizando  ^ra  ello  una  relación  inédita 
de  Quintanilla,  refiere  que  éste  fusiló  a  uno  de  los  sublevados  i  que  castigó  con  mas 
benignidad  a  los  otros.  Sin  embargo,  hai  un  error  de  detalle  en  esta  aseveración. 
El  individuo  fusilado  por  Quintanilla  era  el  oficial  don  José  Ojeda,  no  por  los  suce. 
sos  de  febrero  de  1825,  sino  por  haber  desembarcado  en  la  isla  a  fines  de  noviembre 
siguiente  para  distribuir  proclamas  del  gobierno  de  Chile,  según  contaremos  mas 
adelante.  Los  capitanes  Pérez  i  Velasquez,  a  poco  de  haber  llegado  a  Chile,  fueron 
incorporados  al  ejército  i  destinados  a  servir  en  la  próxima  campaña  al  archipiélago. 

(7)  La  goleta  Real  Felipe  recorrió  las  costas  del  Perú;'pero  estando  éstas  ocupa- 
das por  las  autoridades  independientes,  no  pudo  comunicarse  con  Olañeta  para  des- 
empeñar el  encargo  que  llevaba  de  Chiloé.  Continuando  su  navegación  al  norte  del 
Callao,  apresó  el  trasporte  colombiano  Elena^  que  conduela  algunas  tropas  a  Gua- 
yaquil; \ytxo  haciéndose  sentir  manifestaciones  de  descontento  a  bordo  del  buque 
español,  los  prisioneros  del  Elena  se  apoderaron  de  él  el  31  de  marzo,  i  lo  condujeron 
como  buena  presa  a  aquel  puerto.  El  emisario  de  Quintanilla  para  desempeñar  esa 
comisión  era  el  ayudante  don  Antonio  Mas.  En  la  nota  destinada  a  Olañeta,  i  que 
cayó  en  manos  de  los  apresadores  de  la  goleta  Real  Felipe^  Quintanilla  le  decia  que 
se  ponía  bajo  su  dependencia,  siempre  que  esto  fuera  para  servir  a  la  causa  del  reí, 
i  no  a  ninguna  otra.  "Necesito,  agregaba,  para  mis  ulteriores  disposiciones  i  respon- 
sabilidad el  que  V.  S.  me  diga  la  situación  poHtica  del  Perú,  las  fusrzas  del  ejército 
de  su  mando,  las  del  enemigo,  i  cuanto  considere  para  si  no  hai  toda  aquella  seguri- 
dad por  parte  de  V.  S.  en  sostener  ese  territorio,  abrazar  el  partido  mas  ventajoso 
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£1  gobierno  de  Chile,  por  su  parte,  había  creído  que  la  victoria  de- 
cisiva de  Ayacucho  i  la  capitulación  que  se  le  siguió,  debian  poner 
término  definitivo  a  la  guerra  de  la  independencia,  i  que  cualquiera 
que  hubiese  sido  hasta  entonces  la  obstinación  de  Quintanilla  para  sos- 
tener la  autoridad  real  en  el  archipiélago,  no  podía  éste  resistirse  a  acep- 
tar una  capitulación  honrosa  después  de  aquellos  grandes  aconteci- 
mientos (8).  El  31  de  enero  de  1825,  el  jeneral  don  Francisco  Antonio 
Pinto,  a  la  sazón  ministro  del  interior  del  gobierno  de  Chile,  se  dirijia 
a  Quintanilla  por  medio  de  una  nota  cortes  i  conciliatoria,  en  que  des- 
pués de  espresarle  la  situación  de  los  nuevos  estados  hispano  america- 
nos, cuya  independencia  estaba  definitivamente  afianzada,  lo  invitaba 
a  deponer  las  armas,  i  a  »sellar  una  sincera  i  cordial  unión  i  a  poner 
término  a  los  desastres  de  una  guerra  prolongada.  Si  V.  S.  asiente  a 
estas  proposiciones,  agregaba,  i  se  incorpora  con  esa  provincia  a  la  fa- 
milia chilena,  de  la  que  siempre  ha  sido  parte,  quedarán  en  sus  mismos 
grados  i  empleos  todos  los  funcionarios  civiles  i  militares,  i  V.  S.  en  su 
mismo  rango  i  grado  militar,  será  el  gobernador  del  archipiélago,  como 
lo  ha  sido  hasta  aquí.n  La  corbeta  de  guerra  Chacabuco^  mandada  por 
el  capitán  de  fragata  don  Carlos  García  del  Postigo,  recibió  el  encargo 
de  llevar  esa  cofAunicacion  a  Chiloé. 

Esa  proposición  no  debía  ser  aceptada  por  Quintanilla.  Acababa  éste 
de  sofocar  un  motín  militar  en  que  había  podido  comprobar  que  la 
opinión  de  las  personas  mas  considerables  del  archipiélago  estaba  de- 
cididamente pronunciada  por  la  sumisión  al  reí  de  España.  Quintanilla, 
por  otra  parte,  creia  con  la  mas  profunda  convícci  on,  que  los  pueblos 


al  bien  de  estos  habitantes  i  al  decoro  de  las  armas  del  reí;  porque  al  no  contar  con 
un  apoyo  en  las  fuerzas  de  V.  S.  seria  infructuosa  toda  resistencia  si  fuese  atacada, 
esta  provincia  por  las  fuerzas  de  Chile  o  del  Perú,  o  que  envueltos  en  otra  revolu- 
ción como  la  pasada  (del  7  de  febrero),  sufriésemos  los  males  de  que  m  .«  hemos  libra- 
do, n  Nota  de  Quintanilla  a  Olañeta  de  18  de  febrero  de  1825,  publicada,  junto 
con  los  demás  documentos  relativos  a  la  captura  de  la  RmI  FiUpe^  en  el  apéndice 
núm.  18  del  tomo  II  del  libro  tantas  veces  citado  de  Paz  Soldán. 

(8)  Al  celebrarse  la  capitulación  de  Ayacucho,  Sucre,  ¿1  jeneral  vencedor,  exijió 
de  Canterac,  entre  otras  condiciones,  que  el  archipiélago  de  Chiloé  fuera  evacuado 
por  las  tropas  realistas  i  entregado  a  los  independientes.  "No  he  podido  conseguir 
que  nos  entreguen  a  Chiloé,  escribía  Sucre  a  Bolivor  el  10  de  diciembre  de  1824  en 
el  mismo  campo  de  A^cucho.  Dice  Canterac  que  no  obedecerían  su  orden,  sino 
que  harían  lo  que  les  dé  la  gana,  i  que  solo  servirla  esto  para  echarse  un  nuevo  com- 
promiso con  su  gobierno.  En  consecuencia,  he  exijido  que  el  navio  Asia  no  vaya  a 
Chiloé,  sino  que  se  largue  del  Pacifico. m  Carta  de  la  fecha  citada,  publicada  en 
las  Memorias  de  O'Learyy  tomo  I,  páj.  198-9. 
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hispano-americanos  eran  incapaces  de  gobernarse  por  sí  mismos,  que 
en  un  tiempo  mas  o  menos  corto,  éstos  debían  arrepentirse  de  haber 
tratado  de  hacerse  independientes,  i  que  cualquiera  que  fuese  la  magni- 
tud de  los  triunfos  que  ellos  habian  alcanzado,  España  tenia  poder  i 
tenia  aliados  en  Europa  para  reconquistar  sus  colonias  sin  grandes  diñ- 
cultades.  En  su  contestación  fírmada  el  7  de  marzo,  i  escrita  con  mucha 
moderación,  esponia  esta  consideración,  i  en  nombre  de  sus  goberna- 
dos i  del  suyo  propio,  rechazaba  aquellas  proposiciones  (9).  Quintanilla 
no  ponía  en  duda  la  efectividad  de  los  últimos  acontecimientos  ocurri- 
dos en  el  Perú;  pero  agregaba  que  queriendo  cerciorarse  mejor  del  esta- 
do de  la  guerra  de  América  i  de  los  planes  del  reí  de  España,  tenia  re- 
sucito enviar  comisionados  especíales  al  Perú  i  a  Rio  de  Janeiro,  para 
recojer  informes  mas  completos  que  pudieran  servirle  para  reglar  su 
conducta  posterior.  Era  realmente  efectivo  que  aprovechando  cuanto 
buque  tocaba  en  Chiloé,  el  gobernador  de  esta  provincia  despachaba 
comunicaciones  o  emisarios  a  recojer  noticias  que  no  podía  procurarse 
de  otra  manera. 

Pero  si  Quintanilla  no  tenia  muchos  medios  de  comunicarse  con 
los  países  lejanos,  i  vivía  en  Chiloé  en  un  grande  aislamiento,  por 
una  tolerancia  impuesta  por  la  necesidad,  (>ermitia,  apesar  del  es- 
tado de  guerra,  que  algunos  buques  chilenos  que  trancaban  en  esta 
costa,  se  acercasen  a  aquellas  islas  a  cargar  maderas.  Por  uno  de  esos 
barcos  despachó  el  12  de  junio  un  pliego  rotulado  al  üseñor  coman- 
dante del  primer  buque  de  guerra  de  S.  M.  B.  que  encuentre  en  su 
navegación  o  en  algún  puerton.  Ese  pliego  llegó  el  3  de  julio  a  Valpa- 
raíso a  manos  del  comandante  Thomas  J.  Maling,  jefe  de  la  estación 
naval  en  estos  mares.  Ese  pliego  estaba  destinado  a  pedirle  como  un 
señalado  favor,  que  en  primera  oportunidad  remitiera  el  oficio  que  le 
adjuntaba,  al  embajador  español  en  Londres.  »Sí  V.  S.  considera,  como 
yo,  le  decía,  que  no  es  opuestoa  la  neutralidad  que  observa  la  Gran  Bre- 
taña entre  la  España  i  sus  disidentes  Américas,  espero  que  ademas  de  ha- 
cerme el  singular  servicio  de  remitir  dicho  adjunto  pliego,  me  participe 
en  primera  ocasión  que  se  presente,  las  noticias  que  V.  S.  sepa  con 
respecto  de  sí  la  España  remite  o  nó  alguna  espedicion  de  tropas  para  la 


(9)  La  nota  de  Quintanilla  al  gobierno  de  Chile  fué  publicada  entonces  en  El  Co- 
rreo de  A  r  auto,  núm.  47.  Nosotros  la  repro'dujimos  anteponiéndole  la  comunica- 
ción de  Pinto,  en  el  apéndice  núm.  7  de  nuestra  memoria  históiica,  Zjis  campañas 
de  Chiloé  (2.'  edición),  donde  reunimos  muchas  noticias  i  muchos  documentos  sobre 
los  sucesos  que  estamos  refiriendo  en  este  capítulo. 
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pacifícacion  de  sus  dominios  de  América,  o  si  el  gobierno  español  ha 
dictado  alguna  soberana  resolución  sobre  la  suerte  futura  de  estos 
paises,  pues  me  hallo,  desde  que  se  perdió  el  ejército  que  mandaba  el 
señor  virrei  La  Serna  en  el  Perú,  en  una  absoluta  incomunicación  con 
los  gobiernos  de  mí  nación,  cuya  circunstancia  me  obliga  a  pedir  a 
V.  S.  tenga  la  bondad  de  instruirme  de  estas  particularidades,  i  denias 
que  considere  de  alguna  importancia  para  mi  conocimiento. n 

£1  comandante  Maling  creyó  ver  en  esa  comunicación  un  propósito 
velado  de  capitular  con  el  gobierno  de  Chile,  o  a  lo  menos,  una  opor- 
tunidad favorable  para  llegar  a  una  negociación  que  pusiera  término  a 
una  guerra  que  ofendia  a  los  sentimientos  de  humanidad,  i  perjudicaba 
a  los  intereses  de  los  neutrales.  Por  el  órgano  del  jeneral  Zenteno,  go- 
bernador de  Valparaíso,  dio  cuenta  al  gobierno  de  Chile  de  la  co- 
municación de  Quíntanilla,  i  procediendo  de  completo  acuerdo  con 
aquél,  inició  una  jestion  de  que  se  esperaba  un  resultado  favorable  e 
inmediato.  El  9  de  julio  zarpaba  de  Valparaíso  la  corbeta  Eclair  de 
S.  M.  B.  a  cargo  del  capitán  Tomas  Bourchier.  Iba  éste  provisto  de 
una  credencial  ñrmada  por  Maling,  en  que  lo  declaraba  competen- 
temente  autorizado  para  suministrar  a  Quintanilla  todas  las  noticias 
que  podian  interesarle.  Bouchier  debia  comunicarle  que  la  situación 
interior  de  España,  aunque  pacífíca,  érala  menos  aparente  para  acome- 
ter la  reconquista  de  las  colonias,  empresa  en  que  ella  no  podría  contar 
con  el  apoyo  efectivo  de  otras  potencias  europeas;  que  el  Perií  entero, 
con  la  sola  escepcion  de  la  plaza  del  Callao  estrechamente  bloqueada 
por  mar  i  por  tierra,  estaba  en  poder  de  los  independientes;  i  que  des- 
pués de  la  desastrosa  muerte  del  jeneral  Olañeta  i  de  la  disolución  de 
su  ejército,  no  quedaba  en  aquel  dilatado  territorio  otro  cuerpo  de 
tropas  españolas,  ni  autoridad  alguna  que  pudiera  enviar  socorros  al 
archipiélago.  Bouchier  debia  también  comunicar  a  Quintanilla  un 
hecho  reciente  que  demostraba  el  desconcierto  con  que  se  terminaba 
la  dominación  española  en  estos  países  (10). 

Después  de  la  batalla  i  capitulación  de  Ayacucho,  el  navio  Asia  i  el 
bergantín  AquiUs^  con  otros  buques  menores,  todos  bajo  las  órdenes 
del  comandante  Guruceta,  habían  partido  precipitadamente  para  Fili- 
pinas, llevando  a  su  bordo  a  algunos  de  los  jefes  i  oficiales  españoles 


( 10)  En  otra  nota  anterior  hemos  dicho  que  el  comandante  Maling  llegó  mas  tar- 
de al  rango  de  almirante  de  la  marina  británica.  El  capitán  Bourchier  era  también 
un  marino  distinguido  que,  en  premio  de  relevantes  servicios,  obtuvo  posteriormente 
altas  condecoraciones  i  el  título  de  baronet. 


6o6  HISTORIA   DE  CHILE  1 825 

derrotados  en  el  Peni.  La  tripulación  del  primero  de  esos  buques  se 
habia  sublevado  en  aquellos  mares,  i  echstndo  a  tierra  a  sus  jefes  i  ofi- 
ciales en  una  de  las  islas  Marianas,  se  habia  diríjido  a  Acapulco,  i  en- 
tregado alli  el  navio  a  los  independientes  de  Méjico.  Trece  marineros 
chilenos,  que  estaban  prisioneros  en  el  bergantin  Agutíes^  a  la  voz  de 
uno  de  los  suyos,  don  Pedro  Ángulo,  capitán  de  un  buque  mercante 
apresado  en  Quilca  por  los  españoles,  se  sublevaron  animof=amente 
echándose  de  sorpresa  sobre  los  centinelas  en  la  madrugada  del  14 
de  marzo  de  1825  durante  una  lluvia  deshecha,  i  con  su  audacia  im- 
pusieron a  la  tripulación  compuesta  de  cincuenta  hombres,  que  se  vi6 
forzada  a  reconocerse  prisionera.  Ángulo,  desplegando  tanta  entereza 
como  discreción,  hizo  bajar  a  tierra  al  comandante  de  ese  buque  don 
José  Fermin  Pavia,  a  los  oficiales  españoles  que  habia  a  bordo,  uno  de 
los  cuales  era  el  jeneral  don  José  Santos  La  Hera,  enarboló  la  bande- 
ra chilena,  i  mandó  levar  anclas  para  regresar  a  América.  Después  de 
una  corta  permanencia  en  las  costas  de  Méjico,  en  los  primeros  dias  de 
mayo,  para  procurarse  algunos  víveres,  el  Agutíes  llegaba  a  Valparaíso 
el  23  de  junio,  i  se  entregaba  a  las  autoridades  del  puerto.  Estos  he- 
chos, que  ponian  término  al  dominio  naval  de  la  España  en  el  Pacífico, 
importaron  para  Chile  la  adquisición  de  un  buen  bergantin  de  guerra, 
armado  de  veinte  cañones  i  listo  para  prestar  útiles  servicios. 

El  capitán  Bouchier  llegó  a  Chiloé  el  20  de  julio.  I^  esposicion  de 
los  acontecimientos  que  acabamos  de  recordar,  descubriendo  el  ver- 
dadero estado  de  la  América,  i  haciendo  desaparecer  las  ilusiones  que 
las  autoridades  de  esa  provincia  fundaban  en  los  anuncios  vagos  e 
inciertos  de  una  formidable  espedicion  española,  debió  ejercer  una 
gran  perturbación  en  el  ánimo  de  Quintanilla.  Sin  embargo,  en  vez 
de  aprovechar  aquella  oportunidad  para  abrir  negociaciones  con  el 
gobierno  de  Chile,  como  lo  habia  esperado  el  comandante  Malíng,  se 
limitó  a  contestar  a  éste,  dándole  las  gracias  por  sus  buenos  oficios, 
sin  dejarle  entrever  propósito  alguno  determinado  (11).  Pero  la  situa- 


(11)  La  contestación  de  Quintanilla  estaba  concebida  en  los  términos  siguientes: 
"Señor:  £1  capitán  de  la  corbeta  de  S.  M.  B.  Eclair^  el  señor  Bourchier,  me  ha  en- 
tregado la  apreciable  nota  de  V.  S.  de  9  del  actual,  a  la  que  tengo  el  honor  de  con- 
testar. El  referido  capitán  me  ha  informado,  según  el  encargo  de  V.  S.^  de  todas  las 
noticias  que  deseaba  saber,  así  de  Europa  como  de  América.  Yo  agradezco  a  V.  S. 
este  servicio  que  su  bondad  ha  tenido  a  bien  hacerme,  i  deseo  ocasión  en  que  poder 
remunerarlos.  Igualmente  agradezco  a  V.  S.  la  pensión  que  se  toma  en  la  remisión 
del  pliego  que  incluí  con  oñcio  del  15  de  junio  para  el  señor  embajador  español  en 
Londres.  Sírvase  V.  S.  aceptar  los  sentimientos  de  mi  mayor  consideración  hada 
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cion  de  Quintanílla  se  hacia  cada  dia  mas  embarazosa.  No  solo  estaba 
obligado  a  preparar  la  defensa  del  archipiélago,  sino  que  en  la  misma 
plaza  de  Ancud  tenia  motivos  para  temer  el  desaliento  de  la  población, 
las  intrigas  de  algunos  oficiales,  i  talvez  nuevas  revueltas.  Proyectó 
trasladar  el  gobierno  político  i  militar  a  la  ciudad  de  Castro,  como 
un  lugar  mas  aparente  para  mantener  la  defensa  del  archipiélago  con- 
tra cualquiera  agresión  de  Chile,  i  para  conservar  intacto  el  prestijio 
de  su  autoridad.  Pero  habiendo  convocado  una  junta  de  oficiales  para 
tratar  ese  asunto,  resolvió  ésta  el  1 2  de  agosto  por  nueve  votos  contra 
siete,  que  debia  conservarse  en  San  Carlos  de  Ancud  el  centro  de  la 
resistencia  (12). 


V.  S.  con  que  soi  sa  afecto  servidor.  Dios  guarde  a  V.  S.  muchos  años.  San  Carlos 
de  Chiloé  i  julio  21  de  1825. — Antonio  Quiniitnilla. — Señor  comandante  en  jefe  de 
las  fuerzas  navales  de  S.  M.  6.  en  el  Pacífico. n 

Al  referir  estos  incidentes,  hemos  tenido  a  la  vista  todos  los  documentos  que  a 
ellos  se  refieren,  conservados  en  la  correspondencia  ofícial  del  gobernador  de  Val* 
paraíso,  jeneral  Zenteno;  pero  hemos  debido  omitir  algunas  circunstancias  de  menos 
interés.  Así,  en  esoS  documentos  se  ve  que  el  gobierno  chileno  creía  en  la  poí^ibíli- 
dad  de  una  nueva  espedicion  española  a  América,  í  que  a  confirmar  esta  creencia 
contribuían  los  avisos  que  al  llegar  a  Valparaíso  daban  algunos  capitanes  de  buques 
neutrales  de  haber  visto  en  tales  o  cuales  puntos  del  océano,  buques  que  parecían  es- 
(Miñóles  i  que  probablemente  se  díríjian  al  Pacífico.  En  este  proyecto  de  negociación 
con  el  gobernador  de  Chiloé  tomó  ínteres  el  cónsul  ingles  Nuj^ent,  que  no  disimula- 
ba sus  simpatías  por  la  causa  de  América.  Tanto  éste,  como  el  comandante  Maling  i 
como  Zenteno,  manifestaban  desconfianza  en  los  marinos  franceses  que  había  en 
estos  mares,  creyendo,  por  las  noticias  que  llegaban  de  Europa,  que  la  Francia  es- 
taba comprometida  a  ausiliar  con  sus  fuerzas  a  la  España  en  las  proyectadas  empre- 
sas de  reconquista.  Cuando  llegó  a  Valparaíso  la  primera  comunicación  de  Quinta- 
nílla, se  pensó  en  mandar  a  Chiloé  un  buque  chileno  que  habría  llevado  un  parla- 
mentario con  pliegos  del  comandante  Maling  para  abrir  negociaciones.  Con  mejor 
acuerdo,  se  adoptó  el  arbitrio  de  que  hablamos  en  el  testo. 

De  los  documentos  a  que  nos  referimos  solo  se  publicaron  entonces  dos,  concer- 
nientes a  la  captura  del  bergantín  Aquiles^  insertados  en  dos  números  estraordína- 
ríos  de  El  Como  dt  Arauco  de  24  de  junio,  junto  con  el  convenio  mediante  el  cual 
fué  entregado  a  Méjico  el  navio  Asia,  £1  jeneral  español  Garda  Camba,  que  nave- 
gaba en  este  buque  cuando  ocurrieron  estos  últimos  sucesos,  los  ha  contado  con  abun- 
dantes detalles  en  el  cap.  XXX,  tomo  II  de  su  libro  citado,  rectificando  la  versión 
que  de  ellos  habia  hecho  el  historiador  Torrente.  Su  relación  es  seguramente  exac. 
ta  en  lo  que  se  refiere  al  navio  Asia,  pero  es  deficiente  i  errada  en  lo  que  concierne 
al  Aquiles, 

(12)  Quintánilla,  esplícando  sus  propósitos  al  coronel  Ballesteros,  que  mandaba 
en. Castro,  le  decía  lo  que  sigue  en  carta  particular.  "Yo  bien  conozco  que  este  asun- 
to no  debe  tratarse  en  junta,  pues  que  yo  puedo  residir  en  el  punto  que  quiera  de  la 
provincia,  como  responsable.  Pero,  como  le  habían  de  dar  mil  interpretaciones  si 
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Apesar  de  la  reserva  que  observaba  Quintaniüa,  era  evidente  que 
después  de  recibir  los  informes  que  le  hizo  comunicar  el  comandante 
Maling,  comenzaba  a  comprender  que  era  indtil  persistir  en  su  obsti- 
nada resistencia  a  toda  negociación  pacífica.  £1  coronel  don  Ramón 
Picarte,  gobernador  entonces  de  Valdivia,  habia  recibido  encargo  del 
gobierno  de  Santiago  de  hacer  llegar  a  Chiloé  noticias  de  la  situación 
ventajosa  de  los  independientes  en  todos  los  paises  de  América,  i  de 
proponer  la  incorporación  del  archipiélago  al  dominio  de  la  República. 
Esta  comisión  era  tanto  mas  fácil  de  desempeñar  cuanto  que  Picarte 
habia  sido  amigo  de  Quintanilla  en  su  juventud,  en  Concepción,  i 
que  apesar  del  estado  de  guerra,  ambos  se  conservaban  estimación  i  un 
recuerdo  afectuoso.  El  29  de  setiembre.  Picarte  hacia  partir  un  emisa- 
rio por  los  caminos  de  tierra  con  una  comunicación  oficial  i  con  una 
carta  confidencial  en  que,  después  de  darle  cuenta  de  los  últimos  de- 
sastres de  las  armas  reales  en  América,  i  de  los  progresos  que  comen- 
zaban a  conquistar  los  nuevos  estados  bajo  el  réjimen  de  la  libertad, 
le  manifestaba  la  inanidad  de  las  noticias  que  se  habian  hecho  circular 
de  grandes  espediciones  próximas  a  partir  de  España  don  el  ausilio  de 
la  Rusia  para  la  reconquista  de  estos  paises,  siendo  que  no  solo  no  se 
habia  pensado  seriamente  en  llevar  a  cabo  esas  espediciones,  sino  que 
la  Inglaterra  i  los  Estados  Unidos  habian  declarado  que  no  las  tole- 
rarian.  En  nombre  de  los  sentimientos  de  humanidad,  Picarte  invitaba 
a  Quintanilla  a  poner  término  a  una  guerra,  que  después  de  esos 
acontecimientos,  no  debia  prolongarse,  dejando  que  se  pronunciasen  li- 
bremente los  votos  de  los  habitantes  del  archipiélago  sobre  la  resolu- 
ción que  les  conviniese  adoptar.  La  respuesta  de  Quintanilla  no  se 
hizo  esperar,  i  ésta  no  era  ya  la  porfiada  negativa  a  todo  arreglo,  que 
habia  dado  en  otras  ocasiones.  Con  fecha  de  17  de  octubre  contestaba 


me  iba  sin  reunirlos,  ya  porque  juzgarían  que  era  por  comodidad,  ya  por  miedo, 
etc.,  no  quise  aclarar  mi  parecer,  i  solo  espuse  los  casos  siguientes:  Si  los  enemigos 
fíados  en  las  facilidades  que  les  hayan  dado  Velazquez  i  don  Fermin  Pérez,  hacen 
una  pequeña  espedicion,  aunque  solo  sea  de  500  hombres,  se  toman  esta  plaza, 
que  no  cuenta  3CX>,  i  quizas  por  falta  de  entusiasmo,  no  se  les  tira  un  tiro,  i  los  de- 
fensores se  dirijén  contra  los  jefes,  i  al  saqueo,  entonces,  escapando  bien,  vamos 
mas  que  de  prisa.  De  aqui  resulta  que  no  se  hace  un  tratado  cual  se  pudiera  hacer 
si  yo  me  hallase  en  Castro  anticipadamente  al  frente  de  la  provincia.  Segundo  caso. 
Si  llega  un  buque  i  nos  trae  noticias  de  que  no  viene  espedicion  de  España,  es  muí 
de  temer  que  un  revoltoso  se  eche  sobre  las  armas,  i  amarrándonos  consiga  lo  que 
no  le  seria  fácil  si  estuviese  en  Castro;  i  así  se  forma  la  balanza  para  las  determina- 
ciones que  convenga,  n 
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en  términos  corteses  que  si  bien  conocía  los  hechos  de  que  se  le  daba 
cuenta,  el  honor  lo  había  obligado  i  lo  obligaba  aun,  a  esperar  por 
algunos  meses  un  umejoramienton  de  los  negocios  políticos;  pero  que 
tenia  ofrecido  a  los  habitantes  de  esa  provincia  reunirlos  en  enero  en 
una  asamblea  de  representantes  ««para  que  resolviesen  lo  que  mas  les 
conviniese  a  su  futuro  estarii.  En  consecuencia,  recomendaba  a  Picarte 
que  se  proveyera  de  amplios  poderes  de  su  gobierno  para  poder  tratar, 
si  al  término  de  ese  plazo,  llegaba  el  momento  de  hacerlo  (13), 

Si  con  estas  promesas,  como  podría  creerse,  solo  se  proponía  Quin- 
tanilla  ganar  tiempo  i  adormecer  al  gobierno  de  Chile  para  que  en  el 
próximo  verano  no  acometiese  empresa  alguna  sobre  el  archipiélago, 
luego  pudo  convencerse  de  que  era  pasado  el  tiempo  de  proposiciones 
pacfñcas  i  de  contestaciones  dilatorias.  £1  26  de  octubre  llegaba  a  San 
Carlos  de  Ancud  una  balandra  procedente  de  Valparaíso  que  anun- 
ciaba con  la  mas  completa    seguridad  i  con  los   mas  prolijos  detalles, 
que  aquí  quedaba  organizándose  una  espedicion  de  tres  mil  hombres 
perfectamente  equipada  para  ocupar  a  Chíloé.  Quintanilla,  compren- 
dió al  momento  la  gravedad  del  peligro  de  que  estaba  amenazado  su 
poder.  nYo  calculo,  decía  al  coronel  Ballesteros  en  carta  del  día  sí- 
guíente,  que  la  provincia  no  quiera  entrar  en  defensa,  porque  las 
noticias  de  ausilios  de  la  península  no  dan  una  certeza  de  que  se  efec- 
túen, i  aun  cuando  se  realizasen,  ya  seria  tarde,  i  después  que  sucum- 
biéramos en  la  defensa.  Para  hacer  defensa  se  necesitan  fondos,  entu- 
siasmo i  decisión,  i  nada  hai,  según  mi  concepto.  Reúna  V.  (en   Cas- 
tro) la  oñcíalidad,  con  brevedad,  ajíte  al  cabildo,  i  que  decidan  pron- 
tamente si  se  deñenden  o  se  capitula.  Disuada  V.  a  todo  el  que  piense 
en  independencia  de  esta  provincia  sin  sujeción  a  Chile.  La  espedicion 
está  costeada,  i  no  retrocederán  de  combatirnos;  i  así  no  hai  mas  que 
una  capitulación  ventajosa  luego,  o  si  nó,  que  se  resuelvan  a  poner 
a  disposición  de  este  gobierno  sus  intereses,  sus  personas  i  sus  compa- 
ñías,   i   quefirmensudecision.il   Las  juntas  de  oficiales  que  se  reu- 
nieron en  virtud  de  las  órdenes  del  gobernador,  se  pronunciaron  mas  o 
menos  unánimemente  por  la  capitulación,  dejando  a  cargo  de  aquél  el 
celebrarla  de  la  manera  mas  ventajosa  para  la  provincia  (14). 


(13)  La  correspondencia  oñcial  i  particular  cambiada  en  esa  ocasión  entre  Picarte 
i  Quintanilla,  i  una  carta  de  este  último  al  coronel  Ballesteros  para  darle  cuenta  de 
estas  proposiciones!,  están  publicadas  bajo  los  números  9  i  10  entre  los  documentos 
de  nuestra  memoria  citada  Las  Campañas  de  Chiloé, 

(14)  Los  documentos  relativos  a  estos  accidentes,  están  publicados  bajo  el  núme- 
ro 1 1  en  los  apéndices  de  nuestra  memoria  citada. 

Tomo  XIV  il 
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Aquellas  aspiraciones  de  paz  no  fueron  de  larga  duración.  Quinta- 
nilla  habla  convocado  una  asamblea  de  notables  que  debía  reunirse  en 
Ancud  el  5  de  noviembre  para  discutir  las  bases  de  capitulación.  Con- 
currirían a  ellas  los  jefes  militares,  los  funcionarios  civiles,  los  frailes 
i  los  curas  de  la  provincia,  todos  ellos  realistas  empecinados,  pero 
resueltos  a  aceptar  una  capitulación  ya  que  no  había  esperanza  de  que 
se  realizase  la  anunciada  espedicion  española.  Desgraciadamente,  el 
4  de  noviembre,  el  día  antes  de  celebrarse  aquella  asamblea,  llegaba 
a  ese  puerto  la  goleta  inglesa  Grecián^  procedente  de  Rio  de  Janeiro,  i 
traía  a  su  bordo  a  un  comerciante  chilote  apellidado  Adriazola,  a 
quien  Quintanilla  había  enviado  meses  atrás  a  recojer  noticias  acerca 
de  los  planes  de  España  para  reconquistar  sus  colonias  (15).  En  aque- 
lla capital,  Adriazola  había  entrado  en  relaciones  con  los  representantes 
oñcíales  del  gobierno  de  Madrid,  i  con  varios  españoles  que  habían 
servido  en  la  guerra  contra  la  independencia  de   estos  países,  i  que 
creían  posible  renovarla,  en  la  seguridad  que  les  daba  el  canónigo  don 
Mariano  de  la  Torre  i  Vera,  ájente  confidencial  de  aquel  gobierno  (16), 
de  que  la  España,  eficazmente  apoyada  por  las  grandes  potencias  eu- 
ropeas, se  aprestaba  para  reconquistar  sus  colonias  con  poderosos  ejér- 
citos. Los  delegados  del  rei  en  Rio  de  Janeiro,  no  podían  suministrar 
a  Adriazola  grandes  recursos  para  socorrer  a  Chiloé;  pero  le  dieron 
algunos  fardos  de  paño  í  de  otras  mercaderías  útiles  para  el  vestuario 
de  la  tropa,  i  40,000  bulas  que,  según  sus  ilusiones,  serían  fácilmente 
vendidas  a  los  sencillos  habitantes  del  archipiélago,  i  que  producirían 
al  erario  de  la  provincia  una  entrada  de  veinte  mil  pesos  a  lo  menos. 
Aquellos  intrigantes,  que  así  especulaban  con  el  superticíoso  fanatis- 
mo de  los  chilotes,  no  debían  detenerse  ante  la  consideración  de  que 
iban  a  esponer  a  éstos  a  un   sacrificio  estéril  para  tratar  de   sostener 
una  causa  que  estaba  definitivamente  perdida.  Contaron  a  Adriazola 
que  los  grandes  ejércitos  de   Fernando  VII  habían  comenzado  ya  a 
salir  de  España,  que  llegarían  pronto  a  América,  i  que  el  resultado  de 
esa  empresa  debía  ser  tan  seguro  como  rápido.  Adriazola,  realista  em- 
pecinado, se  dejó  engañar  con  estos  informes;  i  al  llegar  a  Chiloé  los 
repetía,  i  probablemente  los  exajeraba,  con  la  mas  absoluta  confianza. 

(15)  Adriazola,  accionista  en  las  empresas  de  corso  que  se  organizaron  en  Chiloé 
en  1823,  habla  obtenido  algunas  utilidades,  i  a  principios  de  1825  quiso  ir  al  Br^t- 
sil  con  propósitos  comerciales.  Quintanilla  le  confírió  entonces  la  comisión  de  que 
hablamos  en  el  testo.  Al  regresar  a  Chiloé  en  noviembre  de  1825,  traia  por  su  cuen- 
ta particular  una  partida  de  mercaderías  que  esperaba  realizar  con  provecho. 

(16)  Véase  sobre  este  individuo  lo  que  hemos  dicho  mas  atrás  en  el  §  8,  cap,  XX. 
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Aquellas  noticias,  que  el  mas  lijero  examen  habria  permitido  recha- 
zar como  completamente  falsas,  o  a  lo  menos  como  improbables,  fueron 
creídas  con  un  candor  verdaderamente  ilimitado.  El  tradicional  entu- 
siasmo de  los  hijos  de  (Ihiloé  por  la  causa  de  España,  que  habia  co- 
menzado a  apagarse  después  de  tantos  desengaños,  renació  con  mayor 
ardimiento.  Quintanilla  mismo,  confortado  por  esas  absurdas  inven- 
ciones, sintió  renacer  su  antigua  confianza  en  el  triunfo  mas  lo  menos 
inmediato  de  los  imajinarios  ejércitos  del  rei,  i  no  volvió  a  hablar  ni  a 
pensar  en  capitulación.  "Hoi  acaba  de  llegar  Adriazola,  escribia  ese 
mismo  dia  al  coronel  Ballesteros.  Andan  locos  los  hombres  de  con- 
tento en  virtud  de  la  noticia  que  éste  ha  traido.  Ya  estamos  en  el  caso 
de  hacer  el  último  esfuerzo. . .  Imparta  V.  orden  a  la  milicia  (de  Cas- 
tro) de  estar  lista  i  pronta  para  la  reunión,  i  que  los  cazadores,  gra- 
naderos i  la  caballería  vengan  desde  luego  a  tomar  las  armas  a  Castro 
con  víveres  para  quince  o  veinte  dias.  Allí  esperarán  mis  órdenes  para 
venir  a  San  Carlos  (Ancud),  pues  el  ataque  del  enemigo  debe  ser  a 
este  puerto.» 

Desde  ese  dia  se  desplegó  en  aquellas  islas  una  prodijiosa  actividad 
militar.  Quintanilla  i  los  jefes  subalternos  que  estaban  bajo  sus  órde- 
nes, no  perdonaron  esfuerzo  alguno  para  ponerse  en  estado  de  defen- 
sa. Con  la  tropa  de  línea  i  con  las  milicias  provinciales  i  regularmente 
disciplinadas,  alcanzaron  a  juntar  en  Ancud  i  sus  contornos,  un  ejér- 
cito de  cerca  de  2,300  hombres  (17).  Las  fortiñcaciones  que  defendían 
al  puerto,  poderosas  por  su  favorable  situación,   si  no  por  su  solidez, 

(17)  Según  el  coronel  Ballesteros,   las  fuerzas  de  que  pudo  disponer  Quintanilla 
eran  las  siguientes: 

Infantería. — Batallón  veterano  de  San  Carlos 650  hombres 

II  Milicianos  reglados  de  Castro 582        n 

Caballería. — Escuadrón  drap;ones  de  Maullin,  con  68  fusiles     .     .  200        n 

II  Milicianos  de  Quinchao 80        n 

Artillería. — Compañía  veterana 90        n 

II  11  miliciana    • 100        n 

Total 1,702  hombres 

Debe  advertirse  que  Ballesteros  estaba  interesado  en  reducir  los  números  del 
poder  militar  de  los  defensores  de  Chiloé.  Los  documentos  de  los  independientes, 
refiriéndose  a  los  estados  oficiales  de  los  realistas,  hacen  subir  el  ejército  de  Quinta- 
nilla a  3,295  hombres.  Según  nuestros  informes,  el  ejército  reunido  en  Ancud  i  sus 
contornos,  contando  en  él  220  marineros  i  patrones  de  las  lanchas  cañoneras,  no 
pasaba  de  2,300  hombres;  pero  a  esa  cifra  habria  que  agregar  los  pequeños  desta* 
carneo  tos  que  se  habian  dejado  en  otros  distritos. 


6l2  HlStORIA   DE  CHILE  1835 

fueron  reparadas  i  provistas  de  abundante  artillería.  £1  gobernador 
habla  preparado  una  ñotilla  de  lanchas  de  tosca  pero  sólida  cons- 
trucción; i  cada  una  fué  armada  con  dos  cañones.  El  domingo  4  de 
diciembre  Quintanilla  pasaba  una  aparatosa  revista  a  sus  tropas,  i  que- 
dó complacido  de  la  disciplina  i  de  la  decisión  que  éstas  mostraron. 
3.  Instancia»  de  Bolí-         3,  El  gobierno  de  Chile  tenia  sobrado  poder 

var  porque   se  espe-      ^-^-^^^  ^^^^^-^  ^  ^^  dominio  el  archipiélago 

dicionase  a  Chiloe:  se  ^  . 

propone  hacerlo  en     de  Chüoé;  pero  las  perturbaciones  consiguientes 

provecho  del  Perú:  cí     a  Ja  desorganización  interior,   i  la  escasez  de  re- 
gobierno   de  Chile  1      l    i_-       •         j-j     u         1 

acomete  esta  empresa     ^""^^"^^  pecuniarios  le  habían  impedido  hacerlo. 

con  toda  decisión.  El  fracaso  de  la  espedicion  de  1824,  debido,  co* 

mo  ya  dijimos,  mas  que  al  esfuerzo  del  enemigo,  a  la  impericia  del 
jefe  que  la  mandaba,  habia  demostrado,  sin  embargo,  que  la  empresa 
debía  imponer  sacrificios  de  vidas  i  de  gastos  que  todo  aconsejaba 
evitar  en  lo  posible.  El  gobierno,  por  otra  parte,  no  podía  persuadirse 
de  que  después  de  los  grandes  triunfos  de  los  independientes  en  el 
Perü,  se  tratara  de  prolongar  la  resistencia  de  las  tropas  realistas  en 
Chiloé,  i  promovió,  como  sabemos,  diversas  negociaciones  de  arreglos 
pacíficos  que  rechazó  la  obstinación  de  Quintanilla. 

Pero  aquella  situación  era  motivo  de  las  mas  alarmantes  inquietu- 
des. Apesar  de  la  impotencia  de  la  España  para  recobrar  el  dominio 
de  sus  antiguas  colonias,  no  pasaba  mes,  desde  mediados  de  1824,  sin 
que  llegaran  noticias  de  las  espediciones  que  con  el  apoyo  de  las  gran* 
des  potencias  europeas,  se  preparaban  con  este  objeto.  Estos  anuncios 
que  solo  perdieron  su  importancia  un  año  mas  tarde,  cuando  se  cono- 
ció la  actitud  de  los  Estados  Unidos  i  de  la  Gran  Bretaña,  alarmaban 
al  gobierno  de  Chile,  i  alarmaban  sobre  todo  a  Bolívar,  que  seguía 
ejerciendo  el  poder  dictatorial  en  el  Perú.  Por  diversos  medios  insinuó 
éste  al  gobierno  de  Chile  la  urjencia  que  habia  en  espulsar  pronto  a 
los  españoles  de  Chiloé,  para  que  esas  islas  no  se  convirtiesen  en  cen- 
tro de  las  futuras  operaciones  que  los  ejércitos  i  escuadras  del  reí  pu- 
dieran acometer  contra  estos  países.  En  nota  oficial  de  3  de  julio  de 
1825,  firmada  por  su  ministro  de  relaciones  esteriores  don  José  Sán- 
chez Carrion,  instaba  con  nuevo  empeño  porque  se  llevase  a  cabo  esa 
empresa,  ofreciendo  al  efecto  fuerzas  colombianas  de  mar  i  tierra  para 
cooperar  a  ella.  Por  lo  demás,  Bolívar,  con  aquella  impetuosa  arro- 
gancia que  le  era  característica,  i  que  se  habia  acentuado  después  de 
sus  últimos  triunfos,  decía  sin  embargo  que  si  Chile  se  demoraba  en 
espedicionar  al  archipiélago,  él  lo  ocuparía  con  sus  tropas  i  lo  incorpo- 
raría al  Perú. 
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I^  noticia  de  estos  propósitos  había  sido  comunicada  cautelosa- 
mente a  Chile  antes  que  llegase  el  ofrecimiento  de  Bolívar  (18).  El 
gobierno  lo  recibió  con  desagrado  i  con  desconfianza.  No  solo  consi- 
deró bochornoso  el  aceptar  ausilios  estraños  para  una  empresa  que 
podía  realizar  con  las  fuerzas  del  pais,  sino  que  víó  en  ese  ofrecimiento 
un  peligro  para  el  orden  publico,  el  oríjen  probable  de  complicaciones 
i  dificultades  sobre  la  posesión  definitiva  de  Chiloé,  i  en  todo  caso 
una  humillación  para  el  pais  inferida  por  1^  orguUosa  altanería  de  que, 
según  los  informes  que  llegaban  del  Perú,  se  suponía  animados  a  los 
jefes  i  soldados  de  Colombia.  Teniendo  que  contestar  la  nota  del  mi- 
nistro de  relaciones  del  Perú,  don  Juan  de  Dios  Vial,  que  desempe- 
ñaba igual  cargo  en  Chile,  lo  hizo  con  la  cautela  que  exijia  esa  com* 
plicacion.  £n  oficio  de  31  de  agosto,  manifestaba  que  el  gobierno  de 
este  pais  conocía  perfectamente  la  necesidad  de  someter  a  Chiloé,  i 
que,  si  a  causa  de  «las  furiosas  tempestades  de  aquel  riguroso  ciimati, 
se  había  frustrado  la  primera  espedlcion,  estaba  dispuesto  a  acometer 
una  segunda,  para  la  cual  contaba  con  fuerzas  suficientes  de  tierra  i 
de  mar,  siempre  que  pudiera  disponer  de  las  naves  chilenas  que  a 
cargo  del  vice  almirante  Blanco,  bloqueaban  el  Callao.  Chile,  pues, 
no  necesitaba  de  ausilios  de  tropa;  pero  sí  carecía  de  recursos  pecu- 
niarios, i  para  llevar  a  cabo  aquella  empresa  le  era  indispensable  dis- 
poner de  trescientos  mil  pesos,  i  por  este  motivo  solicitaba  del  go- 
bierno del  Perií  que  se  los  suminístrase  como  parte  de  pago  del  millón 
i  medio  que  en  1823  le  había  dado  en  préstamo.  La  opinión  publica 
chilena  aplaudió  esta  actitud,  i  llevó  a  mal  la  proposición  de  la  sala  de 
representantes  en  favor  de  la  aceptación  del  ofrecimiento  de  Bolí- 
var (19). 


(18)  El  jeneral  Zeateno,  gobernador  de  Valparaíso,  en  oñcio  de  t2  de  julio,  dirl- 
jido  al  ministro  de  relaciones  estertores,  le  decía  lo  que  sigue:  "Se  me  asegura  por 
conducto  mui  circunstanciado  'que  ha  dicho  el  jeneral  Bolívar  que  para  dentro  de 
tres  meses  mandará  una  espedicion  sobre  Chiloé,  si  es  que  Chile  no  se  hubiese  an- 
ticipado. Do¡  a  V.  S.  esta  noticia  para  los  fines  que  puedan  con  venir,  m 

(19)  Véase  el  §5  del  cap.  anterior.  Bolívar  se  hallaba  en  Potosí  cuando  tuvo 
conocimiento  de  la  comunicación  del  gobierno  de  Chile  de  que  hablamos  en  el 
testo,  i  allí  dictó  el  27  de  octubre,  por  conducto  de  su  secretario  don  Felipe  Santia- 
go Estenos,  la  siguiente  instrucción  al  consejo  gubernativo  de  Lima:  "S.  E.  opina 
que  si  el  Perú  áthe  a  Chile  los  trescientos  rail  o  mas  pesos,  se  le  haga  el  empréstito 
desde  luego,  librándose  contra  el  nuevo  que  se  va  a  negociar  en  Londres  por  los 
señores  Paredes  i  Olmedo. u  Apesar  de  todo,  aquella  deuda  no  fué  pagada  por 
el  Perú  sino'veinte  i  dos  años  mas  tarde,  según  hemos  referido  en  otra  parte. 
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El  gobierno  del  Perú  no  estaba  en  situación  suficientemente  hol- 
gada para  satisfacer  esa  parte  siquiera  de  sus  compromisos.  Accedió 
sí  a  la  vuelta  de  las  naves  chilenas  que  habian  dejado  de  ser  necesa- 
rias para  el  bloqueo  del  Callao,  i  que  el  vice-almirante  Blanco,  im- 
puesto de  los  planes  de  Bolívar  sobre  Chiloé,  reclamaba  empeñosa- 
mente para  venir  a  Valparaíso  a  ponerse  a  disposición  de  su  gobierno 
para  tomar  parte  en  la  nueva  espedicion  al  archipiélago.  Al  tomar  esta 
determinación,  el  2  de  octubre,  el  consejo  de  gobierno,  por  el  órgano 
del  ministro  de  relaciones  esteriores,  que  ¡o  era  a  la  sazón  el  honrado 
patriota  don  Hipólito  Unánue,  dirijió  a  Chile  las  mas  cumplidas  espre- 
siones de  gratitud  por  los  inapreciables  servicios  que  este  pais  había 
prestado  al  Perú  para  alcanzar  la  independencia  (20).  Todo  dejaba 
ver  una  disposición  amistosa  en  aquel  consejo  de  gobierno. 

Las  disposiciones  de  Bolívar  eran  menos  favorables  a  Chile,  al  cual 
reprochaba  amargamente  la  tardanza  que  ponia  en  apoderarse  del  ar- 
chipiélago. Recorría  entonces  las  provincias  del  Alto-Perú,  recibiendo 
en  todas  partes  honores  triunfales,  i  dictando  órdenes  imperiosas  para 
el  gobierno  interior  i  esterior  de  las  dos  nuevas  Repúblicas  que  acaba- 
ban de  formarse.  Habiendo  recibido  noticia  de  la  inútil  tentativa  he- 
cha por  intermedio  del  comandante  Maling  para  obtener  el  someti- 
miento pacífico  de  Chiloé,  Bolívar,  en  despacho  firmado  en  la  Paz  el 
i.°  de  setiembre,  ordenó  al  consejo  gubernativo  de  Lima  que  una  vez 
rendido  el  Callao,  enviase  cerca  de  Quintanilla  una  misión  plenamen- 
te autorizada  para  tratar  de  la  incorporación  de  aquella  provincia  al 
Perú,  preparándose  a  someterla  por  una  espedicion  armada  si  sus  pro- 
posiciones no  eran  bien  recibidas.  «'Quizá  el  consejo  de  gobierno,  im- 
pelido por  motivos  de  delicadeza  hacia  el  estado  de  Chile,  agregaba  el 
secretarjo  de  Bolívar,  podría  no  querer  sin  consultarle,  ocupar  un  te- 
rritorio que  la  constitución  de  aquella  República  comprende;  mas;  S. 
E.  cree  que  tales  consideraciones  no  deben  existir,  porque  habiendo  el 
Perú  poseído  por  largo  tiempo  a  Chiloé,  habiéndolo  mantenido  i  hecho 
innumerables  sacrificios  por  él,  Chile  siquiera  no  ha  cumplido  con  un 
deber  indispensable,  el  de  consultar  al  Perú  antes  de  fijar  sus  límites 
constitucionales.  Así,  los  derechos  del  Perú  a  Chiloé  son  incontes- 
tables, n  Como  la  rendición  del  Callao  se  retardara  mucho  tiempo 
mas,  Bolívar  daba  orden  dos  meses  después  (27  de  «octubre)  para 
que  sin  esperar  este  suceso,  se  despachase  la  misión  a  exijir  de  Quin- 

(20)  En  la  nota  número  19  del  capitulo  XIX  hemos  publicado  el  oficio  de  Uná- 
nue al  gobierno  de  Chile,  de  2  de  octubre  de  1825. 
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lanilla  la  rendición  de  Chiloé.  Ese  encargo  no  alcanzó  a  ser  cumplido. 
Pocos  dias  antes  que  llegaran  a  Lima  las  comunicaciones  de  Bolívar, 
habian  desembarcado  en  Chorrillos  el  jeneral  Zenteno,  el  ex-minislro 
Zañartu  i  los  demás  individuos  desterrados  de  Chile  por  los  slicesos 
de  octubre  anterior,  i  ellos,  así  como  los  marinos  ingleses  de  la  fragata 
Briion,  que  los  habia  trasportado  al  Perd,  informaban  que  en  Valpa- 
raiso  se  hacian  apresuradamente  los  últimos  aprestos  para  una  con- 
siderable espedicion  a  Chiloé.  A  consecuencia  de  estos  informes,  no 
se  volvió  a  pensar  en  ese  proyecto  de  Bolívar,  que  habria  debido  ser 
causa  de  las  mas  difíciles  complicaciones  (21). 

En  efecto,  en  Chile  se  desplegaba  entonces  una  grande  actividad  para 
realizar  esa  espedicion  en  los  meses  de  verano,  los  únicos  en  -que  era 
posible  ejecutar  operaciones  militares  en  el  archipiélago.  El  gobierno 
podia  disponer  de  una  escuadra  de  cinco  buques  de  guerra  i  de  cinco 
trasportes,  que  bajo  la  dirección  del  vice- almirante  Blanco,  que  debia 
mandarla,  recibian  en  Valparaíso  las  últimas  reparaciones.  El  ejército 
de  tierra  debia  componerse  de  cinco  batallones  de  infantería,  de  una 
compañía  de  artilleros  i  de  un  escuadrón  de  caballería,  con  una  fuerza 
total  de  cerca  de  dos  mil  seiscientos  hombres  (22).  Esas  tropas  esta- 
ban regularmente  equipadas,  i  recibieron  una  buena  organización  prepa- 
ratoria. Don  José  Manuel  Borgoño,  elevado  a  jeneral  el  9  de  noviembre, 
fué  designado  jefe  del  estado  mayor,  i  desplegó  en  esos  aprestos  las 


(21)  I^s  comunicaciones  del  secretario  de  Bolívar,  don  Felipe  Santiago  Estenos, 
al  consejo  gubernativo  de  Lima,  publicadas  en  una  de  las  compilaciones  de  docu- 
mentos para  la  historia  de  Bolívar,  están  reimpresas  íntegras  bajo  el  número  13  en 
los  apéndices  de  nuestra  citada  memoria  Las  Campañas  de  Chiloé. 

(22)  Hé  aquí  el  estado  de  las  fuerzas  destinadas  a  esta  espedicion: 

ESTADO  DE  LAS  FUERZAS   CHILENAS  QUE  HICIERON  LA  CAMPAIÍ  A  A  CHILOK    EN 

1826,  SEGÚN  LOS  DOCUMENTOS  CHILENOS. 

Escuadra 

Fragata  de  guerra   OHiggins^  antes  Marta  Isabel^  al  mando  del  vice-almirante 
Blanco. 
Fragata  de  guerra  Independencia^  capitán  M.  Cobett. 
Bergantin  de  guerra  Aquiles,  capian  Wooster. 

Id.  Id.     Galvarino,  capitán  Wynter. 

Corbeta  de  guerra  ChacabucOj  capitán  don  Carlos  García  del  Postigo. 
Fragata  Lautaro,  convertida  ahora  en  trasporte,  capitán  don  Guillermo  Bell. 
Id.  trasporte  Resolución,  capitán  don  Manuel  García. 
Id,         id.     Ceres. 
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dotes  de  administración  que  ya  le  habian  hecho  notable  en  el  ejército, 
i  las  condiciones  militares  que  luego  lo  convirtieron  en  el  verdadero 
jefe  de  esta  campaña.  Llevaba  como  ayudantes  dos  distinguidos  inje- 
nieros,  don  Alberto  Bacler  d'Albe  i  don  Santiago  Ballarna,  que  tenían 
la  teoría  i  la  esperiencia  del  réjimen  ordenado  i  severo  de  campaña. 
Todo  aquello  se  habia  hecho  con  menos  gasto  de  lo  que  se  habia 
pensado.  En  vez  de  los  trescientos  mil  pesos  que  el  gobierno  habia 
pedido  en  setiembre  anterior  a  la  sala  de  representantes  para  alistar 
esta  espedicion,  solo  habia  podido  disponer  de  poco  mas  de  doscien. 
tos  mil,  viéndose  en  la  necesidad  de  emitir  bonos  de  tesorería.  De 
aquella  suma,  103,000  pesos,  constituíanlos  caudales  que  quedaban  en 
la  caja  de  descuentos  de  los  fondos  del  emprétito  ingles;  i  otros 
100,000  fueron  adelantados  por  las  compañías  inglesas  de  minas,  en 
cambio  de  una  rebaja  de  cuatro  reales  (cincuenta  centavos)  en  los  de- 
rechos de  esportacion  que  pagaba  cada  quintal  de  cobre.  £1  gobierno 
habia  contratado  la  manutención  de  las  tropas  con  la  casa  comercial 
de  Pj)rtales  Cea  i  compañía  a  razón  de  ocho  pesos  mensuales  por  ca- 
beza, obligándose  a  pagar  anticipadamente  cuarenta  mil  pesos  en  efec- 
tivo, i  a  dar  por  el  resto  letras  sobre  los  derechos  de  aduana  con 
un    descuento    de  diezisiete  por    ciento,   o  jiros  sobre  las  entradas 


Bergantín  trasporte  Infatigable, 

Id.  id.  ingles  6'7£/a/£^t' ('6^^/(^/7(/r/>M^,  capitán  Kierulf. 

Ejército 

Batallón  núm.  i,  comandante  don  Pedro  (jodoi,  con 430  homlis^ 

Id.      núm.  4,         id.          don  José  Francisco  (íana 568  i. 

Id.      núm.  6,         id.          don  Manuel  Riquelme 510  u 

Id.      núm.  7,        id.           don  José  Rondizzoni     .     .     .     -     .     .  467  1, 

Id.      núm.  8,         id.           don  Jorje  ¿eauchef 377  ., 

Artillería  con  cuatro  piezas  de  a  4,   mandada  por  el  sárjenlo  mayor 

don  Gregorio  Amunátegui 80  n 

Escuadrón  de  Guias,  mandado  por  el  teniente  coronel  don  Francisco 

Borcoski 143  n 

TOTAI 2,575  hombs. 

La  fragata  CTHiggitts  era  entonces  llamada  en  los  documentos  oficiales  Maña 
Isabelf  el  nombre  que  tenia  antes  de  caer  en  manos  de  los  independiente?. 

La  mayor  parte  de  estas  fuerzas  salió  de  Santiago,  i  se  embarcó  en  Valparaiso; 
pero  el  batallón  número  i  estaba  en  Concepción  i  fué  tomado  en  Talcahuano  por  los 
trasportes  Ceres  e  Infaiigable,  i  el  batallón  número  6,  que  estaba  de  guarnición  en 
Osorno  i  Valdivia,  se  reunió  al  ejército  en  esta  última  plaza. 
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por  diezmos  que  debían  pagarse  en  diciembre  próximo  (23).  El  pais, 
sin  distinción  de  partidos,  aplaudia  estos  sacriñcios,  en  la  esperanza 
de  ver  pronto  asegurada  la  integridad  territorial  de  la  Repüblica,  i  des- 
aparecido un  peligro  que  en  alguna  ocasión  podia  amenazar  la  estabi- 
lidad de  su  independencia. 

El  14  de  noviembre,  al  amanecer^  partía  Freiré  de  Santiago  al  frente 
de  tres  batallones  de  infantería  (el  4,  el  7  i  el  8),  de  los  artilleros  i  de. 
un  escuadrón  de  caballería  (24).  Después  de  cuatro  dias  de  marcha, 
esas  tropas  llegaban  a  Valparaíso,  i  eran  embarcadas  inmediatamente. 
iiLos  marinos  ingleses  i  franceses  que  había  en  ese  puerto,  dice  uno  de 
los  jefes,  admiraron  la  disciplina  i  equipo  de  nuestras  tropas,  i  sobre 
todo  su  aire  marcial  (25).ii  Sin  embargo,  apesar  del  ínteres  de  abrir 
sin  tardanza  la  campaña,  la  escuadra,  detenida  por  constantes  vientos 
del  sur  que  tenían  el  carácter  de  un  verdadero  temporal,  i  que  le  ha- 
brían embarazado  la  navegación,  apartándola  de  su  camino,  solo  pudo 
darse  a  la  vela  el  28  de  noviembre.  Con  algunos  dias  de  anticipación 
habían  salido  dos  trasportes  que  debían  embarcar  otro  batallón  (el 
ntím.  1)  en  Talcahuano,  í  la  corbeta  de  guerra  Chacabuco^  cuyo  co- 
mandante. García  del  Postigo,  llevaba  el  encargo  de  voltejear  en  las 
cercanías  de  Chiloé,  i  de  hacer  una  nueva  tentativa  para  evitar  por  me- 
dio de  un  arreglo  pacíñco,  el  estremo  doloroso  de  una  lucha  que  todo 
hacia  creer  innecesaria. 


(23)  Contrato  sancionado  el  28  de  setiembre  de  1825,  i  publicado  dos  meses  des- 
pués en  el  número  57  del  Diatio  de  documentos  del  gobierno.  Según  este  contrato,  la 
ca<:a  de  Portales  Cea  i  c.^,  se  comprometió  a  tener  el  10  de  noviembre  siguiente, 
listos  los  víveres  para  3,600  hombres,  que  era  el  número  a  que  entonces  se  pen-  ^ 
saba  elevar  el  ejército  espedicionario,  i  que  fué  necesario  reducir  a  dos  mil  seiscientos. 
Los  víveres  acopiados  estaban  calculados  por  el  contrato  para  una  campaña  que  podia 
durar  cinco  meses;  i  en  caso  que  ésta  se  terminase  antes,  el  gobierno  debia  comprar 
los  víveres  restantes  para  la  manutención  del  ejército. 

Según  las  cuentas  de  la  tesorería  jeneral,  en  el  último  trimestre  de  1825  se  gas- 
taron 262,025  pesos  en  el  ejército,  i  51,120  en  la  marina,  fuera  de  36,812  pesos  en 
gastos  estraordinarios  de  guerra.  Mas  de  cuatro  quintas  partes  de  esa  suma  corres, 
ponden  a  los  costos  de  la  espedicion  a  Chiloé.  De  esas  mismas  cuentas  aparece  que 
en  ese  trimestre  se  tomaron  en  préstamo  164,000  pesos,  en  que  están  comprendidos 
los  anticipos  hechos  por  la  compañía  inglesa  de  minas,  según  decimos  en  el  testo,  i 
la  deuda  contraida  con  Portales  Cea  i  c.*,  i  pagada  en  bonos  sobre  la  aduana  i  sobre 
el  producto  de  los  diezmos. 

(24)  Durante  la  marcha  del  ejército  a  Valparaíso  se  desertaron  trece  hombres, 
uno  de  los  cuales  fué  aprehendido  i  fusilado  por  sentencia  de  un  consejo  de  guerra. 

(25)  Beauchef,  memorias  inéditas. 

Tomo  XIV  78 
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Pero  Quintanilla,  engañado  por  los  falsos  informes  que  habia  recibido 
pocos  días  antes  sobre  los  ejércitos  que  venian  de  España,  estaba 
mas  obstinado  que  nunca  en  mantener  la  resistencia  a  todo  trance.  £1 
25  de  noviembre  se  acercaba  al  puerto  de  Ancud  la  corbeta  Chacabuco 
con  bandera  de  parlamento,  i  enviaba  en  un  bote  a  tierra  al  capitán 
don  Manuel  Velazquez  con  proposiciones  de  paz.  Era  este  oficial,  co- 
mo se  recordará,  uno  de  los  cabecillas  del  motin  que  habia  estallado 
en  esa  plaza  ¿n  febrero  anterior.  Quintanilla  no  le  permitió  desembar- 
car, amenzándolo  con  que  lo  baria  fusilar  si  pisaba  cualquiera  punto 
de  la  isla,  i  declarando  que  no  recíbiria  comunicación  alguna  del  ene- 
migo. Otro  oficial  chileno  llamado  don  José  Ojeda,  que  se  atrevió  a 
desembarcar  en  las  inmediaciones  para  distribuir  un  paquete  de  pro- 
clamas del  gobierno  chileno,  en  que  se  invitaba  a  la  paz  a  los  habitan- 
tes del  archipiélago,  fué  cojido  prisionero,  i  fusilado  después  de  un 
juicio  sumario.  Dos  botes  de  la  Chacabuco  que  se  habian  acercado  a 
tierra  para  recojer  a  ese  oficial  cuando  hubiere  desempeñado  su  comi- 
sión, cayeron  en  poder  de  los  soldados  de  Quintanilla.  Estos  accidentes 
dejaban  ver  una  resolución  incontrastable  de  oponer  una  porfiada  re- 
sistencia a  la  agresión  que  amenazaba  a  los  últimos  defensores  de  la 
causa  del  rei. 

4.  Partida  de  U  espe         4.  Después  de  trece  dias  de  navegación  con- 
dición,   desembarco     ^       •    j  1         .  ,  ,  ,  1  •, 
en  Chiloé,  i  apertura     trariada  por  los  vientos  del  sur,  las  naves  chilenas 

de  las   operaciones     comenzaron  a  llegar  al  rio  de  Valdivia.  Allí  se  les 

bajo  favorables  aus-  .  iu«.ii/e  ^\  -i 

pidos  para  la  Repú-     reu^^^^ro"  ^1  batallón  (número  6)  que  guarnecía  la 

blica.  provincia,  los  traportes  que  conducian  otro  cuer- 

po de  Talcahu^no,  i  la  corbeta  Chacabuco  que  regresaba  de  Chiloé  con 
noticias  mas  recientes  del  enemigo.  No  siendo  posible  continuar  la 
marcha  por  el  mal  tiempo,  las  tropas  fueron  desembarcadas  en  la  isla 
de  Mancera  i  en  los  fuertes  de  Niebla  i  el  Corral,  para  darles  mayor 
desahogo.  Hasta  entonces  no  se  habia  dispuesto  nada  sobre  el  plan  de 
operaciones.  Freiré,  perfectamente  convencido  de  que  el  enemigo  no 
podía  oponer  una  resistencia  regular,  i  de  que  la  ocupación  de  Chiloé 
se  haria  sin  presentar  combate,  se  proponia  entrar  al  puerto  de  Ancud 
a  velas  desplegadas,  situarse  enfrente  del  pueblo  de  San  Carlos,  e  inti- 
marle rendición,  en  la  confianza  absoluta  de  que  Quintanilla  aprove- 
charla esa  oportunidad  para  sobreponerse  a  las  exijencias  de  sus  subal- 
ternos i  para  capitular.  El  ataque  directo  i  resuelto  al  pueblo  de  San 
Carlos,  practicable  en  1824,  cuando  se  hizo  la  primera  espedicion,  era 
ahora,  a  causa  del  estado  de  sus  fortificaciones,  una  empresa  aventu- 
rada que'podia  producir  un  desastre  irreparable,  así  como  la  esperanza 
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de  que  Quintanilla  se  rindiera  sin  combatir,  descansaba  solo  sobre  una 
ilusión  a  que  nada  daba  consistencia.  Blanco  i  Borgoño,  juzgando  la 
situación  con  mas  seguro  criterio,  no  se  hacian  tales  ilusiones.  En  vista 
de  un  plano  bastante  bueno  del  puerto  (26),  con  informes  seguros  de  las 
fortalezas  i  baterías  que  lo  cerraban  cruzando  sus  fuegos,  del  remonte  que 
hablan  recibido  en  su  construcción  i  en  su  armamento,  i  de  la  existen- 
cia de  muchas  lanchas  cañoneras,  creían  que  esa  tentativa  podia  costar 
la  pérdida  de  uno  o  mas  buques  del  convoí,  i  que  estando  éstos  repletos 
de  jente,  esa  pérdida  podia  tener  el  mas  desastroso  resultado.  La  opi- 
nión de  estos  dos  jefes  se  impuso  en  aquel  acuerdo,  quedado  resuelto 
que  el  ejército  desambarcaria  en  la  faja  de  terreno  denominada  penín- 
sula de  Lacui,  que  atacaría  por  la  espalda  las  fortifícaciones  i  batería^ 
que  allí  se  levantaban,  i  que  la  escuadra  entraría  entonces  al  puerto  con 
menos  embarazos  i  peligros.  Borgoño  formuló  en  diez  artículos  de  la 
mas  absoluta  claridad  las  instrucciones  a  que  debía  someterse  el  ejér- 
cito al  ejecutar  el  desembarco  i  las  primeras  operaciones  sobre  las  posi- 
ciones enemigas;  i  e^as  instrucciones  fueron  repartidas  el  22  de  diciem- 
bre a  todos  los  jefes,  en  pliegos  cerrados  que  solo  debían  ser  abiertos 
en  alta  mar  (27). 

La  escuadra  comenzó  a  salir  de  Valdivia  en  los  últimos  días  de  di- 
ciembre; i  aunque  los  vientos  reinantes  del  sur  debían  retardarla  i  aun 
dispersar  las  naves,  se  había  previsto  este  inconveniente,  disponiendo 
la  reunión  de  todas  ellas  a  unas  ocho  leguas  de  la  punta  de  Huechu- 
cucuí  para  iniciar  el  desembarco  en  la  vecina  bahía  del  Ingles.  En 
efecto,  el  8  de  enero  de  1826  se  hallaba  reunido  en  ese  punto  todo  el 
convoi.  El  día  siguiente  (9  de  enero),  al  acercarse  a  tierra,  se  pudo  co- 
nocer que  toda  esa  parte  de  la  costa  estaba  guarnecida.  En  la  vecina 
punta  de  la  Corona  se  levantaba  una  batería  de  cuatro  cañones,  que  a  la 


(26)  £1  plano  que  se  tuvo  a  la  vista  para  tomar  los  acuerdos  de  que  vamos  a  hablar 
habia  sido  levantado  en  1790  por  los  oñciales  de  la  Descubierta  i  Atrevida  (espedi- 
cion  de  Malespina),  utilizando  los  importantes  trabajos  hidrográñcos  del  piloto  Mo- 
raleda,  i  primorosamente  grabado  en  cobre  para  el  atlas  que  debia  acompañar  la  re- 
lación histórica  de  aquel  viaje.  Aunque  esta  última  no  fué  publicada  entonces  por 
las  causas  que  hemos  recordado  en  otra  parte,  los  mapas  que  debian  acompañarla 
fueron  u41izados  en  el  servicio  de  la  marina  real  española;  i  los  independientes  se 
hicieron  de  casi  todos  ellos  en  las  naves  enemigas  que  apresaron.  Véase  sobre  esos 
documentos  jeográfícos  el  §  8,  cap.  XIX,  parte  V  de  esta  Historia. 

(27)  Estas  instrucciones  están  insertadas  íntegras  en  la  Relación  de  esta  campaña 
escrita  por  el  sarjento  mayor  de  injenieros  don  Santiago  Ballarna,  de  que  hablare- 
mos mas  adelante. 
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aproximación  de  la  escuadra  dio  principio  a  un  persistente  cañoneo. 
Una  pequeña  columna  de  70  hombres;  enviada  a  tierra  bajo  el  mando 
del  capitán  Fijóle,  se  apoderó  fácilmente  de  esa  batería.  Los  treinta  o 
cuarenta  chilotes  que  la  defendian,  imposibilitados  para  oponer  resisten- 
cia por  el  lado  de  tierra,  abandonaron  sus  cañones  sin  combatir,  reple- 
gándose por  los  bosques  vecinos  a  la  playa,  hacia  el  castillo  de  Agüi, 
situado  a  mas  de  dos  leguas  al  sur.  En  la  tarde  de  ese  mismo  dia,  la 
escuadra  chilena  fondeaba  tranquilamente  en  la  bahía  del  Ingles. 

Esta  primera  ventaja  confirmó  a  Freiré  en  la  ilusión  de  que  el  ene- 
migo, no  pudiendo  oponer  una  resistencia  regular,  se  aprovecharia  de 
cualquier  accidente  para  deponer  las  armas.  Insistia,  por  tanto,  en  su 
antigua  idea  de  penetrar  esa  misma  tarde  al  puerto  con  toda  la  escua- 
dra, i  de  ir  a  fondear  enfrente  de  San  Carlos.  Los  jenerales  Blanco  i 
Borgoño,  i  el  coronel  Beauchef,  lograron  disuadirlo,  sosteniendo  el 
plan  acordado  en  Valdivia.  Pero  aun  la  ejecución  de  este  plan  ofrecia 
las  mayores  dificultades.  La  fortaleza  de  Agüi,  colocada  en  una  altura 
que  dominaba  todo  el  puerto,  era  no  por  su  solidez  sino  por  su  ven- 
tajosa situación,  una  defensa  formidable.  Para  llegar  a  ella  por  el  lado 
de  tierra,  era  preciso  trepar  por  un  áspero  i  estrechísimo  sendero  que 
solo  daba  paso  a  dos  hombres  de  frente,  i  que  podía  ser  batido  por  el 
fuego  de  fusil  i  de  cañón  del  fuerte  (28).  Como  el  asalto  de  éste,  aun 
en  el  caso  de  lograrse,  habria  costado  mucha  sangre,  se  prefirió  dejarlo 
aislado,  cortándole  toda  comunicación  con  el  centro  de  los  recursos  del 
enemigo.  En  efecto,  en  la  mañana  del  10  de  enero  desembarcaba  el 
ejército;  i  aunque  apesar  de  las  prolijas  instrucciones  del  estado  mayor 
esta  operación  se  practicó  con  atolondramiento  i  desorden,  en  la  tarde 
estaba  todo  él  en  tierra,  i  se  formaban  dos  columnas  de  doscientos  a 
trescientos  hombres  para  iniciar  las  operaciones.  Una  de  ellas,  a  cargo 
del  comandante  don  Pedro  Godoi,  debia  simular  desde  los  bosques 
vecinos,  un  ataque  a  la  fortaleza  de  Agüi  para  impedir  cualquiera  sali- 
da de  los  defensores  de  ésta.  La  otra  columna,  mandada  por  el  coro- 
nel don  José  Santiago  Aldunate,  daria  entre  tanto  un  rodeo,  para  ir  a  caer 
sobre  la  batería  de  Balcacura,  situada  mas  al  sur  i  defendida  por  ocho 
cañones  de  grueso  calibre.  Ambas  comisiones  fueron  desempeñadas 
con  toda  felicidad.  Mientras  el  fuerte  de  Agüi  mantenía  un  inútil  caño* 
neo  sobre  la  columna  de  Godoi,   seguía  Aldunate  su  marcha  sin  mas 


(28)  Allí  fué  donde  fracasó  el  temerario  ataque  de  Cochrane  en  febrero  de  1820, 
como  contamos  en  el  §  4,  cap.  XVIII,  parte  VIII  de  esta  Historia, 
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obstáculos  que  la  aspereza  de  los  senderos,  los  frecuentes  i  dilatados 
pantanos,  i  los  troncos  de  árboles  que  a  cada  instante  embarazaban  el 
paso.  Venciendo  estas  dificultades  en  la  oscuridad  de  la  noche,  cami- 
nando largo  trecho  por  la  playa  en  medio  de  la  pleamar,  con  el  agua 
hasta  el  pecho,  o  saltando  por  entre  rocas  escarpadas,  hasta  ponerse 
cerca  de  Balcacura,  adelantó  poco  antes  de  amanecer  un  piquete  a 
cargo  del  mayor  don  Manuel  Velasquez  i  del  teniente  don  Felipe  La 
Rosa;  i  éstos,  cayendo  de  sorpresa  sobre  la  batería  enemiga,  la  toma- 
ban en  poco  rato.  Los  soldados  que  la  defendían,  saltaron  los  parape- 
tos, i  se  arrojaron  al  lado  del  mar  por  despeñaderos  escabrosos  en  que 
era  imposible  perseguirlos;  pero  algunos  de  ellos  i  el  oficial  que  los 
mandaba  cayeron  prisioneros.  ««No  podian  haber  sido  empleadas  con 
mas  acierto  i  felicidad  las  primeras  veinte  i  cuatro  horas  de  esta  cam- 
paña, n  dice  uno  de  los  jefes  del  ejército  chileno  (29). 

En  la  mañana  del  1 1  de  enero  el  grueso  del  ejército  se  ponia  en 
marcha  hacía  Balcacura.  Esta  operación,  sumamente  penosa  en  todo 
tiempo  por  las  condiciones  del  terreno,  lo  fué  mucho  mas  ese  dia  por 
una  fuerte  lluvia  que  se  prolongó  toda  la  noche.  La  tropa,  sin  embargo, 
soportaba  contenta  esas  fatigas,  i  después  de  seis  horas  de  marcha,  i 
venciendo  todo  jénero  de  obstáculos,  llegaba  a  abrigarse  en  los  galpo- 
nes de  la  batería.  La  escuadra,  entre  tanto,  forzaba  audazmente  la  en- 
trada del  puerto.  El  bergantín  Agutíes^  montado  por  el  vice-almirante 
Blanco,  abría  la  marcha,  i  lo  seguían  los  tres  buques  mas  rápidos  del 
convoi,  las  corbetas  Indepetidenáa  i  Chacahuco  i  el  bergantín  Galvari- 
no.  Los  fuegos  continuados  del  castillo  de  Aguí  i  de  las  cañoneras 
enemigas  no  les  causaron  mas  que  pequeñas  averías  en  la  arboladura 
de  una  de  las  naves  i  siete  heridos  en  otra.  Dos  lanchas  cañoneras  que 
después  de  hostilizar  a  los  invasores  se  replegaban  a  protejerse  bajo 
las  baterías  de  San  Carlos,  fueron  vigorosamente  perseguidas  por  los 
botes  de  la  escuadra,  que  consiguieron  apoderarse  de  una  de  ellas; 
pero  al  abordar  la  otra  fué  muerto  el  bizarro  teniente  Freman  Oxley, 
piloto  norteamericano  que  en  la  marina  chilena  había  comenzado  a 
abrirse  una  brillante  posición  por  una  intrepidez  a  toda  prueba. 

Aquellos  primeros  combates  importaban  ventajas  incontestables  para 
el  ejército  chileno,  i  hacían  presentir  un  triunfo  inmediato  i  completo. 
Sus  tropas  i  sus  buques  estaban  dentro  del  puerto  i  sehallaban  listos  para 
abrir  operaciones  mas  decisivas,  mientras  que  el  enemigo  había  perdido 
la  importante  batería  de  Balcacura,  i  tenia  aislada  por  tierra  i  por  mar 

(29)  Beauchef,  memorias  inéditas. 
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la  fortaleza  de  Aguí,  en  cuyo  poder  había  fundado  tanta  confianza.  De- 
seoso de  evitar  la  sangre  de  un  combate,  Freiré  renovó  ese  mismo  día 
sus  proposiciones  de  paz.  Al  mismo  tiempo  que  un  parlamentario  se 
acercaba  al  castillo  de  Agüi  a  pedir  la  rendición  bajo  condiciones  hon- 
rosas, partia  otro  para  San  Carlos,  llevando  a  Quintanilla  una  comuni- 
cación inspirada  por  un  sentimiento  de  humanidad,  en  que  represen- 
tándole la  conveniencia  de  poner  término  por  una  capitulación  a  una 
lucha  cuyo  resultado  no  podía  ser  dudoso,  lo  hacia  responsable  de  los 
males  que  ella  debía  ocasionar.  Aquellas  proposiciones,  desgraciada* 
mente,  no  dieron  el  resultado  que  era  de  esperarse.  El  teniente  coro- 
nel don  Juan  'Manuel  Uiloa,  que  mandaba  la  guarnición  del  castillo  de 
Aguí,  se  negó  tercamente  a  recibir  al  parlamentario  chileno.  Quintanilla, 
sin  querer  detenerse  en  muchas  consideraciones,  trazó  esta  lacónica  res- 
puesta: ««Quedo  impuesto  del  oficio  de  hoi  que  me  diríje  V.  S.  No  hai 
razón  que  me  pueda  obligar  a  dejar  de  cumplir  con  mis  deberes  para 
con  el  reí.  Las  tropas  i  los  habitantes  de  esta  provincia,  como  yo,  desean 
el  momento  de  hacer  ver  por  tercera  vez  al  ejército  de  Chile  que  sus 
esfuerzos  para  subyugarlo  son  vanos;  i  así,  escdseme  V.  S.  de  amenazas 
que  miro  muí  lejos  de  que  pueda  cumplirla?,  n  Después  de  esta  contes- 
tación, no  quedaba  mas  recurso  que  prepararse  para  el  combate. 
5.  Ataque  por  mar  5.  Pero,  por  mas  empeño  que  pusieran  los  jefes 
luerrade  las  po-     chilenos  en  acelerar  el  desenlace  déla  campaña, 

siciones   realistas:     ,    ,,  •  ,  ,.   .  ,        , 

combatesdePude-  "^"^"^^^  ^^  l^s  condiciones  naturales  de  esa  rejion 
lo  ¡  de  Bella  Vista,  obstáculos  que  el  hombre  no  puede  vencer  fácil- 
mente. La  lluvia  que  habia  caído  el  1 1  de  enero,  se  prolongó  hasta  el 
amanecer  del  día  siguiente,  se  humedeció  en  la  marcha  del  ejército  la 
mayor  parte  del  armamento,  i  se  inutilizaron  algunas  municiones.  La 
mañana  del  12  de  enero  se  empleó  en  reparar  en  lo  posible  estas  ave- 
rías. Para  acercarse  a  San  Carlos,  en  cuyas  cercanías  permanecía  acan- 
tonado el  enemigo,  era  necesario  trasportar  las  tropas,  al  través  de  un 
brazo  de  mar  de  cerca  de  tres  quilómetros  de  ancho,  a  la  ribera  sur 
del  golfo  o  bahía  que  se  dilata  al  poniente  de  aquel  puerto.  Al  em- 
prender ese  movimiento  en  las  embarcaciones  menores  de  la  escuadra, 
se  tuvo  cuidado  de  clavar  los  cañones  de  la  batería  de  Balcacura  que 
se  dejaban  abandonados.  El  13  de  enero,  todo  el  ejército  desembar- 
caba en  la  playa  de  Lechagua,  a  legua  i  media  de  San  Carlos,  ahuyen- 
tando con  algunos  cañonazos  de  los  buques,  las  partidas  de  caballería 
enemiga  que  guardaban  esa  parte  de  la  costa.  Divididos  allí  en  tres 
cuerpos  de  poco  mas  de  seiscientos  hombres  cada  uno,  mandados  res- 
pectivamente por  los  coroneles  Aldunate,   Beauchef  i  Rondizzoni,  * 
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dejando  un  batallón  de  reserva  a  cargo  del  comandante  don  Manuel 
Riquelme,  todo  el  ejército  se  puso  en  marcha  a  las  tres  de  la  tarde,  i 
fué  a  colocarse  en  la  loma  de  Cuadros,  a  poca  distancia  de  las  posicio- 
nes enemigas. 

Dadas  las  fuerzas  i  recursos  con  que  podian  ser  atacadas,  esas  posi- 
ciones eran  verdaderamente  formidables.  Quinlanilla  tenia  en  los  con- 
tornos de  San  Carlos,  tres  baterías  o  fortificaciones,  fuera  de  otra  de- 
nominada de  San  Antonio  i  situada  mas  al  norte.  Esas  tres  bate- 
rias,  Poquillihue,  el  Muelle  i  Campo  Santo,  estaban  ventajosamente 
situadas^  provistas  de  buena  artillería,  i  defendidas  ademas  por  cinco 
lanchas  cañoneras,  que  se  mantenían  bajo  los  fuegos  de  cañón  de  la 
costa.  Las  tropas  realistas,  tendidas  en  línea  detras  de  un  riachuelo 
de  fácil  defensa,  apoyaban  su  derecha  en  la  primera  de  esas  baterías, 
i  su  izquierda  en  un  bosque  tupidísimo.  La  infantería,  colocada  detras 
de  una  sólida  trinchera,  cerraba  perfectamente  el  único  camino  que 
habia  para  llegar  a  San  Carlos,  que  podía  ademas  ser  barrido  por  los 
fuegos  de  la  batería  de  Poquillihue  i  de  las  lanchas  cañoneras.  Atacar 
de  frente  esas  posiciones  habría  sido  llevar  al  ejército  a  un  sangriento 
desastre;  i  ya  que  no  era  tampoco  posible  forzar  la  línea  enemiga  por 
sobre  los  cañones  que  la  defendían  del  lado  del  mar,  se  creyó  que  se 
podria  flanquear  por  el  estremo  izquierdo,  apoyado,  como  ya  dijimos, 
en  el  bosque.  El  sárjenlo  mayor  de  injenieros  don  Santiago  Ballarna, 
encargado  de  abrir  con  los  zapadores  de  todos  los  cuerpos,  un  sendero 
por  aquel  lado,  volvió  al  poco  rato  declarando  que  aquella  empresa 
era  absolutamente  imposible  a  causa  del  impenetrable  agrupamiento 
de  árboles  que  allí  se  alzaba. 

Esta  contrariedad  puso  a  Freiré  en  un  estado  de  indescriptible  exi- 
tacion.  Ardiendo  en  deseos  de  terminar  prontamente  la  campaña,  por 
cuanto  cualquier  retardo  podia  ser  causa  de  un  segundo  desastre  en 
Chiloé,  no  veía  otro  arbitrio  para  salir  de  esa  azarosa  situación  que 
cambiar  el  campo  de  operaciones.  En  su  impaciencia,  llamó  al  coro- 
nel Beauchef  i  le  encargó  que  formase  una  columna  de  mil  hombres 
escojidos  i  que  los  tuviese  listos  para  embarcarlos  en  la  noche.  Espe- 
rando resolver  la  campaña  por  un  golpe  de  audacia,  queria  que  esas 
tropas,  apoyadas  por  la  escuadra,  cayesen  de  improviso  i  antes  de  ama- 
necer sobre  la  plaza  de  San  Carlos.  Beauchef,  que  conocía  los  incon- 
venientes de  ese  plan,  estaba,  sin  embargo,  pronto  a  ponerlo  en  eje- 
cución; pero  las  observaciones  del  jeneral  Borgoño,  i  en  seguida  las  del 
vice-al  miran  te  Blanco,  bastaron  para  adoptar  otro  que  ofrecia  muchas 
mas  probalidades  de  buen  éxito. 
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Ese  mismo  dia  13  de  enero,  la  escuadra  chilena  que  estaba  dentro 
del  puertOj  se  habia  incrementado  con  otra  nave.  La  fragata  María 
Isabel  (la  O^Higgins)^  que  habia  quedado  en  la  bahía  del  Ingles  al 
cuidado  de  los  trasportes,  penetró  resueltamente  al  puerto,  desprecian- 
do los  fuegos  que  se  le  dirijian  desde  el  fuerte  de  Agüi,  i  recibiendo  solo 
mui  pequeñas  averías.  Este  refuerzo  permitía  a  Blanco  acometer  con 
las  lanchas  i  botes  de  la  escuadra  un  atrevido  ataque  nocturno  a  las 
cañoneras  enemigas  que  se  abrigaban  bajo  los  fuegos  de  las  baterías 
de  San  Carlos.  La  empresa  fué  encomenda  al  capitán  don  Guillermo 
Bell,  que  tenia  en  la  escuadra  la  reputación  de  valiente  a  toda  prueba. 
•»En  aquella  noche,  el  ejército  chileno  permanecía  acampado,  i  en  el 
mayor  silencio,  en  las  lomas  de  Cuadros,  dice  uno  de  sus  jefes.  Las 
pocas  personas  que  teníamos  noticia  del  proyectado  ataque  a  las  caño- 
neras enemigas,  esperábamos  el  ver  la  ejecución  de  esa  empresa,  i  en 
nuestros  corazones  hacíamos  votos  por  su  feliz  éxito.  Ya  eran  las  dos 
i  media  de  la  mañana,  i  no  se  oía  nada.  Empezábamos  a  desespe- 
rarnos, cuando  de  repente  oimos  repetidos  cañonazos,  un  vivo  fue- 
go, gritos  de  |viva  el  rei!  contestados  por  otros  mas  lejanos  de  ¡viva 
la  patria!  i  todo  el  bullicio  consiguiente  a  un  combate  nocturno.  Al 
momento,  todo  el  ejército  estuvo  en  pié,  con  el  cuello  tendido  i 
la  vista  clavada  en  los  fuegos,  pero  no  era  posible  distinguir  lo  que 
pasaba.  Después  de  unos  tres  cuartos  de  hora,  ya  no  se  oyó  nada,  i  en 
nuestro  campo  se  hacia n  conjeturas  contradictorias  sobre  el  resultado 
de  la  empresa.  Poco  rato  después,  comenzaba  a  amanecer,  i  entonces 
divisamos  a  todas  las  embarcaciones  menores  de  la  escuadra  que  regre- 
saban hacía  los  buques  llevándose  tres  lanchas  cañoneras  del  enemigo. 
Indecible  fué  el  contento  del  ejército,  en  presencia  de  este  brillante 
triunfo  que  cambiaba  nuestra  situación  i  nos  aseguraba  una  victoria 
próxima  i  decisiva.  Esta  hermosa  empresa,  dirijida  i  realizada  por  el 
capitán  Bell,  dejaba  las  fuerzas  navales  del  enemigo  reducidas  a  solo 
dos  cañoneras;  i  Quintanilla,  convencido  de  que  con  ellas  no  podía 
hacer  nada*  resolvió  vararlas  en  tierra  para  que  no  pudieran  ser  arre- 
batadas (30).  ti 


(30)  Beauchef,  memorias  inéditas. — Otro  oficial  del  ejército  chileno,  el  capitán 
don  Guillermo  De  Vic  Tupper,  que  ha  contado  estos  sucesos  en  su  diario  militar, 
igualmente  inédito,  refíere  este  combate  nocturno  en  la  forma  siguiente:  "Como  a 
las  3  de  la  mañana  del  dia  14  de  enero,  los  botes  i  lanchas  cañoneras  ejecutaron  un 
thermoso  ataque  contra  los  botes  i  cañoneras  del  enemigo,  que  estaban  bajo  la  pro' 
eccion  del  fuego  de  dos  baterías,  i  de  algunas   compañías  de  fusileros  que  estaban 
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Aquel  combate,  que  iba  a  tener  una  grande  i  anuencia  en  la  suerte 
de  la  campaña,  no  modiñcó  en  lo  menor  la  resolución  de  Quintanilla» 
tanta  era  la  conñanza  que  tenia  en  las  ventajas  de  sus  posiciones.  En  la 
mañana  siguiente  (14  de  enero),  cuando  con  la  primera  luz  del  alba 
avanzaron  his  guerrillas  chilenas  bajo  el  mando  del  sárjenlo  mayor  don 
Manuel  Velasquez  a  tirotear  sobre  la  línea  enemiga,  solo  pudieron  con- 
seguir que  las  avanzadas  de  ésta,  que  estaban  repartidas  en  las  dos  ori- 
llas del  estero  de  Poquillihue,  se  replegaran  a  su  línea  de  defensa.  Kn 
esas  condiciones  no  era  posible  pasar  adelante;  i  a  las  once  del  dia  se 
mandó  suspender  el  fuego  de  las  guerrillas,  para  ejecutar  un  plan 
hábilmente  combinado,  i  que  debía  dar  un  resultado  tan  seguro  como 
rápido. 

Las  cuatro  lanchas  cañoneras  quitadas  a  los  realistas,  armadas  de  dos 
cañones  cada  una,  fueron  tripuladas  en  la  escuadra  por  soldados  i  ma- 
rineros diestros. i  valientes,  i  abundantemente  provistas  de  municiones; 
i  bajo  el  mando  de  buenos  oficiales,  fueron  a  colocarse  tranquilamente 
en  frente  de  la  batería  de  Poquillihue  i  del  naneo  derecho  del  enemi- 
go, i  rompieron  sobre  éste  un  nutrido  i  certero  fuego  de  artillería.  Por 
el  lado  de  tierra,  Borgoño  hizo  adelantar  los  cuatro  tínicos  cañones  del 
ejército;  i  colocándolos  ventajosamente  en  una  altura,  secundó  con 
buen  resultado  el  fuego  de  las  cañoneras.  Durante  cerca  de  tres  cuar- 
tos de  hora,  los  realistas  soportaron  ese  fuego  que  no  podian  contestar; 
pero  como  hubieran  sufrido  la  pérdida  del  jefe  de  la  batería  apellidado 
Olivares,  i  de  muchos  soldados,  les  fué  forzoso  replegarse  a  otro  punto. 


cerca  de  la  orilla  del  mar.  Después  de  un  rato  de  fuego  bastante  eficaz,  fueron  toma- 
das tres  lanchas  realistas  con  dos  cañones  de  a  12  cada  una,  i  llevadas  a  los  buques. 
Jamas  he  presenciado  un  espectáculo  mas  magnifico.  La  noche  era  hermosísima,  i 
por  todas  partes  reinaba  el  mas  completo  silencio.  Parecía  que  la  naturaleza  entera 
esperaba  en  suspensión  el  próximo  combate.  Un  instante  después,  todo  era  tumulto 
i  confusión.  Las  rociadas  de  balas  que  venian  de  la  orilla  del  mar,  el  tremendo  es- 
tampido de  las  piezas  de  a  24,  que  repetia  el  eco  de  las  colinas  vecinas,  los  gritos 
atronadores  de  los  combatientes  de  uno  i  otro  lado,  los  ¡viva  la  patria!  de  una  parte, 

los  ¡viva  el  reí!  de  la  otra,  i  sobre  todo  el  fuego  incesante  de  fusil  de  la  linea  ene- 
miga, formaban  un  conjunto  aterrador.  Sin  embargo,  seria  imposible  presenciarlo 
con  ánimo  mas  sereno  que  el  que  desplegó  nuestro  pequeño  ejército  esa  noche.  No- 
sotros adquirimos  la  conñanza  mas  segura  en  nuestra  próxima  victoria,  n 

Al  traducir  las  lineas  del  testo  del  manuscrito  francés  de  Beauchef,  i  las  de  esta 
nota  del  manuscrito  ingles  de  Tupper,  piezas  ambas  escritas  al  correr  de  la  pluma, 
sin  esmero  literario,  pero  con  frecuencia  con  notable  colorido,  nos  vemos  obligados 
a  modificar  mui  lijeramente  algunos  accidentes  de  forma,  pero  sin  apartarnos  en  na- 
da del  orijinal. 

Tomo  XIV  79 
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üLa  artillería  de  las  lanchas  había  acallado  la  del  fuerte,  dice  el  distin- 
guido ofícíal  que  hemos  citado  poco  antes.  Desde  la  altura  que  ocupá- 
bamos, nosotros  veíamos  a  los  enemigos  evacuando  su  posición  con 
mucho  orden  i  retirándose  hacia  la  montaña...  £1  fuego  acertado  de 
los  cañones  nos  había  abierto  el  camino  de  la  victoria,  que  podíamos 
contar  como  segura.  Quintanillk  no  podía  en  manera  alguna  hacer 
frente  a  nuestro  ejército,  tan  disciplinado,  tan  diestro  en  la  maniobra  i 
tan  lleno  de  entusiasmo.  Solo  habría  podido  resistirnos  detras  de  trin- 
cheras (31)." 

Cn  efecto,  aunque  el  jefe  realista,  resuelto  a  mantener  la  resistencia 
con  toda  enerjía,  había  tomado  muí  ordenadamente  una  buena  posi- 
don,  teniendo  a  su  izquierda  i  a  su  espalda  una  selva  de  árboles  tupi- 
dos i  corpulentos  por  donde  no  podía  ser  atacado,  i  a  su  frente  una 
quebrada  bastante  profunda  i  boscosa  que  era  difícil  atravesar,  no  tardó 
en  verse  vigorosamente  acometido.  Una  columna  mandada  por  el  sar- 
jento  mayor  don  Nicolás  Maruri,  i  compuesta  de  tres  compañías  de 
cazadores  apoyadas  por  un  cañón,  marchaba  de  frente,  se  tendia  en 
guerrillas,  i  apesar  de  su  inferioridad  numérica  respecto  del  enemigo, 
atacaba  vigorosamente  a  éste.  Mientras  tanto,  el  grueso  del  ejército, 
dirijido  personalmente  por  Borgoño,  marchaba  apresuradamente  sobre 
la  derecha  de  los  realistas  mas  que  para  trabar  un  combate,  para  cortar 
a  éstos  toda  retirada  hacia  el  interior  de  Chiloé.  Las  compañías  de 
granaderos  que  iban  a  la  vanguardia  bajo  las  órdenes  del  coronel  Al- 
dunate,  sin  disparar  un  solo  tiro,  avanzaban  por  ese  lado,  dando  ur> 
rodeo,  i  llegaban  hasta  las  orillas  del  rio  Pudeto,  donde  siguieron  jun- 
tándoseles los  demás  cuerpos.  La  caballería  realista,  a  cargo  del  coman- 
dante don  Tadeo  Islas,  que  había  intentado  atacar  a  la  vanguardia  chi- 
lena causándole  alguno^  daños,  fué  fácilmente  dispersada  por  una 
compañía  de  granaderos.  Un  pequeño  destacamento  de  infantería  que 
Quintanilla  había  colocado  en  emboscada  cerca  de  su  ala  derecha,  i  que 
rompió  oportunamente  sus  fuegos  sobre  la  columna  chilena,  fué  vigo- 
rosamente atacado,  desalojado  i  disperso  después  de  un  reñido  choque. 

Estos  accidentes  no  bastaban  para  decidir  la  victoria;  pero  la  línea 
realista,  atacada  de  frente  con  todo  ardor  por  los  cazadores  que  man- 
daba Maruri,  temió  verse  envuelta  por  los  otros  cuerpos  chilenos;  i 
desde  que  circuló  la  voz  de  ('¡estamos  cortadosln  comenzó  a  pronun- 
ciarse en  retirada,  sin  que  Quintanilla  pudiese  contener  a  sus  soldados^ 


(3 1 )  Beaucbef,  memorias  inéditas. 
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ni  conseguir  otfa  cosa  que  llevarlos  en  cierto  orden  hasta  las  alturas 
inmediatas  de  Bella  Vista,  que  ofrecían  condiciones  favorables  para 
una  tenaz  defensa,  i  desde  donde  tenia  espedito  el  camino  que  condu- 
ce a  Castro.  wSi  el  jeneral  Quintanilla,  cuando  st;  vi6  forzado  a  aban- 
donar la  líneg  atrincherada  de  Poquillihue,  dice  el  esperimentado  mi- 
litar que  citapios  mas  atrás,  hubiese  ocupado  esta  hermosa  posición  de 
Bella  Vista,  i  coronado  con  su  ejército  estas  alturas,  conservando  a  su 
espalda  la  retirada  hacia  Castro,  habría  podido  hacer  allí  una  buena 
defensa,  la  de  un  jeneral  entendido,  i  tener  algunas  probabilidades  de 
disputarnof  la  victoria  (32). n  Pero  sus  tropas,  aminoradas  por  las  pér- 
didas espcri mentadas  en  la  pelea  i  por  la  dispersión,  desmoralizadas 
por  los  repetidos  contrastes  de  ese  dia,  i  fatigadas  por  aquellas  marchas, 
no  podian  ya  oponer  una  vigorosa  resistencia.  Perseguidas  hasta  esas 
alturas  por  el  fuego  obstinado  de  los  cazadores  de  Maruri,  se  vieron 
allf  atacadas  con  un  empuje  irresistible  por  la  columna  de  granaderos, 
a  cuya  cfibeza  marchaba  el  bizarro  mayor  Tupper.  La  prolongación  de 
la  resistencia  en  ese  sitio  se  hacia  imposible;  i  Quintanilla,  en  la  espe- 
ranza de  reunir  en  el  interior  de  la  isla  nuevos  elementos  para  conti- 
nuar la  guerra,  dispuso  después  de  las  siete  de  la  tarde,  la  retirada  de 
esas  tropas  por  el  camino  que  conduce  a  Castro.  Aprovechando  la  luz 
del  dí|i,  que  en  aquellas  latitudes  i  en  esa  estación  alumbra  cerca  de 
diez  i  ocho  horas,  Tupper,  seguido  por  solo  dos  compañías  lie  infan- 
tes, lo  persiguió  mas  de  dos  leguas  sin  obtener  otro  resultado  que  au- 
mentar la  confusión  de  los  fujitivos  i  tomarles  cincuenta  prisioneros, 
entre  los  cuales  se  contaban  algunos  oficiales  i  el  teniente  coronel  don 
José  Hurtado,  orijinario  de  Chiloé,  i  decidido  secuaz  de  la  causa  del  rei. 
Mientras  tanto  el  pueblo  de  San  Carlos  habia  caido  en  poder  de  los 
independientes.  Las  lanchas  de  la  escuadra  habian  atacado  las  ba- 
terías que  allí  tenian  los  realistas,  i  después  de  apagar  los  fuegos  de 
éstas,  se  disponian  a  efectuar  el  desembarco.  En  esos  momentos,  el 
capitán  de  artillería  Arengren,  enviado  por  el  jeneral  Borgoño  con  una 
compañía  del  batallón  ntim.  8,  penetraba  a  San  Carlos  por  el  lado 
opuesto,  i  sin  hallar  resistencia  alguna,  tomaba  posesión  de  la  plaza  i 
enarbolaba  el  pabellón  trícolor  de  la  República,  en  las  baterías  donde 
hasta  entonces  se  habia  ostentado  la  bandera  de  España.  I^  aten- 
ción de  Arengren,  i  la  de  los  oficiales  de  marina  que  en  seguida  baja- 
ron a  tierra,  se  contrajo  a  impedir  el  saqueo  i  los  otros  desmanes  que 


(32)  Beauchef,  memorias  inéditas. 
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podia  cometer  la  soldadesca.  San  Carlos  se  hallaba  casi  desierto.  Toda 
su  población  viril  habia  sido  enrolada  en  el  ejército  del  reí,  i  los  an. 
cianos,  mujeres  i  niños  habian  abandonado  sus  habitaciones  en  los 
dias  anteriores,  i  refujiádose  en  los  campos  del  otro  lado  del  rio 
Pudeío. 

6.  Capitulación  de  6.  Por  mas  importantes  que  fueran  las  ventajas 
las  ultimas  fucr»s  alcanzadas  por  el  ejército  independiente  en  los  di- 
e  incorporación  de  versos  combates  del  14  de  enero,  ellas  no  importa- 
dom¡nTde"lVe.  ^^"  ^^  terminación  de  la  guerra.  Toda  la  campa- 
público,  ña  no  costaba  al  ejército  i  a  la  escuadra  de  Chile 
mas  que  un  oficial,  el  teniente  de  marina  Oxley,  i  unos  ciento  veinte 
soldados  entre  muertos  i  heridos,  mientras  las  pérdidas  del  enemigo, 
incluyendo  en  ellas  los  prisioneros,  era  tres  o  cuatro  veces  mayor;  pera 
circunstancias  de  otro  orden  hacian  en  cierto  modo  delicada  la  situa- 
ción de  los  vencedores.  Quintanilla  se  habia  retirado  con  algunas  tro- 
pas al  interior.  Ballesteros  mantenia  acantonadas  las  milicias  de  Castro. 
£1  castillo  de  Aguí  bien  guarnecido  i  abundantemente  armado,  se 
conservaba  en  pié,  i  sus  defensores  se  habian  negado  resueltamente  a 
capitular.  En  la  rejion  vecina  del  continente,  en  Carelmapu  i  Maullin^ 
habia  cerca  de  cuatrocientos  milicianos  mal  armados,  pero  apropósi- 
to  para  mantener  la  guerra  de  montoneros.  Los  jefes  chilenos  alee- 
cionados  por  la  esperiencia  recojida  en  la  campaña  de  1824,  conocían 
perfectamente  las  dificultades  de  una  campaña  al  interior  de  Chíloé,  i 
creían  que  la  población  de  la  isla,  adherida  de  corazón  a  la  causa  de) 
reí,  podia  sostener  por  largo  tiempo  la  guerra,  favorecida  por  los  bos- 
ques i  por  los  variados  accidentes  del  terreno.  En  previsión  de  ese 
peligro,  se  decidió  en  la  mañana  siguiente  que  algunos  de  los  buques 
át  la  escuadra,  conduciendo  una  parte  del  ejército,  partiera  para  Cas- 
tro, a  fin  de  que  llegando  allí  antes  que  los  restos  salvados  de  las  tro- 
pas de  Quintanilla,  frustraran  todo  proyecto  de  reorganización  militar. 
Pero  la  provincia  de  Chíloé,  que  habia  sufrido  desde  1813  todas 
las  penalidades,  miserias  i  angustias  consiguientes  al  estado  de  guerra^ 
que  habia  entregado  sus  hijos  para  formar  batallones  que  fueron  a  des- 
aparecer en  Chile  i  el  Perú,  que  habia  visto  paralizada  su  pequeña 
industria,  i  por  fin  cerradas  sus  comunicaciones  i  su  comercio  en  los 
últimos  año3,  no  estaba  en  situación  de  prolongar  la  lucha.  Los  apres- 
tos para  la  defensa  del  archipiélago,  habian  impuesto  sacrificios  inde- 
cibles; i  ahora  hasta  los  mas  infelices  soldados  comprendían  la  inutili- 
dad de  esos  esfuerzos,  de  tal  suerte  que  con  la  escepcíon  de  algunos 
jefes  de  nacionalidad  española,  nadie  quería  otra  cosa  que  paz  i  des- 
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canso.  Habiendo  Freiré  intimado  rendición  el  mismo  dia  15  de  enero 
a  la  fortaleza  de  Agüi,  el  teniente  coronel  Ulloa  que  mandaba  en  ella, 
considerándolo  todo  perdido,  i  encontrándose  ademas  escaso  de  víve- 
res para  sostener  un  bloqueo,  se  ofreció  a  capitular  sin  otra  condición 
que  el  que  se  permitiera  a  los  soldados  que  la  defendian,  volver  tran- 
quilamente a  sus  hogares.  Freiré,  que  no  deseaba  otra  cosa  que  evitar 
toda  persecución  o  molestia  a  los  vencidos,  aceptó  i  cumplió  jenerosa- 
mente  esas  condiciones  (33). 

£1  desaliento  cundía  también  en  el  campo  mismo  de  Quintanilla, 
con  los  caracteres  mas  alarmantes.  Por  mas  empeño  que  este  jeneral 
hubiera  puesto  por  dar  orden  a  su  retirada,  los  soldados  chilotes,  di- 
ciéndose engañados  por  sus  jefes,  arrojaban  sus  armas  para  ir  a  poner- 
se bajo  el  amparo  de  los  vencedores.  £1  dia  siguiente,  el  jeneral  se 
hallaba  en  Tantauco,  a  seis  leguas  al  sur  de  San  Carlos.  Como  él  i 
algunos  oficiales  se  ocupaban  en  reunir  los  dispersos  para  continuar  la 
retirada,  la  tropa  se  pronunció  en  abierta  rebelión;  i  desobedeciendo 
toda  voz  de  mando,  seguía  en  desordenada  fuga  para  Castro  i  los  otros 
villorrios  del  interior.  Quintanilla  no  pudo  contar  mas  que  con  unos 
doscientos  soldados  i  algunos  oficiales;  i  convencido  de  que  ya  no  era 
posible  prolongar  la  contienda,  quiso  ai  menos  obtener  una  ventajosa 
capitulación.  Al  proponerla  a  Freiré  en  un  oficio  datado  el  mismo 
dia  15  de  enero,  decia  que  obedeciendo  a  un  plan  que  tenia  preme- 
ditado, se  había  retirado  al  interior  con  mui  poca  pérdida  en  su 
ejército;  pero  itdeseoso  de  evitar  los  males  de  la  guerra  a  estos  provin- 
cianos, agregaba,  me  hallo  dispuesto  a  celebrar  un  convenio  que  te- 
niendo por  base  la  incorporación  de  está  provincia  al  estado  de  Chile, 
proporcione  al  ejército  de  mi  mando  i  habitantes  de  esta  provincia 
aquellas  ventajas  a  que  la  hacen  acreedoras  su  ejemplar  constancia  e 
inmarchitable  honor.n  £1  comandante  de  milicias  don  Antonio  Ma- 

(33)  Tenemos  a  la  vista  la  carta  orijinal  que  Freiré  dirijió  en  esa  ocasión  al  co- 
mandante de  la  fortaleza  de  Agüi,  que  espHca  sus  propósitos  de  paz  i  de  concilia- 
ción. Dice  asi:  "Señor  don  Juan  Manuel  UUoa. — A  bordo  de  la  fragata  Isabel^ 
enero  15  de  1826. — Mi  amigo  i  seRor:  £1  paso  que  acaba  V.  de  dar  poniendo  esa 
fortaleza  a  disposición  del  ejército  libertador,  no  solamente  es  propio  de  su  deber, 
lo  es  también  de  sus  sentimientos  por  la  felicidad  de  esta  provincia  que  desde  hoi 
principia  a  tocar  los  efectos  que  debe  reportarle  la  unión  con  la  República  chilena. 
Con  tan  plausible  motivo  tengo  el  gusto  de  felicitar  a  V.  al  mismo  tiempo  que  dis- 
pongo todo  lo  necesario  para  que  se  embarque  esa  guarnición,  como  podrá  hacerle 
presente  el  oficial  que  ha  venido  en  comisión.  Mientras  tengo  et  gusto  de  ver  a  V. 
i  hacerle  manifiestos  mis  sentimientos,  anticipo  los  respetos  i  consideraciones  con 
que  soi  su  atento  servidor  Q.  B.  S.  M. — Ramón  Freiré,  u 
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nuel  Garai\  conductor  de  esa  comunicación,  tenía  el  encargo  de  cele- 
brar un  armisticio  de  tres  dias,  durante  el  cual  se  celebraría  la  capi- 
tulación definitiva. 

La  situación  de  Quintanilla  era  mas  azarosa  a  cada  momento.  Para 
ocultarla  a  los  vencedores,  se  retiró  mas  al  sur,  i  desde  Putalcura  es- 
cribía a  Ballesteros  el  i6  de  enero  estas  palabras  reveladoras:  "Ya  ve 
V.  lo  que  pasa,  i  sentiré  llegue  a  noticia  del  enemigo,  que  entonces 
pedirá  una  rendición  a  discreción;  mas  yo  no  perderé  momento;  i  por 
eso,  lejos  de  ir  para  atrás,  iré  para  adelante.  Espero  a  Garai,  i  saldrán 
luego  García  i  Pérez  para  tratar. n  £1  coronel  Ballesteros,  que  se  hallaba 
en  Castro,  conocía  perfectamente  aquella  situación.  En  su  relación 
histórica  de  aquellos  acontecimientos,  ha  referido  éste  el  regreso  a  ese 
pueblo  de  las  tropas  derrotadas  en  las  cercanías  de  San  Carlos.  «Con 
indecibles  demostraciones  de  exajeracion,  dice,  entraron  estos  prófu- 
gos sin  subordinación  alguna,  tirando  el  armamento  en  la  plaza,  lan- 
zando maldiciones,  i  gritando  públicamente  que  habían  sido  entrega- 
dos. Se  trató  de  reunírlos,  pero  fué  moralmente  imposible,  porque  una 
compañía  se  mantuvo  armada,  i  fué  preciso  sosegarla  para  quitarle  las 
armas,  i  evitar  los  funestos  atentados  que  quería  ejecutar  contra  los 
mismos  jefes  realistas. n 

Si  Quintanilla  i  los  jefes  que  servían  bajo  sus  órdenes  tenían  mo- 
tivos para  temerlo  todo  de  aquel  estado  de  completa  desorganización 
de  sus  propias  tropas,  los  recelos  que  abrigaban  sobre  la  actitud  que 
podía  asumir  Freiré,  eran  absolutamente  infundados.  Bondadoso  i 
suave  por  carácter,  obedecía  ademas  éste  a  un  principio  de  alta  polí- 
tica, recomendando  a  sus  tropas  la  mayor  moderación,  evitando  toda 
medida  de  violencia,  f  empeñándose  en  establecer  la  mas  absoluta 
tranquilidad.  Los  pobladores  de  San  Carlos  que  comenzaban  a  regre- 
sar a  sus  hogares,  eran  recibidos  amistosamente  por  Freiré,  i  volvían  a 
su  vida  ordinaria  en  la  seguridad  de  que  no  tenían  nada  que  temer  por 
sus  personas  o  por  sus  propiedades.  El  parlamentario  de  Quintanilla  re- 
cibió jigual  mente  una  acojida  favorable;  i  después  de  una  corta  conferen 
cia  con  el  coronel  Aldunate,  autorizado  al  efecto  por  el  director  supre- 
mo, estipuló  un  armisticio  de  cuatro  dias,  durante  el  cual  ninguno  délos 
dos  ejércitos  recibiría  refuerzos  de  hombres  o  de  pertrechos,  cláusula 
completamente  innecesaria  en  aquellas  circunstancias*  Al  regresar  al 
campamento  realista,  el  parlamentario  Garai  llevaba  una  carta  confi- 
dencial para  Quintanilla  en  que  Freiré  le  ofrecía  sus  servicios  perso- 
nales, i  todas  las  consideraciones  de  la  antigua  amistad  que  habían 
cultivado  en  su  juventud  en  Concepción. 
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Bajo  semejante  estado  de  ánimos,  la  capitulación  no  podia  demo. 
rarse  mucho.  Si  bien  Quintanilla  estaba  en  la  precisión  de  someterse 
a  las  consecuencias  de  su  desastre,  Freiré  i  sus  consejeros  no  querían 
imponerle  condiciones  humillantes.  Apenas  llegados  a  San  Carlos  de 
Ancud  el  coronel  español  don  Saturnino  Garcia  i  el  alcalde  de  Castro 
don  Antonio  Pérez  como  plenipotenciarios  de  Quintanilla,  confió  Freiré 
idénticos  poderes  al  teniente  coronel  don  José  Francisco  Gana  i  al 
auditor  de  guerra  don  Pedro  Palazuelos  Astaburuaga.  £n  pocas  horas 
quedó  estendido  el  tratado  el  i8  de  enero.  I^  provincia  de  Chiloé 
quedaba  incorporada  a  la  República  de  Chile,  como  parte  integrante 
de  ella,  i  sus  habitantes  gozarian  de  los  mismos  derechos  que  los  ciu- 
dadanos chilenos.  Serian  entregados  al  jefe  del  ejército  espedicionario 
"todo  el  armamento,  municiones  i  banderas,  como  también  las  bate- 
rías i  los  pertrechos  que  se  hallasen  en  los  almacenes  pertenecientes  al 
ejército  real. II  Estos  objetos  serian  trasportados  por  orden  de  Quinta- 
nilla a  la  ciudad  de  Castro  para  ser  entregados  con  las  formalidades 
debidas.  Los  jefes,  oficiales  i  tropa  del  ejército  real  quedaban  en  com. 
pleta  libertad,  ya  fuera  que  se  fijasen  en  esa  provincia  bajo  el  amparo 
de  las  leyes  de  la  Repiiblica,  o  que  dentro  de  dos  meses  quisieran  salir 
del  pais,  en  cuyo  caso  se  les  trasportaría  con  sus  familias  i  a  espensas 
del  gobierno  a  los  puertos  de  Chile  para  que  pudiesen  embarcarse.  Se 
echaría  en  olvido  la  conducta  que  por  razón  de  opiniones  políticas 
hubieran  observado  los  individuos  que  servían  al  gobierno  de  la  pro- 
vincia; i  los  empleados,  corporaciones  civiles  i  eclesiásticas,  como  los 
jefes  de  milicias,  quedarían  en  sus  cargos  respectivos,  si  ><a  juicio  de 
las  nuevas  autoridades  reunían  la  virtud  i  aptitudes  necesarias  para 
desempeñarlos. f I  El  día  siguiente,  19  de  enero.  Freiré  en  San  Carlos  i 
Quintanilla  en  Tantauco,  ratificaron  deñnitivamente  ese  pacto. 

El  cumplimiento  de  sus  estipulaciones  no  ofreció  la  menor  dificul- 
tad. El  22  de  enero  se  juró  solemnemente  en  San  Carlos  la  indepen- 
dencia de  Chiloé  como  parte  integrante  de  la  República  chilena.  El 
sarjento  mayor  de  artillería  don  Gregorio  Amunátegui  recibió  en 
Castro  el  armamento  i  municiones  que  habían  pertenecido  al  ejército 
del  reí.  Las  nuevas  autoridades  fueron  reconocidas  i  acatadas  en  todas 
partes;  i  el  coronel  don  José  Santiago  Aldunate,  nombrado  gobernador 
de  ia  provincia,  desplegó  las  dotes  de  moderación  necesarias  para  vol- 
ver la  confianza  a  todos  los  espíritus  i  para  cimentar  una  perfecta  tran- 
quilidad. Como  guarnición  del  archipiélago  se  dejaron  allí  el  batallón 
número  4  de  infantería,  una  compañía  de  artilleros  i  cuatro  lanchas 
cañoneras.   Establecidos  estos  arreglos,  el  resto  del  ejército  daba 
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vuelta  a  Chile  el  30  de  enero;  i  mientras  Freiré  se  diríjia  a  Concepción 
para  imponerse  del  estado  de  la  frontera  araucana,  Borgoño  seguía  a 
Valparaíso.  El  jeneral  Quintanilla,  que  desde  el  dia  de  la  capitulación 
habia  recibido  las  mas  delicadas  atenciones  de  todos  los  jefes  chile- 
nos, volvía  también  a  este  país,  donde  habia  pasado  su  juventud,  don- 
de tenia  numerosos  amigos,  i  donde  era  respetado  por  su  honrada  leal- 
tad i  por  la  templanza  con  que  habia  ejercido  el  mando  en  aquella 
provincia  en  circunstancias  tan  azarosas  i  difíciles.  Pero  en  vez  de  esta- 
blecerse en  Chite,  se  embarcó  poco  mas  tarde  para  España,  í  allí 
obtuvo  por  premio  de  sus  servicios  un  modesto  retiro  (34). 


(34)  Quintanilb  se  habia  casado  en  Chiloé  con  una  señora  Pérez,  sobrina  de  uno 
de  los  negociadores  del  tratado  de  enero  de  1826.  Forestas  relaciones  de  familia,  i  mas 
que  todo  por  la  bondadosa  afabilidad  de  su  carácter,  era  mui  querido  en  Chiloé.  Su 
administración,  apesar  de  las  circunstanciasen  que  le  tocó  ejercer  el  mando,  habia 
sido  templada  i  regular.  Sin  poseer  una  aventajada  intclijencia,  i  careciendo  de  ilus- 
tracion,  aquel  hombre  que  en  su  juventud  habia  sido  un  simple  dependiente  de  co- 
mercio, desplegó  en  la  milicia  i  en  la  administración  buen  sentido,  gran  seriedad  de 
carácter  i  una  notable  honradez.  Su  lealtad  al  rei,  i  la  porfiada  obstinación  con 
que  sirvió  esta  causa,  no  lo  precipitaron  a  esos  actos  de  violencia  que  de  ordinario 
cometían  los  jefes  españoles.  Estas  condiciones  que  le  ganaron  el  cariño  de  sus  go- 
bernados, le  granjearon  la  estimación  de  sus  adversarios.  Después  de  la  capitulación 
de  Chiloé,  Freiré  i  Borgoño,  que  lo  habían  conocido  en  Concepción  antes  de  1810, 
lo  trataron  con  la  mejor  cordialidad.  Quintanilla  comía  cada  dia  en  la  mesa  del  es- 
tado mayor  chileno,  i  aunque  siempre  aferrado  a  sus  principie»  realistas,  se  mos- 
traba afable  en  la  conversación,  le  gustaba  recordar  los  accidentes  de  las  guerras 
pasadas,  i  manifestaba  un  gran  cariño  por  Chile,  donde  habia  pasado  la  mayor  parte 
de  su  vida.  Aunque  se  le  invitó  cortesmente  para  que  se  estableciera  en  este  pais,  él 
se  obstinó  en  volver  a  España,  donde  esperaba  que  su  título  de  jeneral  i  sus  servicios 
al  rei  le  procurarían  una  situación  ventajosa.  Hallándose  en  Valparaíso,  conoció  al 
almirante  francés  Rosamel,  i  éste  le  dio  pasaje  para  él  i  su  familia  en  un  buque 
de  guerra,  que  regresaba  a  Europa. 

La  conducta  que  habia  observado  en  América  i  la  obstinada  defensa  de  Chiloé 
en  servicio  del  rei,  apesar  del  abandono  i  de  la  escasez  de  recursos  en  que  se  le  ha- 
bia dejado,  lo  hacían  merecedor  de  grandes  consideraciones  en  España;  pero  Quin- 
tanilla llegaba  en  momentos  mui  pocos  favorables  para  obtener  allí  una  posición  que 
correspondiese  a  esos  méritos.  Los  jefes  españoles  que  habían  hecho  la  guerra  en 
estos  países,  eran  objeto  de  una  ingrata  prevención,  porque  se  les  acusaba  de  haber 
vendido  la  causa  del  reí  en  el  Perú.  En  el  principio,  sin  embargo,  se  hacia  distin- 
ción entre  los  capitulados  en  Ayacucho  i  los  tenaces  defensores  del  Callao  i  de  Chi- 
loé. "Con  todo,  andando  el  tiempo,  dice  el  jeneral  García  Camba,  el  hiror  de  los 
partidos  i  la  exaltación  criminosa  de  las  pasiones  políticas,  vino  a  confundirlos  casi 
todos  en  una  masa  i  bajo  una  denominación  especial,  u  Quintanilla  fué  clasificado  en 
el  número  de  los  Ayacuchos^  apodo  ofensivo  que  se  daba  en  España  a  los  militares 
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7.  Ogeraciones  mili-         7.  Un  trasporte  despachado  de  San  Carlos  de 

tares  contra  las  ban-     ^^^^^  el  10  de  enero,  llegaba  a  Valparaíso  nueve 
das  de  merodeadores  ^  .  . 

i  montoneras  capita-     dias  después,  trayerido  la  noticia  de.los  triunfos  al- 

neadas  por  los  her-     canzadus  en  Chiloé,  i  de  la  incorporación  de  la  pro- 
manos Pincheira:  /i    .        t-.         j 
perturbaciones  pro-     vincia  entera  al  dominio  de  la  República.  En  todo 

ducidas  por  esta  lu-    c^ile  se  hizo  sentir  una  esplosion  de  júbilo.  Se 

cha,  I  dihcultades  de  r-  / 

ponerle  término.         daba  por  terminada  la  guerra  de  la  independencia, 

afianzada  la  estabilidad  de  nación  soberana,  i  asegurada  una  era  de 

que  habian  tenido  la  desgracia  de  ser  derrotados  en  América.  Para  justiBcar  su  con- 
ducta, el  antiguo  gobernador  de  Chiloé  presentó  al  gobierno  en  1828  una  memoria 
en  que,  sin  vanidad  ni  jactancia,  referia  la  defensa  del  archipiélago,  memoria  que  ha 
sido  ampliamente  utilicada  en  las  obras  citadas  de  García  Camba  i  de  Torrente, 
donde  se  hace  cumplida  jqsticia  a  la  lealtad  i  a  la  honradez  de  Quintanilla.  Éste 
siguió  llevando  una  vida  modesta,  casi  oscura,  olvidado  de  la  corte  i  de  los  podero- 
sos, aun  después  que  la  guerra-  civil  entre  liberales  i  carlistas  vino  a  abrir  una  ca- 
rrera de  gloria  i  dé  honores  a  muchos  de  los  militares  de  las  campañas  de  América. 
Solo  el  17  de  diciembre  de  1839,  obtuvo  el  titulo  de  mariscal  de  campo,  grado 
inmediatamente  superior  al  de  brigadier,  que  le  habia  dado  el  virrei  del  Perú.  En 
su  retiro  escribió  una  rápida  reseBa  de  los  sucesos  de  la  revolución  de  Chile  hasta 
181 7,  que  obsequió  en  1844  al  jeneral  Borgoño,  con  quien  reanudó  sus  relaciones 
de  amistad  cuando  era  representante  de  nuestra  República  en  Madrid.  Nosotros 
hemos  utilizado  esa  reseSa,  recordámlola  especialmente  en  la  nota  11,  cap.  XXV, 
parte  VI  de  esta  Historia.  El  jeneral  Quintanilla  falleció  en  Madrid  por  los  años 
de  1863.  Sus  últimos  dias  fueron  amargados  por  un  accidente  que  lo  contristó  sobre- 
manera. Un  hijo  suyo  que  servia  en  el  ejército  español,  tomó  parte  en  el  conato  de 
insurrección  carlista  de  marzo  de  1860  que  encabezó  el  jeneral  Ortega,  i  estuvo  a 
punto  de  ser  fusilado.  Entonces  se  contó  que  la  reina  Isabel  II  indultó  la  pena  capi- 
tal a  que  habia  sido  condenado  el  joven  Quintanilla,  en  atención  a  los  buenos  i  lea- 
les servicios  del  padre  de  éste  en  las  guerras  de  América. 

Acerca  de  la  suerte  jiosterior  del  coronel  Rodríguez  Ballesteros,  segundo  de  Quin- 
tanilla en  la  defensa  de  Chiloé,  hemos  dado  noticia  en  el  §  6,  cap.  XXV,  parte  VI 
de  esta  Historia^  donde  hicimos  el  análisis  de  los  escritos  históricos  a  que  consagró 
los  años  de  su  vejez  i  de  su  retiro. 

Esos  escritos,  por  imperfectos  que  sean,  son  útiles  para  estudiar  los  aconteci- 
mientos referidos  en  este  capitulo,  como  lo  son  igualmente  los  capítulos  que  a  ellos 
destinan  los  libros  citados  de  Torrente  i  de  Garcia  Camba.  Pero  nosotros  hemos 
utilizado  ademas  las  relaciones  inéditas  de  algunos  distinguidos  oficiales  del  ejército 
i  de  la  escuadra  de  Chile,  las  memorias  de  Beanchef,  el  diario  de  Tupper  i  el  diario  del 
capitán  don  Carlos  Wooster,  que  hizo  igualmente  esta  campaña  como  comandante 
del  bergantín  Aquiles,  Merece  también  consultarse  un  opúsculo  publicado  por  el 
vice-almirante  Blanco  en  julio  de  1836  con  el  titulo  de  Manifiesto  dtl  jeneral  Blan- 
co a  causa  de  la  vindicación  apolojética  del  capitán  IVooster.  Contestando  alli  las 
apreciaciones  de  un  periódico  de  esa  épocit,  hace  en  solo  cuatro  pajinas  una  reseña 
sumaria,   pero  muí  clara,  de  las  operaciones  navales  en  esa  campaña. 

Sin  embargo,  los  documentos  oficiales  i  confidenciales  emanados  3ra  de  los  rea- 
TOMO  XIV  80 
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tranquilidad,  que  al  paso  que  había  de  favorecer  el  desenvolvimiento 
de  la  riqueza  pública,  libertaba  al  erario  nacional  de  los  gravámenes 
que  imponia  el  sostenimiento  de  un  poder  militar  mui  superior  a  sus 
recursos.  £1  patriotismo  chileno,  lastimado  por  los  contrastes  sufridos 
así  en  la  espedicion  ausiliar  del  Perd  en  1823,  como  en  la  campaña  a 
Chiloé  de  1824,  se  sentia  complacido  del  resultado  de  esta  empresa, 
que  después  de  operaciones  de  solo  rúa  tro  dias,  habia  producido  un 
resultado  de  tanta  trascendencia.  »iAun  hai  glorias  para  Chile.'n  decia 
un  periódico  de  esos  dias.  El  consejo  directorial  que  ejercía  el  poder 
publico,  se  apresuró  a  comunicar  esta  noticia  a  los  gobernadores  de  las 
provincias  unidas  del  Rio  de  la  Plata,  i  de  todos  ellos  recibió  ardientes 
i  sinceras  felicitaciones.  Un  mes  mas  tarde,  el  24  de  febrero  llegaba  a 
Santiago  la  noticia  de  la  rendición  de  las  fortalezas  del  Callao;  i  este 
acontecimiento  que  ponía  el  sello  a  la  independencia  absoluta  del  Pe- 
ni, fué  celebrado  en  Chile  con  nuevas  manifestaciones  de  contento. 

Sin  embargo,  sí  los  triunfos  de  Chiloé  i  del  Callao  afianzaban  la  in- 
dependencia i  la  integridad  territorial  de  estos  países,  quedaban  todavía 
en  el  sur  de  Chile  bandas  de  merodeadores  que  llamándose  defensores 
de  la  relijion  i  del  reí,  sostenían  una  guerra  de  atrocidades  i  de  depre- 
daciones a  que  era  mui  difícil  poner  término.  £1  comandante  español 
Senosiain,  con  algunos  soldados  i  las  hordas  de  indios  a  quienes  incita- 
ban aquellos  a  seguirlos  en  esas  correrías,  ejecutaba  desde  la  Araucanía 
frecuentes  irrupciones  en  la  isla  de  la  Laja  que  comenzaba  a  repoblar- 
se, mientras  los  hermanos  Pincheira  en  las  cordilleras  de  Chillan  man- 
tenían un  numeroso  cuerpo  de  montoneros  con  que  amagaban  los 
campos  i  villorrios  inmediatos  a  la  montaña  hasta  la  altura  de  Curicó. 
£n'los  primeros  dias  de  la  primavera  de  1825,  Senosiain  se  preparaba 
para  iniciar  sus  correrías;  pero  atacado  de  improviso  el  30  de  setíem- 


I¡stas,  ya  de  los  independientes,  han  sido  nuestro  guia  principal  en  la  narración  de 
estos  sucesos.  Si  bien  el  parte  oficial  que  lleva  la  firma  de  Freiré  es  bastante  claro 
i  noticioso,  es  mucho  mas  completa  i  prolija  la  Relación  circunstanciada  de  todas  las 
operaciones  de  la  escucuira  i  ejército  espedicionario  sobre  Chiloé,  formada  por  el  estado 
mayor,  escrita  por  el  comandante  de  injenieros  don  Santiago  Ballarna,  i  publicada 
con  la  aprobación  del  jeneral  Borgoño.  Esa  relación,  crónica  militar  de  la  campaña, 
fué  reimpresa  entre  los  numerosos  documentos  de  nuestra  memoria  titulada  Leu 
Campañcu  de  Chiloé, 

Hemos  tenido  ademas  a  la  vista  el  plano  de  las  operaciones  de  esta  campaíla 
levantado  por  el  hábil  injeniero  don  Alberto  Bacler  d'Albe,  i  él  nos  ha  servido  para 
formar  el  que  acompaña  en  el  presente  tomo  la  narración  de  los  sucesos  relativos  a 
la  incorporación  de  Chiloé  al  dominio  de  la  República. 
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bre  a  las  orillas  del  rio  Bureo  por  un  destacamento  de  mas  de  doscien- 
tos hombres  enviados  de  Yumbel  por  el  activo  coronel  Barnachea,  jefe 
de  la  alta  frontera,  esperímentó  aquél  un  serio  descalabro,  que  le  oca- 
sionó la  pérdida  de  muchos  de  sus  compañeros,  i  la  dispersión  casi 
completa  de  los  demás.  £1  mismo  Senosiain  pudo  apenas  escapar  he- 
rido de  una  lanzada,  i  se  vio  forzado  a  buscar  un  asilo  en  la  montaña, 
donde  estuvo  postrado  mas  de  treinta  dias  en  medio  de  las  mas  angustio, 
sas  penalidades.  Numerosos  individuos  o  familias  que  vivian  como  cauti- 
vos entre  los  indios,  o  que  se  habían  acojtdo  allí  para  no  someterse  a 
las  autoridades  de  la  República,  pudieron  regresar  libremente  a  sus 
hogares.  Pero  ese  triunfo,  como  casi  todos  los  que  se  obtenian  en 
aquella  guerra,  no  podia  conducir  a  la  pacificación  definitiva  de  la 
frontera.  Mes  i  medio  mas  tarde,  Senosiain  se  reunia  con  los  Pincheíjras, 
i  entre  todos  recomenzaban  sus  operaciones  por  otro  punto  del  terri* 
torio. 

Las  bandas  de  los  hermanos  Pincheira  merodeaban  alternativamen- 
te en  una  i  otra  banda  de  la  cordillera.  El  gobierno  de  Chile  habia  in 
vitado  al  de  Mendoza  a  aunar  sus  esfuerzos  para  combatir  a  los  mon* 
toneros;  pero  sus  proposiciones  no  habian  sido  eficazmente  atendidas» 
sea  por  escasez  de  recursos,  sea  porque  no  se  diera  grande  importancia 
a  esas  agresiones  en  campos  casi  despoblados.  Enla  primavera  de  1825» 
sin  embargo,  aquellas  montoneras  habian  llegado  hasta  las  cercanías 
de  San  Luis,  robando  ganados,  asesinando  hombres  i  niños,  i  llevándose 
cautivas  a  las  mujeres.  De  vuelta  de  esas  empresas,  los  Pincheiras,  en 
combinación  con  Senosiain,  alcanzaron  a  reunir  a  mediados  de  no- 
viembre mas  de  cuatrocientos  hombres,  la  mitad  de  ellos  montoneros 
o  soldados  de  cierta  instrucción,  i  la  otra  mitad  indios  de  lanza.  A  las 
cuatro  de  la  mañana  del  27  de  ese  mes,  caían  éstos  inesperadamente 
sobre  el  pueblo  del  Parral,  que  creían  indefenso,  o  a  lo  menos  muí 
mal  guarnecido.  Se  hallaban,  sin  embargo,  allí  unos  setenta  hombres 
del  batallón  numero  3,  soldados  veteranos  i  valientes,  i  mandados  por 
el  capitán  don  Agustín  Casanueva,  militar  esperimentado  a  quien  no 
arredraba  ningún  peligro.  En  medio  de  la  turbación  t  del  terror,  las 
familias  del  pueblo  se  habian  acojido  a  la  iglesia  parroquial,  i  allí  acu- 
dió la  tropa  para  defenderlas.  Trabóse  entonces  un  combate  terrible^ 
en  que  los  soldados  de  Casanueva  se  batieron  con  singular  denuedo > 
rechazaron  dos  ataques,  i  después  de  dispersar  al  mayor  numero  de  los 
enemigos  al  cabo  de  dos  largas  horas  de  pelea,  arrinconaron  en  la 
plaza  a  los  que  no  habían  alcanzado  a  huir,  i  los  escarmentaron  dura* 
mente.  Casanueva  había  perdido  solo  cuatro  hombres  muertos,  pero 
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tenift  muchos  heridos.  Los  asaltantes,  en  cambio,  hablan  perdido  entre 
muertos  i  heridos  muchos  indios,  i  dejaban  tiradas  en  la  plaza  dJezio- 
cho  soldados  del  escuadrón  de  cazadores  que  en  enero  de  ese  afto  se 
había  sublevado  en  los  alrededores  de  Chillan,  e  íncorpotádose  a  las 
bandas  de  los  Pincheiras. 

Aquella  jornada  importaba  una  victoria  para  las  armas  de  la  Repú- 
blica; pero  ademas  de  que  era  de  ninguna  influencia  en  la  marcha  pos- 
terior de  la  guerra,  fué  contristada  por  un  descalabro  que  sufrió  ese 
mismo  día  otro  destacamento  chileno.  £1  comandante  don  Manuel 
Jordán,  que  se  hallaba  en  Longavt  a  la  cabeza  de  unos  sesenta  drago- 
nes, sin  medir  sus  fuerzas  respecto  a  las  del  enemigo,  acudió  temeraria- 
mente a  cerrarle  el  paso,  cuando  éste  se  retiraba  del  Parral.  Kl  resul- 
tado de  ese  combate  no  podia  ser  dudoso.  Los  dragones,  peleando 
contra  fuerzas  mas  de  seis  veces  superiores  en  número,  se  vieron  en- 
vueltos por  todos  lados  i  perdieron  cincuenta  1  dos  hombres,  entre 
ellos  el  valiente  comandante  Jordán.  El  cuerpo  de  éste  fué  encontrado 
en  el  campo  con  mas  de  cien  heridas  de  lanza,  demostración  de  la 
saña  feroz  de  los  indios  salvajes  que  acompañaban  a  los  montoneros  en 
esas  correrlas.  Los  pocos  hombres  que  salvaron  de  ese  desastre,  lo 
comunicaron  en  tfjda  la  comarca.  El  teniente  coronel  don  Domingo 
Torres,  que  tenia  el  mando  superior  de  ella,  consiguió  reunir  cerca  de 
quinientos  hombres,  en  su  mayor  parte  milicianos;  pero  aunque  se  apte- 
suró  a  marchar  contra  los  Pincheiras,  nn  logró  darles  alcance  (35). 

La  noticia  de  estos  acontecimientos  alarmó  sobremanera  a  todos 
'os  pueblos  situados  al  sur  del  rio  Cachapoal,  que  se  creyeron  amenaza- 
dos por  las  audaces  espedicíones  de  los  montoneros.  Se  anunciaba  que 
algunas  partidas  de  éstos,  capitaneadas  por  uno  de  ios  hermanos  Pin- 
cheira,  andaban  en  la  cordillera  de  Colchagua.  Sabíase  positivamente 
que  los  malhechores  de  los  campos,  i  los  salteadores  de  los  caminos, 
se  comunicaban  con  esos  caudillos  o  con  sus  capitanejos,  i  que  les  su- 
ministraban informes  acerca  de  los  lugares  que  podian  asaltar  sin  pe-' 


(35)  Loi  principales  partei  oficiales  r«rereiitesa  estos  sucesos  fueron  publiodos  en 

tA  Diario  Je  decuainací  de¡  giAitme,  ¡Aat.  $1,  áv  '9iile  diciembre  de   i8zs¡  pero 

(on  puco  espliolívos,  i   solo  las  escasis  noticias  consignadas  en  otras  fuentes  de 

información  nos  han  permilido  agirgar  algunos  pormenores.  El  historiador  espaüol 

:ip.  XXV  del  tomo  III  de  su  obra  citada  ha  referido  los  acón- 

¡rra  desde  1824  haita  1828,  ha  incurrido  en  numeroso»  errores 

!  fechas.  Sut  noticias,  .'undadas  sobre  los  infuim»  que  le  su- 

oficiales  eipaBoles  que  legraron  volver  a  Europa,  ¡  entre  ellos 

objeto  exaltar  el  mírilo  de  &le  en  esas  campaBas. 
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lígro  i  con  provecho.  El  consejo  directorial,  al  paso  que  decretaba  pre- 
mios a  los  defensores  del  Parral,  i  que  mandaba  que  el  escuadrón  de  dra- 
gones que  se  reorganizase  llevara  en  adelante  el  nombre  del  infortunado 
comandante  Jordán,  ponía  a  Pincheira  fuera  de  la  leí,  i  ofrecía  en  vano 
indulto  i  perdón  a  los  secuaces  de  éste  que  depusieran  las  armas  (36). 

w 

Al  lado  de  estas  medidas  absolutamente  ineficaces,  se  creó  un  nuevo 
cantón  militar  en  el  territorio  comprendido  entre  los  rios  Cachapoal  i 
Maule,  i  |se  puso  a  su  cabeza  al  coronel  don  José  María  Bena vente, 
autorizándolo  para  levantar  cuerpos  de  milicianos  i  para  tomar  todas 
las  medidas  que  creyera  conducentes  a  la  defensa  de  esa  comarca  i  a  la 
persecución  de  los  montoneros.  La  reputación  que  éste  se  había  con- 
quistado en  las  correrías  de  don  José  Miguel  Carrera  en  las  pampas 
arjentinasi  hacían  creer  que  era  el  hombre  a  propósito  para  dirijir  esa 
clase  de  operaciones  militares.  £1  ministro  de  la  guerra  don  José  Ma- 
ría Novoa  daba  desde  Santiago  planes  e  instrucciones  que,  como  las 
dilíjencias  del  coronel  Benavente,  debían  ser  del  todo  estériles  en  sus 
resultados.  Conjuntamente  con  las  operaciones  de  éste,  debía  abrir 
campaña  en  la  provincia  de  Concepción  el  coronel  Barnachea,  que  es- 
taba acantonado  en  Yumbel. 

£1  coronel  Benavente  se  instaló  en  el  cantón  de  Colchagna.  £119 
de  diciembre  de  1825,  al  llegar  a  San  Fernando,  mandaba  que  en  el 
término  perentorio  de  dos  días  se  retirasen  de  los  potreros  de  cordillera 
todas  las  caballadas  i  ganados  que  allí  pacían  en  los»  meses  de  verano,  i 
que  podían  avivar  la  codicia  de  los  montoneros  i  dar  motivo  a  sus  agre- 
siones. Aquella  orden,  que  produjo  gran  perturbación  en  las  faenas 
agrícolas  i  no  pocos  perjuicios,  fué  cumplida  casi  sin  protestas,  i  esplica 
en  parte  las  contrariedades  creadas  por  esa  guerra.  Trasladándose  en 
seguida  a  Quechereguas,  Benavente  estableció  allí  su  cuartel  jeneral,  í 

(36)  Decretos  de  16  (son  dos)  i  de  29  de  diciembre  de  1825  i  de  19  de  enero  de 
1826^  En  estos  decretos  se  habla  de  Pincheira,  como  de  un  solo  individuo.  Mientras 
tanto,  después  de  la  muerte  de  Antonio  Pincheira,  en  abril  de  1823,  cuando  se  reti- 
raba de  un  ataque  a  Linares  (véase  el  §  2,  cap.  XIII  de  esta  misma  parte  de  nuestra 
HUtoria)y  quedaban  otros  tres  hermanos  del  mismo  apellido,  i  nombrados  Santos, 
Pablo  i  José  Antonio.  £1  primero  de  estos  tres  últimos,  es  decir  Santos,  hombre  re- 
lativamente pacifico,  pero  que  acompañaba  a  sus  hermanos  en  aquellas  correrías, 
pereció  poco  después  ahogado  en  el  paso  de  un  río.  Los  otros  dos  siguieron  soste. 
niendo  la  guerra  hasta  1832.  Pablo,  que  era  el  mas  activo  i  el  mas  feroz  de  ellos,  era 
el  primer  jefe  de  esas  bandas  desde  1823,  después  de  la  muerte  de  Antonio,  que  fué 
el  que  las  organiíó.  La  circunstancia  de  que  en  la  jeneralidad  de  los  documentos  de 
la  época  se  habla  solo  de  Pincheira,  sin  especificar  de  cuál  de  los  dos  hermanos  se 
trata,  hace  muí  difícil  el  comprender  la  ilación  ordenada  de  esas  correrías. 
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desde  los  primeros  dias  de  enero  de  1826  impartía  las  órdenes  mas  ter- 
minantes para  formar  partidas  de  milicianos,  para  reclutar  jente  con  que 
engrosar  la  fuerza  de  caballería  veterana  que  estaba  bajo  sus  órdenes,  > 
para  reunir  caballos  i  otros  elementos  tan  necesarios  parala  guerra.  To- 
do esto  se  hacia  autoritariamente,  con  el  roas  premioso  carácter  de  ur- 
jencia,  i  como  medidas  impuestas  por  ios  peligros  de  la  situación,  a  que 
era  forzoso  obedecer  por  violentas  i  penosas  que  fuesen.  Como  frecuen- 
temente se  dieran  avisos  de  irrupciones  mas  o  menos  próximas  de  las- 
bandas  de  los  Pincheiras,  eran  pocas  las  familias  que  se  atrevían  a  habi- 
tar en  los  campos;  i  en  los  pueblos  mismos  se  vivia  en  continua  alarma. 
En  algunos  de  ellos  se  construyeron  parapetos  i  palizadas  para  la  defensa. 
Todas  esas  precauciones  eran  inefícaces  para  contener  a  las  bandas  de 
los  Pincheiras,  cuyas  partidas,  impuestas  por  buenos  espías  de  los  pun- 
tos que  no  estaban  guarnecidos,  ejercían  sobre  ellos  sus  depredaciones 
casi  sin  peligro  alguno.  Un  accidente  de  esa  clase,  ocurrido  en  los  pri- 
meros dias  de  febrero,  sin  tener  grandes  proporciones,  produjo,  por  las 
circunstancias  de  que  fué  acompañado,  una  consternación  jeneral.  Una 
partida  de  montoneros  cayó  repentinamente  sobre  la  hacienda  del  As- 
tillero, situada  a  unas  diez  leguas  al  noreste  de  Talca,  mató  a  dos  hom- 
bres que  trataron  de  oponer  alguna  resistencia,  i  robó  cuanto  había 
en  las  casas.  I^s  mujeres  que  había  en  ella  corrieron  a  ocultarse  en 
una  viña  inmediata;  pero  descubiertas  allí,  fueron  brutalmente  arre- 
batadas, puestas  sobre  los  caballos  i  llevadas  como  cautivas  de  aque- 
llos malvados.  Una  de  ellas  era  una  joven  de  diez  i  seis  años  de  edad 
i  de  singular  belleza,  hermana  del  propietario  de  la  hacienda.  Un  des- 
tacamento de  caballería  que  salió  a  toda  prisa  en  persecución  de  los 
montoneros,  alcanzó  a  matar  a  algunos  de  los  que  habían  quedado 
atrás,  i  persiguiendo  tenazmente  a  los  fu  j  i  ti  vos,  los  obligó  a  abandonar 
las  cautivas  i  una  buena  parte  del  botín  que  llevaban  (37).  La  agresión 
de  la  misma  o  de  otra  montonera,  pocos  dias  después,  en  los  campos 
del  distrito  de  San  Fernando,  causó  pérdidas  considerables  en  ganado. 


(37)  Este  incidente  fué  contado  con  algunos  pormenores  por  el  comandante  don 
Tomas  SutclifTe,  uno  de  los  oficiales  encargados  entonces  de  la  persecución  de  lo^ 
montoneros,  en  el  cap.  IV  de  su  libro  citado,  Sixteen  years  in  Chilt  and  P^ru,  El 
célebre  pintor  bávaro,  Mauricio  Rugendas,  que  residió  en  Chile  pocos  años  después, 
impuesto  de  este  hecho,  lo  pintó  en  un  cuadro  de  verdadero  mérito,  de  que  hemos 
visto  algunas  copias  o  reproducciones.  El  libro  de  SutclifTe  tiene  una  lámina  Htográ* 
fíca  que  reproduce  una  parte  de  ese  cuadro;  pero  es  mui  superior  la  que  se  halla  en 
el  tomQ  I  del  Atlas  de  la  historia  de  Chile  de  don  Claudio  Gay,  que  contiene  todo 
el  cuadro  esmeradamente  litografiado. 
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sin  que  las  tropas  consiguieran  alcanzarla.  £1  coronel  Benavente,  en 
quien  se  habian  fundado  tantas  esperanzas,  perdió  mucho  de  su  pres- 
tijío  después  de  la  repetición  de  estos  atentados;  i  aunque  el  gobierno, 
negándose  a  admitirle  la  renuncia  de  aquel  cargo,  manifestaba  tener 
en  él  absoluta  confíanza,  la  opinión  publica,  sin  tomar  en  cuenta  las 
dificultades  de  esa  guerra,  siguió  acusándolo  de  falta  de  actividad  í 
de  acierto  para  contener  las  irrupciones  de  los  montoneros  (38). 

La  campaña  del  coronel  Barnachea  en  los  territorios  del  sur  había 
sido  mucho  mas  accidentada;  i  sin  llegar  a  un  resultado  satisfactorio, 
contribuyó  a  preparar  la  pacificación  de  aquella  comarca,  que  solo  se 
consiguió  un  año  mas  tarde.  En  enero  de  1826,  se  había  dispuesto  la 
espedicion  de  las  tropas  i  milicias  de  la  alta  frontera,  con  el  encargo  de 
interponerse  entre  las  montoneras  que  operaban  en  las  cordilleras  de 
Talca  i  de  Colchagua  i  las  que  se  hallaban  mas  al  sur,  de  que  se  supo- 
nía primer  jefe  al  comandante  Senosiain.  Según  sus  instrucciones,  Bar- 
nachea llevaba  el  encargo  de  inducir  a  ese  caudillo  a  una  ventajosa  ca- 
pitulación, o  de  batirlo,  si  no  aceptaba  esas  proposiciones.  Aquellas 
fuerzas  debían  operar  en  dos  cuerpos,  uno  bajo  el  inmediato  mando 
del  coronel  Barnachea,  i  el  otro  del  comandante  don  Domingo  Torres. 
En  los  momentos  en  que  se  hacían  estos  aprestos,  llegaba  a  Concep- 
ción el  supremo  director  Freiré  después  de  su  feliz  campaña  a  Chiloé, 
i  con  él  algunos  de  los  oficiales  realistas  que  acababan  de  deponer  las 
armas  en  el  archipiélago.  Dos  de  ellos,  el  comandante  don  Tadeo  Islas 
i  un  oficial  subalterno,  fueron  comisionados  para  manifestar  a  los  que 
todavía  peleaban  en  la  frontera  del  Biobío  por  la  causa  de  España,  que 
en  vista  de  aquellos  sucesos,  era  llegado  el  caso  de  dar  la  paz. 


(38)  Renuncia  de  Benavente  de  14  de  febrero  de  1826,  ¡decreto  del  ministerio  de 
la  guerra  de  18  del  mismo  mes,  publicados  en  el  Diario  de  documentos ^  núm.  73. — 
£1  15  del  referido  mes,  el  mismo  ministerio  había  ordenado  a  Benavente  que  em- 
prendiese una  espedicion  ultra  cordillera,  i  que  atravesando  ésta  por  el  boquete  del 
Campanario,  cerca  de  los  orijenes  del  rio  Maule,  se  dirijiera  a  Neuquen  a  juntarse 
con  el  coronel  Barnachea  i  el  comandante  Torres.  Esa  operación  tenia  por  objeto 
tomar  la  retaguardia  de  los  montoneros  que  operaban  en  las  cordilleras  de  Talca  i  de 
Colchagua  bajo  las  órdenes  de  uno  de  los  hermanos  Pincheira,  mientras  el  otro  se 
hallaba  en  Neuquen  con  una  parte  de  sus  bandas  de  merodeadores  i  en  comunica- 
ción inmediata  con  Senosiain.  La  empresa  encomendada  a  Benavente,  dispuesta  en 
instrucciones  mas  o  menos  vagas,  i  sin  conocimiento  de  la  topografía  de  aquellos  lu- 
gares, era  de  la  mas  difícil  ejecución;  i  aunque  con  fecha  de  18  de  febrero  mandaba 
Benavente  en  términos  imperativos  que  se  sacaran  de  las  haciendas  de  todos  los  dis- 
tritos que  estaban  bajo  sus  órdenes  los  caballos  necesarios  para  emprender  la  mar- 
cha, no  llegó  el  caso  de  hacerlo. 
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Después  de  una  penosísima  marcha,  ejecutada  principalmente  de 
noche  al  través  de  las  montañas,  Barnachea  llegaba  el  25  de  febrero  a 
orillas  del  rio  Neuquen,  en  la  banda  oriental  de  la  cordillera.  Los  ene- 
migos estaban  acampados  en  esos  lugares  en  número  de  cerca  de  ocho- 
cientos hombres,  entre  chilenos  e  indios  de  las  bandas  de  Senosiain  i  de 
uno  de  los  hermanos  Pincheira.  Apesar  de  su  inferioridad  numérica, 
Barnachea,  que  habia  conseguido  ocultar  su  marcha,  detenninó  pasar 
adelante;  i  cruzando  el  rio  con  grandes  precauciones,  sorprendió  i  dis- 
persó a  la  vanguardia  enemiga.  Las  proposiciones  de  paz  hechas  por 
Barnechea  fueron  absolutamente  infructuosas.  El    parlamentario  de 
éste,  don  Dámaso  Herquíñigo,  antiguo  ofícial  realista,  i  el  comandante 
Islas,  dieron  cuenta  a  Senosiain  de  la  reciente  campaña  a  Chitoé,  i  de 
la  incorporación  de  esta  provincia  a  la   República  chilena,  aconteci- 
mientos que  hacian  absolutamente  infructuosa  la  prolongación   de  la 
guerra.  Aunque  el  caudillo  español   no  pudo  negarse  a  reconocer  la 
evidencia  de  estos  hechos,  se  mantuvo  en  su  resolución  de  resistencia 
a  todo  trance.   El  historiador  español  que  ha  recordado  estos  sucesos 
sin  conocerlos  claramente,  ha  creido  ver  en  esa  actitud  un  rasgo  de 
heroica  lealtad  al  rei  de  España  (39).  Seguramente,  ella  no  tenia  ese 
carácter.  Senosiain,  testigo  de  los  horrores  i  perfídias  de  aquella  guerra, 
no  debia  creer  en  la  sinceridad  de  los  ofrecimientos  de  paz  i  olvido 
que  se  le  hacian;  i  aun  creyéndolos,  no  le  habría  sido  posible  entraren 
capitulaciones,  hallándose  bajo  la  presión  de  capitanejos  que,  como  los 
hermanos  Pincheira,  como  el  cacique  Mariluan,  i  como  muchos  otros, 
sin  contar  con  las  turbas  de  malhechores  incorporados  a  esas  bañólas 
en  un  rango  inferior,  veian  en  la  continuación  de  esa  lucha  la  satisfac- 
ción de  sus  pasiones  desordenadas  de  sangre  i  de  saqueo.  Por  eso  ve. 
remos  un  año  mas  tarde  a  ese  mismo  Senosiain  acojerse  al  indulto  que 
le  ofrecia  el  gobierno,  cuando  pudo  desprenderse  de  sus  aliados,  i  fiarse 
en  la  palabra  de  un  mediador  que  revestia  Lis  condiciones  de  honora- 
bilidad i  de  respeto. 

Después  de  algunos  pequeños  combates  sin  consecuencia,  i  eti  que 
logró  apoderarse  de  un  capitanejo  araucano  que  gozaba  de  gran  vali- 
miento entre  los  suyos,  Barnachea,  sin  haber  logrado  reunirse  con  el 


(39)  Torrente,  Historia  de  la  remluciim  hispano- americana^  tomo  III,  cap.  XX\% 
p.  561. — Estfts  pajinas  del  historiador  español,  escritas  con  mucha  vaguedad  i  con 
no  pocos  errores,  no  tienen  mas  base  que  los  informes  verbales  de  dos  o  tres  españo- 
les que  después  de  estas  campañas,  lograron  regresar  a  Europa.  Uno  de  ellos  era  Se- 
nosiain, a  quien  se  dispensan  en  ese  libro  los  mas  altos  elojios. 
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comandante  Torres,  i  sabedor  de  que  el  enemigo,  a  quien  no  podia 
perseguir  en  sus  apartadas  guaridas,  había  recibido  un  refuerzo  de  in- 
dios ausiliares,  se  vio  forzado  a  dar  la  vuelta  al  lado  de  Chile  para  si- 
tuarse en  su  campamento  de  Yumbet.  £1  invierno,  que  ordinariamente 
daba  una  tregua  de  algunos  meses  a  esas  penosas  campañas,  fué  sin 
embargo  ese  año  un  período  de  operaciones  militares  en  aquella  co- 
marca.  A  mediados  de  julio,  las  fuerzas  chilenas  batieron  dos  veces  a 
las  montoneras  de  merodeadores  i  de  indios  que  se  hallaban  en  Mul« 
chen.  Mes  i  medio  mas  tarde,  el  31  de  agosto,  caían  éstos  sobre  el  po- 
bre villorrio  de  Antuco,  pasaban  a  cuchillo  al  oñcial  Herquíñigo  i  a 
siete  hombres  que  estaban  de  guarnición,  destruían  el  fortín  que  allí 
había,  e  incendiaban  todas  las  habitaciones.  Perseguidos  tenazmente 
los  asaltantes  durante  el  mes  siguiente,  fueron  batidos  en  varios  en- 
cuentros; pero  esos  triunfos  no  ponían  término  a  una  lucha  sostenida 
por  desalmados  que,  encubriéndose  con  el  nombre  de  defensores  de  la 
relijton  i  del  reí,  se  habían  habituado  a  vivir  en  la  mas  desordenada 
vagancia,  en  medio  de  la  sangre  i  del  pillaje. 

Si  esa  lucha  no  podía  comprometer  en  lo  menor  la  estabilidad  de  la 
República,  era  una  desgracia  í  una  mengua  para  ésta  que  en  una  por- 
ción de  su  suelo,  así  los  campos  como  las  poblaciones  estuviesen  cons- 
tantemente amenazados  por  bandas  numerosas  i  organizadas  de  malhe- 
chores  que  las  autoridades  no  podían  someter.  El  gobierno,  como  lo 
veremos  mas  adelante,  se  creyó  en  el  deber  de  emplear  fuerzas  consi- 
derables contra  ellas;  pero  la  estincion  radical  de  esa  plaga  no  pudo  lle- 
varse a  cabo  sino  seis  años  mas  tarde  (40). 


(40)  Las  campañas  coDtra  esas  bandas  de  montoneros,  si  bien  perturbaron  pro- 
fundamente la  tranquilidad  de  algunos  de  los  distritos  del  sur  de  la  República,  i  por 
esto  merecen  ser  recordadas  en  su  conjunto,  no  tienen  en  sus  pormenores  sino  muj 
escaso  ínteres.  Las  campeadas  i  los  combates  se  repetían  con  rasgos  semejantes,  í 
siempre  con  los  mismos  resultados:  asaltos  imprevistos  dados  por  los  montoneros,  la 
dispersión  de  éstos  cuando  eran  perseguidos,  i  por  ñn,  su  reconcentración  en  las  gua- 
ridas mas  recónditas  de  la  montaña  para  volver  a  recomensar  idénticos  ataques.  La 
lectura  de  los  documentos  que  se  refieren  a  estos  hechos,  impone  una  gran  fatiga,  i 
siempre  se  encuentra  que  ellos  no  bastan  para  dar  a  éstos  una  regular  coordinación. 
Las  noticias  tradicionales,  recojidas  en  años  pasados,  esplican  muchos  accidentes, 
pero  tampoco  satisfacen  todas  las  dudas.  Aunque  sobre  esas  bases  habríamos  podido 
dar  mas  amplitud  a  nuestra  relación,  hemos  creído  que  debíamos  limitarnos  a  esta 
espo&icion  ¡eneral,  que,  sin  embargo,  no  se  encontrará  falta  de  noticias* 
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